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BOLíVAR~SAN  MARTÍN. 


PARALE  L  O . 


Tarea  grata  para  un  Americano  es  la  de  estudiar  á  esos 
doshombres,  cuyo  carácter  ofrece  afinidades  y  contrastes 
que  dan  mas  relieve  á  sus  nobles  figuras. 

Ellos  estuvieron  doladosde  altísimas  prendas  del  cora - 
/^onydel  ingenio,  que  si  esplicaii   su  misión  providencial 
nos  mueven,  empero,  á  observar  puntosopacos  en  esas  estre- 
llas del  Sur. 

Uno  y  otro  gozaron  de  las  ve-;..jas  del  nacimiento,  v  de 
la  educación  bajo  el  régimen  meiropoliíano. 

Los  sucesos  de  la  primera  edad  modificaron  aquellos 
(los  espíritus,  cuyo  molde  se  quebró  con  su  muerte 

Los  viajes  y  el  cultivo  de  la   primera  sociedad  mas  que 
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los  estudios  teóricos  desenvolvieron  las  facultades  de  uno 
y  otro,  á  que  los  sucesos  debían  dar  un  vuelo  estraordinu- 
rio. 

Bolívar,  aunque  educado  en  España,  advirtió  teiiij3rano 
en  sil  Patria  los  vicios  déla  esclavitud,  y  las  preocupaciones 
que  esterilizaban  la  savia  de  esas  generaciones  anhelantes  de 
la  felicidad  áque  convidaban  los  esplendores  de  su  clima. 

Después  visitando  la  Europa,  presenció  en  la  corona- 
ción de  Napoleón  el  apoteosis  del  primero  de  los  mortales 
en  su  tiempo;  pero  ese  espectáculo  casi  olímpico  no  alteróla 
melancolía  desús  meditaciones  sobre  las  ruinas  de  Roma. 
Desde  las  colínas  de  la  ciudad  eterna,  contempló,  como 
Kienzi,  las  tumbas  cubiertas  con  el  añoso  musgo  y  las 
sombras  de  los  tribunos  que  parecihn  reclamar  un  \engador. 
Existen  pajinas  palpitantes  de  entusiasmo  bajo  esüs  inesplica- 
ble»  impresiones. 

San  Martin  robustecía  la  instrucción  adquirida  en  ti 
Seminario  de  Nobles  con  su  ejercicio  profesional  en  la  lucha 
de  los  Españoles  contra  sus  invasores,  que  i-enovó  las  hoza- 
ñas  mas  románticas  de  esa  nación  de  leones. 

Los  libros  no  le  aleccionaron  mejor  que  su  observación 
inmediata  de  la  táctica  da  los  gefes  que  le  guiaron  con 
sus  ejemplos  perfectamente  aprovechados  por  su  bizarro 
discípulo.  Esa  época  le  comunicaba  enseñanzas  profundas 
de  la  inconstancia  y  de  los  furores  de  la  muchedumbre.— El 
cadáver  del  gobernador  Solano  victima  del  populacho  no  se 
borró  de  su  memoria,  y  aun  años  después,  asomaban  sus 
lágrimas  al  mirar  el  retrato  de  su  amigo. 

Los  trabajos  de  uno  y  otro  caudillo  en  favor  de  un  mis- 
mo pensamiento,  presentaron  notables  diferencias  en  cuanto 
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á  los  medios  que  emplearon,  y  en  cuanto  al  campo  mismo  en 
que  sobresalieron. 

No  hay  en  los  anales  militares  combinaciones  mas  astu- 
tas, ni  resultados  mas  completos  que  los  de  la  campana  sobre 
Chile,  organizada  con  admirable  previsión  desde  el  territorio 
de  Cuyo. 

El  paso  de  los  Andes  frustrando  la  perüdia  de  los  indi- 
genas,  y  la  vijilancia  de  un  enemigo  poderoso,  solo  es  com- 
parable al  de  los  Alpes  por  otros  dos  insignes  capitanes;  y  si 
la  superioridad  se  mide  por  los  obstáculos  vencidos,  ella  está 
en  el  guerrero  sud  americano— San  Martin  plantando  hi 
bandera  de  la  libertad  humana  en  esas  alturas,  fué  mas  su- 
blime qne  Bonaparte,  cuando  descendía  de  los  desfiladeros 
alpinos  para  humillar  la  casa  de  Austria;  ó  que  Aníbal  cuan- 
do después  de  caer  sobre  las  llanuras  italianas,  las  abandonó, 
para  acudir  al- África  amenazada  por  Escipion. — Roma  habiu 
sido  salvada  por  sus  cónsules. 

El  vencedor  de  Chacabuco  y  Maipo  fundó  rápidamente 
la  independencia  en  los  valles  trasandinos,  y  preparó 
la  célebre  expedición  del  Pacífico,  para  recibir  en  sus  manos 
victoriosas  el  viejo  estandarte  que  la  madre  de  Carlos  Y 
bordó  para  Pizarro. 

Bolívar,   creando  recursos  de  la  nada,  é  improvisando 
ejércitos  adquirió  un  ascendiente  irresistible.    La  guerra  ar- 
■  dio  cruel  y  desapiadada  en  toda  la  región   que  los  descubri- 
dores apellidaron  Costa  Firme. 

Cipreses  y  palmas  coronaban  alternativamente  la  fren- 
te del  hijo  de  Caracas,  abrasada  por  el  sol  del  Ecuador,  ó 
bañada  por  los  torrentes  de  los  trópicos.  El  odio  al  domi- 
nio español  centuplicaba  su  prodigiosa  actividad.  Veiasele 
frecuentemente  poner  por  alfombra  á  sus  pies  el  pendón  de 
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Castilla  que  no  se  abatiera  ante  el  opresor  de  la  Europa. 
Había  en  lo  íntimo  de  aquella  organización  una  perpetua 
electricidad,  como  en  el  seno  de  la  tierra  fermentan  las  sus- 
tancias de  los  mas  puros  ó  sólidos  metales. 

Las  jornadas  de  Boyacá  y  Carabobo  dieron  por  resul- 
tado la  consolidación  de  Venezuela  y  Nueva  Granada  en  una 
sola  comunidad  nacional.  Ellas  fueron  precursoras  de  Ju- 
nin  y  Ay.'jcucho  que  consumaron  la  epopeya  Americana,  en- 
cumbrando sobre  todas  las  reputaciones  contemporáneas 
del  nuevo  mundo  la  de  Simón  Bolivar. 

El  teatro  de  los  sucesos  ofreció  una  fisonomía  análoga 
á  la  magnitud  do  este  ínclito  torneo.  Sus  límites  eran  am- 
bos océanos;  y  esa  tierra  iluminada  por  volcanes,  cruzada 
de  ríos  soberbios  y  dotada  de  una  variedad  infinita  de  as- 
pectos, imprimió  i  la  insurrección  y  á  la  guerra  una  novedad 
y  una  serie  de  accidentes  extraordinarios,  á  que  era  necesa- 
rio se  pliégase  el  genio  fértil  de  los  generales,  frecuentemente 
desorientados  por  los  caprichos  de  la  fortuna,  y  por  los  de 
una  naturaleza  portentosa. 

Tanto  el  gefe  argentino,  como  el  venezolano  han  sido 
ídolo  del  ejército. 

El  primero  poseía  una  elocuencia  incisiva  y  flexible  co- 
mo el  acero  de  su  sable. — Trataba  con  la  mas  franca  deferen- 
cia á  la  mayoría  de  sus  compañeros  de  armas,  llevando  su 
sencillez  espartana  ú  un  grado  sorprendente  á  sus  subordina- 
dos. 

Los  discursos,  las  proclamas,  los  brindis  del  segundo, 
radiantes  de  inspiración  y  de  oportunidad,  electrizaban  en 
los  diiis  geniales  de  la  república. 

Pero  fué  á  veces  injusto  con  algunos  de    sus  ami- 
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gos  Eias  entusiastas,  y  tiránico  con  sus  inferiores,  á  quienes 
solia  tratar  con  lenguaje  aceri)isimo. 

Quizá  las  asperezas  de  una  lid  sin  cuartel  le  arrebata- 
ran algo  de  su  nativa  generosidad;  ó  acaso  se  persuadirla 
que  sus  defectos  no  parecerían  tales  á  sus  fieros  veteranos,  á 
esos  ginetes  de  los  llanos,  ótá  esos  criollos  salidos  de  las  sier- 
ras y  de  las  ciudades.  Pero  la  amistad  desearía  arrojar 
uno  de  sus  velos  sobre  esas  flaquezas  de  taa  buen  caballero. 

En  San  Martin  la  autoridad  produjo  el  desencanto,  y 
cierto  escepticismo;  ni  las  pompas  tradicionales  de  los  pala- 
cios de  Santiago  y  de  Lima  le  deslumbraron  un  instante. 

El  ofrecimiento  de  la  corona  del  Imperio  de  los  incas 
que  el  Consejo  de  Estado  le  hizo  en  una  sesión  secreta,  pero 
memorable,  fué  rechazado  con  lójica  tan  clara  y  decisiva  que 
patentizó  á  los  nobles  y  á  los  ministros  alli  congregados  toda 
la  sobriedad  de  juicio,  así  como  el  desprendimiento  de  su 
candidato. 

La  sed  inextinguible  de  supremacía  y  de  gloria  fué  en 
Bolívar  origen  de  esfuerzos  heroicos,  y  de  graves  errores. 
El  procuraba  extender  la  vasta  esfera  de  su  dictadura  sobre 
Estados  distantes.  La  confederación  americana  fué  uno  de 
sus  sueños,  anhelando  avasallar  la  naturaleza  á  sus  planes, 
y  transplantando  á  este  hemisferio  una  imitación  de  la  liga 
de  las  Repúblicas  griegas. 

San  Martin  no  se  alucinó  desde  el  principio  sóbrela 
falta  de  preparación  de  estos  países,  y  sobre  los  riesgos  do 
la  transición  que  se  efectuaba  por  el  triunfo.  No  partici- 
paba del  fanatismo  contajioso  de  las  revoluciones,  ni  del  de 
las  doctrinas  exclusivas.  Tuvo  culto  por  el  orden,  y 
la  subordinación.  Abandonó  el  mando  ejercido  con  mode- 
ración, y  la  perspectiva  de  afianzarla  regeneración  peruana, 
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mas  bien  que  sacrificar  á  algunos  de  sus  cama  radas  que  no 
fueron  tan  austeros  como  él  mismo,  en  el  cumplimiento  del 
deber.  Es  mas  que  probable,  que  acabó  de  decidirlo 
elfundado  recelo  de  un  rompimiento  con  Bolívar,  cuyos 
celos  eclipsaron  su  criterio,  creando  un  ominoso  peligro 
para  los  mas  sagrados  intereses, 

El  gobernante  colombiano  aspiró  á  la  fama  de  Lejís- 
Jador.  Las  constituciones  que  inspiró  ó  escribió,  fueron 
mas  bien  ensayos  pasajeros  que  un  monumento  del  adelan- 
to de  las  ciencias  morales  en  el  último  siglo.  Esas  leyes 
eran  el  clamor  de  la  filosofía  para  serenar  las  faccior.í  s. 

Nada  de  durable  se  fundó  eu  ese  terreno,  y  la  uniou 
Colombiana,  anhelada  por  él,  fué  dilacerada  por  la  espada 
de  sus  tenientes. 

Sila  abdicación  del  Protector  del  Perú  no  le  fué  im- 
puesta sino  por  su  propio  albedrio,  ó  por  las  fatigas  de  su 
ánimo,  contristando  derrepente  á  todos  sus  amigos,  la 
caida  del  primer  soldado  de  Colombia,  se  debió  á  las  cons- 
piraciones y  á  la  pérdida  de  los  elementos  con  que  tantos 
años,  habia  pesado  sobre  el  ejército,  los  pueblos  y  el  Con- 
greso. 

Uno  miiere  en  las  orillas  del  Sena,  en  un  bogar  patriar- 
cal, y  rodeadodela  veneración  de  la  familia. 

El  otro  en  la  fuerza  de  ía  edad,  pero  devorado  de  pesa- 
res, y  menos  intrépido  contra  la  calumnia  que  contra  los 
puñales,  rindió  su  último  aliento  en  una  playa  trastornada 
por  los  terremotos,  y  amenazada  por  el  mar  de  las  Antillas, 
como  si  ni  la  tumba  fuera  albergue  tranquilo  para  el  Liber- 
tador. Se  despidió  de  sus  compatriotas,  dirigiéndoles 
consejos  dignos  de  grabarse  en  sus  templos. 

Las  opiniones  se  dividen  sobre  el   mérito  respectivo  de 
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tan  escelentes  varones,  y  sobre  los  móviles  de  algunos  de 
sus  hechos  gubernativos;  pero  la  preeminencia  de  capacidad 
militar  se  atribuye  universalmente  á  San  Martin, 

No  pueden  equipararse  exactamente  sus  respectivas  ap- 
titudes para  organizar  fuerzas,  perfeccionar  su  mecanismo, 
ó  combinarlas  para  un  fin  ya  preparado  ó  imprevisto. 

La  aplicación  de  1*  táctica  sabia  á  niíestro  pais,  con  las 
modificaciones  exijidas  por  los  hábitos  y  por  la  topografía, 
comprobó  la  pericia  del  antiguo  Coronel  de  granaderos  á 
caballo.  Impetuoso  en  la  iniciativa,  pero  avaro  de  la 
sangre  de  sus  soldados,  calculaba  con  singular  preci- 
sión los  elementos  de  disolución  del  enemigo,  adivinando 
sus  designios,  ó  engañándole  sobre  sus  propios  movimien- 
tos. Manejaba  hábilmente  las  cosas  y  los  hombres;  y  su 
entendimiento  que  tendia  á  la  unidad,  y  capaz  de  todos  los 
detalles  abrazaba  un  vasto  horizonte,  penetrando  en  la  pro- 
fundidad del  porvenir. 

Bolívar  conocía  la  sublime  estratejia  y  la  historia 
de  la  guerra;  pero  impaciente  de  toda  traba,  poco  habituado 
alas  lentitudes  de  los  campos  de  instrucción,  y  urgido  por 
la  suprema  necesidad  ádirijir  frecueutemente  cuer|ios  irre- 
gulares ó  revolucionarios,  no  pudo  ser  estricto  observador 
de  la  disciplina  y  del  arte.  No  siempre  alcanzó  todas 
las  ventajas  de  su  arrojo,  no  siempre  calculó  con  certeza;  ni 
el  éxito  correspondió  de  continuo  al  mérito  de  sus  sacrificios, 
ó  á  la  trascendencia  de  sus  miras.  Pero  estos  desaires  de 
la  suerte  no  le  impidieron  tomar  brillantes  desquites,  ni 
batir,  entre  otros,  á  Morillo,  el  mas  temible  campeón  de  la 
dominación  española. 

Se  ilustró  sobre  todo  por  aquella  calidad  de  los  fuer- 
tes que  hizo  exclamar  á  Alejandro  Magno  que  él  solo  se  re- 
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servaba  la  esperanza.     Su  constancia  fué  igual  á  las  resis-  - 
tencias  de  un  sistema  elaborado  por  los  siglos,  y  defendido 
con  olas  desangre. 

El  desinterés  que  le  caracterizaba  habria  merecido  la 
clásica  predilección  de  Plutarco.  Principió  por  libertar  á 
sus  numerosos  esclavos.  Los  tesoros  no  eran  nada  á  sus 
ojos,  sino  como  ofrendas  opimas  á  la  libertad. 

Donó  para  escuelas  el  millón  que  el  Perú  le  forzó  á 
aceptar;  y  un  dia  en  una  fiesta  triunfal  desprendió  de  sus 
sienes  los  laureles  de  brillantes  con  que  orló  las  de  Sucre. 

Cualesquiera  que  sean  los  destinos  de  la  gran  familia, 
esos  hijos  serán  los  predilectos.  El  pastor  de  las  Pampas,  el 
indio  en  su  cabana,  el  soldado  en  el  fogón  del  campamento, 
el  poeta  en  sus  mas  bellos  himnos,  el  patriota  en  los  con- 
flictos nacionales,  y  el  filósofo  al  trazar  los  fastos  de  la  ex- 
celsa virtud,  anunciarán  á  nuestros  descendientes  dos  nom- 
bres robados  al  olvido. 

La  harmonia,  sello  divino  de  la  creación,  no  existiría 
en  América,  si  las  ondas  del  Amazonas  y  del  Plátano  mur- 
murasen sino  el  eco  de  pueblos  ingratos  á  sus  bienhechores. 

Mayo  25  de  1868. 

José  T.  Guido. 
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NOTICIAS    BIOGRÁFICAS 

DEL   TENIENTE     CORONEL   DON   GONZALO    DE   DOBLAS, 

Autor  del  Plan  para  defender   d   Buenos  Aires  contra  la 
segunda  Invasión  Inglesa. 


Hemos  juzga(\o  oportuno  preceder  con  ua  lijero  esboso 
sóbrela  vida  de  su  aulor,  la  publicación delimportante  autó- 
grafo qne  sigue;  obsequio  becho  á  nuestra  colección  con 
otros  papeles  igualmente  valiosos,  por  la  amistad  del  apre- 
ciable  escritor  don  Da  rio  B  rito  del  Pino,  (descendiente  del 
Virei  de  este  nombre)  y  el  que  franqueamos  con  el  mayor 
gusto  para  las  columnas  de  La  Revista  de  Buenos  Aires. 

Según  nuestras  investigaciones,  el  señor  Doblas  era 
andaluz. 

Miembro  de  una  familia  de  fuste  de  la  villa  de  Yznajar  á 
i4  leguas  de  Córdoba,  habia  nacido  el  año  44  de  la  pasada 
centuria  y  acatando  la  voluntad  de  sus  padres  se  dedicó  al 
comercio. 

Mas,  no  liego  aun  á  la  mayoridad,  cuando  despertada 
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en  él  la  afición  por  los  viajes,  resolvió  pasar  á  este  conti- 
nente en  el  que  debia  prestar  muy  señalados  servicios. 

En  efecto,  terminados  sus  preparativos»  tomó  pasaje  en 
el  paquebot  correo  nombrado  el  Principe,  el  mismo  que 
trajo  al  gobernador  Buca re li  y  Ursua,  la  cédula  de  supresión 
de  la  famosa  Compañía  de  Jesús,  á  mediados  de  1767. 

Desde  entonces  se  entregó  con  ahinco  al  servicio  públi- 
co y  merced  á  su  carácter  afable  y  conocimientos  no  comu- 
nes logró  granjearse  la  estimación  jeneral. 

El  ánimo  recto  y  jeneróso  del  mejicano  Vertiz  y  Salce- 
do, el  último  de  los  gobernadores  y  segundo  Virei  de  Bue- 
Aires,  cuya  administración  dejó  huellos  imborrables  entre 
nosotros — no  tardó  en  darlo  una  colocación  digna  de  su 
reconocido  mérito  y  conducta— nombrándolo  en  1781  para 
el  gobierno  del  departamento  de  Concepción  en  las  Misio- 
nes— empleo  que  desempeñó  con  el  mayor  celo  y  dedicación 
según  se  colije  de  la  intesante  Relación  ó  Memoria  Histó- 
rica que  escribió  sobre  aquella  remota  Provincia  y  dedicó 
al  ilustre  Azara. 

Ese  estenso  trabajo  fechado  en  el  pueblo  de  Concepción 
á  27  de  setiembre  de  1785— fué  dividido  por  su  autor  en 
dos  partes— tratando  la  primera  de  la  Descripción  del  pais, 
de  sus  habitantes  y  producciones^  y  ocupándose  en  la  segunda 
de  un  Plan  general  de  gobierno,  acomodado  áJas  ciscunstan- 
cias  de  estos  pueblos.   (I ) 

Doblas  se  propone  plantificar  un  nuevo  orden  admi- 
nistrativo que  librase  á  aquellos  infelices  habitantes  de  la 
inopia  y  abyecto  vasallaje  en  que  hablan  vejetado — ó  según 
élí  *'mover  el  ánimo  á  desear,como  yo  deseo,  el  bien  de  estos 
naturales,  facilitándoselo  con  algún  nuevo  método  de  go- 
1»  V.  tom.  3.  colt  Angelis. 
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bierno  que  los  saque  de  la  miseria,  sugecíon  y  abatimiento 
en  que  se  hallan,  y  gocen  en  vida  política  y  civil  los  bienes  de 
la  libertad  que  S.  M.  les  franquea,  y  las  abundancias  y  con- 
veniencias  que  tan  liberalícente  les  ofrecen  sus  terrenos:  y 
que  el  real  erario  tenga  los  aumentos  que  son  consecuentes 
alfloridísimo  comercio  que  se  puede  establecer,  con  otras 
muchas  ventajas  que  lograria  la  monarquía  ". 

Y  en  verdad,  que  tales  reflexiones  tendían  á  dilucidar 
un  problema  económico  del  mayor  interés  y  trascenden- 
cia. Asi,  no  es  de  estraiiar  llamase  tanto  la  atención  ej 
proyecto  de  nuestro  protagonista,  á  punto  de  habérsele  exi- 
jido  con  instancia  varias  copias  de  él,  con  destino  á  los  vire- 
yes  marques.es  du  Lorelo  y  de  Aviles,  brigadieres  don  Diego 
de  Alvear  y  Ponce  de  León,  don  Bernardo  Lecocq  y  don  José 
Várela  y  Ulloa,  quien  á  su  regreso  á  la  Corte  la  juzgó  digna 
de  elevarse  ú  Callos  3.  ®  que  haciendo  alto  honor  á  su  mé- 
rito se  sintió  iuclinado  á  adoptar  en  gran  parte  el  plan  de 
reforma  que  nos  ocupa,  tanto  mas  importante  cuanto  que  el 
aislamiento  sistemado  de  la  Compañía  en  su^  misiones  del 
Paraguai,  cuyo  acceso  estaba  prohibido  á  los  mismos  espa- 
ñoles, habia  hecho  se  ignorase  de  todo  punto  el  organismo 
de  una  república  tan  singular,  y  en  la  que  en  cierto  modo 
se  llevaron  al  terreno  de  la  práctica  las  doradas  utopias  de 
Platón,  Morus  y  Campanella. 

Empero, las  seiisatas  indicaciones  que  le  hizo  el  aventaja- 
do Patrono  de  la  obra,  fueron  tan  ilevanlables,  que  ejercien- 
don  una  gran  influencia  en  su  espíritu,  le  obligaron  á  refun- 
dirla en  un  nuevo  trabajo  que  tituló:  Diserlacion  que  trata 
del  (slado  decadente  en  que  se  hallan  los  pueblos  de  Misiones, 
con  los  7nedios  convenientes  á  su  reparación. 
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Gran  lástima  seria  so  hubiese  perdido  corapletainenle 
este  curioso  manuscrito.  (2j 

Revisando  la  correspondencia  del  Brigadier  Lecocq,  he- 
mos dado  con  la  siguiente  carta,  que  hace  mucho  honor  á 
Doblas  á  la  vez  que  demuestra  que  hasta  muy  entrado  este  si- 
glo se  encontraba  aquel  al  frente  de  los  pueblos  de  Misio- 
nes. 

Ella  fué  dirijida  desde  Montevideo  á  otro  distinguido 
ingeniero  de  esta  ciudad,  don  José  Pérez  Brito,  y  lleva  la  fe- 
cha de  28  de  diciembre  de  1803. 

Entre  otras  cosas,  le  dice;  ••••  «Yasabrá  um.  corao  lle- 
gó el  Gobernador  de  Misiones,  con  cuyo  motivo  quisiera  que 
nu  olvidaran  uds.  al  pobre  Doblas,  aunque  sf?a  corta  su 
interinidad  con  dicha  llegada  del  Gobernador  propietario, 
para  que  vea  que  lo  que  se  le  ha  ofrecido,  no  ha  quedado  solo 
en  promesas,  pues  ya  habrá  um<  oido  decir  «que  quien  dá 
pronto  dá  dos  veces.» 

P.  D. 

He  visto  al  Gobernador  provisto  de  los  pueblos  de  Mi- 
siones, (o)  con  quien  he  bablado  largamente  de  su  nuevo  go- 

2.  Se  le  atribuye  al  mismo,  la  paternidad  de  una  Memoria  com- 
prensiva de  Tres  Proyectos,  ilustrados  con  notas,  á  saber — I  ® .  «Seguri- 
dad de  la  Frontera.^  2  ° ,  Empedrar  las  calles.  '¿  ^  ■  Formación  de 
Muelle.'  Los  cuales  habiendo  sido  presentados  al  Virei  Vertíz  en  11  de  se- 
tiembre de  1778,  fueron  pasados  por  este  á  examen  del  Sr.  Marqués  de 
Tabuerniga.  Escusamos  decir  que  esos  docamcntos  forman  parle  de  nues- 
tro archivo  y  muy  luego  verin  la  luz  en  este  Periódico. 

3.  Don  Bernardo  de  Velasco,  finado  oscuramente  en  la  Asunción  por 
el  año  31.  Habia  pdeado  con  denuedo  contra  los  Ingleses  que  atacaron 
esta  eiudsd  y  íné  después  gobernador  del  Pas  aguai. 
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bierno,  y  rae  ha  dicho  que  lleva  instrucciones  de  la  Corte  pa- 
ra obrar  en  punto  á  la  libertad  de  los  Indios,  independiente 
de  ese  Gobierno,  y  del  del  Paraguay;  y  parece  no  es  adicto  á 
que  subsistan  los  Tenientes, y  si  solo  los  Subdelegados  que  sean 
necesarios;  es  muy  conocido  de  su  cunado  de  ura.  don  Fran- 
cisco, y  me  ha  dicho  trae  cartas  para  umds.  de  él.  Yole  he 
hecho  una  pintura  de  lo  que  es  Doblas,  de  su  talento  y  hom- 
bría de  bien,  y  que  nadie  podrá  ayudarle  con  mas  conoci- 
mientos á  su  nuevo  establecimiento;  en  cuyo  concepto  he  de 
merecer  á  umds.  que  ya  que  no  se  le  de  al  citado  Doblas  la 
interinidad  de  la  Tenencia,  porla  espfesada  causa,  se  lo  reco- 
mienden para  que  lo  coloque  de  Subdelegado  por  estar  vehe- 
mentemente persuadido  que  nadie  lia  de  desempeñar  mejor 
este  encargo  que  él. » — Lecocq. 

ComosG  vé,  este  documento  otorgado  graciosamente 
por  un  personaje  competente,  refleja  mucha  luz  acerca  de 
las  aptitudes  facultativas  é  integridad  de  aquel  cuya  suerte 
manifiesta  interesarle,  virtiendo  á  su  respecto  conceptos  tan 
favorables.  ' 

Mas  el  pobre  Doblas,  según  su  espresion,  escaso  de  va- 
limiento ante  la  Corte,  fué  reemplazado  en  sumando,  y  pa- 
ra consolarle  en  cierto  modo,  de  la  injusticia  de  que  le  ha- 
cían victima,  se  le  significó  bajase  á  dar  forma  y  planta  á  la 
antigua  población  de  los  Quilmes,  situada  en  la  cosía,  12  mi- 
llas al  sud  de  esta  ciudad. 

Obedeciendo  dicha  orden,  después  de  practicar  un  pro- 
lijo reconocimiento  de  la  rica  Isla  Apipé,  sita  en  el  alto  Pa- 
raná, 7  de  laque  el  Soberano   acababa  de  hacer  merced  á 


iO  LA    REVISTA  DE  BUENOS  AIRES. 

Liniei's  en  premio  de  SUS  proezas — llegó  á  su  destino  poco 
antes  de  la  gran  invasión  de  Whileloeke. 

Esperábase  esta,  y  el  peligro  era  inminente,  cuando 
animado  del  mas  puro  patriotismo,  se  puso  á  escribir  su 
«Plan  de  Defensa»  al  que  dá  el  simple  dictado  de  «Papel  de 
don  Gonzalo  de  Doblas  para  la  defensa  de  la  capital  de  Bue- 
nos Aires.» 

Este  maduro  trabajo,  fruto  de  prudentes  observaciones, 
hijas  dé  la  esperiencia  y  del  estudio,  fué  terminado  en  20  de 
abril  de  1807,  es  decir  cuando  aquella  formidable  espedicion 
nos  amenazaba  por  todas  partes. 

Efectuada  esta,  el  benemérito  Doblas,  ocupó  su  puesto 
de  honor,  y  tomó  una  parte  digna  en  los  encuentros  par- 
ciales y  en  el  ataque  jeneral  del  It  de  julio  en  que  fueron 
tantos  los  héroes  y  tan  heroicas  las  hazañas — alumbrando  la 
mañana  de  la  naturaleza  y  de  la  victoria  el  hecho  mas  glorio- 
so que  haya  realizado  jamás  un  pueblo  indefenso  sobre  un 
numeroso  y  aguerrido  ejército. 

El  rol  activo  que  jugó  Doblas  en  este  memorable  suce- 
so, le  eirvió  no  poco  para  perfeccionar  su  enunciado  Plan, 
con  un  Suplemenlo  al  mismo,  datado  á  4  de  noviembre  de 
1807.  (4j 

Elvá  acompañado  de  un  croquis,'  cromprensivo  de  la 
parto  principal  de  esta  ciudad,  señalándose  sus  plazas  y  edi- 
íicios  públicos. 

Las  fortificaciones  que  se  proyectan  en  él,  encierran  on- 
ce manzanas  fíente  del  rio,  con  baño  rosa,  otras  tantas  por 
la  parte  Oeste,  y  seis  á  cada  costado  inclusas  las  que  forman 

U.  Ese  Suplemento  lleva  otro  croquis,  cuyas  fortificaciones  tienen 
la  figura  de  una  escuadra  ó  pirámide  estendida  y  del  que  se  habla  en  la 
nota  5  •* .  de  la  Memoria. 
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los  ángulos  salientes  que  cada  una  hace  á  dos  lados — defen- 
dido el  todo,  que  tiene  lo  figura  de  un  cuadrilongo  simulado 
con  doble  faja  amarilla — por  25  bocas  de  fuego. 

Dicho  plan,  viene  en  cierto  modo  á  ser  complementado 
por  el  qué  presentó  el  Vencedor  de  Montevideo  al  Directorio 
de  1819,  y  el  cual  se  halla  reproducido  en  el  tomo  6  ^  .  de 
esta  Revista. 

A  pesar  del  olvido   y  cruel   postergamiento  que  pesaba 
sobre  sus  servicios,    todavia  se  quiso  oir  su  opinión  cienti- 
íica  respecto  ala  fortificación  de  la  Plaza  de  Montevideo  que 
como  se  sabe  era  el  segundo   baluarte   español  en  la  costa 
occidental  de  la  América—  (o) 

Tal  fué  el  origen  de  los  apuntes  en  que  la  formuló,  los 
mismos  que  trascribimos  á  continuación  en  prueba  de  su  ce- 
lo perseverante  por  el  bien  público. 

Prevenciones  y  Refleccicnes  sobre  la  Defensa  de  la  Capital  con 
relaeion  á  ¡a  Plaza  de  Montevideo. 

<í  Sin  disputa  alguna  está  esperimentado  que  la  Nación 
Inglesa  desea  á  toda  costa  la  posesión  de  Buenos  Aires  y  que  la 
toma  de  Montevideo  le  es  indiferente,  porque  duefia.de  la 
mar  aunque  conservemos  aquella  Plaza,  nada  se  adelanta 
perdiendo  esta,  y  así,  sentado  este  principio,  contemplo 
que  si  no  hay  jen  te,  armas  y  municiones  para  dotar  arabas 
plazas,  debe  llegarse  esta  la  preferencia. 

La  guarnición  c-e  Montevideo,  la  contempló  á  lo  menos 
necesaria  de  tres  mil  hombres  dentro  de  la  plaza;  tiene  rau- 

5.  Las  íortalezas  de  San  Juan  de  Ulua  en  el  seao  Mejicano,  Monte- 
video sobre  el  Aiiántico  y  el  Callao  enjel  Pacífico,  completaban  el  sisteiiia 
de  defensa  de  la  carona  de  üastUla  ea  el  Nuevo  Mundo. 
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cha  arüUeria  montada  y  necesaria  y  por  consiguiente  nece- 
sita mucha  pólvora,  balas  y  pertrechos,  muchos  artilleros  y 
víveres.  Examínese  si  en  la  situación  presente  nos  podemos 
desprender  de  todas  estas  prevenciones  quedando  la  capital 
del  todo  surtida  para  una  vigorosa  defensa. 

Si  los  enemigos  contemplan  necesaria  la  toma  de  aque- 
lla Plaza,  si  no  está  bien  guarnecida,  se  pierde  artillería, 
municiones  y  lo  que  es  mas,  la  jenle  y  armas,  que  según 
tengo  entendido  no  hay  con  la  abundancia  que  se  requiere,  y 
por  consiguiente  debilitada  la  guarnición  de  Buenos  Aires,  y 
espuesta  á  ser  presa  de  los  enemigos. 

Yo  no  me  puedo  (igurar  que  á  vista  de  lo  qne  la  Nación 
Inglesa  ha  esperimentado  en  la  Reconquista  y  ataque  de  esta 
capital,  venga  áella  sin  un  ejército  de  quince  á  veinte  mil 
hombres,  que  reunirán  en  el  Cabo,  Santa  Elena,  ó  costa  del 
Brasil  y  en  este  caso  medítese  si  conviene  atender  solo  á  un 
punto  ó  á  los  dos,  pues  nada  adelantamos  con  detener  quince 
ó  veinte  días  las  tropas  enemigas  en  el  sitio  de  Montevideo 
(en  el  caso  que  vayan  allá)  si  perdemos  aquella  guarnición  y 
no  salvamos  esta  llave  del  Reino  del  Perú. 

Soy  de  opinión  que  el  oficiala  quien  se  le  encargue  el 
mando  de  Montevideo,  pida  lo  necesario  para  su  defensa,  y 
con  concepto  á  los  estados  que  dirija  se  mediten  con  refle- 
xión si  se  aventurará  la  capital  defendiendo  aquella  Plaza,  ó 
podrán  defenderse  ambas.» 

Este  juiciofué  muy  aplaudido  por  hombres  del  arte,  co- 
mo los  brigadieres  don  Bernardo  Lecocq,  y  don  Francisco  de 
Ordufia,  el  primero  Cumandante  de  Injenieros  y  el  segundo 
Subinfpector  del  Real  cuerpo  de  Artiileriu— El  teniente  co- 
ionel  del  arma  don  Mauricio  Rodríguez  de  Barlanga— don 
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Antonio  Maria  Durante,  don  José  Maria  Cabrer,  Cervifio, 
Brito  y  otros,  que  hicieron  cumplida  justicia  ú  la  ciencia 
pericia  de  Doblas. 

Empero,  una  razón  despelada  y  tantos  galardones  á  que 
se  habia  hecho  acreedor  el  honrado  militar  á  cuyos  manes 
dedicamos  estos  pálidos  rasgus — títuh)s  todos,  ganados  en  una 
larga  y  laboriosa  carrera  consagrada  á  su  patria  adoptiva — 
apenas  le  valieron  el  modesto  despacho  de  teniente  coronel! 
grado  que  tenia  cuando  acaeció  su  sentida  muerte  á  princi- 
pios de  1899,  en  la  edad  sazonada  de  65  años. 

De  este  modo  finalizó  sus  dias  el  autor  áe!  trabajo  k  que 
nos  referimos,  bajando  al  sepulcro  abrumado  de  angustias 
é  inquietudes  por  la  suerte  futura  de  su  familia  que  dejaba 
en  orfandad,  sin  mas  legado  que  un  nombre  honroso  unido 
ni  recuerdo  de  sus  virtudes  cívicas — aureola  envidiable  que 
iluminará  su  memoria  en  la  posteridad! 

Anjel  J.  Carranza. 
(Continuará.) 
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REFLEXIONES 

Sobre  las  circunstancias  criticas  en  que  se  halla  actualmente 
esta  ciudad  de  Buenos  AHres,  bloqueada  y  amenazada  de 
invasión  pov  los  Ingleses,  y  se  proponen  algunos  medios 
que  pueden  ser  oportunos  para  su  defensa. 

Son  tan  pocas  las  tropas  veteranas  que  hay  agregadas  á 
esta  guarnición,  que  deben  reputarse  para  su  defensa,  por 
ningunas:  el  corto  número  deoGciales  deesta  clase,  se  ha- 
llan juramentados  la  mayor  parte,  con  que  podemos  decir, 
no  sin  propiedad  que  sus  defensores  son  el  valeroso  vecinda- 
rio unido  en  masa,  quien  inflamado  de  su  heroica  fidelidad 
al  soberano,  fervoroso  celo  por  lü  religión,  y  honrado  pa- 
Jtriotismo,  ha  tomado  las  armas  formando  cuerpos  bastante 
numerosos  con  la  denominación  de  las  provincias  deque 
son  oriundos  sus  individuos.  Estos  cuerpos  han  elegido  y 
nombrado  con  aprobación  del  superior  gobierno,  los  gefes  y 
oficiales  que  deben  mandarlos;  se  han  uniformado  á  su  costa, 
se  han  disciplinado  regularmente,  y  están  haciendo  el  servi- 
cio militar  con  una  puntualidad,  y  voluntad  que  jamás  se  ha 
visto,  aguardando  con  impaciencia  al  enemigo  para  medir 
con  él  sus  fuerzas,  no  dudando  un  punto  de  la  victoria.  Pe- 
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i'O  todas  estas  ventajas  no  están  exentas  de  nulidades,  que 
si  no  se  hace  cuenta  de  ellas,  pueden  conducirnos  á  fatales 
consecuencias. 

Por  raas  nobles  y  fervorosos  que  sean  los  estímulos  que 
animan  á  estas  tropas,  no  pueden  sacadas  del  estado  de 
nuevas  ó  recien  fornfiadas,  sin  otra  pericia  «ailitarque  la  ad- 
quirida en  los  ejercicios  doctrinales;  fáltales  la  principal  que 
es  la  que  produce  la  Palestra;  La  1^  es  buena  para  lucir 
en  las  funciones  pacificas;  pero  sirve  de  poco  en  las  acciones 
de  guerra,  sino  se  han  ejercitado  en  la  2  "  .  También  ca- 
recen los  soldados,  de  aquella  subordinación  tan  necesaria 
que  se  adquiere  con  la  costumbre  de  obedecer,  y  se  con- 
vierte en  hábito  con  el  tiempo.  Igaalmente  carecen  los 
oficiales  de  aquella  imperiosa  firmeza  en  el  mandar  á  los 
soldados,  que  no  les  dá  lugar  á  dudar  que  serán  puntual- 
mente obedecidos;  y  por  lo  mismo  en  las  circunstancias  pre- 
sentes, manda  el  oficial  contemplando,  y  el  soldado  obedece 
como  de  favor;  yes  preciso  que  asi  sea. 

Además  de  esto,  es  menester  considerar,  que  ar4  en  la 
clase  de  oficiales  como  en  la  de  soldados,  están  incluidos  to- 
dos los  vecinos  honrados  del  pueblo,  estimulados  de  las  ra- 
zones referidas,  y  de  la  necesidad  forzosa  de  defender  sus 
propiedades,  sus  vidas,  y  las  de  sus  amadas  familias;  y  no  se- 
ria prudencia,  equidad  ni  justicia,  esponjr  sus  personas  á 
unos  riesgos  que  pueden  minorarse  considerablemente  to- 
mando con  anticipación  buenas  medidas  y  precaucio- 
nes. 

A  este  fin  he  juzgado  muy  conveniente  disponer  un  plan 
de  operaciones  defensivas  fy  aun  ofensivas  en  su  caso)  tales, 
que  eviten  á  nuestros  soldados, presentarse  al  enemigo  á  cuer- 
po descubierto:  y  mucho  mas  un  choque  ó  batalla  en  caippo 
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raso,  porque  es  terrible  el  terror  que  infunde  á  los  no  aguer- 
ridos, el  aspecto  de  un  ejército  veterano.  Por  esta  razón 
procuran  los  gefes  esperimentados,  evitar  estos  lances, 
cuando  mandan  semejantes  tropas;  sabiendo  que  los  oficia- 
les por  lo  común,  son  los  primeros  que  se  llenan  de  pavor, 
y  no  aciertan  A  mandar;  con  que  al  menor  contraste  se  vuel- 
ve todo  desorden  y  confusión.  Por  el  contrario,  estos 
mismos  soldados  y  oficiales,  puestos  á  cubierto,  aunque  sea 
de  un  lijero  parapeto,  encalles,  baícones,  ventanas,  azoteas, 
ó  de  cualquiera^tra  forma,  pueden  concebir  una  .seguridad 
tííl  que  pueda  equivaler  uno  por  tres  cuando  menos;  y  liber- 
tar la  vida  alas  tres  cuartas  partes  de  los  que  perecieran  á 
cuerpo  descubierto.  Bien  se  conoció  esto  mismo,  en  la  re- 
conquista de  esta  capital,  pues  aun  sin  la  ventaja  de  los  para- 
petos; con  solo  el  resguardo  de  ios  postes,  esquinas,  y 
huecos  de  las  puertas.  pele;iron  como  leones;  y  no  dudo  que 
liarán  lo  mismo  (en  su  casa)  metidos  y  cubiertos  en  el  labe- 
rintí)  de  calles  y  casas,  donde  todas  sus  cuadras  y  manzanas 
pueden  ser  otras  tantas  fortalezas,  y  rebellines,  emboscadas, 
y  defensas  tan  favorables  á  las  nuestras,  como  adversas  á  los 
enemigos. 

Con  esta  idea  he  formado  el  bosquejo  que  acompaño, 
comprensivo  de  la  parte  principal  de  esta  ciudad,  señalando 
en  él,  las  iglesias,  y  ¡)lazas  para  que  se  distinga  mejor  la  ex- 
tensión que  me  parece  conveniente  fortiücar.  El  se  reduce 
á  figurar  en  el  centro  de  la  ciudad  una  fortaleza  cuadrilonga, 
compuesta  dell  manzanas  de  casas  por  el  frente  del  rio; 
otras  tantas  por  la  parte  opuesta  que  mira  á  la  campaña,  y 
6 — á  cada  costado,  inclusas  las  que  forman  los  ángulos  sa- 
lientes, que  cada  una  hace  á  dos  lados.  Las  líneas  ó  fajas 
amarillas  que  figuran  el  cuadrilongo  pueden  considerarse. 
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como  estradas  ó  caminos  cubiertos  que  aseguran  la  comuni- 
cación libreen  toda  la  circunferencia  del  cuadrilongo.  Las 
boca  calles  contiguas  á  la  parte  exterior  délas  fajas,  deben 
cerrarse  á  su  tiempo  colocando  en  ellas  parados  unos  sacos 
de  cuero  llenos  de  tierra  construidos  en  forma  cilindrica  de 
la  hechura  de  los  que  comunmente  se  emplean  en  sacar  hari- 
nas. Estos  sacos  deberán  ser  del  diámetro  á  que  alcancen 
los  cueros,  y  de  la  altura  de  6  1i;:2  á  7  metros,  formando  con 
ellos  los  parapetos  á  manera  de  barricadas,  pero  será  con- 
veniente que  dicho  parapeto,  se  componga  á  2  filas  de  sacos 
colocando  los  unos  en  la  unión  de  los  otrosi  La  ventaja  que 
ofrecen  dichos  parapetos,  es  que  cerrando  las  boca  calles  de 
las  cuadras  exteriores  á  las  fajas  que  forman  la  estrada  ó 
camino  cubierto,  queda  este  despojado  fsegun  se  ha  dicho)" 
y  en  disposición  de  apostarse  la  tropa  que  se  quiera  destinar 
á  su  defensa,  con  la  comodidad  de  no  poder  ofenderle  por 
parte  alguna,  y  de  hacer  fuego  sin  descubrir  el  pecho,  car- 
gando su  arma  á  cubierto,  sin  otra  evolución  ni  maniobra, 
qne  la  de  formarse  en  hileras  ol  abrigo  de  las  casas,  mar- 
char por  divisiones  de  10  á  12  hombres  en  la  misma  forma- 
ción dando  cífrente  al  parapeto,  y  hacer  su  descarga;  y  vol- 
viendo á  la  formación  de  hilera,  marchar  á  cubrirse  con  las 
casas  de  la  manzana  opuesta,  colocándose  de  forma  que  den 
paso  á  la  división  que  debe  seguirlos,  y  á  cargar  sin  deten- 
ción. Todas  las  divisiones  deben  hacer  lo  mismo,  y  en  pa- 
sando la  última,  repetirá  la  1  '^  ,  y  sucesivamente  las  demás, 
la  misma  maniobra  continuándola  de  un  ladoá  otro  entre 
tanto  que  puedan  ó  sea  necesario. 

Ademas  de  la  ventaja  referida  ofrecen  otras  muchas  los 
espresados  parapetos;  como  son  la  presteza  con  que  pueden 
ser  colocados  los  sacos,  y  cuando  sea  preciso  su  uso,  sin 
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necesidad  de  impedir  el  tránsito  de  las  calles  con  anticipa- 
don:  la  comodidad  de  poderlos  mudar  de  una  boca-caíleá 
otra  de  las  contiguas:  la  facilidad  de  reponer  los  sacos  que 
derribase  la  artillería  enemiga,  levantando  los  n^iámos,  ó 
poniendo  otros  quedeben  tenerse  prontos  para  reemplazar 
los  que  destruyen.  La  mayor  seguridad  en  la  punteria  afir- 
mando los  fusiles  sobre  los  parapetos-  La  simplicidad  de  las 
evoluciones,  cosa  tan  necesaria  en  esta  clase  de  tropas,  y  la 
de  poder  abrir  troneras  derribando  algunos  sacos  para  jugar 
la  artillería  transportando  los  cañones  que  se  quiera  de  los 
ajjostados  en  las  calles  ó  derrüjándolos  todos  si  se  juzgase 
conveniente. 

El  único  reparo  ó  inconveniente  que  yo  alcanzo  puede 
oponerse  contra  estos  parapetos  es;  qus  si  el  enemigo  se  apo- 
dera d*  todos  los  de  una  linea,  ó  de  algunos  podran  usarlos 
con  perjuicio  nuestro;  pero  si  se  considera  que  su  único  em- 
peño debe  ser  el  apoderarse  de  la  ciudad,  y  que  para  conse- 
guirlo, debe  avanzar  sin  detenerse  ni  pensar  fortificarse  en 
punto  alguno,  lejos  de  servirle  de  utilidad,  serian  estorbos 
que  impedirían  ó  retardarían  sus  progresos.  Fuera  de  que 
teniendo  nosotros  franco  el  paso  de  unas  calles  á  otras  ppr 
el  interior  de  las  casas  (como  se  dirá  después)  y  estando  es- 
tas guarnecidas  de  nuestros  soldados  que  con  toda  clase  de  ar- 
mas, ofenderían  á  los  enemigos  por  azoteas,  ventanas,  etc, 
siéndoles  preciso  á  ellos  marchar  en  columna,  ocupando  to- 
da la  calle,  ó  en  hileras  por  sus  veredas  hasta  llegar  al  para- 
peto que  la  cierra;  seria  terrible  el  esirago  que  podrían  los 
nuestros  hacer  con  elbs  si  se  detenian  en  él,  mayormente  si 
en  las  cuadras  de  la  1  ^  y2«  linea  fortificadas,  y  aun  en 
l-as  mas  avanzadas  estuviesen  las  puertas  de  calle  y  las  ven- 
tanas bajas  atroneradas,  en  forma  triangular  de  tres  pulga- 
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das  de  diámetro  cada  tronera  para  hacer  por  ellas  fuego  de 
fusil,  trabuco,  ó  pistola,  cuando  fuesen  ocupadas  por  el  ene- 
migo; pues  en  este  caso  todo  tiro  de  arma  larga  ó  corta  es 
seguro  por  ser  sus  descargas  á  quema  ropa;  de  manera  que 
haciéndolo  asi  convertirían  las  calles  en  fosos  y  las  puertas 
atroneradas  en  caponeras  de  ellos,  si  el  vecindario  por  ne- 
cesidad se  ha  transformado  en  soldados,  por  la  misma  re- 
dúzcanse las  calles  en  fosos,  y  las  casas  en  muros  para  como- 
didad y  seguridad  de  sus  vecinos. 

Asimismo,  conviene  colocar  cañones  y  obuses  de  me- 
diano y  pequeño  caljbre  en  los  puntos  señalados  en  el  cita- 
do bosquejo;  su  número  son  26  y  con  ellos  se  pueden  defen- 
der todos  las  calles  de  lo  principal  de  la  ciudad,  y  la  mayor 
parte  de  los  arrabales,  por  que  no  hay  punto  alguno  en  ellas, 
que  no  se  descubra  y  enfile  por  alguno  ó  algunos  dgdichos 
cañones.  Los  12  destinados  á  defender  y  flanquear  los 
frentes  de  las  lineas^  como  que  su  situación  es  la  medianía 
de  las  cuadras,  me  parece  que  no  puede  ocasionarse  incon- 
veniente de  consideración  en  que  desde  luego  se  construyan 
los  parapetos  que  van  señalados  en  el  bosquejo,  poniéndolos 
de  firme,  y  zanjeados  á  manera  de  los  construidos  en  las  bo- 
ca calles  que  miran  al  rio.  Estos  cañones  pueden  ser  de 
mayor  calibre  que  los  interiores:  el  uso  que  debe  hacerse  de 
ellos  es  tan  patente  que  no  necesita  esplícacion. 

Aunque  me  parece  que  con  la  fortificación  expresada 
puede  duplicarse  el  efecto  de  nuestras  operaciones  defensivas, 
no  paran  aquí  mis  deseos,  quiero  y  pretendo  que  se  tripliquen 
ó  cuadrupliquen  sin  aumentar  el  número  de  defensores,  y 
que  igualmente  se  disminuyan  sus  riesgos  y  fatigas.  A  este 
efecto  he  discurrido  que  será  muy  oportuno,  y  sobremanera 
conveniente  que  á  todas  las  casas  de  las  manzanas  incluidas 
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dentro  de  las  líneas  de  fortificación  y  dos  filas  de  ellas  en  su 
circunferencia  esterior  (según  van  señaladas  con  líneas  de 
lápiz)  se  les  abran  comunicaciones  interiores  de  unas  á 
otras  para  que  puedan  nuestros  soldados  guarnecerlas  en- 
trando por  las  puertas  de  las  casas  de  aquellas  calles  que  es- 
tuvieren libres  del  fuego  enemigo  y  distribuirse  en  las  venta- 
nas, balcones  y  azoteas  de  todos  sus  frentes,  y  en  caso  nece- 
sario pasar  á  otras  atravesando  las  calles,  avanzando  ó  reti- 
rándose; cuyo  beneficio  pueden  disfrutar  también  oportuna- 
mente los  soldados  destinados  para  combatir  en  las  calles  al 
abrigo  de  los  parapetos,  por  que  unos  y  otros  deben  tener  el 
paso  libre  para  transitar  á  cubierto  toda  la  ciudad  ó  aquella 
parte  en  que  sucede  la  refriega,  debiendo  estar  abiertas  las 
puertas  para  los  nuestros  y  cerradas  para  los  enemi- 
gos.   ^ 

Los  pasadizos  ó  portillos  de  comunicación,  pueden  ser 
unas  aberturas  de  los  corrales  cuanto  den  paso  cómodo  á  un 
hombre  y  no  se  debe  aguardar  á  la  forzosa  para  abrirlas. 
Los  dueños  de  casas  los  deberán  hacer  acordándolo  mutua- 
mente los  vecinos;  pero  las  personas  comisionadas  al  efecto 
deberán  cuidar  que  se  verifique  como  mejor  convenga;  y  pa- 
ra evitar  la  comunicación  de  criados  de  unas  á  otras  casas 
por  los  pasadizos,  se  podrán  cerrar  estos  con  tablas,  cueros, 
ú  otros  materiales  postizos  fáciles  de  quitar  cuando  fuera 
conveniente. 

No  es  necesario  ponderar  el  estrago  que  pueden  recibir 
nuestros  contrarios,  teniendo  que  avanzar  por  las  calles  for- 
mados en  columna  ó  desfilando  por  las  veredas;  en  la  1  ^  , 
formación,  pueden  ser  ofendidos  de  frente  por  el  fuego 
continuo  de  la  fusilería  y  aun  del  cañón  del  parapeto;  y  por 
los  costados,  de  el  de  las  azoteas,  balcones  y  ventanas,  en 
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que  pueden  disponerse  de  pronto  parapetos  de  tipas  de  tier- 
ra, mesas,  cajas,  ele,  teniendo  repuestos  de  granadas  de 
varios  calibres,  y  de  otras  armas  arrojadizas  que  aumenten 
el  estrago  de  la  fusileria  y  cañones;  y  si  á  pesar  de  tantos 
obstáculos  consiguieren  el  asalto  de  los  parapetos  de  la  1  '^ 
linea,  la  hallarían  desierta,  por  que  los  defensores  desapa- 
recerían por  las  puertas  de  las  casas  de  las  calles  de  travesía; 
y  el  cañón  ó  cañones  que  las  flanqueaban  podían  á  su  salvo 
hacer  su  deber  entre  tanto  qug  los  nuestros  se  retiraban  á 
la  2"''  línea  ó  á  formar  otra  5  ** ,  que  sostuviese  aquella;  y 
sí  al  mismo  tiempo  acometían  por  la  retaguardia  las  tropas 
nuestras  de  infantería,  caballería  y  tren  volante  que  (como 
diré;  deben  estar  apostadas  en  paraje  oportuno  fuera  del  re- 
cinto fortificado;  puede  considerarse  el  efecto  que  causa- 
ría esta  operación  ejecatada  con  discernimiento.  • 

En  cuantas  ocasiones  he  meditado  seriamente  sobre  el 
orden,  distribución  y  colocación  délas  tropas  destinadas á 
operar  defensivamente  y  que  no  se  sabe  ni  puede  colegirse 
con  probabilidad  por  donde  intentará  verificar  su  ataque  el 
enemigo,  he  hallado  por  resultado  que  debe  esperarse  con  to- 
das las  fuerzas  unidas,  en  el  paraje  que  mas  importa  defen- 
der; ó  á  lo  menos  tan  inmediatas  las  divisiones,  que  aun  en 
el  caso  de  sorpresa  puedan  operar  y  socorrerse  mutuamente 
sin  embarazos  ni  retardación.  Lo  misnio  aconsejan  los 
maestros  del  arte  militar,  persuadidos  del  axioma  que  las 
fuerzas  unidas  con  dificultad  son  vencidas,  y  de  la  esperien- 
cia  que  nos  presenta  millares  de  ejemplares  desgraciados  por 
la  división.  En  este  concepto,  y  en  el  que  es  raí  ánimo  de 
tallar  un  plan  completo  de  defensa  (á  Taiga  lo  que  valierej 
no  me  detendré  en  el  que  hay  ó  puede  haber  ya  establecido 
por  los  sabios  gefes  que  por  felicidad  tienen  á  su  cargo  la  de- 
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fensa  de  esta  capital:  porque  los  considero  adornados  de 
tanta  prudencia,  equidad,  y  justificación,  quo  dispensarán  mi 
arrojo  conociendo  que  lo  motivan  muy  buenos  deseos. 
Sentado  pues  este  concepto,  diré  que  el  objeto  único  de 
nuestras  operaciones  en  mi  plan  ha  de  ser  la  defensa  y  con- 
servación de  esta  capital.  Ella  puede  ser  atacada  de  dos 
maneras;  por  sorpresa,  verificando  los  enemigos  su  desem- 
barco, en  algún  punto  ó  paraje  de  los  que  median  entre  el 
Riachuelo  y  la  Recoleta;  ó  procurando  ejecutarlo  con  mas 
sosiego  en  parage  distante  de  la  ciudad;  eligiendo  alguno 
desde  la  Ensenada  al  Riachuelo,  ó  de  las  Conchas  á  la  Reco- 
leta. 

Al  primer  caso  podemos  llamarlo  verdadera  sorpresa, 
verifiquenlo  como  lo  verificaren,  y  á  cualquiera  hora  del 
dia  ó  de  fa  noche;  por  que  de  todos  modos  habia  de  causar 
sobresalto  y  confusión;  y  sino  se  hallan  para  entonces  uni- 
das y  ordenadas  todas  nuestras  fuerzas,  como  si  evidente- 
mente supiéramos  que  por  aquel  parage  y  no  otro,  habíamos 
de  ser  atacados,  estaríamos  espuestos  á  un  contraste,  ó  á  lo 
menos  á  sufrir  mucho  daño,  si  por  cualquiera  otro  parage 
de  los  apartados  de  la  ciudad  (sea  el  que  fuere)  ponen  los 
enemigos  su  gente  en  tierra,  aun  que  sea  sin  ninguna  oposi- 
ción ya  no  es  ni  puede  llamarse  sorpresa;  ni  cansar  los  efec- 
tos de  tal;  antes  por  el  contrario,  nos  daban  lugar  para  tomar 
con  seguridad,  y  frescura  el  mejor  partido;  elijiendo  las  tro- 
pas á  propósito  para  retardarles,  y  dificultarles  sus  marchas; 
con  el  tren  volante,  emboscadas,  y  otros  obstáculos  del  arte 
militar,  que  bien  dirigidos  y  practicados  sobre  un  terreno 
que  todo  él  es  proporcionado  á  fa\*orecer  nuestros  designios 
y  dificultar  los  del  enemigo,  parece  que  raya  en  lo  imposible 
que  estos  pudieran  superarlos;   pero  sí  lo  consiguieran,  en- 
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eontrarian  oíros  mayores  ya  dispuestos  con  sosiogo  en  las 
calles  de  la  ciudad,  como  ya  (juedn  insinuado.  Los  desem- 
barcos de  tropas,  se  verifican  comunmente  á  pesar  de  cual- 
quiera resistencia,  y  aun  debajo  del  fuego  de  la  artillería, 
por  que  la  délos  invasores,  lo  facilita.  En  este  supuesto, 
que  la  esperiencia  lo  (iene  acreditado  con  repetición;  consi- 
dero por  inútiles,  y  aun  lalvez  perjudiciales  aquellas  fuer- 
zas que  separadas  del  cuerpo  del  ejército  se  colocan  á  consi- 
derable distancia  de  él,  para  iiiipeuirlos  ó  retardarlos.  Ellos 
de  cualquiera  modo  se  realizan,  y  como  por  lo  regular  los 
opositores  son  pocos  para  con  Ira  restar  á  los  contraríos  y  no 
pueden  ser  socorridos  del  cuerpo  principal  ni  de  los  inme- 
diatos, toman  por  lo  común  con  anticipación  el  partido  de 
Ja  fuga  abandi:)náiidolo  todo,  por  nocsponeise  6  ser  batidos, 
cortados,  muertos,  ó  prisioneros;  y  las  resultas  son;  el  que 
estos  fugitivos  por  cohonestar  de  algún  modo  su  fuga  van 
ponderando  por  todas  partes  el  número  de  los  enemigos, 
sü  intrepidez  y  pericia  militar  con  otras  especies  que  aterro- 
rizan,y  por  decentado  consiguen  los  enemigos  apoderarse  de 
loque  abandonaren  nuestros  soldados,  cobrando  aliento  con 
la  ventaja  conseguida;  pero  no  sucedería  esto,  sí  nuestras 
fuerzas  se  conservaran  unidas  con  la  firme  persuacion  de  que 
«na  sola  acción  ó  batalla,  ha  dediciuir  nuestra  suerte,  y  por 
lo  mismo  debemos  evitar  todos  los  eticuentros  parciales  que 
no  nos  preparen  conocida  ventaja. 

Continuando  la  idea  de  perfeccionar  á  mi  modo  elplan 
de  fortificación,  y  operaciones  militares  que  me  parecen  con- 
ducentes, á  la  defensa  de  esta  capital;  y  sin  mas  preámbulos 
que  loá  antecedentes,  diré  que  de  las  tropas  de  todas  profe- 
siones y  calidades  se  pueden  formar  tres  divisiones  acercán- 
dose en  cuanto  sea  posible  6  la  igual  Jad  en  el  número  de  ín- 
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dividiios.  La  4  ==  ^compuesta  délos  cuerpos  de  infantería 
que  incluyen  mayor  número  de  individuos  vecinos  pudientes 
ó  que  su  subsistencia  la  aseguren  en  empleos  de  (oficiales) 
oficios  ú  ocupaciones  en  lo  interior  de  la  ciudad.  Esta  di- 
visión puede  -destinarse  á  guarnecer  y  defender  el  recinto 
fortificado  agregándole  el  numero  de  artilleros  correspon- 
dientes al  servicio  de  artillería  que  comprende  inclusa,  ó  es- 
clusa la  de  la  Real  Fortaleza, con  la  demás  que  convenga  colo- 
car en  sus  inmediaciones.  Igualmente  podran  destinarse 
aquel  número  de  naturales,  pardos  ó  morenos,  que  se  con- 
sideren bastantes  para  que  sirvan  en  clase  de  trabajadores  en 
la  misma  artillería,  en  armar  parapetos,  mudarlos,  y  repa- 
rarlos, con  lo  demás  que  corresponde  a  su  clase  y  ocupa- 
ción. Esta  división  podra  subdividirse  en  5  tercios  com- 
puesto el  i  °  de  aquellos  soldados  que  por  sus  circunstan- 
cias merezcan  entera  confianza.  A  estos  serán  los  que  no- 
mínadamente  con  sus  oficiales  se  les  empleé  en  guarnecer  las 
azoteas,  y  lo  interior  de  las  casas  para  evitar  en  lo  posible, 
los  desórdenes  que  ocasiona  la  licencia  militar  aun  en  aquer 
líos  que  accidentalmente  toman  las  armas.  Los  otros  dos 
tercios  se  emplearán  el  uno  en  guarnecer  las  líneas  para  ha- 
cer fuego  en  los  parapetos,  según  queda  dicho  y  en  defender 
la  artillería  de  las  calles,  y  con  el  otro,  se  formarán  algunos 
cuerpos  de  reserva  que  podrán  colocarse  en  la  plaza  mayor 
y  en  otros  parages  apropiados  para  poder  acudir  donde  con- 
venga. 

Las  otras  2  divisiones,  deben  colocarse  de  modo  que 
ocupen  los  costados  derecho  é  izquierdo  del  recinto  fortifi- 
cado, estoes:  la  una  desde  la  zanja  del  Hospital  hasta  Barra- 
cas ó  Riacbuelo,  y  la  otra  desde  la  de  Matorras  á  la  Recoleta 
ó  mas  adelante  si  conviniere.    Estas  divisiones  se  formarán 
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por  mitades,  con  la  infantería,  caballería,  artillería,  cazado- 
res, miñones,  trabajadores  etc.  que  se  tenga  á  bien  destinar- 
les: surtiéndolas  (también  por  mitades)  con  la  artillería  que 
se  les  aplicare  á  este  fin,  formandoun  parque  en  laResidencia, 
y  otro  en  el  Retiro  con  su  tren  volante  cada  uno  surtido  de 
municiones,   cabalgaduras,   gente  para  su  servicio  y  demás 
artículos    necesarios    debiendo    estar  tan  resguardados  que 
seo    muy    difícil  los    tome    el    enemigo.     Me    parece    que 
no    es    preciso   detenerme  en    el    pormenor    de  la    colo- 
cación y  servicio  diario  de  esta  gente;  basta  decir  que  su  ob- 
jeto debe  ser  el  guarne<:er  con  la  de  á  pié  aquellas  distancias 
señaladas  á  su  división  empleando  para  ello  diariamente  el 
número  de  soldados  que  sea  suficiente.     A  cargo  do  la  caba- 
llería podran   eslar  las  distancias  que  se  dilatan  por  el  sur 
hasta  losQuilmes,  ó  mas  adelante:   y  por  el  norte  hasta  San 
Isidro  ó  las  Conchas,  pero  esto  pueden  hacerlo  con  pequeñas 
partidas,  solo  con   el  fin  de  explorar  las  márgenes  del  rio  y 
campos  inmediatos,  avisando  puntualmente  las  novedades;  y 
asimismo    paia  interceptar  contrabandos  y  cuanto  parezca 
sospechoso;  pudiendo  establecerse  p;ira  su  comi>didad,  apos- 
taderos en  proporcionadas  distancias  con  el  número  de  indi- 
viduos que  convenga  guarnecerlos,  y  que  cada  ocho  dias,  sean 
relevados  enteramente,  para  evilar  los  inconvenientes  que 
pudiera  ocasionar  su  permanencia  fija. 

A  estas  tres  divisiones  se  les  podrá  dar  la  denominación 
de  tales  ó  la  de  brigadas,  nombrando  oficiales  para  que  como 
gefes  las  manden  igualmente  con  un  2~^  ;  cada  una  que  tenga 
á  su  cargo  las  funciones  de  sargento  mayor,  arreglando  las 
suyas,  y  las  del  primer  gefe  á  las  que  establecen  las  orde- 
nanzas para  los  de  campaña,  en  cuanto  tengan  compatibili- 
dad con  ellos.    Ya  se  puede  comprender,  el  grave  encargO| 
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de  estos  gofes  y  las  circunstancias  de  que  deben  estar  ador- 
nados para  desempeñarlo.  Ellos  deberán  inspeccionarlos 
cuerpos  de  su  mando,  organizados  en  aquella  parte  que  lo 
necesiten  y  formen  relación  los  unos  con  los  otros  y  con  las 
demás  divisiones,  según  las  órdenes  que  les  comunique  el 
gefe  principal  del  ejército  por  medio  del  mayor  genéralo 
del  de  la  plaza,  distribuir  proporcionalraente  la  fatiga  enten- 
diéndose para  todo  con  los  comandantes  particulares  de  los 
cuerpos,  y  estos  con  ellos,  y  en  un  dia  de  acción  mandará  en 
gefe  su  división  sin  otra  dependencia  que  la  del  comandante 
general. 

Aunque  parece  inútil  el  detallarlas  operaciones  relati- 
vas á  la  defensa  de  esta  ciudad  en  un  dia  de  ataque,  por  que 
estas  deben  regularse  sobre  las  de  ios  enemigos  que  no  sabe- 
mos cuales  serán;  no  eslarp  demás  el  proponer  alguflas  ge- 
nerales aplicables  á  todos  los  actos  posibles. 

Es  menester  dar  por  sentado  que  el  enemigo  no  puede 
atacarnos  á  un  tiempo  por  todos  los  puntosde  la  ciudad:  esto 
seria  debilitar  sus  fuerzas,  por  icíis  numerosas  que  fue- 
ran sus  tropas;  y  asi  se  puede  creer  que  lo  intentará  por  solo 
un  parage  de  mucha  ó  de  poca  extensión.  Si  lo  intentase 
por  el  bajo  dei  rio  en  toda  la  estension  que  comprended 
recinto  fortificado  de  una  y  otra  parte  déla  Real  Fortaleza, 
deberá  acudir  e!  comandante  de  diclio  recinto  con  los  dos 
tercios  de  su  división  á  defender  la  parte  atacada,  sin  cui- 
dar de  lo  restante  del  reciiito,  y  si  dispondrá  que  los  cuer- 
pos de  reserva  ocupen  los  lugares  oportunos  para  emplearlos 
donde  y  cuando  convenga* 

Las  divisiones  de  los  costados  convendrá  que  en  tal  ca- 
so, doblen  su  frente  sobre  el  rio  formando  escuadra  por  uno' 
y  otro  lado  sobre  los  costados  del  recinto  fortiíicado  paia 
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flanquear  y  batir  ol  enemigo  con  la  artillería  volante;  y  aun 
con  la  gruesa  délos  parques,  colocándola  oportunamente  en 
los  parages  que  descubran  mayor  estension  de  playa  por  uno 
y  otro  lado;  y  si  ("como  parece  probable)  causa  confusión  o 
desorden  al  enemigo  esta  nianiobra,  se  deberá  dar  la  señal 
para  que  la  caballería  los  cargue  intrépidamente  con  arma 
blanca,  hasta  consumar  la  victoria,  cuya  voz,  se  procurará 
propagar  desde  el  principio  de  la  acción,  para  vigorizar 
á  todas  nuestras  tropas,  aun  cuando  todavía  se  baile  inde- 
cisa. 

Si  el  ataque  lo  emprendieren  los  enemigos,  por  alguno 
de  los  costados  de  la  ciudad  por  haber  verificado  su  desem- 
barco, hacia  el  Riachuelo  o  Recoleta,  dirijirá  el  gefe  del  re- 
cinto fortificado  todas  sus  fuerzas  hacia  el  costado  que  inten- 
taren atacar  guarneciendo  parte  de  los  frentes  del  río  y  cam- 
po de  modo  que  formen  escuadras  por  el  costado;  y  toda  la 
tropa  de  la  división  del  lado  opuesto  al  atacado  por  los  ene- 
migos, acudirá  con  su  arlilleria  á  reforzarlo,  y  lo  mismo  de- 
berán hacer  cuando  el  desembarco  lo  hubieren  verificado  c/i 
algún  parage  distante  déla  ciudad  para  que  la  caballería  de 
las  dos  divisiones  con  la  artillería  volante  marchen  á  moles- 
tar al  enemigo  en  su  tránsito,  sostenidos  de  su  infanteiiu, 
cazadores,  y  Miñones  los  que  en  las  emboscadas  y  resguar- 
dos que  ofrecen  á  cada  paso  aquellos  caminos  y  terrenos, 
hagan  su  deber  deteniéndolos,  y  molestándolos  en  sus  mar- 
chas; pero  siempre  con  la  idea  de  atraerlos  á  la  ciudad  y  me- 
terlos entre  los  fuegos  de  adentro  y  fuera  de  ella,  en  el  labe- 
rinto que  forman  las  calles  y  casas  fortificadas;  pues  si  tal 
idea  se  consigue,  es  muy  probable  que  ninguno  se  reembar- 
caría por  muchos  que   ellos  fuesen. 

Muy  ventajoso  seria  al  intento  de  estorbar  de  todos  mo- 
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(los  la  sorpresa  O  ataque  del  cuerpo  de  la  ciudad  por  el  bajo 
del  rio,  disponerdos  baterías  de  cañones  de  mediano  ó  grueso 
calibre,  colocando  la  una  por  el  lado  del  Riachuelo,  y  la  otra 
por  el  lado  de  la  Recoleta,  de  manera  que  no  pudieran  ser 
ofendidos  sus  defensores  por  el  fuego  déla  artillería  marítima 
del  enemigo.  La  dirección  de  estas  baterías  había  de  ser 
rasando  de  travesía  todos  los  puntos  de  la  playa  en 
qiítí  pudieran  desembarcarse  y  formarse  los  enemigos; 
por  que  sin  embargo  de  la  utilidad  de  las  que  dirigen  los 
suyos  á  las  embarcaciones  enemigas  como  pueden  ser  igual- 
mente ofendidos  de  ellas,  y  de  las  cañoneras  destinadas  á 
prolejer  el  desembarco,  pudicndo  ellos  dirigirlo  á  donde 
reciban  menos  daño,  me  parece  que  las  que  propongo  pue- 
den suplir  cualquiera  defecto  en  las  otras. 

Bien  rae  llago  cargo  que  es  muy  diferente  formar  un 
plan  de  fortificación  y  operaciones  militares  en  el  popel 
que  sobre  el  terreno  en  que  se  han  de  realizar,  y  operar  a 
consecuencia  de  los  mivimicntos  ó  ideas  del  enemigo;  que 
pueden  ser  muy  diferentes  de  las  que  se  ímajinan;  pero  la 
prudencia  exige  que  se  forme  alguno,  pues  el  abandonarse 
al  rcaso,  por  acaso  se  logra  algún  acierto.  Los  defectos  del 
Plan  defortiGcacíonólos  del  terreno,  en  que  se  ha  de  colocar; 
como  los  de  la  ordenación,  distribución,  y  colocación  de  las 
tropas  y  artillería  se  pueden  enmendar  al  tiempo  do  plan- 
tificarlo; pero  los  de  las  operaciones  relativas  ú  los  ataques, 
{:S  preciso  confiarlos  á  la  prudencia  y  sabiduría  de  los  inte- 
ligentes para  que  con  anticipación  examinen  y  corrijan  los 
errores  que  encontraren  en  lo  especulativo  dejando  á  su  pe- 
ricia el  superar  los  obstáculos  que  se  presentan  en  la  prác- 
tica; por  que  para  estos  no  hay  sabiduria. humana  que  pue- 
da preverlos.     No  obstante,  se  pueden  tomar  algunas  pre- 
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canciones  anticipadas  de  mucho  proveclio:  los  ensayos  gene- 
rales y  parciales:  un  plan  de  señales  para  ejecutarlas  desde 
alguna  ó  algunas  torres;  de  dia  cor]  banderas  y  de  noche  con 
faroles,  cohetes  y  otros  fuegos  artificiales,  pueden  servir  de 
avisos  prontos  de  todo  lo  que  sucede  á  nuestras  tropas  y  á 
los  eneoiigos  con  designación  de  los  parajes  para  que  á  su 
consecuencia  pueda  el  general  y  geíes  subalternos  regular 
sus  órdenes  y  operaciones:  los  repuestos  de  carcasas  y 
calderetas  para  iluminar  las  calles,  de  forma  que  se  des- 
cubran los  enemigos  si  atacasen  de  noche  deben  estar 
distribuidos  en  el  recinto  que  forman  la¿  lineas  fortificadas 
para  usar  de  ellas  oportunamente,  con  mas  todas  aquellas 
armas  arrojadizas,  invenciones  conocidas  por  útiles,  ú  otras 
que  se  discurran  que  puedan  serlo,  pues  el  presente  Plan  ad- 
mite infinitas  que  cómodamenle  se  pueden  practicar;  ysobre 
todo  es  menester  sefialar  el  parage  ó  parageSen  que  nuestras 
tropas  se  reúnan  si  les  sucediere  algún  contraste  general  ó 
parcial;  pero  si  estas  anticipadas  precauciones,  no  surten  el 
efecto  deseado,  peor  será  si  no  se  toman  ningunas. 

Estos  son  los  resultados  ó  ensayos  que  han  producido 
mis  meditaciones  sobre  las  circunstancias  críticas  de  esta 
ciudad,  los  que  dedico  y  ofrezco  al  examen  y  censura  de  aque- 
llos á  quienes  por  dicha  de  ella  y  de  su  vecindario  está  con- 
íiadn  su  defensa  y  conservación.  Admiro  y  venerólos  pro •• 
dijios  que  han  ejecutado  en  poco  tiempo;  conozco  lo  limitado 
de  mis  talentos  para  tan  ardua  empresa;  poro  no  teniendo 
otro  caudal  que  ofrecer  para  manifestar  mis  leales  y  patrió- 
ticos deseos,  hago  oblación  de  este  corto  fruto  de  mi  aplica- 
ción, esporando  se  me  dispensarií  el  arrojo  en  recompensa 
de  la  buena  intención  que  lo  ha  motivado.  A  nada  mas  as- 
piro que  á  ser  útil  al    Estado,  y  me  bastiu'ia  para  conside- 
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rarme  suíicionteraeiite  recompensado  de  mi  trabajo  saber  al- 
gmi  día  que  ha  sido  úlil,  aunque  no  sea  mas  que  su  centési- 
ma parle,  porque  si  como  yo  lo  hago  se  dedicaran  otros  99 
coa  igual  suceso,  se  lograrla  un  plan  tan  completo  como  lo 
apetezco  para  felicidad  de  esta  ilustre  Ciudad  á  la  que  profeso 
el  mas  afectuoso  cariño.  Buenos  Aires,  20  de  abril  de 
1807. 

NOTAS. 

i  *  -—Con  cuidado  he  omitido  proponer  la  fortificación 
que  puede  convenir  á  la  Plaza  Mayor  y  á  las  inmediaciones  de 
la  Real  fortaleza,  porque  estos  parajes  sonde  mucha  impor- 
tancia, y  al  mismo  tiempo  pueden  ser  fortificados  de  diversos 
modos;  pero  para  que  sean  tan  ventajosos  como  se  de 
sea,  es  menester  combinar  sus  defensas  con  las  que  se 
adoptaron  en  lo  restante  de  la  ciudad,  porque  de  otro  modo 
quedarían  tal  vez  defectuosas. 

2  ==  — Las  dos  baterías  que  se  proponen  como  útiles  en 
el  Páachuelo  y  Recoleta  para  batir  al  enemigo  de  travesía,  en 
el  caso  de  verificar  su  desembarco  en  el  bajo  del  rio,  se  pue- 
den omitir  fortificando  el  muelle  con  alguna  regularidad' 
aunque  sea  con  fajinas  para  colocar  en  los  costados  Norte  y 
Sur,  cañones  de  buen  calibre,  que  puedan  batir  las  playas: 
y  en  el  lado  que  mira  á  la  Barranca  (que  debe  cerrarse  ala 
mitad  de  dicho  muelle)  será  bueno  colocar  también  otros 
pequeños  para  metralla;  y  para  dificultar  el  acceso  de  la  bale- 
i'ia,  se  colocará  en  la  entrada  y  garganta  de  dicho  Muelle, mon- 
tes, y  otros  inventos  militares  propios  al  efecto;  pudiendo 
convenir  al  mismo,  la  artillería  de  la  Real  Fortaleza,  que 
descubre  bien  aquel  paraje. 

5.  "  — Nadie  puede  negar  que  los  sucesos  de  la  guerra 
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son  muy  inciert(»s  y  que  uno  de  aquellos  que  se  nombran 
arasos  quitan  de  las  manos  la  victoria  mas  segura  pasándola 
al  que  se  consideraba  batido  y  derrotado  enteramente. 
Por  esta  razón  no  puede/i  nunca  ser  demasiadas  cuantas 
precauciones  sean  imaginables  para  evitar  ú  lo  menos 
la  total  ruina  de  un  ejército  ó  provincia.  En  esle  con- 
cepto, me  parece  no  solo  oportuno  sino  absolutamente 
necesario  que  todos  los  pertrechos  de  guerra  de  cual- 
quiera especie,  clase  y  calidad,  de  los  que  existen 
sin  uso  ni  destino  actual;  se  retiren  de  esta  ciudad  á 
la  villa  de  Lujao,  ú  otra  parte  á  proporcionada  distan- 
cia, en  que  se  consideren  moralmente  seguros,  y  de  donde 
puedan  trasladarse  á  esta  en  caso  de  necesitarse,  formando 
allí  un  parque  bien  ordenado,  y  resguardado  con  aquellos 
oficiales  y  soldados,  que  por  estar  juramentados  no  se  pue- 
den emplear  aquí.  Con  esta  precaución  si  por  desgracia  so- 
mos vencidos,  nos  queda  un  recurso  á  que  apelar,  y  un  re- 
fugio donde  se  ampare  la  gente  que  pueda  retirarse  como  de- 
ben hacerlo  en  tal  caso,  etc. 

4." — Aunque  en  todos  tiempos  y  circunstancias  son 
falibles  los  juicios  ó  conjeturas  que  se  forman  sobre  los  fu- 
turos sucesos  de  la  guerra  y  su  duración;  nunca  pueden  ser- 
lo mas,  que  en  la  época  presente.  Por  esta  razón  exije  l;i 
prudencia,  que  atendiendo  á  las  actuales  circunstancias  del 
País,  procuremos  economizar  los  caudales  y  minorar  las  fa- 
tigas á  la  tropa,  en  cuanto  es  posible,  y  no  se  oponga  á  nues- 
tra seguridad  y  progreso  de  las  armas  del  Rey:  lo  uno  y  lo 
otro  puede  proporcionarlo  cómodamente  el  presente  Plan. 

5. ''—Habiendo  examinado  cuidadosamente  la  esten- 
sion  que  en  el  Bosquejo  se  propone  para  fortificarla  en  for- 
ma de  cuadrilongo,  he  advertido  que  en  lo  interior  de  los  dos 
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ángulos  que  forman  los  lados  de  los  costados  con  el  de  la 
canapafia,  hay  muchas  cuadras  bastante  despobladas  de  casas 
y  que  por  lo  mismo  pueden  proporcionar  paso  franco  al 
enemigo  por  muchas  partes  aunque  se  cierren  con  los  pa- 
rapetos sus  boca  calles;  y  así  he  discurrido  y  formado 
otro  pianito  mas  reducido,  y  que  ("a  mi  verj  ofrece  mejores 
proporciones  para  defendernos  y  ofender  al  enemigo.  El  se 
reduce  á  figurar  un  triángulo  Ysósceles  sobre  el  lado  que  mi- 
ra al  Rio:  este  debe  conservar  el  mismo  lugar  y  extensión 
que  el  del  cuadrilongo.  Las  líneas  que  forman  los  costados 
en  él,  deben  inclinarse  igualmente  al  centro  de  la  linea  que 
mira  de  frente  á  la  campaña;  y  como  dichos  lados  han  de 
seguir  sus  líneas  por  la  dirección  que  tienen  las  calles,  no 
pueden  ellas  ser  rectas;  y  así  se  vé  en  el  Pianito  que  van  for- 
mando  escalones;  lo  que  proporciona  la  ventaja  de  poder 
flanquear  el  fuego,  causándolo  en  todos  los  puntos  exteriores 
á  los  ángulos  salientes;  en  los  que  deben  colocarse  los  pa- 
rapetos conforme  van  señalados  de  color  rojo;  y  con  ama- 
rillo se  denota  todo  el  centro  de  la  ciudad  que  debe  com- 
prender el  recinto  fortificado.  Los  cañones  que  en  el  cua- 
drilongo se  figuran  colocados  en  las  calles  del  centro  de  él; 
podrán  sacarse  á  los  ángulos  salientes  de  los  dos  lados  que 
forman  los  expresados  parapetos  para  usar  de  ellos  eu  caso 
necesario  con  mas  ventaja,  abriendo  en  ellos  las  suficientes 
troneras.  En  todo  lo  demás  relativo  á  esta  nota  ó  adición, 
puede  aplicarse  cómodamente  lo  que  se  ha  dicho  cuando  en 
mi  plan  se  trata  de  las  operaciones  correspondientes  al  Cua- 
drilongo. 

6.  "  — Puede  suceder  que  (si  llegase  el  casoj  de  tratar  la 
realización  de  lo  que  propongo  en  mi  plan  sobre  dar  paso  de 
unas  á  otras  calles  por  lo  interior  de  las  cuadras  y  de  guar- 
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iiecer  las  casas  con  tropas;  se  pongan  algunos  embarazos  á 
su  ejecución.  Con  este  conocimiento  lo  propuse  por  que  co- 
mo no  pretendo  ni  imagino  que  se  apruebe  y  ejecute  todo  él, 
no  me  detuvo  este  obstáculo;  por  que  lo  que  yo  apetezco  en 
esta  parte  es  patentizar  algunos  de  los  mucbos  recursos  que 
proporciona  mi  plan  para  la  defensa  do  esta  ciudad,  con  el 
lin  de  que  se  puedan  elegir  aquellos  que  parezcan  mas  opor- 
tunos según  la  gravedad  del  riesgo  que  la  amenaze. 


(Concluirá.) 

Go^zALO  DE  Doblas. 


Hj-íH. 


MEMORIAL 

Presentado  por  el  Ayuntamiento  de  la  ciudad  de  Méjico  á  la  real  majes- 
tad de  Don  Carlos  III,  rey  de  España  é  Indias,  en  1771,  refutando  o» 
informe  que  se  liabia  dado  sobre  las  malas  aptitudes  de  los  Ameri- 
canos. 

Introducíon. 

Pocos  documentos  de  la  historia  americana  que  soletaos 
llamar  antigua,  verá  la  luz  piiblica,  que  esté  revestido  de 
un  carácter  á  la  vez  mas  serio,  mas  interesante  y  que  nos 
revele  de  un  modo  mrs  patético,  el  estado  del  pueblo  ameri- 
cano antes  de  comenzar  el  siglo  XIX,  en  que  habion  de  tener 
lugar  tantos  sucesos  de  feliz  recordación. 

La  ley  2,  titulo  8.  ®  lib.  4.  '^  de  la  Recopilación  de  In- 
dias, que  es  la  Real  Cédula  de  Carlos  V  de  23  de  junio  de 
4550,  encomienda  que  en  los  asuntos  del  Reino  de  Méjico, 
su  capital  tenga  el  primer  voto  y  derecho  de  representación 
alRei,  privilejioesclusivo  en  principio  y  que  el  mismo  mo- 
narca hizo,  en  13  de  marzo  de  15So,  estensivo  también  á 
la  ciudad  de  Tlaxcala —  En  virtud  de  esta  concesión,  el 
Ayuntamiento  de  Méjico  presentó  el  actual  Memorial,  con 
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motivo  de  un  informe  supuesto,  pues  en  él  ni  se  relata  el 
autor  ni  la  feclia,  y  se  habla  solo  por  rumores. 

Ignoro  si  el  informe  existió  jamás;  pero  los  mejicanos 
se  valieron  de  este  pretesto,  lo  hicieron  nacer,  diré  así, 
para  hablar  á  Carlos  III  el  lenguaje  de  la  verdad,  que  rara 
vez  consigue  hacerse  oir  entre  la  grita  de  los  adulones  délas 
Cortes. 

Es  una  pintura  maestra  de  los  males  queaílijian  la  Amé- 
rica, un  cuadro  vivísimo  del  despotismo  de  los  procónsules 
del  César  Ibero,  una  serie  de  servicios  mal  recompensados, 
de  fidelidad  inmerecida,  de  abusos  ignorados,  y  en  una  pa- 
labra, el  perfecto  retrato  del  gobierno  colonial,  que  no 
comprendo  como  subsistió  300  años  en  el  Nuevo  Mundo. 

Los  puntos  culminantes  del  documento  en  cuestión, 
son  : 

1.  ® — Postergación  de  los  Americanos  en  los  Empleos  de 
Indias,  prefiriéndose  á  los  españoles,  siempre  menos  capa- 
ces, menos  antiguos  y  menos  conocedores  de  las  necesidades 
locales. 

2.* — Males  que  producen  los  Españoles  colocados  en 
los  empleos  de  América,  económica  y  moralmente  ha- 
blando. 

5.® — Beneficios  hechos  por  la  Provincia  de  Méjico  á 
la  causa  de  España,  acreditando  un  celo  y  amor,  que  no 
merecía  tan  mal  proceder  de  la  Metrópoli. 

4.  "^  —Prueba  de  las  aptitudes  morales  de  los  India- 
nos para  todo  empleo  y  carrera. 

5.  ®  — Opiniones  diversas  de  varios  monarcas,  vireyes 
mejicanos,  arzobispos,  obispos,  etc.  sobre  las  dichosas  con- 
diciones de  moralidad  de  Méjico. 

Como  se  vé,  no  podían  ser  mas  delicadas  las  materias 
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que  se  tocan  en  el  Memorial,  especialmente  cuando  á  todas 
ellas  se  les  dá  solución  favorable  á  los  americanos  y  adversa 
á  España,  pues  sabido  es,  que  luchaban  en  Indias  estos  dos 
principios,  opuestos  en  sus  medios  y  en  su  fin.  Para  tratar 
sobre  ellas,  necesario  era  que  se  hubiera  ofendido  mucho  la 
susceptibilidad  é  intereses  del  pueblo  Mejicano,  informando 
monstruosidades,  para  vencer  un  temor  muy  natural  de 
tocar  tan  ardua  cuestión  y  luchar  contra  la  prepotencia 
de  los  Españoles  en  la  Metrópoli. 

Ese  informe,  supuesto  ó  verdadero,  sirvió  de  pretesto, 
como  ya  he  dicho,  para  dirijirse  al  Rey  y  hablarse  con  desu- 
sada austeridad.  «  El  espíritu  de  los  Americanos,  decia  ese 
«  informe  es  sumiso  y  rendido,  porque  se  hermana  bien  con 
«  el  abatimiento;  pero  si  se  eleva  con  facultades  ó  em- 
«  pieos,  están  muy  espuestos  á  los  mayores  yerros,  y  por 
«  eso  conviene  mucho  el  tenerlos  sujetos,  aunque  con  em- 
«  pieos  medianos,  por  que  ni  la  humanidad  ni  mi  corazón 
«  propone  el  que  se  vean  desnudos  de  favor;  pero  si  me 
«  enseña  la  esperiencia  y  conviene  mucho  tengan  por  delau' 
«  tedios  Europeos,  que  con  un  espíritu  muy  noble,  desean 
«  el  bien  de  la  patria  y  el  sosiego  de  nuestro  amado  mo- 
«  narca.  » 

El  memorial  es  una  obra  conciensuda,  una  defensa;  sus 
formas  no  son  por  cierto  un  modelo,  pero  se  escusan  ante 
la  gravedad  del  fondo; — se  le  puede  tachar  de  estar  escrito 
en  términos  lisonjeros  á  los  monarcas  iberos,  pero  esto  se 
comprende  fácilmente  y  merece  disculpa.  Se  vé  que  la  idea 
deminante  es  utilizar  todos  los  recursos  para  llegar  á  un 
fin  deseado*,  probar  los  méritos  de  los  americanos. 

En  nuestra  época,  no  hubiera  sido  alhagüeüo  para  un 
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pueblo  que  dijese  de  él  lo  que  Palafox  (1)  del  mejicano: 
«  sufre  hasta  la  opresión  y  arbitrariedad,  sin  mas  que  mur- 
murar en  silencio  y  llorar»,  porque  probaria  la  falta  de 
espíritu  en  una  nación,  lo  que  jamás  puede  lisonjear. 

Si  no  temiera  equivocarme,  porque  lo  hago  sin  mas 
antecedente  que  la  identidad  de  formas,  diria  que  su  autor 
es  el  doctor  don  Servando  Teresa  Mier  y  Noriega  (2),  que 
escribió,  bajo  el  pseudónimo  de  José  Guerra  la  Historia  de 
la  Revolución  de  Nueva  España,  (Londres,  181S),  á  una 
edad  muy  avanzada. 

El  punto  que  mas  ha  preocupado  al  redactor  del  escrito, 
ha  sido  la  admisión  de  los  americanos  á  los  empleos  superio* 
res  con  esclusion  de  los  Europeos,  ya  para  facilitar  una 
carrera  á  aquellos  (5j,  ya  por  la  conveniencia  de  tal  medida. 
La  esclusion  de  los  empleos  superiores  de  los  americanos, 
fué  política  seguida  por  la  España  en  estos  países.  Desde 
162®,  en  que  se  crearon  los  gobernadores  del  Rio  de  1&  Pla- 
ta, hasta  1776,  en  que  se  erijió  el  Yireinato,  Buenos  Aires 
no  ha  contado  en  siglo  y  medio  mas  que  cinco  americanos: 
Hernando  Arias,  de  la  Asunción;  Juan  Ramírez  de  Velazco» 
del  Tucuman;  Alonso  Pérez  de  Salazar,  de  Santa  Fé  de  Bo- 
gotá de  Nueva  Granada;  Gerónimo  Luis  de  Cabrera,  de  Cór- 
doba, y  Juan  José  de  Vertiz  y  Salcedo,  de  Méjico.     Y  sin 

1.  El  exmo,  lllmo.  señor  doctor  don  Juan  de  Palafox,  virey  y 
arzobispo  de  Méjico  (1623—1625),  modelo  de  gobierno  fraternal  hacia  los 
americanos. 

2.  V.  ♦♦  Revista  de  Buenos  Aires  "  núm.  58,  Bibliografía  del  señor 
Zinny. 

?.  Tejigo  en  mi  poder^  sio  fecha  ni  firma,  un  manuscrito  que  con- 
tiene un  pedido  al  Rei  para  que  se  facilitase  á  los  jóvenes  americanos  el 
ingreso  en  la  carrera  de  las  armas,  pues  se  hallaban  muchos  de  ellos 
sia    colocación.  —  QQtnQ  e9  ua  doctimento   muy  curioso  é   inédltjD, 
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embargo,  en  Real  Cédula  de  14  de  agosto  de  d768,  Car- 
los III  llama  españoles  á  los  indianos,  á  quienes  no  permite 
el  ascenso  a  puestos  superiores. 

lo  reproduciré  íntegro :  "Señor:  El  clementísimo  corazón  de  V.  M.  cada 
dia  despierta  y  fortalece  mas  nuestros  buenos  deseos:  á  su  soberano 
influjo,  ya  el  mar  no  presenta  terrores,  ni  la  América  distancias:  la  verdad 
halla  caminos  seguros  hasta  el  trono,  y  estos  humildes  clamores  serán 
benignamente  oidos  de  V.  M.,  tanto  por  su  justo  objeto,  cuanto  por  que 
prescinden  de  interés  particular. 

••  V.  M.  tiene  en  los  vastos  países  de  Indias,  muchísimos  jóvenes  de 
grande  fidelidad  y  prendas  naturales,  sofocadas  todas  en  su  propio 
nido,  por  faltarles  el  saludable  aire  de  la  esperanza.  I^l  triste  ocio  á  que 
están  condenados,  les  quita  aun  el  consuelo  del  movimiento,  y  sola- 
mente trabaja  su  imajinacion  en  ideas  quiméricas  y  vagas,  de  suerte  que 
los  criollos  vienen  á  ser  unos  enigmas  del  Estado,  pues  ni  son  estrange- 
ros,  ni  nacionales,  ni  miembros  de  la  República,  sin  esperanza  y  con  ho- 
nor, sin  patria  y  con  lealtad. 

«*  Desde  el  establecimiento  de  estas  grandes  colonias  hasta  poco  tiem- 
po há,  no  sa  habia  podido  dar  empleo  y  ocupación  á  tanta  juventud. 
Las  continuas  y  arduas  empresas  de  Carlos  V  y  Felipe  II,  requirieron 
toda  su  atención  en  Europa:  después  se  necesitaron  los  ojos  mas  para 
llorar  que  para  ver.  El  señor  don  Felipe  V,  habiendo  protejido  la  marina 
y  el  comercio,  dio  á  los  Americanos  algún  remedio  en  el  tráfico  pasivo  y 
precario  de  sus  preciosos  metales,  y  tal  cual  fruto,  que  debe  al  acaso  y  no 
á  la  providencia  del  ministerio.  Así  han  engañado  el  tiempo  algunas 
personas,  á  quienes  su  educación  y  pensamiento  no  les  prestan  alas  para 
volar  mas  alto  y  acercarse  á  los  pies  del  Rei;  pero  quedan  muchas  y  lós 
mas  generosas,  en  un  ocio  mas  duro  que  la  hambre  y  la  prisión,  y  lo  que 
es  peor,  sin  tener  un  precipicio  hondo,  en  que  acabar  su  vida  contem- 
plativa. 

"  Algunos  indianos,  sin  embargo  de  ver  en  la  corte  tan  remoto,  tan 
costoso  y  tan  aventurado  su  acomodo,  vienen  á  buscarlo  acá  y  les  es  Ma- 
drid lo  mismo  que  un  vasto  golfo  donde  navegan  sin  aguja,  sin  norte  y 
sin  piloto:  los  mas  se  pierden  en  la  calma;  pocos  escapan,  desnudos  y  atw- 
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Recuerda  también  al  Rey  los  servicies  prestados  por 
Méjico  á  la  Corona;  armamentos  de  tropa,  contribuciones 
voluntarias,  etc.  y  para  probarle  el  amor  al  monarca,  cita 

bulados.  Los  que  vienen  con  propósito  de  seguir  carrera,  no  tenien- 
do quien  los  apoye,  sé  hallan  en  la  necesidad  de  hablar  por  si  mismos, 
y  tienen  muy  poca  acojída  sus  pretensiones,  principalmente  si  las  di- 
rijen  h  algunos  ministros,  que  creen  que  todo  el  gobernar  consiste  en 
aludir,  que  el  negar  es  el  primor  de  la  justicia,  y  que  hacen  bastante  con 
oir  al  que  revienta. 

"  Tales  desengaños,  aprietan  el  torcedor  5  aquellos  corazones,  y 
y  viendo  que  mientras  se  mantienen  allá  no  pueden  ganar  mas  honor  que 
el  de  ser  curas  ó  abogados,  y  que  acá  depende  su  bien  de  un  sistema  que 
no  admite  plano  regular,  trabuca  su  razón,  engéndrase  un  odio  tenaz 
contra  los  españoles  europeos,  y  pagándoles  estos  en  la  misma  moneda, 
pierde  V.  M.  los  frutos  que  podían  resultar  de  la  concordia  de  unos  y 
otros. 

"  Pudieran  remediarse  estos  daios,  haciendo  para  !os  criollos  mas 
llana  la  carrera  militar.  Por  grandes  inconvenientes,  no  pueden  estos 
venir  á  España  en  su  primera  juventud  y  empezar  de  cadetes  en  el 
servicio.  Si  vienen  en  edad  capaz  de  defenderse  por  si  mismos  délos 
escollos  de  este  piélago,  ya  es  tarde  para  empezar  de  cadetes,  y  el  único 
medio  seria,  que  tuviesen  una  bandera  ó  estandarte  en  cada  Rejiraiento, 
si  sus  buenas  circunstancias  no  desmereciesen  esta  gracia.  Por  dichas 
razones, parece  asimismo  que  convendría  que  á  solo  los  criollos  se  les  con- 
cediera el  privilejio  de  beneficiar  compañías  en  los  Rejimientos,  pues  esto 
no  les  es  nada  airoso  á  los  Españoles  que  tienen  acá  sus  casas  y  parien- 
tes, tanto,  que  el  beneflciar  compañía  uno  de  ellos,  es  bastante  prueba  de 
haber  pasado  su  mejor  tienipo  entre  el  sueño  y  la  pereza,  ó  que  ya  ha 
dado  varios  desengaños  á  sus  padres. 

"  Pudiera  también  V.  M.  formar  un  cuerpo  de  lucimiento,  donde  se 
emplearán  desde  luego  que  vinieran,  gozaran  su  regalar  ascenso,  como 
en  la  Compañía  Italiana  y  Flamenca  de  los  Guardias  de  Corps;— que  los 
criollos  son  Españoles  y  se  consideran  como  tales,  es  flaca  objeción, 
pues  no  basta  el  nombre  sin  las  prerogativasi  y  lo  que    desean  aque- 
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los  siguientes  hechos  parciales,  cuyo  buen  éxito  se  debió 
á  los  americanos,  que,  según  dice,  son  leales  hasta  lo 
imposible; 

líos  vasallos,  es  u»  destino  honroso  y  seguro,  para  el  cual  no  sean 
menester  empeños.  Así,  el  Cuerpo  de  INIosqueieros  en  Francia  está 
lleno  de  sus  Americanos,  y  á  favor  de  las  ascenciones  que  gozan, 
llene  también  su  marina  mucho  mayor  número  de  ellos  que  la  nuestra- 
No  perdería  nada  España  en  acojer  con  amor  estos  individuos,  pues  aun- 
que uno  con  otro  no  acarrease  de  su  casa  mas  que  '200  pesos  al  año,  ven- 
dría á  correr  en  el  centro  del  Reino  una  suma  considerable  de  dinero, 
que  resultaría  en  provecho  del  artesano  y  del  labrador,  no  como  el  que 
produce  el  comercio  de  manufacturas  eslrangeras,  que  no  pasa  ordinaria- 
mente de  los  labios  de  la  Península. 

"  Paia  esio  convendría,  que  esta  tropa  y  oficiales  presuntivos  no 
pagasen  mas  que  un  peso  ó  dos  al  día  por  su  transporte,  como  los  oficiales 
que  van  de  España  á  la  América,  sin  padecer  el  rigor  de  un  pasaje  tan 
costoso,  como  el  del  puente  de  la  tierra  al  cielo  que  finjíó  Mahoma;  como 
también,  que  en  los  tribunales  de  España  tuvieran  competente  vigor  las 
informaciones  de  lejitimidad  é  hidalguía  hechas  ante  aquellas  Audiencias 
y  Ayuntamientos,  sin  tener  que  buscar  acá  ramas,  que  quizá  el  tiempo 
las  ha  puesto  ya  en  una  escoba, 

"No  alcanzo  tampoco  que  embarazos  se  opongan  á  que  haya  un 
hombre  condecorado  con  el  empleo  de  Protector  ó  Director  cíe  los  india- 
710S,  á  quien  se  presenten  confiarlos,  á  quien  hablen  sin  temblar  y  se  den 
S  conccer,  no  en  un  pasadizo  ó  portal,  sino  en  una  silla  de  su  casa.  Por 
falta  de  estose  ven  los  Indianos  sin  aliñar  asilo,  y  tal  vez  creen,  que  el 
manuantial  de  las  gracias  está  colocado  en  una  nube,  mas  allá  de  la  vía 
reservada,  El'Consejo  y  Cámara  de  Indias  no  pueden  canonizar  deseos 
ni  virtudes  morales:  se  escriben  en  papel  sellado. 

"  Alejandro  Magno  tomó  de  un  golpe  30,000  jóvenes,  hijos  de  los  mas 
principales  de  la  Persia,  y  ordenó  que  se  Jes  educara  en  las  letras  griegas 
y  todos  los  ejercicios  de  los  Macedoníos,  asegurándose  de  esta  manera  do 
la  fidelidad  de  los  padres  y  del  afecto  de  los  hijos,  los  que  presto  le  ser- 
virían como  soldados  y  ya  le  servían  como  rehenes. 
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1.  ® -^Revolución  de  1651  en  las  provincias  de  The- 
huantepec  y  Nejapan,  pacificada  por  el  doctor  don  Alfonso 
Cuevas  y  Dávalos,  natural  y  obispo  de  Oajaca. 

2.  ®  — Motín  de  indios  en  1692  en  la  ciudad  de  Méjico, 
sofocado  por  el  alférez  real  don  Juan  Manuel  de  Aguirre, 
americano 

o.  ^  — Movimiento  de  1732  á  1734  en  laProvíJieia  de 
Chichimecas,  apaciguado  por  los  vecinos  de  Guanajuato,  sin 
gasto  al  Real  Erario. 

4.  "^  —  Levantamiento  de  1767  en  Pasquaro,  anulado 
por  el  ausilio  del  doctor  don  José  Vicente  Grozabel  y  el  li- 
cenciado don  Joaquín  Beltran. 

Que  providencia  dio  Carlos  III  al  memorial  del  Ayun- 
tamiento de  Méjico? 

Esta  pregunta,  sin  podérmela  cont'^star,  se  me  he  ocur- 

"  ¿Quién  tendrá  la  lemeridad  de  afirmar,  que  Alejandro,  si  hubiera 
vivido,  no  hubiera  sacado  gran  fruio  de  esta  ilustre  juventud,  ó  que  por 
no  haber  comido  desde  niño  ios  mismos  guisados  q(ve  Jos  Macedonios,  no 
fuesen  capaces  de  hechos  tan  fuertes  como  ellos  ?  Si  hay  alguno  que 
piense  de  este  modo,  y  por  consiguiente,  que  los  criollos  no  son  tan  bue- 
nos para  la  milicia  como  otros,  vuelvan  los  ojos  á  la  ftuerra  de  la  sucesión 
y  hallará  que  de  seis  ó  siete  Peruleros  (a)  que  cuando  mas  servirían  al 
señor  Ftlipe  V,  hu!)o  nada  menos  que  tres  insignes  generales,  cuales  fue- 
ron, el  Marqués  de  Valdecañas,  el' de  Casafuerte  y  don  José  Vailejo,  y  sa- 
que entre  Flamencos,  Suizos  é  Irlandeses,  un  ejemplo  tan  glorioso  como 

este. 

"  En  fin,  señor,  los  xlmeiícánosespaüolos  no  piden  acá  ni  prendas 

ni  pensiones;  piden  solamente  carrerra  y  ocasiones.  Si  en  el  principio  ó 

el  medio  de  ellas  tropieza  su  honor  ó  su  conducta,  sufran  todo  el  rigor  de 

la  ley,  mendiguen  el  pan  y  vivan  con  ingnominia.  " 

(a)  Peruleros)  dice  el  original—Peruanos,  habltanies  ó  naturales 
del  Perú. 
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rido.     Muy  probable  es,  que  haya  sido  encarpetada  ó  que  el 
Marqués  de  GriraalJi,  el  ministro-raposa  haya  dado  buena 

cuenta  de  él  (1),  impidiendo  que  llegase  á  manos  del  Mo- 
narca. 

Sea  de  ello  lo  que  fuere,  el  Memorial  tiene  mas  de  un 
titulo  para  ver  la  luz  pública  y  ser  leido  con  gusto  en  las 
columnas  de  La  Revisla  de  Buenos  Aires. 

RÓMÜLO   AVEISDAÑO. 


MjSMORlAL   DEL  AYÜNTAMItlNTO   DE  MÉJICO. 

Señor : 

Para  asuntos  del  interés  común  de  toda  la  íVméríca. 
Septentrional,  ha  querido  V.  M.  que  no  tenga  otra  voz  sino 
la  de  esta  Nobiiisiraa  Ciudad,  somo  cabeza  y  corte  de  ella.' 
No  puede  ofrecerse  cosa  mas  interesante  que  el  punto  en  que 


i.  Tengo  á  la  vista  UQ  curioso  manuscrito  crítico  en  verso,  cuyo 
títuio  es  :  Junta  anual  y  general  de  la  Sociedad  Anti-lUspojia,  en  el  dia 
de  Inocentes  de  1776,  y  fin  de  fiesta  en  el  cuarto  del  Marqués  de  Crí- 
maldi—ea  que  hablando  de  los  memoriales  de  Vertiz,  nos  dá  una  idea 
clara  déla  frecuente  intercepiacioa  que  se  hacia  de  los  papeles  de  Amé - 
íica  que  no  convenían  al  Marqués,  como  lo  muestra  la   estrofa  siguiente: 

Be  Veriiz  los  continuos  memoriales 

En  que  representaba  al  Soberano 

Su  poca  tropa,  y  esta  no  pagada. 

Las  superiores  fuerzas  del  contrario. 

Del  Virei  la  indolencia,  y  finalmente. 

Que  para  mantener  á  sos  soldados 

Ilabia  ya  vendido  mucha  parte 

De  su  corto  equipaje,— es  necesario 

Enfrenarlos  al  fuego  por  que  callen 

Infinidad  tan  grande  de  atentados. 
Por  esto  no  seria  de  estrañar,  que  el  presente  jamás  lo  hubiera  cano- 
cidó  Garlos  III. 
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se  trata  de  arruinar  con  SUS  utilidades  su  honor,  malquis- 
tando su  bien  granjeado  concepto  en  lo  raas  sagrado  de  la 
lealtad  y  amor  con  que  reconoce  y  venera  á  V.  M.j— por  eso 
nunca  se  creerá  este  Ayuníumienlo  mas  obligado  que  ahora 
á  tomarla  voz  de  todos  estos  dominios  para  hacer  presente 
á  V.  M.  la  sinrazón  con  que  se  procura  oscurecerlos  á  infa- 
marlos No  deja  en  la  común  opinión  de  ser  triste  necesi- 
dad la  de  litigar  el  honor,  cuanto  el  poseerlo  en  paz  es  fe- 
licidad sobre  todas  apreciable;  pero  alguna  vez  debe  lison- 
jearse el  honor  mismo  de  la  necesidad  de  disputarse,  cuan- 
do ha  de  ser  ante  quien,  como  V.  M.  libre  enteramente  de 
preocupación,  sabrá  dar  todo  el  justo  valor  á  las  verdades 
que  se  alegaren  por  def-^-jnsa,  y  cuando  estas  han  de  ser  tales 
que  basten  á  convencer  á  la  vista  del  mundo  la  voluntaria 
injusticia  con  que  se  nos  inquieta. 

Dá  motivo  á  estos  clamores  el  ha!)erse  esparcido  entre 
los  Americ^anot»  la  noticia  de  que  por  algún  Ministro  ó  Pre- 
lado de  estas  partes,  se  ha  informado  á  V,  M.  en  estos  ó 
semejantes  términos  :  «  El  espíritu  de  los  Americanos  es 
«  sumiso  y  rendido,  porque  se  hermana  bien  con  el  abati- 
«  miento;  pero  si  se  eleva  con  facultades  ó  empleos,  están 
«  muy  espuestos  á  los  mayores  yerros,  y  por  eso  conviene 
«  mucho  el  tenerlos  sujetos,  aunque  con  empleos  medianos, 
a  por  que  ni  la  humanidad  ni  mi  corazón  propone  el  que 
«  se  vean  desnudos  de  favor;  pero  si  me  enseña  la  espe- 
«  riencia  y  conviene  mucho  tengan  por  delante  á  los  Euro- 
«  peos,  que  con  un  espíritu  muy  noble  desean  el  bien  de  la 
«  patria  y  el  sosiego  de  nuestro  amado  monarca,  d 

Días  há  que  reflexionábamos,  no  sin  el  mayor  descon- 
suelo, que  se  habían  hecho  mas  raras  que  nunca  las  gracias 
y  provisiones  de  V.  M.  á  favor  de  los  Españoles  Americanos, 
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no  solo  en  la  línea  secular  sino  aun  en  la  eclesiástica,  en 
que  hasta  aquí  habíamos  logrado  atención.  Lo  observába- 
mos, pero  conteníamos  nuestro  dolor  dentro  del  mas  res- 
petuoso silencio,  y  no  romperíamos  jamás,  aunque  no  lográ- 
ramos otro  beneficio  que  el  incomparable  de  reconocernos 
sus  vasallos,  veneraríamos  siempre,  cual  de  la  imájen  del 
mismo  Dios,  las  providencias  de  V.  M.,  las  confesaríamos  en 
todo  caso  justas  por  mas  que  no  alcanzáramos  sus  causas, 
que  tampoco  osaríamos  averiguarlas;  y  aunque  nos  fueran 
dolorosas,  acallaría  nuestro  sentimiento  la  satisfacción  de 
hacer  en   todo  caso  el  gusto  de  V.  M. 

Así  debiera  ser,  y  asi  seria  sise  tratara  solo  de  nuestra 
utilidad  y  no  s&  arruinara  con  ella  nuestro  honor.  Si  fuera 
voluntad  de  V.  M,  desatendernos,  cifrariamos  nuestra  feli- 
cidad en  obedecerle  con  el  mas  profundo  silencio,  pero  si 
contra  la  piedad  que  le  debemos  sus  vasallos  de  estas  rejio- 
iies,  lio  por  mas  remotas  menos  atendidas,  haciendo  violen- 
cia aja  inclinación  misma  deV.  M.,  se  intenta  despojarnos 
del  Robusto  derecho  que  tenemos  á  toda  suerte  de  honores 
coii  que  la  piedad  de  los  Reyes  premia  el  mérito  de  sus  sub- 
ditos, y  esto  con  informes  poco  sinceros,  hijos  de  la  preocu- 
pación de  quien  los  hace,  ó  de  otro  igual  viciado  principio: — 
haríamos  la  mas  iufame  traición  á  nuestro  honor  no  vindi- 
cándolo, y  deserviríamos  á  V.  M.  permitiendo  que  con  tan 
dañados  medios  se  tiranizaran  sus  justas  piadosas  intencio  - 
jies. 

No  es  la  primera  vez  que  la  malevolencia  ó  prevención 
iia  atacado  el  crédito  de  los  Amí^ricauos,   pretendiendo  que 
pasen  por  ineptos  para  toda  clase  de  honores.     Guerra  es 
..esta  que  se  nos  hace  desde  el  descubrimiento  de  la  América 
va  los  indios  ó  naturales,  que  son  nacidos  y  traen  su  orijen 
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de  ella,  á  pesar  de  las  evidencias,  se  puso  en  cuestión  aun 
la  racionalidad.  Con  no  raenoriiijuslieia  seíinje  de  los  que 
de  padres  europeos  hemos  nacido  en  este  suelo,  que  apenas 
tenemos  de  razón  lo  bastante  para  ser  hombres.  Con  estos 
coloridos  nos  han  pintado  ánimos  prevenidos,  abundantes  en 
su  propio  sentir;  enemigos  del  desemgauo  y  á  tamaña  inju- 
ria se  ha  manifestado,  al  parecer,  iüsensible  Méjico,  cierto 
deque  la  pluma  particular  de  cualquiera  de  sus  hijos,  basta- 
ría, como  lo  ha  acreditado  constante  la  esperiencia,  á  reba- 
tirla calumnia. 

La  que  hoy  se  nos  hace  (siendo  cierto  haber  informado 
á  V.  M,  en  los  términos  que  quedan  asentados,)  es  de  na- 
turaleza que  deben  escilar  todos  los  sentimientos  de  este 
Ayuntamiento.  Versase  la  causa  de  nuestra  fidelidad,  y  en 
cuanto  á  ella,  en  paralelo  con  ios  Europeos,  seda  volunta- 
riamente á  estos  la  preferencia.  En  todo  cederá  iWéjieo, 
por  mas  que  su  moderación  se  bautice  con  el  nombre  de  aba- 
iimiento:  pero  no  cederá  cuando  su  controvierta  su  lealtiid. 
Lealisimos  son  los  Europeos  españoles,  gloriosa  emulación 
del  resto  de  las  naciones  del. mundo  antiguo;  pero  en  nada 
aventajan  á  los  del  nuevo.  Tiene  este  en  su  capital  Méjico, 
por  su  mayor  y  mas  apreciable  timbre,  el  titulo  de  imty  leal, 
conque  los  gloriosos  Reyes  predecesores  de  V.  M.  califican- 
do sus  servit^ios,  se  dignaron  dehonrarlc,  y  no  pueden  o!),¡n- 
donar  esta  honra  que  tanto  aprecian,  coníensántlose  res- 
pecto de  t)íro  alguno  menos  leales. 

Tan  decoroso  y  superior  motivo  nos  conduce  á  levantar 
hasta  el  trono  de  V.  M.  nuestros  clamores  contra  un  iíiíor-' 
me  injustísimo  en  lo  que  concluye,  é  injuriosísimo  en  loque 
para  promoverlo  supone. 

Es  el  asunto  que  se  propuso,  el  que  cstendio  el  informe, 
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alcanzar  de  V.  M.  que  los  Españoles  Americanos  no  sean 
üleiitidos  sino  cuando  mas  en  la  provisión  de  empleos,  te- 
niendo siempre  por  delante,  en  mas  alto  grado  de  honor  co- 
locados á  los  Europeos,  es  decir,  que  se  nos  escluya  en  la 
linea  eclesiástica  de  las  mitras  y  primeras  dignidades  de  la 
iglesia,  y  en  la  seglar  de  los  empleos  militares,  gobiernos 
y  plazas  togadas  de  primer  orden.  Es  querer  trastornar  el 
derecho  de  las  jentes,  es  querer  caminar  no  solo  á  la  pérdi- 
da de  esta  América,  sino  á  la  ruina  del  Estado,  es,  en  una 
palabra,  la  mayor  y  mas  enorme  injusticia,  que  no  se  alcan- 
za   cómo  hubo   animosidad    bastante    para    proponerla  á 

y,  M. 

Aclaremos  esto,  para  que,  conocido  el  espíritu  que  ani- 
mó el  informe,  sea  fácil  persuadirse  á  la  falsedad  de  las  ca- 
lumnias que  se  tejieron  para  fundamentarlo.  No  debere- 
mos cansar  demasiado  la  atención  de  V,  M.  en  hacerle  pre- 
sentes los  derechos  que  claman  por  la  colocación  de  los  na- 
turales en  toda  suerte  de  empleos  honoríficos  de  su  país, 
no  solo  con  preferencia  sino  con  esclusion  de  los  esíra- 
ños. 

Máxima  es  esta,  fundada  en  razones  tan  sólidas  de  uti- 
lidad y  necesidad,  en  lo  politieo  y  espiritual,  que  no  hay  de- 
recho que  no  la  haya  adoptado  y  apoyado.— Trae  su  anti- 
güedad desde  antes  de  la  Ley  Evanjélica,  y  el  mismo  Dios  la 
reconoció  altamente  impresa  en  los  corazones  de  su  pueblo. 
El  contravenir  áella,  se  ha  visto  como  un  odioso  abuso,  que 
para  defenderlo  ha  escitado  contra  sí  la  vijilancia  de  todos 
los  gobiernos.  El  de  V.  M.  y  el  de  sus  gloriosos  projenito- 
res,  no  sido  en  esto  menos  atento  á  la  felicidad  de  sus  vasa- 
llos, de  que  es  ilustre  testimonio  la  pragmática  del  Rey  don 
Enrique  Ilí  en  las  cortes  de  Madrid,  á  54  de  septiembre  de 
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Í596,  en  que  con  las  mas  vigorosas  cláusulas  se  prohibe  á 
los  estranjeros  que  puedan  obtener  beneficios  algunos  en 
España.  Las  leyes  4  "  y  5  -"^  >  título  5  ®  ,  libre  1  ®  de  la  Re- 
copilación de  Castilla,  se  establecieron  para  lo  mismo,  y  en  el 
Supremo  Consejo  se  retienen  las  provisiones  hechas  por  la 
Corte  de  Roma  en  favor  de  los  estraños,  se  encuentran  los 
frutos  del  beneficio  así  proveído  y  sujetan  á  otras  penas  los 
impetrantes. 

Así  lo  ha  acordado  Y.  M.,  así  lo  hin  practicado  sus  dm- 
cejos,  aun  en  este  punto  de  beneficios,  de  que  en  los  últimos 
siglos  se  creia  un  despótico  dispensador  al  Papa,  porque 
toda  la  autoridad  que  se  le  atribuía,  nc  parecía  bastante  pa- 
ra trastornar  la  copia  de  razones  y  derechos  quo  claman  por 
las  provisiones  á  favor  de  los  naturales. 

Estos,  en  cuanto  á  piezas  eclesiásticas,  fundan  su  iuíen- 
cion  en  espresas  decisiones  canónicas  de  papas  y  concilios; 
en  la  naturaleza  é  institución  dslos  beneficios;  en  la  calidad 
de  sus  rentas;  en  el  destino  que  á  ellos  debe  dar  el  beneficia- 
do; en  la  utilidad  del  servicio  que  se  obliga  á  presentará  su 
iglesia,  y  en  otros  tantas  y  tan  poderosas  razones,  que  hasi 
hecho  pensar  á  la  iglesia  en  aligar  la  provisión,  no  solo  á  loj 
naturales  de  un  Reino  con  esclusion  de  l(;s  estraños,  sino  á 
los  de  cada  obispado,  escluidos  también  los  de  olro,  aunquií 
■naturales  de  un  Reino  y  de  la  misma  provincia.  Este  pen- 
samiento se  halla  apuntado  en  les  Cánones  mas  antiguos  y 
se  propuso  con  cierta  limitación  en  la  Asamblea  sagrada  de 
Trenlo,  en  donde  se  oyó  con  el  mayor  aplauso,  y  si  no  quedó 
comenzado  entonces  por  Ley  irrefragable,  fué,  ó  por  que  se 
consideró  establecido  ya  de  muy  de  antemano  en  el  Concilio 
Valentino,  ó  por  que  otras  atenciones  mas  urgentes  acaso 
ocuparon  al  de  Trento, 
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Iguales  razones  á  las  que  se  consideran  en  la  provisión 
de  piezas  eclesiásticas,  iirjen  para  que  los  empleos  seculares 
de  cualquier  clase  no  se  confieran  sino  á  los  naturales.  De 
ellas  hablaremos  encontrayendo  estos  principios  generales  á 
favor  de  los  Americanos,  debiendo  por  ahora  quedar  senta- 
do que  la  provisión  de  los  naturales  con  esclusion  de  los  es-= 
traños,  es  una  máxima  apoyada  por  las  Leyes  de  todos  los 
Reinos,  adoptada  por  todas  las  naciones,  dictada  por  senci- 
Ibs  principios  que  forman  la  razón  natural,  é  impresa  en  los 
corazones  y  votos  de  los  hombres.  Es  un  derecho,  que  si 
no  podemos  graduar  de  natural  primario,  es  sin  duda  co- 
mún de  todas  las  jentes,  y  por  eso,  de  sacratísima  observan- 
cia. 

En  trastorno  de  ella  sedirije  el  Informe  (si  acaso  es  jus- 
to,) para  que  en  esta  América  todos  los  beneficios  eclesiásti- 
cos mayores  y  empleos  seculares  de  primer  orden  se  confie- 
ran ú  los  Españoles  Europeos  con  esclusion  de  los  naturales, 
queriendo  acaso  cohonestar  la  transgresión  délos  derechos 
contrarios,  por  la  razón  de  no  ser  los  Europeos  propiamente 
estranjeros  déla  América,  que  felizmente  reconoce  el  domi- 
nio de  V.  M. 

Por  él  se  incorporó  este  nuevo  mundo  en  les  Reinos  de 
Castilla  y  León,  sin  formar  corona  distinta,  sino  sirviendo 
solo  de  nuevo  adorno  á  la  que,  derivada  de  los  Reyes  cató- 
licos don  Fernando  y  doña  Isabel  dignamente  ciñe  las  sienes 
de  Y.  M.— En  esta  una  sola  cabeza,  formamos  un  solo  cuer- 
po político  los  Españoles  Europeos  y  Americanos,  y  asi 
aquellos  no  pueden  considerarse  estranjeros  en  la  Amé- 
rica. 

Aai  es  verdad  en  cuanto  al  reconocimiento  que  unos  y 
otros  vasallos  de  ambas  Españas  debemos  prestar  á  un  mis- 


MEMORIAL.  0<> 

mo  soberano;  pero  en  cuanto  á  provisión  de  oficios  Iionoii- 
fieos  se  han  de  contemplar  en  estas  partes  estranjeros  los 
Españoles  Europeos,  pues  obran  contra  ellos  las  mismas  ra- 
zones por  que  todas  las  jenles  han  defendido  siempre  el 
acomodo  de  los  est ranos. 

Los  puestos,  los  honores,  las  dignidades,  tanto  ecle- 
siásticas como  seculares,  si  se  confieren  á  beneficio  del  pro- 
visto en  premio  de  su  mérito,  no  es  este  el  principal  objeto 
que  se  tiene  en  la  provisión,  sino  consultar  al  buen  servicio 
del  empleo  y  á  la  utilidad  pública  para  que  se  ^erijieron  los 
mismos  empleos  honorificos.  Mas  y  mejor  ha  de  servir  al 
público  de  una  ciudad,  de  un  obispado,  de  una  provincia  ó 
Reino,  el  que,  por  haber  nacido  en  él,  naturalmente  mas  le 
ama,  que  el  que  teniendo  su  patria  á  dos  mil  leguas  de  dis- 
tancia, contemplándose  desterrado  en  el  mismo  empleo  qua 
sirve,  ha  de  concebir  desafecto.  En  el  primero  obra  en  be- 
neficio público  su  obligación  estimulada  de  los  naturales  mo- 
vimientos de  la  inclinación:  en  el  segundo,  por  el  contra- 
rio, es  remora  á  los  honrados  impulsos  de  su  obligado:!, 
la  pesadez  que  enjendra  el  desafecto.  Así  han  pensado  siem- 
pre los  hombres  para  poner  en  los  empleos  solo  á  I03  natu- 
rales, y  esta  misma  razón  influye  con  determinación  á  nnes- 
tra  América,  para  no  acomodar  en  ella  á  los  Europeos. 

Estos,  por  mas  que  no  se  consideren  civilmente  estran- 
jeros en  Indias,  lo  cierto  es,  que  no  recibieron  el  ser  e;i 
eMas;  que  tienen  en  la  antigua  España,  y  no  en  la  nueva,  sus 
casas,  sus  padres,  sus  hermanos  y  cuanto  es  capaz  de  arras- 
trar la  inclinación  de  un  hombre;  que  cuando  á  esta  distan- 
cia se  destierran  á  servir  un  empleo,  no  mndan  de  natura- 
leza, ni  se  hacen  insensibles  á  los  impulsos  de  la  con  que 
nacieron,  y  por  todo  ello  es  fuerza  que  de  estas  rejiones  no 
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pierdan  de  vista  la  ateücion  de  los  suyos,  y  sobre  consultar 
á  socorrerlos  fsi  ya  no  es  á  enriquecerlos)  se  contemplan  pa- 
sajeros en  1¡3  América,  teniendo  por  objeto  volverse  á  la  de 
su  patria  y  casa  acomodados.  Asi  lo  enseña  cada  dia  la  es- 
pei'iencia,  y  así  es  inevitable  que  sea  por  lo  regular,  si  los 
empleos  se  confieren  á  los  que  no  nacieron  en  lasrejiones 
que  los  sirven. 

Ocupado  el  europeo  de  las  ideas  del  socorro  y  adelan- 
tamiento de  su  casa,  distante  con  todo  el  Océano  de  por  me- 
dio, entrañado  del  pensamiento  de  volverse  á  &u  patria,  es 
ineyitable,  que  ponga  todo  su  estudio  en  que  le  hirva  el  em- 
pleo para  enriquecerse:  es  preciso  que  le  fatÍLV  mucba  parte 
tle  [espíritu,  roas  de  tiempo,  para  dedicarse  á  pensar  en  fe- 
licitar la  provincia  que  gobierna:  es  consiguiente  que  le  sean 
mucho  mas  fuertes  que  á  otro  las  tentaciones  de  la  codicia, 
y  que  no  deje  pasar  ocasión  que  se  le  presente,  en  que  por 
cualquier  medio  (que  el  amor  propio  todos  lo  pintan  justos), 
proporcione  caudal  que  poder  llevará  su  patria,  yde  todo 
esto,  ¿  qué  puede  esperarse  de  buen  servicio  y  utilidad  dei 
]  úblico  ?  ¿Cómo  no  es  de  temerse  justamoate  el  daño  en 
Jos  intereses,  en  el  gobierno,  y  otras  perjudiciales  resalías  de 
las  provincias? 

Lo  mismo  proporcionalmente  debe  pensarse  de  los 
provistos  eclesiásticos.  Estos,  deducida  su  manutención 
decente,  cual  corresponde  al  grado  que  logran  en  Jerarquía 
l^cíesiástica,  no  {)ucdcn  considerarse  dueños  d(2spóticos  del 
resto  de  los  frutos  de  sus  beneficios,  cuya  institución  no  fué 
para  otra  cosa,  sino  para  mantener  á  espensas  do  la  piedad 
del  público  Ministros  Eclesiásticos.  Estos,  pues,  deducida 
su  manutención,  conforme  al  es[>íritu  del  cristianismo,  de- 
jando opiniones  lisonjeras,  deben  reconocer  por  acreedores 
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)  aun  dueños  del  sobrante  de  sus  rentas  á  los  pobres,  no  dc'\ 
cnalquiera  parte,  sino  del  obispado  á  que  toque  el  beneficio. 
Si  en  aquella  Diócesis  tiene  el  beneficiado  su  parentela  y  esta 
es  pobre,  no  deja  de  ser  tan  acreedora  á  sus  rentas  como 
otro  cualquier  necesitado,  y  podrá  socorrerla  sin  faltar  á  su 
obligación  y  sin  perjudicar  al  obispado  que  lo  mantiene,  con 
extraer  del  dinero,  que  es  la  sangre  que  lo  vivifica. 

Con  todo  esto  podrá  cumplir  fácilmente,  acomodado 
en  esta  parte  en  un  beneficio  eclesiástico  un  español  Ame- 
ricano, y  no  podrá  verificarlo  el  europeo,  que  acaso  dejó  su 
familia  necesitada  de  sus  socorros:  ¿qué  hacer,  pues?  deja- 
rá de'  oir  los  clamores  de  la  naturaleza?  parecerá  volverse 
peor  que  los  ínfleles:  se  dejará  mover  de  la  necesidad  de  los 
suyos  para  consulíar  á  su  socorro?  de  otro  tanto  defraudará 
á  loslejítiraos  acreedores  y  aun  dueños,  que  son  los  pobres 
déla  religión  en  que  sirve;  y  para  confundir  los  derechos  de 
estos,  procurará  engañarse  á  si  mismo,  abrazando  opiniones 
de  los  que  tienen  rebajada  la  moral  cristiana  y  desfigurada 
hasta  el  grado  de  inconocible,   la  disciplina  de  su  iglesia. 

Hay  otras  razones  que  inducen  cierta  necesidad  para  no 
servir  bien  ni  ser  útiles  al  público,  los  españoles  europeos 
acomodados  en  la  América — Tienen  estos  que  erogar  los 
muy  crecidos  costos  de  su  transporte,  que  suben  mucho  á 
proporción  deque  los  empleados  se  contemplan  precisados  á 
venir  con  particular  decencia  y  comodidad,  con  séquitos  de 
criados  y  familia,  y  no  solo  la  que  han  menester,  sino  laque 
no  pueden  menos  que  admitir,  por  que  una  vez  provistos  pa- 
ra la  América,  son  inumerables  los  europeos  que  carecen  de 
destino,  quieren  lograr  aquella  ocasión  de  venir  á  buscar- 
lo á  estas  rejiones,  importunando  con  la  mediación  los  mas 
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obligantes  respetos  al  empleado  para  que  los  traiga  en  su  fa- 
milia. 

Asi  Jo  esperimentamos  cada  dia:  ¿Y  quede  perjuicios 
públicos  no  es  preciso  que  resulten  de  tan  fatal  esperiencia? 
Los  dos  últimos  A^rzobispos  de  esta  Metrópoli,  tuvieron  que 
pagar  por  su  transporte  45,000  pesos,  pues  al  actual  le  cos- 
tó 20,000,  según  ha  confesado  paladinamente  muchas  veces 
él  mismo,  y  á  su  antecesor  D.  Manuel  Rubio  y  Salinas  25,000 
pesos.  Agregúese  á  este  costo  de  transporte  de  mar,  de  que 
solamente  hemos  hablado  hasta  ahora  el  de  su  conducción 
por  tierra  desde  |el  puerto  hasta  su  destino,  en  un  pais  en 
que  se  miden  las  distancias  por  centenares  de  leguas,  en  unos 
caminos  desproveidos,  en  que  es  necesario  que  junto  con  los 
caminantes  se  conduzca  todo  cargado  en  muías,  con  multi- 
tud de  criados  inferiores  ^para  cuidar  de  ello  y  de  los  que  lo 
llevan  todo  á  costa  de  muy  crecidos  gastos.  Considérese  que 
después  de  lodos  estos  costos,  el  provisto  tiene  que  poner 
una  casa  y  adornaría,  tiene  que  disponer  un  tren  corres- 
pondiente á  su  carácter.  Y  todo  esto  sin  entrar  el  costo  de 
la  espedicion  de  sus  despachos  (que  no  gasta  mas  que  el 
Americano,]  ya  es  una  suma,  á  que  agregados  los  premios  y 
riesgos  de  mar  y  vida,  por  masque  se  ciña,  no  podrá  bajar 
de  30  á  40,000  pesos. 

En  otros  tantos  es  fuerza  que  se  halle  empeñado  el  eu- 
ropeo provisto  para  Indias  cuando  ejitra  al  servicio  de  su 
empleo.  Este,  si  es  secular,  esceptuando  el  virreinato,  tie- 
ne de  dotación  una  renta  con  que  poder  mantener  la  decen- 
cia que  demanda  el  puesto,  y  nada  mas.  Y  aun  hay  empleos 
como  son  todas  las  Alcaldías  Mayores  del  Reino,  que  no  tie- 
nen asignación  alguna  á  favor  del  que  las  sirve.  ¿Cómo, 
pues,  pagarán  estos  el  honroso  empleo  con  que  entraron  en 
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SUS  oficios?  ¿Dejarán  acaso  de  corresponder  á  sus  acree- 
dores? Aun  esto,  que  no  seria  lo  peor,  siendo  tan  malo,  se- 
ria en  desdoro  y  desestimación  de  los  Ministros:  se  vilipen- 
diaría y  vituperarla  su  ministerio:  se  desautorizarían  sus 
providencias.  Y  de  aquí,  ¿qué  utilidad  al  público  podíamos 
prometernos  de  su  servicio? 

Pero  lo  cierto  es,  que  no  dejan  de  corresponder  sus 
créditos,  por  que  cederían  para  su  beneficio  las  puertas 
de  aquellos  acreedores^  que  desean  tener  prontos  para  que 
fomenten  sus  nuevas  pretensiones.  Los  acreedores  mismos 
no  ven  con  tanta  indeferencia  la  pérdida  de  sus  intereses, 
que  dejen  de  perseguir,  molestar  y  aun  avergonzar  á  sus 
deudores,  hasta  conseguir  la  satisfacción.  Los  deudores  no 
pueden  tolerar  la  persecución  del  acreedor,  ni  carecen  de 
arbitrio  para  pagarle.  Mas  cuál  es  este?  Cercenar  algo 
del  sueldo  para  cubrir  el  crédito?  No  es  posible,  porque 
el  sueldo  está  naedido  á  proporción  de  lo  que  exije  la  decen- 
cia del  puesto,  y  mantenida  esta,  nada  sobra  á  beneficio  del 
acreedor. 

Las  Indias  muy  abundantes  son  de  oro  y  plata  para  los 
proscritos,  en  no  escrupulizando  en  los  medios  de  su  adqui- 
sición, y  no  podrán  ser  muy  escrupulosos  cuando,  urjidos 
por  la  necesidad, molestados  del  acreedor  y  estrechados  acaso 
del  Juez  á  quien  se  ha  ocurrido  para  cobrarles,  vean  que  se 
les  proporcionan  frecuentes  ocasiones  de  alcanzar  con  que 
salir  (le  sus  ahogos.  Se  franquearán  á  obsequios  que  á  po- 
cos pasos  declinaran  en  descarados  cohechos;  venderán  la 
Justicia  y  no  podrán  tener  otra  atención  que  á  su  particular 
utilidad,  sobre  la  ruina  del  público  de  su  cargo. 

Ojalá  fueran  estos  solos  los  temores  á  consideraciones 
teóricas  y  no  las  lloráramos  cada  dia  en  la  práctica.  No  se  vé 


60  LA  RETISTA  DÉ  BUENOS   AIRES. 

otra  cosa  que  Venir  provistos  ó  colocarse  en  estos  reinos 
hombres  cargados  de  necesidad  y  empeños;  mas  dentro  de 
pocos  años,  cubiertos  sus  créditos,  vuelven  llenos  de  rique- 
zas á  sus  patrias,  hacen  en  ellas  creer  que  abundan  por  acá 
medios  lícitos  para  juntar  mucho  oro;  pero  bien  "observa- 
mos los  Americanos,  que  en  los  empleos  públicos  nada  se 
puede  adquirir  sino  lo  que  V.  M.  paga  ó  lo  que  tiene  asignado 
de  derechos  respectivos  á  cada  ministerio  y  contentándose 
con  esto,  nada  sobrarla  después  de'raantenido  con  decencia 
el  empleo,  aunque  cercenara  algo  del  lujo,  que  en  algunos  se 
suele  notar  en  estas  partes. 

No  se  lamenta  igual  corrupción  en  los  provistos  ecle- 
siáslicos,  principalmente  les  Mitrados,  pues  deI)cmos  con- 
fesar, que  los  que  hasta  ahora  hemos  tenido  en  Indias,  han 
sido  unos  Prelados  acreedores  á  la  altisima  dignidad.  No 
se  sabe  que  hayan  dejado  corromper  con  cohechos  su  ma- 
nejo. No  han  vejado  los  pueblos  para  estraer  de  ellos  el 
dinero;  pero  han  venido  bien  empeñados,  por  que  esta  gs 
carga  indispensable,  con  que  entran  los  Españoles  Europeos 
en  los  empleos  de  ambbs  estados,  con  solo  la  diferencia  de 
mas  ó  menos,  cuyo  perjuicio,  es  tan  grave  y  digno  de  reme- 
dio, como  se  ha  ponderado. 

Aun  hay  y  se  siguen  otros  mayores,  viene  el  empleado 
cargado  de  familia,  alguna  que  necesitaba  para  su  servicio,  y 
la  masque  se  vio  precisado  a  traer  por  deferencia  á  los  res- 
petos que  lo  estrechan.  Es  natural  amar  á  los  compatrio- 
tas, tanto  mas,  cuanto  han  hecho  qompañia  y  de  mas  distan- 
cia. Es  también  inevitable  que  se  abulte  el  mérito  visto  con 
los  anteojos  de  mayor  afecto;  y  de  aquí  proviene  que  llegan- 
do un  prelado  con  muchos  familiares  europeos,  cuantos  son 
estos,  contempla  otros  tantos  sobresalientes  acreedores  á 
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los  primeros  beneficios  que  le  proporcionan  de  su  provii 

sion. 

Gimen  oprimidos  con  el  peso  de  los  años  ó  de  los  tra- 
bajos de^Academia  y  déla  Administración  nuestros  estu- 
diantes, logran  la  mas  auténtica  calificación  de  sus  letras 
con  los  mayores  grados  en  la  Universidad,  acreditan  su 
conducta  en  doctrinar  los  pueblos,  no  cesan  de  pretender 
sin  omitir  oposición  á  que  no  concurran,  y  después  de  to- 
do, salen  de  los  concursos  sin  mas  que  el  nuevo  mérito  de 
sus  actos,  y  logra  de  los  mejores  premios  un  familiar  ó 
muchos  que  empiezan  á  vivir,  que  no  tienen,  con  algún  gra- 
do, pública  calificación  de  idoneidad,  que  no  han  doctrina- 
óo  en  Indias,  ni  servido  en  alguna  de  sus  iglesias,  y  que  Á 
veces  ()  es  lo  regular),  no  i  a  salido  jamás  á  otro  con- 
curso. 

A  centenares  podíamos  poner  á  V.  M.  los  ejemplos  de 
estas  verdades.  Las  leyes  del  reino  mandan  estrechamen- 
te, que  las  doctrinas  de  pueblos  do  indios  no  se  den  sinoá 
los  peritos  en  el  idioma  respectivo:  es  ocioso  fundar  la  jus- 
ticia de  esta  providencia;  mas,  sin  embargo  de  ello,  hemos 
lamentado  provistos  los  mejores  curatos  en  europeos  fa- 
miliares de  los  prelados,  que  ni  entienden  á  sus  feligreses 
ni  pueden  ser  entendidos  de  ellos,  y  hacen  el  triste  papel  de 
pastores  mudos  y  sordos  para  sus  ovejas.  Qué  es  todo  eso? 
Los  prelados  no  podemos  decir  que  han  depuesto  el  temor  á 
Dios  y  Lechóse  insensibles  á  los  clamores  de  sus  conciencias, 
sino  que  el  amor  natural  y  tierno  con  que  ven  á  sus  fami- 
liares, les  abulta  el  mérito  de  estos  hasta  creerlos  mas  dig- 
nos aun,  en  circunstancias  de  ser  por  la  ignorancia  de  los 
idiomas  positivamente  inaptos. 

Hay  otra  razón  natural,  que  influye  en  hacer  irreme- 
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diable  este  perjuicio.  Viene  un  prelado  europeo  cargado 
de  familiares  que  también  lo  son.  De  estos  confia,  porque 
con  el  manejo  desde  España  han  sabido  insinuarse  y  hacer* 
se  dueños  de  su  interior.  No  confia  de  los  americanos,  á 
quienes  no  ha  tratado  ni  conoce,  ni  está  en  estado  de  cono- 
cer ó  safcer  de  ellos  mas  de  lo  que  quieren  decirle  los  fami- 
liares, conductos  únicos  para  llegar  al  prelado  recien  venido. 
Los  familiares  cuidan  poco  de  hacer  formar  al  obispo  buen 
concepto  de  nuestro  clero,  si  acaso  no  influyen  positivamen- 
te en  que  lo  forme  malo,  como  interesados  en  que  no  haya  en 
otro  mérito  que  les  aventaje,  y  con  esto,  sin  culpa  alguna 
suya,  el  prelado  está  necesitado  á  creer  que  no  hay  en  su 
diócesis  cosa  comparable  con  los  que  inmediatamente  lo 
cercan.  A  estos  atiende,  á  estos  acomoda,  y  hasta  que  se- 
parado de  ellos  comienza  después  de  muchos  años  á  certi- 
ficarse por  si  mismo  de  las  circunstancias  de  su  clero,  pade- 
ce este  lo  que  mas  fácil  es  de  concebir  que  de  ponderar. 

De  este  principio  redunda  el  mal  concepto,  que  prin- 
cipalmente en  los  primeros  años,  se  forman  de  nosotros  los 
prelados  europeos,  y  lo  mismo  se  entienden  respectivamen- 
te de  lo  demás  empleados  estraños  de  estos  paisos.  De  aquí 
proviene,  que  mal  impresionados  al  principio,  jamás  de- 
pongan perfectamente  l;i  primera  idea  que  se  formaron.  De 
aqui  se  sigue,  que  si  lian  de  informar  á  Y.  M.  de  nuestro 
carácter  y  circunstancias,  nos  hagan  la  poca  justicia  que  se 
esperimenta,  hasta  poder  mal  impresionar  contra  nuestra 
conducta  el  justificado  piadoso  ánimo  de  V.  M, 

IS'o  cesan  aqui  los  perjuicios,  en  el  acomodo  de  los  eu- 
ropeos en  los  empleos  públicos  de  las  Indias.  Tienen  estas 
leyes  peculiares  para  su  gobierno,  ordenanzas,  autos  acor- 
dados, cédulas  reales,  estilos  particulares  de  los  tribunales, 
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yon  una  palabra,  un  derecho  entero,  que  necesita  un  estu- 
dio de  por  vida  y  no  lo  ha  tenido  el  europeo,  porque  en  su 
patria  le  seria  del  todo  infructuoso  este  trabajo.  Viene  á  go- 
bernar unos  pueblos  que  no  conoce,  a  manejar  unos  dere- 
chos que  no  ha  estudiado,  á  imponerse  en  unas  costumbres 
que  no  ha  sabido,  á  tratar  con  unas  jentes  que  nunca  ha 
visto,  y  para  el  acierto,  suele  venir  cargado  de  familia  igual- 
mente inesperta.  Viene  lleno  de  mácsiraas  de  la  Europa 
inadaptablüs  en  estas  partes,  en  las  que  si  los  españoles 
americanos  en  nada  nos  distinguimos  de  los  europeos,  los 
miserables  indios,  parte  por  un  lado  más  débil  y  digna  de 
atención,  y  por  otro,  lo  que  hace  lo  mas  grueso  del  reino 
y  todo  el  nervio  de  él,  y  lo  que  es  el  objeto  de  los  piadosos 
desvelos  del  Gobierno  de  V,  M.  son  sin  duda  de  otra  con- 
dición que  pide  reglas  diversas  de  las  que  se  prescriben  pa- 
ra los  españoles.  Sin  embargo,  el  recien  venido  trata  de 
plantear  sus  ideas,  de  establecer  sus  mácsimas,  y  mientras 
que  en  ello  pierde  miserablemente  el  tiempo  hasta  que  le 
hacen  abrir  los  ojos  los  desengañ(»s,  ¿qué  puede  esperarse 
de  su  gobierno,  sino  uno  sobre  otro  ios  yerros  y  perjui- 
cios? 

Mas  há  de  dos  siglos,  que  Ins  gloriosas  armas  de  V.  M, 
auxiliando  el  Evanjelio,  para  introducirlo  en  esta  rejion  y 
felicitarla,  la  conquistaron.  En  todo  este  tiempo  no  ha 
perdido  V.  M.  ni  sus  gloriosos  projenitores  de  vístala  si- 
tuación de  los  indios,  manifastándose  clementísimo  padre 
de  ellos.  ¡Quede  leyes  no  se  han  publicado  á  su  beneficio! 
que  de  providencias  para  civilizarlos!  qué  de  reglas  para 
bien  instruirlos!  qué  deprivilejios  para  favorecerlos!  quede 
cuidados  no  han  costado  su  conservación,  su-aumento  y  su 
felicidad?— parece  que  son  el  único  objeto  de  la  atención  de 
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V.  M.:  mucho  menos  bastaría  para  felicitar  cualquiera  otra 
délas  naciones  del  mundo,  y  en  la  de  los  indios  vemos  coa 
dolor,  que  lejos  de  adelantar,  cuantos  mas  años  pasan  de  la 
conquista,  es  menor  su  cultivo,  crece  su  rusticidad,  es  ma- 
yor su  miseria,  y  aun  en  el  numero  de  sus  individuos  se  es- 
perimen (a  tal  decadencia,  que  tiene  V.  M.  en  estos  domi- 
nios gobiernos  enteros  en  que  ya  no  se  conoce  un  indio,  y 
en  el  resto  del  Reino  acaso  no  so  conocerán  dentro  de  algu- 
nos años.  Muchos  se  fatigan  en  averiguar  la  causa  de  esta 
verdad  constante;  pero  debemos  creer  que  se  fatigan  en  vano 
mientias  no  recurran  al  principio  cierto,  que  consiste  en  el 
gobierno  inmediato  de  los  europeos.  ¿Qué  importa  que 
las  leyes  de  Y.  M.  sean  santísimas  y  útilísimas  para  estas  re- 
giones y  sus  naturales,  si  el  gobierno  ó  prelado  que  ha  de 
cuidar  de  su  observancia  no  está  instruido  de  ellas  ó  del  mo- 
do de  practicarlas?  Este  es,  señor,  el  verdadero  principio  del 
atraso  de  las  Indias  y  del  increiblp  número  de  vasallos  que 
faltan  á  V.  M,  en  estas  parles.  Ni  hay  que  cansarse  en 
otros  raciocinios:  que  mientras  para  los  empleos  de  estas 
Provincias,  así  eclesiásticos  como  seglares,  se  escluyeren  los 
nacidos  y  criados  en  ellas,  instruidos  en  cuanto  necesario  es 
estarlo  para  su  régimen,  amantes  deesta  región  y  no  ocupa- 
dos de  la  idea  de  separarse  de  ella  cargados  de  oro,  han  de 
continuar  los  males  que  se  esperimentan  y  no  hay  que  pro- 
meternos los  ventajosos  adelantamientos  á  que  se  deberá  as- 
pirar por  la  proporción  que  para  ellos  tienen  estos  do  - 
minios. 

Con  lo  dicho,  se  persuade  bastantemente,  que  los  es- 
pañoles europeos,  por  solo  no  haber  nacido  en  Indias,  dejan 
de  ser  idóneos  para  obtener  empleos  en  ellas,  y  aun  es  per- 
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nicioso  en  general  que  los  obtengan;  pero  todavía  hay  que 
considerar,  que  aun  que  los  contemplemos  útiles  y 
mas  dignos  que  los  indianos,  únicamente  á  estos  con 
esclusion  de  aquellos  debian  conferirse  los  puestos  ho- 
noríficos de  su  patria,  consideradas  las  razones  legales  que 
lo  persuaden.  No  para  toda  provisión  se  solicita  la  mayor 
dignidad  en  el  provisto,  pues  solo  para  los  beneficios  ecle- 
siásticos se  reserva  esta  averiguación  escrupulosa  entre  lo 
bueno  y  lo  mejor;  y  aun  en  punto  de  beneficios,  siendo  de 
patronato  legos,  tienen  estos  mas  libertad  y  mayores  indul- 
jencias;  pero  no  es  necesario  recurrir  á  estos  principios. 
Supongamos  por  ahora  que  toda  provisión  debe  hacerse  en 
el  mas  digno,  y  que  lo  son  los  Europeos  respecto  délos 
Americanos:  todavía  estos  deben  escluir  á  aquellos  de  los 
honores  de  indias:  la  calidad  de  mas  digno  en  los  casos  en 
que  se  requiere,  no  ha  de  ir  á  buscarse  fuera  del  país  en  que 
esta  situado  el  beneficio  de  que  se  trata.  Ni  esto  seria  posi- 
ble, ni  lo  permitiera  la  razt)n  nila  equidad;  si  se  ha  de  pro- 
veer un  beneficio  curado  ú  otra  pifza  igual,  debe  recaerla 
elección  en  el  mas  digno;  pero  dentro  de  los  limites  de 
aquella  diócesis,  no  de  otra  de  la  Iglesia  Universal.  Luego, 
para  una  plaza  de  Indias,  aun  cuando  deba  darse  al  mas  dig- 
no, se  ha  de  buscar  este  dentro  del  Reino  mismo  y  no  se  ha 
de  solicitaren  elotro,  aun  que  ambos  sean  de  los  dominios  de 
Y.  M. 

Supongamos  que  el  Europeo  acomodado  en  Indias  no 
trae  empeños  que  pagar  ni  costos  que  resarcir,  que  no  vie- 
ne con  las  ideas  de  restituirse  á  su  patria,  sino  que  desde 
luego  se  llena  de  un  tierno  amor  á  la  provincia  que  se  le  en- 
carga, qi'e  entra    instruido  y  con  cabal  noticia  de  sus  dere- 

rechos  y  costumbres,   que  por  último,  llena  perfectamente 
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jos  deberes  todos  de  su  cargo,  no  solo  también  que  esta  ven- 
taja es  general  en  todos  los  Europeos,  y  que  empleados  es- 
tos, nada  hacen  con  que  perjudiquen  al  Reino;  —aun  en  se- 
mejantes circunstancias,  es  desolación  de  este  el  conferirles 
los  empleos  á  los  Europeos. 

Qué  bien  entendida  tenia  esta  verdad  don  Enrique,  3  "^ 
de  este  nombre!  Refiere  este  gran  Monarca  en  sm  Pragmá- 
tica del  año  de  lo9G  los  perjuicios  que  esperimenlaria  su 
reino  y  vasallos  de  que  no  se  atendieran  estos  por  la  Corle 
de  Roma  en  las  provisiones  de  betieíicios  de  su  país,  y  des- 
pués de  asentar  otros  iguales  (3  los  mismos,  á  los  que  es 
fuerza  se  padezcan  en  Indias,  conferidos  generalmente  sus 
empleos  honoriGcos  á  los  Europeos,  carga  particularmente 
la  consideración  sobre  el  daño,  de  que  faltando  estimulo  en 
la  provisión  de  los  beneficios,  desmayaría  la  aplicación,  de- 
caerían los  estudios,  no  se  cultivarían  las  ciencias,  y  domi- 
jiaria  en  el  reino  un  vergonzozo  idiotismo. 

Asi  seria  en  España,  si  la  paternal  providencia  de  nues- 
tros soberanos  no  hubiera  defendido  las  provisiones  de  Ro- 
ma á  favor  de  los  estranjeros,  y  sucedería  sin  duda  en  la 
América,  si  la  piedad  de  V.  M.  no  mandara  atender  particu- 
larmente con  toda  preferencia,  como  lo  esperamos,  en  los 
empleos  de  este  Reino  á  los  Españoles  Americanos.  ¿Qué 
aliento  tendrán  estos  para  consumir  todo  el  jugo  que  los 
mantiene  en  el  trabajodel  estudio,  ó  para  liacer  útil  servicio 
á  Ja  república,  ó  para  derramar  su  sangre,  como  deben,  por 
Y.  M.,  al  considerar  que  nunca  llegarán  á  verse  pagados  sus 
servicios  con  el  goce  de  algún  honor  de  primer  orden?  Des- 
títóyarán  los  ánimos,  se  fatigarán  de  un  estudio  que,  ó  les  se- 
rá del  todo  estéril  ó  muy  poco  fructuoso;  ae  eatrogarán  á  la 
ociosidad,  que  de  contado  brinda  con   apariencias  de  des- 
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canso,  se  llenaráti  de  los  resabios  ú  varios  que  dejándola  sin 
cultivo  produce  la  tierra  de  la  naíui'aleza,  y  tendrá  V.  M.  en 
el  copioso  número  do  vasallos,  que  componen  las  Indias, 
otros  tantos  menos  que  hombres,  bultos  que  solo  sirvan  de 
pesada  carga  si  ya  no  de  positiva  ignorancia,  y  aun  de  confu- 
sión ai  estado. 

Das  atributos  tiene  el  premio  mayor  para  ser  su  espe- 
ranza, uuü  de  las  columnas  sobro  quese^sustenía  el  gobierno: 
uno  es  la  brillantez  del  honor,  á  que  naturalmente  aspira  la 
nobleza  de  nuestro  espiritu;  otro,  el  progreso  de  nuestra  for- 
tuna que  se  hace  apetecer  de  nuestro  amor  propio,  y  ambos 
faltarán  á  los  Araer. canos  contemplándose  esclus'js  de  los 
prinieros  empleos,  sabiendo  que  cuando  mas,  podrán  llbgar 
ú  los  medianos,  ni  hallarán  en  estos  la  mayor  comodidad 
para  el  descanso  de  su  vida,  ni  aíjuel  alto  punto  de  lustre 
por  que  anhela  cualquier  espiritii;  y  aunque  no  lo  consiga, 
jamás  pierde  de  vista  la  esperanza;  faltando  esta,  confesará- 
todo  poiilico,  que  sin  una  de  sus  columnas  queda  ruinoso  el 
gobierno  de  las  Indias. 

Si  ios  Españoles  de  ellas,  hoy  con  poca  razón  se  infoi  ma 
que  no  son  á  proposito  para  los  mayores  empleos,  ya  maña- 
na se  dirá  con  justiiia  que  ni  para  ios  medianos,  y  carecien- 
do de  la  esperanza  «que  los  aiieníe  quedarán  despojados  (apa- 
labras son  del  Rey  don  Enrique  iil  y  no  podremos  usarlas  me- 
jores; «é  desonradosde  todos  sus'-ienes  é  honra,  é  en  si  mas 
«  vituperados  é  difamados  por  necios  é  no  dinos  de  otras 
«  cosas  sino  de  ser  sometidos  é  sojuzgados,  é  serviijs  de  los 
«  ostraños,  é  á  fuerza  de  lo  susodicho,  se  seguían  tantos  ip- 
«  convenientes  á  una  éoíra  nación  de  los  mios  por  mengua 
c  de  la  sabiduria,  (¡ue  no  se  podría  decir  ni  bien  exprimir 
«  porpalibras.»     Que  imájen  tan  funesta  nos  poneá  la  vista 
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este  gran  re^,  de  una  nación  en  donde  faltara  para  las  cien- 
cias atractivo  para  la  provisión  de  sus  oficios!  pues  no  es 
raas  aiie  una  viva  representación  de  lo  que  será  dentro  de 
breve  la  Nueva  España»  si  á  sus  patricios  no  se  les  faanquean 
las  puertas  de  la  gracia  de  V.  M.  para  entrar  al  goce  de  las 
primeras  dignidades. 

Capaces  de  ella  son  á  pesar  de  la  eniulaeion,  los  espa- 
íioles  Americanos.  No  ceden  en  ingenio,  en  aplicación,  en 
conducta  ni  honor  á  otra  alguna  de  las  naciones  del  mundo; 
asilo  han  confesado  autores  imparciales, cuya  critica  respeta 
el  or')e  literario,  asi  lo  acredita  cada  dia  la  esperiencia,  me- 
nos á  los  que  voluntariamente  cierran  los  ojos  al  desengaño; 
parólos  que  hoy,  alentados  con  la  esperanza,  son  capaces, 
son  útiles,  son  dignos, — desesperados  de  adelantar,  abatidos 
y  abandonad(5S,  «quedarán  no  dinos  de  otra  cosa  que  de  ser 
sometidos  é  sajufgados  é  siervos  é  aborrecidos  de  los  es- 
traños.» 

Mayor  fuera  todavía  el  perjuicio  del  abandono  de  los 
Americanos,  No  se  inutilizarían  estos,  riño  que  no  queda- 
rían, porque  del  abandono  seria  consecuencia  la  desolación 
de  la  América.  En  los  indios  ya  se  esperimenta,  como  que- 
da dicho,  una  disminución  de  su  número  que  no  podía  creer- 
se, á  menos  que  espergnentándose,  y  mayor  se  esperimen- 
faria  en  los  españoles  americanos.  El  honor  con  que  nacen 
estos  los  retrae  de  empeñarse  en  el  matrimonio,  mientras 
no  aseguran  una  decente  subsistencia  con  que  poder  llevar 
honestamente  sus  cargas,  y  escluidos  de  los  empleos,  se  ve- 
rían privados  del  mas  considerable  renglón,  que  hoy  hace  el 
fondo  de  su  conservación.  En  Indias  no  tienen  otros  ar- 
bitrio los  americanos;  no  es  para  ellos  regularmente  el  co- 
mercio, porque  como  este  lo  hace  la  Europa,  casi  siempre  lo 
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ha  de  hacer  por  medio  de  los  europeos.  Los  oficios  me- 
cánicos, ni  se  compadecen  hien  con  el  lustre  del  nacimiento 
1)1  sufragan  ea  Indias  para  una  decente  subsistencia;  por 
que  como  las  mejores  manufacturas  se  llevan  de  la  Europa, 
en  donde  se  hacen  con  mas  comodidad,  en  el  precio  por  lo 
menos  que  necesitan  para  mantenerse  los  artesanos,  nunca 
pueden  tener  este  corriente  los  oficios  en  Indias.  En  ellas, 
los  caudales  son  mas  inconstantes  é  inestables  que  lo  quo  re- 
gularmente es  en  el  mundo  la  fortuna,  lo  que  sin  embargo 
de  esperimeníarse,  no  es  de  nuestro  asunto  el  incluir  al  pre- 
sente las  causas,  contentándonos  en  persuadir  en  fuerza  de 
esta  inducción,  que  el  principal  fondo  con  que  podemos 
contar  los  españoles  amerioanos  para  mantener  nuestras 
obligaciones,  es  el  que  consiste  en  las  rentas  ó  sueldos  coa 
que  están  dotados  los  empleos.  Si  á  ellos  se  nos  cierra  la 
puerta— ó  haremos  una  vida  oscura,  y  no  pudiendo  atraer 
alianzas  lustrosas  los  hijos  que  tuviéremos  servirán  solo  pa- 
ra aumentar  la  plebe — ó  nos  veremos  reducidos  á  la  necesi- 
dad del  celibato  y  acaso  á  abrazar  el  estado  religioso  ó  ecle- 
siástico secular,  en  que  atenernos  á  la  limosna  de  una  mise,; 
y  faltará  el  principio  de  aumentar  y  aun  el  de  conservar  ho- 
nestamente la  población  de  América. 

No  será  mejoría  suerte  de  la  Europa.  Ya  muchas  na- 
ciones de  ella  han  hecho  apreciables  reflexiones  sobre  el 
despueblo  que  esperimenta  España  desde  la  conquista 
de  la  América.  Perjuicio  es  este  que  grandes  políticos 
contemplan  haber  llegado  á  términos  que  urge  por  su 
remedio,  y  no  lo  es  ciertamente  emplearlos  españoles  eu- 
ropeos en  los  oficios  públicos  de  Indias.  De  esta  práctica, 
esfuerza  se  orijine  la  mayor  despoblación  de  España.  £1 
europeo  acomodado  en  Indias  en  algún  empleo  que  no  sea 
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vitalicio,  como  no  lo  son  ios  mas,  si  es  casado,  deja  regular- 
mente á  sil  mujer  en  España,  por  no  esponerja  en  la  natu- 
ral delicadeza  del  sexO  á  las  incomodidades  y  riesgos  de  tan 
larga  navegación,  porescnsarlo  que  crecerán  los  gastos  de 
su  transporte,  y  por  que  siendo  temporal  el  empleo,  parece 
poco  perjuicio  la  ausencia  pí)r  el  tiempo  de  su  duración. 
E«te  no  es  tan  corto  que  no  se  consuma  en  él  lo  mas  florido, 
vigoroso  y  fecundo  de  la  eJad  de  la  muger,  y  á  proporción 
de  lo  que  esta  desmerece,  se  disminuye  el  número  de  hijos 
que  pudiera  dar  al  estado, 

(Concluirá.) 
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RECUERDOS  HISTÓRICOS  SOBRE  LA  PROVINCÍA 
DE  CUYO. 


CAPITULO    o.° 

De    1821     á    182o. 

(Continuaciou.)  (í) 
X. 

Dejamos  dicho  que,  á  consecuencia  de  la  fatal  catástro- 
fe que  sufíió  en  el  Rio  4.  ^  el  victorioso  ejército  de  Cuyo 
contra  Carrera,  dispersándose  á  la  voz  de  un  cobarde  oficial, 
anunciando  la  muerte  del  general  Morón,  y  de  encontrarse 
yá  en  San  Luis,  después  de  eso,  aquel  caudillo — los  pueblos 
de  Mendoza  y  San  Juan,  apresurábanse  á  reorganizar  sus 
respectivas  fuerzas  para  salir  al  encuentro  y  batir  la  mon- 
tonera, que  pronto  iba  á  pisar  sus  territorios  paira  pasará 
Chile. 

Efectivamente,  San  JHian,  faltándole  un  gefe  y  también 
oficiales  veteranos,  organizadores  y  talientes  que,  en  poco 
1,    Véas«  el  tomo  XY  pág.  505i 
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tiempo,  pusiesen  á  sus  milicias  en  buen  estado  de  discipli- 
na G  instrucción  militar,  haciéndolos  capaces  de  batirse  en 
buen  orden  y  con  arrojo — su  gobierno,  compuesto  entonces 
de  don  José  Antonio  Sánchez,  chileno,  casado  en  el  pais,  go- 
bernador, y  de  su  secretario  el  señor  Amitisarobe,  de  Bue- 
nos Aires,  avecindado  también  allí,  de  acuerdo  con  el  Cabil- 
do, enviaron  con  precipitación  á  Córdoba  á  solicitar  la  ve- 
nida á  aquel  urgente  objeto  do  algunos  jefes  y  oficiales  que, 
perteneciendo  al  ejército  auxiliar  del  Perú,  revolucionado  en 
Arequito,  habían  quedado  sin  destino.  Estos  eran  los  que 
vamos  á  nombrar  según  elórdea  de  sus  grados.  (1) 

Coronel  de  caballería  de  línea,   don  José  María  Pérez 
de  Urdininea,  de  la  ciudad  de  la  Paz— después  general. 

Teniente  coronel  del  Rejimiento  de  Dragones  del  Ejér- 
cito Auxiliar  del  Perú,  don  N.  Berdejo. 

Sarjento  mayor  del  de  Húsares  del  mismo,  don  Ignacio 
Mendieta,  de  la  Provincia  de  Taríja. 

Capitán  da  caballería  de  linea  del  mismo  ejército,  don 
N,  Daza,  deCochabamba. 

Teniente  de  Dragones  don    Manuel  Rodríguez,   de  la 
Paz. 

Teniente  del  mismo  rejimie&to,   don  Serápio  Obejero, 
de  Salta. 

Teniente  de  caballería  de  linea,  don  N.  Aviles,  después 
general  de  Bolivia,  de  e^ta  nacionalidad. 

Alférez  don  N.  Riso  Patrón,  de  Tucuman. 

En  losprimerbs  días  de  julio  llegaron  á  San  Juan  estos 

1.  Lo  que  vamos  á  narrar  enseguida,  hasta  mediados  de  octubre  del 
mismo  año  de  1821,  en  que  regresamos  á  Mendoza,  lo  hacemos  como  tes« 
tigos  presenciales  de  tales  hechos,  seguo  antes  lo  hemos  dicho. 

(N.  del  Autnr.) 
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aguerridos  oficiales  del  ejército  que  sirvió  bajo  las  órdenes 
del  general  Belgrano,  alojándoseles  dignamente  y  dándoles 
á  reconocer  en  varios  puestos  de  mando  de  la  división  san- 
juanina  y  como  jefe  de  toda  ella  al  coronel  Urdininea. 

Dieseles  colocación  igualmente  en  ella  á  los  que  se  ha- 
blan retirado  del  ejérciía  de  los  Andes  y  se  encontraban  á  la 
sazón  en  San  Juan — á  saber: 

Sárjenlo  mayor  graduado  del  núm.  1  de  infantería  de 
los  Andes,  que  no  entró  en  el  motin  de  este,  don  N.  ZeUda 
(hijo  de  Buenos  Aires,  casado  en  aquella  ciudad). 

Teniente  del  núm.  11  de  infantería  del  mismo  ejército, 
don  Andrés  del  Carril,  sanjuanino. 

San  Juan  tenia  un  batallón  de  infantería  de  milicias 
bien  organizado  y  dotado  de  una  brillante  oficialidad,  el 
mismo  que,  cuatro  años  antes,  babia  hecho  la  gloriosa  cam- 
paña de  Chile  bajo  las  órdenes  del  coronel  don  Juan  Manuel 
Cabot,  formando  la  estrema  derecha  del  Ejército  de  los  An- 
des al  mando  del  general  San  Martín,  obteniendo  el  triunfo 
de  Sálala — en  Coquimbo,  al  norte  de  aquella  república,  casi 
al  mismo  tiempo  que  vencía  el  grueso  de  nuestras  legiones 
en  Chacabuco.  Ellos  llevaban  pendientes  de  sus  nobles 
pechos,  por  aquel  brillante  hecho  de  armas,  la  misma  conde- 
coración que  fué  acordada  á  los  que  se  encontraron  en  este 
otro. 

Ese  batallón  se  encontraba,  por  lo  demás,  bien  disci- 
plinado, ejercitado  en  toda  clase  de  maniobras,  lujosa- 
mente vestido  y  dotado  de  una  t'xelente  banda  de  música — 
Su  aire  era  verdaderamente  marcial. 

Su  jefe  principal,   teniente  coronel   dop.  Juan  Agustín 
€ano. 


74  LA   REVISTA   DE  BUEISOS  AIRES. 

Sarjento  mayor,  don  Juan  de  Dios  Jofre  (ambos  de  San 
Juan.) 

Ayudante,  don  Santiago  Alborraein  (del  mismo  país, 
como  los  demás  que  siguen)  hoy  coronel  de  linea,  retirado — 
de  los  ejércitos  contra  el  Brasil  y  del  general  Paz  en  Córdo- 
ba— y  antes  contra  los  españoles. 

Capitán  don  N.  Calderón— después,  del  ejército  contra 
el  Brasil. 

Teniente,  don  Bernardo  Navarro;  después,  teniente  co- 
ronel graduado  de  linea  en  el  ejército  del  general  Paz  y  de 
la  división  á  sus  órdenes,  regresando  de  la  campaña  contra 
aquel  Imperio,  muerto  en  combate  campal  en  1851,  contra 
las  fuerzas  de  Rosas  que  invadían  á  Córdoba. 

Teniente  de  artillería,  mandando  una  pieza,  agregada 
al  espresado  batallón,  don  Nicomedes  Castro,  que  hizo  la 
campaña  del  Brasil  y  las  del  ejército  del  general  Paz  en  el  in- 
terior, de  sargento  mayor  de  cabaileria  delinea,  fusilado 
por  el  general  Quiroga  en  San  Juan  el  año  de  1851. 

Capitán  don  Carmen  José  Domínguez,  que  sirvió  última- 
mente en  el  empleo  de  coronel  de  ejército  á  las  órdenes  del 
general  Benavides  —  Retirado,  murió  hace  poco  en  San 
Luis  —hermano  del  Miado  general  don  Cesáreo  Domínguez. 

Teniente,  don  Juan  de  Dios  Coquino,  llegado  hasta  co- 
rone] de  ejército  á  las  órdenes  del  mismo  Benavides;  íalle- 
ció,  hace  poco,  en  San  Juaí!. 

No  mencionamos  los  demás  oficiales  de  ese  cuerpo,  por 
que  retirados  de  él  para  emplearse  en  otras  carreras,  no  se 
hicieron  espectables,  como  estos,  en  nuestra  historia  mili- 
tar. 

En  distinto  estado  se  encontrábala  caballería— Com- 
puestp  de  hombres  del  campo,  brazos  indispensables  para  la 
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agricultura,  no  Iiabia  tiempo,  ni  necesidad  tampoco  de  ins- 
truirlos en  la  milicia,  agregando,  que  con  la  reciente  derro- 
ta que  sufrieron  en  el  Rio  Cuarto,  perdieron  toda  moral  y 
disciplina — Pero  urgente  y  necesario  era  disponerlos,  como 
quiera  que  fuese,  para  entfar  en  linea  en  la  resistencia 
contra  Carrera,  que  apresuradamente  se  acercaba—Para  eso 
se  Habian  hecho  venir  esos  gefes  y  eficiales  de  linea — para 
disciplinarlos,  moralizarlos  y  conducirlos  en  el  dia  del  cora- 
bate.  Pocos,  muy  pocos  dias  quedaban  para  ocuparse  dp 
tan  ardua  y  laboriosa  tarea. 

En  efecto,  por  ese  mismo  tiempo,  ya  Carrera  emprefl- 
dia  su  marcha  desde  San  Luis,  indeciso,  al  principio,  en 
cuanto  al  camino  que  debia  toaiar,ó  el  de  Mendoza  ó  el  de  San 
Juan,  buscando  así  la  ventaja  de  no  dejar  reunir  las  divisio- 
nes de  estas  .dos  provincias  y  batirlas  en  detall. 

Entretanto,  Blendoza,  por  su  lado,  habia  conseguido  yá 
reorganizar  su  ejército,  é  iba  muy  luego  á  ponerse  en  marcha 
al  encuentro  délos  montoneros,  camino  de  San  Luis.  La 
lamentable  pérdida  que  sufrió  Mendoza,  cayendo  el  general 
Morón  en  el  campo  del  honor,  no  podia  absolutamente  re- 
pararla.— No  contaba  con  un  oficial  de  la  instrucción,  de  la 
esperiencia,  del  valor,  del  prestigio  y  graduación  de  aquel  — 
Habia  que  llenar  este  vacio  con  la  persona  que  siquiera  en 
rango  y  siiíüpatías  entre  los  soldados,  fuese  mas  á  propósito 
para  mandarlos. — Las  circunstancias  eran  angustiosas,— eí 
peligro  inminente.  El  gobierno  nomlA'ó  para  ese.alto  y  de- 
licado puesto,  de  tan  grave  responsabilidad,  al  Comandante 
de  milicias  de  caballería,  don  José  Alvino  Gutiérrez. 

Este  ciudadano  honrado  y  laborioso,  de  bastante  caudal, 
no  tenia  antecedente  alguno  militar. — Aunque  se  le  atribuía 
valor  personal,  como  acabó  de  probarjo  años  después,  mu- 
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riendo  al  frente  de  las  fuerzas  rrendocinas  que  defendían 
la  frontera  sud  de  aquella  provincia,  contra  una  formida- 
ble invasión  de  los  indios  salvajes,  no  poseia  conocimiento 
alguno  en  el  orden  militar,  ni  menos  tenia  talentos,  ni  je- 
nio  para  mandar  en  gefe — De  opinión  en  las  masas,  por  sus 
costumbres  sencillas,  por  los  muchos  brazos  que  empleaba 
en  sus  vastos  terrenos  cultivados  y  otras  industrias  y  que  pa- 
gaba bien — no  era  estraño  que  estos  proletarios  y  muchos  de 
sus  íntimos  amigos,  que  como  jefes  unos  y  oflciales  subalter- 
nos otros,  pertenecientes  al  ejército,  lo  aclamasen.  Des- 
pués fué  gobernador  de  Mendoza,  cayendo  del  puesto  á  los 
pocos  dias  de  subir  á  él,  por  medio  de  una  revolución — 28  de 
junio  de  4824 — recibiendo,  en  el  acto  de  querer  sofoca  resta, 
solo,  á  caballo,  una  herida  de  bala  en  un  brazo.  —Pero  nos 
adelantamos  á  la  época  en  que  tuvieron  lugar  esos  suce^ 
sos. 

Afortunadamente  tenia  Mendoza  en  el  tiempo  que  Car- 
rera invadía  Cuyo,  oficiales  de  mérito,  que  habían  servido 
con  honor  y  reputación  en  el  ejército  de  los  Andes  y  que  se 
habían  retirado  de  este,  al  emprender  la  espedícion  al  Perú, 
al  lado  de  sns  esposas  é  hijos  en  dicha  ciudad.  Hemos  hecho 
antes  mención  de  ellos,  pero  tócanos  ahora  relatar  los  im- 
portantes servicios  que  prestaron  al  país  en  la  campaña  de 
que  estamos  ocupándonos.  Lo  notará  el  lector,  á  medida 
que  avancemos  en  la  narración  de  ios  sucesos  á  ella  pertene- 
cientes. 

Mientras  esto  pasaba  en  Mendoza,  activábase  igualmen- 
te en  San  Jnan  la  organización  y  disciplina  de  sus  milicias, 
bajo  la  dírecion  de  aquellos  jefes  y  oficiales  que  ya  hemos 
nombrado,  pertenecientes  al  disueltq  ejército  del  genera ^ 
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Belgrano,  muerto  de  pesadumbre  el  año  anterior  en  Buenos 
Aires. 

Dados  ellos  á  reconocer  en  sus  puestos  por  el  gobierna 
de  aquella  provincia  como  militares  de  táctica  y  esperimen- 
tados  en  la  guerra  regular,  con  tropas  delinea,  tarea  fácil  les 
fué,  desempeñaren  pocos dias  su  cometido. 

lil  coronel  Urdininea,  nombrado  comandante  general 
del  ejército  sanjuanino,  procedió  inmediatamente  á  ejercer 
su  empleo  con  la  contracción,  rapidez,  intelijencia  y  tacto, 
propios  de  su  carácter  tíistinguidaraenle  militar — El  dia 
que  se  presentó  á  la  plaza  para  ser  reconocido  por  los  cuer- 
pos que  en  ella  estaban  formados,  veslia  el  uniforme  este — 
pantalón  blanco  ajustado  de  casimir,  bola  granadera,  casaca 
larga  de  paño  azul  con  vueltas,  cuello  y  bocamangas  punzó, 
gorra  de  la  misma  tela  y  aquel  color,  con  ancho  galón  de 
oro, redonda  y  caída  á  uo  lado,  como  la  usaban  en  el  ejército 
Ausiliar  del  Perú  y  espada  al  cinto.  Salió  á  pié  de  la  casa  en 
que  alojaba,  á  media  cuadra  de  la  plaza,  sin  ningún  sequilo — 
Yiviamos  nosotros  en  la  misma  casa,  de  que  era  dueño  un 
pariente  nuestro.  El  comandante  general  Urdininea  nos 
invitó  á  seguirle  al  acto  que  iba  á  tener  lugar— Asi  lo  hici- 
mos— Al  aproximarse,  se  le  batía  marcha  y  llegado  al  frente 
d^  la  linea  desembainó  su  espada  y  poniéndola  en  alto,  diri- 
jió,  después  de  comunicada  la  orden  del  dia  para  su  reco- 
nocimiento, una  proclama  ardorosa  y  patriótica:  la  elo- 
cuencia militar  resallaba  en  ella— vivas  entusiastas  de  todos 
los  cuerpos  se  confundieron  con  sus  últimas  palabras — En 
seguida  mandó  relirar  á  estos  á  sus  respectivos  cuarte- 
les, « 

Pocos  dias  después  el  comandante  general  Urdininea, 
organizó  el  Estado  Mayor  gííneral,  como  sigue : 
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Gefe  de  este,  al  teniente  coronel  Berdeja. 

Del  detall,  al  sargento  mayor  graduado  Zelada. 
Oficiales  y  ayudantes  del  estado  mayor,  los  capitanes  Daza, 
del  Carril  (don  Andresjv  algunos  mas  de  las  milicias  del  pais. 

Los  ayudantes  decampo  del  comandante  general,  lo 
eran  el  oíiciai  de  milicias  de  cábalicria  don  Anselmo  Rojo 
(hoy  general  déla  nación)  el  Ayudante  Mayor  del  batallón 
civico  don  Santiago  Albarracin  (hoy  coronel  de  ejército) 
el  ayudante  del  ejército  del  Perú  don  Manuel  Rodríguez,  y  el 
teniente  del  mismo,  Aviléá,  y  algunos  otros  como  oficiales 
de  ordenanza. 

Daremos  un  lijero  boseto  del  general  Urdininea— Su 
estatura  regular,  delgado  mas  bien  que  grueso,  de  rostro 
pálida— moreno,  del  señalado  tipo  peruano,  ojos  pi-queños, 
redondos,  vivos,  brillmfes,  revelando  sagacidad  y  mucha 
Jíeneiracion,  que  eran  las  cualidades  mas  salientes  de  su 
persona  moral-— poca  barba— continente  marcial,  agregán- 
dose á  oso,  maneras  cultas,  trato  fino  y  agradable,  prin.ci- 
palmente  coalas  damas,  no  obstante  frecuentar  poco  los 
csSrcilos— En  cuanto  á  lo  moi\i],  ya  hemos  dicho  que  erasa- 
g:\zy  de  mucha  penetración — Reunia  á  esto  un  carácter  re - 
servadí)  en  lo  perteneciente  á  los  negocios  confiados  á  su  di- 
rección, ya  politlaos  ó  militares — disimulado— y  ya  puede 
presumirse  que,  bajóla  influencia  de  estos  dos  elementos, 
seria  inclinado,  arrastrado,  sin  poderlo  remediar,  á  jugar  la 
(Itphmaáa,  el  cubilete  en  los  negoeios  públicos,  sin  embargo 
de  cárící  r  de  avanzada  habilidad  en  ello— Era  valiente  y 
buen  ordenador  como  militar— Por  lo  demás,  fué  siempre 
oficial  de  órdón,  sin  aquella  ambición  que  para  llegar  á  sus 
fines  rompe  toda  valla.— En  sus  últimos  dias,  alcanzando  mu- 
cha cdaJ,  ha  pasado  casi  oscurecido  y  olvidado. 
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Fué  destinado  al  mando  en  gefe  de  la  caballería,  el  Sar- 
gento Mayor  del  mismo  ejército  del  Perú  don  Ignacio  Men- 
dieta  con  los  demás  oficiales  subalternos  venidos  con  él  de 

Córdoba. 

XI. 

A  principios  de  agosto,  movíase  Carreras  de  San  Luis 
incierto  del  rumbo  fijo  que  debia  tomar  para  eviíar  encon- 
trarse con  los  dos  ejércitos  reunidos  de  San  Juan  y  Mendoza, 
en  su  empresa  de  pasar  á  Chile,  Buscaba,  siaeoibargo,  con 
tal  motivo,  la  vía  mas  central,  la  distancia  media  entre  esos 
dos  pueblos,  en  el  propósito  de  llegar,  sin  ser  sentido,  al  bo- 
quete mas  próximo,  en  esa  dirección,  de  la  Cordillera,  aún 
cerrada  y  avanzar  para  pasarla  á  todo  trance. 

Al  mismo  tiempo,  y  con  las  noticias  comunicadas  al 
General  en  Gefe  del  ejército  de  Mendoza  por  sus  bomberos, 
de  la  marcha  que  seguía  aqnel  caudillo,  emprendió  la  suya 
desde  el  Retamo,  Í2  leguas  al  Este  de  la  ciudad,  donde  tenia 
su  Cuartel  General,  para  sallrle  a  vanguardia  ó  por  el  flan- 
co y  batirlo  con  arreglo  á  las  instrucciones  que  se  íc  habían 
comunicado  por  el  seror  Comandante  General  de  Armas 
don  Pedro  Regalado  de  la  Plaza,  Coronel  retirado  de  Arti- 
llería de  los  Andes,  haciendo  avanzar  una  vanguardia  de 
oOO  hombres,  al  mando  de  su  Comandante  don  Manuel  Oia- 
zabal,  Capitán  retirado  de  Granaderos  á  caballo,  con  el  ob- 
jeto de  reconocer  y  atacar  varias  partidas  del  enemigo  que, 
según  noticias  de  los  bomberos,  que  hemos  dicho,  recojian 
las  caballadas  y  asolaban  nuestro  territorio  en  Corocor^ 
to.  (i) 

i.  En  !a  narración  de  las  operaciones  de  este  ejército,  tenemos  á  la 
vista  ^1  paite  oficial  que  pasó  sa  General  en  Gefe  el  3  de  setiembre  si- 
guiente a!  Gobiprno  de  Mendoza  f  apuntaciones  obtenidas  de  personas 
qae  tuvieron  parte  en  ellas.  fN.  del  A.) 


80  LA  REVISTA  DE  BUENOS  AIRES. 

« 

El  movimienlo  de  las  tropas  mendocinas  sobre  Carre- 
ras, fué  comunicado  en  el  acto  por  el  Gobierno  de  Mendoza 
al  de  San  Juan  para  que  su  división  al  mando  del  Coronel 
Urdininea,  emprendiese  sus  marchas  en  combinación^ 

El  20  de  agosto  recibió  el  General  Gutiérrez  los  pri- 
meros partes  de  su  vanguardia,  en  los  que  se  le  decia,  que  el 
enemigo  cargaba  con  todas  sus  fuerzas.  En  el  momento  el 
General  Gutiérrez  movió  su  campo  con  el  objeto  de  protejer 
aquella  yreunírsele  en  las  Calilas.  Y  en  consideración  á  las 
dificultades  que  ofrecía  el  terreno  mismo  para  mantenerse 
en  esa  posición,  dispuso  replegarse  al  punto  del  Retamo 
que  acababa  de  dejar. 

Noticias  posteriores  le  aseguraban,  que  el  enemigo  á 
su  vez,  babiase  retirado  hacia  la  Represa,  jurisdicción  de  la 
Provincia  de  San  Luis  y  movidose  desde  allí,  rápidamente 
para  las  Lagunas  de  Guanacache,  rumbo  á  San  Juan. 

Este  fué  el  momento  de  resolver  sobre  el  movimiento 
decisivo  del  ejército  de  Mendoza.  Acordóse,  en  efecto,  y  es- 
te se  puso  en  marcha  á  la  una  de  la  tarde  del  dia  27  de  agos- 
to, cortando  el  campo  al  través  hacia  Jocoñ,  diez  leguas  de 
la  ciudad  de  Mendoza  al  Kord-Este.  Entre  tanto,  noticias 
sucesivas  recibía  el  General  en  Geíe,  que  le  aseguraban,  á  no 
dejarle  duda,  que  el  enemigo  se  dirijia  sobre  San  Juan.  En- 
tonces forzó  sus  marchas  de  dia  y  de  noche  para  darle  alcan- 
ce, cuidando  mucho  de  mantener  intacta  la  caballada  de  re- 
puesto, ea  la  que  el  general  fiaba  el  éxito  feliz  de  la  campaña. 

Mientras  tanto,  iguales  avisos  recibía  el  Gobierno  de 
San  Juan  de  la  marcha  directa  hacia  su  capital  que  llevaba 
Carrera,  y  en  consecuencia,  ordenó  al  Comandante  Gene- 
ral Urdininea  saliese  inmediatamente  á  su  encuentro,  lo 
que  verifico. 
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El  Si  de  agosto,  al  amanecer,  llegado  el  ejercito  de 
Mendoza  cerca  de  la  Punta  del  Médano,  como  de  i4  á  15  le- 
guas al  Sud  de  la  ciudad  de  San  Juan,  descubrió  un  cordón 
de  fuegos  en  orden,  que  luego  se  apercibió  ser  del  carapo 
enemigo. 

En  el  acto  el  General  en  Gcfo  ordenó  que  el  ejército 
montase  inmediatamente  los  caballos  de  reservaj  y  hecho 
esto,  se  continuó  la  marcha  hacia  la  Punta  del  Médano.  Á 
las  nueve  tuvo  aviso  por  una  de  nuestras  guerrillas,  que  el 
enemigo  se  aproximaba  á  salimos  al  encuentro,  disponién- 
dose á  aceptar  la  batalla  á  que  se  le  provocaba.  En  conse- 
cuencia, el  Comandante  General  Gutiérrez  mandó  formar  la 
linea  para  esperarlo,  cuya  operación,  apenas  terminada,  el 
enemigo  estaba  ya  sobre  nosotros. 

Se  dieron  las  órdí/nos  Cüj*respondientes  á  nuestra  ala  iz- 
quierda, sóbrela  cual  parecía  que  aquel  flanqueándola  que- 
ría dirijir  sus  primeras  operaciones,  envolver  al  mismo 
tiempo  nuestros  tiradores;  á  los  qüo,  ácsáe  luego,  se  mandó 
replegar  en  dispersión  á  la  linea. 

El  ejército  de  Mendoza  fué  formado  en  esa  situación, 
como  sigue: 

El  ala  derecha,  compuesta  do  cien  hombres  de  caballe- 
ría, á  las  órdenes  del  Comanilaníe  de  vanguardia  don  Ma- 
nuel Olazabal,  quien  ya  se  habia  incorporado  al  ejército. 
La  izquierda,  de.  igual  manera  á  las  órdenes  inmediatas  del 
Cojnandante  don  Victorino  Corvalan,  El  centro,  cubriendo 
la  infantería  con  doscientos  cincuenta  hombres,  al  mando 
del  Sargento  Mayor  don  Jorge  Yelazco,  la  quo  se  hallaba 
oculta  por  una  fila  de  caballería  para  que  no  fuese  vista  por 
el  enemigo.     (I).  La  reserva  constaba  de  cien  hombres  al 

1.  Flan  sujerido  por  el  mismo  Sargento  .Mayor  Velazco.       N.  del  A, 

G 
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mantío  del  Sargento  Mayor  don  Pedro  Advíncula  Moyano. 
Los  tiradores  flanqueadores  déla  derecha,  que  eran  treintí?, 
á  las  órdenes  del  Capitán  don  José  Antonio  Becerra,  fdeSan 
Luis).  Los  de  la  izquierda,  igual  numero,  mandados  por  el 
Subteniente  don  Julián  Olivera,  y  por  el  frente  sesenta  tira- 
dores, bajo  las  órdenes  del  Alférez  don  Andrés  Marzola,  re- 
servando treinta  hombres  para  custodia  de  los  bagajes.  Asi 
íné  formada  la  linea  de  batalla  de  nuestro  ejército,  sóbrela 
cual  asistía  y  vijilaba  constanteojente  el  Mayor  del  Detall  don 
Agustín  Bardel,  francés  de  nación,  antiguo  oficial  del  ejér- 
cito auxiliar  del  Perú,  retirado  después  de  la  revolución  de 
Arequito,  casado  en  Mendoza.  Desempeñó  en  esa  vez  su 
comisión  con  el  mejor  acierto  y  valentía,  como  lohabia  he- 
cho muchas  veces  en  otras  que  tuvo  á  su  cargo  en  aquel 
ejército. 

El  primer  movimiento  de  ataque  de  los  montoneros  so- 
bre nuestra  línea,  fué  en  el  propósito  de  flanquear  la  estre- 
ma izquierda.  Entonces,  la  flla  do  caballería  que  cubría  la 
infantería,  desfiló  con  rapidez  por  ambos  flancos,  dejando  á 
esta  en  actitud  de  romper  sus  fuegos  contra  el  enemigo  que 
cargaba,  lo  que  verifico,  en  efecto,  con  gran  ventaja,  escar- 
mentándolo y  haciéndolo  retroceder  inmediatamente.  En 
(se  momento  cargó  nuestra  ala  izquierda  y  sus  tiradores, 
habiendo  sido  esta  reforzada  por  dos  pelotones  de  la  dere- 
ciía,  que  marcharon  á  incorporarse  por  retaguardia,  acu- 
cliiilaudo  al  enemigo  con  denuedo  y  serenidad  por  espacio 
do  diez  cuadras,  siguiéndola  todo  nuestro  ejército  en  línea 
hasta  esa  misma  distancia,  en  dónele  hizo  alto,  mandándose 
dar  por  el  General  en  Gefe  la   señal  de  reunión. 

Pero,  rehecho  el  enemigo,  acometió  de  nuevo  con  mas 
\  igor  y  mayor  número  de  fuerza,   cuya  segunda  carga  fué  es- 
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perada  por  las  nuestras  á  pié  firme  y  con  un  valor  admira- 
ble, dejándolo  aproximarse  hasta  menos  de  una  cuadra  de 
distancia,  volviendo  en  ese  momento  nuestra  infanteria  á  ha- 
cerle una  cerrada  descarga,  al  mismo  tiempo  que  secunda- 
ban ese  fuego  nuestros  tiradores  de  caballería  de  la  izquierda 
y  de  la  derecha. 

Entonces  el  resto  de  nuestros  escuadrones  lanzóse  sobre 
los  montoneros  subleándolos,  causándoles  gran  mortandad, 
tomándoles  muchos  prisioneros  y  dejándoles  en  el  campo 
muchos  heridos.  La  derrota  de  Carrera  fué,  desde  ese  instan- 
te, completa.  Seguida  la  persecución  por  algunas  cuadras, 
se  mandó  tocar  reunión  á  iiuestro  ejército,  la  que  verificó  en 
el  mayor  orden. 

En  la  tercera  carga  que  el  enemigo  figuró  querer  hacer 
sobre  nuestra  izquierda  y  derecha,  se  destacaron  partidas  do 
ambos  flancos  de  nuestra  linea,  en  la  creencia  el  general  en 
jeíe  que  se  le  tenia  preparada  alguna  emboscada  tras  de  los 
médanos  inmediatos,  lo  que  resulto  falso,  según  la  declara- 
ción de  un  pasado,  prestada  en  el  acto,  asegurando  que  Car- 
rera se  encontraba  inerme,  figurando  con  mujeres  en  linea 
su  reserva  — Cargada  esta,  fué,  como  era  de  esperarse,  por 
lo  débil  de  su  composición,  completamente  dispersa, 

Hé  aqui  el  resultado  ea  detall  de  esa  memorable  jorna- 
da que  libertó  á  t-uyode  ser  desolada  por  las  desmoralizadas 
bordas  del  caudillo  José  Miguel  Can-era,  ateniétidonos  al 
parto  oficial  del  comandante  general  en  jefe  del  ejército  ven- 
cedor, Coronel  don  José  Alvino  Gutiérrez,  al  gobernador  de 
Mendoza  don  Tomás  Godoy  Cruz  el  3  de  setiembre  si- 
guiente» 

Muertos  en  el  campo  de  batalla  al  enemigo,  ciento  se- 
senta y  nueve. 
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En  la  persecución  que  leiiizo  el  comandante  Olazabal, 
treinta. 

En  la  del  sargento  mayor  D.  Ramón  Aycardo,  cuatro. 

Oficiales  muertos  en  el  campo  de  batalla,  cuatro. 

Prisioneros  que  existen  en  Mendoza,  ciento  cincuenta  y 
siete. 

Montoneros  presentados,  ochenta. 

Prisionero,  el.  general  D.  José  Miguel  Carrera. 

Su  segundo  el  corSnel  D,  José  MariaBenavente. 

Los  de  igual  clactí  D.  Felipe  Alvarez  y  D.José  Manuel 
Arias. 

Seis  capitanes,  seis  tenientes  y  cuatro  alféreces. 

Hechos  prisioneros  en  el  campo  de  batalla,  el  sargenle 
mayor  y  gobernador  de  San  Luis,  nombrado  por  Carrera, 
13.  José  Gregorio  Jiménez — tres  tenientes — dos  sub-te- 
nientes. 

Todo  su  armamento,  municiones,  bagajes,  cuatrocien- 
tos animales,  entre  muías  y  caballos  y  sesenta  mujeres. 

El  general  en  jefe,  al  fin  desa  parle,  recomienda  al  go- 
bierno de  Mendoza  á  los  jefes,  oficiales  y  tropa,  ;ior  la  bravu- 
ra y  disciplina  con  que  so  hablan  comportado  en  ese  tan  glo- 
rioso hecho  de  armas. 

La  fuerza  que  Carrera  presentó  en  línea  contra  el  ejér- 
cito mendozino  en  la  batalla  de  la  Punta  del  Médano  el  31 
de  Agosto  de  4821,  constaba  de  quinientos  hornbres  arma- 
dos, fuera  de  mujeres  y  chusma. 

tíldia  anterior  en  que  el  comandante  general  Gutiérrez 
pasó  el  parte  de  la  batalla  de  la  Punta  del  Médano,  es  decir, 
el  2  de  eeliembre,  dirijió  al  gobierno  de  San  Juan  el  despa- 
cho siguiente: 
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«  En  este  momento  acabo  de  recibir  la  plausible  noticia 
que  me  comunican  el  Sr.  Gobernador  y  el  Sr.  Comandante 
i^eneral  de  Armas  de  Mendoza,  de  tener  en  su  poder  al  céle- 
bre coronef  D.  José  Maria  Benaventc,  al  teniente  1).  Rosauro 
Fuentes  y  un  cabo,  todos  de  Carrera.  Estos  dos  últimos 
conducian  uu  pliego  de  D,  Manuel  Arias,  en  que  noticiaba 
que  el  Fuentes  y  otro  oficial  de  Carrera,  desengaTiados  de  las 
tramas  inicuas  de  este  último,  le  habían  hecho  revolución  eii 
los  Chañarüos  (1)  y  apresado  á  dicho  Carrera  con  todos  sus 
oficiaies,  por  medio  de  la  tropa — que  Arias  vá  a  entregar  la 
tropa  y  solo  pide  indulto  de  su  vida  y  de  la  de  algunos  oficia- 
les que  concurrieron  á  la  revoluoion  — que  el  señor  gober- 
nador recibió  un  parte  del  comandante  de  Jocolil'i),  en  qué 
avisaba  haberse  recibido  de  Carrera  y  llevarlo  escoltado — 
que  la  fuerza  rendida  es  de  ciento  y  tantos  hombres  y  que 
solo  habían  escapado  Aidao  (5),  Anzorena  y  Urra  [4]  para  la 
sierra.  » 

«  Tengo  el  honor  de  comunicarlo  á  V.  S.  y  íelicitarlo 
por  un  incidente  que  augura  la  tranquilidad  pública.  » 

1.  Fué  en  el  Chañar,  estancia  y  posta  de  Mendoza  á  18  leguas  al 
norte. 

2.  Estancia  y  posta  de  Mendoza  á  diez  leguas  al  norte  de  su  capi-f 
tal.  j 

3.  Don  Francisco,  antiguo  oficial  del  ejército  de  los  Andes  (hermano 
del  general  y  gobernador,  después,  de  Mendoza,  del  mismo  ejército,  dou 
José  Félix,  fraile  dominico,  antes  capellán  de  granaderos  á  caballo)  men- 
docino,  pariente  del^  Anzorena  que  se  menciona  en  el  texto. 

li.  Capitán  Urra,  chileno,  prisionero  por  las  fuerzas  de  San  Juan  y 
fusilado  allí.  "  (Notas  del  Autor.) 
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«  Dios  guarde  á  Y.  S.  muchos  Años — Punta  de  las  La- 
gunas, setiembre  2  de  182!.» 

José  Alvino  Gutierrei. 
<í  Señor  Gobernador  Intendente  de  San  Juan.  » 

(Continuará,) 

« 

Damián  Hcdson. 


LITERATURA. 


heroínas  y  patriotas  americanas. 


LA  IL¥Sf  RE  COLOMBIANA 

NARRAGION    DE    Sü    FIN    TRÁJICO,     PRECEDIDA     DE     UNA 
INTRODUCCIÓN. 


Introducción. 

Nacida  para  esperimentar  y  engendrar  todos  los  senti- 
mientos tiernos,  todas  las  afecciones  dulces,  la  muger  es  la 
obra  maestra  déla  naturaleza.  Su  influjo  sobre  el  hombre 
obra  poderosamente  comunicándole  la  dulzura,  la  afabilidad 
y  las  demás  cualidades  en  que  solo  tiene  parte  el  corazón,  y 
que  entrando  á  constituir  el  carácter,  engendran  en  el  hom- 
bre los  mismos  sentimientos  qne  ella  posee  incuestionable- 
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mente  en  un  grado  superior.  Las  pasiones  mas  violentas 
tienen  asiento  en  el  corazón  de  la  miiger.  Ejemplos  de  araor 
maternal,  filial  ó  fraternal  los  tenemos  con  bastante  frecuen- 
cia aun  entre  los  salvajes;  pero  el  araor  patrio,  tan  sublime, 
tan  magnánimo  y  tan  heroico  como  el  de  la  Americana  en  la 
época  déla  independencia,  no  es  muy  común. 

La  historia  antigua  nos  suministra  el  ejemplo  de  patrio- 
tismo en  la  joven  y  linda  Judit,  viuda  del  opulento  Manases, 
que  esponiendo  su  vida,  se  introduce  en  el  campo  de  Holofer- 
nes,  general  del  célebre  rey  asirlo,  Nabucodonosor,  que  sitia- 
ba la  ciudad  de  Betulia,  y  cortándole  la  cabeza,  corre  á  pre- 
sentarla, como  trofeo,  á  sus  compañeros  de  cautiverio.  Y 
de  este  modo  la  heroína  hebrea  salva  del  saqueo  y  degüello 
á  su  patria  próxima  á  caer  en  poder  de  un  enemigo  tan  bár- 
baro como  cruel. 

Durante  el  cautiverio  de  Babilonia,  otra  virtuosa  heroí- 
na, la  reina  Ester  osa  infringir  una  ley  que  declaraba  inacce- 
sible, sin  especial  permiso,  á  la  persona  del  rey,  so  pena  de 
muerte,  y  asi  salva  á  Mardoqueo,  su  lio,  y  a  todo  su  pueblo, 
próximo  á  perecer,  en  virtud  de  circulares  ya  espedidas,  en 
las  120  provincias  ó  gobiernos,  para  satisfacer  el  orgullo  in- 
moderado de  Aman  el  Amalecita,  ministro  y  favorito  del  rey 
Asnero.  fSe  cree  ser  este  el  mismo  Darío,  hijo  de  Ilistaspe 
ó  A  r  ta  ge  rges  La  rga  ra  a  u  o .  ( 1 ) 

La  historia  de  la  edad  media  no  es  menor  abundante 
en  ejemplos  de  heroicidad  femenina.  Uno  de  ellos,  la  céle- 
bre heroína  Juana  de  Are,  la  Doncella  de  Orleans,  cuya  his- 

1.  Se  le  llamaba  así  porque  tenia  la  mano  derecha   mas  larga  que  Ja 

olra. 
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toria  es  demasiado  conocida, 'para  que  nos  detengamos  en  re- 
ferir sus  actos  de  virtud,  piedad  y  valor.  (\) 

Juana  Ilenriquez,  reina  de  Navarra  y  de  Aragón  desple- 
gó actividad  y  firmeza  disputando  la  Cataluña  al  duque  de 
Lm'ena. 

Juana  de  Pentfaievre,  preso  su  marido  el  conde  Carlos 
de  Blois,  sostuvo  con  valor  sus  derechos  contra  la  condesa 
de  Monforl. 

En  los  tiempos  modernos,  la  Europa  no  nos  presenta 
muchos  casos  que  recordemos,  si  esceptuamos  el  de  la  céle- 
bre niña  de  15  años  de  edad,  Raquel  ílatchAvell,  mártir  de  la 
ferocidad  del  fanatismo  mahometano  en  Tánger— Berbería — 
y  cuya  historia  existe  escrita,  en  i835,  por  el  duque  de  Ri- 
vas,  que  conociendo  la  magnanimidad  y  coraje  de  esa  víctima 
de  la  barbarie  morisca  y  previendo  un  fin  trágico,  costeo 
algunas  personas,  para  que  ñola  perdiesen  de  vista  un  mo- 
mento. 

1.  Juana  de  Are  (lió  motivo  para  una  ¡afinidad  de  escritos.  El  mas 
completo  es  el  que  lleva  por  titulo  :  "Historia  de  Juana  de  Are,  etc.,"  por 
M.  Lebrun  desCharmelteSi—Paris,  1817,  U  toms.  en  8.— También  se  han 
escrito  tragedias,  elegías,  poemas,  etc.  por  Schiller,  Soumet,  Casimiro  De- 
lavigne,  Soulbey,  Ozaneaux  y  Iiasta  Voltaire  en  estilo  burlesco  é  inmoral. 
El  maestro  Verdi  también  compuso  una  ópera  con  el  título  Gíowmna 
cC  Arco,  que  fué  representada,  en  Paris,  en  este  año  (1868,)  por  primera 
vez.  El  argumento  de  esta  ópera  de  Verdi  no  fué  inspirado,  por  el  poe- 
ta italiano  Solera,  en  la  historia  verdadera  de  la  heroína,  sino  en  la  le- 
yenda de  Schiller.  Sobre  el  éxito  de  esta  ópera,  en  Paris,  recomendamos 
la  lectura  de  la  Revista  de  Paris  por  el  señor  Ubarrieía  en  el  núm.  68  de 
El  Mercantil  del  Plata,  de  Montevideo,  de  27  de  junio  del  corriente 
año. 

(Nota.— Este  número  de  La  Revista  de  Buenos  Aires ^  si  bien  corres- 
ponde al  mes  de  mayo,  no  vio  la  luz  sino  en  julio.) 
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En  efecto  tanto  conmovió  "á  la  sociedad  europea  la  re- 
lación que  el  referido  duque  de  Rivas  hacia  délas  crueldades 
egercidas  con  esa  heroína,  que  la  Inglaterra  y  la  Francia  se 
vieron  en  el  caso  de  pedir  esplicaciones  y  exigir  garantías  por 
la  seguridad  de  los  habitantes  de  aquel  imperio,  fuesen  ó  no 
subditos, 

República  Argkntina. 

Doña^Ianuela  Pedraza,  mas  conocida  por  la  Tucumana, 
se  distinguió  durante  la  guerra  con  los  ingleses,  (1807)  lan- 
zándose en  medio  de  la  refriega  al  campo  de  batalla,  por 
cuyo  valor  y  serenidad  fué  declarada  heroína  y  condecora- 
da con  un  grado  militar. 

Durante  la  guerra  déla  independeiicía,  el  entusiasmo  por 
la  patria  fué  mayor.  Matronas  hubo  que  presentaron  sus 
alhajas,  hijos  y  esposos,  animándolos  á  defender  su  país. 

Dístiguiéronse  en  1830  las  señoras  doña  Tomasa  de  la 
i^uintana,  doña  Carmen  Quintanilla  de  Alvear,  doña  Reme- 
dios de  Escalada,  doña  Angela  Castelli  de  Igarzabal,  doña 
Nieves  de  Escalada,  doña  Magdalena  Castro,  doña  María  de 
la  Quintana,  doña  María  de  la  Encarnación  Andonaegiií, 
doña  María  Eugenia  de  Escalada,  doña  Isabel  Calvimonte  de 
Agrelo,  doña  Petrona  Cordero,  doña  María  Sánchez  de 
Thompson,  después  deMandevilíe,  doña  Ramona  Esquível  y 
Aídao  y  doña  Rufina  de  Ortega  que  solicitaron  del  gobierno 
se  grabase  sus  nombres  en  las  armas  que  debían  servir  á  los 
patriotas.  Y  eomo  un  rasgo  de  sublime  patriotismo  consig- 
uaron  su  deseo  en  uu  documento  público  en  los  términos 
siguientes:  — 

«Exmo.  Señor. — 

«La  causa  de  la  humanidad,  con  que  está  tan  íníímamea- 
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íe  enlazada  la  gloria  de  la  patria  y  la  felicidad  de  las  genera- 
ciones, debe  forzosamente  interesar,  con  una  vehemencia 
apasionada,  alas  madres,  hijas  y  esposas  que  suscriben. 
Destinadas  por  la  naturaleza  y  por  las  leyes  á  llevar  una  vi- 
da retirada  y  sedentaria  no  pueden  desplegar  su  patriotismo 
con  el  esplendor  que  los  héroes  en  el  campo  de  batalla.  Sa- 
ben apreciar  bien  el  honor  de  su  sexo,  á  quien  confia  la  so- 
ciedad el  alimento  y  educación  de  sus  gefes  y  majistrados,  la 
economía  y  el  orden  doméstico,  base  eterna  de  la  prosperi- 
dad pública;  pero  tan  dulces  y  sublimes  encargos  los  consue- 
lan apenas  en  el  sentimiento  do  no  poder  contar  sus  nom- 
bres entre  los  defensores  déla  libertad  patria.  En  la  activi- 
dad de  sus  deseos  han  encontrado  un  recurso,  que,  siendo 
análogo  á  su  constitución,  desahoga  de  algún  modo  su  patrio- 
tismo. 

«Las  suscritas  tienen  el  honor  de  presentará  V.  E.  la 
suma  de  pesos  que  destinan  al  pago  de  fusiles,  y  que  podrí» 
ayudar  al  Estado  en  la  erogación  que  va  á  hacer  por  el  ar- 
mamento queacaba  de  arribar  felizmente  (1),  ellas  la  sus- 
traen gustosamente  á  ¡as  pequeñas  pero  sensibles  necesida- 
des de  su  sexo,  por  consagrarla  á  un  objeto  el  mas  grande 
que  la  patria  conoce  en  las  presentes  circunstancias.  Cuan- 
do el  alborozo  público  lleve  hasta  el  seno  de  sus  familias  la 
nueva  de  una  victoria;  podrán  decir  en  la  exaltaeion  de  su 
entusiasmo;  Yo  armé  el  brazo  de  ese  valiente  que  aseguró  su 
gloria  y  nuestra  libertad.  ^ 

«Dominadas  de  esta  ambición  honrosa,  suplican  las 
suscritas  á  V.  E.  se  sirva  mandar  se  graben  sus  nombres 
en  los  fusiles  que  eostean.    Si  el  amor  de  la  patria  deja  algnn 

1.  Acababa  de  llegar  de  los  Estados  Unidos  un  armameoto  encargado 
secretamente  por  el  gobierno,  cuyo  importe  no  podía  este  costear. 
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vacio  en  el  corazón  de  los  guerreros,  la  consideración  al  se- 
xo será  un  nuevo  estimulo  que  les  obligue  á  sostener  en  sü 
arma  una  prenda  del  afecto  de  sus  compatriotas,  cuyo  honor 
y  libertad  defienden.  Entonces  tendrán  un  derecho  para 
reconvenir  al  cobarde  que  con  las  armas  abandonó  su  nom- 
bre en  el  campo  enemigo;  y  coronarán  con  sus  manos  al  jo- 
ven que,  presentando  en  ellas  el  instrumento  déla  victoria, 
dé  una  prueba  de  su  gloriosa  valentía. 

«Las  suscritas  esperan  que  aceptando  V.  E,  este  pe- 
queño donativo,  se  servirá  aprobar  su  solicitud  como  un 
testimonio  de  su  decidido  interés  por  la  felicidad  de  la  pa- 
tria.    Buenos  Aires,  mayo  30  de  4812.»  (í) 

Supérfluo  es  decir  que  ese  generoso  y  patriótico  donar 
tivo  íué  admitido  por  el  gobierno  con  las  mas  espresivas 
gracias. 

Pasando  el  ejército  del  general  Balcarce  por  Córdoba, 
una  viuda,  dueña  de  una- posta,  se  le  presentó  ofreciendo  al 
general  un  número  de  caballos  para  el  servicio  de  la  patria. 
El  general,  que  consideró  ese  acto  de  desprendimiento,  sa- 
crificio demasiado  grande  para  quien  no  poseía  otra  cosa,  le 
díó  las  gracias  ordenando  se  abonase  su  valor.  ''Pues  bien, 
replicó  ella,  ya  que  V.  S.  nolos  necesita  por  ahora,  consi- 
dérelos siempre  como  propiedad  pública:  disponga  de  ellos 
cuando  la  salud  del  pais  lo  exija;  yo  los  cuidaré  mucho  con 
ese  objeto.  Llévelos  Y.  S.  hasta  donde  guste;  pero  le  ruego 
que  no  me  confunda  con  la  gente  mercenaria,  y  no  me  agra- 
vie ofreciéndome  dinero."  El  general  Balcarce,  asombrado 
cada  vez  mas,  le  hizo  algunas  reflexiones  acerca  de  sus  debe- 
res, como  madre  de  familia    que  era.     "No,   repuso  ella, 

i.  Gaceta  Ministerial  del  gobierno  de  Buenos  Aires,   26  dejunio  de 
1812. 
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mis  bienes,  mis  hijos,  mi  persona,  todo  pertenece  á  la  pa- 
tria: todo  lo  debo  á  ella,  y  todo  lo  sacrificaré  gustoso  por  su 
felicidad  y  por  su  gloria."  A  tanta  paírióticij^  solicitud,  el 
gefe  argsntiuo  nada  encontró  que  decir  sino  aceptar.  Los 
ojos  déla  generosa  cordobesa  brillaban  de  alegría  al  ver  lle- 
nos sus  deseos,  teniendo  la  dulce  satisfacción  de  trasportar 
el  ejército  sin  remuneración  alguna,  hasta  la  siguiente 
posta. 

Sensible  nos  es  ignorar  el  nombre  de  tan  magnánima 
muger,  para  que  quedara  consignado  en  honor  y  gloria  de 
las  generaciones  venideras. 

— La  señora  doña  Tiburcia  Hatdo  de  Paz,  presentó  á 
sus  dos  hijos  don  José  Maria  y  don  Julián,  al  servicio  de  la 
patria,  cortando  así  sus  estudios,  pero  quedando  á  la  Repú- 
blica Argentina  la  gloria  de  contar  á  uno  de  los  hijos  de  esa 
matrona,  como  ú  uno  de  los  primeros  generales  de  la  Repú- 
blica Argentina,  y  quizá  de  Sud-América. 

Doña  Margarita  Arias  de  Correa,  es  otra  matrona  que 
se  distinguió  en  el  mismo  sentido  que  la  precedente,  y  cu- 
yos dos  hijos  fueron  víctimas  mas  tarde  en  la  guerra  con  al 
general  Quiroga. 

Doña  Teodora  Suarcz de  Roldan,  [i],  santiagüeña  an- 
ciana de  70  años  de  edad,  moraba  en  Manogasta,  en  una 
miserable  choza,  cuyo  aspecto  no  incitaba  curiosidad  algu- 
na para  ser  visitada,  y  solo  por  necesidad,  como  le  sucedió 
en  setiembre  de  1810,  al'doctor  don   Juan  José  Gasleili,  que 

1.  El  señor  padre  del  doctor  don  Ángel  Carranza  conoció  personal- 
mente á  esa  matrona  patriota,  cuyo  nombre  era  un  misterio  hasta  ahora 
que  salea  luz  por  primera  vez,  debido  á  la  bondad  de  este  amigo,  que  nos 
lo  comunicó,  ttásraitido  por  aquel,  á  quien  fué  referido  el  hecho  por  la 
misma  distinguida  mujer. 
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con  otros  gcfes  y  oficiales  del  ejército  auxiliar,  entraron  á 
ella  á  descansar,  mientras  se  hacia  el  relevo  de  caballos, 
para  continuar  su  marcha. 

Al  saber  doña  Teodora,  el  destino  que  llevaba  á  tan 
distinguidos  huéspedes,  trasportada  de  gozo,  presentó  al 
doctor  Castelli,  una  flor  del  carapt».  Movido  este  de  la  cu- 
riosidad al  ver  el  semblante  alegre  de  la  anciana,  que  parc- 
ela ser  la  abuela  de  aquella  humilde  sociedad,  le  preguntó 
la  edad  que  ella  tenia.  ''Señor,  contestó,  sonriendose,  no 
soy  tan  vieja  como  parezco:  no  cuento  sino  cuatro  meses  de 
edad."  Sorprendido  Castelli,  pidió  esplicacion  de  arjuel 
enigma.  "5i,  señor,  anadio  ella,  naci  el  25  de  mayo;  hasta 
entonces  no  he  vivido  un  solo  dio",  cuyas  palabras  pronunció 
con  voz  sonora  y  rostro  animado  por  la  satisfaccioa  que  es- 
perimentaba. 

La  señora  de  Araoz,  aiolina  y  otras  se  distinguieron  en 
Tucuraan  durante  la  época  de  Belgrano  y  San  Martin. 

Las  mujeres  de  Salla  prestaron  además  servicios  po- 
niendo en  juego  su  vida  con  las  noticias  que  trasmitían  clan- 
destinamente á  los  patriotas,  luego  que  aquella  ciudad  cayó 
en  poder  del  enemigo. 

Cuando  San  M;vrtin  preparaba  su  ejército  en  Mendoza, 
para  atravesar  ios  Andes,  las  señoras  se  confundían  con  las 
mujeres  de  la  mas  humilde  clase  en  servicio  de  la  patria. 
No  las  arredraban  las  diücnllades  crecientes  cada  vez  mas, 
ni  eí  terror  á  la  clase  de  castigo  que  el  enemigo  infligía;  todo 
lo  hacian  con  gusto  porla  satisfacción  de  ser  útilesála  patria 
independiente.  Sus  casas  estaban  trasformadas  en  talleres 
de  ropa,  que  ellas  mismas  cosían  para  los  soldados,  yin 
hospitales  servidos  también  por  ellas,  con  la  mayor  proliji- 
dad y  esmero.     Oninan  un  lugar  distinguido  la  esposa  de 
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general  Escalada,  doña  Remedios  de  San  Marün  que  vendió 
sus  halajas  para  llenar  las  necesidadas  del  ejército  Jlas  seño- 
ras de  Gorbalan,  Correa,  Ortiz  y  otras, 

Argentina  hubo  que  diera  hasta  ocho  hijos  que  fueron 
todos  ellos,  con  escepcion  de  ano,  sacrificados  por  la  patria. 
Esa  mujer,  de  mas  de  cien  años  deedad,  que  no  había  tenido 
noticia  de  ninguno  de  sas  hijos,  emprendió  un  riaje  hasta 
la  capital  de  Chile,  donde  encontró  el  único  sobreviviente  en 
clase  desargento  condecorado,  en  la  escolta  del  presidente 
de  aquella  repüblicíi.  (1) 

Eldia  25  de  mayo  de  1810,  cuando  el  pueblo  de  Buenos 
Aires,  reunido  en  la  (hoy)  Plaza  de  la  Victoria,  damas  en- 
tusiastas hubo  que,  conociendo  los  secretos  déla  revolu- 
ción ó  arrastradas,  poruña  sensación  tan  vehemente  como 
estraordinaria,  se  mezclaban  con  disfraz  entre  la  multitud 
para  sostener  esos  mismos  íerec-hos  de  la  patria  que  se  pro- 
clarasba;  entre  ellas,  las  mas  notables  fueron  las  señoras 
Vieites,  vulgarmente  llamadas  y  conocidas  por  los  contempo- 
ráneos para  designar  las  patriotas  de  ese  dia.  Las  Viei- 
tes. 

Una  muestra  de  fidelidad  conyugal  superior  á  todo  elo- 
•io,  se  nos  presenta  en  el  martirio  que  sufrió  lo  distinguida 
matrona  sanliagueña  dona  Agustina  Palacios  de  Libarona, 
en  el  Brncho,  (2)  durante  el  gobierno  de  don  Felipe  ¡barra. 
El  marido  de  esta  heroína,  don  José  Maria  de  Libarona,  ha- 
bía sido  traicionado  por  un  guia,  en  quien  él  había  deposita- 
do toda  su  confianza.     Luego  que  ella  le  vio,  nada  ni  nadie 

1.  Sud  América,  por  don  Domingo  F.  Sarmiento,  pág.  12Zi,  tom.  I. 

2.  El  Bracho  es  elpunto  adonde  Ibarra  solia  enviar  álos  tíesierrados 
para  martirizarlos.  El  solo  nombre  de  Bracho  causaba  entonces  terror  á 
los  que  eran  scnteriCiados  á  íl,    Eu  el  dia  de  lioy  es  menos  horrible. 
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pudo  contenerla,  para  tratar  de  mitigar  las  penas  de  su  des- 
consolado esposo,  ni  las  amenazas  del  centinela  que  le  custo- 
diaba, ni  los  culatazos  de  su  fusil,  ni  puertas  cerradas,  nada, 
absolutamente  nada  dejó  por  hacer  esta  audaz  mujer,  hasta 
queá  fuerza  de  ruegos,  y  después  de  muchos  trabajos  se  pre- 
sentó ante  su  marido  con  el  ánimo  decidido  de  ccmpartii- 
con  él  los  padecijpientüs  que  estaba  condenado  á  sufrir.  El 
no  lo  consintió  bajo  ningún  pretesto,  prefiriendo  sufrir  el 
doble  dolor  de  privarse  de  la  vista  del  ser  que  mas  idolatra- 
ba, así  como  de  los  cuidados  que  ella  le  prodigara.  En  una 
palabra,  enfermo  de  tanto  padecer  al  lado  de  Libarona,  que 
había  perdido  el  juicio,  maltratada  y  martirizada  con  todo 
género  de  vejámenes,  doña  Agustina  prorrumpió,  en  un 
momenta  de  desesperación  del  modo  siguiente:  «No  crea 
íbarra  que  ni  por  hambre,  ni  por  riesgo  de  tigres,  ni  de  in  - 
dios,  abandone  yo  á  mi  LibaronS;  pues  cuando  yo  muera 
por  él,  habré  cumplido  con  mi  deber  y  con  mi  esposo;  y  asi 
es  que  estoy  resuelta  á  sufrir  toda  clase  de  trabajos  que  me 
imponga. 

Despuesde  tantos  y  tan  incomparab!es  padecimientos,  la 
señora  de  Libarona  recogió  en  sus  brazos  el  último  suspiro 
do  su  desgraciado  esposo. 

Puede  verse  la  relacionde  los  padecimieníos^enel BrachOt 
de  doña  Agustina  Libarona,  en  los  números  20,  27  y  28  del 
periódico  de  Buenos  Aires  titulado  La  Relegion,  del  año  1858 
y  la  Vuelta  al  Mundo  de  1865,  obra  publicada  en  Paris  y  dada 
como  obsequio  á  los  suscritores  del  Correo  do  Ultramar, 

Esa  Relación  fué  dada  á  luz,  en  un  periódico  de  Córdo- 
ba^ por  el  señor  don  Benjamín  Pouccí,  reproducida  en  Za 
Religión  y  recomendada  en  La  Vuelta  al  Mundo  por  el  doc- 
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tor  (Ion  Marün  ác.  Moussy,  que  conoció  personalmente  á  h\ 
mártir  quedieni  racrito  ó  hacerln. 

Ninguna  pintura  podría  liacerse  con  colores  roas  vivos 
ni  mas  patéticos  que  dicha  Relación,  trazada  sin  las  regios 
del  arte,  pero  con  la  mayor  naturaÜdad. 

Hecho  digno  de  figurar  entre  las  patriotas  americana;; 
es  el  de  la  heroína  cntalaün  don.'í  Jacinta  Vilar. 

Después  de  la  invasión  de  los  brasileros  á  Maldonado 
fBanda  Oriental)  el  dia  16  de  Junio  de  1827,  volvieron  a  en  - 
írar  alli  las  guerrillas  en  la  madrugada  del  20  llevando  do 
vaqucano  entre  ellos  un  vecino  porluguéá,  se  dirigieron  á  la 
habitación  de  la  cntalma  patriota  dííña  Jacinta  Vilar,  tras- 
pasada iiun  de  dolor  por  la  sensible  pérdida  de  dos  hijos,  el 
uno  mnerio  en  íUizningí),  y  el  otro,  oficial  déla  división  do 
don  Ignaci;)  Oril)e,  hecho  prisionero  en  Cerro  Largo.  IIi- 
biéndola  obligado-  á  abrirles  la  pucrtí),  después  de  recios 
golpes  y  amenazas,  intentaron  repcüdns  veces  violentarla  á 
gritar  ¡F¿üfií(?í  üjipeno!,  pero  aquella  ilustre  matrona,  apc- 
sardela  ferocidad  de  sus  verdugos,  que  descargaban  en  su 
persona  furiosos  rebencazos,  para  reducirla  á  la  ignominia 
de  aclamar  el  noníbre  de  lo  que  detestaba,  superior  a  cuan- 
tos la  rodeaban,  no  solamente  se  mantuvo  inflexible,  sino 
que  tuvo  la  valentía  de  asegurarles  que  moriría,  y  de  prí)- 
nunciar  con  reiteración,  ¡Viva  la  Pairia!,  confundiendo  así, 
ol  orgullo  de  sus  perseguidores. 

Este  es  un  hecho  digno  de  aumentar  una  pljlna  bri- 
llante á  la  historia  de  las  heroínas  americanas,  que  no  po- 
drán desdeñar  á  asociar  á  sus  nombres  el  de  una  europeo, 
que  supo  dar  una  prueba  tan  evidente  del  patriotismo  que 
la  animaba,  y  que  por  consecuencia  se  vio  precisada  á  ale- 
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jnrsG  de  su  hogar  con  una  crecida  farailia,  para  no  ser  blan- 
co de  nuevos  ultrages.  (1) 

Durante  el  cólera  que  nos  invadió  últimamente,  arre- 
batándonos muchas  vidas  preciosas  é  infundiendo  el  terror 
en  toda  la  campaña  de  Buenos  Aires,  donde  sus  estragos 
fueron  mayores,  hubo  sinembargo  en  el  partido  de  Navarro 
un  caballero  (señor  Costn)  cuya  filantropía  ha  escedido  todos 
ios  limitas  de  la  prudencia.  Este  señor  ha  puesto  á  dispo- 
sición de  todos  los  atacados  de  la  peste,  su  casa,  su  servi- 
dumbre, su  fortuna  y  basta  su  salud  y  la  de  su  propia  familia. 
La  conducta  del  señor  Costa  es  tan  noble  cuanto  digna  de 
ser  trasmitida  á  la  posteridad  para  gloria  suya,  y  para  ver- 
güenza y  oprobio  de  los  que  abanionaron  no  solo  á  sus  se- 
mejantes, sino,  lo  que  cá  ignominioso,  ásiis  propios  do"- 
dos. 

En  este  hogar  bospitalcirio,  donde  la  caridad  ha  reves- 
tido formas  tan  sublimes,  Dolores  Costa,  la  digna  hija  de  di- 
cho filántropo,  ha  llevado  su  abnegación  basta  donde  el 
corazón  de  mejor  temple  no  Imbiera  osado  llegar.  De  hov 
en  adelante,  esta  noble  argentina  ocupará  el  puesto  distin- 
guido que  la  sociedad  señala  á  sus  heroinas. 

Ella  no  ha  descollado  por  ningún  heebo  marcial,  co- 
mo tantas  otras,  pero  ba  tenido  valor  bastante  para  mirar 
impasible  la  muertesin  temerla  para  si,  jugando  sn  vida  al 
azar  de  una  esperanza  efímera,  para  los  que  habían  caído  al 
golpe  del  flagelo  aterrador. 

Esta  joven,  que  solo  cuenta  18  años  de  edad,  acostum  - 
brnda  á  una  vida  llena  de  comodidades  no  vacila  por  un  rao- 
menlo  en  abandonarla,  para  dedicarse  completamente  á  la 
asistencia  de  los  coléricos,  alojados  en  su  propia  casa,  cous- 

1.  "Gaceta  Mercantil"  ele  26  de  julio  de  1827. 
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tituida  en  hospital  de  toda  la   comarca     Este  ángel  tutelar, 
constante  guardián  desús  huéspedes,  no  descansaba  día  y  no- 
che; ora  administrando  los  pociones  adecuadas  al  caso,  en- 
derezandoá  los  pacientes  con  sus  propias  manos;  ora  derra- 
mando el  bálsamo  consolador  de  su  dulce  palabra;  ya  atra- 
vesando los  patios  bajo  un  sel  abrasadíjr  del  raes  de  enero, 
llevándoles  con  sus  propias  manos  cuanto  juzgaba  necesario. 
En  vano,  ve  la    muerte  por  do  quier;  en  vano  ve  salir  cin- 
cuenta veces  al  dia  al  padre  espirituni,  que  allí  moraba  á  lle- 
narlos deberes  de  su  ministerio  pura  con  los  que  lo  recla- 
maban; en  vano  le    vcia   regresar  trayendo  la  nueva  de  la 
muerte  pintada  en  el  roilro;   en  vano  veía  exlialar  el  último 
suspiro  á  los  que,  momentos  antes  dirigía  la  palabra  de  con- 
suelo ó   aplicaba    los   remedios;^  nada    la    arredraba,   na- 
da la  acobardaba,  firme  siempre  en  su  santa  y  íilanlrópicu 
empresa,     seguia    asistiendo   á  los  sobrevivientes    con  la 
esperanza     en  el  Todo  poderoso. 

El  cuidado  que  esta  heroína  prodiga  continuamente  á  sus 
jóvenes  hermanos  solo  es  comparable  al  lie  una  tierra  ma- 
dre. El  cariño  que  profesa  á  sus  [)adr;  s  es  superior  á  todo 
elogio.  No  es  de  estrañar  pues  que  ella  sea  colmaí-ia  de 
bendiciones  por  tolos  los  que  tengan  conocimiento  de  las 
bellas  prendas  que  la  adornan. 

Estaraos  seguros  que  esta  relación  de  los  méritos  de  la 
señorita  de  Costa  va  ájierir  la  modestia  raracteristica  dj 
esa  respetable  familia;  pero  también  babriamos  faltado  en 
callar  el  nombre  de  una  heroína,  tratán':!o3c  déla  mate- 
ria. 

Omitimos  el  nombrar  á  muchas  otras  heroínas  por  tia- 
ber  figurado,  unas  en  la  guerra  civil,  como  la  señora  doña 
Javiera  Ga;rera  y  Verdugí-»,   hermana  de  los  célebres  chile- 
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nos  ojecutadüs  en  Mendozü,  y  cuyo  palriotismo  y  valor 
oran  dignos  de  mejor  causa;  la  señora  doña  Juana  Rivera 
doSüveini,  apellidada  la  Pola  Unitaria,  suegra  del  niaio- 
grado  general  oriental  don  César  Diaz,  muger  renombrada 
por  su  eni^rgia  y  valor  contra  la  Urania;  la  señora  doña  Do- 
loros  de  Mayer,  por  la  misma  causa  que  la  precedente;  do- 
ña Me'iíona  López,  santiagueña,  esposa  de  Mr.  Berreante, 
que  iiiosíró  heroísmo  en  defensa  de  su  honestidad,  y  otnis 
infinitas  de  diferentes  categoría,  pero  todas  con  valor  y  fir- 
meza de  carácter  mas  ó  menos  notables, 

BoLivJA  ó    Alto -Perú. 

Doña  Teresa  Lemoyne,  señora  de  las  principales  fami- 
lias de  Chuquisaca,  perseguida  hasta  ver  sus  bienes  confis- 
cados y  condenada  al  dislierro  de  Lagunillas,  adonde  fue 
obligada  á  marchar  con  sus  nueve  hijos,  á  pié,  sin  re- 
cursos de  ningún  género  para  su  abrigo  y  manuten- 
ción, y  sin  manifestar  la  mas  leve  desazón  por  tan  cruel 
tratamiento,  es  otra  digna  de  figurar  á  la  par  de  las  republi- 
canas de  Uoma.  Jamás  se  quejó  ni  pidió  perdón;  al  eun- 
trario,  decia  que  no  habia  patriotismo  si  so  renunciaba  á  la 
constancia  en  los  sufrimientos.  Ella  se  conservó  en  su  des- 
tierro hasta  que  los  patriotas  la  sacaron  en  triunfo. 

Doña  Merecditas  Tapia,  joven  preciosa  que,  después 
de  la  victoria  de  Suipacha  (noviembre  7  de  1810J,  gana- 
da por  el  general  Balea  roe,  fué,  vestida  de  blanco  y  con  sus 
bellos  cabellos  sueltos,  al  encuentro  de  Castelli,  á  la  cabeza 
de  una  diputación,  compuesta  del  bello  sexo  chuquisaqueño, 
pronunció,  en  presencia  del  representante  de  la  Junta  de 
Buenos  Aires  y  de  su  comitiva,  una  arenga  en  que  sobresa- 
lían las  elocuentes  palabras  siguientes: 
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«  ¿Como  ha  sido  posible,  dijo,  que  por  tanto  ti(  mpo 
sufriésemos  el  ignominioso  espectáculo  de  ver  ú  nuestros  cora- 
patriotas  degradados  al  estremo  de  tenor  que  renuncinr  á  las 
nobles  prerogatívas  que  los  elevan  tanto  en  nuestra  estima- 
ción ?  No,  yo  leo  en  vuestros  varoniles  rostros  que  esífiis 
determinados  á  sacudir  piirn  siempre  tan  humilliuite  yugo. 
En  cuanto  á  nosotras,  no  habrá  sacriflcio  que  no  hagamos 
gustosas,  mientras  no  seamos  independientes  y  libres,  y 
para  conseguirlo  pondremos  en  acción  todos  los  medios. 
Aquí  están  nuestras  alhajas,  las  prendas  do  nuestro  amor. 
¿Podemos  acaso  emplearlas  mejor  que  en  vosotros  mismos? 
Si  volvéis  vencedores  ¿no  os  contentareis  con  nuestras  vir- 
tudes? Si  sois  vencidos  ¿habrá  americana  que  quiera 
adornarse  para  agradar  á  los  csterminadores  de  sus  compa- 
triotas? Pero  al  desprendernos  de  vosotros  ¿  no  renuncia- 
mos á  todo  ? 

«  Corred,  pues,  á  las  armas,  á  las  armas,  id,  y  mos- 
trad en  el  campo  de  batalla,  hasta  dejar  sellada  con  sangre 
vuestra  libertad  y  la  nuestra,  que  sois  los  defensores  de 
nuestros  derechos,  los  sostenedores  de  Ja  inocente  América, 
sus  dignos  hijos.  Si  fuese  necesario,  cooperaremos  noso- 
tras también  con  el  fusil  ai  hombro,  con  el  sable  en  mano. 
En  vuestra  ausencia  tegeremos  guirnaldas  con  que  orlar 
vuestras  valientes  sienes;  cuidaremos  de  los  enfermos  y 
heridos;  trabajaremos  para  nuestra  subsistencia  y  la  de  los 
huérfanos  que  dejareis  á  nuestro  cargo.  Marchad,  y  volved 
victoriosos.  » 

Estas  palabras  arrancaron  lágrimas  á  toda  aquella  reu- 

íiion. 

Mercedes  fué  de  las  mas  perseguidas  después  del  desgra- 
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ciado  suceso  de  Huaquí  y  de  la  ocupación  de  Chuquisaca  por 
los  españoles. 

No  obstante,  vivió  hasta  quB  la  alegría  con  que  recibió 
la  nueva  de  la  victoria  de  Salta  cortó  tan  bella  existen- 
cia. 

La  conducta  de  las  paceñas  no  fué  menos  digna.  Antes 
y  después  de  Huaquí,  antes  y  después  de  Vilcapugio  y  Vílu- 
ma  se  mantuvieron  siempre  firmes,  siempre  fuertes.  Con 
lina  mano  remitían  secretamente  auxilios  á  los  patriotas,  y 
con  la  otra  prodigaban  oro  á  los  enemigos,  para  salvar  á  sus 
compatriotas.  Tuvieron  valor  de  mantener  comunicación 
con  los  patriotas,  después  de  la  evacuación  del  Alto-Perú 
por  í4  grueso  del  ejército  independiente.  Y  como  lo  dice 
el  general  Paz,  «  de  Chuquisaca  nos  venían  recurdOS  de  toda 
clase.  El  pais  simpatizaba  con  nosotros  y  en 'lo  .general  se 
prestaba  á  TOTi.i  clase  de  sacrificios.  »  (1) 

La  esposa  del  sabio  mineralogista  Matos,  que  participa- 
ba de  los  mísmus  sentimientos  de  su  virtuoso  esposo,  una  de 
las  victimas  del  enemigo,  fué  conducida  por  un  destaca- 
mento de  soldados  al  lu¿ardel  suplicio  de  su  desgraciado  es- 
poso, y  a!  acercarse,  "levanta  la  cabeza,  orguUosa  rebelde, 
le  decían  los  que  la  conducían;  mírale,  mírale  espirar."  Pe- 
ro el  a,  llena  de  valor  y  con  toda  entereza,  se  dirijió  á  su 
moiibundo  compañero  en  los  términos  siguientes:  "Mi 
querido,  dijo,  tú  me  ensoñaste  á  vivir;  y  ahora  me  enseñas 
á  morir.  Sube  al  ciólo,  mártir  de  la  patria;  que  yo  no  tar- 
daré en  seguirte." 

Otro  teatro  de  ejemplar  heroísmo,  el  mas  fecundo  en 
hechos  memorables  de  patriotismo  y  valor,  quedaba  reser- 
vado en  la  famosa  Cochabamba.    La  constancia  y  el  corage 

1,    Mc/norw  foíítfwíaí,  tom,  I,  pág.  136, 
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desplegados  por  los  magnánimos  cochabambinosllGnaron  (!)• 
admiración  al  mundo.  Apesar  de  las  crueldades  inauditas 
egercidascon  los  habitantes  de  esa  gloriosa  tierra,  desde 
1809,  seis  veces  se  sublevaron  en  masa,  casi  á  la  vista  del 
ejército  enemigo,  sin  que  este  pudiera  conseguir  jamás  do- 
minarlos del  todo. 

La  historia  de^las  acciones  heroicas  de  Cochabamba,  es 
harto  conocida  para  que  nos  detengamos  en  sus  detalles; 
basta  traerá  la  memoria  uno  que  otro  ejemplo  de  los  mas 
culminantes. 

Aprovechando,  el  general  Goyeneche,  de'la  retirada  del 
ejército  patrio  desde  la  margen  derecha  del  rio  Suipacha  al 
Tucuraan,  se  decidió  á  emprender  la  reconquista  de  Cocha- 
bamba.  Derrotado  el  general  Arce  y  sometido  el  prefecto 
Antezana,  (1)  los  valerosos  cochabambinos  prefirieron  es- 

1.  Don  Mariano  Anlezana,  prefecto  de  la  valerosa  provincia  de  Co- 
chabamba, y  don  Estévan  Arce,  comandante  general  de  las  armas  de 
aquella  digna  provincia,  merecieron  que  un  compatriota  dirijiese  al  Go- 
bierno de  las  Provincias  Unidas,  ea  loor  de  los  valientes  cochabambi- 
nos, lo  siguiente: 

*•  Vosotros  esforzados 

Fieles  caudillos.  Arce  y  Antezana, 

Recibid  hoy  los  votos  consagrados 
'     Al  valor  vuestro  por  la  gente  indiana, 

Buenos  Aires  celebra  vuestra  gloria,  , 

Y  la  mayor  victoria  j 

Cantar  espera  eu  el  tremendo  dia 

Que  aniquiléis  la  horrenda  tiranía." 
¡No  pudiendo  Anlezana  sostener  la  plaza,  implora  el  perdón  del  ene- 
migo, mas  Goyeneclie  contestó  mandándole  sacar  de  un  convento,  ea 
donde  se  habia  ocultado  y  disfrazado  de  fraile,  y  juntamente  con  otros 
diez,  aquel  general  vencedor  presentó  el  horrible  espectáculo  de  mandar 
clavar  las  cabezas  délos  once  mártires  en  picos  y  plantarlas  en  la  plaza. 
Ocho  dias  después  fué  tomado,  por  Huizi  y  fusilado,  el  desjraci  do  patrio- 
ta coronel  don  Bartolomé  Pizarro,  de  quiea  hablaremos  en  otro  lugar, 
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poijci'  SUS  vidas  á  las  ventájasele  una  paz  que  ellos  conside- 
raban humillante.  Pusiéronse  en  eampaña  y  presentaron 
heroicamente  al  enemigo  un  ccimbate  desordenado,  en  que 
las  iijujeres  pelearon  á  la  par  de  los  hombres. 

Apesar  de  su  hercúlea  resistencia,  sucumbieron  á  la  su- 
perioridad numérica. 

En  otra  ocasión,  después  de  la  acción  de  Viluma,  consi  • 
guieron  los  enemigos  prender  á  doce  de  las  señoras  que  se 
habían  hallado  ea  el  ataque.  Fueron  todas  ellas  condena- 
das á  morir  en  laborea;  sus  cuerpos  deseuarlizadns,  y  los 
pedazos  colocados  en  jaulas  de  hi.?rro,  sobre  altos  }>a!os  en 
los  parajes  mas  frecuentados  de  los  caminos  públicos,  en  las 
cercanías  de  la  ciudad.  ^'¡Viva  la  palria!  repelían  con  uní 
energía  asombrosa  y  ya  con  el  cordel  ajustado;  \viva!  balbu- 
ceaban moribundas. 

Para  conmemorar  el  heroísmo  de  los  cochabaaibinos  y 
conservar  siempre  encendida  la  llama  del  patriotismo,  un 
ayudante  de  cada  cuerpo  del  ejército  del  Perú,  á  la  lista  de  la 
tarde,  llamaba:  ^^  Las  mujeres  de  Cochabamba  ^' h  lo  quo 
contestaba  un  sargento:  "  murieron  en  el  campo  dellionor  ". 

La  distinguida  señora  doña  Casimira,  vjnda  del  Oidor 
Iglesia,  recibió  estorsiones,  ultrajes  y  vilipendios,  hasta  ser 
afrentada  públicamente  con  una  mordaza  por  haber  defen- 
dido lu  causa  de  la  patria  y  haber  tenido  el  valor  de  desco- 
ti-jcev  autoridad  en  Goyeneche. 

Doña  Juana  Azuidny,  mujer  estraordinaria,  chuquisa- 
t;ueaa,  esposa  del  después  general  do/i  Manuel  Ascncio  Padi- 
lla, (1)  no  solo  tuvo  t!  mando  de  una  fuerza  de  50  fusileros 

1.  Ko  debe  confundirse  este  Padilla  con  el  qne.4ígnró  durante  la  in- 
vasión inglesa,  cochabanibino  también,  y  cuyo   nombre  era  Aniceto. 

Este  marióen  Cochabamba,  por  el  año  I8li2  ó  1843;  aquel  en  le 
piimeros  años  de  la  guerra  de  la  independencia, 
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y  200  naturales  en  San  Julián,  á  una  legua  de  distanda  del 
cuartel  general  de  las  fuerzas  realistas,  sino  que  salió  porel 
Villar,  ni  encuentro  del  enemigo,  que  trataba  de  cortar  la 
retirada  á  su  marido,  lo  rechazó  completamente  matándole 
15  hombres  y  tomándole  la  bandera,  que  presentó  á  Padilla 
con  sus  propias  manos-  Ésta  mujer  heroica  fué  premiada 
porel  gobierno  con  el  grado  y  sueldo  de  teniente  coronel.  (í) 
Después  de  la  muerte  de  su  patriota  esposo,  ella  siguió 
empuñándola  espada  y  no  la  dejó  tiasía  que  vio  su  patria  li- 
bre. 

Chile. 

La  señorita  doña  Rosarlo  Rosales,  bija  del  septuagenario 
don  Juan  Enrique  Rosales,  nos  presenta  un  ejemplo  de  amor 
filial,  poco  común. 

Después  de  la  batalla  de  Rancagua,  ganada  por  Osorio, 
los  mas  notables  patriotas  fueron  deportados  á  la  isla  de- 
sierta de  Juan  Fernandez,  sin  permitírseles  mas  que  una 
ración  de  soldado  raso  por  persona  y  negando  á  sus  espo- 
sas é  hijos  el  consuelo  de  acompañarlos  en  su  cautiverio. 
Valida  dt;  la  amistad  de  sir  Tomas  Staines,  comandante  de 
la  fragata  de  S.  M.  B.  Bretona,  la  jÓTen  Rosario  consiguió 
permiso  de  acompañar  á  su  infeliz  padre,  de  quien  no  quería 
desprenderse  por  nada  en  el  mundo.  Apesar  de  su  enfer- 
medad contraída  á  consecuencia  del  desastre  de  Rancagua, 
Rosario  solo  se  acordaba  de  su  padre,  con  quien  vivió  en  la 
isla,  cocinándole,  lavándole  la  ropa  y  curándole  con  una 
solicitud  infatigable.  Esta  joven  era  el  consuelo  de  todos 
los  moradores  de  aquel  triste  desierto. 

1.  Y.  el  Bosquejo  de  la  revolución  Argentina-,  que  hemos  traducido 
y  se  halla  publicado  en  el  numeroso  de  ha  lUvisiade  Buenos  Aires, 
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En  vano,  su  anciano  padre,  compadecido  de  la  misera- 
ble situación  de  la  virtuosa  Rosario,  la  rogaba  regresase  á 
Chile,  ella  contestaba:  «no,  mipadre,  la  suerte  de  vd,  debe  ser 
la  mía.  Permítame  que  siga  acompañándole;  no  puedo  se- 
pararme de  usted;  el  pensamiento  solo  de  abandonarle  me 
es  menos  soportable  que  la  muerte, »  Ella  se  conservó  á  su 
lado  hasta  que  la  batalla  de  Ghacabuco  puso  término  á  sus 
infortunios. 

Doña  Maria  Cornelia  Olivares,  vecina  de  Chillan,  se 
distinguió  por  su  amor  patrio,  que  no  pudo  ocultar  cuando 
le  llegó  la  nueva  de  que  el  ejército  del  general  San  Martin 
salvaba  los  Andes,  para  libertar  á  Chile.  Fué  presa,  rapada 
y  espuesta  á  la  vergüenza  pública  durante  cuatro  horas,  to- 
do lo  sufrió  con  inalterable  firmeza.  El  gobierno  de  Cbile 
premió  su  heroicidad  declarándola,  por  decreto  de  2  de  di- 
ciembre de  1818,  >iunadelas  ciudadadas  mas  beneméritas  del 
Estado,  en  atención  ásus  sobresalientes  -virtudes cívicas. 

Después  de  la  sorpresa  de  Cancha  Rayada  (marzo  19  le 
1818,)  la  señora  doña  Paula  de  Jara-Quemada,  se  presenta 
con  los  ojos  centellantes  al  general  San  Martin,  que,  algo  en- 
fermo, había  entrado  á  descansar  en  un  rancho  que  se  ha- 
llaba sobre  el  camino  de  Santiago,  y  le  dice:  «¿Cí)n  que  ha 
sido  usted  desgraciado,  querido  libertador  de  mi  patria? 
¿le  han  batido  los  españoles?  ¿volverán  á  dominarnos  sus 
armas?  ¿hay  algún  remedio?  ¿Cuál  es? ••  ••Dígame  usted 
por  Dios  ¿puedo  servir  de  algo?  Disponga  usted  de  mis 
bienes,  de  mis  criados  y  peones,  de  mis  hijos,  de  mi  propia 
persona,  todo  losacrificaré  gustoso  en  aras  de h  patria.» 
Tranquilizada  {ilgun  tanto  por  el  general,  prosiguió:  «An- 
tes mandé  el  resto  de  mi  ganado  en  ausiliodel  ejército;  aho- 
ra traigo  cincuenta  de  mis  inquilinos,  patriotas  á  toda  prue- 
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ba,  para  que  los  incorpore  usted  á  sus  filas.  También  le 
presento  aquí  mis  dos  hijos  con  igual  objeta; — y  dirijiéndose 
á  estos,  les  dijo  en  un  tono  firme  y  varonil:  «Hijos  mios, 
sabed  que  si  no  cumplís  con  vuestro  deber,  dejareis  de  lla- 
marme madreí  acordaos  de  que  la  muerte  es  preferible  á  la 
ominosa  esclavitnd  que  nos  quieren  deparar  los  enemigos. 
Yo'os  daré  el  ejemplo;  seguidme  y  veréis  que  arrostraré  los 
peligros  hasta  el  último  estremo,  antes  que  doblar  la  cerviz 
á  losestraüos. 

Buen  ánimo,  mi  general,— dijo  á  San  Martin — el  revés 
que  usted  ha  sufrido  hará  ver  que  somos  dignos  de  ser 
libres;  pronto  acreditaremos  á  los  invasores  que  merecemos 
tener  una  patria.» 

Para  eternizarla  memoria  de  las  célebres  patriotas  de 
Chile,  concluiremos  consignando  en  este  lugar  los  nombres 
de  la  señora  doña  Gertrudis  Serrano,  madre  del  general  don 
Ramón  Freiré,  presa  en  un  sótano  enTalcahuano;  — 

Doña  31ónica  Monasterio,  que  murió  cuando  se  la  con- 
ducía á  prisión;  las  señoras  de  Larrain,  Tracios,  Rosales, 
Rojas,  Vicuña,  Pérez,  Sánchez,  Mascallano,  Guzman  etc, 

Perú. 

Entre  las  señoras  mas  distinguidas  del  Perú  libre  debe 
asignarse  un  lugar  preferente  á  las  de  Avila,  Palacios,  La  R¡- 
va,  Telleria,  Matute,  López,  Portacarrero,  Boqui,  Flores, 
Máncelo,  Silva,  Cantera,  Aranda,  etc.,  cuyas  casas  eran  el 
asilode  los  perseguidos:  allí  se  levantaban  las  suscripciones 
para  socorrer  á  los  prisioneros  de  Casas -Matas;  allí  se  pa- 
triotizaba  á  los  oficiales  del  ejército  enemigo;  resultando  de 
sus  esfuerzos  que  53  se  pasasen  de  una  vez,  al  de  San  Mar- 
tin. 
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Es  digna  de  may  particular  mención  la  señora  dona 
Mercedes  La  Rosa  que  entregó  sus  alhajas  á  su  hermano  don 
Pedro  para  que  las  vendiese  y  con  su  producto  quedase  ha- 
bilitado él  y  algunos  de  sus  compañeros  de  armas,  para  prac- 
ticar otro  tanto. 

No  son  menos  dignas  de  mención  las  señoras  de  Pare- 
des, de  Thorne,  de  Pezet,  doña  Lucia  Delgado,  viuda  del 
iluslre  arequipeño  Quirós  y  muchas  otras. 

Guando  el  general  Alvarado  desembarcó  en  Arica,  las 
mujeres  de  Arequipa  desplegaron  su  amor  patrio  de  un  mo- 
do difícil  de  describir;  armadas  de  puñales  ó  de  palos,  pedian 
á  gritos  formar  parte  de  las  falanges  republicanas;  otras  cor- 
rían presurosas  trayendo  en  sus  manos  con  que  mitigarla 
sed  y  el  hambre  de  las  desfallecientes  fuerzas  de  aquel  ge 
neral. 

Ecuador. 

Las  Georgianas  de  la  América  Meridional, — como  se  de- 
nominan con  mucha  propiedad  las  hijas  de  Guayaquil,  me- 
recen también  un  lugar  en  este  cuadro  de  patriotas  america- 
nas, porque  son  de  las  que  desplegaron  el  mayor  amorá  la 
causa  de  la  independencia,  desde  la  primera  iusurrecion  de 
Quito  en  1809,  hasta  la  trasformacion  política  de  Guaya- 
quil en  1820. 

El  año  siguiente,  un  traidor  del  ejército  del  general  Su- 
cre, de  nombre  López  y  con  el  grado  de  teniente  coronel,  so 
atrevió  á  dirigir  una  proclama á  las  guayaquijeñas,  eshortíin- 
dolas  á  que  abandonasen  la  causa  de  la  independenci;). 

Ellas  contestaron  á  ese  papel  en  estos  términos: 

«¡Traidor!  ¿Aun  te  atreves  á  pronunciarlos  nombres  de 
ia  inocencia  y  el  pudor,  después  de  haber  profanado  este 
suelo  con  tus  crímenes?  ¡Cobarde!    Las  pequeña»  fatigas  do 
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uno  marcha  corta,  te  atreves  á  poner  en  consideración  de 
un  sexo  que  las  conoce  y  las  desprecia?  ¡Hombre  detestable! 
Tu  lenguaje  es  igual  a  tos  intenciones;  y  el  desorden  de  tus 
palabras  igual  á  la  desorganización  do  tu  alma  corrompida. 
Huya  para  siempre  de  ella  la  victoria,' que  sería  el  triunfo  de 
los  vicios;  y  antes  de  csperinuntar  eso  dia  de  horror,  pere- 
ciendo el  último  de  sus  defensores,  las  patriotas  á  quienes 
l\ablas,  encendiendo  con  sus  manos  esta  hermosa  ciudad, 
sepultarán  su  honor  y  su  decoro  en  las  cenizas  de  Guayaquil, 
Agosto  18  de  1821.  Rocafuerte,  Tola,  Garaicoa,  Llaguno, 
Lavallcn,  Rico,  Gamba,  Calderón,  Díaz,  Gorrichátegui,  Luz- 
cando,  Campos,  Plaza,  Merino,  Aguirre,  Casilari,  Haro, 
Moría  ■,  Gainza,  Roldan,  Garbo,  Urbina,  Giraena,  Elizalde, 
ícaza,  etc.  ele. » 

lin  Quito,  la  casa  de  la  señora  doña  Manuela  Ganisaro, 
era  el  lugar  de  reunión  de  los  conjurados, 

Venezuülí. 

Doña  Juana  Antonia  Padrón,  madre  de  los  célebres  ge- 
nerales colombianos  D.  Mariano  y  D,  Tomas  Moutilla,  era 
la  principal  en  cuya  casa,  en  Caracas,  tenisn  lugar  las  reu- 
niones secretas  de  los  patriotas,  mucho  antes  de  la  revolu- 
ción de  aquella  ciudad. 

NcEVA  Gran  ABA. 

La  revolución  de  América  ha  revivido  el  siglo  de  los 
mártires,  y  las  hijas  del  Nuevo  Mundo  sellaron  con  su  san- 
gre la  independencia  de  su  patria.  El  fin  de  la  dominación 
española  iba  acercándose,  á  medida  que  se  derrumaba  ge- 
nerosa sangre  americana;  mas  aun  cuando  esla era  la  de  una 
•  heroína. 
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La  virtuosa,  la  inmortal  Policarpa  Sjlavarrieta,  na- 
tural de  Guaduas,  en  Cundinaraarca,  fué  víctima  del  virey 
Záraano,  á  causa  de  sus  sentimientos  patrióticos,  caliQcada 
de  traidora  y  condenada  á  muerte. 

He  aquí  unos  lindos  versos  que  se  suponen  pronuncia- 
dos por  ella  momentos  antes  de  morir. 

¡Granadinos  la  Pola  no  existe! 
Con  la  Patria  su  muerte  llorad, 
Por  la  Patria  morir  aprendamos 
Y  juremos  so  muerte  vengar! 

Por  las  calles  y  al  pie  del  suplicio, 
¡Asesinos!  gritaba,  temblad! 
Consumad  vuestro  horrible  atentado. 
Ya  vendrá  quien  rae  ha  de  vengar. 

Y  volviéndose  al  pueblo,  le  dice: 
«Pueblo  ingrato,  ya  voy  á  t¿pirar! 
Por  salvar  tus  sagrados  derechos: 
¿Tanta  infamia  podréis  tolerar?» 

Ni  el  temor,  ni  halagüeñas  promesas. 
Un  momento  me  harán  vacilar. 
Por  la  Patria,  gustosa  yo  muero, 
¡Oh!  qué  dulce  es  por  ella  espirar/ 

De  mil  modos  sus  manos  feroces 
Supo  el  cruel  implacable  manchar! 
Con  la  sangre  de  mil  inocentes 
Que  á  la  Patria  supieron  vengar! 
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La  memoria  del  heroísmo  de  esta  ilustre  candinaraar- 
qiiesa  fue  presentada  entonces  en  este  oportuno  anagrama; 
«Poliearpa  Salavarrieta 
Yace  por  salvar  la  paLria.» 

A  principios  de  1817,  en  el  Socorro,  ciudad  de  Nueva 
Granada,  departamento  de  Boyaca,  situada  cerca  de  la  mar- 
gen derecha  del  Suarez,  en  la  falda  de  una  montaña,  tuvo  lu- 
gar el  lúgubre  acontecimiento  quv^  se  vá  á  leer,  referente  al 
trájico  fin  de  una  heroína  neo-granadina,  cuyo  nombre  ha- 
bla permanecido  oscuro,  hasta  que  el  señor  don  Adriano 
Paez  lo  dio  á  luz,  por  primera  vez  para  inmortalizarlo,  á  la 
par  del  de  la  célebre  Poliearpa  Salavarrieta, del  de  la  lúcuma 
na  y  del  de  otras  no  menos  célebrrs. 

Si  aquellas  heroínas  americanas  merecieron,  con  justi- 
cia, ocupar  algunas  páginas  deia  Biblioteca  Americanay  La 
Flor  Colombiana^  etc  ,  no  sabemos  como  ha  podido  pasar 
por  alto  el  nombre  de  la  patriota  de  la  misma  época  de  la 
independencia,  Doña  Antonia  Sanios,  ilustre  victima  que  su- 
frió tranquilamente  el  martirio  en  holocausto  déla  libertad 
de  Amé r ka. 

No  dudamos  que  la  historia  de  esta  muger,  tan  virtuosa 
como  estraorditiaria  y  tan  patriota  como  linda  y  rica,  será 
leída  con  gusto,  á  la  vez  que  con  compasión,  por  su  fin  pre- 
maturo y  trájico. 

Recomendamos  un  articulo  que  bajo  el  título  de  (vIUis 
tres  Americanas»  registra  La  Biblioteci  Amerícauu,  ó  Mis- 
celánea de  Literatura,  Artes  y  Ciencias-'Por  una  sociedad 
de  -Imencanos—Lóndres»  1823— pág,  368.— Esto  mismo  so 
reprodujo  mas  tarde  en  un  librito  titulado,  Flor  Colom- 
biana. 

El  Dr.  D.  Ramón  Ferreira  publicó  también,  en  La  Na- 
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clon  Arj entina  ño  2^  de  Junio  de  18G4  y  se  reprodujo  en  La 
Reforma  Pacifica  deBIonteVideo  del  5,  6,  y  7  de  Octubre  dei 
iriismoaño,  un  iuteresante  trabajo  dol  mismo  género  bajo  el 
epígrafe:  «La  mujer  Americana  en  la  guerra  de  la  indepen- 
dencia. Anécdotas  tomadas  dé  los  periódicos  de  esa  época.» 

Ninguna  de  esas  publicaciones  consigna  los  nombres  ni 
refiere  las  acciones  heroicas  dé  algunas  que  se  mencionan 
aquí,  y  mucho  menos  el  de  la  distinguida  patriota  que  lu 
dado  motivo  al  presente  trabajo.  Y  ai  darlo  á  la  prensa 
por  priijiera  vez,  en  Buenos  Aires,  hemos  ereido  deber  pre- 
cederlo de  los  hechos  do  otras  heroínas,  cuyos  rasgos  patrió-' 
ticos  son,  conocidos  unos  y  muy  poco  conocidos  otros. 

Adverlencia—De'á\}ues  de  hallarse  impreso  lo  que  ante- 
cede, l-.emos  venido  en  conocimiento  de  que  el  Censor  de 
Chile  de  1820,  bajo  el  titulo  de /iíiecdoía  del  a/lo  1810,  trae 
un  articulo  del  doctor  Moníeagudo,  sobre  la  señora  doña 
Teodora  Suarez  de  Roidon,  cuyo  nombre  ignora,  de  que 
hemos  hablado  en  la  pág.  95. 

.1.  Zinnu. 


ANTONIA   SANTOS . 
í. 

LA    HEIiOLNA. 

A  principios  de  este  siglo,  el  Socorro  no  era  la  impor- 
tante ciudad  que  conocemos  hoy.  El  área  de  su  población 
estaba  mas  circunscrita,  y  una  infinidad  de  árboles  la  rodea- 
ban por  todas  partes.  Las  casas  eran  todas  de  un  solo  piso, 
sin  gusto  ni  elegancia  alguna.  A  ía  cabeza  de  ellas  levanta - 
l.ni  su  altiva  y  severa    fronte  el  convento   de  C'ipiichinos 
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hoy  arruinado,  y  que  entonces  era  el  adorno  de  la  ciudad  y 
la  fortaleza  de  la  tiranía  española.  Dolor  causa  hoy  la  con- 
templación de  aquel  imponente  edificio,  dondo  sonó  por 
dos  días  el  ruido  terrible  de  la  fusilería  en  1810.  Parece 
que  por  haber  servido  entonces  al  despotismo,  lo  ha  conde- 
nado Dios  á  vegetar  tristeraentp,  no  escuchándose  en  su  re- 
cinto sino  ios  sollozos  de  la  miseria,  y  no  teniendo  por 
adorno  sino  algunas  flores  solitarias. 

Nuestra  narración  principia  en  uno  de  los  primeros 
meses  de  181 7. 

A  un  dia  tempestuoso  y  oscuro  habla  seguido  una  noche 
mas  triste  y  tempestuosa  aun.  La  ciudad  parecía  temblar 
bajo  el  impulso  de  la  tormenta.  Oíase  el  ruido  fuerte  y 
monótono  (jue  produce  la  lluvia  al  azotar  coa  furia  las  ca- 
lles y  paredes.  Una  espesa  niebla  lo  rodeaba  t(«do.  De  vez 
en  cuando  los  relámpagos  iluminaban  dudosamente  la  ciu- 
dad, el  trueno  los  seguía  con  su  voz  aterradora.  No  se  divi- 
saba persona  alguna  en  las  calles,  Eran  las  once  de  la  no- 
che. Todas  las  puertas  permanecían  cerradas,  y  solo  á  dos 
cuadras  de  la  plaza,  en  una  habitación  que  todavía  existe, 
aunque  muy  cambiada,  se  alcanzaba  á  divisar  una  luz,  al 
través  de  las  celosías  de  la  ventana. 

Penetremos  en  esa  casa  con  nuestra  autoridad  de  cro- 
nista: allí  va  á  principiar  un  drama  terrible,  cuya  última 
escena  se  representa  en  el  cadalso. 

Hemos  dicho  que  la  casa  era  pequeña  y  de  un  solo  piso. 
En  ella  reinaba  una  sencillez  completa.  Tres  grandes  ca- 
napés forrados  en  cuero,  varias  sillas  y  cuatro  mesas  com- 
pletaban el  adorno  de  la  sala.  En  la  pared  de  estas  había 
algunas  pinturas  representando  la  vida  de  varios  santos  y  un 

crucifijo.    Sobre  una  de  las  mesas  veíase  la  Biblia,  siempre 
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abierta  y  las  obras  ile  Fray  Luis  de  Granada,  empastadas  en 
pergamino. 

En  esa  pieza,  la  noche  de  que  hablamos,  paseábase  con 
inquietud  una  señora,  escuchando  á  veces  el  ruido  del  agua 
que  azotaba  en  la  ventana,  á  voces  las  palpitaciones  pre- 
cipitadas de  su  propio  corazón. 

La  señora  que  se  paseaba  podría  tener  unos  oo  años. 
Era  de  üiile  espigado  y  magesíuoso,  negra  cabellera  y  bri- 
llante mirada.  Elevaba  de  pronto  sus  ojos  al  cielo  y  chis- 
piaban  entonces  con  brillo  estraordinario;  unia  luego  sus 
iiianosen  señal  de  súplica,  murmuraba  una  oración,  se  apro- 
ximaba á  la  meba,  tom^iba  !a  Biblia,  la  di'jaba  luego  y  con- 
tinuaba paseándose  preciniladamente  por  la  sala.  Una  agi- 
tación espantosa  la  dominaba  en  esos  momentos. 

Es  necesario  escribirles,  murmuraba,  es  necesario  (jik; 
se  manejen  con  la  mayor  pruJencia.  Desgraciada  de  mi  si 
llegan  á  cogerlos,  desgraciados  de  todos  mis  hermanos.  Ig- 
noro que  ocurre;  pero  oprime  el  corazón  un  presentimien- 
to terrible..  Siento  espanto,  yoque  jamás  lo  he  conocido. 
Algo  hay;  algodicen  estas  fuertes  palpitaciones,  esta  inquie- 
tad de  mi  alma.  Pero  no  es  posible  que  Dios  nos  abando- 
ne. Su  protección  hi\  sido  hasta  hoy  infinita:  no  dudemos. 
Yo  tengo  fá  en  vos,  Dios  mió,  anadia  la  señora,  volviéndose 
ai  crucifijo:  le  ruego,  pues,  que  no  abandones  á  esos  infeli- 
ces que  vagan  hoy  por  los  bosques  con  un  objeto  sanio: 
buscando  la  libertad  que  les  niegan  los  traidores." 

De  vuelta  la  vista  al  cielo,  las  manos  entrelazadas,  bri- 
llando los  ojos  negros  en  la  semi-oscuridad  de  la  sala,  con- 
tinuaba la  señora  sumerjida  en  una  meditación  profunda. 

Esla  señora,  que  rogaba  á  Dios  por  la  libertad  de  su 
patria,  y  que  mientras  la  tempestad,  sacudió  con  violencia  la. 
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casí),  pensaba  únicamente  en  sus  hermanos  oprimidos,  era 
Antonia  Santos,  muger  de  es¡)írjtu  varonil  y  corazón  lierói- 
co,  que  pocas  horas  después  debin  morir  dignamente,  con 
un  valor  sin  ejemplo  en  nueslra  Iiistoria.  Esla  ha  olvida- 
do á  la  mártir  socorrann,  como  olvida  tantos  sacrificios, 
tantos  actos  ue  heroísmo,  á  tiempo  que  consigna  en  sus  pá- 
Jinns  las  infamias  de  los  reyes  y  la  abyección  do  algunos 
pueblos.  Nosotros  haremos  aparecer  en  la  escena  á  la  he- 
roica Antonia,  roJeadn  con  esa  aur.'ola  luminosa  que  dan  el 
valor  y  ei  sacrificio, 

Antonia  Santos  nació  en  Charalá,  pero  hacia  algún 
tiempo  que  se  habia  venido  al  Socorro.  Admiradora  de 
las  grandes  accione?,  teiiie;ído  por  lectura  favorita  las  obras 
majestuosas  de  Pluínrc;»,  el  imnoi-lül  hisíoriador  de  los 
hombres  célebres  de  la  antígüuliid;  compatriota  de  Galán,  el 
primer  mártir  do  la  paíria;  Antonia,  desde  sus  primeros 
años,  consagró  una  especie  de  c;  l'o  á  los  mártires  granadi- 
nos y  se  propuso  imitarlos.  La  ép'jca  la  favoreció  en  su  em- 
presa. Corrían  entonces  aquellos  dins  gloriosos  y  terribles, 
en  que  peleaba  sola  la  América  espauí)la  contra  los  represen- 
tantes de  Fernando  VI:;  en  que  se  luchaba  con  valor  y  Svi 
moria  con  dignidad;  en  que  Pola,  Caldas,  Lozano  y  otros 
muciios,  habían  sabida  sellar  sus  creencias  con  el  martirio. 
Después  do  los  primeros  anos  de  indi  pendencia,  llegaron 
para  la  patria  los  de  duelo  y  espanto.  Morillo. y  sus  compa- 
ñeros recorrieron  el  suelo  granailino  cubriéndolo  de  cala- 
veres,  pero  en  medio  de  esas  sin  iguales  angustias,  el  vale- 
roso corezon  de  Antonia  Santos  no  desfalleció. 

^Jientras  quóMoi-illo  estab'a  en  Yenczuela  y  los  linhí- 
tantes  deesa  República,  peleaban  como  libres,  se  formó  en 
ios  pueblos  de  Charalá  y  Goromoro  una  guerrilla  de  piUrio- 


H6  LA   REVISTA   DE  BUENOS   AIRES. 

tas,  que  junto  con  lasque  existían  en  Casanare  eran  las  únicas 
fuerzas  de  Nueva  Granada  que,  en  18)7,  sostenían  la  causa 
de  la  independencia.  Esa  guerrilla,  á  la  cual  se  unian  cuan- 
tos podían  salvarse  de  la  muerte  ó  de  las  cadenas,  llegó  á 
tener  en  aquel  año  quinientos  hombres  bien  armados  y  di- 
rijidospor  gefes  de  notable  valor.  Imponia,  pues,  serios 
temores  á  las  autoridades  españolas  de  las  provincias  dei 
Norte,  por  lo  cual  custodiaba  siempre  esta  plaza  una  fuerza 
de  consideración.  Antonia  Santos,  fué  el  ángel  protector  de 
aquellos  valientes  granadinos;  vendió  la  mayor  parte  de  sus 
joyas,  sacrificó  su  caudal,  reunió  armas,  municiones  y  víve- 
res, y  en  fin,  auxilió  de  todos  modos  á  los  independientes. 
Con  frecuencia  les  escribía  dándoles  noticia  de  los  sucesos 
notables  y  esciíándolos  á  que  continuaran  peleando.  Sus 
cartas,  llenas  del  fuego  sagrado  que  dá  á  toda  producción  un 
sentimiento  ardiente  y  sincero,  entusiasmaban  á  los  patrio- 
tas. Estos  seguían  organizándose  para  caer  de  repente  sobre 
sus  verdugos. 

Tal  era  la  mujer,  que  en  la  noche  tempestuosa  que  he- 
mos descrito,  meditaba  los  medios  de  salvará  su  patria. 

Después  de  haberse  paseado  largo  tiempo  por  la  sala, 
como  dijimos,  Antonia  Santos,  se  aproximó  á  la  mesa,  sen- 
tóse y  escribió. 

«  Amigos  míos: 

«  Envió  á  ustedes  sal,  carne  y  200  pesos  en  plata  de 
cruz,  que  les  entregará,  como  antes,  Juan.  Pronto  les 
mandaré  mas.  No  desmayen  ustedes,  por  Dios;  que 
en  todas  partes  continúan  peleando.  La  isla  de  Mar- 
garita ha  sido  atacada  por  Morillo,  según  las  noticias 
que  han  venido  á  Forminaya ,  pero  después  de  un 
mes  de  ataques  inútiles  contra  los  heroicos  margaritona.:, 
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aquel  tuvo  que  volver  á  la  Costa  Firme;  los  patriotas  so 
adueñaron  de  la  Guayana  y  la  causa  de  su  amo  Fernando, 
testaba  en  mal  estado.     Dios,  pues,  ni)s  sigue  protejiendo. 

«  Constancia  y  valor,  mis  queridos  amigos:  prudencia 
sobre  todo.  Asi  pronto  avisaré  á  ustedes  la  hora  de  dar  el 
golpe  y  de  purgar  á  la  tierra  de  estos  malvados.  Dios  los  pro- 
pale siempre.     Su  amiga  de  corazón. 

Antonia  San  ros.  » 

Concluida  esta  carta,  Antonia  se  levantó  y  llamó.  Al 
instante  apareció  un  joven  de  diez  y  ocho  á  veinte  años,  ne- 
gro y  esclavo,  que  le  era  sumamente  fiel  y  á  ((uien  su  ama 
confiaba  las  mas  peligrosas  comisiones. 

— Juan,  dijo  la  señora  Santos,  de  aquí  á  las  tres  de  la 
tarde  se  apasiguará  la  tempestad.  A  esa  hora  partirás  para 
Coromcro,  con  tu  acosturabmdo  sijilo. 

— Bien,  beñora,  contestó  el  negro. 

— Pon,  en  tu  bordón  hueco,  esta  carta.  Ya  sabes  la 
prudencia  que  debes  tener.    Si  la  cojen,   somos   perdidos. 

—No  tenga  usted  cuidado,  señora,  nolacojerán. 

— Así  lo  espero.  Forma  una  maleta  con  la  carne  y  la 
sal  que  compraste  hoy  y  la  llevarás  junto  con  la  plata  que  hay 
en  aquel  cajón. 

El  negro  tomó  el  dinero. 

— ¿Y  lodo  lo  entregó  á  la  misma  persona?  preguntó. 

— Si,  Juan.  Pero  no  hables  en  el  camino  con  nadie,  y  si 
te  encuentras  con  gente  armada,  diles  que  vas  á  Charaiá  á 
vender  esas  provisiones. 

— Está  bueno,  mi  señora  Antonia. 

— Toma  para  tu  camino:  vuelve  pronto  y  que  Dios  te 
proteja. 
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— Así  sea. 

E  inclinándose  el  negro  ante  su  señora,  con  el  mayor 
resp<íto,    salió  de  la  pieza. 

La  señora  Santos  entró  á  su  aposento.  Era  ya  launa 
de  la  mañana.  La  tormenta  continuaba  y  se  oia  ese  ruido 
pesado  y  continuo  que  produf-e  el  agua  al  caer,  s|emejanto 
ni  de¡  reloj  que  en  el  silencio  de  la  noche  cuenta  las  horas  de 
la  eternidad. 

11. 

LV   ArilEHEi\;lüN. 

Al  dia  siguiente,  la  naturaleza  apareció  alegre  y  risueña 
con  los  efectos  de  la  tormenta.  Esta  habia  pasado  sobre 
la  ciudad,  animando  y  vivificando  todo  con  su  aliento  pode- 
roso. La  mañana  era  espléndida,  El  Opon,  cubierto  de 
blanquísimas  nubes,  levantaba  al  cielo  su  soberbia  frente,  y 
esparcidas  aquellas  en  desorden  sobre  diversas  eminencias 
de  la  montaña  semejaban  aves  de  inmensos  y  variados  plu- 
magcs.  Todo  era  vida,  movimiento  y  perfumes:  todo  vola- 
ba, corría,  cantaba  ü  oraba.  Los  millares  de  árboles  que 
sombreaban  la  ciudad  se  moí'ian  á  impulsos  de  ana  fresca 
brisa.  Y  á  lo  lejos,  el  Suarez,  espumoso,  terrible,  se  es- 
trellaba contra  las  piedras  que  adornan  sus  márgenes,  ha- 
ciendo llegar  hasta  muy  arriba  el  lejano  murmullo  de  sus 
aguas. 

Eran  las  7  de  la  mañana. 

Antonia  Santos,  vestida  de  negro  y  sentada  en  uno  de 
los  canapés  de  la  sala  que  hemos  descrito,  estaba  cosiendo. 

Mientras  permanecía  tranquila,  las  malas  pasiones  se 
agitaban  afuera  horriblemente.     Uno  de  sus  amigos,  á  quien 
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eslimaba  mucho  y  que  estaba  al  corriente  de  los  planos  do 
Antonia  abusó  con  infamia  de  la  confianza  que  en  él  se  habla 
deposi(ado. 

Gobernaba  en  aquel  año  al  Socorro  don  Antonio  Formi- 
naya,  digno  compañero  de  Morillo:  feroz,  adusto  y  perse- 
guidor. Era  valiente  como  Morillo;  pero  enemigo  impla- 
cable de  los  patriotas  granadinos.  El  amigo  de  la  señora 
Santos  se  presentó  á  ese  funcionario  y  le  manifestó  los 
planes  de  aquella. 

El  gobernador,  enfurecido,  mandó  aprehenderla. 
-Hemos  dicho  que  en  esa  mañana  Antonia  estaba  en  su 
casa  cosiendo  tranquilamente. 

Se  oyeron  de  pronto  fuertes  golpes  en  la  puerfa  de  h\ 
casa.  Una  de  las  criadas  s.'ilió,  y  á  pocos  momentos  volvió 
pálida  y  temblando. 

-  — 6  Qué  hay,  Dolores?  preguntó  la  señora  Santos. 

—Soldados !  señora,  soldados  !  dijo  la  criada  balbu- 
ciente. 

—¿En  dónde? 

—  En  la  puerta. 

— ¿Los  conoces  tú  ? 

—  Sí,  señora,  son  de  la  guardia  del  señor  gobernador. 
Paróse  repentinamente  la  señora  Santos:  el  fuego  de  su 

corazón  pasó  á  sus  ojos,  que  brillaron  como  relámpago. 
Salió  de  la  sala,  atravesó  el  corredor  y  llegó  al  zaguán. 
Habia  allí  diez  soldados  muy  bien  vestidos  y  á  su  cabeza  un 
oficial  joven  todavía. 

— Entren  ustedes,  señores,  dijo  Antonia,  y  en  la  sala 
me  dirán  el  objeto  de  su  visita, 

—Gracias,  señora,  contestó  el  joven  oficial,  venimos  á 
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cumplir  una  muy  penosa  comisión  que  nos  lia  dado  su  esce- 
lencia  el  señor  gobernador. 

— ¿Qué  comisión? 

—  Conducir  á  usted,  señora,  á  lu  casa  de  gobierno. 

— Muf  bien,  señor,  permítame  usted  que  me  vista  y 
luego  estaré  pronta  á  ir  adonde  á  ustedes  plazca. 

— Con  el  mayor  gusto,  .«eñora,  dijo  el  oficial. 

Antonia  volvió  á  la  sala  y  llamó  á  sus  dos  criadas,  es- 
clavas también  como  Juan. 

— Dolores,  dijo  á  la  una,  trae  mi  mantilla  y  mi  som- 
brero. Y  tú,  añadió,  volviéndose  á  la  otra,  cuida  de  la  casa 
mientras  vuelvo;  y  si  acaso  me  tardo  debes  ir  a  la  casa  del 
gobernador  y  llevarme  lo  necesario. 

Las  criadas  comenzaron  á  llorar. 

— ¿A  donde  la  llevan  á  usted,  señora?  decían. 

— Voy  donde  Forminaya.  Tontas!  no  lloréis:  ¿qué  hay 
en  esto  de  particular?     Vamos,  un  abrazo  y  adiós! 

Abrazólas  y  salió,  diciendo  al  oficial: 

— Estoy  pronta,  señor. 

Este  se  inclinó,  y  partieron.  Antonia  con  paso  firme 
salió  de  aquella  casa  adonde  no  debia  volver,  atravesó  con 
la  escolta  varias  calles  y  llegó  á  la  casa  del  gobernador, 
sita  en  el  mismo  punto  donde  hoy  existe  la  cárcel.  En  un 
gran  salón  estaba  Forminaya  cou  su  secretario  que  aun  vi- 
ve (i ),  examinando  varios  despachos.  Levantóse  cuando 
llegó  la  señora  Santos,  hizo  seña  al  oficial  y  soldados  para 
que  se  retiraran,  y  con  la  urbana  cortesía  española  ofreció 
un  asiento  á  su  nueva  victima. 

Hubo  un  instante  de  silencio.  Forminaya  examinaba  a 
la  señora  Santos  y  esta  permanecía  tranquila. 

1.    AüO  1867. 
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— Señora,  dijo  derrepente  el  gobernador,  se  ha  de- 
Dunciado  á  este  despacho  que  usted  auxilia  á  los  insurgen- 
tes de  Goromoro  y  Charalá.  Hay  pruebas,  pero  mandé  lla- 
mar á  usted  para  que  declare  Jsi  eso  es  ó  no  cierto. 
—  Es  cierto,  contestó  Antonia  con  firmeza. 
— ¡Cómo!  esciaraó  el  estúpido  funcionario  español, 
que  no  comprendía  la  abnegación  sublime  de  la  mujer  que 
tenia  en  su  presencia;  ¡como!  confiesa  usted  sin  ambajes  ese 
crimen! 

— Yo  no  he  cometido  crimen  alguno,  señor  go- 
bernador. 

— ¡Cómo!  continuó  Forminaya.  ¿No  es  crimen  re- 
belarse contra  nuestro  amado  y  legitimo  soberano  Fernan- 
do Vil? 

— No:  he  cumplido  un  deber. 
— ¿Ausiliando  á  los  insurgentes? 
— No  es  insurgente,  señor  gobernador,  quien  combate 
por  sus  derechos  y  trata  de  adquirirlos  apesar   de  las  cruel- 
dades de  funcionarios  implacables. 
— ¡Señora! 

— Sí,  esclamó  Antonia  Santos  parándose,  las  inauditas 
y  frecuentes  crueldades  que  ustedes  han  cometido,  han  obli- 
gado á  muchos  granadinos  á  defenderse  del  modo  que  pue- 
den ¿que  hay  en  esto  de  raro? 

— Mientras  asi  hablaba  Antonia,  el  gobernador  se  pa- 
seaba por  la  sala  precipitadamente.  Paróse  de  pronto  con- 
tra su  victima. 

— ¿Y  no  sabe  usted,  señora,  preguntó,  cuál  es  la  suerte 
de  los  insurgentes  americanos? 

— Si,  respondió  Antonia:  son  ahorcados,  arcabuceados 
ó  enviados  á  climas  donde  mueran  pronto. 
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— ¿F  no  sabe  usted  que  mañana  puede  sufrir  igual 
suerte? 

.  —Lo  sé;  ¿pero  cree  usted  atemorizarme  presagiándome 
una  muerte  próxima?  En  esta  larga  guerra  hemos  aprendi- 
do á  morir.  Han  matada  ustedes  á  tantos  granadinos,  que 
hoy  la  muerte  es  una  cosa  común  y  vulgar.  La  espero,  pue;-, 
sin  miedo. 

— Por  último,  dijo  Forminaya  con  violencia  y  no 
me  dice  usted  quienes  auxilian  esa  guerrilla  y  ios  insurgen- 
tes que  la  componen? 

— No,  señor. 

— No  me  promete  usted  que  dejará  de  auxiliarla? 

-No. 

— Secretario,  concluyó  Forminaya,  dirigiéndose  á 
aquel,  que  habia  guardado  silencio  durante  la  conversación: 
haga  usted  poner  á  esta  muger  en  capilla  y  cuanto  antes  se 
le  presten  los  auxilios  espirituales  que  necesita,  pues,  por 
mi  vida,  será  arcabuceada  dentro  de  48  horas  en  el  sitio 
donde  mueren  siempre  los  rebeldes. 

— Pero,  señor  •  •  •  • 

>-  Silencio:  cumpla  usted  lo  ordenado,  esclaraó  con 
voz  de  trueno  el  gobernador. 

—  Dirijióse  el  secretario  al  sitio  donde  se  hallaba  la  se- 
ñora Santos.  Paróse  esta  y  ambos  se  dirijieron  ala  puer- 
ta de  la  sala.     Al  llegar  al  umbral,  Antonia  se  detuvo. 

— Señor  gobernador,  dijo;  no  olvide  usted  mis  pala- 
bras. Su  poderconcluirá  pronto:  la  sangre  derramada  cla- 
ma al  cielo.  Yo  moriré,  pero  mi  sacrificio  servirá  para 
producir  la  caida  de  la  tiranía,  en  estas  provincias.  Repito, 
no  lo  olvide  usted. 

y  dichas  estas  palabras,  salió  de  la  pieza  sonriendo. 
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El  funcionario  español  cayó  sobre  su  silla  asustado  al 
oir  esas  proféticas  palabras  «Valerosa  mujer!  dijo:  será  tris- 
te que  muera.  Procuraremos  hacer  que  denuncie  á  sus  cóm- 
plices y  se  salve.» 

III, 

LA  CAPILLA. 

Antonia  Santos  fué  puesta  en  capilla. 

Al  llegar  al  tenebroso  cuarto  de  donde  ko  debia  salir  si- 
no para  el  suplicio,  Antonia  volvió  la  vista  á  todas  partes  y  es- 
clamó: 

«Hé  aquí  mi  última  y  triste  habitación.  ¡Que  horror 
se  siente  aquí/  Cómo  brota  agua  este  piso!  Cómo  pesa 
sobre  mi  corazón  la  soledad  que  me  rodea!  Pero  es  preciso 
alejar  de  mi  pensamiento  las  ideas  que  pudieran  debilitar 
mi  valor  •  •  •  •  Y  sin  embargo  •  •  •  •  voy  á  morir!  Nunca  he  te- 
mido la  muerte,  porque  al  principio  de  ese  tenebroso  cami- 
no he  visto  á  Dios,  que  premia  y  castiga.  Y  ademas,  es  gra- 
to morir  cuando  asi  salvamos  á  muchos  desgraciados,  cuan- 
do ayudamos  en  algo  al  triunfo  do  una  causa  sagrada.  Dios 
me  dará  la  fortaleza  necesaria  para  morir  con  firmezn  y  su 
santísima  madre  me  recibirá  amorosamente  en  la  eternidad. » 

Y  quedó  sumergida  en  una  meditación  profunda. 

Pocos  momentos  después  se  abrió  la  puerta  de  la  prisión 
y  apareció  el  secretario  del  gobernador. 

—Vengo  de  parte  del  señor  gobernador,  dijo  á  la  señora 
Santos, 

— ¿Qué  orden  trae  usted?  preguntó  esta, 

—  Ofrece  dejar  á  usted  libre  y  entregarle  sus  propieda- 
des, que  sehanmandado confiscar,  si dá,'una  lista  délas  per- 
sonas, que  prestan  ausilio  á  la  guerrilla  de  Charata: 
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— Ahí  ¿Con  que  el  señor  gobernador  me  propone 
esto? 

—Si,  señora. 

— Pues  bien :  pido  que  se  me  dé  un  término  de  dos  ho- 
ras para  resolverme.  Mientras  tanto,  suplico  á  usted  le  di- 
ga al  señor  Forminaya  que  ordene  á  mi  confesor,  el  señor 
doctor  Torres,  venga  á  mi  prisión. 

— Se  dará  la  orden,  señora. 

Salió  el  secretario.  Una  hora  después  entró  al  calabo- 
zo el  confesor  de  la  señora  Santos,  sacerdote  respetable  y 
virtuoso. 

Levantóse  vivaraenle  la  señora  Santos  al  verlo  y  le 
ofreció  asiento. 

—¿Sabrá  usted,  doctor,  que  estoy  condenada  á  muerte? 

El  doctor  Torres  dio  un  grito  y  palideció. 

—  ;Cómo,  señora! 

— Si,  doctor;  ausiliabaála  guerrilla  de  Charata,  y  por 
esto  Forminaya  rae  ha  condeiiado  á  muerte. 

— Entonces,  señora,  el  motivo  de  su  muerte  es  muy  no- 
ble y  sagrado.  ¡Ojalá  que  todas  la  imitaran!  Asi  se  sal- 
varia  la  causa  de  nuestra  independencia. 

— Pero  se  me  han  hecho  propuestas  para  salvar  mi  vi- 
da y  he  creido  de  mi  deber  consultarlas  con  usted. 

— Hable  usted,  señora.  Pediré  á  Dios  que  me  ilumine 
para  dar  un  consejo  saludable. 

— Forminaya  me  ofrece  la  vida  si  denuncio  á  las  perso- 
nas que  auxilian  á  la  guerrilla  de  Charalá;  ¿Cree  usted  que 
si  yo  no  acepto  esa  infame  propuesta  y  desecho  ese  deshon- 
roso medio  de  salvación,  cometeré  un  suicidio? 

— ¿Y  usted  juzga  que  si  dá  ese  denuncio  sus  amigos  mo- 
rirán? 
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— AI  instante. 

— ¿De  manera  que  la  muerte  de  usted  impide  la  de  mu- 
chos? 

— Asilo  creo. 

—Entonces,  señora,  usted  no  se  suicida  sino  que  sufre 
el  martirio  por  salvar  la  vida  á  muchos  desgraciados.  Eso 
es  noble,  generoso, santo.     Bendita  sea  usted,  señora. 

— Ah!  razón  tenia  yo  para  creer  que  usted  opinaba  co- 
mo yo.  Gracias,  mil  gracias,  doctor,  por  sus  dulces  y  con- 
soladoras palobras.  Mis  creencias  se  han  fortificado:  tenga 
valor.  ¿Tendrá  ustod  la  bondad  de  recibir  esta  tarde  mi  úl- 
tima confesión? 

— Vendré,  señora. 

Graciss,  doctor.  Absueita  de  mis  muchos  pecados,  no 
temeré  la  muerte  y  partiré  gustosa  para  la  eternidad.  Adiós, 
doctor. 

— Hosla  la  tarde,  señora.  ^ 

El  sacerdote  salió.  Una  hora  después  entró  el  secre- 
tario. 

— ¿Qué  ha  resuelto  usted,  señora?  dijo. 

—Morir,  contestó  Antonia. 

— ¡De  veras! 

'-Si:  diga  usted  al  gobernador  queseengaña  tristemente 
si  piensa  que  yo  puedo  cometer  una  infamia  tan  grande  co- 
mo la  que  me  propone.  Dígale  usted  que,  aunque  muger  y 
débil,  no  tengo  temor  alguno  y  no  vacilo  entre  la  muerte  y 
la  deshonra.  Dígale  usted  que  puede  ordenar  se  prepare 
todo  lo  necesario  para  mi  suplicio. 

El  secretario,  asombrado,  salió  de  la  capilla, 

A  las  doce  del  día,  Antonia  envió  á  suplicar  al  goberna- 
dor la    dejarán  verse  con  las  criadas  que  el  lector  conoce. 
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Forininnya  dio  el  permiso  y  vinieron  á  la  prisión  los  servi- 
dores de  xVnlonia. 

Una  escena  de  lágrimas  tuvo  entonces  lugar.  Los  gritos 
y  llantos  de  las  criadas,  ai  saber  qiio  su  señora  iba  á  morir, 
resonaron  largo  rato  en  la  prisión.  Antonia  era  h  que  ma- 
nifestaba mas  valor  y  serenidad.  Les  ordenó  que  guardaran 
lo  que  les  fuera  posible  de  los  intereses  que  habia  en  la  caso, 
antes  que  los  españoles  cayeran  sobre  ellos,  pues  la  orden 
de  confiscación  se  íiabia  ya  espedido.  Les  dio  muy  buenos 
y  saludables  consejos  y  dispuso  que  le  enviaran  por  la  noche 
s.i  mejor  traje  negro  y  sus   mas  ricas  joyas. 

Por  la  tarde  de  ese  día  se  confesó  la  señora  Santos,  pa- 
ra recibir  la  comunión  ni  dia  siguiente;  á  las  seis  de  la  nocli^ 
tomó  un  lijero  alimento  y  se  des])idió  do  sus  amigos  y  ser- 
vidores.   Luego  se   quedó  sola. 

En  la  capilla  habia  una  mesa  cubierta  de  negro  y  sobre 
cll'a  un  pequeño  crucifijo.  Dos  velas  aluaibraban  la  divina  iraú- 
jen  de  Cristo.  Arrodillóse  Antonia  junto  á  la  mesa  y  oró  lar- 
gas horas.  En  sus  oraciones,  mczí;laJascon  lágrimas,  rogaba  al 
cielo  que  hiciera  servir  su  muerte  en  provecho  de  su  patria. 
Próxima  til  sepulcro,  únicamente  sentia  que  el  despotismo 
peninsular  no  fuera  derrocado  pronto.  ¡Cuan  grande  no  se 
nos  présenla  ú  tra\és  de  los  años  el  alma  de  esa  ht^róici  y  su» 
hlime  'uuger!  ¡Como  resplandecen  en  medio  de  escenas 
horrible?,  las  nobles  acciones,  la  abegicinn  y  el  sacriíi- 
(io. 

\A  los  once  de  la  noche  cc/nclnyó  sus  oraciones  Antonia 
Santos:  se  recostó  en  la  cama  que  se  le  habia  preparado  y  se 
durmió  tranquilameüte.  En  un  reposo  semejante  debió 
quedar  Sócrates,  después  que  toma  la  cicuta:  asi  deben  dor- 
mir los  mártires  de  la  libertad  la  víspera  de  esos  sacrificios 
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sublimes  que  hacen  temblará  los  hombres  y  conmueven  á 
Dios  y  á  los  ángeles. 

IV. 

EL    SITLICIO. 

Kran  las  ocho  de  la  mañana  del  dia  siguiente  ai  en  que 
paáaron  los  sucesos  que  acabamos  de  referir. 

La  mañana  era  fria  y  lerapesluosa.  Nubes  de  sinieslrcs 
colores  encapotaban  el  horizonte:  una  niebla  espesa  cubría 
cu  parle  ala  ciudad  heroica,  no  dejando  pasar  á  través  de 
aquella  sino  algunos  débiles  rayos  de  sol. 

En  medio  de  la  plaza  de  esla  ciudad  se  habia  colocado 
un  banquiTo.  Varios  soldados,  conversando  y  riendo,  cus- 
todiaban el  terrible  asiento. 

Se  oyó  de  pronto  un  redoble  de  tambores  y  salió  Anlo- 
liia  Santos  desu  prisión  en  medio  de  muchos  soldados.  Su 
confesor  la  acompañnba,  llevando  un  crucifijo  en  la  mano. 
Antonia  vcsíia  un  severo  traje  negro  é  iba  adornada  con  sus 
mejores  joyas.  Aunque  algo  pálida,  briíiaban  sus  ojos  es- 
traordinariaraeníe;  su  cabeza  se  levantaba  coa  orgullo  y  con 
mirada  segura,  veía  el  úitimo  asiento  que  iba  á  ocupar.  Su 
paso  era  íii-me,    tranquila  su  actitud. 

Un  pueblo  numeroso  la  contemplaba  con  respeío  y 
tíolor^  todos  sufrían,  todos  lloreban  al  ver  aquella  mujer, 
hermosa  y  joven  aun,    morir  premaíura  y  hombleraenlG. 

Al  salir  de  la  cárcel,  volvió  Antonia  Santos  su  vista  al 
balcón  de  la  casa  de  gobierno.  Aili,  rodeado  de  sus  sica- 
rios estaba  Forminaya  mirando  á  !a  mártir  granadina.  An- 
tonia lo  miró  con  tristeza,  como  perdonándoie  su  crueldad. 
Al  ver  Forminaya  esa  mirada  de  misericordia,  se  entró 
prccipiladameníec     Entonces  Antonia  anduvo  el  camino  que 
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la  separaba  del  banquillo,  AI  llegar  allí  se  detuvo,  y  elevan- 
do la  voz, — «Amigos,  compatriotas  míos,  eselamóconvoz 
fuerte,  dirigiéndose  á  los  hombres  que  la  rodeaban:  suplico» 
á  ustedes  salgan  de  la  plaza,  dejando  solo  á  las  mujeres.  No 
desoigan  ustedes  la  súplica  de  una  infeliz  que  va  á  mo- 
rir.» 

Los  hombres  se  comunicaron  unos  á  otros  la  orden  de 
la  señora  Santos.  Poco  rato  después  solo  quedaban  en  la 
plaza  las  mujeres  y  los  verdugos.  Entonces,  dirigiéndose 
Antonia  á  las  primeras,  les  dijo: 

— ^c( Acerqúense  ustedes,  amigas  raias.» 

Se  aproximaron  algunas.  Antonia  se  quiló¡ias  joyas  y  las 
distribuyó  entre  las  mujeres  que  la  rodeaban.  Luego  hizo 
que  se  retirasen. 

Sentóse  después  en  el  banquillo  y  por  una  precaución 
de  sublime  pudor,  se  amarró  un  pañuelo  junto  á  los  pies, 
temiendo  que  en  las  convulsiones  déla  agonía  el  viento  le- 
vantase su  vestido.  Alzó  después  su  cabeza  al  firmamento  y 
vio  que  el  sol  empezaba  á  brillar  débilmente.  Una  ráfuga  de 
valor  brilló  en  los  ojos  de  Antonia.  Parecióle  ver  al  cielo 
abierto  y  que  Dios  la  llamaba  con  palabras  de  amor  y  de 
perdón.  De  estos  delirios  y  visiones  hay  en  las  grandes 
agonías.  Palpitó  con  violencia  el  pecho  de  Antonia,  y  gritó 
«estoy  pronta,»  con  voz  tan  fuerte  que  resonó  hasta  eq  la 
casa  del  gobernador.    • 

Los  verdugos  también  estaban  prontos.  Oyóse  una  es- 
plosion  terrible,  una  espesa  nube  cubrió  por  breves  instan- 
tes á  la  victima  y  á  sus  verdugos;  y  pasado  el  estruendo,  el 
humo,  el  terror,  vióse  únicamente  sobre  el  polvo  de  la  pla- 
za un  cuerpo  despedazado.    El  alma  de  Antonia  había  vola- 
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do  al  cielo,  donde  la  aguardaban  lasdePolicarpaSalavarríe- 
ta  y  madama  Roland. 

Algunos  parientes  y  amigos  de  Antonia  recojierori  su 
cadáver  y  jo  enterraron  en  el  cementerio  de  esta  ciudad. 
Pero  no  existe  seual  alguna  que  indique  donde  reposan  sus 
restos,  y  la  cruz,  símbolo  de  bien  y  vida,  no  protege  las  ce- 
nizas de  la  mártir  de  la  libertad.  Y  como  sus  huesos,  que 
quedaron  olvidados  y  confundidos  con  otros  rail,  asi  el  nom- 
bre de  Antonia  Santos  no  ha  sido  inscrito  en  los  anales  de 
nuestra  gloriosa  revolución.  Hoy  por  la  vez  primera  se  re- 
fiere la  vida  deesa  g¿an  muger,  presentándola  en  nuestras 
desaliñadas  pajinas,  como  ejemplo  de  enseñanzas  fecundas, 
como  fuente  de  honor  y  de  gloria. 

Adriano  Paez. 
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Ea  mayo  de  1863  apareció  el  primer  numero  de  _. 
periódico,  que  fundamos  con  el  doctor  Navarro  Viola.  Quince 
volúmenes  publicados  muestran  al  público  si  liemos 
cumplido  con  el  prospecto  y  llenado  nuestros  compromisos. 
Hemos  contado  en  esta  tarca  con  la  desinteresada  coope- 
ración de  colaboradores  gratuitos,  que  sacrificaban  su  tiempo 
y  consagraban  sus  ocios  para  ayudarnos  en  una  empresa,  que 
iio  tuvo  objetos  de  especulación  ni  de  lucro. 

Apesar  de  la  mala  situación  del  pais,  de  la  guerra, del  esta- 
do de  sitio  y  el  limitadísimo  número  de  suscriptores,  La  Rc- 
ri5ía  no  ba  interrumpido  su  marcha  ni  la  interrumpirá  pm 
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üdoiante.  Sin  suscripciones  oficiales  fljni  apoyo  do  los  go- 
biernos, vive  esclusivamente  por  la  protección  de  los  sus- 
criptores  constantes  que  nos  han  acorapañuilo  desde  la  fun- 
dación del  periódi'^o  hasta  ahora,  y  que  esperamos  nos  acom- 
pañen en  lo  futnro.  Limitada  la  suscripción  á  la  ciudad  de 
Buenos  Aires,  hemos  tratado  decons;>grar  á  ia  historia  de 
esta  capital,  sus  esíablecínlientos  públicos,  sus  conventos,  sus 
iglesias,  y  sus  mismas  instituciones,  una  serie  de  trabajos 
que  se  regístrai)  en  los  quince  volúmenes  publicados,  í-lst;» 
consagración  a  la  ciudad  de  Bnenos  Aires  es  nn  debido  ho- 
menaje al  pueblo  co;í  cuyo  favor  ha  vivido  y  vive  este  pe- 
riódico. Ko  por  eso  nemos  olvidado  á  las  di'inas  provin- 
cias argentinas,  y  hemos  publicado  noticias  históricas  sobre 
la  mayor  parte  do  ellas,  especiaimenle  sobn- Córdoi^a,  San 
Juan,  Sfendoza,  San  Luis,  Salta,  Tncnman,  Catamarca,  la 
Rioja  y  Jüjuy. 

El  señor  Hudson  en  sus  meritcirios  é  interesantes  re- 
cuerdos de  las  provincias  do  Cuyo  y  el  señor  l.lerena  en  sus 
cuadros  descripüvo-estadísticos  sobre  las  mismas,  han  pro- 
pendido á  despertar  el  interés  sobre  ellas  haciéndolas  cono- 
cer. 

El  destierro  de  nnnslro  compañero  y  amigo  el  doctor  ¡>ía- 
varro  Viola  en  febrero  ile  18G7,  nos  dejó  solos  al  íroiito  del 
periódico  desde  entonces  hasta  ahora  fS),  y  apesar  dt  1  rccar- 
gi)  de  trabajo  que  esto  nos  imponía,  la  R-eusía  no  hñ  ct  sado 
lii  ha  interrumpido  su  aparición  periódica. 

El  céicira  que  ha  (visitado  esta  capital  dos  vec?,  y  la 
preocupación  consiguiente  de  los  espíritus  por  aquella  situu- 

1.  El  goblc-rno  nacional  es  el  único  siiscripior  por  diez  y  ocho  nú- 
nieros. 

2,  Esta  cntresa  se  publica  en  Julio. 
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cioii  angtiáüosa,  tampoco  interrumpió  la  marcha  normal  de 
Ij  Reoisla  ni  dejamos  do  publicar  cscrftos  inéditos. 

El  doctor  Navarro  Viola  nos  cscribia  en  1^    de  febrero 
del  cojrienle  año  desde  Montevideo,  estas  palabrasi  «Esta  pu- 
«  blieaeion  vive  esckisivamente  por  usted.  Esta  es  la  verdad, 
«  y  yo  que  paso  por  hon^brc  qae  no  me  acobardo,  le  ascga- 
«  ro  que  en  Ingir  de  \ú.  creo  que  rae  hubiera  acoquinado.» 
Los  quince  volúmenes  publicados  representan  once  mil 
cuatrocientas  ochenta  y    dos  pajinas  impresas.     La  parle 
consograda  eóclusivaníente  á  la  historia  americana  compren- 
de en  15  volúmenes,  cinco  mil  trcscienlas  cincuenta  y   ¡siete 
pajinas,  la  mayor  paL-íe  inéditas  y  d#muehíáimo  interés  pa- 
ra esta    república  y  las  demíis  del  Rio  de  la  Plata.     Señalar 
estns  cifras  es  doraoslrar  sin  necesidad  de  comentarios  que 
este  periódico  es  un  repertorio   importante  para  el  historin- 
dor,  que  [»ncde  ser  consultado  con  provecho,  y  que  por  tan- 
to   hemos  scrvivlo  alus  miras  que  nos  propusimos  al  fun- 
da rio. 

Reunir,  clasificar  y  publicar  estos  anlecfdeníes  bisló- 
1  icos  es  servir,  en  nuestra  opiniop,  á  la  historia  americana  y 
á  los  esludios  serios.  Para  conseguir  este  resultado,  he- 
mos necesitado  ímproba  paciencia,  la  amistosa  y  desinte- 
resada cooperación  de  los  colaboradores  y  una  constancia 
que  nuest!  os  lectores  pueden  apreciar.  Muchas  veces  he- 
)nos  sacrificado  nuestro  tiempo  en  los  archivos  y  en  la  lec- 
tura de  manuscritos  casi  ilegibles,  y  esía  tarea  la  hemos  lle- 
nado solos,  organizando,  clasificando  y  publicando  noticias  y 
documentos  espuestos  á  desaparecer  entre  el  polvo  y  la  po- 
lilla. 

Al  cumplir  el  aniversario  de  la  fundación  del  periódico 
creemos  haber  probado  á  nuestros   suscriptores  que  las  di- 
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ficultades  no  nos  desanima:!,  y  esto  nos  induce  á  esperar  que 
podremos  realizar  en  adelante  las  mejoras  que  proyecfamos. 

Debemos  una  demostración  pública  de  agraJecimienlo 
al  colaborador  mas  empeñoso,  mas  desinteresado  y  mas  cons- 
tante,aldoclor  don  Ángel  J.  Carranza,  quien  nose  lia  Iimilado 
á  publicar  importantes  trabajos  sino  que  ha  puesto, con  una 
generosidad  digna  de  todo  encomio,  sus  manuscritos  á  nues- 
tra disposición.  La  colección  notable  que  ha  reunido  con  in- 
fatigable constancia,  ha  sido  para  nosotros  una  mina  in- 
agotable. Convencido  que  el  escaso  número  de  suscripto- 
res  no  permitía  otras  erogaciones  que  las  do  la  imprenta,  ha 
consagrado  su  tiempo  y  puesto  sus  manuscritos  en  nuestras 
manos,  sin  mas  objeto  que  ayudarnos  en  una  empresa  que 
tiene  por  mira  publicar  antecedentes  históricos  y  servir  al 
desarrollo  de  las  letras  en  este  país. 

El  doctor  don  Juan  María  Gutiérrez  fiié  un  activo  cola- 
borador durante  los  doce  primeros  tomos,  y  sus  investiga- 
ciones históricas  coraq^  sus  juicios  literarios  enriquecen  las 
pajinas  de  la  Revista. 

El  señor  Zinny,  el  señor  íludson,  el  señor  Trelles,  el 
doctor  ScHÚvener,  el  coronel  Espejo,  el  señor  don  barios 
Guido  y  Spano  y  otros  muchos  colaboradores  en  esta  capi- 
tal, nos  han  obsequiado  con  sus  trabajos. 

En  el  íiempo  transcurrido  desdo  la  iundacion  de  La 
Revista,  algunos  colaboradores  importi^níes  han  fallecido,  y 
entreoíros,  el  distinguido  .brigadier  generar  don  Tomas 
<jUÍdo,  que  tantos  veces  se  dignó  honrar  las  columnas  del 
periódico  con  sus  recuerdos  de  la  guerra  de  la  independen- 
cia, enriqueciendo  asi  los  anales  de  la  historia. 

El  coronel  Pueyrredon,  el  doctor  don  Mariano  G.  de 
Pinedo,  don  Francisco  Bilbao  y  otros,  duermen  también  ese 
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lurgo  sueño  del  que  no  se  despierta.  Todos  presíaron  gene- 
rosos su  colaboración  ú  La  Revista  y  á  ia  memoria  de  todos, 
debemos  gratitud,  al  contar  un  nuevo  aniversario  en  la  vida 
de  este  periódico. 

Entre  los  coluboradores  del  esterior,  no  podemos  olvi- 
dar los  notables  y  eruditos  trabajos  del  doctor  don  Vicente 
Fidel  López,  que  tan  justamente  híin  llamado  la  atención  en- 
tre losaflcionados  á  las  indr.gaciones  filológicas. 

La  señora  de  Gorriti,  los  señores  Palma  y  Camacho  en 
el  Perú,  han  colaborado  activamente  y  amenizado  el  perió- 
dico. 

Apesnr  que  habriamos  querido  publicar  trabajos  de  to- 
dos los  colaboradores,  hasta  el  presente  no  lo  hemos  conse- 
guido; porque  las  tareas  de  ia  mayor  parte  les  ha  impedido 
cuníplir  i^us  promesas. 

La  colaboración  se  ha  aumentado  de  la  manera  que 
nuestros  lectores  verán  tanto  en  el  ioterior  como  en  el  este- 
rior, y  publicaremos  en  adelante  trabajas  inéditos  en  todas 
las  S(ccioi!es. 

Como  una  prueba  de  los  deseos  que  tenemos  dfe  mejorar 
nuestra  pul.licacion,  ofrecemos  a  nuestros  lectores  como  un 
obsequio,  el  plano  de  la  ciudad  de  Buenos  x\ires  en  1806,  á 
queso  refiere  la  memoria  del  señor  "^  «''.•> «  ':!?e  empezamos 
6  publicar  en  este  número. 

Llamamos  la  atención  de  los  suscriptores  sobre  la  sec- 
ción histórica  de  La  Revista,  que  es  -.hora  completamente 
inédita,  do  manera  que  solo  en  el  periódico  se  encuentran 
esos  trabajos,  salvo  tas  ediciones  que  algunos  autores  han  he- 
cho de  ios  mismos,  utilizando  la  composición  de  La  Re- 
vista. 

Podemos  asegurar  que  durante  que  empieza  con 
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fsía  entrego,  publicaremos  en  la  sección  históricc,  noíirins 
importantes  y  manuscritos  rorisimos*  declaramos  también 
que,  cualesquiera  quesean  los  sacriflcios  pecuniarios  que  la 
publicación  del  periódico  nos  imponga,  estamos  resueltos 
á  continuarla,  de  manera  que  los  suscriptores  que  nosacom- 
pauen  pueden  contar  con  tres  volúmenes  mas.  Hacemos 
esta  declaración  porque  se  nos  dice  que  algunos  juzgan  que 
La  Revista  sucumbe,  para  evitar  que  inocente  ó  maliciosa- 
mente se  propaguen  tales  voces,  contraemos  espontánea- 
mente el  compromiso  de  continuar  la  publicación  por  otro 
año,  hasta  mayo  próximo.  Este  compromiso  lo  contraemos 
con  espresa  autorización  de  nues'ro  compañero  y  amigo 
d  doctor  Navarro- Viola. 

Tan  pronto  como  termine  la  guerra  y  el  país  entre  en 
su  estado  normal,  si  la  suscricion  aumenta,  pensamos  intro- 
ducir mejoras  en  la  tipografía  y  papel  del  periódico;  pero  no 
alcanzando  muchas  veces  á  cubrir  los  gastos  de  edición, 
creemos  que  no  puede  exijírsenos  mayores  sacrificios  por 
ahora, 

Al  empezar  uii  nuevo  año  de  tareas  y  recordar  el  ani- 
versario de  la  fundación  áe  La  Revista,  agradecemos  ala 
prensa  toda  de  esta  Capital  los  juicios  benévolos  que  ha  emi- 
tido sobre  este  periódico,  juicios  que  nos  estimulan  á  hacer 
todos  los  esfuerzos  posibles,   para  aumentar  su  Interés. 

La  galantería  de  nuestros  colegas  nos  anima  á  pedirles 
consagren  al  análisis  y  critica  de  La  Revista,  algunos  mo- 
mentos á  la  aparición  de  la  entrega  mensual. 

No  solóla  prensa  de  Buenos  Aires,  ha  tenido  benevo- 
e  acia  para  criUcav  el  periódico,  sino  que  ha  sido  juzgado  coa 
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la  misma  induljencia,  en  el  seno  de  algunas  sociedades  sa- 
bias de  la  Europa. 

En  el  informe  anual  del  Comité  d'Archéologie  Américaine 
de  Paris,  leemos  estas  palabras  del  distinguido  americanista 
señor  Gastón  de  Tayac:  "Las  corporaciones  sábiasdelNuevo- 
Mundo,  la  Sociedad  Etnológica  de  Nueva-York,  la  «  Ameri- 
can philosophical  Society,  »  la  «  Smithsonian  Institutiou,  » 
la  Sociedad  de  Geografía  de  Méjico,  el  Instituto  Brasilero, 
han  proporcionado  por  su  parte  este  año,  numerosos  tra- 
bajos sóbrela  América  antigua,  y  e\  señor  Martin  de  Mou- 
ssy,  os  ha  hecho  conocer,  en  una  noticia  inserta  en  vuestra 
publicación,  la  revista  de  buenos  aires,  que,  después  de 
muchos  años,  inserta  una  serie  de  artículos  sobre  la  etno- 
graOa,  la  lingüística  y  la  historia  de   la  América  del  Sud.  » 

De  manera  que  estos  juicios  animadores  vienen  á  re- 
coraptíusar  nuestras  tareas  y  las  de  nuestros  colaboradores, 
y  nos  obligan  á  no  desmayar  en  el  camino  en  que  hemos  en- 
trado y  díl  que  no  nos  separaremos, 

j£l  regreso  en  agosto  próximo,  de  nuestro  amigo  y  com- 
pañero de  redacción  el  doctor  Navarro- Viola,  nos  ofrecerá 
un  nuevo  «ontinjente  de  trabajos,  puesto  que  él,  como  noso- 
tros, estaraos  resueltos  á  mantener  este  periódico. 

Agradecemos  á  los  suseritores,  el  apoyo  que  nos  pres- 
tan y  les  damos  las  gracias  por  su  constancia. 

A  los  colaboradores  de  La  Revista,  les  agradecemos 
también  su  desinteresada  y  asidua  cooperación;  contando  con 
ellos,  es  que  empezamos  un  nuevo  año  de  tareas,  sin  que  sin- 
tamos desfallecer  nuestras  fuerzas. 

Vicknte  G.  Qüesada. 


►HH^ 
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ADITAMENTO 

AL  BOiQUEJO  DE  Li  REVOLUCIÓN  ARGENTINA. 

(Conclusión.)  (1) 

«  Las  bandas  de  música  de  los  batalíunes  cívicos  núms. 
1  y  2  se  situarán,  la  primera  en  la  parte  sur  del  jardín  de 
la  plaza  y  la  segunda  al  norte,  tocando  allí  alternativamente 
desde  las  seis  hasta  las  ocho  de  la  noche,  hera  en  que  todos 
se  retirarán  á  sus  cuarteles  »  — Santiago  de  Chile. 

Damos  fin  á  la  ftíonobibliografta  del  Dean  Funes  con  los 
breves  observaciones  que  van  á  continuación  : 

1.   Véase  la  páj.  616  del  tomo  XV  de  esta  "üevista". 
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Hablando  de  la  Oración  fúnebre  de  Carlos  IIÍ,  don  Ma- 
nuel de  Lavarden  dice:  «  La  oración  fúnebre  de  Carlos  III 
llenó  todas  las  ideas  de  mi  gusto,  cualquiera  que  sea.  Yo 
no  tengo  voto  para  graduar  su  mérito;  pero  tengo  derecbo 
para  manisfestar  mi  agrado  y  aun  para  dar  razón  de  él.  No 
faltó  aquí  quien  quisiera  parangonarla  con  la  oración  del 
señor  San  Alberto:  yo  sostuve  que  habiendo  elegido  S.  S*  I. 
una  proposición  imposible,  no  podria  conseguir  el  fin  de  un 
orador  que  es  el  de  persuadir  lo  que  propone.  Por  el  con- 
trario, el  orador  de  Córdoba  probó  todo  la  que  propuso,  y 
esto  de  un  modo  tan  maravilloso  como  que  su  proposición 
pareció  á  primera  vista  de  muy  difícil  prueba,  por  estar  el 
auditorio  prevenido  contra  la  felicidad  guerrera  de  Gar- 
los llí.  Todos  objetaban  la  pérdida,de  la  Habana  en  su  in- 
terior, pero;  cuálfué  su  admiración  al  ver  refutada  y  des- 
vanecida esta  objeción!  Nadie  pudo  resistirse  á  esta  de- 
mostración del  gran  genio  que  liabia  ordenado  tan  admira- 
ble pieza. 

«Desde  entonces  yo  he  cuidado  de  recoger  todo  lo  que  me 
parece  de  la  misma  mano  •  • .  •  >.  (1 ) 

Por  último,  el  capítulo  de  carta,  que  damos  á  continua- 
ci(ui,  escrita  por  el  Dean  Funes  con  fecha  ib  de  agosto  de 
4802,  tomada  del  tomo  í2  de  la  colección  de  mss.  del  doc- 
tor Seguróla,  existente  en  la  Biblioteca   Pública  deBuenoi 


i.  Gutiérrez,  Esludios  biográficos  y  críticos  sobre  algunos  poetas 
sud 'americanos  anteriores  al  siglo  XIX,  pág.  118.    Nos  permitimos  lla- 
mar la  atención  sobre  la. "Correspondencia  epistolar  entre  don  Manuel  de 
Lavarden  en  Buenos  Aires  y  el  de  don  Gregorio  Funes  en  Córdoba,  copio- 
a  délos  autógrafos  por  Juan  María  Gutiérrez." 
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Aires,   bdrá  conocer  el   plan    literario  del    autor  que  nos 
ocupa.  (1) 

«Los  planes  literarios  de  que  hablé  á  usted  en  mi  ante- 
cedente se  reducen  á  tres  ensayos  sobre  diversas  materias. 
El  primero  es  una  descripción  general  de  todo  este  vasto 
obispado  de  Córdoba,  en  que  deben  recorrerse  con  espiritu 
fiíosófico,  la  ciencia  eonómica  y  las  demás  facultades  que  pue- 
dan contribuir  asi  á  la  utilidad  como  al  embellecimiento  de 
este  cuadro.  Conociendo  mi  insuficiencia  jamás  he  em- 
prendido obra  ó  designio:  siempre  he  dado  principio  por  al- 
guna casualidad:  para  esta  antecedió  que  habiendo  trabaja- 
do á  nombre  de  este  obispo,  y  por  su  orden,  un  informe  al 
Rey,  tocante  á  lo  material  y  formal  de  este  obispado,  espuse 
en  cuarenta  pliegos  cuanto  me  pareció  conducente  al  asunto. 
La  naturaleza  de  este  escrito  no  permitía  distraaerse  á  otras 
materias  que  quedaron  en  silencio-  De  aquí  provino  que 
teniendo  avanzado  mucho  trabajo,  me  resolví  al  fin  á  formar 
la  descripción  general  de  que  he  hablado.  La  continúo  con 
lentitud  y  mucho  afán,  asi  porque  las  ocupaciones  de  mis 
empleos  son  harto  diarias  y  pesadas,  como  porque  es  nece- 
sario recoger  conocimientos  y  noticias  de  muy  largas  distan- 
cias.—El  otro  ensayo  tiene  por  título:  «Historia  déla  última 
conjuración  del  Perú,  suscitado,  pur  José  Gabriel  Tupac-Ama- 
rú  y  los  Cataris.»  Para  emprender  este  trabajo  no  me  ña 
retraido  toda  la  delicadeza  con  que  es  preciso  caminar  por  un 
campo  tan  erizado  de  abrojos.  El  deseo  de  la  corte  para 
mejorar  nuestro  gobierno  permite  oir  verdades  que  en  otro 
tiempo  hubieran  sido  delito  el  proferirlas:  y  mas  si  estas  son 

1.  El  doctor  don  Juan  María  Gutiérrez  tuvo  la  bondad  de  permilirnos 
sacar  copia  de  ese  capitulo  de  carta,  sacado  por  él  á  su  vez  del  autógrafo 
que  existe,  según  creemos,  en  poder  del  doctor  Olaguer  Feliú. 
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sostenidas  de  todo  el  respeto  que  inspira  la  Magostad.  Lo 
que  sime  desalienta  es  no  tener  unos  orijinales  sobre  que 
pueda  reposar  toda  mi  confianza.  Cierto  amigo  del  Perú 
me  regaló  una  colección  de  papeles  de  mucho  mérito,  pero 
algunos  de  ellos  me  parecen  sospechosos,  examinados  á  la 
luz  (le  una  severa  crítica.  Mil  veces  he  suspirado  por  dar 
unas  ojeadas  á  los  autos  y  espedientes  que  deben  parar  en 
esa.  Este  debe  ser  trabajo  personal  mió.  La  última  de 
mis  tareas  es  la  historia  de  los  obispos  que  ha  tenido  esta 
iglesia  del  Tucuman.  Voy  rocojiendo  materiales,  y  acaso 
alguna  vez  la  veremos  concluida.» 

El  prospecto  del  Ensayo,  para  esciíar  á  una  suscripción 
para  imprimirlo,  apareció  en  la  Gaceta  Ministerial  número 
124,  del  5  de  octubre  de  1814  y  el  verdadero  prospecto  fir» 
mado  por  el  autor  se  rejistra  en  la  Gaceta  número  14,  del  29 
de  julio  de  1815. 

El  tomo  i  ®,  se  puso  á  disposición  de  los  suscriptores 
el  14  de  noviembre  de  181G. 

En  el  número  XXVII  de  la  Monobihliogrofia  del  Dean 
Funes,  se  ha  deslizado  un  error  notable,  que  no  habiéndose 
podido  correjiv  á  tiempo,  lo  hacemos  en  este  lugar.  El 
lector  debe  haberse  apercibido  de  él;  tanto  mas  cuanto  que 
mas  adelante  se  hace  referencia  á  un  Ensayo,  que  no  aparece 
mencionado. 

El  verdadero  titulo  de  dicho  numero  es,  pues,  como  si- 
gue:— 

«Prólogo  y  19  notas  eruditas  originales  al  Ensayo  sobre 
las  garantías  individuales  que  reclama  el  estado  actual  de  la 
sociedad. »  etc. 

Al  concluir,  debemos  manifestar  que,  en  la  coordina- 
ción del   moflógrafo  del  Dean  Funes,  habíamos  omitido  la 
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cooperación  que  encella  ha  tenido  nuestro  amigo  el  doctor 
Carranza,  poniendo  á  nuestra  disposición  la  raayoi*  parte  de 
los  raateriales  deque  aquel  se  compone;  y  declaramos  una 
vez  por  todas  que  hemos  encontrado  en  dicho  amigo  una 
constante  dilijencia  en  proporcionarnos  y  comunicarnos, 
sin  procrastinacion,  muchos  de  ios  datos  y  noticias  que  le  he- 
mos pedido  ó  que  él  ha  juzgado  de  alguna  utilidad  para  la 
consecución  de  nuestro  deseo. 


DOCU,\HíiSTOS 

líeferenles  al  gefe  ds  los  Orientales,  (jeneral  don  José  Arligas, 
y  otros  déla  época,  á   que  ha  :e  referencia  el  autor  del 

r50L-Ql3%JO. 

No  hemos  juzgado  conveniente  intercalar  los  impor- 
tantes documentos  que  van  ó  leerse  á  continuación,  por  no 
interrumpir  la  relación  del  señor  Funes  en  su  Bosquejo,  cu- 
> a  traducción  acaba  de  verse. 

Tampoco  l'ué  posible  ponerlas  en  formo  de  nota,  ú 
causa  de  su  demasiada  estension,  Y  como  ellos  so  refieren 
á  una  época  tratada  por  el  Dean,  creeniíos  que,  no  habiendo 
podido  consignarse  en  el  cuerpo  de  su  obra,  no  estarán  fue- 
ra de  lugar  aquí,  tanto  mas  cuanto  que  hay  contrariedad 
entre  lo  que  relata  Funes  y  lo  que  se  dice  en  ellos.  Convie- 
ne, pues,  á  la  historia  imparcial  se  lea  lo  de  una  y  otra 
arle. 
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SUMARIO 

De  los  documentos  que  se  van  á  ver  d  continuación. 

1.  Proclama  circular  del  general  Artigas,  dada  en  Purificación  á  11  de 
octubre  de.  1817—11.  Comunicacian  del  gefe  de  los  Orientales,  al 
Supremo  Director  de  Buenos  Aires,  sobre  la  neutralidad  con  los 
portugueses  y  negativa  de  la  Unten,  datada  en  Purilicaeion  á  13  &.: 
noviembre  de  1817— III. Proclama  ó  alocución  del  seudónimo  "Los 
Orientales  á  los  Bonaerenses",  datada  en  ¡'aranaguazií  á  1.  ®  de 
diciembre  de  1817,  Creemos  que  si  no  eá  de  Artigas,  es  inspiración 
suya — IV.  Anónimo  que  dá  curiosos  é  interesantes  dalos  sobre  lot; 
sucesos  de  la  época,  con  alusión  á  los  precedentes  documentos — 
V.  Contestación  de  los  habitantes  de  la  Banda  Oriental,  con  fecha 
29  enero  de  1818,  á  la  proclama  del  general  Lccor  de  29  de  diciem- 
bre de  1817. 

I. 

El  gcfe  Supremo  Oriental  á  los  Pueblos. 

Por  una  vulgaridad  inesperada,  he  trascendido  so  de- 
nigra mi  conducta  por  la  desunión  con  Bnenos  Aires, 

Los  Pueblos  han  sancionado  por  justos  los  motivos, 
que  raoiivaron  esta  lid  empeñosa,  y  que  nanea  mejor  qu?. 
ahora  subsisten,  sugun  el  manifiesto  iínpre&o  en  Norte  Amé- 
rica, por  los  señores  Moreno,  Agreio  y  Paso — y  que  he  ma:i- 
dailo  circular  á  los  Pueblos  para  su  debido  conociniiento. 

Recordad  h  historia  de  nuesíras  desgracias,  la  sangre 
d(!rramad3,  los  sacrificios  de  siete  años,  de  penalidad  y  mi- 
seria, y  todo  convencerá  mi  empeño  por  no  violar  lo  sagra- 
dode  aquella  votunlad,  ni  someterla  á  la  menor  degrada- 
ción, que  mancillase  pai'a  siempre  la  gloria  del  Pueblo 
Oriental  y  sus  mas  f'^vedos  derechos, 
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He  adelantado  mis  pasos  con  aquel  gobierno,  ansioso 
de  sellada  sin  estrépito,  y  en  cada  uno  he  hallado  un  nuevo 
impedimento  á  realizarla. 

Si  esta  ideo,  no  está  bien  grabada  en  el  corazón  de  los 
Pueblos,  ruégoles  quieran  aceptar  estos  mis  votos. 

Los  pueblos  son  libres  á  decidir  de  su  suerte  — y  mi 
deseo  todo,  decidido  á  respetar  su  suprema  resolución. 

Si  la  autoridad  con  que  me  habéis  condecorado,  es  un 
obstáculo  á  este  remedio,  está  en  vuestras  raanos  depositar 
en  otro,  lo  sagrado  de  la  púbiica  confianza  que  ajuste 
vuestras  ideas  á  los  deberes  que  os  inípone  la  Patria,  y  el 
voto  de  vuestros  conciudadanos. 

Yo  rae  doy  por  satisfecho,  con  haberlos  llenado  hasta 
el  presente  con  honor,  y  contribuir  por  mi  parte  á  concuf- 
rir  á  sellar  la  felicidad  del  País. 

Espero,  hará  usted  inteligible  esta  mi  decesion  á  todo 
el  Pueblo  del  Estado  de  la  Provincia  Oriental,  y  me  responda 
abiertamente  dií  su  resultado,  para  adoptar  las  medidas 
convenientes. 

Tengo  el  honor  do  soludar  á  usted  con  todo  mi  res" 
peto. 

PnriCcaeiori,  íl  do  ochibrü  de  Í817. 

■  José   Artigas. 

II. 

Comunicación  del  gefe  de  los  Orientales,  al  Supremo  director 
de  Buenos  Aires,  sobre  la  neutralidad  con  los  Portugue- 
ses y  negativa  de  Ja  Union. 

Escelenlísimo  señor —  ¿ílaóta  cuando  pretende  V.  E. 
apurar  mis  sufrimientos?    Ocho  años  de   revolución,  de 
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afanes,  de  peligros,  de  contrastes  y  miserias  debieron  haber 
bastado  á  justificar  mi  do'cisijn  y  rectificar  el  juicio  de  ese 
gobierno— El  ha  reconocido  en  varias  épocas  la  dignidad  del 
pueblo  oriental— Cl  debe  reconocer  mi  delicíideza  por  la 
inalienabiiidad  de  sus  derechos  sagradDs.  Y  V>  E.  se  atreve 
á  profanarlos?  ¿V.  E.  empeñado  en  provocar  rai  modera- 
ción?    ¡Tiemble  V.  E.  solo  al  considerarlo. 

Por  es{>eciosos  q  ie  sean  los  motivos  á  garantir  esta 
conducta,  ella  es  incompatible  con  los  intereses  generales  — 
Promovida  la  agresión  de  los  portugueses  V.  E.  es  criminoso 
en  repetir  los  insultos  con  que  ios  enemigos  creen  asegura- 
da su  empresa. — En  vano  ser.'i,  que  V.  E.  quiera  ostentar 
•la  generosidad  de  sus  sentimientos—Ella  es  desmentida  por 
el  orden  mismo  de  los  sucesos,  y  estos  convencen  que  V.  E. 
és  mas  escrupuloso  en  complicar  los  momentos,  que  en 
promover  oquflla  santa  energía,  que  i^anima  á  los  libros 
contra  el  poder  de  los  tiranos. 

De  otra  suerte  ¿como  podia  V,  E.  haber  publicado  en  el 
último  diciembre  (1)  el  pretendido  reconocimiento  de  la 
Banda  Oriental?  Crimen  tan  horrendo  pudieron  solamente 
cometerlo  manos  impuras— ¿Y  V.  E.  se  atreve  á  firmarlo.' 
Pero  es  perdonable.  Era  conforme  á  les  misteriosos  planes 
de  V.  E.  derribar  al  mejor  coloso, ?contra  la  iniquidad  de  sus 
miras — Los  pueblos  entusiasmados  por  su  libertad,  debian 
de  ser  sorprendidos,  los  peligros  se  encarecieron  por  ins- 
tantes y  el  reconocimiento  en  cuestión  era  el  mejor  apoyo  á 
las  ideas  deV.  E.--V.  E.  apresuróeste  paso,  y  empezó  ádes- 
cubrirse  el  curso  majestuoso  de  sus  reservas,  por  nuestra 
común  perdición. 

1.  Gaceta  estraordinaiia  de  1®.  de  diciembre  de  1810. 
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Efectivamente,  conocía  usted  raí  dignidad  y  sabia  que 
«n  justo  reproche  era  todo  el  resultado,  debido  á  su  perfi- 
dia—-Sin  embargo,  este  era  el  pedestal  en  que  debia  V  E. 
asegurarse  contra  las  invectivas  de  la  neutralidad  mas  ver- 
gonzosa. Ella  jamás  podrá  cohonestar  delitos  tan  mani- ,, 
tiestos;  por  ella  ha  permitido  V.  E.  trillar  el  paso  con  la  es- 
portacion  de  trigos  (1)  á  Montevideo,  al  tiempo  mismo  que 
nuestras  armas  afligían  con  el  asedio  aquella  plaza. 

V.  E.  debe  confesarlo,  aunque  pese  á  su  decoro,  es  uu 
hecho  y  lo  es  igualmente  que  solo  con  tasa  y  mengua  ha  per- 
mitido trasportarlos  á  los  puertos  orientales.  Por  ella  se 
autorizó,  á  Y.  E.  á  disponer  la  escuadrilla  y  á  promoverla 
insurrección  de  la  Banda  Oriental  —  Por  ella  formó  V.  E.  el 
triste  proyecto  de  repetir  tercera  espedíeioii  sobre  Santa  Fé, 
y  animar  las  intrigas  del  Paraná — Por  ella,  protejió  V.  E.  á 
ios  portugueses  prisioneros  que  fugaron  de  Soriano— Se  au- 
torizó pura  devolverlos  al  general  portugués,  ¿y  cómo  no  se 
acordó  V.  E.  de  practicar  igual  ganerosidad  con  el  gefe  de 
los  orientales,  devolviéndome  las  armas  y  útiles  de  guerra, 
que  tenia  á  su  bordo  el  buque  en  que  fugaron?  Por  ella,  en 
fin,  logró  V,  E.  mezclase  á  tiempo  oportuno  para  avivarla 
chispa  de  la  discordia,  para  completarse  con  los  portugueses 
y  tramar  la  deserción  del  rejimiento  de  libertos  á  la  plaza, 
franqueándole  el  paso,  recibirlos  Y.  E.  en  esa,  como  un 
triunfo — Un  hecho  de  esa  trascendencia,  no  puede  indicarse 
sin  escándolo.  Y  Y.  E.  es  todavía  el  Director  de  Buenos 
Aires?  Un  gefe  portugués  no  hubiera  operado  tan  descara- 
pamente. 

Cualquier  imparcial   mirará  con  indignación  unos  cs- 

1.  Véase  Gaceta  de  Buenos  Aires  número  24  de  14  de  junio  de 
1817.  10 
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cesos,  que  solo  pueden  merecer  aprobación  en  el  descalabro 
de  V.  E.;  ellos  reconocen  un  origen  mas  negro  que  la  fria 
neutralidad.  Continuarla,  empero,  es  un  crimen — Por  mas 
que  se  quiera  desfigurar  el  mérito  de  nuestras  diferencias,  la 
sana  razón  dicta  que  su  discusión  es  importuna  á  presencia 
del  estranjero  ambicioso. 

Yo  mismo  he  dado  á  V.  E.,  mas  de  una  vez,  el  ejemplo. 
¿Y  V.  E.  no  se  atreve  á  imitarlo?  ¡Oh'  ¡qué  dulce  es  el 
nombre  de  la  patria,  y  que  áspero  el  camino  de  la  vir- 
tud! 

No  se  ocultó  á  la  finura  de  V.  E.  aquel  rasgo  de  filan- 
tropía sin  traic'iouar  su  propio  convencimiento,  no  podia 
V.  E.  ser  indiferente  á  la  detestable  incursión  del  general 
Lecor  en  nuestro  territorio.  Lo  requirió  por  conducto  del 
coronel  Yedia,  y  ¿como  desconoce  ahora  Y.  E.  la  obra  de 
sus  manos?  No  son  los  portugueses  de  este  año,  los  mismos 
del  pasado?  ¿A.hora  y  entonces  iio  subsistían  las  mismas 
diferencias?  ¿No  acababa  Y.  E,  de  ultrajar  la  dignidad  del 
pueblo  de  Santa  Fé,  y  en  ella  la  délas  demás?  Confiese  Y.  E. 
que  solo  por  realizar  sus  intrigas  puede  representar  ante  el 
público  el  papel  ridículo  de  un  neutral.  Por  lo  demás, 
el  supremo  director  de  Buenos  Aires  no  debe,  ni  pue- 
de serlo.  Prefiero  esta  verdad,  para  que  Y.  E,  no  baga  va- 
na ostentación  de  su  debilidad--V.  E.  mismo  es  su  mejor 
acusador.  ¿No  reconvino  Y.  E.  al  general  portugués  por  la 
conminatoria  proclama  contra  los  orientales?  ¿Por  qué 
principio  tal  requirimienlo,  siendo  Y.  E.  un  neutral  un  indife- 
rente á  nuestras  desgracías?--Pero  ¡sea  Y.  E.  un  neutral,  un 
indiferente  ó  un  enemigo,  tema  justamente  la  indignación 
ocasionada  por  sus  desvariüs:--tema,  y  tema  con  justicia  el 
desenfreno  de  unos  pueblos  que,  sacrificados  por  el  amor  do 
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la  liberlad,  nada  les  acorbada  tanto,  como  perderla.  Desis- 
ta V.  E.  de  concebir  tan  pobre  pensamiento,  que  sobre  los 
fragmentos  de  sus  ruinas,  podrá  cimentarse  algún  dia,el 
alto  Capitolio  que  simbolice  nuestra  degradación. 

La  grandeza  de  los  orientales,  solo  es  comparable  así 
misma.  Ellos  saben  desafiar  los  peligros,  y  superarlos: 
reviven  á  la  presencia  de  sus  opresores.  Yo  á  su  frente, 
marcharé  donde  primero  se  presente  el  peligro— Y.  E.  ya 
me  conoce,  y  debe  temerla  justicia  de  la  reconvención. 

V.  E,  no  hace  mas  que  repetir  insultos,  con  que  ofen- 
<1en  nuestra  digniílad:  cada  dia  se  renuevan,  con  descrédi  lo 
de  la  común  felicidiid,  y  V.  E.  no  debo  creerme  insensible. 
Yo  en  campaña,  y  repiiiendo  las  sangrientas  escenas  de  la 
guerra  contra  los  injustos  invasores  y  V.  E.  debilitando 
nuestra  energía,  con  la  mezcla  de  unas  negocios  que  no  de- 
jan de  escitar  fundadas  sospechas- -Yo  empeñado  en  el  con- 
traresto de  ios  Portugueses  y  V.  E.  en  f;ivorecerlos--En  mi 
jUgar¿V.  E.  mismo  hubiera  mirado  con  rostro  sereno  estas 
desgracias?  Confieso  á  V.  E,  que  haciendo  alarde  do  toda 
mi  modiiracion,  he  tenido  que  violentarme  por  no  compli- 
car los  preciosos  instantes  en  que  la  patria  reclamaba  la  re- 
concentración de  sus  esfuerzos.  Por  lo  mismo,  brindé  á  V. 
E.  con  la  paz,  y  V.  E.  provocóme  á  la  guerra.  Abrí  los 
puertos  que  debía  mantener  cerrados  por  razones  pode  ro- 
zas; devolví  á  y.  E.  los  oficiales  prisioneros  queaui  no  luí- 
bian  purgado  el  delito  de  sus  agresiones  y  violencias  sobre  la 
inocencia  de  los  pueblos.  Y-  E.  no  puede  negarlo  ni  des- 
mentir estos  actos  de  mi  generosidad,  sin  que  Y,  E.  haya  po- 
dido igualarlos,  después  de  sus  continuadas  promesas  por  la 
rGConciliacion, 

Es  verdad  que  Y.  E.  franqueó  algún  armamento  al  sitio 
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y  Paraná,  pero  sin  darme  el  menor  conocimiento- -Esa  do- 
ble intención  de  V.  E.  descubre  el  germen  fecundo  de  sus 
máqninaciones;--Gonvenia  á  bis  ideas   de  Y.  E.  ponerse  á 
cuMertode  la  responsabilidad  de  su  inacción  ante  el  tribu- 
nal severo  de  los  pueblos  ¿y  cree  V.  E.  eludirla  con  remi- 
sión tan  rastrera?     ¿No  acabamos  de  tocar  sus  resultados  en 
las  conspiraciones  del  sitio  yl  Paraná?    ¿Podrá  ocultarse  á 
los  puebros  que  siendo  distribuidas  las    armas  sin  el  cono- 
cimiento de  su  gefe,  esos  debian  ser  los  efectos?    Deje  V.  E. 
de  ser  generoso,  si  ban  de  esperímentarse  tan  terribles  con- 
secuencias.   «Deje  V.  E.  de   servir  á  la  patria,  si  ha  de  oscu- 
recer su  esplendor  con  tan  feos  borrones — No,  Exmo.  señor, 
no  es  Y.  E.  quien  ba  de  oponerse  á  la  ambición  del  trono  del 
Brasil;  y  de  no  ¿por  que  renueva  á  cada  momento  nuestras 
desgracias,  debilitando   los  esfuerzos  que  debian  escarmen- 
tarla?    De    suerte  que  Y.  E.  puede   gloriarse,  no  de  haber 
servido  á  la  patria,   sino  de  haber  apurado  mi  constancia, 
hasta  hacerme  tocar  el  eslremo  de  la  desesperacion--He  su- 
frido ¿y  Y.  E.  ha  tenido  la  osadía   de  acriminar  mi  compor- 
tamiento en  público  y  en  secreto?     ¿Soy  yo  por  ventura,  co- 
mo Y.  E.,  que  necesita  vindicarse  con  el  público  y  asalariar 
apologistas  en  su  favor?     Hechos  incontrastables  son  el  me- 
jor garante  de  mi  conducta;  ¿y  de  la  de  Y.  E?    Los  que  re- 
fiere el  cronista  y  otros  tantos  que  deben  esperarse. 

A  mí  rae  toca  espresar  uno  solo.  Y.  E.  no  ha  perdo- 
nado espresion  por  raaniíeslar  sus  deseos  hacia  nuestra  re- 
conciliación: yo,  haciendo  un  paréntesis  á  nuestras  diferen- 
cias invité  á  Y.  E.  por  el  deber  de  sellarla,  ó  al  menos  por  la 
sanción  de  un  ajuste  preciso,  para  multiplicar  nuestros  es- 
fuerzos contra  el  poder  de  Portugal.  Tal  fué  mi  propuesta 
en  junio  de  este  año.    Pedí  al  efecto  diputados  á  Y.  E.  ador- 
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nados  con  plenos  poderes,  para  estrechar  los  vínculos  de  la 
unión.  V.  E.  no  pudo  desconocer  su  importancia,  y  se  com- 
prometió á  remitir  los  diputados:  Obra  en  mi  poder  la  res- 
puesta de  V.  E.  datada  en  10  del  mismo  junio--En  conse- 
cuencia, anuncié  á  los  pueblos  el  feliz  resultado  de  mi  pro- 
puesta. Todos  esperábamos  con  ansia  ese  iris  de  paz  y 
concordia. --¡Ni  como  era  posible  esperarse  que  V.  E.  dejase 
desairado  el  objeto  de  mis  votos!  Pero  es  un  hecho,  sin  que 
hasta  el  presente  otro  haya  sido  ti  resultado,  que  un  des^ 
muyo  vergonzoso  con  que  se  cubre  de  ignominia  el  nombre 
de  V.  E. 

Para  eludirla  debía  escusarse  V.  E.  contra  las  tentati- 
vas del  pueblo  mismo  de  Buenos  Aires:  de  aquí  la  vulgaridad 
de  que  yo  habla  ofertado  á  V.  E.  diputados  que  se  esperaban 
con  el  propio  fin.  Es  muy  poca  dignidad  enV.  E.  negarse 
tan  descaradamente  á  los  intereses  de  la  conciliación  y  acri- 
minar por  ocultar  -su  perfidia:  es  el  último  insulto  con  que 
V.  E.  rae  provoca.  ¿Y  quiere  V.  E.  que  calle?  Tal  impos- 
tura es  perjudicial  á  los  intereses  de  una  y  otra  banda.  V, 
E.  es  un  criminal  é  indigno  de  la  menor  consideración-- Pe- 
sará á  V.  E.  el  oir  estas  verdades;  pero  debe  pesarle  mucho 
mas  haber  dado  los  motivos  bastantes  á  su  esclarecimiento: 
Ellas  van  estampadas  con  loscaracteresde  la  sinceridad  y  de 
la  jusliciu. — V.  E.  nc  lia  cesado  de  irritar  mi  moderacidn;  y 
mi  honor  reclama  por  su  vindicación— Hablaré  por  esta  vez, 
y  hablaré  para  siempre— V.  E.  es  responsable  ante  lasaras 
de  la  patria  de  su  inacción,  ó  de  su  malicia  contra  los  inte- 
reses comunes, — Algún  dia  se  levantai-á  ese  tribunal  severo 
de  la  Nación  y  en  él  debe  administrarse  justicia. 

Entre  tanto,  desoüo  á  V.  E.  al  frente  do  les  enemigos^ 
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para  combatir  con  energía,  y  ostentar  todas  las  virtudes 
que  deben  hacer  glorioso  el  nombre  americano. 

Tengo  el  honor  de  saludar  á  V.  E.,  y  reiterarle  con 
toda  cousideracion  mis  mas  cordiales  afectos — Purificación 
y  noviembre  15  de  4817 — José  Artigas— Exmo.  señor  don 
Martin  de  Pueyrredon  Supremo  director  de  Buenos  Ai- 
res. 

Es  copia  del  original— J?amirea;. 

Se  publicó  en  la  Villa  de  Guaieguay  á  23  de  noviembre  de  18i7. 

Gervasio  Correa. 

lil. 

Los  Orientales  á  sus  compatriotas  los  Bonaerense». 

Compatriotas:  ¡  Es  posible  que  entre  los  orientales  y  bo- 
naerenses, siendo  todos  de  una  misma  familia,  de  un  mismo 
linaje,  de  un  mismo  origen,  y  de  una  misma  causa,  no  ha  de 
haber,  ni  .^e  ha  de  encontrar  un  medio  de  reconciliación  que 
dé  fin  á  nuestras  domésticas  disensiones,  dimanadas  sola- 
mente sobre  la  opinión  de  la  forma  de  gobierno!  ;Es  posi- 
ble que  esta  sola  política  cuestión  sea  tan  trascendental  en 
Jos  ánimos  de  nuestros  gefes  que,  postergando  la  felicidad 
general  de  nuestra  justa  independencia  se  procuren  aniqui- 
lar unosá  otros,  destruyéndonos  miserablemente  por  partes, 
para  que  ó  su  vez,  seamos  todos  presa  de  nuestros  irrecon- 
ciables  enemigos/  ¡Es  posible  que  no  hemos  de  saber  la 
causa  ocultada  estas  animosidades  entre  los  gefes  de  unas  y 
otras  provincias!  ¡Es  posible  que  no  hemos  de  saber  cuál  es 
la  forma  de  gobierno,  porque  nos  acriminan  los  bonaeren- 
ccs,jni  cuál  es  la  que  quieren  las  otras  provincias,  incluso 
el  gefe  actual  que  dirige  á  los  orientales!— No,  amados  com- 
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patriotas  bonaerenses,  la  independencia  y  causa  común  que 
defienden  los  orientales,  santafecinos,  cordobeses  y  paragua- 
sanos  y  otros,  es  una  misma,  y  su  misión  jamás  ha  sido  di- 
suelta; ha  sido  si  una  mera  descomposición  de  ánimos,  co- 
mo la  que  general  y  naturalmente  sucede  en  una  casa  de  fa- 
milia, entre  padre  y  madre,  sobre  á  cuál  de  los  hijos  se  quie- 
re mas— y  como  las  disputas  que  entre  padre  y  madre  se 
suelen  originar,  el  uno  por  defender  al  mayor  y  la  otra  por 
defender  al  menor,  porque  sucede  que,— después  de  dos  ó 
tres  diasde  incomodidad  se  avienen  y  convencen  uno  y  otro 
de  que  aquella  disencinn  provino  del  demasiado  amor  y  ca- 
riño de  sus  hijos — Así  pues,  amados  hermanos  y  compatrio- 
tas, debemos  considerar  que  las  desazones  y  discordias  d« 
nuestros  gefes,  á  quienes  miramos  nosotros,  como  pa- 
dre y  ellos  como  hijos  de  la  patria,  proviene  del  dema- 
sáado  amor  que  nos  tienen— y  que  cada  uno  da  «líos 
piensa  que  su  opinión  es  la  mejor  y  la  mas  segura  pa- 
ra acabar  de  consolidar  nuestra  justa  independencia  y 
libertad.  Si,  queridos  hermanos,  esto  es  lo  que  piensa 
el  Oriental  Guaraní,  y  lo  mismo  que  cree  pensarán  ustedes, 
¿Y  cómo,  pues,  podremos  entre  todos  nosotros  reconciliar 
á  nuestros  padres,  á  que  conozcan  el  evidente  peligro  á  que 
por  su  demasiado  amor,  nos  esponen  y  tienen  ya  espuestos 
y  envueltos  entre  una  serie  de  males  y  fatalidades  que  nues- 
tros enemigos,  aprovechándose  de  esla  oportunidad,  nos  es- 
tán devorando,  robando  y  matando  con  la  mayor  inhumani- 
dad, que  hasta  ahora  han  conocido  los  hombres?  Ya  me  pa- 
rece que  oigo  la  respuesta  que  me  dais;  ¿cómo?  de  esta  ma- 
nera, postrándonos  todos  á  los  pies  de  ese  soberano  Con- 
greso, pidiéndole  encarecidamente  mire  por  todos  nosotros- 
Que  como  representantes  de  nuestra  Falria  Indiana^  libre 


iS2  LA  REVISTA  DE  BUENOS  AIRES. 

desde  la  creación  del  mundo,  sobre  la  que  jamús  tuvo,  ni 
pudo  tener  dominio  aíguno,  el  continente  ultra-marino, 
avengan  y  convenzan  á  nuestros  gefes  bonaerenses  y  orien- 
tales, de  que  su  desazón  y  disgustos  provienen  del  demasiado 
amor  que  cada  uno  tiene  á  sus  Provincianos,  y  que  todos 
ellos  y  nosotros,  por  este  demasiado  amor,  nos  varaos  per- 
diendo miserablemente,  hasta  nuestro  total  esterrainio, 
nuestros  hijos,  nuestros  bienes  y  nuestras  vidas  van  todos, 
todos  á  perecer  en  las  maücs  de  nuestros  enemigos,  si  ese 
Soberano  Congreso,  no  pone  remedio  é interpone  su  media- 
ción suplicatoria  éntrelos  Gefcs  Bonaerenses  y  Orientales  y 
los  demás  Provincianos.  Cuántas  rt-flexiones  pudiera  ha- 
ceros sobre  este  particular;  pero  estoy  persuadido  que  vo- 
sotros los  tenéis  muy  presentes  y  muy  á  la  vista,  pues  ya 
tampoco  estáis  muy  lejos  de  esperimentar  las  nuevas  cade- 
nas con  que  os  van  hostilizando,  y  cerrando  la  puerta  de  es- 
te hermoso  Rio  de  li> Plata,  los  huespedes  que  á  la  muda  y 
á  la  sordina,  para  que  lo  entendáis  mejor,  los  Portugueses, 
operan  unidos  y  acordes  con  la  nación  española.  Pues  ya 
están  apoderados  de  la  isla  de  Lobos,  con  los  productos  de 
su  pesca  y  de  la  isla  de  Flores,  delineada  para  formar  un 
torreón  de  vigía,  y  no  tardarán  en  apoderarse  de  la  isla  de 
San  Gabriel.,  islas  de  Hornos  "f  Marlin  García,  y  en  seguida 
pasarán  á  los  demás  puntos  de  los  Entre  Rios  y  Parana- 
ses. 

Os  he  hablado  siempre,  queridos  hermanos  compatrio  - 
tas,  con  el  amor  y  la  unión  de  nuestra  alianza  y  federación, 
pero  nada  hemos  podido  conseguir,  y  asi  os  pronostica  y 
pronostican  los  Orientales  Guaraníes,  que  la  suerte  de  los 
Bonaerenses  será  la  misma  que  tuvieron  en  la  conquista  los 
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raejicaiios  con  los   Tlazcaltecas— Dios  no  lo  permita-  Para- 
naguázú,  diciembre  4  ®   de  4817. 

Los  Orientales  á  los  Bonaerenses.  (4) 

IV.  ' 

Señor  Censor  de  la  Ciudad  de  Buenos  Aires — San  Salvador. 

Mi  estimado  amigo  y  señor:  Yo  no  sé  porque  no  refie- 
re usted,  en  estracto  las  diferentes  noticias  que  llegan  á'sus 
manos,  las  ciertas  como  ciertas,  y  las  dudosas  como  dudo- 
sas. 

Aqui  corre  la  noticia  que  el  señor  Director  de  Buenos 
Aires,  ha  cedido  la  Banda  Oriental  á  los  Portugueses,  como 
soberano  del  Poder  Ejecutivo,  Representante  de  las  Provin-* 
cias,  que  se  dicen  Unidas  del  Rio  de  la  Plata,  sin  haberse 
visto  hasta  ahora  los  pactos  y  condiciones  de  esta  unión 
(pues. toda  unión  tiene  pactos  y  condiciones),  ni  las  demar- 
caciones de  esta  Provincia.  Dígame  usted  si  es  verdad,  pa- 
ra liar  todas  mis  cosas,  v  pasarme  al  Paraguay,  como  tam- 
bién, de  si  ese  santísimo  Congreso,  que  parece  se  compone 
de  curas,  canónigos  y  frailes,  en  su  mayor  número,  que  se- 
gún dicen,  juró  la  integridad  de  las  Provincias  Independien- 
tes del  Rio  de  la  Plata,  ha  disentido  este  interesante  punto — 
bien  que  Como  es  asunto  de  sangre,   no  querrá  meterse. 

Aqui  jo  tenemos  casi  por  cierto,  por  cuanto  los  Portu- 
gueses se  han  apoderado  de  la  isla  de  Lobo^,  y  del  producto  y 

1.  La  feUcidad  que  ofrecía  Activas,  no  está  en  consonancia  con  la 
escena  que  presentaba  Entrerrios  en  aquti  año,  cuya  población  renun- 
ciaba á  ella  emigrando  á  Buenos  Aires.  Mas  de  quinientas  personas  en- 
tre hombres,  mugeresy  niños  fueron  alojados  por  el  gobierno  y  alinien- 
mentados  de  los  fondos  del  Estado. 

(Véase  la  Gaceía  número  54  de  fecha  17   de  enero  de  1818,) 
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fondo  de  su  pesca,  para  su  real  Erario,  según  las  ultimas 
cartas  que  se  han  recibido,  y  sabemos  también,  por  una 
lancha  que  vino  de  la  Colonia,  que  habian  pasado  á  la  isla 
de  Flores,  y  delineado  un  torreón  en  ella  para  sus  vigias,  y 
quepor  instantes  se  esperaba  en  Montevideo  una  escuadra 
sutil  de  lanchas  cañoneras  que  debia  venir  del  Rio  Janeiro, 
para  engrosar  la  que  habia  en  aquel,  en  el  cual  también  se 
armaban  dos  bombarderasque,  reunidas  entre  chicas  y  ma- 
yores, llegarán  á  treinta  buques. 

También  trajo  la  noticia  de  que  las  tropas  portuguesas, 
que  ocupan  Montevideo,  hasta  el  Migúetele  únicamente,  ha- 
bian suspendido  su  salida  á  la  campaña]  contra  el  General 
Artigas,  por  la  noticia  que  tuvieron  de  que  las  tropas  del 
señor  Pueyrredon  en  Buenos  Aires  habian  pasado  á  la  Ban- 
da Oriental  para  batirse  contra  los  Orientales,  ó  mejor  di- 
remos, contra  el  Gefe  de  ellos,  el  General  Artigas,  que  de- 
fiende los  derechos  del  Sur-Áraérica  y  su  independencia, 
contra  los  Españoles  y  Portugueses  y  que  de  consiguiente, 
escusaba  el  General  Portugués  marchar  con  sus  tropas  con- 
tra la  Banda  Oriental,  respecto  á  que,  la  generosidad  del 
Gobierno  de  Buenos  Aires,  se  empeñaba  en  evitarles  perder 
su  gente  en  el  posesionamiento  de  esta  Provincia  Oriental,  á 
nombre  del  Rey  de  Portugal  y  del  Brasil. 

Pero,  amigo,  aqui  entre  los  dos,  ¿que  habrá  adelantado 
Buenos  Aires,  cuando  haya  generosamente  destruido  á  los 
paisanos  de  la  Banda  Oriental,  y  cuando  toda  ella  esté  do- 
minada por  losPprtugueses?  Yo  no  alcanzo  á  ver  otro  re- 
sultado, sino  su  decadencia  total;  y  á  los  pocos  años  hallarse 
reducida  la  opulenta  Buenos  Aires,  á  la  situación  de  una 
triste  aldea.  Son  muy  obvias  la  multitud  de  razones  que  lo 
persuaden,  porque  ¿de  qué  comercio  disfrutará?    ¿Quede- 
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rechos  percibirá,  siendo  la  navegación  del  Rio  de  la  Plata  y 
de  esta  Banda  Oriental  y  Entre  Ríos,  común  de  los  Portu- 
gueses? ¿Qué  corambres  exportará?  Es  regular  que  la  na- 
vegación de  este  Rio  sea  prerogo  ti  va  eselusiva  de  los  Portu- 
gueses y  otros  estrangeros,  y  en  este  caso  ¿que  competencia 
podrá  tener  Buenos  Aires  (que  no  tiene  buques  de  navega- 
ción esterior),  con  los  Portugueses,  que  cuentan  sobre  cua- 
tro mil  empleados  en  su  comercio?  ¿Quién,  pues,  llegará 
á  disfrutar  esclusivaraente  del  importante  comercio  del  Pa- 
raguay en  su  importación?  La  cuestión  no  admite  duda. 
Después  de  todo  ¡qué  contrabando!  ¡Qué  manantial  de  con- 
tinuas discordias!  ¡Qué  desprecios  y  mortificaciones  no 
tendrá  que  sufrir  Buenos  Aires!  ¡Cuín  menos  mal  hubiera 
sido,  en  lugar  de  aniquilarse  mutuamente,  reconocer  la 
Banda  Oriental  independiente  y  confederarse  con  ella,  á  imi- 
tación de  las  Provincias  de  Norte-América  ó  adherir  politi- 
camente diodo  lo  que  el  General  Artigas  hubiese  querido 
con  respecto  á  su  Provincia.  Esto  al  fin  hubiese  sido  un 
mal  momentáneo,  y  no  hubiera  comenzado  la  existencia 
política  y  comercial  de  Buenos  Aires,  porque  ¿á  quien  se  le 
podrá  oscurecer,  que  aunque  se  le  hubiese  atribuido  al  ge- 
neral Artigas  el  atributo  de  bárbaro  y  despótico  su  gobierno, 
(que  aun  está  esto  en  problema,  porque  desde  18H,  hasta 
el  presente,  ha  estado  la  provincia  con  las  armas  en  la 
mano,  y  con  la  guerra  mas  feroz  dentro  de  su  territorio^  y 
de  ineptos  sus  satélites  y  delegados,  y  otras  rail  circunstan- 
cias que  hubieran  precedido,  hubieran  conducido,  por  su 
propia  virtud,  esta  provincia,  bajo  la  influencia  y  mando 
del  mejor  orden  y  unión  pacificamente  con  Buenos  Aires  y 
sus  mas  amables  relaciones  mercantiles,  y  ademas  la  hubie- 
ra siempre  tenido  como  un  antemural  contra  cualquiera 


156  L4   REVISTA  DE   BUENOS  AIRES J 

Potencia  estrangera,  que  hubiese  intentado  la  invasión  de 
la  Banda  Oriental  y  Occidental.  En  fin,  yo  espero  que, 
como  patriota  y  hombre  de  sobresalientes  talentos,  recti- 
fique usted  mis  ideas,  sisón  erradas,  porque  talvezelamor 
que  tengo  á  mi  país,  y  e^cruel  dolor  que  me  atormenta  al 
considerar,  la  preciosa  sangre  que  se  va  á  derramar  (/y  pa- 
ra qué/   ¡gran  Dioslj me  priva  de  las  facultades  de  mis 

sentidos. 

Hemos  visto,  y  usted  ha  visto,  la  copia  del  oficio  que 
pasó  el  general  Artigas,  al  exmo.  señor  Pueyrredon,  con 
fecha  15  de  noviembre  último,  que  rae  supongo  no  será  muy 
público  en  Buenos  Aires,  y  al  cual,  dicho  señor  escelen tísi- 
mo,  contestó  alinstante,  mandando  tropas  para  batirlo,  pa- 
reciendo, sin  duda,  que  son  pocos  diez  mil  Portugueses  que 
invaden  esta  Provincia,  ó  porque  supo  la  acción  gloriosa  que 
acaba  de  tener  Lavalleja  sobre  los  Portugueses  en  las  Fron- 
teras—Es^te  modo  de  argumentar  y  de  desengañar  al  públi- 
co, acerca  de  las  dudas  que  la  lectura  de  aquel  oficio  ha  in- 
fundidoen  el  ánimo  de  la  Provincia,  y  aun  de  estrangeros, 
con  respecto  á  las  intenciones  y  virtudes  patrióticas  del  se- 
ñor Director  puede  ser  muy  bueno,  pero  no  es  siempre  el 
mascont'eniente  ni  el  mas  seguro. 

He  dicho  á  usted  mis  sentimientos,  y  quedo  á  recibir 
ios  suyos— Soy  patriota  liberal  independiente. 
San  Salvador,  Enero  15  de  1S18. 

El  Patricio  se  lo  avisa. 

P.  D.— -Acabamos  de  saber  que  las  ti-opas  de  Buenos 
Aires,  mandadaspor  él  señor  Pueyrredon,  contra  las  tro- 
pas patriotas  del  general  Artigas,  se  han  balido  onas  contra 
otras,  y  que  el  general  portugués  Lecor  las  estaba  mirando 
desde  Montevideo  con  todo  su  ejército— y  luego  que  vio  la 
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destrucción  de  unos  y  otros  americanos,  dijo:  — Que  no 
creía  tener  tan  buenos  airigos;  pues  unos  y  otros  á  porfía  se 
mataban  para  acabarle  de  entregar  estos  dominios,  y  que  ya 
tenia  el  paso  franco,  para  pasar  á  los  Entre  Rios,  tanto  por 
mar  como  par  tierra,  y  que  ya  do  necesitaba  que  viniese 
por  la  Frontera  mas  fuerza,  pues^mejor  era  conducir  por 
mar  todo  su  ejército,  con  sus  buques  de  guerra,  al  Arroyo 
de  la  China,  y  acampado  en  los  Entre  Paos,  basta  la  priraa- 
verj,  comenzarla  á  operar  en  aquella  provincia,  para  el  mes 
de  octubre  ó  noviembre —  El  general  Artigas  tendrá  una 
fuerza  de  GOOO  bombres,  si  yo  lo  ataco,  para  destruirlo  ne- 
cesito perder  otro  tanto  número  de  gente,  y  quedo  yo  muy 
débil;  con  que  mas  vale  que  me  esté  quieto  y  que  las  tropas 
del  amigo  Pueyrredon  lo  ataquen,  que,  aunque  no  lo  venza 
puede  quitarle  siquiera  2000  bombres,  y  otros  tantos  que 
pierda  el  ejército  de  Pueyrredon  que  es  lo  mas  que  pueda 
oponerle,  ya  son  cuatro  ó  cinco  mil  americanos  despedaza- 
dos y  destruidos,  y  la  mayor  ventaja  mia  es  la  destruceion 
de  otras  tantas  familias,  compuestas  de  mujeres  y  niños, 
que  disminuirán  la  población  de  la  Banda  Oriental  y  En- 
tre Rios  y  Buenos  Aires;  con  que  asi  (les  dijo  á  su  Plana  ma- 
yor) vamos  en  calma,  que  para  entrar  en  Buenos  Aires  y 
Entre  Rios  ya  casi  no  necesitamos  gente,  mayormente  si  ba- 
jamos por  Santa  Fé  á  quien  Buenos  Aires  también  destruye. 
Dijo  bien  el  general  Artigas;  y  asi,  mi  amigo,  ya  no 
pienso  irme  al  Paraguay,  me  voy  á  embarcar  para  Guinea, 
quiero  mas  bien  estar  entre  los  negros  que  entre  mis  paisa- 
nos los  americanos. 


X 
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V. 

Contestación  que  dan  los  habitantes  de  la  Banda  Oriental  á  la 
proclama  que,  con  fecha  2,9  del  próximo  pasado  diciem^ 
bre,  les  dirigió  el  señor  don  Carlos  Federico  Lecor^  gene- 
ral en  gefe  del  Ejército  Lucitano,  á  nombre  de  su  so6e- 
rano,  en  que  ofrece  toda  protección  y  amparo  á  los  cita- 
dos habitantes. 

Nosotros  estamos  penetrados  hasta  la  evidencia,  de  su 
prudencia,  moderación  y  cünsideraciones  que  generalmente 
ha  dispensado  á  toda  clase  de  individuos  que  ha  caido  en  sus 
manos,  cuyas  relevantes  prendas  merecen  todo  nuestro  res- 
peto—y  seguramente  no  dudariamos  un  momento  délas 
generosas  ofertas  con  que  nos  briiida,  sino  estuviésemos  pal- 
pando los  escandalosos  hechos  que  diariamente  seesperi- 
metan  en  toda  la  Frontera,  internándose  los  habitantes  del 
continente,  ausiliados  de  algunas  tropas  de  milicias  y  vete- 
ranos mas  de  50  leguas  en  nuestro  territorio,  arrasando 
cumpletaniente  todo.cuanto  encuentran,  llevándose  todas  las 
Jiaciendas,  tanto  vacunas  como  caballares  y  lanares — cargan- 
do Je  las  estancias  cueros,  sebo,  carretas,  bueyes,  muebles  y 
bástalas  ollas  con  indecencia  inesplicable,  quebrando  y  des- 
haciéndolo que  no  pueden  llevar:  y  lo  que  es  mas,  asesinan- 
do impunemente  á  los  indefensos  y  pacíficos  moradores  de 
esta  campaña,  lo  que  han  cgecutado  en  diíerentes  puntos, 
de  los  que  nombraré  uno  por  mas  público — cuyo  hecho  atroz, 
ha  horrorizado  hasta  lo  infinito- el  que  fué  egecutado  por 
una  reunión  de  hombres  ai  mando  del  oficial  de  milicias  jBs- 
íruxiido  -  cu'ól  es  lo  acaecido  en  la  estancia  del  pacifico  veci- 
no Romualdo  de  la  Vega— asesinándolo  y  á  su  hermano 
Francisco  y  á  Pedro  ei  gordo,  dejando  á  su  hijo  con  dos  ba- 
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lazos;  pasada  la  cara  de  una  á  otra  parte  y  roto  un  brazo;  á 
que  se  siguió  el  saqueo  de  toda  la  casa,  y  después  de  todas 
sus  haciendas,  dejando  en  el  mayor  desamparo  á  una  espo- 
sa con  siete  hijas,  todas  á  su  cargo,  y  reducida  á  la  mayor  es- 
casez, y  otros  pormenores  que  por  decencia  se  reservan  — 
En  otros  varios  puntos  han  hecho  otro  tanto,  añadiendo  el 
vil  y  bajo'procedimiento  de  llevarse  una  porción  de  niñas, 
arrancándolas  de  su  casa  á  la  fuerza,  habiendo  precedido  el 
saqueo,  con  todo  lo  demás  que  queda  d¡cho--Estos  hechos 
tan  abominables  como  públicos,  han  paralizado  los  efectos 
quepodian  causar  las  ofertas  que  en  la  citada  proclama  se  nos 
anuncia,  y  deducen  completamente  el  buen  nombre  de  S.  E. 
Pregunto  ¿bajo  estos  principios  podremos  resolvernos  á  li- 
jar nuestras  esperanzas,  coníiados  en  esas  {¡romesas,  máxi- 
me cuando  estamos  perfectamente  orientados,  que  de  todos 
estos  hechos  tiene  conocimiento  y  da  permiso  para  ellos  el 
señor  teniente  general  don  Manuel  Marques,  gobernador  de 
la  frontera?  Tanto  es  mas  difícil  contestar  á  estos  hechos, 
cuanto  se  vé  que  esperimentan  igual  desolación,  las  hacien- 
das que  pertenecen  á  muchos  de  los  mismos  que  están  en 
la  Plaza,  sus  eslancias  son  igualmente  saqueadas,  arra- 
sadas, y  destruidas,  y  su  suerte  en  el  particular  no  se  dife- 
rencia de  la  délos  demás  en  manera  alguna.  No  hay  medio: 
estos  desórdenes,  ó  los  ignora  el  general  Lecor,  ó  no  puede 
remediarlos;  esto  segundo  parece  imposible,  si  se  considera 
que  sus  tropas  son  arregladas,  que  pertenecen  á  un  gobierno 
establecido,  á  un  gobierno  que  por  lo  mismo  de  ser  monár- 
quico reúne  en  sí  iodo  lo  preciso  al  mejor  orden,  en  cuanto 
le  concierne,  y  á  un  gobierno  cuyo  objeto  sobre  esta  pro- 
vincia jura  ser  protección,  pacificación  é  impedir  á  todo 
costo  la  progresión  del  desorden.     ¿Acaso  será  preciso  per- 
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petuaiio  por  su  parte  para  contenerlo  por  la  nuestra?  To- 
dos convenimos  y  al  fin  bajo  todo  aspecto,  vendrán  á  cesar 
los  robos,  porque  no  habrá  en  qué  ejercerlos.  Lasproti- 
deneias  del  general  Lecor,  después  de  estos  avisos,  serán  las 
únicasque  harán  conocer,  si  las  cualidades  que  le  hacen  es- 
timable, por  su  persona,  le  acompañan  ó  no,  al  mirarlo  co- 
mo gpfe,  y  si  los  fines  proclamados  para  ocupar  este  terri- 
torio, no  están  en  contradicción  con  las  intenciones. 

Banda  Oriental,  29  de  enero  de  J818. 

Antonio  Zinm. 
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HISTORIA  AMERICANA, 
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REFLEXIÓN  E  S 

Sobre  ¡as  circu7istancias  criticas  en  que  se  halla  acluaimentc 
esta  ciudad  de  Buenos  Aires,  bloqueada  y  amenazada  de 
ii.vasion  pov  los  ingleses,  y  se  proponen  algunos  medios 
que  pueden  ser  oporlunos  para  su  defensa. 

(Conclusión.)  (1) 

Suplenieuto  al  Plan  que  formé  para  la  Defensa  en  esta  ciudad,  cuando  es- 
taba bloqueada  y  amenazad»  de  invasión  por  los  ingleses  nues- 
tros enemigos,  y  lo  concluí  en  20  de  abril  del  presente  año;  pero 
por  un  acaso  de  aquellos  que  la  prudencia  humana  no  pudo  pre- 
vcer,  no  llegó  oportunamente  &  manos  del  señor  Capitán  general; 
y  por  consiguiente  no  se  pudo  hacer  uso  de  él  sino  en  una  pequeña 
parte.  Pero  como  el  riesgo  no  dejado  amenazar,  intento  ahora 
con  mejores  conocimientos  promover  su  plautilicacion,  para  que 
aun  cuando  no  se  considere  útil  en  todas  sus  partes,  se  pueda  elegir 
lo  que  convenga;  á  cuyo  efecto  podrá  ser  útil  este  suplemento; 
como  fruto  de  las  observaciones  que  hice  en  los  días  del  ataque  y 
meditaciones  subsecuentes. 

Asi  como  la  experiencia  manifestó  en  aquellos  días  y 
con  particularidad  en  el  5  de  julio,  la  utilidad  que  pudo  pro- 

1.    Véase  el  tomo  XVI  pág.  20. 
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íhicii"  á  esta  ciudad  y  sus  moradores,  el  haber  plantiflcado  y 
puesto  en  uso  aquel  plan;  asi  también,  descubrió  sus  defec- 
tos y  la  necesidad  de  aumentar  otras  medidas  y  precau- 
ciones que  pueden  ser  muy  importantes  por  si  acaso  intentan 
los  enemigos  repetir  sus  tentativas.  Con'este  propósito,  co- 
mo fiel  vasallo  del  Rey  Nuestro  Señor,  buen  patriota  y  ver- 
dadero Católico  Romano:  soy  y  seré  incansable  en  todo  aque- 
llo que  considero  puede  propender  (aunque  sea  débilmen- 
te) á  tan  heroicos  motivos,  y  con  el  mismo  procuraré  apun- 
tar sencillamente  aquellas  correcciones  ó  variaciones  que  e¡i 
mi  concepto  necesita  mi  Plan;  y  también  las  providencias  y 
precauciones  de  que  carece. 

Habiéndose  reconocido  lo  iiu'ililes  que  hubieran  sido 
las  dos  divisiones  que  propuse  en  mi  Plan,  para  colocarlas  á 
ios  costados  del  recinto  fortificado,  porque  se  ha  visto  que  Ki 
tropa  dislocada  ó  prolóngala  con  alguna  separación  del  cuer- 
po principal  del  ejército,  la  puede  cortar  el  enemigo  con 
facilidad;  soy  de  sentir  que  aquella  idea  se  abandone  entera- 
m?.i  e;  y  que  la  tropa  de  infantería  que  había  de  emplearse 
en  .  quelbs  divisiones  se  incorpore  al  recinto  fortificaíio,  con 
toda  la  artilleria  gruesa  y  pertrechos  de  guerra  sin  dejir 
íncradc  él  cosa  alguna  de  estos  articulos;  porque  se  ha  vis- 
to quo  para  cubrir  aquellos  puntos,  es  menester  debilitar 
considerablemente  el  cuerpo  de  batalla,  y  nos  csponemos 
n  que  el  enemigo  aumente  sus  fuerzas,  si  por  desgracia  se 
.'apodera  de  ellos.  En  este  concí^pto  me  parece  mucho  me- 
jor deslinar  las  tres  cuartas  partes  do  nuestra  infantería  dis- 
ciplinada, para  guarnecer  el  recinto,  dividiéndola  en  tres 
brigadas  con  sus  respectivos  gefes:  estas  se  deberán  emplear 
una  al  Sur  de  la  plaza  mayor,  otra  al  Norte,  para  que  guar- 
iií.zcau  el  recinto  por  toda  su  estension,  y  con  la  5.  ^  (quede- 


•  IT.AN    DE    DODL\S.  j(53 

Ijcrá  componerse  de  la  tropa  de  mas  conOanza)  so  forma- 
rá el  cuerpo  ó  cuerpos  do  reserva,  y  la  guarnición  de  la  real 
fortaleza.  La  4.  "  parte  so  podrá  formar  do  los  cazadores 
Miñones  y  demás  que  parezcan  á  propósito,  para  operar 
fuera  de  la  ciudad  en  los  arrabales,  quintas  y  campo  raso;  ú 
la  que  se  deberán  unir,  no  solamente  los  escuadrones  de  cp- 
balleria  que  están  al  sueldo,  y  son  do  poca  utilidad  dentro  do 
la  ciudad,  sino  también  el  cuerpo  de  Quinteros,  y  todas  las 
milicias  de  cabajloria  do  la  campnña.  armadas  con  chuzas, 
espadas,  lazo  y  bolas;  y  aquellos  que  tuvieren  trabucos  ó  pis- 
tolas podrán  llevar  también  esías  armas. 

Lü  ocupación  de  esías  tropas,  deberá  ser  únicamente  el 
molestar  alenemigo  en  sus  marchas,  ácuyo  efecto  tendrán 
im  tren  volante  bien  provisto  de  muías  y  de  todo  lo  necesa- 
lio;  mandado  por  un  gefo  de  los  que  ya  han  acreditado  su 
desempeño,  y  que  pueda  resistir  las  intemperies  y  demás  iu- 
eomodidades  de  campaña.  Este  cuerpo  deberá  estar  dotado 
í5si  mismo  de  aquellos  oficialesen  quienesconcurran  semejan- 
íes  circunstancias  que  las  del  gofo,  para  que  cada  uno  en  su 
dase  pueda  cumplir  con  sus  deberes,  y  no  deberá  b;ijar  su 
íHimero  de  dos  mil  hombres  de  (odas  clases  y  profesiones. 

No  se  empeñará  este  cuerpo  ñiparte  de  él  en  ninguna 
acción  que  no  sea  muy  conocida  la  ventaja  de  nuestra  parte, 
ó  en  el  caso  de  ser  urgente  la  necesidad  de  defenderse,  ó  la 
de  soconer  á  otro  cuerpo  de  los  nuestros.  Cada  vez  que 
Ips  enemigos  iutentaren  atacarnos,  se  retirán  á  la  parle  de 
campo  escaramuceando,  pero  sin  desorden  ni  esponerse  de- 
masiado: cuidarán  deque  no  se  introduzca  ganado  ni  otra 
cosa  para  los  enemigos;  retirando  ó  haciendo  retirar  todo 
aquello  que  pueda  serles  útil,  particularmente  ganado  va- 
cuno ó  caballar,  llevándolo  á  parage  ó  parages  de  la  mayor 
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seguridad,  y  donde  la  codicia  de  algunos  de  los  nuestros  no 
pueda  intentar  llevárselo;  pero  si  algunas  partidas  de  caba- 
llería ó  infanteria  enemiga  lo  intentasen,  procurarán  cortar- 
le la  retirada  cansándolos  primero  con  escaramuzas,  para 
poder  cargar  sobre  ellos  á  rienda  suelta  oportunamente, 
pasándolos  á  cuchillo  ú  obligándolos  á  entregarse  prisione- 
ros. 

Cuando  sea  necesario  acometer  á  alguna  partida  de! 
enemigo  que  se  halle  distante  de  los  nuestros,  montará  núes- 
tra  infanteria  á  caballo  en  ancas  de  la  caballería,  paraevilar 
la  fatiga  y  cansancio  de  las  marcbab  y  facilitar  la  presteza 
que  se  requiere  en  estas  ocasiones:  lo  mismo  deberán  hacer 
cuando  convenga  retirarse  apresuradamente  por  que  este 
cuerpo  debe  observar  una  tdclicn  muy  semejante  á  la  de  los 
Tártaros  y  otras  tropas  asiáticas. 

Es  preciso  que  este  dicho  cuerpo,  esté  bien  provisto  de 
caballada  ala  inanera  de  la  que  siempre  han  acostumbrado 
las  tropas  campestres:  esto  es,  á  cuatro  ó  cinco  caballos  para 
cada  soldado,  manteniéndolos  en  el  campo  y  remudándolos 
de  continuo,  por  que  á  pesebre  con  alfalfa  ó  con  otro  pasto 
sin  grano  resisten  muy  poco  la  fatiga  continua,  y  escostosi- 
simo  mantener  asi  mucho  número  de  ellos. 

Igualmente  es  necesario  ponerles  en  parage  oportuno  y 
resguardado  de  los  enemigos  aquellos  repuestos  de  vivercs 
y  municiones  necesarias  para  algún  tiempo,  desde  donde  se 
les  pueda  conducir  en  pequeñas  porciones  lo  que  necesiten 
\mvd  el  consumo  diario. 

No  es  menester  detallar  aquellas  pequeñas  atenciones 
propias  de  la  ocupación  de  esta  tropa,  como  son,  correr  el 
campo  en  pequeñas  partidas  para  observar  al  enemigo  á  lo 
lejos,   en  su  desembarco  y  marchas,  dando  cuenta  de  todo 
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á  susgefes  oporlunamente;  molestarlo  de  continuo  dia  y  no- 
che por  la  retaguardia,  si  ií("g;i  el  caso  do  que  se  apodere  do 
las  quintas  ó  arrabales,  sin  emplear  en  estos  grandes  parti- 
das, ni  acercarse  demasiado,  pues  con  hacer  ruido,  disparar 
algunos  tiros  de  fusil  y  de  pedrero  en  distintos  parages  y  á 
diversas  horas  de  la  noci  e  es  suficiente  para  tenerlos  en 
vela  de  continuo  sin  dojaiios  reposar.  Pero  si  se  inten- 
tare algún  ataque  verdadero  por  los  de  la  ciudad,  entonces 
es  menester  que  la  tropa  de  campaña  y  sus  gefes,  se  porten 
ton  la  mayor  intrepidez,  por  la  retaguardia,  segua  la  combi- 
nación que  haya  hecho  el  Capilan  Jeneral  y  las  órdenes  que 
reciba  el  gefe  de  campaña. 

Para  precaver  en  lo  posible  á  esta  ciudad  de  los  riesgos 
é  incomodidades  de  un  sitio  ó  bloqueo,  es  menester  abaste- 
cerla (á  lómenos)  con  víveres  para  un  mes;  pues  parece  im- 
posible que  los  enemigos  puedan  sostenerse  raos  tiempo  en 
esta  operación.  El  número  de  individuos  en  que  se  calcula 
este  vecindario  es  de  GO  á  70  mil  personas;  para  cada  una 
es  bastante  una  arroba  de  galleta  al  mes;  con  que  diremos, 
que  15  á  20  mil  quintales  de  esta  especie  os  suficiente  para 
el  enunciado  tiempo;  aun  cuando  á  todos  los  hubiera  de 
mantener  la  provisión.  A  proporción  se  deben  acopiar 
carnes  saladas,  charques,  y  cecinas.  Estos  acopios  deben  en- 
cargarse á  los  estancieros,  quienes  en  pocos  dias  pueden  be- 
neficiar y  poner  en  esta  ciudad,  aquellas  porciones  que  á  ca- 
da uno  se  les  encargare.  Lo  mismo  debe  hacerse  en  ios 
demás  artículos  de  menestras,  etc.  cargando  la  mano  en  jb| 
raaiz  que  es  el  mejor  mantenimiento  de  la  gente  pobre. 

listos  artículos,  el  de  bebidas,  y  demás  que  no  están 
sugeíosá  pronta  corrupción  es  conveniente  acopiarlos  con 
aquella  anticipación  queexije  la  prudencia,  porque  mas  vale 


166 


LA  REVISTA  DE  BÜEINOS  AIRES. 


padecer  alguna  quiebra  en  el  expendio  de  ellos  si  no  fueren 
necesarios,  que  elesponerse  a  esperimeníar  su  falta  cuando 
se  necesiten. 

Además  de  esta  provisión  general  anticipada,  se  debia 
mandar  generalmente  á  todas  las  personas,  que  á  proporción 
desús  facultades  se  provean  de  todo  lo  necesario;  no  solo 
para  sus  familias,  sino  para  socorrer  á  los  indigentes  en  tan 
urgente  necesidad. 

Hay  muchas  personas  en  esta  capital  que  dificultan,  y 
aun  tienen  por  imposible,  el  introducir  ganado  vacuno  para 
el  consumo  diario,  si  los  enerhigos  forman  el  proyecto  de 
cercar  esta  ciudad;  y  temen  que  por  este  medio  podrán  ren- 
dirla, si  nuestras  tropas  se  encierran  dentro  de  ella  en  el 
recinto  forticado,  pero  calculan  muy  mal  el  número  de  tro- 
pas que  se  necesitan  para  esta  operación;  y  no  consideran  lo 
débil  que  seria  este  cerro,  metido  entre  el  laberinto  da 
las  quintas,  en  donde  podíamos  romperlo,  cortarlo  y  ar- 
rollarlo por  cualquiera  parte  que  lo  intentaran  nuestras  tro- 
pas. Y  jiara  que  se  desvanezcan  estos  temores,  patentiza- 
ré lo  infundado  de  ellos.  Es  menester  asentar  que  para  no 
debilitar  el  enemigo  demasiadamente  sus  fuerzas,  tratarla 
de  reducir  su  cordón  al  menor  espacio  posible;  y  que  con 
esta  idea,  resolvía  formar  un  semi-círculo  que  apoyando  su 
derecha  en  la  Residencia,  jirase  por  la  Piedad  hasta  colocar 
su  izquierda  en  el  Retiro.  Esta  es  á  mi  ver  la  mas  reducida 
distancia  que  podian  elejir,  y  aun  en  ella,  no  estaban  segu- 
ros de  nuestra  artillería  que  por  cualquiera  parte  que  se 
quiera  lomar  nuestro  recinto  fortificado  (según  mi  Plan]  no 
puede  distar  de  su  cordón  arriba  de  6  cuadras;  este  debia 
prolongarse  por  mas  de  40  cuadras;  es  decir  mas  de  una  le- 
gua marítima;  con  que  para  llenar  esto  espacio,  sin  cortarla 
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ni  interrumpirlo,  necesitaban  i  8  mil  hombres  á  lo  meno^-, 
para  formarlo  á  2  de  fondo,  sin  contar  los  cuerpos  de  re- 
serva y  otras  atenciones  de  un  ejército:  ahora  bien,  que  re- 
sistencia podia  hacer  un  cordón  tan  débil,  como  este,  para 
impedir  el  abasto  de  un  alimento  que  debe  entrar  por  su 
pie?  fuera  de  que  no  podríamos  romperlo  cada  vez  que  lo  in- 
tenlásemos?  ó  no  habria  algún  arbitrio  para  introducir  ga- 
nado vacuno  sin  esta  operación?  Desde  luego  afirmo  que 
lo  hay,  y  que  aun  cuando  no  lo  hubiera,  es  constante  que  las 
ciudades  sitiadas  se  mantienen  muchos  meses  con  víveres 
secos;  pero  en  esta  podíamos  libertarnos  de  esa  incomodi- 
dad con  la  providencia  siguiente: 

Fórmese  un  corral  de  estacada  en  el  bajo  del  rio,  apo- 
yado ala  real  fortaleza  cnpáz  de  contener  cuatro  ó  seis  mil 
cabezas  de  ganado.  Ármensele  dos  mangas  de  la  misma  es- 
tacada, á  manera  de  embudo  arrimando  la  parte  estrecha 
de  otras  mangas  ú  los  lados  ó  puertas  del  corral,  que  debo 
tenerlas  una  al  Norte  y  otra  al  Sur,  de  forma  que  puedan 
recibir  con  facilidad  las  partidas  de  ganado  que  se  intentaren 
introducir  por  la  parte  del  Riachuelo  ó  de  la  Recoleta.  Esía 
operación  deberá  realizarse  comunmente  de  noche,  combi- 
nándola con  anticipación  los  introductores  con  la  guarni- 
ción de  la  plaza;  dando  esta  una  alarma  falsa  á  los  enemigos 
poraquel  punto  que  convenga  llamar  su  atención  puraque 
desamparen  ó  debiliten  el  paraje  donde  debe  verificarse  la 
introducción  del  ganado;  ayudando  ó  favoreciendo  esta  ope- 
ración la  tropa  de  la  campaña;  y  como  el  ganado  debe  entrar 
embretado  con  la  barranca  y  el  rio,  es  cosa  fácil  el  iütrodu- 
cirlo  por  la  manga  en  el  corral.  Esta  maniobrarse  puedo 
facilitar  gratificando  á  la  gente  de  campo  que  la  verifique, 
dándoles  (además  del  precio  de  las  reses)  un  tanto  por  ca- 
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I)C'za  de  las  que  introduzcan;  me  parece  quo  con  esta  pro- 
videncia auxiliada  de  las  demás  que  se  consideren  oportunas, 
se  podrá  socorrer  de  continuo  esta  plaza  de  carne  fresca  y 
aun  de  los  demás  artículos  de  comodidad. 

Otros  recelan  un  bombardeo  ó  cañoneo  ejecutado  desde 
las  quintas  ó  por  el  rio.  En  el  primer  caso,  no  es  imposi- 
bic  su  verificación;  pero  sí  muy  difícil  y  de  poco  efecto;  por- 
que supongamos  que  tjaen  para  dicha  operación  mil  bom- 
bas  con  sus  correspondientes  ¡r.orteros,  pólvora  y  municio- 
nes. En  este  supuesto  necesitan  emplear,  de  o  á  O  rail 
hombres  para  su  conducción,  d(^5de  ol  par¿)je  del  desembar- 
ca al  de  las  baterías,  en  cuyo  tráuáito  podrán  esperimenlar 
muchas  pérdidas  y  demoras,  si  nuestra  tropa  de  campaña 
cumple  con  sus  deberes.  ,  Estas  mil  bombas  arrojadas  ala 
plaza,  es  probable  que  solo  aprovecharían  500;  porque  los 
edificios,  ocupan  á  lo  mas  la  cuarta  parte  del  terreno  en 
(!ue  están  situados,  aun  en  lo  principal  de  la  ciudad;  con  que 
por  la  regla  de  las  Ciisuaiidades,  seria  desgracia  que  cayeran 
Oí]  ellos  las  500  que  supongo;  perdiéndose  las  restantes  en 
los  huecos,  calles,  patios  y  corrales  de  las  casas.  El  caño- 
neo causaría  poco  efecto;  porque  de  cualquiera  paraje  que 
lo  intentaran,  habla  de  ser  por  elevación,  porque  no  hay  al- 
turas donde  colocar  hi  artillería  dominando  la  ciudad,  con 
(Uie  si  ponen  la  puntería  horizontal,  empleáronlos  tiros  en 
las  primeras  casas  ó  tapias  que  se  presentarán  delante,  solo 
»  afilando  sus  tiros  por  la  dirección  de  las  calles  podrían  con- 
seguir algún  efecto;  pero  entonces,  seria  correspondida  vi- 
íjOrosamente  por  la  nuestra;  y  si  aun  se  pretendiese  evitar 
estos  daño3,  se  podrían  escusar,  haciendo  nuestros  soldados 
algunas  salidas,  amparados  délas  casas  y  cercos,  abriendo 
portillos  por  su  interior,  hasta  conseguir  el  tomarles  ó  cía- 
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varíes  la  artillería  y  morteros,  cuya  operación  bien  ejecuta- 
da no  seria  rauj'  costosa. 

El  bombardeo  y  cañoneo  por  la  parte  del  rio,  es  menos 
temible,  porque  el  banco  de  la  ciudad,  es  una  barrera  ines- 
pugnablc  que  impide  á  las  embarcaciones  grandes,  acer- 
carse, y  si  se  resuelven  á  entrar  al  fondeadero,  no  pueden 
hacerlo  sino  aquellas  de  mediano  y  pequeño  buque;  y  ñolas 
bombarderas  porque  no  hay  agua  para  ellas  y  como  la  bar- 
ranea  es  elevada,  recibirá  esta,  y  no  los  edificios  todos  los 
tiros  de  cañón  que  las  embarcaciones  dirijan  á  la  ciudad  por 
la  horizontal;  con  que  para  que  las  balascausasen  algún  daño 
á  los  edificios  interiores  era  menester  que  las  dirijieran  por 
elevación  y  entonces  es  muy  poco  el  que  pueden  causar;  y 
se  esponian  á  que  nuestra  artillería  del  muelle  y  la  demás  de 
la  misma  clase,  (que  debe  prepararse  y  estar  pronta  con  sus 
avantrenes  y  hornillos  portátiles,  para  conducirla  con  bue- 
yes donde  convenga)  incendie  con  bala  roja  todas  sus  em- 
barcaciones como  deben  ejecutarlo;  sin  detenerse  en  for- 
mar parapetos  ni  trincheras,  persuadidos  de  que  estos  re- 
paros solo  sirven  con  utilidad,  para  libertarse  de  las  dc^s- 
cargas  de  mosquetería  ó  metralla  y  de  los  asaltos  de  la  tro 
pa;  de  cuyos  riesgos,  están  libres  en  aquel  paraje  entre  tan- 
to no  tengan  otros  enemigoscon  quien  combatir  que  los  de 
las  embarcaciones. 

Los  parques  de  artillería  se  deben  colocar  en  lo  inte- 
rior de  la  ciudad.  El  principal,  en  la  Real  fortaleza  y  sus 
alrededores;  y  otros  dos  en  la  Ranchería  y  cuartel  de  Patri- 
cios; en  las  boca  calles  de  la  plaza  mayor  deberán  colocarse 
algunos  cañones  de  grueso  calibre  y  en  su  interior  los  car- 
ros de  municiones,  trenes  volantes  y  demás  que  convenga, 
para  reforzar  losparages  que  lo  necesiten,  los  dias  de  acción. 
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y  para  practicar  los  últimos  esfuerzos  de  un  obstinado  com- 
bate de  los  enemigos.  En  el  lado  del  Norte  de  la  Real  forta- 
leza, se  dispondrá  un  tren  de  cañones  de  los  de  mayor  cali- 
bre con  sus  correspondientes  avantrenes  bien  surtido  de 
municiones  y  demás  arliculos  útiles  y  necesarios,  con  el 
fin  de  conducirlos  á  la  plaza,  cuando  convenga,  para  batir 
las  embarcaciones  que  intentaren  cañonear  ó  bombardear 
la  ciudad  como  queda  dicho.  También  pueden  servir,  asi 
estos  cañones,  como  los  demás  de  grueso  calibre  de  la  plaza, 
para  conducirlos  á  los  parages  del  recinto  fortificado  si  el 
enemigo  opone  algunas  baterías  contra  los  parapetos;  bien 
es,  que  dicha  oposición  no  puede  ocasionarnos  rancho  cui- 
dado; por  que  entre  tanto  hagan  fuego  c(m  su  artillería  no 
pueden  avanzar  sus  tropas  por  las  mismas  calles  y  si  lo  ve- 
rifican por  otras,  será  sin  aquel  auxilio  y  encontrarán  la 
oposición  vigorosa  de  nuestra  parte  para  cualquiera  de  ellas 
que  intenten  avanzar. 

No  hay  que  pensar  en  abrir  zanjas  ó  fosos  en  ningún 
parage;  por  que  esta  providencia  es  enteramente  inútil  y  pue- 
de sernos  muy  perjudicial  si  se  apoderan  de  algunas  de  es- 
tas cortaduras,  por  que  les  servirán  de  parapetos,  desde 
donde  resguardados  y  cubiertos  pueden  causarnos  muchí- 
simo daño,  y  ounquesedíga  que  desde  las  azoteas  se  pueden 
defender  aquellos  fosos,  venimos  á  parar  en  que  dichas  azo- 
teas son  nuestra  verdadera  defensa  y  que  todo  lo  que  sea 
impedirnos  las  entradas,  salidas  y  tránsito  libre  por  todas 
las  calles,  minora  considerablemente  el  éxito  de  nuestra  de- 
fensa, causándonos  indecible  incomodidad. 

Estas  son  las  reglas  mas  principales  que  me  ha  parecido 
añadir,  como  suplemento  á  mi  plan,  dejando  en  su  fuerza  y 
vigor,  todas  las  que  prescribe  y  no  se  oponen  á  estas;  de- 
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dueiéndose  como  consecuencia  de  las  unas  y  de  las  otras  las 
ventajas  siguientes: 

La  comodidad,  descanso  y  unión  que  puede  disfrutai*  la 
tropa  que  se  destinare  para  guarnecer  el  recinto  fortificado, 
si  se  coloca  en  cada  parapeto  media  compañía  de  infanteria 
con  sus  respectivos  oficiales,  y  los  artilleros  necesarios  para 
servirla  artillería  en  los  términos  propuestos  en  el  plan. 
Esta  gente  debe  estar  acuartelada  y  fija  en  el  paraje  que  se  le 
destinare;  alli  debe  surtírsele  de  víveres,  municiones  y  cu- 
bierto, de  forma  que  no  tenga  motivo,  ningún  soldado  ni 
oficial,  para  separarse  de  día  ni  de  noche  de  aquel  punto,  y 
si  lo  abandona,  se  notará  al  instante  su  falta. 

La  facilidad  de  que  los  gefes  puedan  reconocer  cada  uno 
el  distrito  que  ocupa  su  respectiva  división,  para  remediar 
las  faltas  que  notare  y  distribuir  las  órdenes  á  su  conse- 
cuencia. 

También  puede  providenciarse,  que  haya  en  varios  pa- 
rages  del  recinto  fortificado,  hospitales  provisionales,  surti- 
dos de  cirujanos  y  todo'Io  necesario  para  socorrer  los  heri- 
dos; allí  podrá  estar  un  sacerdote,  para  que  auxilie  en  lo 
espirituah  á  los  soldados  que  lo  necesiten. 

Las  azoteas  de  dos  cuadras  avanzadas  fuera  del  recinto 
y  todas  las  que  se  quieran  ó  se  puedan  en  lo  interior,  pue- 
den guarnecerse  con  aquellas  personas  que  por  su  edad, 
achaques  ú  otras  circunstancias  no  están  alistadas  en  las 
compañías,  y  desde  alli  pueden  contribuir  útilmente  á  la  De- 
fensa, haciendo  su  deber,  sin  que  se  les  cause  mayor  moles- 
tia, por  que  no  es  preciso  que  velen,  ni  que  estén  en  con- 
tinua fatiga  y  solo  en  las  ocasiones  de  pelearse  pondrán  en 
acción.  A  estas  gentes  deberán  alistarlas  y  comandaras 
los  alcaldos  de  barrio,  con  arreglo  á  las  órdenes  que  les  dic- 
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ditare  la  Superioridad;  su  «úmero  podrá  aumentarse  consi- 
derablemente empleando  también  en  tos  mismos  parajes,  á 
los  jóvenes,  porque  todos  pueden  cómodamente  ser  útilísi- 
mos en  la  ocasión  teniendo  ci:idado,  de  que  los  repuestos  de 
viveres  y  municiones  se  distribuyan  con  oportunidad,  y  que 
sean  tan  abundantes,  que  no  falte  lo  necesario  á  ninguno,  y 
que  se  destinen  algunos  oficiales  y  soldados  de  la  tropa  re- 
glada, para  que  maniobren  con  ellos  en  las  azoteas,  balcones, 
puertas  y  ventanas;  y  principalmente  para  que  hagan  de  no- 
che las  centinelas  necesarias  en  las  cuadras  avanzadas  con  el 
fin  de  evitar  las  sorpresas  del  enemigo. 

En  esta  conformidad,  queda  dividido  en  2  cuerpos  el 
ejército  y  en  disposición  de  practicar  la  mas  vigorosa  defen- 
sa el  que  ocupa  el  centro  déla  ciudad  y  de  molestar  el  de 
campaña  continuamente  por  la  espalda  día  y  noche  al  ene- 
migo; y  de  impedir  que  se  provean  por  si,  ó  por  los  nuestros 
de  los  víveres  para  su  subsistencia  poniéndolo  en  la  estre- 
chez y  necesidad  de  rendirse  á  discreción. 

Algunos  notarán,  que  dejo  en  total  abandono  las  quin- 
tas y  arrabales  de  la  ciudad,  y  por  consiguiente  espueslos  al 
furor  del  enemigo;  pero  no  encuentro  arbitrio  para  evitar 
este  sacrificio.  No  obstante,  propondré  un  medio  que  pue- 
da minorarlo  en  mucha  parte,  y  es,  que  se  les  haga  entender 
por  el  superior  gobierno  á  los  moradores  de  aquellos  para - 
ges,  que  todos  los  alistados  se  incorporen  en  sus  respectivos 
cuerpos,  y  que  los  que  no  lo  estén  y  puedan  servir  de  algo  se 
reúnan  dentro  de  la  ciudad,  en  las  azoteas  con  los  no  alista  - 
dos,  ó  que  si  son  de  á  caballo  y  pueden  resistir  la  fatiga  de 
campo  se  presenten  con  las  armas  que  tuvieren  al  coman- 
dante de  campaña  para  que  los  empleé  en  lo  que  pueda  ser- 
vir útilmente  cada  une.     Las  mujeres  y  criaturas,  con  las 
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demás  personas  inválidas,  podrán  tomar  el  partido  que  me- 
jor les  acomode,  retirándose  á  la  campaña  ó  introduciéndo- 
se en  la  ciudad,  donde  se  encargará  al  vecindario,  que  las 
reciban  y  traten  con  iiumanidad;  llevando  consigo  aquellas 
alhajas  mas  preciosas  y  de  poco  volumen  que  tuvieren  para 
que  asi  se  les  minoren  los  perjuicios,  va  que  del  todo  no  se 
puedan  evitar. 

El  gefe  de  campaña,  deberá  despachar  pequeñas  parti- 
das de  gente  á  caballo  mandadas  por  oficiales  ó  sargentos  de 
confianza,  para  que  ronden  de  continuo  en  cuanto  les  sea  po- 
sible todos  aquellos  parages  abandonados  para  evitar  que 
los  malvados  los  roben  ó  saqueen,  y  á  los  que  encontraren  los 
arrestarán  pura  proceder  contra  ellos  según  sean  las  sospe- 
chas que  resultaren. 

Estas  son  las  adiciones  que  tengo  por  oportunas  aña- 
dir á  mi  plan  de  defensa  de  esta  capital,  en  virtud  de  lo  que 
manifestó  la  esperioncia  en  los  dias  iel  combate  y  gloriosa 
victoria  de  esta  ciudad  ea  los  que  se  reconoció  patentemen- 
te la  utilidad  que  hubiera  producido  su  anticipada  plantifi- 
cación; pero  ya  que  no  se  realizó  entonces,  he  querido  perfec- 
cionarlo, por  si  acaso  fuese  necesario  en  otra  ocasión.  Bue- 
nos Aires,  4  de  noviembre  de  iS07— Gonzalo  de  Doblas. 
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ANTECEDENTES  ÍIÍSTÓRICOS  SOBRE  BUENOS  AIRES. 


Seguridad  de  las  fronteras-~Empedrado  délas  calles  — Formación  de  im 
muelle— Proyectos  de  1778. 

Introducción. 

Vamos  á  publicar  los  Ires  proyect(3S  presentados  en  11 
de  setiembre  de  1778  al  Virey  de  Buenos  Aires,  sobre  fron- 
teras, empedrado  y  formación  de  muelle.  Están  anónimos, 
pen»  el  doctor  Carranza  croo  qii':' pertenecen  al  señor  Do- 

1)1«S. 

Como  nos  hemos  propuesto  publicar  todos  los  antece- 
dentes históricos  que  obtengamos  para  apreciar  las  ideas  y 
las  miras  dol  gobierno  colonial,  y  comparar  asi  los  progre- 
sí's  que  haya  realizado  la  independencia,  apesar  do  las 
amarguras  de  las  contiendas  y  do  los  desaciertos  de  los  par- 
tidos, continuámosla  tarea  empezada  en  el  tomo  anterior, 
bajo  el  epígrafe — la  Ciudad  de  Buenos  Aires, 
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En  el  cúmulo  de  documentos  que  hemos  reunido  sobre  la 
historia  argentina,  se  nos  ha  eslrnviado,  y  casi  consideramos 
perdido,  un  largo  informe  sobre  empedrado  en  el  siglo 
pasado  y  el  dictamen  de  la  autoridad  municipal  competente. 
Los  curiosos  datos  que  con  tenia  y  los  pormenores  en  que 
entraba,  mereciann  los  honores  de  la  publicación,  pues 
eran  una  fuente  auténtica  de  consulta  para  la  historia  de 
esta  capital. 

Nuestro  amigo  el  doctor  Carranza,  el  mas  empeñoso 
do  los  colaboradores  de  la  Revista,  nos  facilitó  los  proyectos 
que  ahora  publicamos,  y  que  forman  porte  de  la  colección  de 
sus  manuscritos. 

Tres  objetos  importantísimos  comprenden  estos  pro- 
yectos: las  fronteras,  el  empedrado  y  el  muelle;  proyectos 
que,  apesar  del  tiempo  transcurrido  tienen  un  interés  palpi- 
tante de  actualidad,  porque  respecto  de  fronteras  poco  per- 
manente y  práctico  hemos  realizado;  en  cuanto  á  empedra- 
do, famoso  es  el  estado  deplorable  de  este  y  lo  grosero  del 
procedimiento  empleado;  y  en  cuanto  á  muelle,  si  es  verdad 
que  la  ciudad  cuenta  con  dos,  estos  están  muy  distantesde 
llenar  las  necesidades  de  un  gran  centro  mercantil. 

Entonces  como  ahora  se  tropezaba  con  un  escollo,  li 
fulta  de  recursos;  pero  entonces  como  ahora,  los  que  se  in- 
teresan en  el  bienestar  del  pueblo  no  so  arredran  por  los 
sacrificios,  contando  con  la  buena  voluntad  de  la  población. 
Felizmente  el  actual  gobierno  de  la  Provincia  ha  celebrado 
un  contrato  para  el  adoquinamiento  de  las  calles  y  aguas 
corrientes,  y  creemos  que,  una  vez  aprobados  los  contratos 
por  la  legislatura,  se  dicten  los  reglamentos  indispensables 
para  ¡a  conservación  de  estas  obras  dispendiosas. 

La  penuria  del  tesoro  en  1778  no  es  comparable  con  Ja 
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situación  financiera  de  1868;  en  noventa  años  esta  ciudad  ha 
tenido  una  traasformacit)n  profunda,  la  población  ha  au- 
mentado inmensamente  (4j  y  las  condiciones  económicas  del 
pais  son  muy  distintas.     Pero  al  mismo  tiempo,  habiéndose 
estendido  muchísimo  la  población,  las  obras  que  requiero 
la  hljiene  de  una  ciudad  mas  estensa  que  poblada,  ó  mas 
bien  que  ocupa  un   radio  estensisimo  en  proporción  de  sus 
habitantes,  exijen  dispendio  considerables  que  no  están  quizá 
en  relación  de  su  vecindario.     Repetiremos  las  palabras  del 
autor    de    los    proyectos:     «  No    hay  duda  que   en     esta 
ciudad  son  ningunos    los   recursos  que  se  encuentran  para 
hermosearla,  pero  sus    autoridades  no  deben    repugnar  el 
contribuir  con    los  que   son  precisos  pora  conseguirla  se- 
guridad do  sus  vidas  haciendas  y  comercio  interno;  ni  esca- 
sear los    que   se   necesitan    para   precaver  los  daños  que 
esperimentan  en  la  salud,  muebles,  ropas  y  habitaciones.;  ni 
tampoco  sentir  los  que  se  impendan  en  facilitar  las  comodi- 
dades del  comercio  esterno,  esto  es  brevedad  y  ahorro   de 
trasporte.  » 

Naturalmente  el  autor  pensó  ante  todo  en  los  medios 
de  asegurar  las  fronteras  para  dar  estabilidad  á  Iüs  poblacio- 
nes rurales,  tranquilizar  á  los  ganaderos  y  asegurar  el  tras- 
porte de  los  productos  y  ganados  de  los  establecimientos 
fronterizos. 

Las  espediciones  contra  los  indios  no  aseguraban  de 
una  manera  permamente  la  campaña,  contribuían  á  irritar 
á  los  bárbaros,  y  cada  revez  que  sufrían  lo  vengaban  sobre 
las  poblaciones  aisladas  é  indefensas.  Este  sistema  no  podia 
ser  aconsejado,  ni  lo  es  por  el  autor  de  los  proyectos. 

1.  Eq1778  la  población  de  la  ciudad  ascendía  á  2Zi,75/i  liabitaates, 
mientras  lioy  se  calcula  en  150,000  almas. 
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Esperar  que  aquella  seguridad  resulte  del  aumento  do 
población,  no  era  sino  alejar  la  hora  del  peligro,  porque  á 
medida  que  la  poblaciones  se  fuesen  condensando  era  natu- 
ral que  se  estendiesen  fuera  de  fronteras,  y  estos  nuevos 
pobladores  quedarían  en  la  misma  vida  azarosa  é  insegura. 
Establecer  pueblos  y  rodear  como  con  una  cadena  la  campa  - 
fia,  no  resolvía  tampoco  el  prob!om-j,  parque  esaspoblacioiits 
lejanas  sin  tener  donde  esp'cnder  los  frutos  de  la  agricultura 
por  el  crecido  gasto  de  transportes/»se  verían  obligadas  á  ser 
meramente  pastoras  y  á  vivir  cuere.indo  las  haciendas,  lo 
que  el  autor  considera  inconveniente. 

Bueno  es  no  olviihir  el  sistema  restrictivo  para  la  agri- 
cultura, las  trabas  impnestas  al  comercio  y  la  carencia  abso- 
luta de  inínstria  en  1778.  Sistema  restrictivo  concebido 
para  mantener  en  pi-rpéíuo  vasallaje  la  colonia,  y  móvil 
principal  para  buscar  en  la  independencia  la  solución  de  las 
necesidcídes  econóinieas— la  riqueza. 

El  autor  no  acepla  tampoco  como  seguro  el  medio  pro- 
puesto dv)  poblar  en  la  sierra,  suponiendo  que  allí  está  el  paso 
indispensable  y  único  para   las  invasiones  de  los  indios. 

El  plan  que  proponeos  establecer  fuertes  de  modo  que 
puedan  estos  socorrerse  mútuaraeuta  en  caso  de  necesidad. 
El  autor  supone  que  la  frontera  abraza  una  estension  do 
doscientas  cincuenta  leguas,  comprendiéndose  las  jurisdic- 
ciones de  Buení)s  Aires,  Santa-Fé,  Córdoba  y  las  provincias 
de  Cuyo.  En  esta  vastísima  estension  propone  se  constru- 
yan veinte  y  cinco  fuertes.  En  ei  centro  el  fuerte  principal 
y  en  sus  costados  cinco  fuertes  de  segundo  orden  y  siete 
fortines.  En  el  fuerte  principal  propone:  un  comandante, 
un  sargento  mayor,  dos  ayudantes,  un  capellán,  un  ciruja- 
no, un  sangrador,  seis  oficiales  de  compauia,  seis  sargentos, 

12 


178  LA   REVISTA   DE  BUENOS  AIRES. 

(ios  tambores,  diez  y  seis  cabos  y  ciento  treiíita  soldaílos. 
En  ios  contados  un  fuerte  de  segundo  orden  ligado  con  dos 
fortines,  el  primero  con  treinta  y  t¡'es  hombres  y  veinte  y 
cuatro  en  los  segundos.  Kl  tercer  fuerte  de  segundo  orden 
estarla  aislado,  pero  bajo  el  apoyo  délos  fuertes  y  fortines 
laterales  de  la  línea.  Este  fuerte  tendría  ochenta  y  cuatro 
hombres,  incluso  su  comandante.  El  quinto  de  estos  fuer- 
tes tendría  cincuenta  y  siete  homl»res. 

La  distancia  que  debi¿  promediar  entre  ellos  seria  vein- 
te leguas  el  principal  de  uno  de  segundo  orden,  treinta  de 
este  otro,  á  veinte  otro,  otro  á  igual  distancia  y  el  último  á 
treinta  leguas.  Los  fortines  promediarían  de  modo  que  estu- 
viesen á  diez  leguas  cada  uno. 

Este  sistema  que  solo  consulta  la  distancia  sin  atender 
á  la  lopograíia  de  los  lugares,  ni  á  la  estratejia  délos  puntos 
que  deben  guardarse,  nos  parece  defectuoso  é  impracticable; 
per(»  asi  fué  propuesto. 

El  plan  de  señales  que  indica  es  el  disparo  de  un  número 
lijo  de  cañonazos,  para  prestarse  auxilio  recíproco  en  es* ) 
vastísima  frontera.     Esta  línea  debia  recorrerse  por  pequ 
ñas  partidas  de  fuerte  á  fuerte  para  comunicarse  las  notici 
ijasta  Irasmi lirias  al  comandante  en  gefe  y  «;'•• '  '•'-  ^^=  r-  ' 
semensuaimenle  al  Virey. 

Los  sueídí)s,grati{icaciones  y  raciones  importaban  anuül- 
mnnte,  según  los  cálculos  del  autor,  ciento  seis  mil  cuatro- 
cientos setenta  y  un  peso  fuerte.  Propone  los  impuestos 
para  cubrir  est?  gasto. 

Por  este  medio  juzga  el  autor  se  atraería  insensible- 
mente la  población,  permitiendo  á  los  soldados  el  tener 
sembrados  y  familias  cerca  de  los  fuertes,  es  decir,  hacerlos 
una  especie  de  colonos  militares. 

El  autor  cree  que  por  este  modo  se  verían  losindits 
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precisados  á  negociar  la  paz,  y  entonces  deberia  designárse- 
les, dice,  lugares  determinados  dentro  de  la  frontera  para 
que  vivan  desarmados,  prohibiéndoles  el  contacto  con 
los  indios  de  guerra.  «  De  estos  indios  se  puede  esperar 
que  acostumbrados  á  comerciarcon  los  españoles  olvidarían 
sino  del  todo  en  parte  su  antiguo  m  )do  (íe  vivir.  Y  cuando 
de  los  primeros  que  se  establezcan  no  se  consiga  esto,  se 
lograría  de  ios  hijos,  atraYcnd<)h)s  con  arto  y  suavidad  al 
conocimiento  de  la  verdadera  religión." 

El  autor  en  esta  conclusión  coincide  con  las  ideas  que 
emitimos  en  el  tomo  VI  de  esta  misma  Revista.  En- 
tonces dijimos,  páj.  58,  tomo  citado:  «  Hemos  esta- 
blecido ya  cual  es  nuestra  opinión  respecto  de  nuestras 
relaciones  con  los  indios:  atraerlos  á  una  vida  seden- 
taria, moralizarlos  por  el  trabajo,  asimilarlos  á  nues- 
tra población  por  la  justicia  do  nuestros  procedimientos.  » 
Nuestro  propósito  es  atraerá  los  salvajes  á  la  vida  civiliza- 
da, repartiéndoles  tierras  y  haciéndoles  olvidar  su  vida 
errante:  contábamos  sobre  todo,  con  las  indias,  madn  s 
que,  si  bien  son  salvajes,  son  susceptibles  de  mejora. 

La  Constitución  Nacional  impone  ademas  estedelícr. 
Elart.  OCj,  inc,  15  dice — es  atribución  del  Congreso:  — 
'  conservar  el  trato. pacií:cocon  los  indios,  y  promoverla 
conversión  de  ellos  al  catolicismo.  »  De  manera  que  ha 
sido  consagrado  como  una  prescripción  constitucional,  lo 
que  era  un  deseo  y  un  propósito  en  ei  autor  de  la  memoria 
que  publicamos. 

En  cuanto  al  empedrado   de  las  calles,  que  es  el  segun- 
do proyecto, se  proponía  el  autor  la  hijiene  de  lo3  moradores 

de  la  ciudad,   por  el  aseo  de  las  calles,  la  desaparición  de 
1 
as  aguas  estancadas,  del  barro   v  los  pantanos.     Nuestros 


180  L4    REVISTA   DE   BUCNOS  AIUES. 

lectores  han  podido  juzgar  cual  era  ol  deploraMe  oslado  de 
esta  ciudad  á  moJiados  del  siglo  pasado,  por  los  artículos  que 
liemos  publicados  en  vA  tomo  XIV  y  XV  de  La  Revista,  bajo 
el  (ílulo  La  Ciudad  de  Buenos  Aires. 

ül  autor  iüdica  el  sistema  que  considera  conveniente  pa- 
ra el  empedrado,  calcula  el  costo  y  propone  los  arbitrios  pa- 
la  sufragar  los  gastos. 

El  empedrado  de  las  calles  algunos  creen  que  empezó, 
según  la  Guia  de  forasteros  del  Vireynato  de  Buenos  Aires  pa- 
ra el  año  de  1805,  durante  el  gobierno  del  Vireydon  l'Ííco- 
las  de  Arredondo,  quien  se  recibió  del  mando  en  4  789;  error 
en  que  incurre  el  señor  Araujo..  pues  vi  empedrado  se  eni- 
])rendió  en  tiempo  del  Virey  don  Juan  José  deVeiliz  y  Sal- 
cedo, como  lo  hemos  probado  en  los  artículos  á  que  nos  re- 
íeriníos. 

En  ci  informe  pasado  por  don  Francisco  de  Paula Sanz 
al  señor  regente  de  la  Audiencia  don  Benito  déla  Mata  Lina- 
íes,  en  28  de  julio  de  4788,  leemos  estas  palabras,  referen- 
tes á  los  proyectos  que  ahora  publicamos:  «En  el  año  de 
«  1778,  con  otros  dos  proyectos  sobre  erección  de  un  mue- 
«'  He,  y  defensa  ó  conservación  de  las  enemigas  fronteras,  se 
«<  presentó  también  unido  en  el  superior  gobierno  el  del 
«  empedrado  de  las  calles,  y  aunque  ignoro  como  fué  reci- 
«^  bido  el  pensamiento,  le  tengo  en  eldia  a  la  vista,  reprodu- 
X  cido  por  su  autor  en  la  parte  de  dicho  empedrado  cuando 
«  dimos  principio  al  arreglo  general.» 

En  1780  se  formó  un  espediente  para  el  empedrado  de 
las  calles;  pero  se  formalizó  recien  siendo  gobernador  in- 
tendente don  Francisco  de  Paula  Sanz,  mandándose  espro- 
piar  toda  la  piedra  que  hubiese  en  el  distrito  para  empedrar 
las  bocas  calles  y  facilitar  el  tránsito  cuando  menos. 
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La  primera  cuadra    qin'  se  empedró  fué  en  la  acliiül  ca- 
lle de  Bolívar,  de  la  plaza  íi  leia  el  Colegio,  obra  que  se  ve  - 
,     rificó  en  virlud  de  solícituil  de  sus  vecinos  en  agosío  de  1780 
y  de  la  siguiente  resolución: 

Buenos  Aires  12  de  dieiombre  de  1780^ — Vistos  estos  au- 
tos, concédese  el  ausilio  que  por  el  escrito  de  fojas  7  se  pre- 
tende licencia  necesaria  p  ira  empedrar,  con  tal  que  los  inte- 
resados ([ue  lo  firman  hagan  de  manera  que  se  lleve  exacía 
razón  y  cuenta  de  las  espensas  que  causare  el  ímpedí-ad'.» 
de  su  calle,  asi  para  el  costo  de  la  piedra  y  otros  materiales, 
como  para  salarios  y  jornales  de  los  menestrales  empleado^; 
á  mas  de  los  presidarios  con  que  se  les  auxiliará.  Y  entro 
t?nto  para  que  seganeel  oporluno  tierapo  para  el  acopio  de  la 
piedk'a,  principal  material  de  la  obra  á  que  se  propende  que 
to  el  empedrado  de  todas  las  calles,  se  publique  por  carteles 
y  pregones  el  asunto  de  dicho  acopio  para  que  se  remate  en 
el  mejor  postíir  ó  poslores  que  con  mayor  beneficio  del  pú- 
blico mas  oportunamente  y  con  mejor  regla  lo  propongan, 
afianzando  sus  condiciones  como  que  han  de  quedar  recípro- 
camente asegurados  de  la  merced,  y  valor  de  su3  obras  con  el 
de  las  fincas  respectivas  á  las  calles,  cuyos  pisos.,,  ó  pavimen- 
tos se  han  de  construir,  y  cuyos  dueños  han  de  saliéfacer  su 
importancia.  Y  á  consecuencia  de  esta  providencia  y  lo  que 
•  conforme  á  ella  proceda,  los  interesados  en  el  escrito  de  fo- 
jas primera  firmado  de  don  Alonso  Sotoea,  propondrán  lo 
que  !cs  convenga  obrar  desde  luego  á  beiíefieio  de  su  corres- 
pondiente calle  y  terrenos;  á  cuyi>  fin  se  les  baga  saber  en 
persona  del  susodicho;  y  en  la  inteiijencia,  queelto;iodo 
ia  obra  ha  de  sujetarse  á  la  dirección  del  Brigadier  don  losé 
Custodio  deSaa  y  Faria  principalmente  eucargado— Una  rú- 
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bricadel  Exmo.  señor  Vii'ey  — una  rúbrica  del  Asesor— Zen- 
zano,  escribano  de  gobierno.» 

En  ese  mismo  año  se  mandó  sacar  á  remate  la  provi- 
sión de  piedra  para  emprentier  los  empedrados. 

— El  tercer  proyectí»  es  la  formación  de  un  muelle  que 
sirviese,  dice,  de  abrigo  á  las  embarcaciones,  facilite  la  car- 
ga y  descarga  y  economice  tiempo  y  gastos. 

En  aquel  tiempo  las  lanchas  conduelan  los  efectos  euro- 
peos desde  Montevideo ,y  llevaban  el  retorno,  de  manera  que 
esta  circunstancia  esplica  que  buscase  por  medio  del  muelle 
«n  abrigo  para  la  embarcaciones. 

Ya  en  1777  se  habia  tratado  de  esta  obra. 
«La  obra  del  muelle,  dice  el  señor  Mitre,  fué  una  de  las 
primeras  en  que  pensó  el  Consulado,  Para  llevarla  á  caba 
mandó  levantar  un  plano  del  puerto  á  los  matemáticos  Cer- 
vino yGundin,  haciendo  sondear  el  rio;  y  con  aprobación 
del  Virey  se  había  ciuíienzadü  ya  su  ejecución  en  1799,  cuan- 
do llegó  la  desaprobación  de  la  corte,  y  hubo  que  interrum- 
pir,. (1) 

De  manera  que  la  idea  fundamental  del  proyecto.de  1778 
se  empezó  á  realizar  en  1799;  pero  el  retrógrado  gobierno  de 
Madrid,  temió  sin  duda  que  estas  facilidades  para  la  carga  y 
descarga  contribuyesen  al  desarrollo  mercantil,  y  formasen 
un  estado  deraíisiado  importante  de  la  colonia  que  por  siste- 
ma querían  conservar  en  la  miseria  y  el  atraso.  Este  hecho 
solo,  aislado  y  nimio  en  apariencia,  muestra  sin  embargo  la 
lucha  en  que  se  mantuvieron  los  intereses  económicos  bajo 
el  opresivo  gobierno  colonial. 

.«Porque  privaba  la  Corte  de  que  en  Buenos  Aires  se 
construyese  un  muelle?    ¿En  que  se  atacaban  las  prerogati» 

i.  Historia  de  Belgrano,  tomo  I  páj.  90. 
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VOS  de  la  corona?  Temían  que  enriqueciéndose  esío3  esta- 
dos se  diesen  un  gobierno  propio,  y  las  medidas  que  toma- 
ban para  conservarlo  en  la  pobreza,  fueron  las  causas  que 
produjeron  la  revolución. 

La  corte  de  Madrid  no  queria,  como  el  autor  del  pro- 
yecto, facilitar  el  comercio  y  ahorrar  tiempo  y  gastos;  por 
el  contrario,  toda  idea  de  progreso  material  ó  moral  en  las 
colonias,  alarmaba  al  suspicaz  gabinete  de  la  metrópoli. 

El  marques  de  Aviles,  no  pudo  quedar  complacido  por 
aquella  orden,  y  poco  estimulo  se'lc  ofrecía  para  propender 
al  bienestar  de  los  pueblos  que  mandaba. 

Algunos  quieren  disculpar  á  veces  la  opresión  del  go- 
bierno colonial  tratando  de  ha<.'er  recaerla  responsabilidad 
en  los  mandatarios  de  América;  pero  ¿como  puede  discul- 
parse la  Corte,  que  prohibía  hasta  la  simple  construcción  do 
un  muelle  en  la  capital  del  Vireinato?  Lo  menguado  de  las 
ideas  de  la  Corte,  lejos  de  conquistar  la  buena  voluntad  de 
ios  americanos,  no  les  dejaba  otro  comino  que  la  revolución 
y  la  independencia  piira  buscar,  cuando  menos,  los  medios 
de  acrecentar  el  comercio  y  de  enri(|uecer.  Los  colonos 
vieron  con  ojeiiza  aquella  injustificable  prohibición  del  ga- 
binete de  Madrid,  y  el  muelle  empezado  á  construir,  que 
propiamente  no  era  sino  una  calzada  de  piedra  toscamente 
labrada  que  avanzaba  como  media  cuadra  en  el  río,  fuá  aban- 
donada y  se  arruinó;  sinembargo  esas  ruinas  que  diariamen- 
te mostraban  la  tiranía  del  gobierno  de  la  metrópoli,  indica- 
ban mudas  pero  elocuentes  la  necesidad  de  buscar  en  el  go- 
bierno propio, los  medios  de  proveer  al  bien  estar  del  pueblo. 

El  comercio  libre  que  fué  el  resultado  de  la  revolución 
era  el  desiderátum  de  todos  los  habitantes,  y  aun  cuando  el 
gobierno  líidependiente  no  ha  realizado  lasgrandesesperanzas 
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do  la  emancipación,    pero  ¡cuanto  hemos  avanzado  desde 
«quellos  tiempos  ! 

Es  verdad  que  íodavia  se  djsculen  los  medios  de  formar 
un  puerto  en  esta  capital,  que  es  la  gran  obra  que  reclama  el 
comercio. 

Se  ha  sancionado  ya  en  la  Cámara  de  Diputados  de  la 
provincia  el  proyecto  de  prolongar  la  línea  férrea  del  Oeste^ 
hasta  el  puerlo  en  el  bajo  de  las  monjas  Catalinas,  formán- 
dose allí  un  muelle  de  cargn  y  descnrg;?. 

Sedice  que  el  ingeniero  hidráulico  sesior  Coglhan  opi- 
na del  modo  siguient 

«Considero  que  uno  ue  ios  motivos  ps  iccipaies,  á  i ) 
menos  deia  existencia  de  las  Balizas  interiores,  es  la  forma- 
ción particular  ó  rumbo  de  la  cosía  al  N.  O.  de  Buenos  Ai- 
res, desde  el  punto  donde  la  fábrica  de  Gas  ha  sido  construi- 
da hasta  la  Punta  Olivos. 

«  Se  observará  al  examinar  el  adjunto  plano  que  las  li- 
nas de  aguas  hondas  están  paralelas  á  esa  dirección,  que  des- 
viándose de  ella  la  cosía  entre  la  fábíica  del  Gas  y  la  Boca, 
la  playa  ha  sido  elevada  por  los  depósitos  del  Rio,  y  ha  for- 
mado el  banco  de  la  Ucsidencia  y  que  la  agua  honda  de  ios 
pozos  y  de  Balizas  interiores  se  estenderia  h  ícia  afuera  sino 
iuesc  impedido  su  curso  por  el  banco  producido  porlos  de- 
pósitos del  Riachuelo. 

<í  No  debe  permitirle  el   intervenir  ó  interrumpir  en  ma- 
nera aJguna  esta  linea  de  costa,  como  por  ejemplo  con   la 

CREACIÓN    DE    ÜN  MUELLE    EM    EL    PUNTO  MISMO    DE    LA    FÁBRICA  DEL 

Gas,  apesar  de  lo  tentadora  que  parece  ser  por  su  proximi" 
dad  con  la  canal  honda,  ni  tampoco  por  la  estension  de  los 
muelles  existentes  mas  allá  de  esa  dirección  general.  Ta- 
les construcciones  tendrían  inevitablemente  por  resultado, 


LA  CIUDAD   DE   BUEPfOS  AIRES.  485 

el  desviar  la  corriente  de  la  costa  de  Buenos  Aires  y  con- 
tribuir de  ese  modo  á  la  rápida  estensioi!  hacia  el  Este  del 
banco  de  la  Residencia.  El  punto  verdaderamente  esencial 
que  debe  tenerse  en  vista  para  mejorar  el  puerto,  es  dirijir 
bácia  la  orilla  del  pueblo  y  concentrar  en  un  canal  rebi'.r- 
vamente  angosto  las  corrientes  que  hoy  marchan  en  direc- 
ción N.  O.  y  S.  E.,  las  que  por  su  fuerza  natural  y  la 
cooperación  de  operaciones  científicas  convenientemente 
(iirijidas,  formarán  un  canal  profundo  entre  los  bancos  de 
la  Residencia  y  de  la  ciudad.» 

Leemos  sin  era!. argo  en  la  liecista  del  Fíala,  redactada 
por  ei  señor  don  Garios  E.  Pellegrini,  que  existe  en  el  lado 
norte  déla  ciudad  y  al  costado  del  promontorio  de  tosca  que 
la  defiende  contra  los  avances  del  rio  y  en  frente  del  con- 
vento de  ias  monjas  Catalinas,  una  canaleta  donde  se  descar- 
ga la  piedra  para   el  empedrado,  y  i-grega: 

fi  Pregün téseles  (  á  los  prácticos  del  rio, )  que  diferencia 
puede  baber  respecto  á  la  posibilidad  de  entrar  en  ella  ó  en 
el  Riachuelo;  responderán  que  si  en  un  mes  hay  So  dias 
útiles  paro  poder  entrar  ó  salir  de  este,  habrá  23  para  poder 
hacer  lo  mismo  en  aquella,  resultando,  pues,  una  ventaja  do 
50  p^  á  favor  de  la  canaleta.» 

íHeaqui,  continúa,  descubierta  la  base  de  una  empre- 
sa que  lardeó  temprano  ha  de  realizarse.  Enciérrese  ese 
vasto  y  hermoso  placer  de  tosca  con  una  muralla  sólida,  en 
la. que,  para  fortalecerla,  carguen  los  mismos  edificios  quo 
quieran  construir  para  depósitos." 

Se  vé,  pues,  que  ahora  como  en  1778  la  preocupación 
es  facilitar  ia  carga  y  descarga  délas  embarcaciones,  y  aho- 
ra como  entonces  no  pasamos  de  formular  proyectos,  mas 
ó  menos  aceptables. 
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Publicamos,  pues,  los  tres  proyectos  como  anteceden- 
tes históricos  sobre  la  frontera,  el  empedrado  y  el  muelle. 

Vicente  G.  Quesada, 


TRES    PROYECTOS. 

1.®  Seguridad  de  la  Frontera— 2.  ®  Empedrar  las  Calles— , 
3.  ®  Formación  de  Muelle. 

PROYECTO  QUE    INCLBYE    LAS  TRES  PRINCIPALES    OBRAtDEQÜE 
CARECE    ESTA  CIUDAD. 

Introducción. 

Las  grandes  obras  se  han  debido  siempre  á  resoluciones 
grandes;  tres  incluye  el  proyecto  que  voy  á  proponer,  y  sin 
duda  las  raajores  que  en  beneficio  de  esta  ciudad  pueden 
solicitarse.  La  empresa  es  ardua,  pero  que  proyecto  hay 
que  al  disponerlo,  y  mas  al  ejecutarlo,  carezca  de  dificulta- 
des? Pero  si  estas  hubieran  detenido  á  los  hombres  no  se 
uerian  en  el  mundo  concluidas,  ni  aun  comenzadas  las  fá- 
bricas maravillosas  que  se  admiran.  No  hay  duda  que  en 
esta  ciudad  son  ningunos  los  recursos  que  se  encuentran  pa- 
ra hermosearla;  pero  sus  habitadores  no  deben  repugnar  el 
contribuir  con  los  que  son  precisos  para  conseguir  la  segu- 
ridad de  sus  vidas,  haciendas,  y  comercio  interno;  niesca- 

Advertekcia— En  todo  el  discurso  de  este  proyecto  he  tenido  por 
conveniente  el  aumentar  algunas  notaá  al  fin  para  mayor  inteligencia, 
las  que  van  ceñaladas  con  letras  en  los  parajes  que  á  cada  una  corres- 
ponde, 
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soarlosquese  necesitan  para  precaver  los  daños  que  espe- 
rimentan  en  la  salud,  muebles,  ropa,  y  habitaciones;  ni  tam- 
poco sentir  los  que  se  impendan  en  facilitar  las  comodidades 
del  comercio  externo, esto  es  brevedad  y  ahorro  de  transpor- 
tes: Si  cotejados  los  gastos  de  estas  obras  con  sus  utilida- 
des, son  estas  mayores,  no  tan  solo  no  deben  escusarse  á  la 
contribución,  sino  que  debian  solicitarla  con  empeño.  Es- 
to eslü  que  pretendo  demostrar  con  el  favor  de  Dios;  prime- 
ro traeré  á  consideración  los  daños  que  se  experimentan  por 
falta  de  cada  una  de  estas  obras,  después  propondré  la  obra, 
con  los  gastos  y  utilidades  que  de  ella  se  pueden  esperar,  y 
iiltimaraeníe  los  medios  de  facilitar  fondos  para  construirla 
y  mantenerla  sin  que  se  ocasionen  mayores  incomodidades  á 
ios  contribuyentes. 

Seguridad  de  la  Frontera, 

La  primera  y  principal  obra  de  las  tres  que  dejo  anun- 
ciadas, es  la  que  se  dirije  á  libertar  las  fronteras  y  caminos 
de  las  invaciones  de  los  indios  infieles;  y  tan  necesaria  que 
en  ella  consiste  la  seguridad  de  las  vidas,  haciendas,  \j  comer- 
cio interno  de  ios  habitadoras  de  la  jurisdicción  de  esta  ciu- 
dad, y  viajeros  á  las  provincias  de  este  continente.  Y  por 
que  de  este  asunto  se  ha  trotado  siempre,  y  actualmente  se 
trata;  omito  el  expresar  la  naturaleza  del  enemigo,  y  daños 
que  ocasiona,  pues  en  las  varias  representaciones  que  se  han 
hecho,  y  se  hacen,  estará  bastantemente  dibujado.  Y  sola- 
mente diré  ral  parecer,  sobre  el  modo  de  contenerlo;  con 
lo  que  siento  sóbrelo  que  otros  han  propuesto  para  el  mis- 
mo fia. 

La  esperiencia  ha  demostrado  que  las  salidas  que  ea 
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varias  ocasiones  se  han  practicado  para  castigar  á  este  ene- 
migo, no  lian  producido  los  efectos  que  se  desean,  que  es  la 
seguridad,  y  descanso  de  los  habitadores  dela^canopaña;  pues 
si  algunas  veces  so  ha  conseguido  á  costa  de  inevitabltfs  tra- 
bajos, el  castigarlo;  este  castigo,  en  vez  de  producir  seguri- 
dad, ha  traido  mayores  riesgos,  siendo  rara  la  vez  que  ha 
dejado  de  vengarse,  cometiendo  estragos  lamentables  en  los 
pobres  estancieros  y  viajantes;  y  asi  se  debe  abandonar  e¿te 
método  de  contener  al  enemigo. 

El  dieíámen  de  poblar  ia  campaña  en  varios  parajes  á 
corta  distBncia  de  las  últimas  estancias:  ha  tenido  bastantes 
apasionados,  pareciéndolcs  que  solos  los  habitadores  deaque- 
llos  pueblos  serian  con  el   tiempti  suficientes  para  contener 
al  enemigo,  concederé  que  si  llegase  tiempo  én  que  su  pobla- 
ción   se  viese  raedianarae  to    aumentada,    libertarian    do 
gran  parte  de  las  hostilidedes  que  se  cometen  en  las  estan- 
cias de  esta  ciudad:     Pero  quien  habia  de  defender  entonces 
las  de  afjuellos   pueblos?  pues  creciendo  como  se  supones»; 
habian  de   eslender  sus  estancias  á  alguna  distancia:     Cui 
que  queiiaba  la  misma  dificultad  que  vencer.     Mas,  quienes 
habian  de  ser  los  plobludores?  precisamente  pobres;  porque 
ningún  acomodado  habia  de  querer  dejar  su  establecimiento: 
Y  que  adelantamiento  se  podía  esperar  en  unos  pueblos  com- 
puestos de  miserables?  se  me  dirá,  que  a  estos  se  les  fomen- 
taría los  primeros  años  .  hasta    que  pudiesen    mantenerse. 
Pues  quiero  conceder  que  con  este  fomento  se  hallen  ya  es- 
tablecidas en  casas,  con   ganados,  y  todos  losútilesde  labra- 
dores:    Y  que  subsistencias  se  les   asegura  en  adelante?  su- 
pongo que  aquellos  parages  no  tienen  masque  la  fertilidad 
de  su  suelo;  á  quien   habian  de  vender   los  frutos  que  les 
produjera?  Mucho  mas  cerca  de  esta  ciudad  no  se  atreven. 
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varios  á  sembrar  por  que  los  costos  de  conducir  sus  granos, 
es  mayor  que  su  valor;  menos  podrán  costearlos  desde  aque- 
llas distancias;  con  que  solo  le  quedal)ü  un  recurso  que  era 
el  de  los  cueros.  Esto  seria  acabar  con  todo  el  ganado  de  \\\ 
campaña  pero  no  quedándoles  otro  arbitrio  se  valdrirní  d(j 
este  sin  que  vastase  á  impedirlo,  ol  celo  de  los  mas  vijilan- 
tes  comandantes.  Lo  dicho  basta  pata  que  se  conozca  con 
evidencia  lo  inútil,  y  aun  per/iicíüso  de  semejantes  estable- 
cimientos, aun  cuando  pudieran  comodamenfe  verifi- 
carse. 

Ei  proyecto  de  poblar  en  ia  Sierra,  ademas  de  tener  to- 
dos los  inconvenientes  que  el  anterior,  se  le  agrega  la  gran 
distancia  de  esta  ciudad,  y  por  consiguiente  lo  diíicil  de  dar 
aviso  délas  novedades  que  ocurran;  y  el  dejarh-s  á  los  ene- 
migos lodo  el  campo  libre  para  que  lo  ¡"ecorran  sin  recelo: 
pues  aunque  se  diga  que  aquel  paraje  es  paso  preciso;  quien 
sabe  sin  con  algún  rodeojtienen  otros?-y  si  este  es  solo  harian 
los  mayores  esfuerzos  para  desalojar  á  ios  que  lo  ocuparan, 
hasta  que  lo  consiguieran. 

El  pensamiento  de  establecer  fuertes  en  la  frontera  á 
veinte  ó  viente  y  cinco  leguas  de  las  últimas  estancias  de  ¡no- 
do que  puedan  socorrerse  mutuamente  en  caso  de  necesi- 
dad, y  que  los  indios  no  puedan  introducirse  sin  el  riesgo  de 
ser  acometidos  á  lo  menos  q\\  su  retirada;  es  ej  que  se  pre- 
senta con  menos  inconvenientes,  el  que  tiene  mas  aproba- 
ción, y  el  que  seguiré  en  mi  proyecto.  Y  omitiendo  caanio 
sobre  esto  se  ha  discurrido,  diré  solamente  mi  parecer  su- 
jetándolo á  la  correcion  de  los  mas  prácticos  é  intelijen- 
tes. 

La  estension  de  la  frontera  seria  de  doscientas  cincuen- 
ta leguas  poco  mas  ó  menos,  en  que  se  comprenden  lasju- 
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risdicciones  de  esta  ciudad,  Santa  Fé,  Córdoba,  y  toda  la 
provincia  de  Cuyo.  Si  á  cada  una  de  estas  se  los  señala  el 
terreno  que  ha  de  guarnecer,  pueden  suscitarse  contro- 
vercias  entre  uno  ú  otro  partido,  retardando  con  ellas  las 
providencias  que  deben  tomarse  en  algunas  ocasiones  con 
mucha  prontitud.  Y  asi  me  parece  lo  mejor  que  toda  la 
ostensión  esté  sujeta  á  un  solo  comandante,  y  que  las  espen- 
sas  se  suministren  de  un  fondo  común;  pues  de  lo  contrario 
es  factible  no  se  consiga  el  fin. 

Para  esto  es  necesario  construir  en  la  expresada  esten- 
í'ion  veinte  y  cinco  Fuertes,  en  esta  forma:  En  el  centro 
ó  paraje  mas  peligroso  se  colocará  el  Fusrte  principal  y  á 
cada  costado  (suponiendo  que  el  principal,  ocupe  el  centroj 
cinco  fuertes  de  segundo  orden,  y  siete  fortines,  en  la  dis- 
posición siguiente,  (aj  A  distancia  de  veinte  leguas  del  prin- 
cipal uno  de  segundo  orden;  á  treinta  de  este  otro  lo  mismo, 
á  veinte  ntroá  otras  veinte  otro,  y  á  treinta  el  último  que  son 
Jos  einco  Fuertes  de  segundo  orden  que  corresponden  aun 
costado.  En  los  intervalos  de  estos  se  construirán  los  siete 
Fortines;  dos  en  cada  distancia  de  á  treinta  leguas,  y  uno 
en  ¡os  de  á  veinte,  de  modo  que  íod<í&  queden  á  distancia  de 
(iiez  iegu.'is  unos  de  oír  >s;  disponieado  en  la  misma  forma  el 
otro  coottido.  (b) 

La  guarnición  de  lodo  el  cordón,  puede  ser  de  doce 
corapañias,  compuesta  cada  una  decapitan,  tt;niente,  alférez, 
un  sargento  primero,  dos  segundos  un  tambor,  cuatro  cabí  s 
primeros,  cuatro  segundos,  y  sesenta  y  cinco  soldados,  que 
el  total  son  ochenta  plazas.  Estas  compañías  pueden  ser  le- 
vantadas en  todas  las  jurisdicciones  que  comprende  la  fron- 
tera, de  la  jeiite  de  la  campaña,  que  como  acostumbrados 
ti  intemperie  de  aquellos  parajes,  y  que  en  ellos  tienen  ó 
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pueden  tener  sus  familias  é  intereses,  subsistirán  con  mas 
comodidad,  y  menos  gastos  que  otra  clase  de  guarnición  (c). 

La  plana  mayor  puede  componerse  del  coronel  (que  se- 
rá comandante  de  todo  el  cordón)  sargento  mayor,  dos  ayu- 
dantes, diez  oficiales  para  comandantes  de  los  fuertes  de  se- 
gunda orden  (d)  todos  veteranos,  tres  capellanes  [e)  tres  ci- 
rujanos, y  tres  sangradores,  que  se  destinarán  en  esta  forma. 
En  el  fuerte  principal,  el  coronel,  sargento  mayor,  los  ayu- 
dantes, capellán,  cirujano,  sangrador,  y  dos  compauias,  que 
servirán  de  reserva  para  las  urjencias  de  los  costados.  A  ca- 
da fuerte  de  segundo  orden,  una  compañia  que  el  oficial 
comandante  empleará  en  esta  forma;  los  fuertes  primero, 
segundo,  y  cuarto  tendrán  á  su  orden  los  dos  fortines  inme- 
diatos á  sus  costados,  y  á  ellos  destinará  un  oficial,  un  sar- 
gento, dos  cabos,  y  veinte  soldados  á  cada  uüo  quedándose 
con  un  oficial,  un  sargento,  un  tambor,  cuatro  cabos,  y  vein- 
te y  cinco  soldados.  El  fuerte  quinto  que  hace  costado, 
tendrá  que  guarnecer  solo  un  fortín,  en  el  que  pondrá  el 
mismo  número  de  plazas  que  para  los  otros  so  íia  señalado, 
quedándose  con  dos  oficiales,  dos  sargentos,  un  tambor,  seis 
cabosi  y  cuarenta  y  cinco  soldados,  para  que  cí)n  esfa  guar- 
>4Íc¡on  esté  mas  segura  de  insulto,  y  pueda  socorrer  las  ur- 
jencias de  aijuel  costado.  Ea  el  fuerte  tereu'o  se  colocará 
una  compañía  entera  para  el  mismo  fin  rn  el  que  también 
asistirán  capellán,  cirujano  y  sangrador  para  atender  á 
las  necesidades  que  les  compete. 

Distribuida  la  tropa  en  esla  conformidad  se  puede  socor- 
rer mutuamente  en  caso  de  necesidad,  disponiendo  para 
dar  aviso  prontamente  de  las  que  ocurran  las  señales  por 
tiros  de  cañón  que  se  repetirán  en  todos  los  fuertes  según  el 
número  asignado,  para  cada  novedad. 


192  LA  REVISTA  DE  BUENOS  AIRES. 

Los  maestres  de  campo  y  sargentos  ma-yoresde  las  ju- 
risdicciones fronterizas  mantendrán  siempre  en  buen  pié,  y 
prontas  las  milicias,  para  acudir  siempre  que  sean  llamados 
por  alguno  de  los  comandantes  con  el  número  de  jente  que 
la  necesidad  les  obligue  á  pedirles. 

En  el  servicio  diario  se  einplearjn  pequeñas  partidas  á 
los  costados  de  toáoslos  fuertes  que  se  comunicarán  unasá 
otras  las  novedades;  de  modo  que  en  pocos  días  tenga  noticia 
el  comandante  de  loque  haya  ocurrido  en  todo  el  cordón, 
las  que  comunicará  al  señor  Virey,  ra  jusualmente  ó  segtm  se 
le  ordenare.  Así  mismo  saldrán  partidos  de  los  fuertes 
principales^  y  segundos  todos  los  dias  algunas  leguas  al  fren- 
te para  observar  si  bay  ó  no  novedad    de  la  campaña 

Remitirá  con  antieipaeion  el  comandante  á  todos  los 
fuertes  de  segundo  orden  el  santo  y  seña  de  los  dias  del  mes 
en  billetes  cerrados  para  cada  dia  uno  que:se  abrirá  á  la  hora 
de  dar  la  orden  pora  qise  en  todo  el  cordón  sea  uno  mismo, 
y  que  partidas  que  ronden  de  noche  no  padezcan  equivoca- 
ción. ' 

Sin  embargo  de  que  todos  los  meses  hayan  de  dar  ios 
comandantes  de  los  fuertes  certificación  de  la  fuerza  efectiva 
de  los  compañías  que  tienen  á  su  xnando  para  acreditar  el 
haber;  será  conveniente  que  de  tiempo  en  tiempo  destine  el 
comandante  al  sargento  mayor,  ó  ayudantes,  á  reconocer  to- 
dos los  puestos  del  cordón,  revistar  la  jente,  y  ver  si  se  prac- 
tica el  servicio  según  el  método  que  se  haya  establecido. 

Dispuesto  el  cordón,  y  su  servicio  en  esta  conformidad 
ó  variando  de  método,  según  la  práctica  ó  mayor  experiencia 
enseñase,  parece  difícil  que  los  infieles,  (íomctan  las  hostili- 
dades que  hasta  ahora  hemos  esperimentado  á  pesar  de  to- 
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tías  las  precauciones  que  para  quitarla  se  han  tomado  siem- 
pre. 

Para  que  esta  guarnición  subsista  cómodamente,  y  que 
en  la  campana  se  fomente,  seria  conveniente  que  se  les  pa- 
gase todos  los  meses,  cuyos  sueldos  pueden  arreglarse  en  la 
forma  siguiente.  Al  capitán  cada  mes  treinta  y  cinco  pesos, 
al  teniente  veinte  y  cinco  pesos,  y  al  alférez  veinte  pesos  con 
mas  cincuenta  pesos  de  graüflcacion  de  ración  á  cada  uno 
al  año.  A  los  sargentos  primeros  á  doce  pesos,  á  ios  segun- 
dos á  diez  pesos,  á  los  tambores  a  siete  pesos,  á  los  cabos 
primeros  á  ocho  pesos,  á  los  segundos  á  siete  pesos,  á  los 
soldados  á  seis  pesos;  subministrándoles  ración  de  carne, 
sal,  ají,  yerba  y  tabaco,  con  lo  que  pueden  subsistir  cómo- 
damente. 

A  la  plana  mayor  sobre  los  sueldos  que  deben  tener 
por  oficiales  del  ejército  se  les  puede  añadir  por  vía  de 
sobresueldo;  al  coronel  cien  pesos  al  mes,  con  mas  trescien- 
tos pesos  alano  de  gratificación  de  ración;  al  sargento  ma- 
yor, sesenta  pesos  al  mes  con  la  gratificación  de  cien  pesos 
al  año,  á  los  ayudantes  á  cuarenta  pesos  al  mes,  y  á  los  co- 
mandantes de  fuertes  á  cincuenta  pesos  al  mes,  con  las  grati- 
ficaciones unos  y  otros  (le  ochenta  pesos  al  año;  á  los  capella- 
nes á  veinte  pesos  al  m -s  y  á  los  cirujanos  á  veinte  y  cinco 
pesos  al  mes,  co:»  í;r  .lüicaciones  de  cincuenta  pesos  al  año; 
y álossangradiM'p  ;.  ■•>sal  m"s,  con  treinta  y  seis 

pesos  de  gra'Ü  •  aü».  •  nya  cuenta  por  menor  es  la 

siguiente. 


'D 
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Cuenta  de  los  sueldos,  gratificaciones  y  raciones  reguladas  d 
las  doce  compañías,  y  plana  mayor  según  queda  espli- 
cado  anteriormente. 

Pesos. 


i  2  Capitanes 

á 

35 

pesos 

al  mes  importa  al  año. 

.     5040 

12  Tenientes 

á 

25 

)i 

3600 

J2  Alfares 

á 

20 

» 

2880 

Í2  Sarg.  prim. 

á 

12 

» 

1828 

24  Sarg.  segund 

á 

iO 

» 

2880 

12  Tambores 

á 

7 

» 

1008 

48  Cabos  prim. 

á 

8 

» 

4608 

48     »    segund. 

á 

7 

» 

4032 

780  Soldados 

á 

6 

» 

50160 

Plana 

mayor. 

Coronel  á  100  pesos  ai  mes 1200 

Sarg.  mayor  á  60  »  720 

2  Ayudantes  h  40  » 960 

10  com.  defuerta  á  50  '  »  6000 

o  capellanes  á  20  »  720 

5  Cirujanos  á  25  >»  » 900 

5  Sangradores  á  12  » 432 


Total  de  los  sueldos  • » •  •  ps.     92968 


5300 
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Graiificaciones. 

Pesos. 

Al  coronel  •  •  •  •   ' 500  \ 

Al  sargento  raayor 1 00 

A  los  ayudantos  y  coraand.  de  fiieiies  •  •     960 

A  los  capellanes  y  cirujanos 507 

A  ios  sangradores  •' 109 

A  ios  56  oficiales  de  las  compañías  •  r  •  •    3800 

Ilaciones. 

Lu  racií'H  de  carne  considerada  á  cada 
compañia  á  8  reales  al  dia,  su  total  al 

año 45801 

La  ración  de  sal,  ají,  yerba  y  tabaco  pue- 
de regularse  cada  plazo  á  4  reales  al 
mes  que  son  al  año  6  pesos  y  su  tota!...  5o44^ 


992  í 


Total  de  sueldos,  gralificaciones  y  raciones ps.   106,401 

De  manera  que  arreglados  los  sueldos,  gratiüjaciones 
y  raciones  como  se  manifiesta,  importa  todo  ciento  seis 
mil  cuatrocientos  sesenta  y  un  pesos,  á  que  podemos  aumen- 
tar lo  que  falta  hasta  iasuma  deciento  y  diez  mil  pesos,  sir- 
viendo este  aumento  para  repuesto  de  caballos,  reparo  de 
fuertes,  y  otros  gastos  extraordinarios  que  puedan  ofre- 
cerse, (f) 
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A  cada  plaza  inclusos  los  oficiales  se  les  puedo  descon- 
tar u  irreal  cada  raes  para  establecer  hospitales  en  los  fuer- 
tes señalados  para  los  cirujanos,  poniendo  en  ellos  cajas  de 
medicina,  camas  y  demus  utensilios  necesarios  ú  la  comoii- 
dad  de  los  enfermos. 

Ya  llegamos  al  paso  mas  dificil  de  vencer;  que  es  esta- 
blecer fondos  suíi''ientes  para  la  subsistencia  de  esta  grande 
obra.  Siempre  que  se  trata  de  algua  impuesto  ó  contribu- 
ción se  encuentran  tantos  opositores  como  debe  haber  con- 
.  tribuyentes:  pues  todos  se  creen  con  derecho  para  disfrutar 
los  beneficios,  y  ninguno  obligado  á  contribuir  para  ellos;  se 
quejan  si  padecen  ó  ven  padecer  los  daños;  y  rehusan  el  con- 
tribuir para  remediarlos.  Pero  aunque  esto  es  lo  que  co- 
munmente sucede,  me  parece  que  para  una  necesidad  tan 
visible  como  es  de  la  que  voy  tratando  no  habrá  quien  se 
queje  déla  contribución  por  pesada  que  se  impusiera;  y  así 
animado  de  esla  esperanza  me  determino  á  proponer  los 
medios  mas  suaves  y  menos  costosos  que  he  podido  dis- 
currir para  atesorar  un  fondo  capaz  de  mantener  lo  que 
llevo  propuesto  y  se  compondría  de  los  ramos  siguien- 
tes: 

1,®  § — Se  aumentará  un  cincuenta  por  ciento  al 
derecho  del  ramo  de  guerra  establecido  j»ara  este  mismo  fin. 
Este  aumento  aunque  parezca  escesivo  atendiendo  a  lo  que 
actualmente  se  paga,  no  lo  es,  si  consideramos  que  el  efecto 
principal  sobre  que  recae  son  los  cueros  que  se  embarcan 
para  España;  estos  han  pagado  siempre  de  flete  dos  pesos  cada 
uno,  y  ahora  con  el  libre  comercio  concedido  á  este  puerto 
han  de  frecuentarlo  gran  número  de  embarcaciones  las  que 
no  teniendo  suficiente  retorno  bajarán  considcrablementQ 
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los  fletes  en  beneflcio  de  los  cargadores,  siendo  este  mayor 
que  el  gravamen  del  aumento  del  derecho. 

2.  ®  §  — Un  impuesto  de  diez  pesos  sobre  cada  carreta 
que  salga  cargada  de  efectos  de  las  provincias  de  arriba  y 
otro  de  cinco  pesos  sobre  las  que  entraren  cargadas.  F.ste 
impuesto  puede  padecer  a l¿i,unos  inconvenientes  según  los 
efectos  de  que  se  componga  la  carga,  pero  con  esta  considera- 
ción se  puede  formar  arancel  para  que  unos  paguen  mas  que 
otros  según  su  valor,  consumo  ó  necesidad  de  ellas. 

5.  ®  §  — Otro  sobre  los  vinos  y  aguardientes  que  vie- 
nen de  Mendoza  y  San  Juan;  (verbigracia)  dos  reales 
sobre  cada  botija,  barril  y  odre,  ó  variando  el'impuesto 
según  el  efecto  y  basija.  Aunque  los  vecinos  de  estas  dos 
ciudades  han  rehusado  siempre  la  imposición  de  derechos 
sobre  sus  efectos,  lo  hacen  sin  fundamento  pues  todo  lo 
paga  el  distrito  que  lo  consume. 

4.  ®  §  — Otro  sobre  los  caudales  que  en  moneda  eritra- 
ren  en  esta  ciudad  de  particulares,  y  puede  ser  el  uno  por 
ciento.  El  comercio  en  todas  partes  concede  con  voluntad 
lo  que  se  invierte  en  su  seguridad  como  lo  hace  el  de  Cádiz 
pagando  los  guarda  costas. 

Yo  no  puedo  á  punto  fijo  designar  á  lo  que  estos  ra- 
mos podrán  ascender  porque  me  faltan  las  noticias  necesarias 
para  extractralo;  pero  siendo  preciso  que  esta  ciudad  atesore 
ochenta  y  cinco  ó  noventa  mil  pesos,  me  parece  que  no  pye- 
den  producirlos  estos  ramos  y  asi  será  necesario  imponer  en 
otro  lo  que  faltase. 

Habiendo  S.  M.  determinado  el  estancaren  este  virey- 
nato  los  polvillos,  tabacos  y  barrajas  á  imitación  de  lo  que  so 
practica  en  todos  sus  reynos  lo  que  se  vá  á  plantificar;  se  po- 
día cargar  á  alguno  de  estos  efectos  un  sobre  precio  que  fue- 
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se  suficieiite  á  completar  la  espresada  cantidad  de  ochenta  f 
cinco  ó  noventa  rail  pesos,  pues  de  este  modo  se  ahorrarían 
los  costos  que  podrá  tener  la  recaudación  de  otro  cuales- 
quiera impuesto,  y  recaerla  sobre  un  efecto  que  no  es  ne- 
cesario 6  la  vida  ni  comodidad  de  los  hombres. 

Los  veinte  ó  veinte  y  cinco  mil  pesos  que  faltan  para  la 
sumj  de  ciento  y  diez  mil  pesos,  en  que  está  calculado  el 
gasto  tota!;  se  pueden  repartir  entre  las  ciudades  de  Santa  Fé, 
Córdoba,  Punta  de  San  Luis,  San  Juan  y  Mendoza,  que  como 
fronterizas,  y  que  participan  del  mismo  beneficio  buscarían 
gustosas  los  arbitrios  para  aprontar  lo  que  les  tocase,  (g) 

Para  recaudar  estos  impuestos  no  es  necesario  gastar 
ni  un  solo  peso,  pues  los  recaudadores  ya  están  estableci- 
dos; y  así  se  liberta  el  común  de  este  aumento  que  seria  in- 
dispensable en  otra  clase  de  arbitrioti. 

Las  utilidades  que  pueden  esperarse  de  guarnecer  la 
frontera  ea  la  forma  referida,  ademas  déla  seguridad  de  las 
campanas,  y  caminos,  dilatación  de  estancias,  comodidad  y 
descanso  de  estancieros,  y  logro  de  sus  trabajos;  son  las  si- 
guieiiles.  Al  cebo  de  los  pagame.'itos  mensuales  necesaria- 
mente han  de  c;)n(.'urrir  fcomo  sucede  en  todos  los  parajes 
en  que  circula  dinero)  miilíitnd  de  vivanderos  para  abaste- 
cerlos: estos  traen  á  otros  que  son  necesarios  para  subsistir 
ellos,  como  son  zapateros,  sastres,  barberos,  y  toda  clase  de 
jen  te  de  oficio,  estos  á  otros;  y  asi  lo  que  no  se  conseguiría 
premeditándolo  síí  vería  logrado  insensiblemente;  estoes 
el  poblar  aquellos  parajes  de  modo  que  en  breve  tiempo  pue- 
da formarse  un  cuerpo  de  milicias  que  sirva  para  guarnecer 
1^  fuertes  en  caso  que  su  guarnición  tenga  necesidad  de  sa- 
lir á  otro  paraje  mas  urjente. 

Los  soldados  podrán  tener  sus  mujeres  y  familias  inme- 
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diatas  á  los  fuertes  como  á  si  mismo  establecer  scn-ibrndos, 
criar  ganado,  y  tener  todo  género  de  granjeria,  con  la  certeza 
de  que  su  trabajo  no  ha  de  malograrse  habiendo  (como 
habrá)  quien  consuma  lo  que  se  produzca. 

Los  indios  infieles  que  sacan  las  mas  de  sus  subsistencias 
de  las  campañas  de  esta  ciudad,  viéndose  privados  de  ellas, 
se  verán  obligados  á  pedir  la  paz  y  á  recibiF  las  condiciones 
que  se  les  quiera  imponer.     Se  podrán  admitir  obligándolos 
ú  vivir  en  paraje  determinado  del  cordón  para  adentro,  de- 
sarmados y  sin  permitirles  salir  fuera  de  él.     De  estos  indios 
se  puede  esperar  que  acostumbrados  á  comerciar  con  iOs  es- 
pañoles olvidarán,  sino  del  todo  en  parte  su  antiguo  modo 
de  vivir;  y  cuando  de  ios  primeros  que  se  establezcan  no  se 
consiga  esto,  se  lograrla  áfáJns  /,;  2S,  atrayéndolos  con  arte  y 
suavidad  al  conocimiento  de  la  verdadera  religión;  mira 
principal  que  se  debe  tener  en  este  continente  en  todo  nue- 
vo establecimiento. 

Aunque  la  mayor  parte  dfe  las  contribuciones  señaladas 
para  la  subsistencia  de  la%^uarnicion  de  la  frontera,  recaen 
sobre  el  comercio,  el  fruto  que  espera  cojer  es  duplicado; 
pues  logrará  mas  abundantes  las  subsistencias  y  socorros 
que  le  vienen  de  la  campaña,  y  por  consiguiente  á  menos 
precio:  y  ademas  todo  el  dinero  que  se  invierta  en  pagamen- 
tos que  ahora  no  se  hacen  aunque  salgan  de  sus  manos  preci- 
samente ha  d'e  volver  á  ellas;  aumentando  el  consumo  de  sus 
efectos,  y  por  tanto  sus  utilidades  que  serán  mayores 
-que  lo  que  le  corresponda  de  contribución. 

Cuaní'iOel  producto  dé  los  impuestos  es  para  emplearlo 
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íiiera  del  territorio  en  que  so  establecen,  entonces  es  gravoso 
á  los  contribuyentes;  pero  cuando  se  espende  en  el  mismo 
paraje,  ademas  de  disfrutar  del  beneficio  de  la  obra  en  que 
se  emplearon,  se  logra  el  de  que  circulando  vuelvan  á  sus 
manos. 

(Concluirá.) 


Hl  ..i-««+^^  '. 


MEMORIAL 

* 

Presentado  por  el  Ayuntamiento  de  la  ciudad  de,  Méjico  á  la  real  mpjes- 
tad  de  Don  Carlos  III,  rey  de  España  é  Indias,  en  1771,  refutando  un 
informe  que  se  habia  dado  sobre  las  malas  aptitudes  de  los  Ameri- 
canos. 

(Conclusión.)  (1) 

Si  el  provisto  es,  aun  libre,  contemplándose  pasajero 
en  la  América,  no  se  resuelve  á  contraer  en  ella  matrimo- 
nio. Vuelve  a  España.  Los  viajes,  la  mudanza  de  varios 
temperamentos,  las  navegaciones,  debilitan  su  robustez. 
Los  afanes  para  la  pretensión  de  otro  empleo,  ocupan  toda 
su  atención.  Si  logra  otra  vez  ser  colocado,  entra  otra 
vez  en  los  mismos  embarazos  para  lomar  estado.  Si  no 
logra,  en  nada  mas  piensa  que  en  adelantar  y  fomentar  sus 
pretensiones,  y  en  esto  se  le  pasa  la  vida  ó  lo  mas  floreciente 
de  ella  y  ya  se  halla  bien  con  la  libertad   del  celibato. 

Aun  los  que  pasan  á  Indias  con  empleo  estable  y  vitali- 
cio, ¿como  se  alentarán  á  tomar  el   estado  de  matrimonio, 

1.    Véase  la  páj.  ZjO  de  esle  tomo. 


202  LA   REVISTA     DE   BüExNOS   AIRES. 

sabiendo  que  ni  el  mérito  que  hagan  ni  la  buena  educación 
queden  á  sus  hijos  ha  de  aprovechar  á  estos,  como  quiera 
que  sea  su  nacimiento  en  la  América  para  lograr  una  colo- 
cación correspondiente  al  lustre  de  sus  padres?  Estos,  en 
cualquier  empleo  público,  si  cumplen  con  su  obligación  y 
solo  sacan  de  él  las  utilidades  que  dá  V.  M.  ópermitedes- 
*  pues  de  mantenerse  con  su  familia,  no  le  podrán  dejaren 
muriendo  otro  caudal  que  sus  servicios,  y  si  estos  no  han  de 
aprovechará  los  hijos  nacidos  en  la  América,  que  hombre 
de  honor  podrá  pensar  en  tomar  estado  para  dejar  hijos  sin 
caudal,  sin  abrigo,  sin  esperanza,  y  que  solo  sirvan  para 
confundir  la  memoria  de  sus  mayores? 

*  Desatendiéndose  á  los  indianos,  se  franquea  mas  la  puer- 
ta para  el  celibato  álos  Europeos:  se  les  proporciona  mayor 
esfera  para  sus  pretensiones  en  las  piezas  eclesiásticas  de  la 
América,  sobre  las  que  sin  contradicción  disfrutan  en  la 
Antigua  España.  Aun  dentro  de  la  aspereza  de  los  claustros, 
se  les  convida  con  la  esperanza  de  pasar  á  títulos  de  Misio- 
neros á  la  América  á  ocupar  las  prelacias  de  su  orden,  en 
lasque  se  nos  cierran  las  puertas  á  los  Americanos,  admi- 
tiendo solamente  un  muy  corto  número  de  ellos  en  cada 
trienio,  para  poder  siempre  pintar  necesidad  de  sujetos  ó 
hacerlos  venir  de  la  Europa  con  gravísimos  cuanto  ociosos 
costos  del  Real  Erario  y  con  notable  perjuicio  del  Estado  en 
el  considerable  número  de  individuos  que  con  esta  indebida 
proporción  abrazan  el  celibato,  y  fallando  para  el  honesto 
mnltiplico  de  la  especie,  influyen  en  el  despueblo  de  la  mo- 
narquía. 

Ya  querríamos  que  fuesen  estas  unas  aprensiones  á  que 
solo  diera  bulto  nuestro  amor  propio  y  la  atención  á  nues- 
tro interés:  son  consideraciones  sólidas,  perjuicios  eíecti- 
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VOS  (^ue  lamentan  nuestros  mejores  políticos,  y  sirven  de 
gustoso  espectáculüip  la  malevolencia  délos  estranjeros.  Ya 
há  algunos  años,  que  un  español  europeo  (que  tuvo  la  des- 
gracia de  deslucir  sus  máximas  políticas  con  cierta  acerbi- 
dad de  carácter),  computaba  en  iO,000  almas  las  que  sa- 
lían anualmente  para  las  Indias  de  la  antigua  España,  y  que 
despoblando  esta,  no  poblaban  la  Nueva:  desde  que  este 
cómputo  se  hizo,  hasta  el  presente,  al  menos  se  ha  doblado 
el  número  de  plazas  eclesiásticas  y  aun  seglares  en  la  Améri- 
ca y  á  proporción,  el  número  de  los  que  pasan  a  ella,  ya  en 
los  empleos,  ya  á  titulo  de  criados  de  los  provistos. 

V.  M.  y  sus  gloriosos  projenitores,  como  verdaderos 
padres  del  Estado  no  han  dejado  de  preveer  su  ruina  en  la 
desolación  de  España  con  su  transmigración  á  la  América  y 
han  dictado  santísimas  leyes  para  impedirla.  Ninguno  pue- 
de pasar  sin  licencia  y  sin  muchas  calidades  que  se  necesitan 
para  otorgarla.  Aun  el  empleado  la  hade  sacar  para  sus 
criados,  desde  luego  para  no  dejarle  traer  sobre  los  preci- 
sos. Las  licencias  mismas  se  han  mandado  estrechar,  y  que 
el  Supremo  Consejo  de  V.  M.  tenga  mucho  la  mano  en  con- 
sultarlas, y  los  Secretarios  cuiden  de  advertirlo,  Pero  ¿có- 
mo podrá  eso  practicarse?  Las  Reales  Ordenes  son  las  mas 
oportunas,  todos  lo  saben,  y  saben  igualmente  su  inobser- 
vancia. De  los  españoles  que  pasan  á  Indias,  ya  querría-, 
mos  que  sacaran  licencia  para  el  diezmo.  Ij)S  gefes  á  quie- 
nes toca,  debían  hacer  volver  y  no  permitir  el  desembarque 
á  los  pasajeros  sin  licencia.  Asi  lo  manda  V.  M;  pero  ¿có- 
mo ha  tener  en  Indias  corazón  para  practicarlo  un  Goberna- 
dor con  un  compatriota,  que  ha  navegado  2,000  leguas?  Ja- 
más se  hace:  pasa  todo  el  que  quiere,  y  se  despuebla  España. 

El  Consejo  Supremo  de  Indias,  con  toda   su  autoridad 
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é  integridad,  no  puede  resistir  á  la  importunidad  misma  del 
pretendiente  y  á  las  astucias  que  inventa  el  propio  interés 
para  sorprender  la  vijildncia  del  Gobierno.  No  hay  otro 
arbitrio  que  cerrar  á  los  Europeos  la  puerta  que  se  tía  he- 
cho franca  para  los  mas  de  los  empleos  en  la  América,  si  se 
quiere  contener  algo  su  transmigración  y  la  desolación  con- 
siguiente de  la  antigua  España. 

Si  los  empleos  de  esta  se  dieran  promiscuamente  á  los 
americanos,  acaso  cesarian,  ó  por  lo  menos  seria  mucho  me- 
nor el  perjuicio.  Asi  lo  confesamos,  y  ya  querríamos  que 
cuanto  es  útil  la  máxima,  tanto  tuviera  de  practicable.  Ya 
dejaríamos  de  buena  gana  un  empleo  de  primer  orden  en  la 
América  por  conseguir  otro  de  mucho  menor  utilidad  en  la 
Europa,  pues  la  satisfacción  de  servir  con  mas  inmediación 
á  Y.  M.  importaría  mas  que  cuantos  otros  atractivos  pudie- 
ran lisonjearnos  en  nuestra  patria;  pero  no  puede  ser,  los 
Europeos  sin  salir  de  su  casa,  con  la  cercanía  feliz  que  lo- 
gran de  V.  M  ,  proporcionan  el  ser  empleados,  y  hasta  qi;e 
lo  son,  no  emprenden  el  dilatado  y  costoso  viaje  á  la  Amé- 
rica. Nosotros,  por  el  contrario,  deberíamos  pasar  á  la 
Europa,  sin  tener  con  que  costear  nuestro  transporte  antes 
de  ser  empleados  y  con  el  riesgo  de  no  conseguirlo.  Cuando 
sin  empleo,  pasa  un  español  á  la  América,  conducido  de  su 
necesidad,  es  porque  viene  á  esta  rejion  con  mas  proporciones 
que  lasque  deja  para  su  alivio,  y  la  contraria  consideración 
detiene  pasar  á  la  Europa  al  americano.  El  empleado  en 
Indias,  si  debe  socorrer  á  su  familia  en  la  Europa,  con  poco 
que  le  envíe,  hace  cuenta  de  lo  que  en  el  transporte  multi- 
plica y  lo  que  el  socorro  multiplicado  vale  en  España,  donde 
tan  cómodo  es  todo  lo  que  entra  en  la  clase  de  los  alimentos. 
No  sucedería  así  con  el  americano  empleado  en  Europa,  por- 
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que  estepai'u  auxiliar  como  era  preciso  á  su  familia  en  la 
América,  uopodria  hacerlo  ni  con  toda  nu  renta,  pues  sobre 
no  crecer  eu  el  tránsito,  son  de  mucho  mas  precio  todos  los 
necesarios  para  la  vida  en  Indias;  y  asi,  no  es  practicable  que 
los  nacidos  en  ella  podamos  emplearnos  en  España. 

Esto  se  entiende  hablando  en  lo  general,  pues  éntrela 
multitud  de  sujetos  que  componen  estos  vastísimos  dominios 
de  Y.  M.  hay  muchos  huy,  y  los  ha  habido  siempre,  con  pro- 
porciones y  desembarazo  para  poder  servir  á  V.  M.  en  ciia- 
lesquier  empleo  de  la  Europa,  y  ojalá  que  de  estos  se  coloca- 
rán algunos  siquiera  en  puestos  respectivos  al  gobierno  de 
Indias;  pero  ya  nos  contentaríamos  con  que  los  Europeos  dis- 
frutaran el  crecidísimo  número  de  honores  que  tienen  en  la 
Europa,  con  que  nos  dejaran  los  pocos  empleos  que  se  sir- 
ven en  la  América:  siempre  nos  hemos  contemplado  en  ella 
tan  hijos  de  V.  M.  como  los  naturalesde  la  Antigua  España. 
Esta  y  la  Nueva  como  dos  estados,  son  dos  esposas  de  V.  M.: 
cada  una  tiene  su  dote  en  los  empleos  honoríficos  de  su  go- 
bierno y  que  se  pagan  con  las  rentas  que  ambas  producen. 
Nunca  nos  quejáramos  de  que  los  hijos  de  la  Antigua  España 
disfruten  la  dote  de  su  madre;  pero  parece  correspondiente, 
que  quede  para  nosotros  la  de  la  nuestra. 

Lo  segundo  persuade,  que  todos  los  empleos  de  la  Amé- 
rica, sin  escepcion  de  alguno,  debían  conferise  á  bolo  los  es- 
pañoles americanos  con  csclusion  de  los  europeos;  pero  co- 
mo no  hay  cosa  sin  inconveniente,  preciso  es  confesar,  que 
los  tendrá  grandes  esta  entera  separación  de  los  europeos. 
Es  necesario  hacer  justicia  á  muchos,  principalmente  á  los 
proveídos  en  los  mayores  empleos,  que  se  han  dedicado  á  ser- 
vir á  V.  M.  en  estas  parles  con  el  celo,  amor  y  desinterés 
que  corresponde,  y  no  podemos   desentendernos  de  que  la 
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necesaria  trabazón  que  debe  tener  el  gobierno  de  España  con 
el  de  Indias  y  la  dependencia  que  se  ha  de  mantener  en  la 
América  respecto  de  la  Europa,  exije  que  no  pensemos  apar- 
tarde  todo  punto  á  los  europeos.  Seri.i  esto  querer  man- 
tener dos  cuerpos  separados  é  independientes  bajo  de  una 
cabeza,  en  loque  es  preciso  confesar  cierta  monstruosidad 
política.  No  es  el  carácter  de  los  americanos  tan  amantes 
de  susiníerses  sobre  los  del  Estado,  que  no  conozcan  y  den 
á  estas  consideraciones  todo  el  peso  que  se  merecen,  bien  sea 
que  se  sigan  perjuicios  del  acomodo  de  los  europeos  en  la 
América,  unos  por  culpa  de  los  empleados  y  otros  sin  ellos; 
pero  mayores  acaso  podinn  teuerse  de  no  venir  jamás 
provistos  algunos  de  lu  antigua  Eí^pnna.  Aunque  se  temie- 
ran, no  se  siguiria,  que  igualmente  que  en  la  de  los  euro- 
peos, tenia  V,  M.  en  la  lealtad  de  los  «mericanos  seguro 
elgobjerno  de  estas  provincias;  pero  sin  embargo  de  esto, 
la  separación  nuestra  de  aquellos  naturales,  enjendraria 
ciertos  recelos  al  estado;  y  estos  recelos  por  si  mismos  son 
gravísimo   mal  en  lo  político  muy  digno  de  evitarse. 

Por  esto,  pues,  se  hace  indispensable  que  nos  vengan  al- 
gunos ministros  de  la  Europa;  pero  que  lo  hayan  de  ser  to- 
dos los  que  se  hubieren  de  colocar  en  era[)leos  de  primera 
orden?  Que  hayan  de  ser  como  en  el  dia  son  todos  los 
gobernadort^s  que  V.  M.  tiene  en  las  provincias  y  pinzas  de 
esta  América  scptcoírional,  nacido  y  criado  en  la  antigua 
España?  Que  no  hayamos  de  tener,  como  al  presente  no 
tenemos  en  todo  el  continente  de  este  reino,  uo  Arzobispo  ú 
Obispo  que  haya  nacido '^b  ellos?  Qué  precisamente  los 
ministros  logndos  de  estas  parles,  '  hayan  dé  ser,  como  son 
boy,  la  mayor  paríe  de  la  Europa  ?  Que  aun  las  sillas  de  los 
coros  de  nuestra  catedrales  apenas  han  de  estar  ocupadas  á 
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medias  por  nuestros  naturales  ?  Que  en  el  manejo  de  rentas 
que  produce  á  V.  M,  esta  nueva  España,  solo  para  un  caso 
rarísimo  iiayamos  de  ver  entre  tantos  empleados  uno  de 
nuestro  pais?  Que  para  loserapleos  militares  se  atiendan  tan 
poco  nuestras  instancias,  que  solo  en  lo  que  son  milicias 
tienen  lugar  generalmente  nuestros  vnluntarios  ofrecimien- 
tos, por  no  ser  de  la  mayor  utilidad  las  plazas,  y  en  la  tropa 
arreglada  con  reserva  de  las  que  beneficiamos?  Para  las  de^ 
mas,  ose  nos  desecha  ragularmente,  ó  si  se  nos  coloca  al- 
guna vez  como  en  la  guerra  pasada,  en  el  rejimiento  que  se 
levantó  de  dragones,  aun  después  de  bnber  servido  á  satis- 
facción de  los  gefes,  raro  ó  ninguno  ha  sido  promovido  has- 
ta ahora  á  grado  superir  en  las  varantes  ó  provisiones  quo 
se  han  ofrecido,  para  las  cuales  se  lian  atendido  europeos 
aun  de  fuera  del  mimo  cuerpo  ?  No  parece  lo  sufre  la 
equidad  ni  la  atención  que  debemos  á  V.  M.  sus  vasallos  de 
estas  partes. 

Es  espccÍH  de  pena,  ciertamente  gravísima,  la  que  de 
hecho  sentimos  en  lo  poco  que  se  nos  atiende  en  las  provi- 
siones, y  subiría  mucho  de  punto,  si  debiéramos  quedar  es- 
cluidos  de  ios  empleos  de  jtrimer  orden,  como  se  tratado 
persuadir  en  el  informe  que  impugnamos.  Ningún  parti- 
cular, mucho  menos  un  reino  entero,  y  laníos  reinos  cuan- 
tos dignamente  posee  V.  M.  en  esta  América,  sujetan  auna 
pena  qne  no  la  habían  merecido  sus  delitos.  Aun  de  lo 
que  gíijen  estos,  se  rebaja  mucho  para  proporcionar  la  pe- 
i;a  de  un  gobierno  como  el  de  V.  M.  que  íieue  por  parti- 
cular carácter,  como  imájen  de  Dios,  la  clemencia,  y  con 
unos  vasallos  como  los  americanos,  á  quienes  ha  protestado 
V.  M.  y  sus  gloriosos  projenilores  el  particular  favor  con  que 
los  mira.     Luego,  es  menester  suponernos  reos  de  delitos 
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tan  graves,  que  escediendo  los  límites  de  la  piedad  de  V.  M. 
y  venciendo  su  amor,  nos  sujetan  á  la  pena  de  una  eterna 
ignominia  en  la  absoluta  esclusion  de  los  primeros  empleos, 
y  muy  escasa  atención  en  la  provisión  de  los  otros. 

¿Cuál,  pues,  es  ese  delito,  que  contajiando  tan  vastas 
rejiones,  como  las  de  la  América,  ha  de  atraer  tan  enorme 
pena  sobre  todos  sus  individuos?  Nunca  dejaremos  de  de- 
cir, que  si  fuera  voluntad  de  Y.  M.  el  escluirnos  de  toda 
suerte  de  honores,  solo  por  ser  asi  de  su  real  agrado  en  que 
se  hiciera  este,  vincuiariaramos  con  ventaja  la  satisfacción  que 
se  nos  quitaba  de  servirle  en  los  empleos,  y  á  falta  de  sacri- 
ficar nuestros  sudores  y  vidas  á  sa  servicios  sacrificariamos 
nuestro  honor  á  su  beneplácito;  pero,  como  estamos  cier- 
tos de  la  voluntad  con  que  V.  M.  gusta  de  atendernos, 
honrarnos  y  favorecernos,  y  que  es  sola  la  malevolencia  la 
que  trabaja  para  arranearnos  del  corazón  y  aprecio  de  V.  M. 
queriendo  hacernos  pasar  por  indignos;  con  el  mismo  he- 
cho de  abandonarnos,  debemos  levantar  hasta  el  trono  de  V. 
M.  nuestros  clarnoies,  no  solo  por  el  interés  de  nuestro  ho- 
nor, sino  por  el  público  del  estado, 

¿.  Qué  dirá  el  restodel  mundo  de  la  América  ?  Que  con- 
ceptos formarán  las  naciones  de  la  atención  que  le  debe  á  Y. 
M.  el  cultivo  délas  Indias?  Cómo  no  juzgarán,  que  estos 
vastisiaios  dominios  los  tiene  Y.  M,  llenos  de  bultos  inútiles 
á  la  sociedad,  mas  carga  que  adorno  del  estado?  No  estra- 
ñe  Y.  M.  que  llegue  la  confianza  de  Méjico  á  argüir  á  Y,  M. 
de  este  modo,  que  lo  ha  aprendido  del  que  osó  alguna  vez 
Moisés  para  pedir  á  Dios  por  el  pueblo  para  quien  represen- 
taba; no  es  ya  interés  nuestro  (diremos con  tan  canonizado 
ejemplar,)  es  negocio  de  Y.  M.  el  que  vean  las  naciones  que 
no  somos  indignes  de  que  Y.  M.  nos  atienda:  que  somos,  no 
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bultjsinúUles,  sino  hombres  hábiles  para  cualquier  empleo, 
aun  de  la  primera  graduación,  que  en  nada  nos  aventajan  los 
del  mundo  antiguo,  que  no  escede  V.  M.  á  los  demás  mo- 
narcas, solo  en  la  vasta  estension  de  tierras,  ni  en  el  núme- 
ro de  individuos  que  las  habitan,  sino  en  la  copia  de  vasallos 
tan  fieles,  si  no  mas,  tan  generosos,  tan  hábiles,  tan  útiles  co- 
mo ios  de  que  puede  grojiarse  el  mas  culto  Estado  del  Orbe, 
Conozca  el  mundo,  que  somos  los  Indianos  aptos  para  el 
consejo,  útiles  para  la  guerra,  diestros  para  el  manejo  de 
rentas,  apropósito  para  el  gobierno  de  la  Iglesia,  de  las  Pla- 
zas, de  las  Provincias,  y  aun  de  toda  la  estension  de  reinos 
enteros;  tengan  de  V.  M.  un  auténtico  testimonio  de  elio, 
viendo  que  para  ningiina  clase  de  honor  se  nos  desecha. 

Asi  será  V.  M,  mas  glorioso,  que  es  gloria  de  los  padres, 
la  honra  do  los  hijos,  x\si  lesera  á  V.M.  aun  mas  seguro 
el  dominio  de  estas  rejioncs,  que  no  dudarán  invadir  los 
enemigds  conceptuados,  de.  que  solo  están  llenas  de  figuras 
de  hombres,  y  ya  lo  pensarían  mucho,  si  en  la  prodijiosa 
multitud  de  sujetos  que  tiene  V.  M.  en  estas  partes  llegan  á 
conceptuarse  que  hallarían  otros  tantos  generosos  vasallos 
capaces  todos  de  resistir  con  su  consejo,  con  su  arbitrio, 
con  su  lealtad,  con  su  valor  y  con  sus  vidas  á  cualquiera  pre- 
vención estranjera. 

Atropellando  tantas  razones  de  equidad,  de  justicia,  de 

utilidad  y  neccbidad  pública,  y  aun   de!  honor  y  gloria  de  la 

Monarquía,  se  intenta  fundaren  el  Informe  que  impugnamos, 

«I 
al  que  debemos  ser    escluidos  los  Españoles  Americanos  de 

todos  los  empleos  de  primer  orden;  y  cuando  mas,  por  un 

efecto  de  humanidad,  ser  alemlidos  en  la  provisión  de  los 

medianos.     Para  "promover  tamaña  injusticia  é  introducirla 

en  el  justísimo  ánimo  de  Y.  M,,   era  necesario  pintarnos  ds 

14 
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lodo  puuto  indignos,  y  para  esto,  forjar  las  mas  negras  ca- 
lumnias que  pudo  meditar  la  pasión. 

Dicese  desde  luego  que  nuestro  espíritu  es  sumiso  y 
rendido;  mas  este,  que  podía  pasar  porelojio  de  nuestra  vir- 
tud, se  agrio,  figurando  que  declinamos  al  estremo  de  aba- 
timiento. Máxima  es  antiquísima  de  la  malicia,  malquistar 
las  virtudes  con  el  sobrescrito  de  las  vicios.  En  la  suma 
bondad  del  hombre— Dios,  quiso  la  ceguedad  judaica  vestir 
su  inocencia  con  el  traje  de  simplicidad,  y  asi  no  hay  que  ad- 
mirarse de  que  la  suavidad  obsequiosa  del  jenio  americano 
se  pinte  con  los  feos  coloridos  del  abatimiento.  Para  hacer 
ver  al  mundo  toda  la  ceguedad  con  que  en  el  particular  se 
nos  infama,  no  necesitamos  sino  que  cada  uno  quiera  dar 
üidos  á  su  razón. 

Es  de  suponer  que  hablamos,  no  de  ios  indios  conquis- 
tados en  sus  personas  ó  en  las  de  sus  mayores  por  nuestras 
armas,  sino  de  los  españoles  que  hemos  nacido  en  estas  par- 
tes, trayendo  nuestro  origen  puro  por  todas  lineas  de  los  que 
han  pasado  de  la  antigua  España,  ó  á  conquisíar  ó  poblar  es- 
tas rejiones,  ó  á  negociar  en  ellas  ó  á  servir  ajgun  empleo  de 
los  de  su  gobierno.  Les  indios,  — ó  bien  por  descender  de 
alguna  raza  á  quien  quisiera  dar  Dios  este  castigo,  ó  por  ser 
individuos  de  una  nación  sojuzgada,  ó  acaso  por  la  poca  cul- 
tura que  tienen,  aun  después  de  dos  siglos  de  conquistados, 
nacen  en  la  miseria,  se  crian  en  la  rusticidad,  se  manejan 
con  el  castigo,  se  mantienen  con  el  mas  duro  trabajo,  v^ven 
sin  ver¿^üenza,  sin  honor  y  sin  esperanzas  por  lo  que,  ciui- 
lecidos  y  caldos  de  ánimo,  tienen  por  carácter  propio  el 
«batimiento.  De  estos  hablan  todos  los  autores  juiciosos, 
que  después  de  una  larga  observancia  y  mucho  manejo,  han 
dado  ú  los  indios  en  sus  libros  al  epíteto  de  abatidos,  y  acaso 
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3n  mala  intclijeneia  Ó  precipitación  en  la  lectura  de  estos  es- 
critos, ha  hecho  mni  coníiar  susespresiones  pora  acomodar- 
las á  los  Españoles  Americanos.,  con  tanta  iíijnslieia,  que  es 
necesario,  como  ya  deciamos,  para  cometería  negar 
de  todo  punto  los  oidos  á  los  clamores  de  la  razón. 

No  creemos  deber  fatigar  la  soberana  atención  de  V.  M. 
ni  consumir  inútilmente  el  tiempo,  difundiéndonos  en  hacer 
ver  que  la  América  se  compone  de  un  copioso  número  do 
Españoles,  tan  puros  como  lo  pon  los  de  la  antigua  España. 
No  faltan  entre  nosoU'os  émulos  que  vivan  en  la  preocupa- 
ción de  que  en  la  América  todos  somos  indios,  ó  por  lo  rae- 
nos,  que  im  hay  algmu),  ó  es  muy  raro,  sin  mezcla  de  ellos 
en  alguna  rama  de  su  ascendencia.  No  es  hoy  nuestro  em- 
peño desvanecer  una  preocupación  tan  grosera,  pucS  quien 
no  se  convenciere  asi  mismo  con  las  innumerables  reflexio- 
nes obvias  que  pued^  hñcer  sobre  el  asunto,  debe  estimarse 
incapaz  de  convencimiento.— ¿Qui';n  no  sabe,  que.  luego 
que  se  conquistaron  rstos  dominios,  fué  uno  de  los  primeros 
cuidados  denuesti-os  soberanos  su  población,  á  que  consul- 
tu'on,  haciendo  para  ei'o  pasar  los  mares  mucho  número  de 
familias  nobles  y  sacaiias  délas  Provincias  mas  limpias  de 
la  corona  de  CasUiia?  ¿Quién  ignóralo  que  se  atendió  á  la 
pureza  de  esta  población  impidiendo  con  tantas  proTidnncias 
el  que  pasaran  á  ella?,  no  toio  estranjeros,  sino  í^spañoles 
que  estuvieran  notados  con  alguna  infamia  en  si,  en  sus  pa- 
dres, ó  en  sus  abuelos?  ¿Quién  no  ha  visto  las  muchas 
franquicias  concedidas  por  nuestros  Reyes  á  los  pobladores 
de  estas  rojioücs,  para  alentarlos á  pasar  á  ellas  en  gran  nú- 
mero? ¿Quién,  por  último,  no  rcíleja  en  la  gran  parte  de 
España  que  ha  pasado  á  la  nueva,  hasta  hacer  que  aquella 
lamente  su  despueble?    Ya  deciamos,  que  por  observación 


212  LA    REVISTA   DE   BUENOS  AIRES. 

de  un  gran  político  de  este  siglo,   asciende  cada  año  el  nú- 
mero de  los   españoles  europeos  que  pasan  á  la  América  á 
raas  de  i 0,00'),  de  suerte,  que  á  este  respecto,  desde  ia  con- 
qnisía  serán  rauy  poco  raénos  de   "2.000,000  los  españoles 
que  han  venido  para  estas  poblaciones,  y  de  ellos,  ann  que 
no  hayan  tomado  estado  ni  tenido  sucesión  mas  que  una  ses- 
ta  parte,  es  todavia  número  bastante  á  haber  hecho  una  pro- 
dijiosa  muitiplicacion  de  españoles.     Cualquiera  que  pueda 
dar  una  ojeada  á   las  varias  edades  del  mundo  y  bus  acaeci- 
mientos   respectivos,    advertirá    cuanto    numero   ha  bas- 
tado para  eu  menos  de  dos  siglos,  formarse  vastísimas  pí)- 
bl  ación  es. 

A  la  de  esta  América  ha  corividado  su  opulencia  incom- 
parabieinente  mayor  que   la  de  todo  el  resto  del  mundo  an- 
tiguo.    Esto  lo  saben  todos,  y  tampoco  ignoran  la  fuerza  de 
este  atractivo    para  haber  hecho  pasar  á  estas  rejiónes  una 
considerable  parte  de  la  Muropa;  y  toda  acaso  estuviera  de- 
sierta, si  el  gobierno  no  hubiera  desveládose  en  impedirlo. 
Háse  poblado,  pues,  muy  fácilmente,  de  un  copiosísimo  nú' 
mero  de  familias  orijinarias  de  la  Antigua    España  — Pero 
¡qué  familias!     ¿Acaso  de  las  de  pueblos,  ó  de  las  que  no  tie- 
nen sóbrela  limpieza  de  su   origen  otra   distinción  que  las 
ilustre?     Aun  esto  nos  bastará,   porque  supuesta  la  pareja, 
que  es  calidad  natural,  la  prerogativa  civil  de  la  nobleza  la 
tendríamos  como  la  tienen  todos  los  nobles  del  mundo,  por 
merced  de  sus  soberanos,  y  Y.  M.  en  sus  leyes  do  este  Reino, 
so  ha  dignado  hacer  hijodalgo   y  personas  nobles  de  linaje  y 
solar  conocido,  con  todas  las    honras  deque   deben  gozar 
los  caballeros  hijosdalgos    de  los  Reinos    de  Castilla,  ú  los 
españoles  americanos  que   somos  hijos  y    descendientes  de 
los    europeos    pobladores    de  estas  provincias.     Bástanos, 
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pues,  la  limpieza  de  nnestro;  mayores;  pero  !a  opulencia  del 
Reino  ha  traído  á  él  la  primera  nobleza  de  España.  De  esta 
clase  es  la  de  los  Duques  de  Atrisco,  Condes  de  Tenebron  y 
otras  con  que  tiene  enlace  en  nuestra  América  todas  las  ra- 
zas de  la  casa  de  Motezuma,  !a  de  los  Duques  de  Granada, 
Condes  de  San  Xavier  y  de  Guara,  de  quien  son  ramas  las  ca- 
sas délos  Valdiviesos,  cosides  de  San  Pedro  del  Álamo  y 
marqueses  de  San  Miguel  de  Aguayo.  Las  del  condestable 
de  Castilla  y  marqueses  do  Salinas,  de  quienes  descienden 
ios  Condes  deSantiago,  y  otras  innumerables; — de  suerte  qué 
á  juicio  de  su  autor,  no  hay  casa  de  la  primera  nobleza  do  la 
antigua  España  que  no  tenga  alguna  rama  trasplantada  y  ya 
muy  estendida  en  la  América. 

Tenemos  en  ella  muchas  familias  que  gozan  sin  contro- 
versia mayorazgos  de  la  mayor  antigüedad  y  mas  ilustre 
memoria  en  España,  tenemos  quienes  disfruten  señoríos  y 
otros  títulos  del  mayor  honor,  entre  los  cuales  es  uno  el  de 
Mariscal  de  Castilla  que  posee  don  José  Pedro  de  Luna  y 
Areliano,  señor  de  las  villas  de  Soria  y  Yorobía  en  estos 
Reinos,  como  descendiente  lejítimo  de  don  Carlos  de  Are- 
llano,  señor  de  los  Cameros.  Tenemos  quienes,  si  actual- 
mente no  gozan,  disputan  derechos  cuando  menos  muy  pro- 
bables, con  algunas  casas  de  grandes  de  primer  orden,  co- 
mo los  Paradas,  Fonseca,  Henriquez,  como  descendientes  de 
los  condes  de  Al vadealiste,  con  las  de  los  Duques  de  Bena- 
vente,  de  Hijar,  de  Frias,  de  Arion,  de  Terra-Nova  y  de 
MoDte-Leon,  y  de  los  marqueses  del  mismo  titulo  de  Man- 
zera  y  Malpica.  Y  todo  esto?  Qué  es  sino  estar  llena  la 
América,  no  solo  de  naturales  españoles  limpios,  sino  mu- 
chísimos de  ellos  nobles,  ilustres  déla  mayor  distinción  y 
nobleza  de  Castilla?    Asi  es  sin  duda,  advirtiendo,  para  qui- 
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tar  (oda  eqLiivocaoion,  y  que  se  nos  note  de  contradicción, 
que  sin  embargo  de  que  son  muclios,  muciiisimos,  los  espa- 
ñoles puros  y  los  cahulleros  muy  ilnstres  que  tenemos  en  la 
América,  todavia  lloramos  la  desplobacion  de  esta,  porque 
para  poblar  su  vastísima  estenison,  sobre  lo  muchísimo  que 
hay,  es  necesario  ¿lucho  mas  que  dará  el  tiempo  y  las  justi- 
ficadas paternales  providencias  de  V.  M. 

La  mezcla   que  se  concibe  de  los  pobladores  españoles 
para    desacreditar   nuestra   firmeza,  tiene  también  contra  sí 
loi  tibimas  consideraciones  que   no  es  fácil  atropellar— Estas 
mezclas  no  se  hacen  sino  por  el  atractivo  de  la  hermosura  ii 
otras  prendas  naturales,  ó  por  la  codicia  de  la  riqueza  ó  ei 
deseo  del  honor,  y  nada   de  esto  ha   podido  arrastrar  á  los 
españoles  pobladores  á  mezclarse  con  las  indias.     Estas,  je- 
Deraltnento  hablando  y   consolóla  aceptación  de  un  censo 
rarísimo,  iéjos  de  ser  hermosas,  son  positivmente  de  un  as- 
pecto desagradable,  malísimo  color,  toscas  facciones,  notable 
desaliño,  cuando  no  es  desnudez,  ninguna   limpieza,  menos 
cultura  y  nacionalidadj^n  su  trato,  gran  aversión  á  los  Espa- 
ñoles y  aun  resistencia  á  contestar  con  ellos.     Son  pobrísi- 
mas,  viven    en  una  choza  cuyas  paredes  son  de  barro  ó  de 
ramas  de    árboles,    sus  techos    de  paja  y  sus  pavimentos  no 
•  otros  qne  el  que  naturalmente  franquea  el  respectivo  terre- 
no;  comen  con  la  mayor  miseria  y  desaliño:  si  visten,  en 
nada  desdice  á  sii  comida  su  vestido,   ni  camas  tienen  para 
el  descanso  y  les  sobra  con  una   estera  de  palma  ola  piel  de 
un  animal,  y  lo  poco  que  necesitan  para  tan  pobre  aparato, 
lo  adquieren  á  costa  de  un  trabajo  durísimo,  cuyo  detalle 
parecería  tocar  los  limites  de  la  hipérbole.     Sobre  todo,  el 
español  que  hubiera  de  mezclarse  con  india,  veria  á  sus  hi- 
jos careciendo  del  honor  de  españoles  y  aun  escluidos  del 
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xooce  de  los  pri^ilejios  concedidos  á  los  Indios.  Lo  mismo  v 
«ou  mayor  razón  debe  decirse  en  caso  de  que  la  mezcla  se 
haga  con  negros,  mulatos  y  otras  castas  orijinadas  de  ellos, 
y  así,  no  hay  por  donde  sean  regulares,  y  mucho  menos  tan 
comunes  como  pinta  la  malevolencia,  estas  mezclas* 

Algunas  ha  habido  de  los  españoles    con  indias  en  los 
primeros  tiempos  de  la  conquista,  en  queaun  nose  verifica- 
han    los  poderosos  relrayentes    que    hemos  referido;  pero 
aquellas    mezclas  fueron   con  las  reales  de  Nación.     Mezcla 
de  la  que  no  se  desdeña  y  con    que  altamente  se  ilustra  mu- 
cliadela   primera  grandeza  de  España.     Mezcla  que  no  ha 
infuudido  alguna  vileza  en  el   espíritu  de  sus  descendientes. 
Mezcla  que  ya  en  la  cuarta  jeneracion  no  se  considera  ni  en 
lo  natural  ni  en  lo  político,    pues  quien   desús  1(5   terceros 
abuelos  solounotieneindio,  es  en  lo  natural,  y  se  considera 
para  todos  los  efectos    civiles,    español  puro  y  limpio,  sin 
mezcla  de  otra  sangre.    No  ignoramos  que  muchas  personas, 
6  acaso  cuerpos   enteros  y  comunida-ies,  interesadas  en  ha- 
cer pasar  europeos  á  la  América,  han  aparatado  necesidad,  y 
para  hacerla  creer  á  V.  M.    y  sus  ministros,  se  han  valido  del 
injurioso  p.etesto  de  suponer  que  hay  poca  limpieza  en  estas 
partes;  pero,  lo  que  ha  dictado  la  malicia  y  el  interés  para 
sorprender  una  providencia,  no  puede  prevalecer  contra  las 
razones  sólidas  que  desde  luego  se  presentan  en  una  lijera 
reflexión. 

Son,  pues,  muchísimos  los  españoles  americanos  naci- 
dos en  esta  rejion  de  padres,  abuelos,  bisabuelos  europeos 
todos,  sin  mezcla  de  otra  jeneracion,  y  que  han  hecho  cons- 
tar su  pureza  é  hidalguía  con  los  instrumentos  mas  anténti- 
tícos;  son  muchos  los  que  traen  su  orijen  ilustre  de  la  pri- 
mera nobleza  de  España:  son  algunos  no  menos  recomenda- 
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hles,  por  la  derivación  que  tienen  de  la  sangre  real  de  esta 
América.  Contrayendo  á  todos  estos  asi  limpios,  nobles, 
ilustres,  distinguidos  y  tan  recomendables,  lo  que  se  ha  in- 
formado á  V.  M.,  no  so  puede  decir  sin  una  reprensible  ce- 
guedad, que  se  hermana  bien  el  rendimiento  y  suavidad  de 
su  carácter  con  el  abatimiento:  no  hay  efecto  natura!  sin 
causa  capaz  de  producirla,  y  en  nuestros  españoles  america- 
nos nunca  podrá  aun  el  mayor  esfuerzo  de  la  malevolencia 
asignar  el  principio  do  ese  abatimiento  y  vileza  de  espíritu 
por  mas  que  recorra  de  uno  en  otro  cuantos  concurren  á 
formar  el  carácter  y  jénio  de  los  hombres.  Si  en  orden  á 
esto  se  le  concede  á  la  jeneraeion  é  índole  de  los  padres  al- 
gún influjo,  siéndolo  nuestros  españoles  europeos,  es  fuerza 
que  por  esta  parte  se  nos  concedan  las  mismas  calidades, 
jénio  é  inclinación  que  á  los  nacidas  en  la  antigua  Es- 
paña. 

La  educación  es  la  que  sin  duda  concurre  mas  que  otro 
algún  principio  á  la  formación  del  espíritu.  Examinada  la 
de  los  españoles  americanos;  es  fácil  reconocer  los  motivos 
que  influyen  para  que  no  se  haya  envilecido,  y  que  cuando 
menos,  se  mantenga  en  el  mismo  grado  de  elevación  nues- 
tro espíritu  que  el  de  nuestros  padres.  Estos,  en  llegando 
á  la  América,  ó  con  lo  que  les  produce  el  empleo  á  que  vie- 
nen destinados,  ó  con  lo  que  adelantan  en  el  comercio,  ó 
con  las  facultades  que  adquieren  por  los  enlaces  que  contraen, 
óeonotro  semejante  arbitrio,  se  vén  cuanto  antes  en  estado 
de  mantenerse  con  el  esplendor  déla  opulencia.  Si  tienen 
hijos,  ya  nacen  estos,  se  crian  y  educan  con  todo  el  mismo 
esplendor:  gozan  de  la  delicadeza  de  las  viandas,  del  ornato 
de  los  vestidos,  de  la  pompa  y  aparato  de  criados  y  domésti- 
cos, de  la  suntuosidad  de  los  edificios,  de  lo  esquisito  de  sus 
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muebles,  de  lo  rico  de  sus  vajillas  y  de  todo  lo  demás  que 
sobre  las  reglas  de  la  necesidad  natural,  introdujo  en  el 
mundo  la  ostentación:  ignoran  lo  que  es  ¡trabajo  corporal,  se 
dedican  los  mas  á  los  estudios,  de  que  algunos  hacen  proti,;- 
sion  de  por  vida,  y  emprenden  el  estado  eclesiástico — Otros, 
que  se  inclinan  al  secular,  quedan  cultivados  para  él  cou 
aquellos  prinieros  cimientos  jde  las  letras,  y  luego  se  dedican 
á  alguna  ocupación  honrosa,  viéndose  en  todas  edades  apar- 
tados de  los  ejercicios  que  pudieran  intuir  en  su  abatimien- 
to;—semejante  educación,  mas  propia  es  para  elevar  que 
pura  abatir  el  espirita  de  los  americanos,  por  que  la  mayor 
elevación  de  ánimo  é  ideas  que  se  reconoce  en  los  nobles  y 
ricos  respecto  de  los  plebeyos  y  pobres,  no  procede,  á  jui- 
cio de  los  grandes  maestros  de  la  ética,  sino  de  la  mas  bri- 
llante educación  que  logran  los  unos  respecto  de  los 
otros. 

Si  á  los  alimentos,  por  juzgarse  menos  sólidos  en  Amé- 
rica, se  quiere  atribuir  el  que  debilitan  los  espíritus  como 
los  cuerpos,  seria  preciso  confesar,  que  todas  las  naciones 
cultas  del  Orbe  ceden  en  generosidad  á  los  bárbaros,  pues 
estos  en  la  carne  cruda  con  que  se  sacian,  tienen  al  paso 
que  mas  grosero,  sucio  y  aun  mas  horrible,  mas  sólido 
alimento  que  el  resto  de  las  jentes,  que  detestan  esta  incul- 
tura. La  mayor  solidez  del  alimento  influirá  acaso'cn  el 
aumento  de  las  fuerzas  del  cuerpo,  pero  no  en  la  elevación 
del  espíritu,  á  que,  si  bien  se  mira,  perjudica  la  mayor 
pesantez  corporal.  A  los  europeos  trasladados  á  estas  re- 
jiones,  nutren  los  mismos  alimentos  que  á  los  americanos, 
y  no  confesarían  aquellos  que  les  debilitan  el  ánimo  hasta 
caer  en  el  abatimiento.  Luego,  para  este  efecto  no  hay 
causa  bastante  en  la  poca  sustancia  de  los  alimentos,  aun 
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cuando  fuera  cierta,  que  wo  lo  os,  sino  preocupación  vulgar 
de  muy  fácil  y  coiiveiiíente  impugnación;  pero  digna  de  que 
la  omitamos  por  inconducente  al  asunto. 

El  clima  y  temple  rejional,  influye  sin  duda  en  la  cora- 
plecsioa  de  los  hombres,  y  por  la  dependencia  con  que  obra 
el  espíritu  de  los  órganos  del  cuerpo,  tiene  también  su  par- 
ticipio, que  ya  no  en  las  operaciones  ((|ue  en  todo  caso  son 
libres),  en  las  inclinaciones  y  jéníos.  Mas,   por  esta  parte  se 
nos  ha  de  declarar  la  ventaja  de  los  americanos:  no  solo  ha 
salido  ya  el  mundo  del  error  en  que  tantos  siglos  lo  tuvie- 
ron sus  sabios,   de  que  eran  inhabitables  estos  paises,  por 
estar  situados  bajo  la  zoita   tórrida,   sino  <jue,  venerando  la 
providencia  de  un  Dios,  capaz  de  hacer  inflnitamente  mas  de 
lo  que  puede  llegar  á  pensar  el  mas  sabio  de  los  hombres, 
admira  como  con  una  ligera  mutación  de  estaciones,  tem- 
plando lo  mas  ardiente  con  las  lluvias,  que  en  el  resto  del 
Orbe   hacen  mas  riguroso  el  invierno,  perpetúa  en  las  In- 
dias la  primavera.     Aquí,  templados  cori   e.^^ta  divina  física 
ios  ardores  del  sol,  ni  nos  abrasan  cuando  mas  cercano  este 
astro,  ni  nos    hiela   su  retiro  por  ser  casi  insensible,  res- 
pecto de  nuestra  situación.     Por  lo  mistiio,  logramos  con 
una  proporcionada  igualdad,  sin  variedad  enorme,  la  armo- 
niosa alternativa  de  luces  y  sombras  y  la  respectiva  alterna- 
ción del  trabajo  y  descanso.     Por  lo  propio  se  hace  envi- 
diar la  suavidad  del  temple  de   nuestro  clima:  él  no  abate 
el  ánimo,  lo  suaviza,  y  así,   son   mas  suaves,  pero  no  mas 
abatidos,  los  í'spañoles,  Franceses  é  Italianos  que  los  Dina- 
marqueses, Moscovitas  y  otras  jentes  de  rejiones  mas  áspe- 
ras y  destempladas.     Lo  mismo  debe   respectivamente  de- 
cirse de  la  blandura  de  trato,  suavidad  de  jénio  y  comedido 
manejo  del  español  americano,  sin  malquistar  estas  dotes 
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que  lo  adornan  con  el  nombre  de  abatimiento,  para  el  cual 
no  baila  la  razón  principio  alguno  examinando  cuantos 
podían  influir  en  la  formación  de  tan  despreciable  carác- 
ter. 

Sin  embargo  de  que  se  quiere  que  pasemos  por  de  un 
espíritu  abatido,  se  aüade  en  el  informe  que  impugnamos, 
ser  temible  y  de  funestas  consecuencias  nuestra  elevación, 
por  que  puestos  en  ella  ó  con  algún  empleo  ó  con  facultades, 
se  dice  que  estamos  cspuesíos  á  los  mas  grandes  y  pernicio- 
sos yerros.  Esto  solo  puede  asentarse  como  predicción 
profética  ó  como  prenuncio  político  deducido  de  lo  que  se 
informa  del  carácter  de  nuestro  espíritu,  ó  como  observa- 
ción que  ha  hecho  con  el  manejo  la  esperiencia.  Si  es  pre- 
dicción profética,  no  necesita  mas  impugnación,  que  la  nin- 
guna conslancia  del  titulo  con  que  se  profetiza.  Si  es  pre- 
nuncio político  fundado  en  lo  que  se  imputa  de  abatimiento 
de  nuestro  espíritu,  demostrado  como  lo  está,  el  ningún 
fundamento  de  tan  injuriosa  aserción,  queda  igualmente 
destruido  el  prenuncio  que  se  hace  para  nuestro  perjui- 
cio. V 

Uóstanos  solo  examinar  esta  parte  del  informe  en  cuan- 
to puede  ser  observación  fundada  en  la  esperiencia,  y  desie 
luego  entramos  en  examen  con  la  confianza  de  que  en  nada 
se  ha  de  ver  mas  clara  ia  precipitación  de  quien  asi  ha  in- 
formado. Qué  ejemplar  se  nos  pondrá  á  la  vista,  de  al- 
gún español  americano  (al  menos  de  los  de  esta  América 
Setentrional),  que  elevado  con  facultades  ó  empleos  se  haya 
precipitado  á  perniciosos  yerros?  Tenemos  la  incompara- 
ble satisfacción  de  asegurar  á  V.  M.,  que  no  se  ha  de  hallar 
uno  solo  que  pueda  ponerse  por  ejemplo  de  lo  que  se  pro- 
nostica.    Desafiamos  al  informante,  á  que  de  cuantos  hom- 
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bres  ricos  Ó  empleados  ha  producido  esta  América,  senos 
demuestre  un  pernicioso  yerro  público  que  hayan  cometido. 
No  seria  de  admirar  que  hubieran  muchos,  pues  en  todo  el 
mundo  siempre  la  elevación  mayor  ha  sido  el  roas  eminente 
riesgo  del  precipicio.  Solo  la  mas  grosera  ignorancia  de  la 
historia  puede  estrañar  uno  muy  enorme  yerro  en  la  mas 
alta  fortuna.  Los  empleos  mas  sagrados  y  que  parece  nos 
estraen  aun  de  la  esfera  de  hombres,  se  han  visto  mas  de 
una  vez  mancnados  con  los  delitos  mas  feos  y  detestables. 
Generalmente  hablando,  parece  que  han  quedado  en  todas 
las  edades  y  las  rejiones  todas  del  orbe  para  la  jente  vulgar 
los  pecados  comunes,  reservándose  los  mas  escandalosos 
para  proceder  de  los  de  mas  elevado  carácter.  Sin  recur- 
rir á  tiempos  mas  remotos  y  ciñéndonos  á  solo  los  que 
llevan  de  cunquistadas  las  Américas,  cuál  es  la  nación  del 
mundo  antiguo  que  no  haya  tenido  que  detestar  la  memoria 
dé  uno  ú  otro,  acaso  de  sus  mas  distinguidos  individuos? 
Soloá  este  nuevo  mundo  pareííe  que  ha  querido  Dios  con- 
servarlo en  sus  patricios,  como  noble  privilijiada  escepciou 
de  todo  el  resto  del  orbe. 

Se  ha  visto  en  él  ("razones  que  deben  á  nuestro  respeto 
un  obsequioso  olvido  por  los  descuidos  de  algunos  Princi- 
pesj,  vireyes  faltando  á  lo  mas  sagrado  de  la  confianza,  abu- 
sar del  poder  puesto  en  sus  manos,  contra  la  misma  ma- 
jestad que  los  distingue,  atentará  su  soberanía,  disputár- 
sela, y  aun  alguna  vez  arrancarle  parte  de  su  corona.  Se 
han  visto  grandes,  distinguidos  con  la  inmediación  á  las 
personas  de  sus  monarcas,  servirse  de  este  alto  honor  para 
intentar  contra  lo  mas  sagrado  de  sus  vidas.  Se  han  visto 
rebeliones  autorizadas  y  fraguadas  acaso  por  las  personas 
del  mayor  carácter.     Se  han  visto  traiciones  las  mas  feas, 
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nsGísinatos  los  mas  indignos,  sacrilejios  ios  mas  enormes,  y 
en  una  palabra,  toda  suerte  de  delitos  los  mas  atroces  que 
Itan  hecho  descargar  la  espada  de  la  justicia  humana  sobre 
las  cabezas  mas  alias,  sin  esceptuarse  aquellas  en  que  cir- 
culaba la  sangre  misma  de  los  soberanos.  Y  acaso  hay 
ejemplar  semejante  en  individuo  alguno  de  nuestra  América? 
Dos  vireyes  hemos  tenido,  nacidos  ambos  en  la  América,  con 
empleo  de  rejidor  y  naturalizados  en  ella,  que  lo  fueron 
don  Luis  de  Velazco  el  segundo  y  el  marqués  de  Gasa-Fuerte. 
No  hemos  logrado  raas;  pero  estos  dos  no  se  han  distinguí- 
(lo,  principalmente  el  último,  que  so  hizo  de  que  V.  M.  deseé 
que  «irva  de  ejemplar  para  e!  arreglo  de  la  conducta  de  sus 
sucesores^  Do  los  xirzobispos  indianos  que  V.  M.  ha  nom- 
brado para  esta  santa  iglesia  uno  solo  llegó  á  gobernar  en  su 
diócesis,  prevenidos  los  otros  para  la  muerte;  pero  este, 
que  lo  fué  el  doctor  don  Alfonso  Cuevas  y  Dávalos,  ¿no  ha 
merecido  hacer  venerable  la  memoria  de  su  santidad?  No 
se  hizo  digno  de  que  se  escribiera  su  vida  pam  edificación  da 
la  posteridad?  No  ha  precisado  al  actual  arzobispo,  á  que 
en  el  catálogo  que  formó  de  los  Prelados  de  esta  metrópoli 
le  confiese  el  ejercicio  délas  virtudes  en  grado  heroico? 

Entre  los  demás  Obi-pos  Americanos  cuál  ha  tenida  V.  M. 
como  alguna  vez,  en  el  ceniro  mismo  de  la  anligua  E-^|ana,lan 
poco  atento  á  los  deberes  de  suleailad,  que  haya  obligado  á 
desatenderlas  rercmendacioiies  de  su  sagrada  dignidad,  pa- 
ra c"nsnltar  á  la  quietud  y  seguridad  del  estada?  ¿Cuál 
que  se  haya  visto  compelido  á  purgar,  abjurando  las  sospe- 
chas legales  que  en  juicio  aparecieron  contra  la  pureza  de 
sus  creencias?  ¿No  ha  habido  en  todo  tiempo  americanos, 
ricos  muchos,  elevados  algunos  oíros  en  empleos?  ¿De 
quién  se  ha   dich;)  que  haya  abusado  de  ellos  ó  de  su  cau- 
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dal,  para  turbar  con  gracias  ó  franquezas  la  tranquilidad  pu- 
blica, para  inquietar  el  gobierno  del  reino,  para  comprar, 
no  ya  la  vida  de  su  soberano,  ni  aun  la  delosmajistrados  que 
la  representan,  pero  ni  aun  las  de  sus  particulares  enemigos, 
— para  resislir  la  autoridad  de  los  jueces  — para  forzar  la  sa- 
grada clausura  de  los  monoslerios— para  profanar  las  igle- 
sias— para  maltratar  ó  ajar  públicamente  sus  ministros? 
— De  lo  contrario  tenemos  los  oías  apreciables  monumentos. 
Las  facultades,  el  poder,  la  elevación,  han  servido  á  los  ame- 
ricanos para  hacer  brillar  su  beneQcencia,  para  acreditar  su 
piedad,  para  desahogo  de  su  celo.  Sirva  por  todo  de  ejem- 
plar la  casa  délos  Medina,  feliz  en  haber  tenido  muchos  desús 
individuos  elevados,  con  facultades  y  empleos,  y  ella  solo  ha 
derramado  á  beneficio  mas  de  1.500.000  pesos  en  repara- 
ción y  dotación  de  hospitales,  en  situar  socorro  fijo  para 
•  las  cárceles,  en  verificar  una  dote  anual  de  religiosa,  en  am- 
pliar un  monasterio,  y  en  otras  muchas  obras  de  sólida  pie- 
dad y  utilidad  común  del  estado.  Mucho  de  esto  podría- 
mos alegar,  mas  ímiiliéiidolo  nos  gloriamos  en  general,  de 
que  no  habiendo  en  todo  el  mundo  antiguo  estado  alguno  á 
quien  no  íiayan  coslddo  llanto  píibiico  espesos  de  muchos  de 
sus  prijicipales,  solo  esta  América  cuenta  la  felicidad  de  no 
tener  memoria  de  que  algún  nacido  en  ella  y  distinguido  con 
nobleza,  facultades  ó  empleos,  se  haya  hecho  digno  de  capi- 
tal cüstigoen  tres  siglos  qno  corren  ya  desde  la  conquista, 
íla  habido,  como  ya  dijimos,  Yireyes  americanos,  go- 
berna(ioresde  provincias  y  de  plazas,  presidenlos  de  audien- 
cias, oidores  de  ellas,  y  otros,  colocados  en  toda  suerte  de 
empleos  del  estado  seglar.  Tampoco  han  faltado  arzobispos, 
obispos,  inquisidores,  abades,  generales  de  relijiones,  pre- 
lados inferiores,  dignidades  do  iglesias  catcdralcs.y  otros  diS' 
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íingiiidos  en  el  estado  eclesiástico.  No  todos  han  sido  incul- 
pables, pero  si  los  mas^  y  ninguno  ha  cometido  error  cuya 
gravedad  haya  hecho  impresión  en  la  memoria  de  los  hom- 
bres, á  la  que  solo  han  dejado  monumentos  perpetuos  y 
muchos  de  su.  piedad,  magnificencia,  zelo,  desinterés  y  de- 
más dotes  que  admire  y  eleve  y  que  deba  imitar  la  posteridad. 
Digámoslo  de  una  vez:  cuantos  compatriotas  hemos  visto 
empleados  ó  con  facultades,  sirven  los  mas  de  gloria  á  la 
nación  y  no  hay  alguno  que  le  sea  de  ignominia.  No  pode' 
raos  dejar  de  repetir,  porque  desde  luego,  carece  de  ejem- 
plar en  la  historia.  Hasta  ahora  no  habido  Español  nacido 
en  la  América  y  distinguido  en  ella  con  facultades  ó  empleos 
que  por  delito,  no  ya  de  estado,  sino  por  cualquier  otro  co- 
mún, haya  merecido  que  se  ensangrenté  en  su  cabeza  la  es- 
pada de  la  justicia.  Así,  es  hecho  constante,  que  no  puede 
atreverse  á  impugnar  la  emulación  ó  la  malevolencia,  y  sicii- 
dolo,  no  pu-ede  ser  mayor  ni  mas  reprensible  la  voluntarie- 
dad con  que  se  asegura,  que  en  llegando  á  vernos  en  eleva- 
ción, cstúmos  espuestüs  á  funestos  yerros. 

Serí)  gravísima  injuria  decirlo  de  cualquiera  otra  na- 
ción cultivada  del  Orbe,  sin  embargo  de  los  muchisimos 
ejemplailís  que  contra  cada  una  se  podrían  alegar  de  yerros 
cometidos  p^rsus  mas  distinguidnos  indiviclos.  Seria  sin 
embargo  reprensible  injuria,  por  que  los  tales  yerros,  por 
muchos  que  sean,  por  enormes,  por  detestables,  como  he- 
chos particulares,  no  debe  un  juicio  bien  arreglado  imputar- 
les a  una  nación  entera  ni  con  ellos  infamarla.  ¿Cuánto 
mayor  será  la  injuria  que  se  hace  á  los  Españoles  americanos, 
contra  quienes  no  puede  alegarse  ni  un  caso  particular  que 
pruebe  algo  de  la  malu  idea  que  se  quiere  hacer  formar  de  ¡a 
nación  en  común  ? 
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Siheroos  de  estar  á  la  razón,  menos  espnestos  están  a 
error  elevados  los  americanos.  Una  elevación  repentina, 
es  como  todo  otro  gran  trastorno,  estreraadamente  peligro- 
so. Nada  raas  proporcionado  á  los  ojos  que  la  luz,  y  des- 
lumhra sin  embargo,  y  aun  ciega,  su  nunca  usado  repentino 
goce,  recreando  por  el  contrario  é  ilustrando  á  quien  la  con- 
tinuación de  disfrutarla  le  ha  hecho  su  trato  familiar.  Los 
que  se  han  criado,  como  regularmente  el  Español  america- 
nos, entre  comodidades,  descanso  y  esplendor,  no  se  des- 
lumhrarán ni  precipitarán  ciegos  con  la  brillantez  del  em- 
pleo á  que  ¡os  condujere  su  mérilo,  ó  alguna  vez  la  fortuna. 
Asi  lo  dicta  la  razón  y  el  informarse  lo  contrario  es  cegue- 
dad de  un  preocupado  capricho. 

Infórmase,  no  obstante,  para  con  tan  detestables  medios 
abrirse  paso  á  consultar  á  la  injusticia,  de  que  á  los  Españo- 
les americanos  se  nos  tenga  siempre  sujetos  en  empleos  me- 
<iianos,  por  que  ni  la  humanidad  ni  el  corazón  .del  que  in- 
forma, le  permite  querer  verlos  desunidos  enteramente  de 
favoi';  pero  si  que  estén  perpetuamente  pospuestos  á  los 
europeos; — como  si  la  humanidad,  el  derecho  de  las  jenles 
y  una  razón  reglada,  permiíieran  esta  absoluta  y  perpetua 
preposteración  délos  naturales,  esta  entera  esclusi^n  délos 
primeros  errores,  y  esla  sujeción  á  los  forasteros.  Arti- 
ficiosa ficción,  por  ciertos  sentimientos  de  humanidad  y  ter- 
nura de  corazón,  cuando  se  consulta  la  máxima  mas  inhu- 
mana, perniciosa  á  In  humanidad  y  contraria  á  los  intereses 
y  honor  de  una  nación  que  nácela  mayor  parte  de  la  Monar- 
quía. Mañosa  simulación  para  paliar  el  envenenado  espiri- 
ta de  que  procede  tan  pernicioso  desarreglado  intento.  Pe- 
ro, por  que  ya  en  refutarlo  nos  difundimos  lo  bastante  en 
la  primera  parle  de  esta  representación,  pasemos  á  la  cláu- 
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sula  final  del  iníonne,  en  que  se  hizo  el  último  esfuerzo  pa-' 
ra  ileprimir  nuestro  concepto. 

Dícese  que  es  conveniente  que  los  Españoles  america- 
nos perpétuMmeníc  quedemos  pospuestos  en  los  empleos  y 
honores  públicos  á  los  europeos,  por  que  estos  con  muy  noble 
espiritu  consultan  el  beneficio  del  estado  y  quietud  de  nues- 
tro amiulo  soberoiío.  Es  a«i  quelohacen  los  europeos.  Ja- 
más avanzaremos  proporción  que  malquiste  su  buen  funda- 
do concepto.  Pero  qué!  No  hovemos  cuando  menos  otro 
tanto  íüíiibien  los  Españoles  americanos?  Supónese  en  el 
informe  que  no;  pues  se  dá  esta  razón  para  que  en  nuestra 
misma  pMíria  nos  prefieran  ios  europeos.  Nos  hacen  estas 
ventnjas  (  s'gun  se  iriU-nta  [¡ersuíidir)  en  ei  honrado  zelo 
de!  liieü  dci  estiido,  en  ei  VíVJov  á  nuestro  soberano,  en  la 
ieíiHud  y  vcsjeracion  que  !e  debemos,  al  que  para  nuestro 
gobiernit  tiene  el  lugar- de  Dios  y  por  él  reina.  Pero  para 
esta  inff;iorgradu;ic¡!»n  que  se  dá  a  nuestra  lealtad  y  demás 
virtudes  políticas,  cual  es  el  fundamento  que  se  espresíi,  ó 
siíi  osprcsarse  se  tiene  ?  Cuál  es  ei  l^lspañol  americano,  al 
menos  á^  los  nativos  de  esta  parte  sCjUentrional,  que  alguna 
vez  huya  maquinado  contra  el  bien  del  estado,  ó  que  no  ha- 
ya cuidado  de  él  con  la  mayor  vijilancia  en  lo  respectivo  á 
los  deberes  de  su  empleos?  Cuál  que  haya  inquietado  en 
manera  alguna  á  nuestro  amado  soberano?  Qué  ejemplar 
de  esto  se  alega  en  el  informe  ni  nos  presenta  la  historia,  ni 
hay  en  la  memoria  de  los  hombres  desde  la  conquista  del 
Imperio  de  Méjico  ?  Tenemos  la  gloria  de  decir  (jue  nin- 
guno, y  la  satisfacción  de  que  no  se  nos  ha  de  convencer  en 
esta  parte,  iocual  bastaría  para  que  se  calificara  de  criminal 
voluntariedad  el  graduarnos  inferiores  á  los  europeos  en  el 

celo  del  bien   público  v  amor  á  nuestro  soberano. 

15 
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Dos  y  medio  siglos  se  cueiítan  yn  desde  que  goza  el  Roi  - 
lio  de  Méjico  la  dominación  de  Y.  M.,  y  en  oílos,  oiil  qu;' 
de  turbaciones  no  ha  padecido  la  Eufopa!  Cuan  las  ocasio- 
nes se  ha  visto  colocar  los  meros  intereses  de  ios  particula- 
res sobre  los  del  l:^stado?  cuántas  se  ha  inquietadt»  el  ('escan- 
so de  los  soberanos?  Cuántos  tt-slimonios  no  se  han  dado 
del  furioso  odio  con  que  los  han  p3rseguido,  hast?^  ensaijgren- 
íarse  en  sus  sagradas  personas  uno  ó  muchos  de  sus  sujetos? 
Ciudades  enteras,  provincias  y  aun  reinos,  sacudir  el  yugo 
de  la  debida  obediencia  á  sus  monarcas,  enti'cgarse  á  olra 
d(!minacion,ó  exijirla  de  su  libertad,  ó  intentarlo  sin  llegar 
ú  punto  de  conseguirlo,  y  verse  hechos  objiHo  déla  indigna- 
ción del  Rt-y,  espeiimenlando  su  castigo?  ¡Cuánto  de  esto 
no  lia  pasado  en  la  Europa!  En  nuestros  días  hemos  tenido 
que  detestar,  cometidos  en  las  mayores  cortes  de-ella,  lüs 
mas  enormes  atentados  c;>ntrael  bien  del  Estado,  el  honoi" 
de  la  nación,  la  quietud  y  lavik.de  los  Monarcas.  Y  acaso 
por  que  en  nada  de  esto  hayan  tenido  inclusión  los  españoles 
ümerícanos,  ni  hayan  dejado  á  la  historia  ejemplar  igual, 
«  s  mérito  para  que  se  gradúe  su  celo  del  bien  del  Estado,  de 
la  quietud  pública  y  su  amo;'á  nuestro  soberano,  en  inferior 
;d  de  los  europeos? 

Ko  ocurriremos  á  tiempos  mas  antiguos,  en  qu«  por  la 
corta  edad  de  la  pobiacion  de  esta  América,  se  puedo  decir 
que  aun  no  tenia  oslado  p;:rá  entrar  ca  asuntos  de  la  mayor 
<  normidad.  Nos  ceñiremos  á  solo  los  acaecimientos  de  es- 
te siglo,  en  que  ya  se  contaban  á  millares  los  españoles  arae- 
i'icanos. 

Al  principio,  pues,  de  este  siglo,  tan  críticamente  cir- 
cunstanciado con  la  digna  coronación  del  padre  de  V.  M., 
dis|utada  con  tanta  obslinacion  por  las  armas  Austríacas  y 


Ííl-MORIAL.  227 

¡Intúnicas,  que  ijaslaron  ú  iiirhar  i;i  foliiidad  de  algunos 
pueblos  de  la  antigua  España,  á  hnQ'iv  titubear  la  úa  indivi- 
duos del  primor  cirácter,  y  á  dar  on  Horra  con  la  de  alguno 
ó  algunos  de  quienes  menos  deberia  esperarse  que  volvieran 
la  espalda  á  su  soberano,  ¿qué  buho  do  inquietudes  en  uues- 
(ra  América?  Cuál  desús  individuos,  no  ya  contrario  en 
sus  obras  ó  palabras  á  ¡os  justos  derechos  de  la  Augusta 
ílasa  de  Borbon,  pJM'o  ¡ú  dudoso  ó  (lesconÍ!  hIí)  de  eüos?  ¿No 
.'■e  admiró  por  el  contrr.rio  en  nosotros  una  eouítanei;;  (  n  f-'t 
debido  reconociniierílí)  á  nuestro  kjitímo  soberano,  cual 
l'udiéramos  tener  en  el  mas  quieto  pacífico  goce  do  su  do- 
minación? No  dejíU'OM  de  ponerse  en  uso  para  batir  ó  ha- 
cer titubear  nuestra  fidicidad,  lod'is  las  malas  artes  que 
adopta  la  falsa  política  del  interés  contra  las  máximas  de  la 
luienn  n.zon.  iíitroducidnse  desde  juego  por  conducto  de 
los  Ingleses  que  chmdestinamente  se  acercaban  á  alguna  de 
nuestras  costas,  noticias  infaustíis  de  sucesos  contra  las  ar- 
mas de  nuestí'o  Rey.  Pretendíase  persuadirnos  á  lo  inevita- 
s!¡ede  la  dominación  austríaca  ps^r  la  fuerza,  ayudada  de  i;i 
fortuna;  se  iníentiiba  abultarnos  su  der-'ehoá  la  corona  con 
nnpeletas  sueltas,  en  .jue  se  suponían  hechos  y  fundamentos 
j)ara  turbar  nuestra  creencia  y  trastornar  nuestra  fidelidad; 
pero  lejos  de  ello,  to'dos  estos  arbitrios,  nada  mas  obraban, 
que  irritar  los  hünrndos  sentimientos  de  nu-jsti'a  '-al- 
tad. Por  efecto  de  ella,  al  n-.i^ímo  tiempo  que  en  Ti  ÍLuropa 
algunos  desertaban  del  partido  del  soberano,  auxiliábamos 
los  Americanos  á  distaneia  de  2,i]00  leguas  sus  intereses,  con 
aprestarnos,  como  lo  estábamos  en  cuanto  lo  permitía  la  ^ 
situación  del  Roino,  á  resistir  la  entrada  de  los  enemigos 
en  él. 

En  todas  partes  ha   tenido  la  política  por  necesidad  del 
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estado,  lii  conservación  de  fuerzas  militares,  no  soio  [iacs 
hacerse  un  monarca  respetar  de  sus  vecinos,  sino  para  man- 
tener su  autoridad  entre  sus  subditos  y  contenerlos  en  su  de- 
ber y  dependencia.  Solo  esta  América  ha  hecho  fallar  gU>- 
viosamenle  tan  bien  fundadas  reglas,  pues  sin  tropas  quer 
hayan  sido  gravosas  al  Real  Erario,  su  fidelidad  por  si  mis- 
ma, sin  otro  freno,  la  ha  mantenido  en  la  debida  dependen- 
cia á  su  soberano  y  ha  estorbadoá  los  otros  listados  pensar  ei: 
invadirla.  En  todos  estos  dominios,  cuya  estension  csbas- 
lante  á  abarcar  muchos  de  loá  mayores  reinos  de  la  Europa 
no  se  ha  mantenido  jamás,  hasta  siete  auos  á  esta  parte,  uü 
Tejimiento  entero  de  soldados:  a  principios  del  siglo  pasado, 
se  formaron  en  esta  capital  tres  compañías  deiiifanleria,  y 
tan  débil  fuerza,  (jue  no  podrá  servir  de  freno  á  nn  atf^ntad.) 
público,  lastimó  la  delicadeza  de  nuestra  leaUad,  é  hicimos 
instancia  para  >]ue  se  reformase  aquel  tal  cual  aparato  mi- 
litar, por  que  el  conservarse  era  afrenta  de  los  ciudadanos, 
siendo  ocioso  donde  los  vasallos  éramos  tales,  que  en  todo 
caso  sabriamos  perder  generalmente  nuestras  vidas  on  si-r- 
vicio  de  V.  M.  Asi  lo  representamos  á  vuestro  virey  Marques 
de  Serra  Albo,  quien  respondió  con  esta  esprtsion:  •  Con-- 
lioso  asi  ia  fidelidad  de  muy  bueuagaua,  por  que  la  tengo  por 
cierta. í  Y  en  lo  mismos  (orminos  lo  informó  á  V.  M.,  con- 
descendiendo á  la  instancia  de  la  Ciudad,  después  qae  ya  no 
necesitaba  esto  resguardo  para  «>  hacer  oposición  á  los  ene- 
migos de  los  puertos»,  que  son  las  palabras  con  quesees- 
presa  en  papel  de  27  de  mayo  de  -1639,  añadiendo,  que  tan 
honrados  y  fitL»s  vasallos  como  V.  M.  tiene  en  este  reino 
son  la  verdadera  defensa  de  sus  vireyes  y  ministros.  Y  que- 
riendo hacerla  notoria  á  todos  y  ser  el  testigo  de  mas  segu- 
ro abono,  habia  resuelto,    que  paes  entonces  no    daba  cui- 
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dado  paríiciiíai"  el  riesgo  do  ios  puertos,  se  formasen  las  tres 
eompañifis. 

Del  mismo  vi  rey  tuvo  csía  ciudad  queja  por  iiaberse  es- 
parcido la  voz  de  quo  había  informado  algo  en  perjuicio  de 
su  concepto,  y  satisfaciendo  á  esta  queja,  desmintiendo  la 
idea  en  que  se  formaba,  escribió  á  este  Ayuntamiento  carta 
de  VI  de  diciembre  de  1655,  en  que  sobre  negar  haber  in- 
formado, ni  poder  informar  lo  que  se  decía,  esprusa  que 
tiene  muy  arraigado  en  el  corazón  «el  amor  á  esta  ciudad  y 

<  reino,  y  á  todos  los  nacidos  en  él.»     Y  luego  añade:  «Cer- 
«  tífico  como  caballero  y  como  vi  rey  que  he  sido  de  este  Rei- 

<  no,  que  en  once  años  que  he  gobernado,  no  oolo  no  he 
«  visto  en  él  cosa  que  desdiga  de  la  obediencia,  respeto  y 
«  amor  que  debemos  al  Rey  nuestro  señor  sus  vasallos;  pe- 
«  ro  he  hallado  siempre  muchas  finezas  en  esto,  y  muy  par- 
«  tíeularmenteen  V.  S.  que  á  todo  cuanto  puedo  entender 
^  no  debe  ceder  ea  lealtad  y  afecto  amoroso  á  ninguna  re- 
«  pública  de  cuantas  abraza  la  monarquía  de  S.  M.»  y  pro- 
testa que  asi  lo  tiene  informado  muchas  veces,  y  que  se  pi- 
da á  V,  M.  mande  dar  de  ello  «testimonio,  para  queeo  to- 
«  do  tiempo  conste  así  en  los  libros  de  cabildo,  como  en  las 
■*  plazas  del  aiundo,  que  tan  fieles  vasallos  deV.M.  fueron 
«  conocidos  de  un  virey  que  once  años  los  gobernó.  >» 

En  otra  carta  escí  iía  A  su  sucesor  el  Marqués  de  Cade- 
reita,  fecha  en  10  de  diciembre  de  1635,  se  le  espiica  en  es- 
tos términos:  «Once  años  he  gobernado  este  Reino,  y  en 
«  todos  ellos  he  esperimentado  la  fidelidad,  obediencia  y 
«  amor  que  tienen  al  servicio  de  S.  M.  sus  vasallos  nacidos 
«  en  él,  como  se  lo  tengo  representado  eu  muchos  despa- 
chos, sinquehaya  uno  que  salga  de  esta  conformidad.» 

Seria  esleoder  ua  volumen  y  pasar  de  los  límites  de  un 
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rcspoluoio  informe,  empeñarse  en  insertarlos  irrefragables^ 
tesíiinoüiosque  pudiéramos  producir  do  los  Ministros  y  Ge- 
fos  del  primer  orden,  que  sirviendo  á  V.  M.  en  estas  partes, 
han  recoüoeido  el  riiuy  sublime  grado  de  nuestra  lealtad,  y 
la  hnn  testificado.  Pero,  aun  cuando  omitamos  otros,  no 
podremos  pasaren  silencio  los  que  teneaios  de  aquel  hombre 
tan  grande,  que  él  solo  bastarla  á  coní'uudir  las  impostoras 
de  euai(¡i-ier  otro:  eslees,  el  exmo.  señor  don  Juan  de  Pa- 
lafox,  quií'U  satisfaciendo  al  cargo  8  ^  de  los  que  se  le  ha- 
cían vagamente  y  pudieran  acaso  formaürzarse  sobre  la  co:;- 
duela  quG  había  tenido  en  su  gobierno,  hace  á  los  america- 
r¡os  toda  la  justicia  que  en  el  asunto  de  que  varaos  hablai  - 
do  sanos  debe.  El  cargo  era,  que  parece  que  no  debia  ha- 
ber llevado  tan  al  cabo  como  llevó,  los  ruidosos  negocios 
que  se  le  ofrecieron  en  la  Puebla  de  los  Aójeles,  por  haber  en 
esto  aventurado  la  paz  pública.  Sulieface  diciendo:  «  qn? 
«  con  el  conocimiento  que  lienede  las  Indias,  como  quiti2 
«  las  ha  {-íobernado  22  años,  y  12  en  el  consejo  y  10  en  ellas 
K  ffil-smüs  en  todos  sus  mayores  empleos,,  desde  el  de  Fiscni 
«  d"l  Consejo  hasta  viri-y,  y  acercándose  mas  que  otro  mi- 
c  rii.;íií)  alguno,-— no  hay  provincias  en  el  mundo  mas sua~ 
«  ves  á  las  órdí'üc  s  reales,  mas  reasignadas  á  sus  decretos, 
«  m;;s  dulces  al  obedecer,  mas  íerv^irüsas  al  servir,  mas 
«  amigas  de  lo  bueno;  y  que  aun  pad.' ciondo  muchísimo, 
cí  toleran  y  sufren  con  mayor  paciencia  debajo  de  las  inju- 
«  rías  yNugodel  malo,  sin  hacer  mus,  que  mudamente 
«  quejarse  y  suspirar.  »  Y  luego  en  el  párrafo  XXXYí, 
añade:  «  Y  la  razón  es,  porque  sobre  serlos  naturales  de 
«  es!í)S  reynos  de  la  Nueva  España  suavísimos,  son  incíina- 
«  dos  á  la  razón  »  Y  concluye  el  párrafo  XXXVIIÍ,  con  estas 
palabras.     «  Afirmando  también  allá    por    cosa    ciertísi- 
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'  ni3,  que  si  hay  en  el  miiiulo,  provincia  donde  o>!é  srííurn 
«  la  paz,  aunque  obren  lo  malo  los  superiores  ('¿cuanto  mas 
i  obrando  lo  bueno  y  sanio,  en  que  consiste  la  utilidad  do 
«  los  reinos),  son  los  de  ia  Nueva  España;  porque  yo  he  vis- 
«  to  casi  todos  los  de  Europa,  Ailemania,  Italia,  Flandes  y 
«  Franela,  y  no  hay  naturales  algunos  tan  resignados  y  hu- 
«  mildes  como  los  de  la  Nueva  España,  mas  aun  que  los  del 
«  Perú:  y  así,  todo  su  daño,  y  del  rey,  y  de  su  hacienda  ea 
«  estas  Provincias,  le  viene  de  ¡a  cabeza  y  Ministros.  »  Dig- 
nese  V.  M.  de  cotejar  estas  espresiones  con  las  del  contra- 
rio informe.  Este,  puesto  por  un  sujeto  que  no  sabemos  quien 
sea,  pero  el  que  fuere,  por  mucha  que  sea  su  elevación,  no 
¡iudrá  compararse  ni  en  cuanto  á  sus  luces  naturales,  ni  á 
su  critica,  ni  á  ru  conociniienlo  esperiuiental  del  reino,  ni  á 
su  heroica  virtud,  sinceridad,  desinterés  y  demás  circuns- 
tancias (|Uo  concurren  en  él  á  formar  la  mayor  autoridad, 
con  el  venerable  PjJafox,  Este  asegura,  que  no  hay  pro- 
vincia en  el  mundo  donde  es!é  tan  segura  la  paz  pública  co  • 
mo  entre  nos!)tros';  que  no  iiay  muyor  suavidad,  humildad, 
obediencia  y  resignación,  que  la  nuestro;  que  ninguno  no 
escede  en  lu  prontitud  y  fervor  por  el' real  servicio,  ni  en  la 
incUn.acií;n  á  lo  bueno.  Y  contra  todo  esto,  se  informa 
ahora  sin  fundament;),  desde  luego,  con  muy  corla  y  acaso 
ninguna  es¡¡eriencia,  y  puede  ser  con  preocupación  é  inte- 
rés, que  no  somos  de  lo  mejor  para  el  E-^iado  ni  convenien- 
tes para  la  quietud  de  V.  M.  x\cf!SO  esta  quietud  y  aquel 
Lien,  no  consisten  en  la  paz  pública,  que  entre  ningunos  es- 
tá mas  segura  que  entre  nosotros?  Por  ventura,  no  condu- 
ce al  bien  del  estado  ni  á  la  quietud  de  V,  M.,  el  que  somos 
los  mas  suaves  á  las  ordenes  reales,  mas  resignados  á  sus  de- 
cretos, mas  dulces  al  obedecer,  mas  fervorosos  al  servir,  mas 
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amantes  á  lo  bueno,  mas  pacientes  aiin  bajo  el  duro  yugo  de 
la  sinrazón?  Es  mérito,  ei  que  los  naturales  de  la  Europa, 
entrando  el  de  España,  sean  menos  resignados  y  humildes 
que  nosotros,  para  que  aquellos  sean  mys  útiles  para  la 
quietud  de  V.  M.,  como  si  esta  se  afianzara  mas  en  menos  hu- 
mildad y  resignación?  De  hi  que  tenemos  y  recomienda  el 
mejor  y  mas  grande  ministro,  se  abusa  hoy,  señor,  para  mal- 
quistar nuestro  concepto,  en  la  confianza  de  que  la  injuria, 
«  sin  hacer  mas  que  muiaiiiente  quejaruos  y  suspirar.  »  Ya 
dijimos  al  principio  que  así  lo  haríamos,  y  hemos  hecho  has- 
ta aquí,  á  no  habérseno^  iaconsideradanionle  atacado  por  la 
[)arttí  mas  noble  de  nuestra  lealtad,  contra  la  que  haríamos 
un  enorme  crimen  autorizando  acaso  la  impostura  con  nues- 
tro silencio.    . 

Jamás  lo  hemos  podido  guardar  en  el  asunto.  Cuando 
visitábalos  mismos  tribunales  de  ella  el  mismo  venerable 
obispo  Palafox  á  la  mitad  del  siglo  pasado,  hubo  quien  infor- 
mara á  V.  M.  que  estaba  alborotada  esta  ciudad  y  espuesta 
á  tumultos  y  turbaciones. 

No  pudimos  tolerarla  injuria,  y  recurrimos  por  medio 
de  una  Diputación  al  mismo  Visitador  á  forma'izar  queja, 
lo  que  no  nos  permitió,  porque  no  nos  embarazásemos  en 
que  se  hiciese  pleito  en  materia  tan  clara,  y  en  la  cual  S.  M. 
nunca  había  dudado.  Con  estas  palabras  se  nos  esplica  en 
carta  de  50  de  mayo  de  1642,  en  la  que  así  mismo  refiere 
como  ofreció  á  nuestros  Diputados  dar  cuenta  á  V.  M.  de 
todo  y  «  de  la  pureza  y  lealtad  ea  tantas  ocasiones  acredita- 
«  das  y  conocidas  del  Rey  Nuestro  Señor  »  y  nos  acompaña 
testimonio  de  un  capitulo  de  carta,  que  de  resultas  escribió 
el  Señor  don  Felipe  IV  en  i28  de  agosto  de  1641  al  mismo  Vi- 
sitador; en  estos  términos:     «Diréis   á  la  ciudad  la  gran  sa- 
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t  lisfaccion  que  tengo  de  tales  y  tan  fieles  vasallos,  y  de  la  es- 
«  timacion  que  hago  de  ellos,  de  manera  que  queden  satis- 
«  fechos  de  todo  jénero  de  desconsuelo  que  puedan  tener 
«  por  esta  razón,  y  que  estoy  cierto  de  que  siempre  cumplen 
«  y  han  cumplido  con  sus  obligaciones,  con  la  fineza  y  leal- 
«  tal  quedeben.  »  Espresiones  hijas  de  la  piedad  de  un  rey 
y  que  han  quedado  y  quedarán  impresas  indeleblemente  en 
nuestros  corazones,  pues  pueden  ser  (como  se  espiica  el 
mismo  veijerabie  Palafox  en  su  citada  carta  )  "  digna  apro- 
«  hacion  de  la  mas  relevante  fineza  en  el  real  servicio,  »  y 
muy  fundadas  í.ara  confundir  la  impostura  del  contrario  in- 
forme. 

De  todos  nuestros  soberanos,  cuya  felicísima  domina- 
ción ha  logrado  esta  América  desde  su  conquista,  hemos  re- 
cibido iguales  satisfavíciones.  Al  señor  don  Carlos  V,  le 
pedimos  que  se  sirviese  incorporar  este  reino  en  su  corona 
real  de  Castilla,  y  S.  M.  vino  en  ello,  y  asi  lo  juró,  "  aca- 
tando la  fidelidad  de  la  Nueva  España,  "  que  es  como  se  es- 
presa en  su  Real  Cédula  de  22  de  Octubre  de  1523.  En  otra 
de  2o  de  junio  de  1530,  la  Reina  Gobernadora  se  sirvió  exe- 
quar  esta  ciudad  con  la  de  Burgos,  "por  la  voluntad  que 
''  S.  M.  tiene  de  que  sea  mashi.nrada  y  ennoblecida."  En 
otra  de  8  de  noviembre  de  1539,  el  mismo  señor  don  Carlos 
V,  tuvo  la  bondad  de  avisar  á  esta  ciudad  el  viaje  que  em- 
prendia  á  la  Alemania,  á  fin  de  que  obedeciese  en  el  Ínterin  a 
Principe  á  quien  dejaba  encargado  el  gobierno,  en  lí)que  usó 
esta  ciudad  de  su  antigua  lealtad  y  bondad.  El  principe,  en 
real  cédula  de  24  de  julio  de  1 548,  concedió  á  esta  ciudad  el 
título  de  Muy  Noble,  Insigne  y  Mug  Leal,  en  atención  al  ser- 
vicio que  hicimos  aun  estando  en  mantillas,  enviando  como 
enviamos,  apesar  de    tanta  distancia,  gentes,  caballos  y  ar- 
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mas,  para  sosegar  los  ínovimientos  que  turbaron  por  aquel 
tiempo  la  paz  en  el  Perú.  Guando  el  mismo  señor  Carlos 
V,  determinó  la  coronación  de  su  hijo  el  señor  Felipe  II, 
al  darnos  la  orden  correspondi<^nle,  en  cédula  de  46  deenero 
de  1556,  nos  honra  con  estas  espresiones:  "  Y  siendo  cierto 
«  que  vosotros,  siguiendo  vuestra  lealtad  y  el  aaiorque  á  Mi 
«  y  á  El,  habéis  tenido,  como  lo  habemos  conocido  por  his 
«  obras,  le  serviréis,  como  lo  confio  y  debéis  á  la  voluntad 
«  que  arabos  os  hemos  tenido  y  tenemos.  »  El  señor  Felipe 
II,  no  nos  honra  menos  en  su  r  al  cédiiia  del  17  de  enero  de 
1556,  en  la  que  se  digna  decirnos:  «  No  me  queda  que  de- 
«  eir,  sino  certificaros  de  vuestra  fidelidad  y  lealtad,  y  del 
K   amor  y  afición  especial  que  entre  vos  he  conocido.  » 

Omitiendo  (solo  por  no  fatigar  mas  la  atención, de  V.M.), 
i:;nak's  espresiones  de  honor  con  que  so  han  dignado  de 
acreditar  iiuestra  lealtad  todos  nuestros  soberanos,  solo  in- 
seriaremos  algunas  del  gloriosisimo  padre  de  V.  M.,  aun  en 
kis  circansíanciaS'  mas  criticas  de  la  monarquía,  en  25  di; 
diciembre  de  i707  UíiS  dice:  «Ha  parecido  avisaros  de  su 
«  recibo  y  daros  las  gracias  por  la  lealtad  y  zelo  con  que 
«  obrasteis  en  esta  fundación,  deque  me  doy  por  bienser- 
«  vido  de  vosotros.  »  En  20  de  agosto  de  17üo  :  «  Ha  pa- 
«  recido  avisaros  de  su,  recibo  y  daros  muchas  gracias  por 
-<  elio,  no  esperando  menos  de  tan  buenos,  fieb-s  y  leales 
«  vasallos,  según  en  todas  ocasiones  lo  tienen  acreditado.  » 
En  27  de  mayo  dtí  1709  :  «  Y  correspondiendo  mi  amor  á 
«  la  constante  fidelidad  de  los  naturales  de  esos  dominios.» 
En  7  de  enero  de  í740:  ><  Fio  en  vuestra  fidelidad  y  amor  á 
«  mi  servicio,  que  daréis  pruebas  evidentes,  como  lo  habéis 
«<  practicado  siempre,  del  zelo  ardiente  que  os  asiste  para  la 
K  defensa  de  la  religión,   y  de  que  mantenéis  el  mismo  es- 
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•  píritu  y  valor  que  en  semejantes  ocasiones  lian  acreditado 
<£  mis  subditos  en  esos  dominios.» 

Pero  después  de  todo,  nada  nos  satisface  mas  (:ne  el 
concepto  que  debemos  ó  V.  M.,  espresado  en  su  Reüi  Cédu- 
la de  li  de  agosto  de  17G8,  en  que,  entre  oíros  puntos  de 
arreglo' de  los  Seminarios  de  Misioneros,  que  se  manda 
erijir  en  esa  corte  algunas  de  las  casas  vacantes  por  el  es- 
tragamiento perpetuo  de  los  regulares  de  la  Gompauia,  or- 
dena V.  M.  que  en  diclios  seminarios  «  jamás  puedan  entrar 
«  estranjeros,  pero  si  venir  á  ellos  cualesquiera  mis  vasa- 
«  ,l¡o.s  de  mis  Reinos  de  !as Indias  en  quienes  como  españoles 

*  originarios,  reinan   los  mismos  principios  de  íidelidad   y 
«  amor  á  mi  soberanía.  » 

Verdaderamente,  que  cuando  todos  los  soberanos,  á 
cuya  dominación  ha  hecho  feiiz  esta  Aiiiérlca,  recomiendan 
nuestra  lealtad  y  ia  testifican,  cuándo  ia  persona  aiisraa  d^ 
V,  M.  reconoce  en  estos  sus  vasallos,  aunque  nacidos  á 
tanta  dislancia,  l!)3  mismos  honrados  principios  de  üdelidad 
y  amor  que  en  los  nativos  de  ia  antigua  España,-  no  puede 
menos  que  graduarse  como  cierta  especi«í  de  sacrilejio  é  in- 
fidelidad  en  lo  político,  el  que,  en  el  itiforme  que  impugna- 
mos, se  rebaje  déoste  concepto;  poniendo  nuestro  amor, 
obediencia  y  üdelidad  en  grado  inferior  á  !a  de  otros  vasallos 
de  Y.  M.,  aunque  ían  observantes,  tan  íieloá  y  tan  amantes 
como  los  españoles  europeos. 

¿Cuál  es  c i  caso  en  que  ha  faltado,  debiiilándosoj  íLi- 
queandoó  tilubeiindo  la  lealtad  de  los  españoles  americanos, 
desde  que  los  hay  en  esta  parte  septentrional?  En  ella  ja- 
más ha  habido  una  rebelión  que  ofenda  á  la  íidelidiid  debida 
á  V.  M.:  verdad  es,  que  alguna  vez  se  ha  notado  algún  mo- 
vimiento de  la  plebe,  siempre  muy  reprensible  por  el  modo 
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y  por  ser  contra  ministros  de  V,  M.;  pero  nunca  ha  llegado 
á  términos ^e  querer  intentar  sacudir  el  yugo  de  la  obedien- 
cia íiI  soberano; — y  después  de  todo,  aun  esos  tales  cuales 
movimientos  populares,  que  en  ninguna  nación  del  mundo 
han  faltado  ven  esta  América  han  sido  rarísimos,  respecto 
déla  Europa,  ba  sido  solamente  de  la  ínfima  plebe,  sin  quR 
haya  ejemplar,  de  que  hayan  tenido  jamás  principio  los  es- 
pañoles de  este  reino,  fidelidad  que  no  contará  nación  al- 
guna del  mundo.  Si  en  alguna  de  las  últimas  conmociones 
que  á  fines  del  año  de  17G7  hubo  en  tal  cual  pueblo  de  esta 
provincia,  apareció  culpado  cierto  eclesiástico  natural  de 
ella,  y  ya  sabe  V.  M.,  no  lo  ignora  todo  el  reino,  y  así  lo 
entendió  el  ministro  encargado  del  conocimiento  y  casligo 
de  dichas  turbulencias,  que  el  eclesiástico  comprendido  te- 
nia descompuesto  el  cerebro,  turbada  la  razón  y  se  hallaba 
en  estado  de  no  ofender. 

No  hablamos  de  la  inquietud  del  año  1624,  porque  esta 
ya  se  sabe  que  la  causaron  con  la  dureza  de  su  conducta  dos 
europeos,  que  lo  eran  el  Virey  y  el  M.  R.  Arzobispo  de  esta 
Metrópoli.  Los  procedimientos  del  Virey  estimó  la  Real 
Audiencia  que,  á  no  contentarse,  perderían  el  reino,  por  lo 
que  abocó  así  el  gobierno.  El  Virey  defendía  su  puesto 
apellidando  el  real  n(»mbre  de  V.  M.:  con  el  mismo  sagrado 
escudo,  autorizaba  la  Audiencia  sus  providencias,  y  en  este 
conflicto,  no  sabiendo  el  pueblo  que  hacer,  si  algunos  sos- 
tuvieron el  partido  de  la  Audiencia  y  otros  el  del  Virey,  unos 
y  otros  lo  hacían  por  veneración  al  real  nombre  de  V.  M.  y 
á  los  ministros  en  quienes  reside  su  inmediata  representación 
y  así,  en  la  división  que  se  esperimenló  dicho  año,  aunque 
tuvieron  inclusión  algunos  españoles,  en  nada  quedó  man- 
chada su  lealtad,  como  se  calificó  después,  y  lo  escribió  al 
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señor  Felipe  IV.el  virey  sucesor  Marqués  de  Serra-Albo,  que 
envió  á  la  cíu  Jad  copia  del  infirmo,  acorapañada  de  aquella 
caria  de  10  de  diciembre  de  1655,'  y  la  cláusula  que 
habla  del  asunto,  dice:  «Y  consideré  lo  primero  el  seguro 
dictamen  en  que  estoy,  de  que  ninguno  de  ios  caballeros  de 
esta  ciudad  tuvo  jamás  intención  de  fallar  al  servicio  de  V.  M. 
y  si  algunos  cuentos  hicieron,  nacieron  déla  duda  de  ver 
íipelürlar  el  real  nombre  en  las  casas  Reales  por  el  Yirey  y 
en  la  ciudad  por  la  Audiencia,  sin  sabor  á  que  parte  debian 
acudir,  y  tengo  por  cierto,  que  si  entonpes  pudiera  llegar  á 
cualquiera  de  ellos  una  declaración  do  cual  era  la  voluntad 
de  V.  M.,  ninguno  faltara  á  su  ejecución.  » 

Lejos  de  haber  en  alguna  ocasión  nuestros  españoles 
f -litado  formalmente  á  la  fidelidad  ó  flaqueado  en  ella,  óin- 
t  luidose  cuando  ha  habido  alj^nn  lijero  movimiento  popu- 
■ar,  han  si«  >  los  que  han  servido  para  sosegarlos.  A  mitad 
del  siglo  pasado,  se  conmovieron  las  pi'oviacias  de  Tehuan- 
lí'pec  yNexapan,  y  el  Yirey,  Duque  de  Albu.'-íjuerque,  cor.íió 
la  pacificación  á  la  prudencia,  santidad,  celo  y  fidelidad  del 
obispo  de  O.'ijaca,  nne  entonces  lo  era  el  doctor  don  Alfonso 
Cuevas  y  Dávalos,  americano,  quien  con  efecto  pasó  á  dichas 
Provincias  y  las  puso  en  paz,  sin  que  ni  se  erogase  costo  al 
Real  Erario  de  V.  M.  ni  se  derramase  sangre  de  sus  vasa- 
llos, habiendo  obrado  tan  conforme  á  sus  obligaciones,  que 
lo  hubo  de  honrar  la  real  piedad,  dándole  muy  espresivas 
gradasen  Cédula  de  2  de  octubre  de  iG62 — En  el  de  16v)2 
hubo  un  furioso  motín  de  Indios  en  esta  ciudad  por  falta  de 
maiz,  y  á  los  Rejidores  de  ella,  y  muy  especialmente  al  so- 
lícito afán  de  su  Alférez  Real  en  turno,  donjuán  Manuel  de 
Aguirre,  americano,  se  debió  el  restablecimiento  déla  quie- 
tud pública,  ocurriendo,  como  ocurrió,  á  remediará  costa 
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(\(i  SUS  riesgos'  y  fatigas,  el  dnno  que  liabia  ocasionado 
hi  turbación.  Por  los  años  de  1752  y  1754.  se  eonmovie- 
ron  también  los  Iiidi(]^  en  algunas  partes  de  la  provincia  dfi 
Chichimecas,  y  fueron  refrenados  por  los  vecinos  de  San  Mi- 
guel el  Grande  y  Guannjuato,  siii  gasto  alguno  del  Real  Era- 
rio. 

En  ei  de  i7G7  hubo  un  pedazo  de  conmoción  en  Pas- 
cuaro,  y  se  hubo  de  serenar  por  el  R.  Obispo  de  aquella 
Diócesis;  jiero  lievó  en  su  compañia  para  este  eft-cto  al  Pe- 
nitenciario de  su  Iglesia,  doctor  dí^nJosé  YicenlaGrosabel 
y  ú  su  abogado  de  Cámara,  Licenciado  don  Joaquín  de  Bel- 
Irán,  ambos  españoles,  americano?.  En  el  mismo  año  se 
conmovió  la  plebe  en  Guanajmito,  y  sü  Iíízo  preciso 
usar  con  ella  el  rigor  de  las  armas,  en  que- se  distinguió 
el  esfuerzo  del  coronel  don  Tomás  Loyr.^n,  Español 
riatural  de  la  misma  ciudad  (  Guanajuato, )  que  con  u:: 
escasísinno  número  de  hombres,  hizo  frente  á  la  multitud 
de  millares  de  conmovidos,  hasta  que  cubierto  de  piedras, 
inhábil  con  las  muchas  contusiones  que  habia  recibid.")  para 
manejarse,  lo  reíiraron,  y  no  bastando  entonces  ias  armas 
¡Kir;»  conltner  tanto  pnebio,  salieron  los  eclesiásticos  secula- 
res de  r¡(|iis^i  veoindarlo,  y  con  su  respeto  de  servir  patrullan- 
do la  ciudad  de  dia  y  de  noche,  por  algunos  dias,  consi- 
guieron el  sosiego.  En  Sun  Luis,  Potosí,  también  fué  un 
español  americano,  el  coronel  don  Francisco  de  la  Mora,  á 
(juisn  Y.  :.I,  honró  con  el  ululo  de  conde  de  Peñazco,  el 
que,  con  los  criados  de  su  hacienda,  naturales  todos  de  estrs 
reinos,  refrenó  el  {¡rodijioso  número  de  tumultuarios.  Po- 
íos  anos  antes  se  habia  verificadootra  conmoción  en  el  realde 
minas  de  Pachnca,  en  que  el  grueso  de  la  jente  vil  empleada 
ciíeí  trabajo  do  eilas,turbóla  quietud  pública  para  quitarla 
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vida  á  su  amo  y  al  Justicia  del  Real,  y  para  contenerlos,  pasó 
con  órdenes  del  Virey  el  alcalde  de  corle  don  FraíiciscoJa- 
vier  Gambo;},  nalivo  de  esta  América,  pues  sienningnn  es- 
pañol natural  de  ella  se  nos  puede  sefjalnr  ni  un  único  acto 
de  infidencia,  antes  por  el  cotiínu-io,  sonó  quienes  se  lia 
debido  el  recobrarla  paz  pública  en  los  casos  de  alguna  con- 
moción — ¿  G(in  qué  justicia  se  giacía  nuestra  fidelidad  infe- 
rior á  la  de  los  europeos,  que  no  pueden  gloriarse  de  la  feli- 
cidad de  no  tenei'  ejempiur  de  alguno  ó  muchos  que  hayan 
fallado  á  los  deberes  de  vasallos? 

Apenas  se  ha  tomado  providencia  de  magnitud  que  con- 
duzca {  Ui-a  el  gobierno  púlilico  su  felicidad,  su  quietud  y  ía 
deladomiilaciou  de  V.  M.  en  estiis  partes,  que  no  se  deba  á 
nuestro  ceio  y  solicitud.  Apenas  se  hahia  conquistado  esta 
tierra,  cuando  comenzó  á  conmoverse  por  la  ambición  de  al- 
gunos empledos  en  ella,  queriendo  arrogarse  parte  del  go- 
bierno alguno,  que  no  debia  tenerlo,  y  esta  ciudad  fué  la 
(jue,  por  ocurrir  ü  íanlu  daño,  solicitó  y  consiguió  de  V.  M. 
lu  erección  de  Ileal  Audiencia  y  nominación  de  Vire»es.  Pa  - 
va  rcslablc-cer  la  quietud  después  del  tumulto  ya  dicho  del 
üüode  162  í,  trabajó  esta  ciudad,  dando  cuenta  á  Y.  M.  por 
medio  de  un  diputado  de  su  cuerj)0  que  despachó  á  la  corle, 
lomando  otras  providencias  en  ios  diez  meses  posterions 
que  duró  el  ree<  lo.  Pjra  la  mayor  seguridad  del  reino,  fa- 
cilitar su  publicación  y  ocurrir  á  {acuitara  de  ios  campo'5, 
uno  de  los  principales  nervios  de  la  felicidad  pública,  pro- 
movió esta  ciudad,  y  consiguió  de  V.  M.  el  que  de  las  Islas 
se  trajesen  caballos,  yeguas  y  demás  ganados  mayores  y  me- 
nores, que  nos  fallaban  en  esto  continente.  Paramases- 
pedicio:3  del  comercio  y  adelantar  los  reales  liaberes  en  esta 
casa  de  iii-oneda.    Para  conservar  la  pureza  do  la  religión,, 
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tan  necesaria  para  el  fin  mas  importante  del  servicio  cíe  Dios, 
y  en  lo  humano,  para  la  felicidad  y  aun  estabilidad  del  esta- 
do, la  ciudad  fué  la  que  pidió  por  pnniera  y  segunda  voz,  y 
en  ambas  consiguió,  que  no  pasara  á  esta  tierra,  ni  en  ella 
se  permitieran,  judios,  moros  recien  convertidos,  ni  otros 
capaces  de  infestarla.  Para  servicio  de  la  iglesia  y  buena 
administración  de  todo  lo  espiritul,  esta  ciudad  pidió  y  con- 
siguió, no  solo  que  se  fabricaran  iglesias  y  ornamentos  con 
la  renta  decimal,  qíie  ya  pertenecía  á  la  real  corona,  sino 
que  esta  renta  se  dividiera  entre  prelados  y  canónigos.  Pa- 
ra el  cultiv»)  de  las  letras,  la  ciudad  fomentó  con  el  dinero 
de  sus  propios,  la  fundación  de  la  célebre  Universidad  que 
hay  en  ella.  Para  la  propagación  de  la  le,  edificación  del 
público  y  mayor  abundancia  del  pasto  espiritual,  la  ciudad 
ha  pedidlo  y  fomentaílo  y  costeado  la  fnndacion  de  tantas  reli- 
giones de  ambos  síXos  que  la  engrandecen.  Para  el  bien 
público,  que  se  interesa  en  la  pi'onta  expedición  deles  ne- 
gocios forenses,  principalmente  de  los  muchos  que  se  ofre- 
cen en  el  comercio,  la  ciudad  pidió  y  consiguió  la  escepcion 
del  Consulado  de  meroadf'res.  Para  asegurar  la  pacifieacioi» 
de  esos  dominios,  la  ciudad  fué  la  que  aprestó  jente  con 
dineros,  que  hiciera  la  conquista  de  las  provincias  de  Yalis- 
co  y  Ghichimecas,  y  consultó  al  Virey  los  medios  convenien- 
tes para  conservarlo  conquistado,  con  tal  acierto  y  felicidad, 
quo  obligó  al  Yirey  á  protestar  que  no  queria  hacer  cosa  sin 
acuerdo  de  la  ciudad.  Esta  fué  la  que,  viendo  que  se  arries- 
gaba la  conquista  de  Panuco,  por  las  violencias  que  hacia  el 
encargado  en  ella,  envió  nuevos  capitanes,  que,  con  otra  con- 
ducta, facilitaran  la  empresa.^  La  ciudad  fué,  como  ya  de- 
ciamos,  la  que,  no  limitando  su  celo  por  el  bien  público  y 
gloria  de  \.  M.  á  todo  el  ámbito  de  esta  América  septen- 
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tnonal,  despachó  ú  ia  Meridional  jen  te,  caballos  y  armas  pa- 
ra pacificar  los  movimientos  del  Perú.  En  una  palabra, 
apenas  se  había  avanzado  paso  alguno  interesante  al  bien 
público  y  gloria  <le  V.  M.  en  esta  América,  sin  un  muy  es- 
pecial influjo  de  esta  cindaíl,  cuyos  individuos  son  españoles 
americanos  los  mas,  y  los  que  no  lo  son,  están,  por  una  an- 
tigua radicada  vecindal,  nním-alizados  en  este  reino. 

Contra  é!,  en  todos  tiempos  se  han  hecho  tentativas  por 
los  enemigos  de  V.  Bl.  pero  en  todos  han  hallado  constante 
nuestra  lealtad  y  pronta  á  rebatir  los  intentos. 

Por  el  año  de  iSSG,  ya  \\  Francia  invadióla  isla  Espa- 
ñola y  ¡*uerto-Uic(),  y  por   no  habernos  avisado  de  ello  el 
Yirey,    íe  dignos  queja  de  que  nos  había  privado  de  aquella 
ocasión  de  manifestar 'nneslri)  eeio   al  servicio   de  Y.  W. 
Pero  y.i  lo  acreditamos  ef-ílivamonte  en  i587,  cuando  al 
guuMS  navios  liigl/ses  so  entraron  en   Gualulco;   en  el  de 
1598,  crique  ciniM)  navios  corsarios  infestaron  nuestra  chis- 
tas del  mar  del  Sud,  y  en  el  de    161o,  en  que  otras  naves 
holande-as  turbaron  la  seguridad  púi)lica  en  el  mismo  mar; 
en   1050,  en  que  otra  armada  holandesa  se  hacia   temer  ya 
dentro  del  seno  amejicano,  aprestamos  400  hombres,  que  ves- 
timos, armamos  y  equipamos  y  mantuvimos  sin  costo  alguno 
del  real  Erario,  por  todo  el  tiempo  de  la  campaña.     En 
■1642  levantamos  un  batallón  con  cuatro  capitanes  de  nues- 
tro cuerpo,   que  pasó  á   guarnecer  los  puertos  de  la  costa 
del  Norte.     En  la  última   guerra  con  los  ingleses,   nuestro 
comercio  levantó  un  rejimíento  de  dragones,  que  subsiste,  y 
en  la  misma  ocasión  se  aprontó  por  todas  las  provincias  del 
reino,  un  ¡numeroso  cuerpo  de  tropas,  compuestas  de  los  na- 
t;irales,   que  hicieron  una  larga  campaña  para  defender  la 

cosía  de  Yera-Gurz,  tolerando  sin  deserción  la  gran  intcm- 
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pcrie  de  aquel  clima  y  el  abandono  de  sus  casas.  La  forta- 
leza de  San  Juan  de  ültoa,  único  apoyo  de  aquel  puerto,  se 
encomendó  para  su  defensa  al  valor  y  conducta  del  coronel 
de  infantería,  teniente  de  redles  guardias  españolas,  y  bri- 
gadier de  los  ejércitos  de  V.  M.  don  José  Garlos  de  Agüero, 
español  americano,  nacido  en  Oajaca. 

Concluida  Ia^  guerra,    tuvoV.  M.  á  bien  enviar  alguna 
tropa  á  este  reino,  y  que,  en  él  se  formaran  milicias  urba- 
nas y  provinciales;,  plantóse  el  proyecto  en  esta  ciudad,  la 
que  convocó  á  Cabildo  abierto  á  todos  sus  patricios  y  asistie- 
ron en  gran  número,  ofreciendo  con  la  mayor  generosidad 
sus  personas  y  haciendas  al  real  servicio;  y  can  efecto,  se 
formalizaron  prontamente  las  milicias,  á  que  daban  sus  nom- 
bres nuestros  naturales,  y   los  mas  distinguidos  entre  ellos, 
se  alistaban   con  ansia  de  tener  algún  grado  en  el  servicio, 
tanto,  que  habiéndose  dado  el  de  coronel  á  un  europeo,  lo 
reclamamos  vivamente,   hasta  que  conseguimos  de  la  jusliG- 
cacioii  del  actual  Virey,  que  recayese  estt^  honor  en  un  patri- 
cio, como  recayó  en  el  conde  de  Pautiago.     Este,  pues,  con 
la  primera  nobleza  de  3íéjico,    sirven   casi  todos  los  empleos 
militares  de  un  rejimiento  de  milicias  españoles  que  levan- 
tamos, costeando  su  vestuario,  composición  de  armas,  cuar- 
teles, vivaques   para  ellos  y  para  la  tropa  arreglada,  y  uten- 
silios.    También  levantamos,   vestimos  y  proveímos  un  re- 
jimiento miliciano  de  mulatos. 

Estas  milicias,  apenas  se  crearon,  ya  comenzaron  á  ser- 
vir á  V.  M.  pues  con  otro  pretesto  se  hicieron  armar  cuando 
se  trataba  de  la  espatriacion  de  los  jesuítas,  y  esta  providen- 
cia de  tanto  bulto  y  que  parecía  que  en  la  distancia  de  estas 
rej iones  podia  causar  alguna  funesta  conmoción,  se  confió  á 
la  fidelidad  de  nuestras  milicias,  que  laausiliaron  á  toda  sa- 
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tisfaccion  del  gobierno.  Quedamí)s  con  lis  armas  en  la 
mano  por  tiempo  de  mas  de  dos  años  consecutivos,  hacien- 
do todo  el  servicio  militar,  alternando  en  las  guardias  y  de- 
más con  la  tropa  arreglada,  sin  tener  muchas  ocasiones  ni 
el  descanso  que  previene  la  ordenanza,  ni  el  sueldo  corres- 
pondiente para  en  tiempo  de  servicio,  pues  al  capitán  no  se 
se  daba  mas  que  25  pesos  mensiiales  y  á  este  respecto  á  los 
demás  oQciales,  que,  aunque  debo  ser  inferior  ai  de  los  vete- 
ranos, parece  no  habia  de  ser  con  tanta  diferencia  y  distancia 
como  la  que  hay  de  23  á  60  pesos  que  tiene  asignados  el  ca- 
pitán veterano^  y  con  esta  proporción  los  otros  de  arabos 
cuerpos. 

Pero,  como  no  era  ei  sueldo  el  que  nos  hacia  obrar,  si- 
non  uestra  obligación  y  el  amor  de  V.  M.  servimos  sin  re- 
clamar, con  tanta  puntualidad,  (jue  entre  nuestra  buena  dis- 
ciplina ó  instrucción  y  la  de  la  tropa  arreglada,  no  se  halló 
en  la  inspección  diferencia,  y  habiéndose  mandado  retirar 
j)osteriormente,  dejamos  las  armas  coa  el  mayor  dolor,  sia 
embargo  deque  para  servir  en  ellas,  habiamos  abandonado 
«uestros intereses,  que  muchos  de  nosotros  tenemos  á  dis- 
tancia de  400  y  200  leguas  de  esta  corte,  en  que  nos  tenia 
atados  el  servicio.  O.jauíos,  pues,  en  fuerza  de  superior 
mandato,  las  armas;  pero  ahora  las  hemos  vuelto  á  l-imar 
con  motivo  de  la  guerra  que  amenaza  con  la  nación  Briijni- 
ca,  y  cuando  se  temia  que  se  present;u-ian  muy  |)oeo3  mili- 
cianos listados,  ocurrieron  prontamente  casi  todos,  á  reser- 
va de  algunos  cuyo  número,  tan  corto,  persuade  desde  luego 
que  han  faltado  por  que  habrán  muerta  en  irn  año.  largo  que 
ha  que  se  nos  mandó  retirar..  Aun  en  nuestros  artesanos 
han  manifestado,  ocurriendo,  como  han  octirrido  al  pre- 
ento,  pidiendo  que  se  les  permita  formarse  en  milicias  ur-- 
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barias  para  hac9r  ei  servicio  de  guarnición  en  esta  ciudad, 
ahora  que  han  de  salir  para  la  costa  las  tropas  y  railicias 
provinciales;  en  cuyos  hechos  brilla  la  leatad  americana, 
aun  en  los  individuos  de  quienes  no  debía  esperarse  tanto  es- 
mero. 

Los  presidios  que  han  refrenado  siempre  el  bárbaro  or- 
gullo de  los  gentiles  en  las  provincias  del  Nuevo  Méjico, 
Nueva  Vizcaya  y  demás,  no  han  tenido  otra  guarnición,  qu.; 
de  niiturales  de  nueslra  América,  y  han  bastado  á  mante- 
ner en  quietud  los  países  conquistados,  hasta  que,  habién- 
dose suprimido  de  pocos  añosa  esta  parte  algunos  presidios, 
por  que  ya  no  parecían  necesarios,  las  saügrientas  iueursio- 
nes  de  los  bárbaros  hasta  las  inmediaciones  de  Cliihualma, 
han  dado  á  conocer  lo  mucho  que  servían  antes  nuestros 
americanos  en  los  presidios. 

I^^sto  basta,  para  que  entienda  el  mundo,  que  en  los  es- 
pañoles americanos  hay  la  misma  nobleza  de  espíj-itu,  la 
misma  lealtad,  ei  mismo  amor  á  V.  M.,  ei  mismo  celo  por 
ei  bien  público  de  que  pueden  gloriárselas  mas  nobles,  fieles, 
celosas  y  cultivadas  naciones  de  la  Europa,  y  que  en  graduar 
estas  nuestras  dotes  en  iiiferior  lugar  respecte»  de  otros  va- 
sallos de  V.  M.,  se  nos  hace  con  la  mas  reprensible  injusticia, 
Ja  mas  indisiraulable  injuria. 

Asi  lo  conocen  cuántos  en  cualquiera  manera  nos  han 
gobernado  en  estas  partes,  y  acaso  los  mismos  que  por  mo- 
tivos particulares  informan  á  V.  M.  contra  lo  que  sienten. 
No  es  necesario  recurrir  a  otra  prueba,  que  á  la  muy  brillante 
que  nos  ofrece  la  ocurrencia  del  día:  en  él  se  está  celebrando 
en  esta  capital  del  reino  el 4.  ^  concilio  provincial,  á  que  han 
asistido  por  sus  diputados,  los  cabildos  todos  de  la  provincia. 
Estos,  casi  á   medias  se  componen  de  europeos  y  lo  son  sus 
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prelados,  y  con  todo,  para  i  í  serio  encargo  de  su  diputación, 
se  ha  echado  mano  de  los  ¡uiiericanos,  pues  de  todo  el  nú- 
mero de  diputados,  solo  Uüode  los  del  cabildo  de  esta  ciudad 
y  otro  de  ios  de  la  Puebla,  son  europeos,  y  de  ellos,  el  pri- 
mero, aunque  nacido  en  \n  í'^nropa,  es  naturalizado  en  esto 
reino,  por  venido  á  él  en  muy  tierna  edad,  estudiante  y  doctor 
de  su  Universidad.  De  oic;-  consultores  nombrados  por  el 
M«  R.  Arzobispo  para  el  condiio,  solo  dos  son  europeos  y 
nueve  americanos.  Un  Obispo,  que  es  el  de  Michoacan,  no 
pudiendo  por  su  avanzada  edad  asistir,  nombró,  sin  embargo 
de  ser  europeo,  por  su  apoderado  ai  doctoral  de  su  iglesia, 
que  es  americano;  y  con  efecto,  en  virtud  de  sus  poderes, 
asiste  al  concilio,  en  el  que  se  le  dio  votv)  de  siervo,  como 
también  al  Doctoral  de  Guadalajara,  americano,  por  el  ca- 
lílído  de  aquella  santa  iglesia,  que  se  halla  en  sede  vacante.' 
El  M.  R.  Obispo  de  la  Puebla,  teniendo  en  su  cabildo  muchos 
europeos,  ha  confiado  la  Administración  de  Justicia  en  toda 
su  diócesis  á  un  Capitular  Americano,  á  quien  nombró  des- 
d (3  su  ingreso  y  mantiene  aun  todavía  de  provisor.  No  se 
puede  decir  que  estos  prelados  confian  el  gobierno,  las  deli- 
beraciones tan  graves  ó  interesantes  de  un  concilio  y  aún 
sus  decisiones,  á  personas  de  un  espíritu  vil  ó  poco  noble  y 
á  quienes  no  anime  el  celo  de  la  religión  y  causa  pública,  el 
amor  á  V.  M.  y  el  deseo  de  su  quietud  y  felicidad,  haciéndose 
por  esto  preciso  confesar,  que  los  mismos  prelados  europeos 
reconocen  en  nuestros  americanos,  todas  las  cualidades  de 
espíritu  que  concurren  á  formar  un  hombre  capaz  délos 
mayores  encargos  en  lo  eclesiástico;  pero  no  cesan  sin  em- 
bargo de  trabajar  por  el  acomodo  del  escesivo  número  de 
familiares  que  trajeron,  europeos,  á  los  que  logran  colocar 
con  increíbles  y  nunca  vistos  progresos,  por  sobre  el  mas 
brillante  mérito  de  nuestros  compatriotas. 
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¿Que  raas  podrá  alegar  en  se  favor  la  región  mas  feliz  y 
mas  Cíiltivada  de  la  Europa?  ¿Qué  otras  pruebas  podrá  dar 
del  juicio  y  literatura  de  sus  individuos,  que  las  que  ha  dado 
siempre  y  está  continuamente  dando  esta  América?  Como 
podrán  otros  naturales  caliQcar  mejor  su  aptitud  para 
cualesquiera  empleos,  su  justificación,  su  conducta,  su  ar- 
reglo, su  desinterés?  Cómo,  y  por  ultimo,  podrá  brillar  mas 
su  íimor  ni  Real  Servicio,  su  celo  por  el  bien  público,  su 
vijilancia  por  la  quietud  del  estadí),  su  prontitud  para  la  de- 
fensa déla  patria,  su  anhelo  [)or  la  gloria  y  felicidad  de  V.  M.? 
En  todo  nos  hemos  distinguido  como  la  Nación  que  mas  eu 
el  mundo.  Aún  estoes  poco:  permítanos  V.  M.quedigamos,^ 
queque  hemos  distinguido  sobre  todos.  Al  mérito  de  otras 
gentes  ha  ayudado  el  atractivo  del  premio:  á  nosotros  sin  él 
nos  ha  movido  solo  el  generoso  impulso  de  nuestra  obli- 
gación, ¿sin  premio? — Si  señor — Dígnese  V.  M.  de  oir  por 
esta  vez  nuestra  queja.  Satisfechos  estamos  del  amor  con  que 
V.  M.  nos  atiende  y  desea  hacernos  partícipes  de  su  beneli- 
cencia;  ps-ro  los  efectos  de  ella,  apesar  de  las  piadosísimas 
intencioni  s  de  V.  M.,  se  nos  retardan  y  escasean  porla  dis- 
tancia en  que  nos  lloramos  de  su  real  piedad,  y  porque  no 
siempre  lesplandece  loque  alabamos  en  V.  M.  en  los  que 
líos  gobiernan— Concluiremos  con  un  circunstanciado 
ejemplar  de, esta  verdad. 

Establecióse  la  renta  del  tabaco,  de  cuyo  plan,  fué  sin 
duda  de  los  principales  promotores,  el  Oidor  don  Sebastian 
de  Calvo,  americano,  y  en  todo  el  abultado  número  de  Mi- 
iiistros  empleados  en  las  oficinas  del  manejo  de  esta  renta, 
lio  creímos  sea  ni  la  veintena  parte  de  americanos.  Lo  mis- 
mo y  con  igual  desproporción  ó  absoluta  esclusion,  se  ha 
verificado  v  verifica  en  otros  muchos  destinos  del  real  ser- 
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vicio  que  consiguen  en  estas  partes  y  en  que  se  colocan  los 
españoles  europeos. 

Se.  ha  de  decir  en  lo  porvenir  de  nosotros,  lo  que  ya 
decía  sinceramente  un  doctor  de  Alcalá,  lamentando  nuestra 
situación:  <^Pobres  de  ellos,  que  los  mas  vacilan  de  la  necesidad, 
a  desmayan  de  la  falta  de  premios  y  de  ocupaciones  y  mueren 
«  de  olvidados,  que  es  el  mas  mortal  achaque  del  que  estudia.» 
No  será  así,  que  no  lo  quiere  Y.  M.,  no  lo  sufre  su  piedad, 
no  lo  tolera  su  justicia,  no  lo  permite  el  amorque  ledebemos 
estos  sus  vasallos;  no  será  así,  que  no  merece  este  abandono 
nuestra  fidelidad,  nuestro  amor  á  V.  M.,  nuestra  veneración 
á  su  real  nombre,  nuestro  celo  por  el  bien  público,  nuestro 
inicrés  á  la  conservación,  quietud  y  felicidad  del  estado  y 
nuestro  buen  porte  generalmente  acreditado  en  cuantasoca- 
fsiones  ha  estado  á  la  prueba  del  público  en  el  manejo  délos 
témpleos;-  no  será  Dsi,  que  no  ha  de  dar  crédito  V.  M.  á  un 
[Voluntario  infovme,  dictado  por  la  malevolencia  ó  prevención. 
;con  tanto?  irrcíragables  documentos  que  lo  acreditan. 

Con  el  fundamento  de  ellos,  pero  principalmente  con 
iclde  la  confianza  que  tenemos  en  la  benéfica  proporción  de 
"vV.  M.,  ocurrimos  á  su  clemencia  con  nuestros  clamores, 
prometiéndonos  que  se  ha  de  dignarV.  M.  de oirnos  benigna- 
mente, y  d>:ndoles  toda  la  atención  que  merecen,  mandar  que 
á  la  pevsona  que  hubiese  informado  contra  nuestro  honor 
en  los  términos  que  hemos  espresado  ó  en  otros  equivalentes, 
se  le  haga  entender  no  poder  ser  del  agrado  de  Y.  M.,  el  que 
tan  voluntariamente  se  alropelle  el  honor  de  toda  una  nación 
como  la  Americana,  y  para  que  los  americanos  de  ella  ten- 
gamos con  la  gloria  de  servir  á  Y.  M.,  el  consuelo  de  esperi- 
mentar  los  efectos  de  su  beneficencia,  y  logren  estos  reinos 
los  adelantamientos  que  proineten,— se  ha  de  servir  Y.  M. 
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(lo  mandar,  que  los  empleos  honoríficos,  eclesiásíicos  y 
seglares,  que  se  sirven  en  estas  partes,  se  provean  en  es- 
pañoles naturales  de  ellas,  y  que,  aunque  por  la  trabazón  de! 
gobierno,  venga  uno  ú  olro  empleado  de  los  naturales  de  la 
Europa,  en  general  se  provean,  con  esclusion  de  estos,  en 
nosotros  los  empleos  de  Indias,  como  se  proveen  los  de  la 
antigua  España  en  sus  naturales,  con  esclusion  casi  absoluta 
do  los  americanos,  y  que  para  que  e§to  se  verifique  fon  que 
consiste  la  igualdad  ten  que  el  ;i;nor  do  V.  M.  atiende  á  todos 
sus  vasallos  de  estos  sus  dominios,  aún  los  mas  remotosj, 
se  les  recuerde  á  los  Vireyes,  Arzobispos,  Obispos  y  d^más 
á  que  les  toca  la  obligación  que  les  impone  la  ley  del  reino, 
de  informar  en  todas  las  ocasiones  de  flotas,  armadas,  galeo- 
nes, y  hoy  de  correos  mensuales,  del  mérito  y  circunstancias 
de  los  naturales,  que  en  est¡is  partes  se  distingan  en  la 
carrera  que  respectivamente  haa  abrazado,  y  que  la  cámara 
de  V,  M.  (á  cuya  justificación  no  podemos  nt?gar,  que  hemos 
debido  atención  en  todos  tiempos),  cuide  de  hacer  cumplir 
con  esta  obligación  á  los  prelados  ó  jefes  seculares,  en  quie- 
nes se  notare  alguna  omisión. 

Todo  tenemos  lugar  de  prometérnoslo  de  un  soberano, 
cuyo  carácter  lo  hace  el  amor  y  piedad  hacia  sus  vasallos; 
pero,  porque  no  bastara  mandar  á  nuestro  favor,  si  la 
inobservancia  en  estas  rejiones  tan  distantes,  frustra  toda  la 
santidad  de  los  mandamientos,  nos  atrevemos  todavía  á  pedir 
á  V.  M.,  que  tenga  la  bondad  de  mandarnos  que  les  ponga- 
mos, como  estamos  prontos,  los  arbitrios  y  providencias  que 
creemos  oportunas  y  dignas  do  tomar,  para  que  tengan  en 
esta  América  efectivo  cumplimiento  las  leyes  de  V.  M.,  para 
que  logremos  el  justo  alivio  y  honor  los  naturales  de  este 
reino,  para  que  en  ellas  se  adelante  en  todas  lineas  el  cultivo. 
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sea  á  V.  M.  mas  gloriosa  la  dominación  úa  estas  rejiones,  y 
en  ellas  mas  servido  Dios  y  V.  M. 

Aún  queríamos  pedir  y  nos  seria  de  la  mayor  satisfacción 
el  conseguir,  que  caso  de  ser  cierto  el  haberse  informado  en 
l'js  términos  sobre  que  recae,  se  nos  diera  copia  del  informe 
y  se  nos  oyera  en  justicia  en  todas  las  formas  sobre  él  y 
contra  su  autor,  hasta  que,  ó  este  quedase  confundiJo  y  cas- 
tigado como  corresponde, — ó  convencidos  nosotros.  Asi  lo 
pediríamos,  á  no  contemplar  que  podíamos  desagradar  ú 
V.  M.  con  este  intento,  en  que  acaso  se  creeria  perjudicada 
la  paz  de  eslos  dominios;  pero,  si  V.  M.  lo  tiene  por  conve- 
niente, lo  pedimos,  y  de  lo  contrario,  que  solo  con  el  hecho 
de  atendernos  en  los  términos  que  llevamos  dicho,  se  repela 
y  condene  el  contrario  informe;  y  con  ponernos  en  los  em- 
pleos en  que  pueden  brillar  nuestras  circunstancias,  para 
que  por  siempre  se  falsifique. 

Si  parece  que  pedimos  mucho,  no  lo  es,  siendo  como  es 
justo,  y  pidiendo  como  pedimos  á  quien,  como  V.  M.  puede, 
tiuiere  y  obra  con  facilidad  cuanto  es  justo,  cuanto  es  alivio 
de  ^us  vasallos,  cuanto  es  felicidad  de  sus  vastísimos  domi- 
níOu^,  cuanto  es  consuelo  de  sus  hijos,  que  solo  podrán  eii 
parte  tMrlugyi'  el  llanto  que  les  saca  la  distancia  en  que  se  la- 
mentande'Jü  persona  de  V.  M.,  con  ver,  que  en  la  distribu- 
ción de  hü'iores  le  deben  su  memoria  y  con  la  glorios;; 
satisfacción  de'  hacer  el  real  servicio  en  todos  los  empleos. 

Diosgua.rde  la  feal  católica  persona  de  V.  M.  losmuchos^ 
años  que  la  crisiJ andad  y  sus  dominios  han  menester.  Méjico 

y  mayo  de  j77L 
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Capitán  de  cabálleria  del  primer  Imperio  francés, 

Caballero  de  la  Real  Orden  italiana  de  la  Corona  de  Fierro» 

Condecorado  con  la  Lejion  de  Honor, 

Ayudante  del  príncipe  Eujenio; 

Coronel  de  caballería  de  la  República  Argentina, 

Capitán  de  la  misma  arma  en  el  ejército  de  Chile, 

Jeneral  de  Brigada  del  Perú, 

Benemérito   de  la  Orden  del   Sol, 

Gtc.  etc.   etc. 

(Continuación.)  (í) 
XXIL 

Gomo  ha  podido  notarse  en  la  correspondencia  tras- 
crita, el  17  de  octubre  de  1819,  llegaba  San  Martin  á  Men- 
doza de  regreso  de  San  Luis. 

Su  proyectada  venida  ;'i  Buenos  Aires,  le  fué  impedida 
\)ov  \a  montonera  que  interceptaba  la  comunicación  y  obs- 
truía los  caminos. 

1.    Véase  la  p&j«  570  del  tomo  XIII. 
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Eljeneral  habia  resuelto  ese  viaje,  á  mérito  de  las  ins- 
tancias reiteradas  del  gobierno  patriota  que  temeroso  de 
Yer  realizada  la  gran  espedicion  que  se  aprestaba  en  Andalu- 
cía—reclamó  su  presencia  para  concertarla  defensa— a  que 
se  uiiia,  las  esperanzas  que  alimentaba  el  primero  de  que 
á  la  sombra  benéfica  de  su  influencia,  se  reconciliarian 
los  partidos  ajilados  por  los  discípulos  de  Artigas— y  enton- 
ces aumentasen  quizá  las  probabilidades  de  obtener  el  sub- 
sidia pecuniario  ofrecido  desde  el  año  antes  para  hacer  fren- 
te con  mas  holgura  á  las  injentes  erogaciones  que  demanda- 
ba la  atrevida  idea  de  espedicionar  sobre  Lima. 

Frustrado  este  plan  por  el  lastimoso  estado  de  desor- 
den en  que  continuaba  envuelto  el  pais,  sü  permanencia  en 
Mendfiza  se  hacia  cada  día  mas  angustiosa,  puesto  que  ni  po- 
día volverá  Chile  ni  seguir  para  Buenos  Aires. 

El  prestijio  que  rodeaba  su  nombre  era  la  üUima 
tabla  á  que  ansiaban  asirse  los  que  aterrados  por  un  presen- 
te de  tumultos  y  de  sangre— desesperaba ndel  porvenir! 

Su  íntimo  amigo  ul  ilustre  O'Híggins  y  á  la  par  de  este 
muchos  comerciantes  y  patriotas  distinguidos  de  Chile,  ur- 
jianlepara  que  fuese  á  dar  forma  sin  perder  mas  tiempo  al 
gran  pensamiento  que  embargaba  entonces  todos  los  áni- 
mos, decididos  á  no  retroceder  ante  obstáculo  alguno  — 
hasta  conseguir  la  suspirada  libertad  del  Perú.   (47j 

El  gobierno  de  Buenos  Aires,  exijiale  á  su  vez,  avan- 
zase con  la  división  de  los  Andes  que  se  hallaba  en  Mendo- 
za— no  ya  para  rechazar  la  agresión  española,  disipada  por 
los  sucesos  ocurridos  en  el  puerto  de  Santa  María  en  el  mes 
de  julio  de  aquel  año,  sino  para  contener  á  los  refractarios 


Zi7.    J.  Garda  del  Bio— Biografía  de  Sao  Marlia,  Londres  i823- 
i^rí/iíi(cí— Biografía  de  Alvarado— ya  citada. 
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que  con  las  armas  emponzoñadas  de  la  iliscordÍLi,  candiiciuii 
el  pais  á  su  ruina. 

Gríüea  por  demás  era  la  posición  del  héroe  de  Maipo. 

Marchando  sobre  la  capital,  corría  el  albur  de 
que  so  disolviesen  sus  fuerzas  minadas  por  la  corrupción 
y  la  anarquía.  Debilitado  Chile  y  abandonadas  á  su  suerte 
las  provincias  del  Alto  Perú  por  el  ejército  de  Belgrauo  que 
bajaba  en  cumplimiento  de  las  misraas'órdenes — debía  te- 
merse que  el  vireí  Pezuela,  dueño  de  inmensos  recursos  — 
retomara  la  ofensiva  y  entonces  el  peligro  se  hacia  inmi- 
nente. 

El  dilema  era  pues  de  fierro.  O  San  Martin  obedecía 
y  mezclando  sus  fuerzas  en  la  guerra  civil  que  siempre  detes- 
tó, se  esponia  á  perderlas— ó  repasando- los  Andes  se  ponía  á 
la  cabeza  de  las  lejíones  que  se  aprontaban  para  ir  en  busca 
del  león  español   refujiado  ya  jen  sus  últimas  guaridas. 

Empero,  si  bien  su  res«5luc¡on  estaba  hecha,  necesario 
era  que  este  hombre  estraordinario  antes  de  tomar  su  ájil 
muía  de  cordillera — disfrazara  aun  los  verdaderos  propósitüs 
que  maduraba  su  mente,  en  tanto  se  aseguraban  los  resultados 
ds  la  empresa  que  debia  conducirlo  en  breve  al  pináculo  ful- 
gurante dr)  la  gloria! 

(c  Tengo  la  orden  de  marchar  á  la  capital  (escribía  á 
O'Higgins  en  9  de  noviembre)  con  toda  mí  caballería  é  infan- 
tería que  pueda  montar,  pero  me  parece  imposible  poderlo 
realizar,  tanto  por  la  flacura  de  los  animales,  como  por  la 
faléa  de  numerario,  pues  los  auxilios  que  me  han  remitido 
en  letras  han  sido  protestadas  por  este  Comercio,  siendo  así 
que  venían  de  comerciantes  ingleses. » 

Añadiendo  eii  esta  carta  intima  con  el  rubro  de  «jReser- 
vado  para  Vd.  solo.yt 
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— «No  pierda  Yd.  un  solo  m(>mento  en  avisarme  el  resul- 
tado de  Cochrane,  para  sin  perder  un  solo  momento,  marchar 
con  toda  la  división  á  esa,  esceplo  un  escuadrón  de  granaderos 
que  dejaré  en  San  Lois,  para  resguardo  de  la  provincia;  se 
vá  ú  cargar  sobre  mí  una  responsabilidad  terrible, pero  si  no 
se  emprende  la  espediciou  al  Perú,  todo  se  lo  lleva  ti 
diablo." 

«  Dígame  vd.  como  está  la  arlilleria  de  batalla  y  mon- 
taña para  la  espediciou,  pues  si  falta  podremos  llevar  de  la 
que  tenemos  en  esta. 

«  Los  montoneros  se  reniiian  el  14  en  el  Rosario, 
y  según  comunicaciones  de  Buenos  Aires,  su  plan  era  atacar 
las  fuerzas  nuestras  establecidas  en  San  Nicolás  ó  invadir  la 
curapaila  de  Buenos  Aires. 

í  Tengo  rtunidí)s  en  esta  dos  mil  caballos  sobresalientes, 
bis  que  marcharan  á  esa  con  la  división. 

«  Si  vienen  noticias  favorables  de  la  Escuadra,  baga 
usted  estén  prontas  todas  las  muías  de  silla  y  carga  del  valle 
para  que  trasporten  los  cuerpos  del  pié  do  la  Cordillera  á 
esa  capital.  Adíüs  mi  amigo,  lo  es  y  será  siempre  suyo — 
San  Martin.  (48) 

Como  se  ve,  el  jeneral  vacilaba  entre  el  cumplimiento 
de  su  deber  y  el  sacrificio  de  sus  aspiraciones  —  puesto  que  al 
propio  tiempo  que  decia  oficialmente  al  gobierno  de  Buenos 
Aires  que  no  podia  moverse  en  su  ausilio  por  encontrarse 
casi  á  pfé— aseguraba  á  O'Higgins  tener  dos  mil  caballos  so- 
bresalientes con  que  pasar  á  Chile  asi  que  hubiese  llegado  el 
momento  oportuno. 

¿S.    Papeles  del  jeneral  O'IIigginá.  El  jeneral  San  Híartin  considerado 
según  documentos  enleramenie  inéditos  etc.— por  D.  V,  Mackenna  -1863. 
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Tejiia  razón  cuando  escribía  al  mismo  desde  Lima  uti 
año  mas  tarde  (31  diciembre  18^21.) 

«  Yeo  lo  que  usted  me  dice  de  Buenos  Aires.  El  parti- 
do actual  no  me  perdonará  jamás  mi  negativa  á  sacrificar  la 
división  que  estaba  en  Mendoza  á  sus  miras  particulares;  pero 
usted  ni  yo,  mi  buen  amigo,  no  esperemos  recompensa  de 
nuestras  fatigas  y  desvelos,  y  si  Sí>io  enemigos:  cuando  no 
existamos,  nos  harán  justicia.  »  (49j 

¿i9.  ObracUada— En  efecto,  estos  nunca  le  perdonaron  ese  paso  y 
aunque  cenvencidos  de  que  mordian  el  bronce,  trotaban  de  deprimir  su 
mérito  por  todos  los  medios  á  su  alcance— Como  una  prueba  de  lo  que  de- 
cimos, lea  se  el  documento  que  sigue,  forjado  cjmo  otros  muchos  para 
atraerle  e!  ridiculo  y  el  desprecio. 

—Orden  Jeneral  del  27  de  julio  de  1819. 
Compañeros  del  ejército  de  los  Andes:  ya  no  queda  duda  de  que  una 
fuerte  espedicion  española  viene  ¿atacarnos:  sin  duda  alguna  los  galle- 
gos creen  que  ya  estamos  cansados  de  pelear,  y  que  nuestros  sables  y 
bayonetas  ya  no  cortan  ni  ensartan:  varaos  á  desengañarlos.  La  guerra  se 
la  tenemos  de  hacer  del  modo  que  podamos:  sino  tenemos  dinero,  carne 
y  un  pedazo  de  tabaco  no  nos  tiene  de  faltar;  cuando  se  acaben  los  vestua- 
rios, nos  vestiremos  con  la  bayetilla  que  nos  trabajan  nuestras  mugeres, 
y  sino  andaremos  en  pelota  como  nuestros  paisanos  los  indios;  seamos 
libres,  y  lo  demás  no  inpoi la  nada.  Yo  y  vuestros  oficiales  daremos  el 
ejemplo  en  las  privaciones  y  trabajos.  La  muerte  es  mejor  que  ser  escla- 
vos de  los  maturrangos  "Ct/^ijoañíros — Juremos  nodejar  las  armas  de  la 
mano,  hasta  ver  el  pais  enteramente  libre,  ó  morir  con  ellas  como  hom«- 
bres  de  corage  -San  Martin. 

Es  copia— iío/aí. 

El  Impresor— Y>avA  pelear  de  este  modo  no  necesitamos  auxilió  de 
potencia  alguna. 

El  Compositor— Uq  ahi  lo   que  no  sabia    ni  podiá  hacer  el  jeneral 
Brayer. 

Buenos  Aires—  hnprcnta  dtia  Independencia* 
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Colocado  por  la  fuerza  d<?  las  circunstancias  en  el  plano 
inclinado  de  la  duda,  se  resolvió  á  tomar  sobre  si  el  peso  de 
las  consecuencias  supervinienles.  Tremenda  responsabilidad, 
si  la  fortuna  no  hubiese  cortejado  á  su  caudillo  favorito  has- 
ta las  márgenes  del  plácido  Rimac,  solio  del  alcázar  de  los 
Vireyes,  cuyas  puertas  descerrajó  el  cañón  de  Maipo  I 

Entre  tanto,  inquieto  del  porvenir  y  ansioso  de  abrir 
cuanto  antes  la  gran  campaña  sobre  el  Bajo  Perú— luego  de 
dictar  algunas  medidas  preventivas,  partió  para  Chile  en  el 
ultimo  tercio  de  diciembre  de  i8i9— y  después  de  una  iijera 
estancia  en  Uspallata,  obligado  por  sus  dolencias, continuó  su 
viaje  en  angarillas  hacia  Santiago. 

xxm. 

Apenas  disipada  la  inminencia  de  la  espedicion  que 
amagaba  desde  Cádiz— principió  á  cundir  la  conmoción  de 
que  eran  presa  algunas  provincias,  la  que  avanzando  de  la 
circunferencia  al  centro,  relajó  luego  los  estrechos  vínculos 
de  la  union—TConsagradüs  por  la  victoria  la  solidaridad  de 
causa  y  de  sacrificios. 

Sí?gun  queda  dicho  en  otra  parte,  el  batallón  núni.  1.  ^ 
de  los  Andes,  fué  á  remontarse  en  San  Juan. 

Era  un  hermoso  cuerpo  qne  constaba  de  ocho 
compañías,  cuatro  de  las  cuales  de  preferencia,  pues  hablan 
sido  instruidas  bajo  el  sistema  de  cazadores  dragones,  que  se 
ensayaba  por  primera  vez  en  nuestros  ejércitos.  Estaré- 
forma  introducida  por  Alvarado,  con  acuerdo  del  general 
San  Martín,  debía  probarse  en  la  próxima  campaña  del  Bajo 
Perú,  en  que  harían  su  servicio  tanto  á  pié  como  á  caba- 
llo.    (50.) 

50»    Arenales  -Bíografídí  rfí  Alvar ado^. 
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Investido  sii  coronel  con  el  mando  de  las  armas  en  Men- 
doza, recayó  el  de  dicho  cuerpo  en  el  teniente  coronel  del 
mismo,  D.  Severo  García  Grande  de  Sequeira,  siendo  su 
segundo  el  mayor  D.  Lucio  Salvadores  que  hizo  tan  brillan- 
te figura  en  Chacahuco. 

Hacia  los  últimos  días  de  1819,  el  teniente  gobernador 
<ie  San  Juan,  Dr,  D.  José  Ignacio  de  la  Rosa  — trasmitió  aviso 
al  citado  Seqneira,  de  que  se  fraguaba  un  motin  por  algunos 
oíicialesde  dicho  rejimiento. 

Desgraciadamente  no  se  dio  crédito  h  esas  advertencias 
que  hubieran  conjurado  el  peligro  en  oportunidad  y  evitado 
muchas  desgracias. 

El  capitán  Mariano  Mendizábai,  el  teniente  1.^  Pablo 
Morillo  (porteños)  y  íA  de  igual  clase  Francisco  Solano  del 
€¡orro  (salteiio)  eran  los  indicados  como  instigadores  del  so- 
borno, úü  acuerdo  con  algunos  sárjenlos  y  ciudadanos  ene- 
mig(»s  personales  del  gobernador. 

'En  efecto,  con  las  primeras  luees  Jei  domingo  O  de 
Enero  de  18:20,  se  escucharon  muchos  tiros  y  una  gritería 
de  vivas  ti  ía  federación  y  mueras  al  tirano  l:i  Rosa. 

Era  el  batallón  número  1.  ®  que  azotado  por  la  ola  re- 
volucionaria, cubría  sus  armas  invencibles  con  un  crespón 
mas  fúnebre  todavía  <{ue  el  de  la  derrota  —el  de  sedición,  qua 
desde  la  posta  de  Arequilo  repercutía  48  horas  después  en  la 
plaza  de  San  Juan  ! 

El  10  de  eiíero  se  supo  en  Mendoza  tan  execrable 
motin. 

En  el  acto,  el  gobernador  Luzuriaga  llamó  sijilosaraen- 
le  al  coronel  Alvarado  y  al  generaPArenales  que  se  encon- 
traba de  paso  á  fin  de  concertar  las  providencias  que  reque- 
ría un  Cuso  tan  especial  como  aflictivo. 


I 
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La  primera  medida  que  se  tomó,  fué  la  de  establecer  la 
mas  estricta  incomunicación  entre  el  pueblo  y  la  tropa  del  2.° 
Cuerpo  del  ejército  de  los  Andes  acampado  en  la  Villa  de 
Lujan.      (S  leguas  al  sud  de  la  ciudad.) 

Desde  luego,  pretendió  Alvarado  marchar  solo,  confian- 
do en  que  su  presencia  bastario  para  hacer  volver  á  la  carre- 
ra del  honor  á  esos  soldados  estraviados  que  condujera  tan- 
tas veces  á  la  violoria— opinión  de  que  logró  disuadirle  ti 
jeneral  Luzuriaga,  observando  que  roto  el  dique  déla  subor- 
dinación, nada  favorable  se  baria  sin  el  inmediato  apoyo  de 
la  fuerza. 

En  rícelo,  convencido  Alvarado  de  la  lógica  de  estas 
reflexioi;-  s,  el  íl  [)or  la  tarde  se  puso  en  marcha  sobre  San 
Juan  á  1 1  aúj^za  de  una  respetable  escolla,  compuesta  de  dos 
eompañiris  de  cazadores  á  caballo  y  dos  piezas  de  campaña  — 
Pernoclando  en  Jucoli  continuó  su  movimiento  al  dia  si- 
guiente llegando  al  Pocito  (5  leguas  de  San  Juanj  al  amanecer 
del  14. 

Habiendo  avanzado  tres  leguas,  encontróse  con  una  di- 
putación del  Cabildo,  que  le  suplicó  suspendiera  su  marcha, 
en  razón  del  peligro  que  amenazaba  al  pueblo  no  menos  que 
al  Teniente  gobernador  depuesto  y  á  los  gefes  y  oficiales  del 
rejiraiento  que  ¿e  hallaban  presos. 

A  lo  que  contestó  Alvarado,  que  no  siendo  otro  el  objeío 
que  lo  llevaba  que  el  de  reducir  á  su  deber  á  la  fuerza  in- 
surreccionada—se abstendría  de  operar  siempre  que  el  des- 

eiiíreno  de  aquella  fuese  capaz  de  traer  un  conílicto  al  vecin- 

17 
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«lario  y  esponer  a  una  muerte  estéi'il  á  los  gefes  y  oüciales 
que  re  tenia.  (5íj 

En  consecuencia,  ú  Inso  de  la  íarde  del  propiodia  em- 
prendió su  retirada  á  vista  de  los  insurrectos  que  no  sa 
atrevieron  á  abandonar  sus  posiciones— á  posar  de  la  indis- 
putable superioridad  de  sus  armas,  que  las  pudieron  medir 
con  ventaja  contra  un  puñado  de  Jinetes  mal  montados. 

51,  He  aqui  la  nómina  ele  ellos,  piesc-s  con  el  gol>€rnador  la  llosa, 
cnvhtndde  ese  motin— Comandante  Severo  Garda  Grande  de  Sequeira 
(salteño) — Mayor  graduado  Lucio  Salvadores  (porteño,  amigo  parllcular  de 
r»iendizabal)  Comandante  de  caballejií), Camilo  BenavenieCchiIeno)  capitán 
de  la  i- "  compañía.  Juan  Bautista  Bosso  (distinguido  oficial  italiano  dei 
Imperio)— Copiianes^Zorr'úla  (salteño)— Nicolás  Vega  (español,  herido) 
Zuloaga,  (mendociiio)— Zelaya  (porteño)— 0;^ci«/<?s— teniente  1- °  Ber- 
nardo Navarro  fsan¡uouino  herido^  -  Joaquín  Alaria  Ramiro  (porteño) — 
Jorje  Velazco  (español),  Maure,  Moyano,  Echegavay,  Blanco,  Quiroga,  co- 
mandante de  milicia,  etc,  etc. 

Pocos  dias  después  de  la  sublevación  y  alejado  ya  Alvaradü,  fueron, 
sacados  del  cuartel  de  San  Clemenle  los  cioco  primeros,  y  so  pretestode 
que  accediéndose  á  su  pedido  ivan  á  ser  remitidos  á  Chile  para  que  con- 
tinuaran prestando  alii  sus  servicios—puestos  en  camino,  escoltados  por 
una  pariida  á  las  órdenes  dol  sarjento  español  Riendicko  (de  les  del  trasporte 
Trinida-.l  1818) — fueron  sableados  bjt'bararaenle  hasta  morir  en  el  solitario 
paragft  de  Aguango,  arrojando  luego  sus  cadáveres  en  una  acequia — Este 
villano  atentado  se  perpetró  por  orden  socreía  de  los  sublevados. 

A  cuatro  de  los  principales  cómplices  se  logró  capinrar  algunos  me- 
ses mas  tarde,  los  que  entregados  á  ü'íliggins,  fueron  enviados  por  este 
a!  general  San  Martin  que  se  hallaba  en  Uuaura,  donde  se  les  juzgó  por 
un  consejo  de  guerra  y  fueron  pasados  por  las  armas.  A  Mendizabal  se  le 
fusiló  por  la  espalda  en  la  plaza  mayor  de  Lima  el  30  do  enero  1822.     (K) 

(k)  {Arenales  -  Bosquejo  biográfico,  citado — liamiro  Recuerdos  sobre 
la  creación  en  Provincias  independientes  y  soberanas  de  Altr.doza,  San 
Juan  y  San  Luis,  1820.  púb.  en  La  Revista  del  /  ai^aná  tom.  1,  ®  paj.  18S 
0/«:«í»tí¿, Episodios,  citados  -  í/mo'ío/?— Recuerdos  históricos— Biogralia  del 
leneral  D.  Nicolás  Vega— 1864») 
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EH6  se  le  incorporó  en  Joeolí  el  resto  de  Cazadores  á 
caballo  despachados  al  efecto  por  el  gobierno  de  Mendoza, 
y  después  de  ordenar  áJNecochea  fuese  á  campar  en  las  gote- 
ras de  dicha  ciudad,,  se  adelantó  á  dar  cuenta  de  &n  comisión. 

«  Yo  entré  aquí  á  las  die2  de  la  tioche,  (dice  el  coronel 
«  Alvarado)  y  tuve  el  sentimiento  de  ver  la  fermentación 
«  que  habia  en  el  pueblo  y  el  alarma  que  se  notaba  en  todos. 
«  El  Nobernador  habia  invitado  á  la  Municipalidad  para  que 
«  en  la  mañana  del  17  se  celebrase  un  Cabildo  abierto,  con 
a  el  objeto  de  hacer  en  manos  del  pueblo  la  dimisión  del 
«  mando.  Esia  lí^edida  la  exijia  la  fuerza  de  las  circunstan- 
«  cias  y  parecía  ■el  medio  mas  prudente  para  acallar  la  ínquie- 
«  tud  pública.  El  resultado  acreditó  su  oportunidad:  al 
«  menos,  se  quitó  con  ^.-sto,  uno  de  los  grandes preteslos  qwe 
«  podrían  autorizar  cualquiera  innovación, 

«  El  pueblo  acordó,  que  el  Gobierno  Político  recayese 
«  en  esta  ilustre  Municipalidad  y  la  Comandancia  militar  de 
«  la  Provincia,  «n  el  Teniente  Coronel  don  José  Vargas.  Yo 
«  hé  reconocido  las  nuevas  autoridades,  y  desde  el  mo- 
«  mentó  de  su  instalación,  he  procurado  ponerme  de  acuer- 
"  do  con  ellas,  influyendo  en  cuanto  está  de  mi  parte  en 
«  conservar  la  mayor  armonía  entre  el  pueblo  y  las  tiopas 
«  de  mi  mande. 

<iCon  respecto  á  los  escuadwwesde  Cazadores,  hf^  orde;!ado 
se  mantengan  acuartelados  en  <»sta,  mientras  llegan  los  de 
Granaderos  á  caballo,,  qtie  salieron  de  San  Luis  el  i7,  según 
los  avisos  que  tengo  de  su  comandante,  a  quien  di  orden 
para  este  movimiento,  con  motivo  délas  ocurrencias  de  San 
Juan — Apenas  lleguen,  me  propongo  hacerlos  situar  fuera  de 
la  ciudad,  con  piezas  de  campaña,  dejando  en  esta  los  Caza- 
dores ú  caballo,  que  considero  en  algún  modo  coutnjiados^  f 
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quiero,  por  lo  mismo  tenerlos  á  la  vista  y  separados  de  los 
Granaderos  á  caballo,  ele.»     (52) 

En  otro  oflcio  del  í24  de  mismo,  añadía: 
•<•••'  El  2  ®  y  5.  ^  eseu!)iír()n  del  rejimiento  de  Grana- 
«  deros  á  caballo,  llegaron  ayer  á  los  Barriales,  donde  han 
'«  acampado  por  ahora,  y  espero  que  hoy  se  les  reúna  ell.  ^ 
«  qtio  había  quedado  en  San  Luis,  de  donde  ssUió  el  22,  con 
-  orden  de  redol)lar  sus  raarchíis.  El  27  pienso  mover  el 
«  Parque  con  los  escuadrones  de  Cazadores  á  caballo  y  situar- 
«  los  en  Lujan  ó  algún  punto  inmediato.  Reunidos  allí, 
«creo  conveniente  que  ios  Grajiaderos  á  caballo  se  ac;in- 
«  tonen  á  distancia  de  dos  ó  tres  leguas  de  los  CazadorcF, 
««  consultando  por  este  medio  la  disciplina  de  la  tropa,  la 
«  quietud  de  este  pueblo  y  muy  particularmente  el  preservar 
«  del  contíijio  los. restos  de  la  División.  Hasta  aquí  se  con- 
««  serva  en  ella  el  orden  y  cada  dia  tengo  mas  razones  para  re- 
«  comendar  á  V.  E.  la  conducta  de  los  Jefes  y  oficialí'S. 
«<  Me  es  en  estremo  salisfaclorio  decir  á  V,  E.  que  los  escua- 
«  drones  que  salieron  de  San  Luis,  han  llegado  á  los  Barria- 
«  les  sin  tener  un  solo  desertor.  La  disciplina  se  mantiene 
«  en  su  campo  en  todo  su  rigor,  y  su  comandante  me  asegu- 
«  r;i  que  tiene  la  mayor  confianza  de  él,  etc.»  (53; 

Entre  tanto,  las  chispas  de  la  anarquía  ganaban  terreno 
visiblemente  y  parecia  ya  inminente  la  dislocación  del  Es- 
tado, 

Los  caudillos,  cuyas  absurdas  opiniones  encontraba:! 
eco  en  las  masas,  proclamaron  sin  rebozo,  la  federación  d 
su  modo  como  el  único  sistema  que  convenia  con  su  odio 

52.  Parte  de  Alvarado  al  jeneral  San  Martin,  fecha  20  enero  1820 
(papeles  del  Archivo  Jeneral) 

53.  Legajos  de  id,  . 
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instintivo  á  la  capital,  cuanlo  por  que  él  íavon^cia  sus  roez- 
quinas  aspiraciones,  permiíiéndoles  convertirse  en  Régulos 
de  sus  respectivas  provincias. 

A  esta  reacción  de  la  barbarie  se  prestaba  admirable- 
mente la  configuración  topográfica  de  nuestro  suelo,  que 
aun  iiDiantiene  sus  centrns  de  población  separados  por  in- 
mensas distancias, condénalos  asi  al  aislamiento  por  falta  de 
caminos  cspeditos,  circunstancia  que  contribuyó  no  poco  al 
Iracaso  del  réjimen  centralista,  cuyo  nervio  consiste  en  el 
mayor  contacto  posible  de  la  autoridad  jeneral  con  sus  go- 
bernadores. 

Ante  ese  cuadro  de  desolación,  íío  habia  tiempo-  quo 
perder,  si  se  quería  conservar  el  resto  de  aquellos  heroicos 
veteranos  contra  los  que  avanzaba  de  un  modo  irresistible  el 
fuego  devastador  de  las  pasiones  sublevadas  por  los  renco- 
res de  bandería. 

Felizmente,  apercibido  de  ello  Alvarado  en  oportuni- 
dad, se  [¡reparó  á  poner  entre  los  buenos  patriotas  que  com- 
batían por  el  afianzamiento  de  la  independencia  americana,  y 
los  malos  que  lo  hacían  por  el  menguado  espíritu  de  loca- 
lismo, con  descrédito  de  la  causa  común,  la  jigantesca  mole 
délos  Andes  que  divide  á  Chile  de  sus  vecinos,  cual  si  fuese 
una  cíudadela  que  circundara  fuerte  muro. 

En  consecuencia,  aquel  gefe  activó  sus  preparativos  de 
marcha  sacando  de  la  ciudad  los  artículos  de  guerra  qua  per- 
tenecían al  ejército,  los  que  se  condujeron  al  campamento  de 
Lujan,  donde  se  esperaba  con  ansiedad  la  llegada  del  coman- 
dante Ri  mayo  con  los  granaderos  para  iniciar  el  pasaje  de 
la  Cordillera. 

Las  80  leguas  que  separan  á  San  Luis  de  Mendoza,  las 
andubo  dicho  rejimiento  á  marchas  forzadas, y  el  25  de  íebre- 
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ro  s(^  incorporó  al  resto  de  la  división  que  en  el  acto  se  pu- 
so en  movimiento  en  demanda  del  paso  del  Portilla,  4a  le- 
guas {)]  sud  de  Mendoza,  después  de  sufrir  una  deserción  de 
easi  ],oOO  hombres,  de  ios  que  con  tantos  afanes  y  desvelos 
hablan  sido  reunidos,  disciplinados  y  equipados.  (54) 

Sin  otro  incidente  notable,  consiguió  Alvarado  traspo- 
ner los  Andes  ya  medio  cerrados,  y  f&é  acampar  en  una 
hacienda  ó  charqueada  á  una  legua  de  Rancagua  con  los 
2,000  hombres  que  á  fuerza  de  celo  y  prudencia  pudo  sus- 
traerá  la  influencia  perniciosa  del  contajio,  presentándole 
luego  aljeneralSan  Martin  que  se  hallaba  en  los  baños  de 
Cauquenes. 

Anjel  J.  Carranza. 

(Continuará.) 

5'!.  En  este  número  se  contaban  por  desgracia  varios  oficiales  men- 
¿tocinos  que  ofuscados  por  la  .«educción  renunciaron  continuar  su  carrera 
en  la  que  iva  á  emprender  el  ejército  en  que  Iwbian  sido  educados.  No 
asi  los  Púntanos  que  después  de  liaber  doblado  la  fuerza  del  rejimiento  de 
granaderos  en  los  seis  meses  escasos  que  permaneció  en  San  Luis,  según 
un  tesíiso  ocular,  no  alcanzaron  kuna  docena  los  que  faltíron  al  jura- 
mento de  fidelidad  que  habían  hecho-  -(0/a3a¿»a¿— folleto  citado).  Por  un 
estado  que  rejistra  la  Qaceta  de  15  setiembre  1819,  se  vé  que  los  alistado» 
en  la  jurisdicción  de  esa  provincia,  fueron  2185  hombres  de  16  á50  años 
(en  gran  psrte  voluntarios);  cifra  excesiva  relativamente  á  su  población» 
Ojalá  hubieran  imitado  las  demás  tan  patriótico  ejemplo! 


Sí  tí  M  OH  I  A   MILITAR.  (1) 

PROYECTOS   DE   0PERAC10^'ES  BÉLICAS  PARA  DERROCAR  AI. 
TIRANO   nOSAS. 


Introducción.    (2) 

Multiplicar  los  esfuerzos  para  debelar  al  tirano  ar- 
gentino, y  propagar  contra  él  la  acción  hostil  llevándola 
á  diversos  puntos  del  territorio  que  dojnina,  siempre  que 
sean  demostrables  las  probabilidades  de  arribar  por  esté  me- 
dio a  aquel  fin,  es  una  necesidad  tan  evidente  que  seria  per- 
der tiempo  detenerse  en  probarla:  —  es  verdaderamente 
un  axioma. 

1.  El  sfñor  general  don  Tomis  Iiiarte  nos  ha  enviado  la  Memoria 
que  empezamos  á  publicar  en  este  número.  Ella  se  refiere  á  proyectos 
de  operaciones  bélicas  para  derrocar  la  tiranía  de  Rosas.  Este  colabora- 
dor de  La  Revista  es  muy  conocido  y  eslimado  de  nuestros  lectores,  para 
que  necesitemos  recomendar  la  lectura  de  este  trabajo,  que  conservaba 
inédito. 

2,  La  redacción  de  esta  Memoria  fué  especialmente  encargada  «1 
autor,  por  el  señor  don  Santiago  Vázquez,  ministro  de  Relaciones  Esle- 
riores  de  la  Repúbliea  Oriental  del  Uruguay,  y  presentada  al  Barón  Def- 
faudis,  ministro  l'lenipoténciario  de  Luis  Felipe  rey  de  los  franceses,  cerca 
<le  aquel  gobierno. 
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La  esperiencia  adquiriila  en  las  dilatadas  guerras  intes- 
tinas que  afligen  desde  mucho,  tiempo  eslos  paises,  y  muy 
singularmente  la  de  la  guerra  social  que  aíHualmente  los 
devora,  ha  puesto  al  alcance  hasia  do  los  espíritus  menos 
pensadores,  pero  muy  particularmente  de  los  gefes  militares 
que  en  ella  han  sido  actores,  verdades  que  se  han  hecho  de! 
todo  populares,  y  que  la  sanción  del  tiempo  ha  consagrado 
consignándolas  al  dominio  de  las  cosas  práctica  y  definitiva- 
mente juzgadas. 

En  América  la  observancia  de  los  buenos  principios 
europeos  no  siempre  produce,  como  en  el  viejo  continente, 
resuIta-jos  análogos  á  la  aplicación  gradual  y  sistemada  de 
los  resortes  sabiamente  combinados  para  obteneslos.  Aquí, 
el  modo  de  ser  social,  los  hábitos  que  emanan  del  clima,  de 
la  educación;  los  creados  por  un  dilatado  periodo  de  revo- 
lución y  frecuentes  guerras  intestinas;  las  localidades,  la 
estension  del  territorio  escasamente  poblado;  y  en  fin,  y 
por  no  fatigar  haciendo  mención  de  otras  muciías  concau- 
sas, las  peculiaridades  de  una  sociedad  naciente,  y  nueva 
todavía  en  la  carrera  de  la  civilización,  dan  un  color  espe- 
cial á  las  personas  y  á  las  cosas,  una  mezcla  de  tintes  tan 
fuertes  y  variados  en  bi  .sea  transición,  que  la  vista  menos 
perspicaz  desde  que  por  primera  vez  se  fija  en  el  cuadro, 
percibe  la  necesidad  de  estudiar  nn  conjunto  sin  analogias, 
sin  orden  ni  hilacion,  para  el  que  ignore  el  origen  de  tan 
raros  contrastes^  de  tan  violentas  y— al  parecer— inesplica- 
bles  incoherencias.  Todos  los  ramos  del  orden  social  se 
resienten  de  la  imperfección  do  las  formas,  de  la  onginali- 
dad  de  los  caracteres:  se  creería  encontrar  un  tipo,  si,  pero 
es  un  tipo  anómalo,  deforme,  que  de  ningún  modo  repre- 
senta un  estado  normal  bien  pronunciado  y  en   estación. 
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si  nos  es  permitido  emplear  esta  frase  para  hacer  mas  com- 
prensilíle  nuestra  idea.  En  fin,  el>«or]trasle  és  visible,  pal- 
pable, anténtico,  se  advierte  á  cada  paso  que  se  dé  en  esta 
tierra  nueva;  pero  no  es  difícil  observar  desde  luego  el  ori- 
gen, la  causa  primordial.  Es  el  resultado  consiguiente  de 
una  copia  imperfecta  por  ser  el  modelo  eximio  y  elevado  y 
muy  débiles  todavía  los  medios  de  imitación.  Son  los  resa- 
víos  infantiles,  los  vicios  del  sistema  colonial  bajo  una  me- 
trópoli atrasada,  que  envueltos  en  las  trabas  de  una  ense- 
ñanza deficiente  y  descuidada,  aspiían  no  obstante  á  elevarse 
prematurauíenle  al  nivel  del  originjl  maduro  de  inteligen- 
cia y  virilidad,  y  encuentran  en  su  mismo  seno,  en  sus  mis- 
mos antecedentes,  un  gran  poder  de  resistencia  que  retar- 
da su  progreso.  La  América,  en  una  palabra,  ha  aceptado 
á  la  Europa  por  modelo,  y  ansiosa  de  igualarla  ha  olvidado, 
sin  duda,  que  para  conseguirlo  es  preciso  resignarse  á  la 
acción  lenta  é  imprescindible  del  tiempo,  porque  este  no 
permite  que  impunemente  se  violen  sus  leyes  inmutables. 
Y  es  esta,  sin  disputa,  una  de  las  causas  mas  eficientes  de  la 
deplorable  situación  social  de  este  hermoso  continente. 

Tenemos  pues,  medios  propios,  direcciones  determina- 
das, fijas,  y  en  las  que  necesariamente  y  sin  opción  debemos 
marchar,  porque  son  únicas,  reducidas  en  número  y,  por 
lo  tanto,  muy  conocidas  desde  que  no  hay  otros  caminos  que 
frecuentar. 

Este  preámbulo  lo  es  fuera  de  propósito,  por  mas  que 
á  primera  vista  parezca  del  lodo  estraño  al  objeto  que  desde 
el  principio  hemos  indicado-  la  guerra  contra  Rosas.  Hemos 
creido  conveniente  bosquejar  un  diseño,  aunque  ligero  ó 
incompleto  de  la  nueva  asociación  araerioana,  para  que  se 
comprenda  porque  la  guerra  que  en  estos  momentos  agovia 
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á  la  república  argentina,  tiene  un  sistema  propio  y  análogo, 
una  estrategia  y  una  táctrea  peculiar,  y  un  modo  de  combatir 
enteramente  nuet'o  y  distinto  del  sistema  europeo;  pues  no 
siendo  este  aplicable  en  toda  sus  pariesen  este  hemisferio, 
por  las  peculiaridades  características  que  se  han  enunciado, 
es  claro  que  por  las  mismas  causas  la  base  de  la  organización 
de  los  ejércitos  americanos,  los  planes  de  campaña,  y  los 
elementos  todos  que  entran  en  su  composición,  difieren 
esencialmente  de  todo  cuanto  en  Europa  á  este  respecto,  se 
ha  consagrado  como  nn  dogma  inalterable,  en  tanto  se  con~ 
íinúe  empleando  el  poderoso  motor — la  pólvora. 

Y  una  vez  establecido  que,  en  las  guerras  intestinas  de 
estas  rejiones  está  de  antemano  designado  por  la  naturaleza 
de  las  cosas,  el  camino  y  los  medios  que  deben  emplearse 
para  recorrerlo,  con  muy  tijeras  y  acidentales  variaciones 
que  no  alteran  esencialmente  la  constante  é  inevitable  mo- 
notonía de  las  escenas  marciales,  entraremos  ya  en  la  nar- 
ración de  los  hechos,  y  tomados  estos  como  premisas  de  ellos 
deduciremos  las  consecuencias,  haciendo  una  aplicación 
práctica  de  la  esperiencia  adquirida  en  los  campos  de  batalla 
y  en  el  estudio  durante  una  larga  serie  de  años  de  ejercicio 
j)rofesional;  y  concluiremos  por  reasumir  cuanto  vamos  á 
esponer  en  seis  verdades  capitales,  cuya  evidencia  nos  pro* 
ponemos  demostrar  valiéndonos  de  tales  antecedentes. 
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MEMORIA—  OPERACIONES   MILITARES. 

**Roma  €stá  ch  Cartago. " 
I. 

El  poder  de  Rosas  fué  fascinador  aún  en  la  época  en  que 
sus  ejércitos  se  componian  de  hombres^  pero  no  de  soldados; 
y  hoy  que  los  tiene,  pero  enclavados  en  la  República  Oriental 
sin  medios  de  moviliJad  para  transportarlos  fuera  de  ella,  el 
poder  de  Rosas  es  del  todo  fantástico,  no  existe  sino  en  los 
ánimos  impresionados  de  su  inaudito  sistema  de  terror: — 
es  un  poder  de  imaginación;  y  entiéndase  que  cuando  as 
nos  espresamos,  pretendemos  tan  solo  significar  la  actual 
impotencia  del  tirano.  Conoce  él  perfectamente  lo  apurado 
de  su  situación:  ba  tenido  siempre  exelente  tacto  y  buen  sen- 
tido para  comprender  cuanto  le  convenía  alejar  de  la  provin- 
cia de  Buenos  Aires  el  teatro  de  la  guerra,  conve^icido  de 
que  un  solo  golpe  que  en  ella  recibiese  bastaría  á  anonadarlo. 
Ha  enviado  siempre  sus  ejércitos  á  la  distancia  de  un  gran 
radio  fuera  de  su  territorio,  asi  ba  burlado  á  sus  enemigos: 
estos  se  ban  distraído  del  punto  principal,  y  olvidado  por 
defender  intereses  secundarios,  que  Roma  esíd  en  Cartago 

Muchas  pruebas  de  esta  verdad  nos  suminístrala  bis 
toría  de  una  guerra  de  siete  anos.  Guando  la  revolución  del 
Sur  en  1859,  Rosas  estuvo  perdido:  asi  lo  consideró  él  mis- 
mo y  se  preparó  á  abandonar  el  país.  Sabia  que  si  perdía 
una  batalla  esta  seria  la  primera  y  la  última,  porque  la  per- 
día cerca  de  la  capital,  y  no  tpndria  tiempo  para  producir 
la  reacción,  careciendo  de  medios  para  reorganizar  el  ejército 
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lina  vez  vencido;  porque  entre  nosotros  todos  los  recursos 
que  con  grandes  difieuItaKies  se  reúnen,  no  alcanzan  por  su 
exigüidad  á  atender  á  muchos  puntosa  la  vez:  pocos  casos  hay 
de  tener  prontas  reservas,  y  es  por  esto  que  la  mayor  parte 
de  las  veces  en  una  sola  batalla  se  decide  la  suerle  del  pais 
que  es  teatro  y  objeto  de  los  ejércitos  beligerantes.  El  de 
Rosas  triunfó  entonces  por  acaso,  como  generalmente  son 
nuestros  triunfos,  yá  un  resultado  de  tan  dudosos  antece- 
dentes— puesto  que  ya  se  había  pronunciado  su  derrota — de- 
bió su  continuación  en  el  poder.  No  corrió  eí  mismo  riesgo 
perdiendo  la  batalla  deCagancíia,  ni,  por  lo  pronto,  cuando 
su  ejercito  fué  completamente  derrotado  en  Caaguazú,  por- 
que el  campo  de  esos  combates  estaba  muy  distante  de  la 
capital  que  el  tirano  habita. 


II. 


Estuvo,  pues,  Rosasen  riesgo  inminente  decaer  violen- 
tamente cuando  la  revolución  del  Sur;  y  si  esta  no  se  hubiera 
anticipado,  si  hubiera  sido  simultánea  con  la  invasión  de 
Norte  por  el  ejército  libertador,  no  se  puede  poner  en 'duda 
que  habria  cesado,  pero  hasta  sin  resistencia,  su  ominosa 
dominación;  que  habrían  desaparecido  el  Dictador  y  la  Dicta- 
dura. ¿Donde,  puos,  está  ese  poder  tan  decantado? 

Diez  meses  después,  en  agosto  de  1840,  atravesó  el  Pa- 
raná el  ejército  libertador  y  pisó  en  San  Pedro  el  territorio 
de  la  Provincia  de  Buenos  Aires  con  solo  2,800  hombres  de 
armas,  que  quince  días  antes  hablan  sido  derrotados  en  el 
Entre-riosenla  batalla  del  Sauce-grande;  y  tan  escasa  fuerza 
reciente  todavía  el  fuerte  revés  que  habia  sufrido— tengase 
esto  bien  presente — se  internó  sin  oposición  en  la  provincia, 
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dispersó  en  su  tránsito  sin  combatir  á  una  fuerte  división  de 
Rosas  mandada  por  el  general  Pacheco,  que  estaba  apostada 
sobre  la  costa  para  parar  los  primeros  golpes  de  lo^  invaso- 
res; y  veinte  días  después  encontrándose  en  la  cañada  de  la 
Paja  con  mas  de  2000  enemigos,  bastó  solo  el  amago  de  300 
1  bertadores  para  que  aquellos  huyesen  despavoridos  en  todas 
direcciones,  perseguidos  cinco  leguas  por  tan  menguadas 
fuerzas:  persecución  que  cesó  por  falla  de  objeto,  pues  los 
enemigos  se  desbandaron  hasta  que  no  quedaron  dos  juntos. 
Fuimos  testigos  presenciales  de  esta  escena  que  puso  el  sello 
ú  la  insignificancia  del  poder  de  Rosas,  y  acabó  dí3  acrecentar 
Y  fortificar  el  poder  moral  de  sus  adversarios. 

Entonces  se  tuvo  una  ocasión  práctica  do  ver  y  tocar  de 
cerca  las  simpatías  de  estos  en  la  provincia  de  Buenos  Aires, 
jp!  odio  que  los  habitantes  abrigaban  contra  Rosas;  porque 
apesarde  la  derrota  que  nuestras  fuerzas  sufrieron  en  Entre- 
rios,  y  que  con  bailes  v  regocijos,  ordenados  por  el  Dictador, 
encontramos  celebrando  á  nuestra  llegada,  y  no  obstante  i.i 
escasez  de  nuestras  fuerzas,  estasse  engrosarpa  rápidamente 
á  términos  que  siete  dias  después  del  desembarco  en  Saii 
Pedro,  ascendían  á  mas  de  1000  hombres— voluntarios  y  pa- 
sados—armados  los  nuevamente  incorporados;  y  esto  sin  que 
el  ejército  Libertador  hubiera  esplorado  el  pais,  pues  mar- 
chaba siempre  unido  y  sus  marchas  forzadas  se  hacían  du- 
rante la  noche,  dificultando  asi  la  incorporación  délos  vecinos 
adictos  que,  bajo  el  sistema  feroz  de  Rosas,  temían  con  razón 
que  la  sola  sospecha  de  su  aventurada  defección  les  costase  la 
pérdida  de  sus  cabezas. 

Los  estancieros  se  presentaban  con  sus  hijos,  nos  brin- 
daban con  sus  cab:)lladas  pora  el  servicio  del  ejército,  con 
sus  ganados  para  alimentarlo:  jamás  se  ha  visto  un  entusias- 


^70  LA  REVISTA    DE  BUENOS   AIRES. 

mo  mas  maniOestoy  tan  fervientemente  pronunciado.  ¿Qué 
hacia  Rosas  entretanto?  desplegaba  por  ventura  ese  gran  po- 
der májico  que  hasta  ahora  no  ha  cesado  de  atribuírsele? 
Nada  de  eso:  por  el  contrario,  como  se  consideraba  perdido 
adoptó  desde  luego  !a  defensiva  circunscribiéndose  á  un 
estrecho  radio  delante  de  la  capital;  abandonó  toda  la  cam- 
paña al  ejército  Libertador,  y  todos  saben  que  Rosas  se  puso 
en  franquía  y  tomó  sus  medidas  para  embarcarse,  por  creer 
inútil  toda  resistencia;  todos  saben  queenlónces  habría  des- 
cendido si  el  ejército  libertador,  improvisadamente  y  sin 
causa  conocida  hasta  ahora,  no  se  hubiera  retirado  de  la 
piovincia  sin  probar  fortuna,  sin  combatir  en  un  encuentro 
decisivo.  Sobre  lo  que  no  es  esta  la  ocasión  de  detenernos 
en  consideraciones  que  serian  ágenos  del  Un  que  nos  hemos 
propuesto.  ¿Dónde,  pues,  volveremos  á  repetir,  está  ese 
poder  tan  magnificado  hasta  por  los  mismos  adversarios  de 
Rosas?  ¿No  hemos  conocido  ya  su  medida  en  dos  ocasio- 
nes sucesivas  en  que  se  le  ha  puesto  á  prueba,  aunque  por 
desgracia  incqmpieta? 

III. 

Escusado  sería  detenernos  en  demostrar  cosles  debie- 
ron ser  los  resultados  de  la  victoria  de  Caaguazú,  á  haber 
de  elio  sacado  buen  partido  marchando  el  ejército  rúpida- 
•  mente  sobre  el  Painná  para  atravesarlo,  A  Rosas  no  le  ba- 
bria  quedado  otro  medio  d-e  síilvacion  personal  que  la  fuga. 
Tenia  á  la  sazón  dos  ejércitos  á  400  leguas  de  Buenos 
Aires:— el  uno  en  las  provincias  de  Tucuman  y  Salta,  el  otro 
en  la  de  Mendoza;  pero  por  forzadas  que  hubieran  sido  sus 
marchas  habrian  llegado  tarde,  no  les  era  posible  impedir, 
instando  á  tanta  distancia,  la  caida  del  Dictador.     Entonces 
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el  peligro  de  este  íiié  inminente,  y  esuniversalmente  reeono- 
cido  que  si  se  salvó  fué  por  la  níiala  inteligencia  entre  sus 
adversarios.  Y  sin  contraemos  á  narrar  y  esplicar  las  cau- 
sas de  la  discordia,  el  hecho  es  que  el  ejército  vencedor  se 
retiró  á  Corrientes  desorganizado,  y  que  el  auxiliar  oriental 
á  las  órdenes  del  general  Rivera,  se  quedó  en  Entre-rios 
esperando  que  Oribe  viniera  á  batirlo  desde  los  confines  de 
la  República  Argentina  en  los  campos  del  Arroyo  Grande. 

La  suma  de  los  poderes  parciales  délos  enemigos  de 
Rosas-,  ha  sido  siempre  considerablemente  superior  al  que 
este  ha  podido  oponerles,  apesar  de  sus  ventajosos  medios  de 
acción  á  favor  de  unn  autoridad  omnímoda,  única  y  reconcen- 
trada por  su  sistema  de  terror.  En  i  840  todas  las  provincias 
argentinas,  menos  la  de  Santiago  del  Estero  y  la  de  Éntre- 
nos, habian  negado  la  obediencia  á  Rosas,  se  liübian  subleva- 
do y  sacudido  su  yugo  sin  encontrar  resistencia;  tal  era  el  po- 
der de  la  opinión,  el  odio  á  losopresoi'es.  Levantaron  ejércitos 
con  heroica  decisión,  bien  qu«  conociesen  el  tamaño  y  las 
consecuencias  del  compromiso  que  contraían  declarándose 
á  mano  armada  contra  el  tirano.  Hicieron  su  revolución 
Salla,  Tucuaian^,  La  Rioja,  Cataaiarca,  Jujuy,  Mendoza,  Cór- 
doba^ y  la  de  Santa  Fé  fué  la  única  que — por  su  inmediación 
á  Buenos  Aires — necesitó  para  practicarla  la  presencia  del 
ejército  Libertador,  del  que  una  división  se  apoderó  de  su 
capitijl  por  asalto;  y  y  cuando  <3ste  mismo  ejército  estrechaba 
á  Rosas  sobre  los  arrabales  de  Buenos  Aires,  incluyendo  las 
fuerzas  de  la  República  Oriental,  se  contaban  cinco  ejércitos 
libertadores  dirijidos  [K)r  antiguos  generales  acreditados  eii 
la  guerra  de  la  indejiendencía;  los  cuerpos  eran  generalmente 
mandados  por  gefes  de  nombradú,  y  los  oQciales  y  soldados 
aguerridos  y  do  mediana  instrucción  militar.     Un  ejército 
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en  Corrientes  mandado  por  el  general  Paz;  el  denominado 
Libertador  á  las  órdenes  del  general  Lavalle;  el  de  Tucuman 
y  Salla,  al  que  después  se  ineorpor.iron  las  fuerzas  de  Cór- 
dova,  tenia  á  su  cabeza  al  general  Lamadrid;  el  ejército  de  la 
Ri.ija  alas  órdenes  de  Brizueia;  el  Oriental  con  el  general 
Rivera  á  su  frente!  Cinco  ejércitos  y  doce  provincias  amigas 
y  decididas  ¡se  podria  racionalmente  dudar  de  la  facilidad 
del  triunfo?  Empero  tan  inmenso  poder,  si  se  compara  con 
el  del  adversario  desapareció  como  por  encanto,  y  ¡eosn 
singular!  Rosas  entonces  nótenla  mas  soldados  f<giie:)d(;s 
que  los  que  habían  combatido  en  las  provincias  litorales  y 
en  esta  República.  Pero  faltó  la  acción  uniforme  y  recon- 
centrada, la  armenia  de  las  parte?;  bUS  direcciones  fueron 

divergentes,  escéntricos  sus  impulsos,    y mas  forzoso  es 

cubrir  con  un  denso  velo  las  causas  que  nos  condujeron  á  un 
casi  absoluto  aniquilamiento,  bien  que  muy  conveniente  seria 
á  nuestro  propósito  que  fuese  esta  !a  ocasión  oportuna  par;! 
hacer  su  análisis,  para  esplicar  de  un  nu)do  el  mas  conspicuo 
que,  si  los  efectos  fueron  consiguientes,  no  por  eso  podria 
hacerse  una  deducción  que  comprobase  la  preponderancia  de 
Rosas-  los  hechos,  si,  le  fueron  favorables,  pero  los  hechos 
no  siempre  ofrecen  ía  exacta  medida  de  sus  anteceden- 
tes. 


IV. 


Es  decir  que  Rosas  triunfó  siendo  mas  débil  que  sus 
adversarios,  teniendo  además  contra  si  la  opinión  bi^n  pro- 
nunciada de  las  masas;  pero  aun  cuando  no  descenderemos 
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á  íus  detalles  para  esplicar  un  suceso  ai  parecer  estraüo, 
puesto  que  obraban  contra  él  mayor  número  de  probabilida- 
des, ellos  son  en  el  dia  tan  generalmente  conocidos,  que  esta 
es  una  razón  para  que  nos  erearaos  relevados  de  la  necesidad 
de  comentarios,  y  porque  forzoso  nos  seria  lastimar  suscepti- 
bilidades,y  no  es  esta  la  oportunidad  p^Jt'  cierto,  de  pulsar  taH 
delicado  resorte. 

Tomás  Iriarte. 

(Gontinuará.) 


S-8fíi 


•    LITEflÁTSJRA., 

RASGOS    BIOGRÁFICOS 

DEL    CORONEL    QüirsTIN   QUEVEBO, 

Enriado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  de  Solivia 
en  el  Imperio  del  Brasil  y  Repúblicas  del  Plata, 


'<....  Vos,  señor  que  bajando  desde  las  faldas  de 
)os  Andes  por  cristalinas  corrienies  que  juguetonas 
se  pierden  en  las  plácidas  aguas  del  Mamoré,  y  des- 
pués arrastrado  por  los  torrentes  impetuosos  del 
Madera  hasta  las  playas  del  Amazonas,  fuisteis  oL 
•primero  en  iniciar  la  práctica  de  una  comunicación 
con  el  mundo  hasta  entonces  mirada  con  horror-  •  •  • 
Bolivia,  hundida  y  desolada  hoy  por  el  azote  de  la 
guerra  civil,  añadirá  á  vuestra  historia  nuevos  tim- 
bres de  gloria  y  mayores  títulos  de  gratitud,  si  in- 
terponiendo el  carácter  diplomático  que  de  ella  in- 
vestís, y  aun  vuestra  influencia  personal,  consiguie- 
rais que  el  mundo  industrioso  tienda  una  mirada 
sobre  nuestras  vertientes  Amazónicas  y  llevándonos 
por  ellas  el  comercio  y  la  felicidad,  reciba  también 
la  justa  remuneración  de  su  beneticlo*  •  •■  " 

Ignacio  Arauz — Nueva  Via  Fluvial 
de  Bolivia  —  ManáOs,  febrero  1868. 
(Trabajo  dedicado  al  señor  Quevedo.j 

I. 

El  mérito  donde  quiera  que  se  encuentre,  es  siempre 

roconoeido  por  la  sociedad,  que  jusía  y  generosa  en  sus 

manifestaciones,  no  mira  la  virtud  y  el  patriotismo  con 

indiferencia,  sino  que  antes  bien,  los  busca  para  laurear- 
las COI!  su  fallo  imparcial. 
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Los  hombres  ilustres  de  todas  las  épocas  y  ruiciones 
lian  llamado  masó  menos  la  atención  púbUf"-'  v  ú  .)¡  memo- 
ria se  han  consagrado  preciosas  pajinas. 

En  nuestras  jóvenes  Repúblicas  donde  el  mérito  muchas 
veces  pasa  desapercibido,  donde  los  hombres  patriotas  y  de 
preclaros  antecedentes  no  lucen  sinó^n  el  estrecho  circulo 
(lo  su  Patria,  porquetas  distancias,  la  falta  de  comunica- 
ción de  unos  pueblos  á  oíros  y  el  mezquino  cambio  de  sus 
producciones  literarias  y  periodísticas,  impide  que  estos  he- 
chos se  difundan-  es  donde  conviene  mas,  que  la  prensa 
llene  esta  elevada  misión. 

La  República  de  Rolivia  que  por  su  posición  central  y 
por  el  poco  desarrollo  de  tus  vias  de  comunicación,  es  una 
de  las  menos  estudiadasy  conocidas,  cuenta  en  su  historia  y 
en  su  seno,  no  obstante,  hombres  muy  notables  pv)r  sus  an- 
tecedentes, por  su  patriotismo  y  por  la  elevación  de  sus  mi- 
ras. Dándolos  á  conocer,  no  solóse  prestaría  un  servicio 
al  pais  á  quien  consagran  sus  trabajos,  sino  á  lodos  los  que 
deseen  estudiar  la  situación  de  lo  hija  "predilecta  de  Bolívar, 
cuyos  destinos  en  el  porvenir  tienen  que  ser  muy  elevados, 
pues  colocada  con  un  pié  en  el  Paciflco  y  con  el  otro  sobre 
las  vertientes  de  loá  dos  grandes  rios  que  desembocan  en  el 
Atiániico,  está  llamada  á  iníluir  en  la  política  de  las  nacio- 
nes de  ambos  mares. 

Al  presente,  vamos  á  limitar  nucsiiu  íi'ui)ajo  á  hosiue- 
jar,  aunque  á  grandes  rasgos,  la  biogratia  de  um)  de  t  soá 
distinguidos  bolivianos,  que  con  su  modestia,'  su  talento, 
su  valor  y  puírioíismo,  ha  consegijído  atraerse  el  respeto  y 
estimación  de  todos  sus  conciudadanos  y  elevarse  á  uno  de 
los  puestos  mus  encumbrados  de  la  Patria. 

ílablamos  del  señor  coronel  don  Qniutin  Quevcdo,  ac- 
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tual  Ministro  Estraordinario  de  Bolivia  en  el  Brasil  y  las 
HepiibUcas  del  Plata,  que  ha  pocos  meses  fué  á  México  con 
una  misión  especial,  llevando  á  esa  nación  heroica  el  abrazA) 
de  cordial  felicitación  qne  los  bolivianos  le  dirijian  por  Uv 
reconquista  de  sus  inmunidades  y  derechos  como  República 
democrática,  alcanzada  con  la  sangre,  la  constancia  y  la  bra- 
vura de  sus  hijos. 

Tal  vez,  al  relatar  los  hechos  de  su  vida,  lo  hagamos,  al- 
gún dia,  con  todo  el  interés  que  insidra  la  estimación  qui- 
nos merece:  pero  seguros  de  no  faltar  á  la  verdad. 


H, 


El  nacimiento  del  coronel  don  Quintín  Quevedo  corres- 
de  á  Ja  última  época  de  esa  Jiganlesca  lucha  en  que  la  Amé- 
rica, levantándose  con  noble  brio  do  su  postración,  hizo 
inauditos  esfuerzos  por  conquistar  su  ansiada  libertad,  y  en 
oue  desencadenándose  lodos  los  elementos  de  orden  v  de 
estabilidad,  sacudió  los  cimientos  de  la  vieja  sociedad  colo- 
nial para  fundar  el  nuevo  sistema  de  la  república  demo- 
crática. 

El  Alto  Perú  (hoy  Boliviaj,  que  fuera  el  primero  en 
alzar  el  grito  de  santa  independencia,  el  aüo  de  Í8ü9  contra 
la  ominosa  dominación  peninsular  y  que  tantos  sacrificios  hi- 
ciera para  conseguirla,  fué  por  15  aiios,  el  teatro  de  la  mas 
encarnizada  y  tenaz  pelea,  en  que  la  barbarie  del  opresor 
contrastaba  t^on  el  aliento  varonil  de  los  oprimidos.  Allí, 
la  resistencia  española  apoyada  en  las  fuerzas  del  Bajo  Perú 
tomó  consistencia  y  se  hizo  mas  sangrienta  y  terrible,  á  pe- 
snv  de  los  generosos  empeños  de  la  República  Argentina  pa- 
ra salvar  á  los  aiío-neri;anos.     V\   persecución   española 
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í}onlra  los  americanos  fué  oruel  y  bárbara.  Los  que  esca- 
paban de  su  cuchilla  teniaii  que  ir  á  engrosar  las  íilís  do 
los  llamados  insurgentes,  para  hacer  la  guerra  de  monlone- 
ra,  ó  se  veían  obligados  á  emigrar  á  territorio  arje-lino, 
apoyados  por  los  ejércitos  píilriotas. 

Entre  estos  últimos,  tuvo  que  salir  desde  Potosí  el  se- 
ñor don  Rafael  Quevedo,  por  su  amor  á  la  libertad.  Poco 
tiempo  después,  contrajo  matrimonio  con  la  señorita  doña 
Carmen  Ferrari  y  Garcii.,  hija  del  Tucuman,  de  cuyo  enlace 
en  aquel  asilo  de  los  patriotas  del  Alto  Perú,  nació  nuestro 
protagonista  en  Caminiaga,  paraje  entre  el  Chañar  y  Rio 
Seco,  40  leguas  al  norte  de  la  ciudad  de  Córdoba,  ei  51  de 
octubre  de  1825. 

Trece   meses  después,  el  9  de  diciembre  de  4824,  la 
jornada  de  Ayacucho,  alcanzada  por  la  potente  é  invencible 
t^spada    del    gran    mariscal  Sucre,    completó  la    obra  de 
ía  emancipación,  y  con  tan  felices  auspicios  se  fundó  el  año 
25  la  República  de  Solivia. 

El  señor  Quevedo,  padre,  que  solo  por  la  fuerza  de  los 
acontecimientos  habia  abandonado  su  patria  en  uca  época 
decrisis,  regresó  á  ella  tan  luego  como  tuvo  conocimiento 
de  aquel  triunfo,  llevando  toda  su  familia  hasta  la  ciudad  de 
la  Paz,  para  trasladarse  mas  tarde  á  Cochabamba;  habiendo 
por  consiguiente  abierto  los  ojos  en  Bolívia  el  hijo  de  la 
proscripción  y  de  las  desgracias. 

La  viveza  y  talento  precoz  con  que  se  distinguió  desde 
su  ipfancía  el  joven  Quevedo,  cuyas  ocurrencias  estraordi- 
narias  en  aquella  edad,  aun  recuerdan  en  la  Paz  algunas 
personas  de  esa  época,  hacia  presentir  el  brillante  porvenir 
que  le  aguardaba,  si  una  esmerada  educación  fecundase  tan 
preciosos  jérmenes. 
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Su  padre  lo  comprendió  asi,  y  aprovechando  las  nume- 
rosas relaciones  que  tenia  en  Chile  y  las  facilidades  que  le 
proporcionaba  su  fraileo  comercinl  con  aquella  República, 
llevóle  en  1856  al  Instituto  Nacional  de  Santiago,  que 
gozaba  de  gran  repntacion  y  donde  bajo  la  dirección  del 
austero  y  sabio  Rector  sefior  Montt,  que  posteriormente  fué 
Presidente  de  la  misma  República,  bebió  los  principios  de  la 
ciencia,  especialmente  de  ias  m.atemáticas. 

III. 

En  Í841  regresó  á  la  Patria. 

La  victoria  de  Ingavi  fl)  (18  de  noviembre  de  ese  año) 
debida  á  la  pericia  militar  y  á  la  bravura  del  jeneral  Balliviun, 
que  salvóla  República  de  las  garras  del  invasor  peruano, 
presentó  ^il  joven  Quevedo  la  ocasión  de  hacer  lucir  su  nu- 
men poético,  publicínido  un  «Canto  á  Ingrjvi,»  conm  primer 
ensayo  de  este  jénero,  que  fué  jeneraimtnte  aplaudido  por  su 
novedad  de  ideas  y  sentimientos,  valiéndole  la  estimación  y 
favor  del  héroe  de  aquella  jornada. 

Guando  el  general  Balíivian  regi-esó  del  Perú  y  hizo  su 
paseo  triunfante  por  las  principales  ciudades  de  Bolivia  en 
1842,  al  pasar  !)or  Cocbabasnba  invitó  al  jfWeü  Qiievedo  á 
sentar  plaza  en  el  Ejército  en   clase  de  teniente  2^,     E?te, 

d.  Anagrama  de  Iiingai.  \-  Campaña  de  cuarenta  dias,  hecha  por  e\ 
Ejército  boliviano  al  mando  deS.E»  el  jeneral  don  José  Balíivian,  con- 
tra el  Ejército  invasor  del  Perú  á  las  órdenes  del  Jeueralí.siino  de  sui  ar- 
mas don  Agustín  Gamarra.  La  l^az  año  delSZil.  Imprenta  del  Colegio 
de  Artes,  64  paj.  k  ®  — Reimpreso  en  Valparaiso  en  1842  por  la  Imprenta 
de  M.  Rivadeueyra  79  paj.  y  también— el  ^'Homenaje  á  la  memoria  de) 
jeneral  Manual  Carrasco".  Cochabamba,  diciembre  í2  de  i855— Tipogra- 
fía de  Quevedo  y  Compañia.  18  paj  4.  ^ 
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que  sentía  toJo  el  ardor  y  entusiasmo  de  la  juventud  hacia 
una  carrera  que    en  Bolivia   era  por  esos  tiempos,  de  gloria 
y  de  lucha,  acepto  gustoso  el  espontáneo  ofrecimiento  que  se 
le  hacia,  elijiendo  el  arma  de  artillería  por  sus  conocimien- 
tos matemáticos  y  previo  consentimiento  paterno. 

La  conducta  de  intachable  moralidad  del  oficial  Queve- 
do,  la  exactitud  en  el  cumplimiento  de  sus  deberes  y  su  consa- 
gración al  servicio,  le  granjearon  la  estimación  y  respeto  do 
sus  compañeros  de  armas,  entre  los  que  bien  pronto  logró 
distinguirse,  sobre  todo  cuando  se  le  encomendó  en  Viacha 
la  dirección  de  una  academia  cientiíica  de  matemáticas  apli- 
cables á  la  artillería  que  fué  malograda  por  la  subsiguiente 
revolución  de  don  Fructuoso  Peña  el  año  de  1845. 

Sin  embargo,  consiguió  rápidos  ascensos  debidos  á  sus 
propios  merecimientos,  no  á  influencias  esirañas  y  de  gran- 
jeria; y  esto  hubiera  halagado  su  espíritu  poético  y  ávido  de 
gloria  para  coulinuarla  carrera  que  habia  emprendido,  coa 
l|in  feliz  éxito,  si  escuchando  los  votos  y  deseos  de  su  familia, 
iiífhubiese  creído  conveniente  retirarse  á  la  vida  privada, 
continuando,  no  obstante,  prestando  sus  servicios  en  clase  do 
jefe  de  guardias  nacionales. 

IV. 
En  1846,  el  Sr.  Qnevedo  ante^  de  cumplir  23  años  de 
edad,  contrajo  matrimonio  con  la  señorita  Modesta  Carras- 
co, hija  única  del  bravo  jenerai  cochabambino  de  este  nombre 
y  uno  de  los  heroicos  compañeros  de  Pringles  en  la  Cañada  do 
Pescadores, 

Su  nuevo  estado  y  los  compromisos  de  familia,  lo  ale- 
aron del  partido  á  que  antes  había  pertenecido, 

Masque  todo,  el  desprestijío'en  que  cayó  el  Gobierno 
d  el  genejal  Ballivian,    por  los  escesos  ú   que  se  entregó  en  el 
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Último  periodo  de  su  adaiinistracion,  contribuyó  para  que  el 
señor  Quevedo  abrazase  con  ardor  la  causa  de  la  restaura- 
ción que  encabezaba  el  modesto  y  virtuoso  jeneral  José  Mi- 
guel de  Velasco  y  paro  que  tomara  una  parte  activa  en  el  mo- 
vimiento popular  de  5anío  Domingo  que  estalló  en  Cocha - 
bamba  el  auo  1847,  secundando  el  levantamiento  de  los 
Departamentos  del  Sud  y  Norte  que  proclamaban  igual 
principio.   (¡2.) 

José  Ballivian  que  iiabia  vencido  en  la  Lava  y  Yiticbi 
(1847)  (5)  con  su  brillante  ejército,  pero  que  veia  el  des- 
contentoy  la  oposición  por  todas  partes,  dimitió  el  mando 
supremo  en  San  Pedro  de  Mucha  por  no  perpetuar  su  po- 
der con  lágrimas  y  sangre:  acción  de  noble  desprendimiento 
que  le  honra  mucho,  aun  cuando  hubiese  encerrado  el  pen- 
samiento de  creer  se  le  llamaría  después  como  hombre  ne- 
cesario. 

Instalado  el  Gobierno  del  general  Yelasco,  el  señor  Que- 
vedo que  habia  sido  premiado  con  el  grado  de  Teniente  Co- 
ronel, lo  apoyó  con  sus  publicaeiones  periodísticas,  que  le 
merecieron  alguna  reputación  como  escritor,  fundando  en 
Cochabamba  «El  Independiente,^)  que  distribuía  gratis  y  co- 
laborando directamente  en  aLavoz  delpuelAo,» 

En  aquella  época  de  libertad  y  patriotismo,  publicó 
también  varias  desús  composiciones  poéticas,  en  que  cam- 

2.  V.  Exposición  y  protesta  que  liace  al  major  jeneralJosé  Miguel  de 
Velasco,  como  prssidentc  le?;al  de  Bolivia,  contra  la  autoridad  usurpadora 
y  el  gobierno  ilejitimo  del  jeneral  José  Ballivian,  Sucre,  1843.  Impren- 
ta de  Beeche  y  Compañía — 21  paj.  fol.  —  Veslasco  murió  en  Santa  Crnz  de  la 
Sierra  su  pais,  y  Ballivian  en  Rio  de  Janeiro  en  1855  y  sus  restos  descan- 
san en  el  Cementerio  de  esta  ciudad  (Sepulcro  de  la  familia  Ramos  MexiaJ 

3,  En  ambas  funciones  de  armas  aiandaba  la  artillería  el  jeneral 
Mitre  actual  Presidente  de  esta  República— quien  fundó  la  Época  con  Pau- 
nero,  Oro  y  Chenaut, 
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pean  tanto  lo  florido  y  belio  de  las  ideas  como  la  fluidez  y 
gracia  de  la  versificación. 

El  año  de  1848  fué  nombrado  Cónsul  de  Bolivia  en 
Tacna,  hacia  donde  se  dirigió  con  su  familia.  Pero  el  gol- 
pe dado  á  Velasco  por  su  Ministro  déla  Guerra,  general 
Manuel  Isidoro  Belzu,  quien  lo  subrogó  después  de  la  san- 
grienta batalla  de  Yamparaez  (6  de  diciembre  de  1848),  im- 
pidió se  posesionase  de  aquel  destino,  pues  aun  cuando 
el  vencedor  le  ofreció  ratificar  el  nombramiento,  no  quiso 
servir  bajo  sus  órdenes  por  no  traicionar  los  sentimientos 
de  hidalguía  y  lealtad  que  le  prescribian  permanecer  fiel  á  su 
bandera  y  á  sus  comproniisos,  y  prefirió  antes  quedar  en 
Tacna  engrosando  las  filas  de  la  emigración. 

V. 

A^Iejado  de  la  política  por  esta  razón,  se  vio  precisado  á 
emplear  su  jenio  y  su  actividad  en  otro  orden  de  trabajos 
mas  positivos,  formando  con  su  padre  y  dos  hermanos  suyos 
una  sociedad  mercantil. 

Pero  es  de  notar  que  no  abandonó  sus  antiguos  com- 
promisos con  el  partido  legalista  representado  por  el  doctor 
José  Maria  Linarez,  desde  la  caida  del  jeneral  Velasco,  sino 
cuando  aquel  desvirtuó  la  causa  haciendo  fusión  con  Balli- 
vian  é  intentando  ambos  el  plan  qua  abortó  con  el  atentado 
del  6  de  setiembre  del  año  50.   [A) 

h.  V.  «El  seis  de  setiembre  de  Í850  en  Sucre,  Capital  de  BoliTia,  por 
Agusiin  Morales.  Valparaíso— Imprenta  oel  Mercurio,  calle  de  la  Aduana, 
número  '22  y  2Zi.  Marzo  de  1851-  27  paj.  lx°  menor;  y  Cartas  Agridulces, 
político  locutorias  y  delloica  y  cuchillo,  que  en  celebridad  del  pape!  ti- 
tulado: El  6  de  Soiicmbre  de  1850  en  Sucre,  Capital  de  BoJivia.  Por 
Agustín  Morales,  ha  escrito,  compuesto  y  compajinado  su  amantisirao  to- 
cayo y  amigo  "Agustín  el  Trompeta"  quien  las  dedica  sinceramente  á  la 
compañía  de  antropófagos  que  existe  en  Valparaíso,  República  de  Chile, 
Año  de  1851 -Imprenta  Paceña  Administrada  por  Manuel  Hurtado, 
84  paj.  eo  4®*.  (Son  13  cartas) 
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En  1852  pudo  el  coronel  Qiicvedo  regresar  á  Bolívia 
con  motivo  de  los  negocios  mercantiles  á  que  se  bailaba  con- 
sagrado. 

La  captura  del  general  Mariano  Melgarejo,  aotual  pre- 
sidente de  aquella  República,  entonces  coronel  y  opositor  te- 
naz del  gobierno  de  Belzu,  presentó  al  coronel  Quevedo  la 
ocasión  de  probar  sus  filantrópicos  sentimientos,  poniendo 
en  juego  sus  numerosas  relaciones  y  toda  su  influencia  para 
salvar  del  patíbulo  aquella  noble  victima  que  mas  tarde  de- 
bía ser  el  lustre  y  gloria  de  su  patria. 

El  general  Melgarejo,  hombre  arrojado  y  militar  intré- 
pido, no  había  escusado  medio  para  derrocar  á  Belzu,  cons- 
pirando cuantas  veces  pudo,  pero  siempre  coa  éxito  adverso, 
por  cuya  razón  se  le  perseguía  como  á  la  sombra  fatídica  de 
este,  hasta  que  pudo  aprehendérsele  en  1854.  La  suerte  que 
le  esperaba  no  era  dudosa— dictada  estaba  su  sentencia  de 
muerte!  Pero  Dios  que  vela  por  la  vida  de  los  predestina- 
dos, no  consintió  que  aquel  valiente  fuese  inmolado  ante  una 
venganza  inútil.  El  pueblo  de  Coclíahamba,  que  siu  duda  pre- 
sentía el  futuro  glorioso  que  le  aguardaba,  pidió  á  una  voz 
su  perdón,  y  al  señor  Quevedo  tocóle  la  satisfacción  de  ser, 
tanto  el  promotor  de  este  sentimiento  humanitario,  como 
su  mas  ñel  intérprete  ante  el  general  Belzu,  que  no  pudo  re- 
sistirse á  tan  generosa  demanda.  (5) 

5.  La  comisión  que  imploró  por  el  coronel  Melgarejo  se  componía 
del  ya  finado  doctor  R.  Doraíio,  cura  de  la  compañia  en  Cochabamba:  del 
canónigo  Rojas,  ambos  comisionados  por  el  clero;  del  abogado  Salamanca 
por  la  juventud;  del  Sr,  Quevedo  por  las  señoras  y  del  jeneral  Merublapor 
los  artesanos. 

Quevedo  regresó  con  la  noticia  del  perdón  y  andubo  en  dos  días  y 
üiedio  las  80  leguas  de  áspero  camino  que  me.iia  entre  la  Paz  y  Cocha- 
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Aun  hizo  mas  el  coronel  Qiievedo.  Obtenido  el  indul- 
to, no  vaciló  en  afianzar  al  general  Melgarejo  con  su  per- 
sona y  bienes  para  que  quedase  en  completa  libertad,  pues 
se  habia  impuesto  este  requisito  como  seguridad  de  su  con- 
ducta posterior. 

La  importancia  de  tal  hecho  y  sus  grandiosos  resultados 
han  pesado  en  nuestro  ánimo  para  consignarlo  aqui,  como 
un  acto  de  noble  desprendimiento  en  el  coronel  Quevedo  y  de 
alta  justicia  en  el  ilustrado  pueblo  de  Cochabaraba.  ¡Cuanta 
grandeza  y  que  lección  tan  bella!  El  lazo  que  une  á  la  ilus- 
tre víctima  con  sus  salvadores,  es  por  lo  tanto  imperecedero. 

bamba!!    El  indultado  publicó  entonces  la  siguiente  hoja  suelta: 
Gratitud,  á  los   Enviados  de  Cochabamba, 
Doctor  Pedro  Reyes  Dorado. 
"      Marcos  Rojas. 
"      José  Gregorio  Salamanca. 
Don    Quintín  Quevedo. 
"      Lucas  Merubia. 
Jcnerosos  emisarios  d.'l  mas  noble  de  los  pueblos,  no  os  lie  olvidado, 
nuestro  pueblo  saluda  hoy  entusiasmado  vuestra  virtud,  y  yo  he  querido 
aunarme  á  él  para  hablaros  ahora  especialmente.  Vuestra  gloria  es  mayor 
que  la  de  aquellos  que  representan  á  los  pueblos  en  sus  intereses  poh'ticos, 
vosotros  le  habéis  representado  en  sus  deseos  de  humanidad.    Gloria  á 
vosotros  que  habéis  sido  escojidos  para  tan  santo  objeto. 

Me  habéis  salvado  Va  vida,  y  desde  hoy  entre  vosotros  y  yo  ecsiste  un 
lazo  indisoluble;  rae  habéis  quitado  las  cadenas  que  me  unían  ya  á  la  muer- 
te •  •  •  >•  ¡Plegué  á  Dios  darme  una  ocasión  de  mostraros  que  el  reconoci- 
miento es  para  mi  corazón  una  cadena  que  no  se  romperá  jamás. 

No  os  puedo  decir  masí  vuestro  nombre  á  la  cabeza  de  este  papel  y 
el  mió  al  pie,  significan  mas  de  lo  que  mi  labio  puede  espresar. 

Mariano  Melgarejo. 
Ccchabamba,  febrero  íide  185Z|. 

"Imprenta  de  los  Amigos."  (en  papel  amarillo). 
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Yl 

El  6  de  agosto  de  I8b5  debía  el  jeneral  Belzu  entregar 
el  mando  supremo  en  manos  del  que  saliese  electo  presiden- 
te por  los  pueblos.  Con  este  motivo  preparábanse  los  par- 
tidos para  luchar  con  todas  sus  fuerzas  en  la  liza  electoral. 

Dos  eran  ios  candidatos  para  la  presidencia:  Linarez, 
por  la  oposición  ó  partido  legalista  y  el  general  Jorge  Cór- 
dova,  hijo  político  de  Belzu,  por  los  que  apoyaban  al  go- 
bierno. 

No  se  ocultaba  á  la  penetración  de  los  hombres  pensa- 
dores las  consecuencias  fatales  que  se  seguirian  si  llegaba  á 
triunfar  el  primero;  porque  el  ejército  en  su  mayor  parte 
hechura  de  Belzu,  antes  que  consentir  en  ponerse  á  las  ór- 
denes de  aquel,  para  ser  inmediatamente  disuelto,  preferiría 
quedar  á  merced  de  cualquier  caudillo  que  le  asegurara  su 
predominio. 

Ante  este  peligro  inminente  y  la  consideración  p<6r 
otra  parte,  de  ser  Córdova  un  militar  joven,  valiente,  de 
nobles  sentimientos  y  que  con  su  moderación  ofrecía  garan- 
tías á  todos  los  partidos,  se  decidieron  muchos  á  trabajar  por 
!a  (íandidatura  oficial,  que  contaba  á  la  vez,  con  mas  proba- 
bilidades de  buen  éxito. 

El  Coronel  Quevedo  optó  por  este  último  partido,  con 
tanta  mas  razón  cuanto  que  era  amigo  personal  del  jeneral 
Córdova  y  habia  sido  solicitado  por  él.  Trabajó,  pues,  con 
todo  entusiasmo  en  apoyo  de  esta  candidatura  y  de  la  suya 
propia  para  Diputado  á  las  próximas  Cámaras. 

El  triunfo  no  fué  dudoso.     Córdova  obtuvo  la  mayoría 
en  la  elección  popular  y  por  primera  vez  en  Bolivia  se  vio  el 
ejemplo  déla  trasmicion  legal  del  poder  ejecutivo,  verificada 
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en  Sucre  a  presencia  del  Congreso,  ante  el  cual  tuvo  asiento 
el  señor  Quevedo  como  diputado  por  la  provincia  de  Miz- 
que. 

En  1856  colaboró  nuestro  protagonista  en  la  redacción 
del  periódico  «.La  Trasmicion  LegaU  fundado  por  el  labo- 
rioso Dr.  Mariano  Donato  Muñoz  que  como  primer  Ministro 
de  estado  del  gobierno  do  diciembre  lia  probado  después 
su  jeiiio  y  sobresaliente  lino  poülico.  Arabos  sostuvieron 
en  ese  periódico,  la  política  y  {)rincipiüs  fusionistas  del  nuevo 
gobierno  de  sus  simpatías.     (0.) 

Ese  mismo  año  fué  nombrado  el  señor  Quevedo  adm.i- 
nislrador  del  tesoro  público  de  Cochabamba  y  desempeñó 
*^ste  deslino  con  la  mayor  honradez  y  pureza,  hasta  que  su 
cargo  de  diputadc»  le  obligó  marchará  Sucre-á  las  sesiones 
del  cuerpo  legislativo. 

G.     ílé  aqui  uno  de  ios  muchos  tesiiinoíiios  de  la  honrada  politica  de 
esa  admiaistracion: 
El  Presidente  Goastitucional  de  la  República,  etc.,  ele,  etc.— Cousidcran- 

.do— Que  el  Gobierno  que  dóbe  su  existencia  al  voto  solemne  de  los 

pueblos  no  reconoce  enemigos  — 

decreta: 
Artículo  1.  °    Ko  hay  delincuente  político  en  la  ílepLÍi)I¡c3,  y  los  boli- 
viaiios  y  estrangeros  que  se  hallaren  en  el  exterior  ó  confinados  en  el  inte- 
rior, pueden  vülvor  libremente  á  sus  hogares,  bajo  la  protección  de  las 
leyes. 

2.  o  Las  causas  ó  procesos  políticos,  estén  6  no  concluidos,  se  tendrá» 
como  no  existentes. 

3."==   El  Ministro  jenera!   comunicará  este  decreto  á  quienes  corres- 
ponde y  cuidará  de  su  cumplimiento. 

Dado  eo  la  Ilustre  y  heroica  capital  Sucre,    á  15  de  agosto  de  1855. 

JOPJE   CORDOVA. 

El  Ministro  Jenera! 

Juan  de  la  Cnuz  Denavekte. 
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Como  miembro  del  congreso  hizo  oir  su  fácil  y  razo- 
nadora palabra,  en  pro  déla  jusUcía  y  de  los  intereses  boli- 
vianos bien  entendidos,  y  cúpole  la  gloria  de  ser  autor  de 
un  proyecto  de  ley  para  la  aholicion  de  la  pena  de  muerte  y 
de  otro,  no  monos  notable,. so&re  reformas  económicas,  que 
)e  honran  en  alto  grado. 


\ll. 


Empero,  las  sesiones  del  congreso  no  duraron  mucho 
tiempo.  La  revolución  que  encabezó  en  Oniro  el  doctor 
Linarez  el  8  de  setiembre  de  18o7  apoyado  ea  los  rejimien- 
tos  de  artillería,  exijió  la  pronta  clausura  do  aquel  cuerpo 
soberano  y  la  marcha  precipitada  del  gobierno  al  frente  da 
su  ejército  para   sofocar  el  movimiento. 

El  señor  Quevedo  como  empleado  y  adicto  al  gobierno 
de  Córdova,  creyó  de  su  deber  ofrecer  sus  servicios  militares, 
que  fueron  aceptados  y  en  consecuencia  marchó  engrosando 
las  Cias  del  ejército  legal.  Los  servicios  que  prestó  en  esta 
campana  le  hicieron  alcanzar  el  grado  de  coronel  efectivo. 

Linares  dirijióse'  sin  pérdida  de  tiempo  á  Cochabam- 
ha,  donde  el  entusiasmo  popular  y  la  admira:íion  de  la 
juventud  1í  brindaban  los  mas  poderosos  elementos  bélico--. 
Córdova  siguió  sus  huellas  y  lo  siíió  en  dicha  ciudad,  aun- 
que débilmente.  Pero,  sea  por  falta  deariiUeria,  que  leda 
se  había  pasado  al  enemigo,  sea  por  la  poca  entereza  y  ma- 
los consejos  desús  servidores,  ó  bien,  como  jeneralmeiitj 
se  dice,  por  temor  de  un  desbordamiesilo  de  la  cholada  que 
á  millares  lo  rodeaba  esperando  un*  momento  critico  para 
entregarse  al  saco  y  á  las  depredaciones;  Córdova  suspendió 
el  sitio  y  emprendió  la  retira'^-"  hacia  Oruro. 
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En  esta  situación  se  le  comií^ionó  al  coronel  Qaevedo 
para  marchar  á  Tacna  con  diez  mil  pesos  plata  á  fin  de  com- 
prar un  firmamento  y  pertrechos  de  guerra.  Pero  la  precipi- 
tación con  que  se  desarrollaron  los  aeonlecimientcs  dtibia 
frustrar  esle-medio  de  resistencia. 

Los  j)resiíiios  que  laureaban  el  nombre  de  Linarez» 
presentándolo  como  el  hombre  de  principios  que  estaba  lla- 
mado á  rejenerar  el  pais  y  á  labrar  su  felicidad,  conmo'<|¿e- 
ron  á  todos  los  pueblos  y  entusiastas  se  lanzaron  ala  revo- 
lución. 

Si'  esto  engrosaba  las  filas  de  aquel  con  una  rapidez 
extraordinaria,  en  el  partido  de  Córdova  sucedía  todo  lo 
contrario.  La  conducía  pusilánime  y  un  tanto  desacertada 
■  de  este  caudillo,  producía  el  descontento  en  sus  tropas  y  par- 
tidarios. Lr?  defección  de  algunos  cuerpos  de  su  ejército  y 
derrotas  parciales,  completaron  el  triunfo  déla  revolu- 
ción.. Córdova  tuvo  que  salvarse  buscando  asilo  en  terri- 
torio peruano.  Pagó  consucaida  los  excesos  y  tropelías  de 
su  antecesor:  su  conducta  bondadosa  y  fusionísta  no  fué  bas- 
tante á  borrar  las  fallas  del  bando  ({ue  representaba. 

Entre  tanto,  el  coronel  Quevpdo  habia  llenado  su  co- 
metido, mas  sin  fruto,  porque  cuando  regresaba  con  el 
armamento  comprado  se  encontró  con  los  últimos  disper- 
sos de  los  servidores  á  Córdova. 

Pacificada  le  República,  todos  creyeron  que  Linarez 
coronaria  su  obra  con  una  política  magnánima  y  jenerosa, 
que  correspondiese  á  los  sacrificios  de  la  Nación.  En  este 
supuesto,  se  le  dirijió  el  coronel  Quevedo  ofreciéndole  la 
entrega  del  armamento  que  tenia  en  su  poder,  previo  con- 
sentimiento del  -general  Córdova  que  no  quería   mezclarse 

j 
mas  en  los  asuntos   de  Bolivia.     La  entrega  se  verificó  en 
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Tacna,  pero  Liiiarez  no  tuvo  la  hidalguía  do  corresponder 
con  un  salvoconducto  al  que  tan  caballerosamente  le  hacia 
(ie  unas  armí^s  que  en  manos  de  la  emigración  podian  haber 
acarreado  serias  dificultades  al  nuevo  gobierno  y  tal  vez  su 
caida. 

Convencido  de  que  no  podia  regresar  á  Bolivia  sin  gra- 
ves riesgos,  el  coronel  Quevedo,  no  siguió  la  conducta  de 
muchos  de  sus  compañeros  de  armas,  que  cuando  están  en 
desgraciada  situación  política  vejetan  en  la  ociosidad,  es- 
peranzados en  que  un  cambio  de  gobierno  los  volverá  al 
Eervicio.  Independiente  y  activo  por  carácter,  se  valió  de 
antiguas  relaciones  para  emprender  nuevamente  el  jiro 
mercantil,  con  que  puilo  sostenerse  y  socorrer  á  muchos  de 
sus  compatriotas,  que  yacían  en  la  miseria  por  causa  de 
la  expatriación. 


Y  II. 


Ei  gobierno  de  Linarez  que  como  hemos  dicho,  se  elevó 
en  medio  de  los  victores  y  aclamaciones  populares  con  la  au- 
reola del  martirio  en  nueve  años  de  constante  lucha,  pudo 
haber  sido  el  redentor  del  pais,  como  se  le  aclamaba,  fun- 
dando para  siempre  el  predominio  de  la  opinión  pública  y  el 
imperio  de  ias  leyes  é  instituciones  liberales,  afianzadas  en 
una  carta  fundamental.  Pudo  estableceré!  orden  y  la  paz,  sin 
la  prepotencia  militar  llamando  al  seno  de  la  Patria  a  todos 
los  bolivianos,  sin  distinción  de  colores  porque  su  poder  y 
su  prestijio  eran  inmensos. 

Pero  los  hombres  que  hacen  mas  promesas  no  son 
siempre  los  que  están  mas  dispuestos  á  cumplirlas.  Lina- 
rez, cuyo  jénio  contrariadc  en  rail  conspiraciones  aborta- 


CORONEL   QUEVEDO.  289 

das,  se  había  vuelto  duro,  áspero  y  receloso,  dio  pruebas 
de  esta  verdad.  Tan  cierto  es  que  las  desgracias  que  son  la 
savia  fecundante  del  bien,  endurecen  algunos  corazones 
arrastrándolos  á  la  mezquindad  de  las  represalias! 

Bien  pronto  se  definió  su  política.  En  vez  de  un  siste- 
tema  constitucional  que  organizase  el  pais,  establecióse  la 
Dictadura;  en  vez  del  ¡>red()miiíio  de  la  opinión  pública, 
siguió  la  iníhieneia  de  las  bayonetas,  y  en  lugar  de  pe^oa 
para  los  vencidos,  })rincipió  á  perseguírseles  con  encarni- 
zamiento y  sin  tregua.  {7} 

Pero  esta  política  reaccionaria  no  llegó  á  su  mas  com- 
pleta y  clásica  manifestación,  sino  cuando  el  gobierno  de 
setiembre  dio  el  decreto  dictatorial  de  31  de  marzo  de 
1858  poniendo  ú  merced  del  poder  la  vida  y  derechos  del 
ciiidaduHO,  suprimiendo  la  jurisdicción  ordinaria  para  los 
delitos  políticos,  quitando  la  libertad  de  imprenta  é  impo- 
niendo penas  severas  á  los  que  espresaseii  su  ojiinion  sobre 
los  actos  gubernativos. 

Desde  entonces,  ya  no  había  que  dudar,  estaba  perdida 
la  revolución  y  los  principios  proclamados  por  ella  :  solo 
quedaba  en  su  lugar  la  omnipotencia  del  jefe  del  Estado. 
Por  eso  vióse  á  muchos  patriotas  de  buena  íé,  separarse  de 
una  causa  que  se  falseaba. 

Entre  tanto  ¿que  hizo  la  emigración   boliviana    que 


7.  Véase  el  opúsculo  titulado:  Un  Nnevo  Tigrón  y  con  fraile— 
Alerta  á  los  Cronistas  de  América— Alj^o  de  viejo  y  de  nuevo  sobre  la  po- 
lítica Sud-Americana — porNicomedes  Antelo.  Salta.  Imprenta  del  Co- 
mercio 1860— íiZj  pá^.  en  U>  °  —Y  carta  del  mismo  á  dicho  Linares,  fecha - 
a  en  aquella  ciudad  á  28  de  julio  del  propio  año— 2  paj.  íoIio—Lü.huu 
falleció  en  el  ostracismo  (Valparaíso)  a  principios  de  1801. 
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representaba  el  partido  de  la  trasmisión  legal?  Los  hom- 
bres influyentes  de  este  rodearon  al  jeneral  Córdova 
como  al  lejítimo  presidente  de  Bolivia  y  principiaron  esa 
serie  de  trabajos  tendentes  á  derrocar  la  dictadura. 

El  coronel  Quevedo  entre   ellos,  desempeñó  un  papel 
importante,  contribuyendo  con  su  actividad  y  sus  propios 
recursosá  la  organización  de  varias  cruzadas  que  abortaron 
sin  producir  mas  resultado  que  nuevas  persecuciones  y  des- 
tierros. 

El  año  60,  la  aparición  de  Dolzu,  cuyo  jénio  audaz  era 
bien  conocido,  hizo  formar  un  nuevo  plan  de  ataque,  debien- 
do encabezarse  la  revolución  proclamando  al  jeneral  Córdova 
como  Presidente  Constitucional  bajo  la  dirección  de  aquel 
caudillo  en  clase  de  jeneral  en  jefe. 

Para  llevar  á  cabo  este  pian,  el  coronel  Quevedo  pene- 
tró en  territorio  boliviano  á  la  cabeza  de  una  cruzada  que 
debia  ser  secundada  por  otras  dos  espediciones  iguales  y 
apoyada  en  el  interior  por  la  defección  de  algunos  cuerpos 
del  Ejército.  Pero  esta  tentativa  fracasó  porque  el  Dictador 
estuvo  previamente  advertido  por  su  policía  secreta  y  por- 
que se  había  anticipado  el  motin  del  Escuadrón  Sucre  que 
se  sofocó  con  el  fusilamiento  de  muchos  sárjenlos  y  soldados. 
Con  tal  motivo,  el  coronel  Quevedo  tuvo  la  desgracia  de 
caer  prisionero  en  ios  campos  de  Yaro  sobre  territorio 
peruano. 

Se  le  sometió  á  un  consejo  de  guerra  en  Viacha,  con  su- 
jeción á  los  decretos  de  la  dictadura  y  fué  condenado  a  la 
[•ena  capital  el  51  de  octubre  de  Í860,  dia  de  su  cumpleaños 
no  obstante  la  defensa  personal  que  hizo,  fundada  en  razones 
que  atenuaban  su  conducta  y  en  la  cual  mostró  su  entereza 
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de  ánimo,  desafiando  al  poder  con  ias  verdades  amargas  que 
profirió  en  descargo  de  su  culpabilidad. 

Mas  la  intercesión  del  señor  Méndez  y  ofras  personas 
igualmente  honorables  de  Cochabamba  y  La  Paz  pol- 
la vida  del  sentenciado,  consiguió  se  le  conmutara  la  pena 
con  otra  no  menos  bárbara— la  de  eslrañamiento  déla  Re- 
pública por  diez  años  á  las  morlííeras  rejiones  de  la  fron- 
tera del  Brasil;  y  no  debemos  olvidar  que  militaron  tam!)iea 
en  su  favor,  los  recuerdos  de  su  noble  acción  con  el  jeneral 
Melgarejo  y  los  princ¡¡)ií)S  que  en  pleno  Congreso  habia  pro- 
clamado sobre  la  inviolabilidad  de  la  vida  humana. 


VIH. 


Marchó  sereno  á  su  nuevo  ostracismo,  custodiado  por 
una  fuerza  competente,  sufriendo  las  penalidades  que  son 
consiguientes  á  un  viaje  de  mas  de  oüí)  leguas  por  caminos 
mal  sanos  y  privados  de  lodo  recurso,  atravesando  selvas 
y  desiertos  todavía  incultos  en  su  mayor  parte. 

Llegado  á  los  confines  de  Bolivia  por  el  Deparíamento 
oriental  del  Beni,  pensaba  que  la  snña  de  sus  persiguidorts 
quedaría  satisfecha  con  su  permanencia  en  aquellas  sulita- 
rjas  regiones  donde  era  absolutamente  inofensivo:  perú  iaá 
órdenes  del  Gobierno  debían  cumplirse  cd'i  toda  estrictez. 
Asi  se  ceba  casi  siempre  la  venganza  de  los  mandatarios  que 
temen  hasta  de  su  propia  sombra,  cuando  fundan  su  poder 
en  las  bayonetas  y  no  en  la  voluntad  de  los  pueblos. 

Arrojado  á  ja  fortaleza  del  Principe  de  Beira,  él  podia 
haber  remontado  el  Guaporé  hasta  Matto-Grosso,  para  re- 
gresar de   aüí  ocultamente  cómelo  hablan  hecha  muchos 
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otros  desgraciados  proscritos,  Pero  su  patriotismo  y  su  en- 
tusiasmo por  el  engrandecimiento  de  la  Patria,  fiizoie  conce- 
bir la  feliz  idea  de  aprovechar  su  estrauamiento  en  servicio 
de  ella,  bajando  el  Madera  para  estudiar  los  temibles  saltos 
ó  cachuefas  {de  [a  palabra  portuguesa  cac/toeira,  cascada)  y 
dándolas  á  conocer  abrir  al  comercio  nacional  esta  hermo- 
sa via  de  comunicación  que  ha  de  iecundar  sus  jérmenss  de 
inagotables  riquezas  poniéndolas  al  alcance  del  mercado 
universal.  Asi  lo  espresó  en  el  *Bosquejo  de  Mojos*  quií  hi- 
zo publicir  en  La  Paz,  dando  á  conocer  tan  virgen  como 
poética  n^jion.    (8) 

Con  tan  salvadora  idea  lanzóse  el  noble  proscrito  en 
una  frajil  canoa,  guiado  por  el  entusiasmo  que  inspira  siem- 
pre un  grandioso  designio  ysalvóconsu  intrepidez  los  pe- 
ligros que  presentaba  esa  casi  ignota  navegación.  La  notir 
claque  recibió  en  media  travesía,  de  haber  caducado  el  14 
de  enero  de  1 851  el  Gobierno  de  su  perseguidor  por  el  Gol- 
pe de  E  slado  que  \e  dieron  sus  propios  Ministros,  no  fué  bas- 
tante para  hacerlo  desistir  de  su  empeño  pues  ya  tenia  ven- 
cidas la  mitad  de  Ims  cachuelas  y  era  preciso  completar  la 
obra. 

Una  vez  en  el  Para,   publicó  en  un  pequeño  opúsculo 
•  El  Madera  íj sus  cabeceras,»   la   relacioa  de  su  viaje,    (ij) 

8.  Pequeño  Bosquejo  de  la  Provincia  de  Mojos  en  el  Dcpartamenio 
del  Beni  por  el  confinado  doa  Quintín  Quevedo— La  Paz  Mayo  16  1861 
Imprenta  Paceña,  de  Eugenio  Alarcon:  6.  páj.  fol. 

9.  Impreso  en  Belén  dtl  Para,  25  de  abril  de  1861— Tipografía  de 
Santos  Yrmaós.  17  páj.  en  U.  ®  (Reproducido  en  portugués)  en  el 
"Diario  do  Amazonas"  en  el  del  Gran  Para  y  en  el  periódico  oficial  de 
Be!ea  "O  treze  de  Maio" 

El   misico   año,   se  reimprimió  en  Vocliabaraba,   reformado  por  el 


I 
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Los  preciosos  Jatos  que  contiene  ese  traI)ajo,  causaron  en  los 
bolivianos  un  gran  entusiasmo,  despertándolos  del  sopor  y 
desaliento  en  que  yacian,  haciéndoles  comprender  la  impor- 
tancia de  la  nueva  via.  Mnchos  de  ellos  siguieron  el  vale- 
roso ejemplo  del  coronel  Qnevedo,  bajando  hasta  el  Para 
con  productos  nacionales  que  vendieron  á  regulares  precios, 
llevando  en  retorno  mercaderías  de  ultramar.  Este  peque- 
ño comercio  ha  ido  aumentando  año  por  año  con  el  ali- 
ciente de  las  crecidas  utilidades  que  deja  á  los  que  le  empren- 


autor  y  aumentado  por  el  doctor  Muñoz,  que  lo  precedió  de  una  iniroduc- 
ciou. 

Véase  también  sobre  este  particular. 

1— Exploración  délos  Ríos  y  Lagos  del  Departamento  del  Bani  y  en 
especial  el  Madera,  practicada  de  orden  del  Supremo  Gobierno  de  Bolivia 
por  José  Agustín  Pa.'acios— año  de  1852.    Imprenta  Paceña— 38  páj.  en 
¿i.  ®  jr.ayor— Rejistra  en  el  Apéndice,  una  interesante  memoria  de  líaénke, 
tomada  del  Telégrafo,  publicado  en  esta  ciudad  en  1801. 

2— Noticia  sobre  la  Navegación  de  los  Rios  de  Bolivia  por  Mr.  León 
Favre  Clarairoz,  cónsul  jeneral  de  Francia  y  encargado  de  misión  en  Bo- 
livia; traducida  al  espaiíol  por  el  doctor  Pablo  Luis  Rosquellas— Impresa 
en  Potosí  ea  1854  y  reimpresa  en  Cochabamba— Tipografía  deQuevedo— 
1858,  70  p4j.  4*®— Existe  otra  traducción  hecha  en  el  Faraníi  y  publicada 
en  la  páj  193  y  siguientes  de  \d.  Revista  del  Plata  de  Pellegrini— Bue- 
nos AireSj  185ZÍ. 

3— El  Rio  Amazonas,  las  Regiones  que  forman  su  Hoya  y  las  vertientes 
atlánticas  de  Sud-América,  por  M-  F.  Maury,  teniente  de  marina  y  director 
del  Observatorio  Astronómico  de  Washington— con  un  prólogo  del  traduc- 
tor don  Rafael  Bastillo— La  Paz,  abril  de  1854—42  p^j,  fol— Esta  ?rtc- 
man'a  filé  refutada  luminosamente  por  Angelis  (Montevideo,  1854)  y  por 
el  doctor  Juan  Baustista  de  Castro  Moraes  Antas— Rio  de  Janeiro,  1854. 

4— La  Bolivie,  sea  Richesses,  leur  explotation,  par  un  Bolvien— Pa- 
rís. 1857. 

5— El  Vapor  en  las  aguas  de  Chiquitos— por  Mariano  Reyes  Cardona— 
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den  con  tantos  afanes.  Resta  solo  que  los  vapores  vengan  á 
sustituir  las  miserables  canoas  y, que  la  acción  impulsora  de 
los  capitales  estranjeros,  destruya  los  obstáculos  de  las  ca- 
chuelas qi¡e  embarazan  esa  navegación,  abriendo  canales  la- 
terales para  que  aquellos  puedan  remontar  libremente  hasta 
los  puertos  bolivianos.  Entonces  se  babrian  cumplido  los 
patrióticos  deseos  del  iniciador  de  esta  obra,  y  Bolivia  tor- 
narí;ise  una  nación  rica  y  productora  de  preciosos  artículos 
que  le  traerían  la  propiedad  y  bienestar  jeneral. 

Sucre— 1859— 39  páj  U.° 

6_Ojead4  sobre  el  Oriente  de  Bolivia  y  sus  relaciones  comerciales 
con  la  JRepublica  Arjentina— por  Félix  San  Martin— Buenos  Aires,  1861 — 
Keproducida  en  la  Revista  Comercial  y  Administrativa  de  h  éiiocdi, 

7— Artículos  de  crueeño  N.  Antelo,  publicados  en  L«  Nación  Argenti- 
na, números  29  (octubre  16)  y  siguientes  1862. 

8— Vias  Fluviales  y  terrestres  del  Departamento  de  Santa  Cruz  al  Ben  i 
^Santa  Cruz,  1864— Imprenta  del  Estado,  administrada  por  Cayetaflo  R. 
Daza— 18  páj.  ü.  ® 

O— Memoria  del  presidente  del  Alto  Amaz»nas,  señor  Adolfo  Barros — 
Mió  de  Janeiro,  1865. 

10  -Mcrntria  presentada  por  la  compañía  de  Vapores  del  Amazonas — 
186G. 

11— O  Valle  do  Amazonas  ele,  por  Tavares  Bastos— Rio  de  Janeiro— 

1867. 

12— Nueva  via  fluvial  de  Bolivia,  por  Ignacio  Arauz,  Vice-Cónsul  de 
dicha  Bepüblica  en  la  Provincia  del  Amazonas— Manaos  (Brasil;  1868—16 
páj.  li.  ° 

1  ü— ''íE/ Comemo"  de  Lima,  número  9677— (Proyecto  de  don  Ma- 
nuel Pereira) 

IZi— "E¿  Nacional'"  de  la  misma  ciudad,  de  7  y  8  abril  del  corriente 
año  67  bajo  el  rubro— Jíw  Madeira. 

Y  finalmente  los  trabajos  y  esploraciones  de  Alcides  de  Orbigny, 
Gibbon,  Herndon,  Conde  Castelaau,  Chandles,  Smith,  Dalence,  Villafañe, 
Puch,  etc.  etc. 
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El  coronel  Quevedo  á  pesar  de  haber  abandonado  ol 
pais  en  condiciones  tan  azarosas  y  de  hallarse  escaso  de  re- 
cursos pudo,  sin  embargo,  mantener  con  decoro  su  posición 
en  el  estrangero  por  siete  meses,  hasta  que  el  jeneral  Achá, 
elevado  á  la  Presidencia  de  la  República,  le  franqueó  un 
salvoconducto  para  regresar  á  la  Patria. 


IX 


A  su  vuelta  de  la  proscripción  [1861]  fué  recibido  con 
todo  el  entusiasmo  y  cordialidad  que  merecía  por  el  servicio 
importante  que  acababa  de  prestar.  Consagróse  con  el  mayor 
empeño  á  la  organización  de  una  compañía  nacional  que  reali- 
zase la  navegación  á  vapor  de  los  rios  de  Bolivia  afluentes  de* 
Madera;  pero  escolló  por  fa'ta  de  capitales  y  sobre  todo 
ante  la  incuria  de  nuestros  hombres  que  miran  como  impo- 
sible, lo  que  para  el  patriotismo  es  una  realidad  de  fácil  con- 
secución, (10) 

Pero  antes  de  pasar  adelante,  preciso  es  echar  una  rá- 
pida ojeada  á  la  marcha  de  la  política  boliviana. 

El  general  José  Maria  Achá  que  de 'Triunviro  el  Cl, 
habia  conseguido,  á  fuer  de  político,  hacerse  nombrar  por 
la  Asamblea  Constituyente,  Presidente  Provisorio,  burland(> 
las  pretensiones  de  su  colega  y  rival  el  doctor  Ruperto  Fer- 
nandez, pudo  mas  tarde,  con  la  influencia  del  poder, 
salir  triunfante  en  la  elección  popular  para  Presiden- 
te Constitucional.     Con  este  carácter  gobernó  desde  agos- 

10.  Propuesta^de  Navegación  fluvial  sobre  ei  Madera  dirijida  ala 
Asamblea  Nacional  de  18G2,  por  el  ciudadano  Quintín  Quevedo— Cocha- 
bamba,  julio  25  de  1862.    Tipografía  de  Gutiérrez— (¿t  páj.  folio.) 
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to  (le  1862,  apoyándose  ora  en  el  paríido  rojo  (ex-Lina- 
ristü),  ya  en  el  Sehisíay  según  que  Ja  inOdencia  yexisjencias 
de  uno  de  estos  le  obligaba  á  echarse  en  brazos  del  otro  para 
contrarestar  al  primero  y  mantener  el  equijibrio,  pues  no 
contaba  con  un  bando  propio.  De  aqai  se  orifinaron  esas 
revoluciones,  que  costaron  tanta  sangre  y  tantos  sacriíicios 
durante  su  administración.  Pero  es  fuerza  confesar  que 
respetó,  en  cuanto  estuvo  á  sus  alcances,  la  Constitución 
de  i86I,  fraguada  expresamente  en  el  armisticio  de  ese 
año,  para  abrir  el  camino  del  poder  al  mas  osado  de  estos 
partidos. 

El  jeneral  Acliá  fijóse  en  el  coronel  Quevedo  para  que 
desempeñase  la  Prefectura  y  Comandancia  jeneral  del  Beni, 
como  el  hombre  que  conocía  las  condiciones  especiales  de  ese 
departamento.  En  1863  principió  este  su  justiciera  ad- 
ministración, notable  por  la  rectitud  de  su  manejo  y  por  la 
enerjia  con  que  supo  reprimir  inveterados  abusos.  Mejoró 
en  mucho  la  triste  condición  de  los  indíjenas  beoianos,  que 
educados  bajo  el  sistema  patriarcal  de  los  jesuítas,  eran  vícti- 
mas de  la  codicia  de  los  que  ivan  allí  guiados  por  el  aliciente 
déla  explotación.  Fundó  también  con  sus  esfuerzos  algu- 
nos establecimientos  y  edificios  públicos  de  importancia. 

Así  continuó  hasta  que  á  fines  de  1864,  una  lei  de  la 
Asamblea  Lejislativa  y  un  decreto  del  gobierno  que  trasgre- 
dían en  su  concepto,  los  preceptos  de  la  carta  fundamental 
y  los  derechos  de  muchos  infelices  indíjenas,  lo  colocaron 
en  el  caso  difícil  de  suspender  la  ejecución  de  estas  disposi- 
ciones mientras  se  tomaban  en  consideración  las  muy  fun- 
dadas y  poderosas  razones  que  alegaba  para  su  revoca- 
ción. 

Al  propio  tiempo,  para  dejar  al  gobierno  en  completa 
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libertad  de  acción,  elevó  su  renuncia  de  la  Prefectura,  pues 
creía  que  la  ejecución  de  esas  disposiciones  era  de  todo  pun- 
to incompatible  con  su  permanencia  á  la  cabeza  del  Depar- 
mento. 

Hubo  adeinas  una  emerjencia  que  le  obligó  á  dar 
este  paso.  El  jeneral  Sebastian  Agreda,  Ministro  de  la 
Guerra,  lo  habia  solicitado  á  apoyaren  el  Beni  su  candidatu- 
ra ministerial  para  la  Presidencia  de  la  República;  pero,  no 
siendo  este  el  caudillo  de  sus  afecciones,  tuvo  la  franqueza 
denegarse  categóricamente  á  tal  invitación,  dimitiendo  el 
puesto  que  ocupaba  por  no  contrariar  los  designios  del  go- 
bierno. 

En  estas  circunstancias  tuvo  lugar  el  atrevido  golpe  del 
28  de  diciembre  del  mismo  año  que  elevó  al  poder  al  actual 
Presidente  de  Bolivia,  capitán  jeneral  don  Mariano  Melga- 
rejo. 

Este  militar  con  su  impetuoso  arrojo  é  intrepidez, 
no  solo  desbarató  en  ese  dia,  el  gobierno  impopular  y  vaci- 
lante del  jeneral  Achá,  (que  al  término  de  su  periodo  presi- 
dencial, babia  entregado  á  su  ministro  de  la  Guerra  las  rien- 
das del  poder  para  que  hiciera  triunfar  su  candidatura),  sino 
que  dejó  burladas  las  aspiraciones  de  este  caudillo  y  los  tan 
adelantados  trabajos  de  los  dos  partidos  que  venían  dispu- 
tándose cuerpo  á  cuerpo  desde  el  61,  la  dominación  esclusi- 
va  del  país. 

Los  pueblos  aclamaron  al  vencedor,  como  el  único  ca- 
pazde  dominar  con  fuerte  brazo  la  situación  preñada  de 
tempestades,  y  de  mantener  incólume  la  unidad  nacional 
que  se  hallaba  amenazada  por  el  espíritu  de  dislocación 
criminalmente  invocado  por  algunos  malos  bolivianos. 

El  gobierno  de  Diciembre,  proclamando  la  fusión  y  la 


298  LA   REVISTA  DE  BUENOS   AIRES. 

armonía,  ordenó  que  todos  los  empleados  conli miasen  en 
sus  puestos.  La  renuncia  del  señor  Quevedo,  de  que  hemos 
hablado,  no  solo  fué  negada  en  los  términos  mas  honoriíicos, 
por  haber  desaparecido  las  causales  que  la  motivaron,  sino 
que  se  dejó  á  su  discreción  continuar  en  el  Beni  ó  ir  cerca 
del  gobierno  á  ocupar  un  puesto  importante,  donde  pu- 
diese hacer  lucir  su  talento  y  su  verdadero  mérito. 

Prefirió  lo  primero  por  completar  su  obra  de  reíor- 
raas  y  de  mejoras  materiales.  Pero  los  nuevos  aconteci- 
mientos y  dificultades  que  surjieroncon  motivo  de  la  revo- 
lución Belzu,  sofocada  con  la  muerte  de  este  caudillo  en  el 
heroico  asalto  de  la  Paz  del  27  de  marzo  da  18Go,  que  dio 
tanto  renombre  al  jeneral  Melgarejo,  obligaron  al  coronel 
Quevedo  á  dejar  su  pacífico  retiro,  para  acudir  al  llama- 
miento del  gobierno  que  precisaba  de  sus  servicios  en  el 
ejercito  como  amigo  leal  y  militar  valiente. 

(Concluirá.) 

Juan  Francísco   Velarde. 


EL  DOCTOR  DON  FLOREINTINO   GONZÁLEZ. 


Reside  actualmente  entre  nosotros  el  distinguido  neo- 
granadino,  cuyo  nombre  encabeza  estas  lineas.  Publicista 
notable,  abogado,  orador,  politice  y  hombre  de  estado,  ha 
ocupado  en  su  paisias  mas  elevadas  posiciones  y  su  nombre 
está  vinculado  á  ias  mejoras  de  su  sistema  económico. 

El  doctor  González  incansable  viajero,  ha  recorrido  va- 
rias veces  una  parte  de  la  Europa,  conoce  muchas  de  las 
repúblicas  americanas  y  ha  residido  largo  tiempo  en  Chile. 
En  esta  república  pagó  su  hospitalidad  redactando  un  Pro-- 
yecío  de  Código  de  Enjuiciamiento  Civil,  que  deseáramos  que 
nuestros  lejisladores  leyesen  antes  de  aceptar  el  presentado 
por  el  doctor  Domínguez.  El  proyecto  redactado  por  el  señor 
González  forma  un  volumen  de  539  pajinas  en  4.  ^    mayor. 

La  universidad  de  Chile  le  confirió  el  grado  de  licencia- 
do en  leyes  y  ciencias  políticas;  y  habiéndose  presentado  con 
estos  antecedentes  ante  la  ilustrada  Corte  de  Apelaciones, 
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para  ser  incorporado  al  gremio  de  abogados,  dictó  el  auto 
siguiente:  «Constando  de  los  documentos  legalmente  auto- 
rizados que  ha  presentado  ante  este  tribunal  el  señor  encar- 
gado de  negocios  de  la  Nueva  Granada,  doctor  don  Floren- 
tino González,  que  es  abogado  de  aquella  república;  y  ha- 
biendo acreditado  también  dicho  señor  qaeante  la  Univer- 
sidad de  Chile  ha  obtenido  en  la  sesión  del  5  de  agosto  últi- 
mo el  diploma  de  licenciado  en  leyes  y  ciencias  políticas; 
estando  ademas  oste  tribunal  plenamente  satisfecho  de  la  com- 
petencia del  señor  doctor,  estiéndasele  el  título  de  abogado 
de  la  república  de  Chile  é  inscríbase  su  nombre  en  la  matrí- 
cula —MuxÁca — Bernales  — Á Ivarez —  Vaknzuela  Castillo. 

Reproducimos  este  auto,  porque  entendemos  que  el 
doctor  González  solicitará  pertenecer  al  foro  de  Buenos 
Aires. 

Para  que  nuestros  lectores  puedan  apreciar  el  mérito  de 
este  granadino,  vamos á  reproducir  la  biografía  quede  él  es- 
cribió nuestro  amigo  el  señor  Torres  Caicedo. 

El  biógrafo  pertenece  al  partido  opuesto  del  señor  Gon- 
zález, y  aprecia  por  lo  tanto  ciertos  actos  de  su  vida  política, 
bajo  la  influencia  de  sus  creencias.  Así,  mientras  juzga  con 
severidad  la  parlo  que  tomó  en  la  caida  del  libertador  Bolí- 
var, para  que  fuese  juzgado,  y  jamás  como  cómplice  en  un 
asesinato,  otro  granadino,  el  señor  José  del  Carmen  Triunfo, 
le  decia  estas  palabras:  «fiel  reconocido  á  los  que  como  V.  S. 
ce  tuvierou  la  honra  de  defender  con  riesgo  de  la  vida,  los 
«  sagrados  principios  de  la  constitución  de  Cuenta  en  la  acia- 
«  ga  época  de  la  dictadura.»  Para  muchos  granadinos  Bo- 
lívar fué  un  dictador,  y  creyeron  justo  derrocarlo  y  juz- 
garlo. 

El  doctor  González  asevera  que  los  conspiradores  de  se 
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tiembre  de  1828,  no  tuvieren  el  plan  de  asesinar  á  Bolívar, 
tanto  que,  cuando  alguno  de  entre  ellos  concibió  aquel  cri- 
men, filé  disuadido  de  cometerlo  y  amenazado  con  ser  de- 
nunciado. En  ese  movimiento  entraba  el  general  Santander, 
vice-presidente  á  la  sazou.  Y  tan  cierto  es  esto,  dice,  que  si 
se  hubiese  pretendido  asesinarlo,  el  21  de  setiembre  se  en- 
contraba Bolivar  solo  y  á  poca  distancia  de  Bogotá,  y  la  cons- 
piración no  estallo  sino  estando  en  la  capital,  algunos  dias 
después. 

Para  que  pueda  juzgarse  del  carácter  independiente  del 
señor  González,  nos  permitiremos  señalar  un  hecho. 

Desempeñaba  el  cargo  de  procurador  general  de  la 
nación,  por  elección  directa  del  pueblo,  cuando  la  Cámara 
de  Representantes  le  requirió  para  que  intentase  ante  la  Su- 
prema Corte  de  Justicia  demanda  para  anular  el  contrato  de 
arrendamiento  de  una  salina,  hecho  entre  el  poder  ejecuti- 
vo y  el  señor  Michelseu. 

£1  doctor  González  no  atendió  aquel  requirimiento,  y 
entonces  fué  acusado  ante  el  Senado,  promoviéndose  su  jui' 
ció  político. 

Hé  aquí  la  defensa  que  leyó: 

Ciudadanos  Senadores : 

Cuatro  años  haee  que  mi  déhil  voz  se  dejaba  oir  en  el 
Senado  de  mi  patria  para  defender  los  principios  consagra- 
dos en  la  constitución  del  21  de  mayo,  que  dio  garantías  y 
derechos  A  lüs  ciudadanos,  y  estableció  un  gobierno  encar- 
gado de  protejerlos  no  de  oprimirlos. 

Hoy  tengo  que  levantar  esa  misnaa  voz  en  defensa  de  mi 
conducta  pública~censurada  por  la  honorable  Camarade  Re- 
presentantes; y  me  presento  entre  vosotros  lleno  de  confian- 
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za  en  vuestra  probidad  y  patriotismo,  para  sincerarme  de  los 
cargos  que,  por  error,  se  me  han  hecho,  pues  no  quiero 
creer  que  la  malevolencia  haya  tenido  parte  alguna  en  ellos. 

No  tomo  asiento  con  vergüenza  en  el  banco  de  los  acu- 
sados, porque  no  aflijo  mi  conciencia  la  idea  del  crimen. 
Antes  levanto  confiadamente  la  cabeza,  para  demostrar  la 
pureza  de  mis  intenciones,  la  sinceridad  de  mis  procedi- 
mientos, la  legalidad  de  mi  conducta,  y  la  imparcialidad  y 
buena  fé  con  que  he  servido  á  mi  pais  en  el  puesto  impor- 
tante á  que  rae  llamaron  mis  conciudadanos;  porque,  debo 
decirlo  con  franqueza,  mas  bien  me  considero  honrado  que 
degradado  por  el  motivo  que  ha  dado  lugar  á  esta  acusación. 

La  historia  nos  enseña  que,  en  los  paises  que  gozan 
del  beneficio  de  un  gobierno  representativo,  los  funcio- 
nnrios  públicos  son  con  frecuencia  llamados  á  juicio  por 
haber  atropellado  los  derechos  y  garantías  de  los  ciu- 
dadanos, por  haber  estendido  mas  allá  de  los  limites  que 
la  constitución  les  fija  el  poder  que  se  les  habia  conferido. 
Yo  soy  llamado  á  responder  ante  vosotros  de  mi  resistencia 
á  ejecutar  actos  que  creo  atentatorios  contra  los  derechos 
de  los  ciudadanos,  y  de  mi  desobediencia  á  una  autoridad 
que  no  tiene  facultad  legal  de  darme  órdenes.  Takez,  en 
el  concepto  de  algunos  hombres,  esta  conducta  mia  es  crimi- 
na!; porque  creen  que  el  funcionario  debe  tener  por  oficia 
sostener  lo  que  se  llama  derechos  del  fisco  contra  los  dere- 
chos de  los  ciudadanos,  y  el  procurador  general  en  la  oca- 
sión presente  ha  sostenido  que  el  fisco  debe  respetarlos 
derechos  de  los  particulares.  Pero  yo  no  tengo,  ni  debo  te- 
ner tales  ideas,  siendo  consecuente  con  los  principios  poli- 
ticos  que  han  servido  siempre  de  norma  á  mi  conducta  pú- 
büca;  porque  eé  que  los  empleados  de  una  nación  libre  no 
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son  los  administradores  de  una  eníidad  distinta  de  los  ciu- 
dadanos que  en  otras  partes  se  llama  gobierno,  sino  las  cus- 
todias fieles  de  los  derechos  y  garantios  que  lo  constitución  y 
las  leyes  conceden  á  los  asociados.  No  puedo  creer  que» 
observando  esta  conducta,  haya  cometido  un  delito;  antes 
bien,  mi  conciencia  me  dice  que  he  ejecutado  un  acto  meri- 
torio, porque  he  hecho  cuantos  esfuerzos  están  á  mi  alcance 
para  hacer  al  ministerio  público  una  posición  que  lo  habilite 
para  llenar  con  provecho  para  el  pais  la  alta  misión  á  que 
está  destinado. 

Penetrado  de  estas  ideas,  entro  á  responder  el  cargo 
que  se  me  hace  de  haber  incurrido  en  el  delito  definido  en 
el  articulo  570  del  código  penal,  negíndome  á  intentar  un 
pleito  que  la  Cámara  de  Representantes  ha  creido  que  debia 
intentar.  Este  artículo  dice:  «Aí't.  570.  El  funcionario  ú 
empleado  público  de  cualquier  clase,  que  siendo  requerido 
en  forma  legal  por  alguna  autoridad  lejitima,  ó  advertido 
por  superior  competente,  rehuse  ó  retarde  pr<3síar  la  coope- 
ración ó  ausilioque  dependa  de  sus  facultades  para  la  admi- 
nistración de  justicia,  ejecución  de  las  leyes,  ó  cualquiera 
otro  servicio  público,  pagara  una  multa  de  cuatro  á  cincuen- 
ta pesos,  y  sera  ademas  apercibido.» 

Esta  es  la  disposición  á  que  se  supone  que  yo  he  contra- 
venido desatendiendo  un  requerimiento  que  me  hizo  la  Cá- 
mara de  Representantes  para  que  intentase  ante  la  Suprema 
Corte  de  Justicia  la  demanda  correspondiente  pera  que  se 
declarase  nulo  el  contrato  de  arrendamiento  de  la  salina  del 
Zanjón,  hecho  entre  el  Gobierno  de  la  República  y  el  señor 
Carlos  Míchelseu  en  febrero  de  1855. 

Si  el  Procurador  general  dt;  la  Nación  ha  cometido  un 
delito  desatendiendo  la  orden  de  la  Cámara  de  Representau- 
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tes,  es  presiso  que  se  crea  que  tal  orden  tenia  las  condiciones 
({ue  el  articulo  570  del  Código  penal  presupone,  para  que  sea 
criminal  la  falta  de  cumplimiento  de  eila.  Seria,  pues,  indis- 
pensable que  el  Procurador  general  hubiese  sido  requerido  en 
forma  legal  ^ov  autoridad  lejitima,  á  advertido  por  supe- 
rior competente  para  que  prestase  su  cooperación  para  la 
administración  de  justicia,  ejecución  de  las  leyes,  ó  cualquie- 
ra otro  servicio  público. 

No  hay  duda  ninguna  en  que  la  Cámara  de  Representan- 
tes es  una  autoridad  lejitima:  mas  no  por  esto  sus  disposi- 
ciones son  obligatorias,  si  están  fuera  de  las  facultades  que 
se  le  han  atribuido,  ó  si  no  son  acordadas  en  la  forma  que  se 
haya  establecido.  El  capitulo  4.  ^  de  la  Constitución  de  la 
República  determina  las  facultades  de  las  Cámaras  iejislali- 
vas,  y  el  6.  ®  establece  e!  modo  de  ejercerlas.  Ademas  de 
estas  disposiciones,  existen  las  de  los  articulosdesde  el  557 
al  381  del  Código  de  procedimiento  criminal,  que  arreglan 
el  modo  de  proceder  en  los  juicios  de  reponsabilidad  en  que 
intervienen  las  Cámaras;  y  las  del.  articulo  lo  del  mismo 
código,  que  comprenden  á  lodos  los  funcionarios  públicos. 
Si  la  honorable  Cámara  de  Representantes  no  ha  procedido 
con  arreglo  á  alguna  de  las  disposiciones  citadas  al  requerir- 
me para  que  intentase  la  acción  de  nulidad  del  contrato  de 
arrendamiento  de  la  salina  del  Zanjón,  yo  no  he  sido  reque- 
rido en  forma  legal,  aunque  lo  haya  sido  por  autoridad  leji- 
tima, y  no  he  tenido  por  consiguiente  el  deber  de  obedecer. 
Pero  no  hay  éntrelas  disposiciones  citadas,  ninguna  que  auto 
rice  el  requerimiento  que  se  me  ha  hecho;  pues  la  del  articu- 
lo 13  del  Código  de  procedimiento  criminal,  que  es  la  única 
que  lo  faculta,  con  todos  los  demás  empleados  de  la  Nación, 
puraque  promueva  la  administración  de  justicia,  se  refiere 
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enteramente  á  los  negocios  criminales  y  de  ninguna  manera 
á  los  civiles.     Su  tenor  literal  es  el  siguiente: 

tArt.  ío.  lodo  empleado  público,  político,  civil,  de  ha- 
cienda, militar  ó  eclesiástico,  que  en  los  espedientes,  docu- 
mentos ó  negocios  que  maneje,  descubra  haberse  cometido 
algún  delito  ó  culpa  de  aquellas  en  que  debe  procederse  da 
(iíicio  pasará,  ó  promoverá  fjue  se  pase,  copia  de  lo  condu- 
cente al  respectivo  ajentedel  ministerio  público,  ó  á  la  auto- 
ridad competente,  para  que  proceda  al  juzgamiento  del  culpa- 
ble ó  culpables,  con  arreglo  á  la  ley,  ó  procederá  por  si  mis* 
mo,  si  fuere  competente  para  conocer..'» 

Servios  comparar  la  orden  que  me  pasó  la  Honorable 
Cámara  de  Representantes  en  15  do  abril  último  con  los 
preceptos  constilucionales  y  legales  que  dejo  citados,  y  halla- 
reis que  ninguno  de  ellos  la  autoriza.  No  los  capítulos  4.  ^ 
y  6.  ®  de  la  Constitución  de  la  República,  porque  ellos  se  re- 
fieren a  la  espedicion  de  las  leyes  y  á  varios  actos  privativos 
de  las  Cámaras  respecto  de  su  organización  y  polílica  interior; 
liólos  artículos  del  Código  de  procedimiento  del  557  al 
581,  que  arreglan  el  modo  de  proceder  en  los  juicios  en  que 
intervienen;  ni  el  í  5  del  mismo  Código,  porque  no  tratándo- 
se en  la  acción  de  nulidad  del  contrato  de  arrendamiento  de 
la  Salina  del  Zanjón  de  perseguir  un  delito,  sino  de  una  de- 
manda civil,  sus  disposiciones,  no  le  comprenden. 

Lejos,  pues,  de  habérseme  hecho  un  requirimienlo  en 
la  forma  legal,  se  me  ha  hecho  en  una  forma  extralegal,  es- 
cediendo los  límites  que  la  Nación  ha  puesto  á  las  facultades 
de  los  que  ejercen  el  poder  público,  y  dando  el  funesto  ejem- 
plo de  una  intervención  indebida  y  arbitraria  en  negocios 
que  no  son  de  la  competencia  de  los  Representantes  del  pue- 
blo; porque  ese  mismo  pueblo  bien  terminantemente  ks  ha 
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pi-oIiil)ído,  por  el  articulo  61  de  la  Gonsíitutíion,  el  ejercicio 
(le  íüda  función  ó  autoridad  vjue  no  les  haya  espresaniente 
delegado. 

Pero  tal  vez  se  dirá  que  la  Cáraara  do  Representantes  es 
superior  competente  para  hacer  advertencias  al  Procurador 
General,  porque  asi  lo  ha  pretendido  la  Comisión  que  in- 
formó sobre  este  negocio  en  la  espresada  Cámara.  Es,  pues, 
preciso  examinar  si  esta  ocupa,  segiin  las  leyes,  en  la  escala 
del  ministerio  público  ese  punto  elevado  en  que  la  Gomisioü 
quiere  colocarla, 

El  articulo  1.  °  de  la  ley  de  50  de  mayo   de  1855  dice: 

«Arí.  1.  ®  El  ministerio  público  se  desempeñará  por  el 
Procurador  General  de  la  Nación,  que  es  su  jefe  etc. » 

Es,  pues,  evidente  que  el  Procurador  General  es,  por  la 
ley,  el  jefe  del  ministerio  público,  y  que  en  el  ramo  de  la 
íidministracion  que  le  está  encomendado  no  tiene  superior; 
porque solaraeute  lo  es  aquel  á  quien  la  ley  ha  atribuido  cs- 
jiresamente  este  carácter. 

Si  en  ciertos  casos  la  Constitución  ha  facultado  á  la  Cá- 
mara de  Representantes  para  que  persiga  los  delitos  que 
puedan  cometer  los  altos  funcionarios  públicos,  atribuyén- 
dole privativamente  esía  función,  esa  disposición  especial 
uo  le  dá  el  carácter  de  jefe  del  ministerio  público,  ni  esa 
(a'egoria  en  la  jerarquía  administrativa  que  la  constituya 
en  superior  competente  para  dar  órdenes  al  Procurador 
General. 

Yo  acato  con  el  mas  profundo  respeto  las  Cámaras  lejis- 
lalivas  de  mi  pais,  y  tengo  la  convicción  de  que  la  Represen- 
tación nacional  es  el  garante  mas  seguro  de  las  libertades  pú- 
blicas y  de  los  derechos  de  los  ciudadanos.  Pero,  por  la 
misma  razón  ,  quiero  que  se  contengan  dcütro  do  los  limites 
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que  la  Nación  lia  puesto  al  ejercicio  desús  faculUides.  Es 
<lu  esta  manera  qiiG  las  rodearán  las  consideraciones  de  los 
granadinos,  y  que  el  Cuerpo  iejislativo  podrá  ilenor  la  alta 
mifioü  que  le  ha  dado  el  pais,  que 'es  la  de  lejislar  no  la  de 
administrar.  Por  esta  raz<)n, reforzada  por  el  deber  de  con- 
ciencia de  no  prestarme  á  hacer  lo  que  no  creo  justo,  he 
arrostrado  las  censuras  acres  y  apasionadas  que  han  dejado 
oircnla  Cámara  de  Representantes  algunos  miembros  de 
ella.  Foresta  razón,  he  preferido  que  se  rae  traiga  el  ban- 
co de  los  acusados  en  el  Senado  de  mi  patria,  antes  que  au- 
torizar con  mi  sumisión  un  esceso  de  facultades,  detras  del 
cual  podian  venir  olrsís  <scesos;  porque  una  vez  rotos  los  di- 
ques que  deben  contenerlos,  no  hay  término  dentro  del  cual 
se  puedan  detener. 

No  es  sin  fundamento  que  la  Constitución  de  laKucva 
^Granada  no  dá  álasCámiíras  atribuciones  administrativas, 
y  limita  su  poder  ala  facultad  de  hacer  leyes.  Para  admi- 
nistrar la  cosa  públicíi  se  necesita  entrar  en  los  pormenores 
de  los  negocios,  tocar  con  las  personas,  ofender  mui-has  ve- 
ces sus  intereses  y  sus  pasiones;  y  es  preciso  que  esa  función 
esté  encomandadu  á  emíjbados  que  tengan  una  pauta  á  (|uo 
arreglarse  y  conforme  á  la  cual  deban  proceder,  á  empleados 

responsables,  que,  sino  por  el  sentimiento  del  deber,  si  por 
el  á(Á  temor,  respeten  los  derechos  délos  ciudadanos,  y  ina- 
nejen  con  pureza  los  intereses  puestos  á  su  cargo.  Pv-ro 
atribuir  aun  cnerpo  numeroso,  c©mpuesto  de  individuos 
irresponsables,  facultades  administrativas,  seria  abrir  el  ca- 
mino para  fundar  ej  mas  temible  despqtismo,  que  es  el  de 
las  asambleas  deliberantes,  cuindo  no  solamente  lejislun, 
sino  que  iHlministraa  los  negados  de  uji  pais. 
t 
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La  histovia  nos  presenta  ejemplo  de  estas  verdades,  que 
no  debemos  olvidar,  y  que  yo  tengo  siempre  en  mi  memoria. 
La  Conv-encit)n  francesa,  tomando  á  su  cargo  la  administra- 
ción de  los  negocios  del  pais,  pasó  sucesivamente  deáde  las 
órdenes  de  conílseacion  de  los  bienes  de  los  emigrados,  has- 
ta la  lista  de  proscripción  que  la  comisión  de  salud  publica 
.pasaba  diariamente  al  procurador  Fouquier  Thinville  prra 
que  llevare  defecto  ese  degüello  pavoroso  que  duró  hasta  el 
9  de  therraidor.  Asi  tiene  que  suceder  siempre;  porque  en 
donde  muchos  hombres  están  reunidos  con  un  poder  iiuneii- 
so  y  sin  responsabilidad,  muchas  pasiones  se  desencadenan^ 
pues  que  no  tienen  diques  que  respetar. 

Celebro  que  se  haya  presentado  esta  ocasión  de  pensar 
una  vez  mas  en  este  importante  negocio;  porque  nos  encon- 
tramos en  una  época  de  reformas,  en  la  cual  conviene  tener 
presentes  los  principios  salvadores  de  las  sociedades,  y  pre- 
caverse de  los  errores  que  tantas  desgracias  han  causado  m 
la  humanidad.  Por  esta  razón,  lejos  de  sentir  el  que  se  mt 
haya  traido  á  responder  de  mi  conducta  ante  el  Senado,  lo  ce- 
lebro muy  cordialraente;  pues  se  llama  la  atención  á  U!:a 
cuestión  de  trascendentes  consecuencias  en  el  porvenir;  bue- 
nas, si  queda  consagrado  el  principio  de  la  no  intervención 
de  las  asambleas  deliberantes  en  negocios  administrativos; 
pésimas  si  se  adopta  el  error  contrario. 

ISo  hay  necesidad,  en  ningún  caso,  de  que  una  asamblea 
deliberante  tenga  la  facuKad  de  mezclarse  en  promover  la 
administración  de  justicia,  y  si  hay  gravísimos  inconve- 
nientes en  que  asi  suceda. 

Desde  que  se  autorice  el  abuso  de  que  la  Cámara  de 
Representantes  pueda  dar  órdenes  á  un  agente  del  minis- 
terio público  para  que  "promueva  una  acción  civil  ante  los 
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Tribunales,  manifestando  que  cree  nulo  ó  perjudicial  un 
contrato,  el  ánimo  de  los  jueces  quedarla  prevenido  para 
decidir  de  acuerdo  con  las  indicaciones  de  la  Cámara;  por- 
que siendo  ella  Ja  que  habia  de  fiscalizar  la  conducta  del  juez, 
y  habiendo  prejuzgado  la  cuestión,  difícil  seria  que  preocu- 
pado de  esta  manera  proiuinciase  un  juicio  imparcial. 

Yo  sé  que  hay  muchos  hombres  idólatras  de  la  omnipo- 
tencia de  las  asambleas  deliberantes  para  quienes  estas  ideay 
pueden  no  ser  aceptables;  pero  esto  no  rae  arredra  para 
defenderlas  porque  tengo  en  apoyo  de  ellas  la  historia  de 
los  gobiernos  parlamentarios,  y  la  opinión  de  los  mas  sen- 
satos publicistas. 

Las  disposiciones  prácticas  que  rijen  en  nuestro  pais 
están  felizmente  de  acuerdo  con  estas  ideas;  pues,  como  lo 
ho  demostrado  al  principio,  la  Cámara  de  Representantes  no 
tiene  por  la  constitución,  ni  por  la  ley,  atribución  para 
requerirme  para  que  entable  un  pleito  civil,  ni  es  superior 
mió  competente,  para  que  pueda  hacerme  ¡as  advertencias 
á  que  alude  el  código  penal.» 

Hemos  transcripto  esta  parte  de  la  defensa  del  doctor 
González,  porque  consideramos  muy  interesantes  las  doctri- 
nas que  desarrolla. 

Con  motivo  de  la  biografía  que  de  él  publico  el  señor 
Torres  Caicedo,  le  dirijió  una  larga  carta  rectifícando  sus  jui- 
cios sobre  él  y  esponiendo  cuales  son  los  principios  y  doctri- 
nas políticas  que  profesa;  carta  que  fué  publicada  en  el  Correo 
de  Ultramar  y  que  Torres  Caicedo  clasifica  de  brillante  y 
luminoso  escrito. 

El  Sr.  González  pertenece  actualmente  á  la  redacción 
del  diario  La  República,  de  esta  capital. 

Cedemos  complacidos  la  palabra  al  ilustrado  biógrafo. 
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Escribirla  biograQa  completa  del  eminente  neo-grana- 
dino cuyo  nombre  encabeza  este  trabajo,  seria  trazarla 
Jiistoria  política  de  la  Nueva  Granada  desde  1820;  y  no  tene- 
mos los  materiales  suficientes,  ni  aquello  entra  en  el  plan 
que  nos  hemos  propuesto. 

Al  hablar  la  prensa  francesa,  belga  y  alemana  de  nues- 
tros primeros  escritos  biográficos  y  de  critica  literaria,  uno 
de  los  hechos  que  mas  en  relieve  ha  puesto  es  la  diversidad 
de  los  estudiosa  que  se  han  dedicado  los  latino-americanos 
que  han  ilustrado  al  Nuevo  Mundo  con  sus  escritos. 

Florentino  González  es  una  de  esas  robustas  inteligen- 
cias ({ue  se  han  aplicado  al  examen  y  ílescnbrimienío  de  la 
verdad,  interrogándola  filosofía  moral  y  las  ciencias  natu- 
rales, la  jurisprudencia  civil  y  la  teología,  la  diplomacia  en 
todos  sus  ramos  y  la  literatura,  la  ciencia  constitucional  y 
administrativa  y  el  arte  de  la  política.  Ese  activo  obrero 
de  la  civilización  ha  sido  abogado,  profesor,  periodista,  via- 
jero, ministro  de  Estado,  agente  diplomático,  legislador, 
orador,  historiador,  empresario  de  obras  de  importancia 
general  para  el  comercio  del  mundo. 

M.  de  Lamartine,  al  hablar  de  Cicerón  y  de  la  naturaleza 
de  esludios  que  hacían  los  antiguos  romanos,  dice  :  «En  esa 
época  no  érala  profesión,  sino  el  genio  lo  que  hacia  el  hom- 
bre; y  el  hombre  entonces  ero  tanto  mas  hombre  cuanto  que 
era  mas  universal.  De  ahila  grandeza  de  esos  hombres  múlti- 
ples de  la  antigüedad.  Guando,  mejor  inspirados,  querramos 
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engrandecernos  como  ellos,  echaremos  abajo  esas  celosas  v 
arbitrarias  barreras  que  nuestra  civilización  moderna  ievanUí 
entre  las  facultades  do  la  naturaleza  y  los  servicios  que  un 
mismo  ciudadano  puede  prestar,  bajo  diversas  formas,  á  la 
patria.  Entonces  no  estorbaremos  que  un  filósofo  sea  polí- 
tico, un  magistrado  héroe,  un  orador  soldado,  un  poeta 
escelente  ciudadano.  Haremos  hombres  y  no  ruedas  hu- 
manas. El  mundo  moderno  será  mas  fuerte  y  mas  hermoso 
como  mas  conforme  á  los  planes  de  Dios,  que  no  ha  hecho 
del  hombre  un  fragmento,  sino  un  conjunto.» 

González  ha  sido  todo  aquello,  y  también  tribuno,  de- 
magogo, para  pasar  á  lo  que  es  hoy:  conservador  liberal. 
Pero  siempre  ha  manifestado  una  gran  sincex'idad  de  con- 
vicciones, buena  fé  cumplida,  eminentes  dotes  de  publicista 
y  organizador. 

Vamos  á  trazar  algunas  líneas  biográficas  acerca  de  tan 
ilustrado  ciudadano,  y  á  poner  de  manifiesto  por  qué  apareció 
como  el  campeón  de  'as  ideas  no  radicales,  sino  desorgani- 
zadoras, y  como  ha  llegado  á  ser  uno  de  los  gefes  del  partido 
que  quiere  fundarla  libertad  en  el  orden  y  la  justicia. 


II. 


Florentino  González  no  habla  cumplido  aun  cinco  años 
cuando  estalló  en  el  lugar  de  su  nacimiento,  la  Provincia  del 
Socorro,  en  Nueva  Granada,  el  movimiento  revolucion»rlo 
de  1810.  El  padre  de  nuestro  publicista  fué  uno  de  los  que 
mas  activamente  tomaron  parte  en  la  revolución;  y  fué  en 
su  casa  donde  se  concertaron  los  planes  politices  y  militares 
de  los  patriotas. 

El  niño  no  ola  hablar  sino  de  libertad,  se  le  poñian  en 
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SUS  manos  los  libros  de  historia  de  las  antiguas  repúblicas, 
las  traducciones  de  los  episodios  de  la  guerra  déla  indepen- 
dencia de  la  América  an¿lo  sajona,  como  de  los  acontecimien- 
tos de  la  revolución  francesa,  sublimes  unos,  sangrientos 
otros.  Se  le  enseñó  á  leer  en  una  obra  española  que  con- 
tenia la  esposicion  y  el  comentario  de  los  derechos  del  hom- 
bre. 

En  a^quella  época  se  hablaba  de  derechos,  pero  no  de 
deberes.  Se  enseñaba  que  cuando  un  pueblo  se  halla  opri- 
mido, debe  apelar  á  la  insurrección;  pero  no  se  inculcaba 
la  idea  de  que  al  lado  de  cada  derecho  hay  un  deber  correla- 
tivo; que  si  la  libertad  es  una  derivación  de  la  justicia,  se 
debe  respeto  y  obediencia  á  las  autoridades  legítimamente 
constituidas  y  que  ejercen  sus  funciones  dentro  de  los  límites 
trazados  por  la  ley.  En  esos  tiempos  se  trataba  de  echar 
abajo  el  orden  existente,  y  se  dejaba  el  cuidado  de  organizar 
á  los  que  entraran  en  escena  después  de  qné  hubiera  cesado 
la  lucha. 

Las  ideas  que  se  adquieren  en  los  primeros  años  y  que 
forman  la  base  de  la  educación  que  recibe  el  hombre,  sirven 
de  guia  en  lo  futuro,  marcan  la  senda  que  se  hade  seguir  mas 
tarde,  y  esto  esplica  el  entusiasmo,  casi  diríamos  el  fanatismo 
con  que  González  defendió  siempre  la  libertad,  aún  en  una 
época  en  que  nadie  pensaba  en  atacarla. 

En  1816,  los  tercios  republicanos  sufrieron  un  revés  en 
Cachiri,  y  el  campo  quedó  abierto  al  restablecimiento  de  la 
dominación  española  en  la  Nueva  Granada. 

Muchas  fueron  las  familias  que  se  vieron  obligadas  á 
emigrar,  y  entre  ellas  la  de  González,  que  se  dirigió  á  las 
desiertas  llanuras  de  Casanare.  El  padre  de  don  F.  Gon- 
zález se  reunió  en  Apure  con  los  batallones  patriotas  que 
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aun  continuaban  lidiando  por  la  independencia,  y  murió 
poco  tiempo  después.  El  jóveu  González  quedó  recomendado 
al  cuidado  de  un  sacerdote,  cura  de  uno  de  los  pueblos  de 
Casanare,  y  alií  permaneció  hasta  fines  de  1817,  época  en  que 
fué  ü  reunirse  con  su  familia,  quebabia  regresado  á  Bogotá, 
en  donde  permanecía  oculta. 

De  1816  á  48ÍO,  los  edificios  de  los  colegios  fueron  con- 
vertidos encuarteles  y  prisiones.  Por  aquel  entonces  solo 
liabia  un  establecimiento  en  que  se  daban  lecciones  de  gra- 
mática latina,  de  filosofía  peripatética  y  de  derecho.  Gon- 
zález era  uno  de  los  alumnos  de  ese  establecimiento. 

Cuando  Bolívar,  vencedor  en  Boyacá,  entró  en  Bogotá  el 
10  de  agosto  de  1819,  los  estudiantes  se  afiliaron,  bajo  las 
banderas  del  ejército  patriota.  González  sentó  plaza  como 
cadete  en  el  batallón  que  estaba  encargado  de  la  custodia  de 
los  prisioneros  hechos  en  Boyacá,  y  éntrelos  cuales  se  hallaba 
el  general  Barreiro. 

Aun  cuando  Bolívar  deseaba  con  ansia  regularizar  la 
guerra,  el  virey  Samano  no  quiso  admitir  las  proposiciones 
que  se  le  hacían  para  canjear  los  prisioneros,  y  como  las  cir- 
cunstancias eran  criticas  y  se  temía  que  aquellos  gefes  se  fu- 
gasen, el  vice-presidenle  Santander  se  vio  obligado  á  man- 
darlos fusilar,  lo  que  así  se  verificó  á  mediados  de  octubre 
de  1819.  A  tan  trístisimn  ceremonia  tuvo  que  asistir  el  joven 
González,  que  no  pudo  menos  que  admirar  la  serenidad  con 
que  sufrieron  el  último  suplicio  aquellos  valientes  españo- 
les. 

El  mismo  día  de  la  ejecución,  conmovido  y  horrorizado 
con  la  escena  que  acababa  de  presenciar.  González  pidió  que 
se  le  diera  de  baja  en  el  ejercito,  y  el  general    Santander 
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consintió  en  ello.     El  ex-cadete  ingresó  entonces  al  colegio 
de  San  Bartolomé,  y  alli  continuó  su  carrera. 

Dotado  de  una  inteligencia  superior  y  muy  dado  al  estu- 
dio, hizo  rápidos  progresos,  y  habiendo  obtenido  permiso 
para  seguir  varios  cursos  á  la  vez,  pudo  recibir  en  1823  los 
grados  de  bachiller,    licenciado  y  doctor  en  jurisprudencia. 

Por  aquella  época  empezaron  á  ser  mas  marcadas  las 
diviciones  de  loá  partidos  que  agitaron  los  últimos  años  de 
la  existencia  politica  de  Colombia.  Esos  partidos  lomaron 
las  denominaciones  de  los  dos  hombres  mas  prominentes  de 
la  República:  se  apellidó  Boliviano  el  uno,  Santanderista  el 
(Uro. 

Los  bolivianos,  si  no  su  ilustre  jefe,  querían  la  reforma 
de  la  Constitución  en  el  sentido  de  robustecer  la  autoridad 
ejecutiva  y  dar  grande  ascendiente  á  los  militares.  Los  san- 
tanderistas  pedian  que  se  mantuviese  sin  cambio  la  Consti- 
tución bajo  la  cual  habia  vivido  Colombia  durante  seis 
años. 

En  medio  de  todas  esas  luchas  y  de  esos  bandos,  se  des- 
tacaba la  figura  simpática  y  gloriosa  del  libertador  Bolivar. 
Pero  los  pueblos,  movidos  por  tribunos  audaces,  olvidan 
pronto  los  grandes  servicios  que  se  les  han  prestado  con 
lealtad,  constancia  y  desinterés,*  y  los  pueblosde  Colombia 
empezaron  á  ver  como  tirano  al  grande  hombre  que  habia 
sacrificado  todo  por  ellos,  y  que,  tras  largos  años  de  una  lu- 
cha titánica,  habia  obtenido  la  independencia  y  libertad  de 
cinco  naciones. 

Las  municipalidades  se  espresaban  en  favor  de  las  ideas 
de  Bolivar,  ya  que  no  en  pro  de  los  principios  del  partido 
boliviano.  Los  santanderistas,  apoderados  de  la  prensa, 
hacian  una  guerra  cruda  al  partido  contrario. 
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Como  sucede  en  todos  los  partidos,  máxime  cuando  la 
lucha  asume  un  carácter  personal  y  cuando  se  anteponen  las 
pasiones  á  los  dictados  de  la  razón  y  del  patriotismo,  la 
prensa  santaiiderista  llegó  al  último  grado  de  violencia, 
mientras  que  los  bolivianos,  animados  de  un  celo  exagerado, 
contestaban  á  esas  violencias  con  ataques  á  mano  armada. 

Así,  el  redactor  de  un  periódico  que  tenia  por  título  el 
Conductor ,  el  eminente  doctor  Vicente  Azuero,  fué  atacado 
en  una  calle  pública  por  un  oficial.  El  escritor  se  vio  obli- 
gado á  alejarse  del  teatro  de  la  lucha,  y  el  periódico  iba  á 
morir  cuando  Florentino  González  se  presentó  y  dijo  á  Azue- 
ro: «El  periódico  no  debe  suspenderse,  suceda  lo  que  suce- 
diere—  ¿Quien  se  atreverá  á  redactarlo?  observó  Azuero — 
Yo,  repuso  González — jBienl  replicó  aquel,  ymiimprenli 
está  á  su  disposición,  puesto  que  usted  acepta  tan  diflcil 
tarea. 

González  continuó  en  1827  la  redacción  de  el  Conduc- 
tor, basta  que  el  señor  Azuero  dispuso  de  su  establecimien- 
to' tipográfico.  Aun  cuando  no  participamoa  de  todas  las 
ideas  que  González  sostuvo  en  aquel  periódico,  no  podemos 
dejar  de  reconocer  que  los  escritos  del  Conductor  revelan  una 
inteligencia  de  primer  orden  y  un  estudio  serio  de  las  altas 
cuestiones  políticas  y  económicas.  Esa  publicación  hizo  co- 
nocer á  González  y  le  señaló  un  puesto  importante  en  el  par- 
tido sanfanderista. 

Guando  cesó  la  publicación  de  «El  Conductor,»  Gonzá- 
lez se  retiró  de  la  arena  periodística;  pero  se  le  atribuían 
todas  las  publicaciones  que  se  hacian  contra  los  bolivianos. 
Entre  esas  publicaciones  habia  una  que  habia  escitado  la  có- 
lera de  los  partidarios  de Bolivar— la  titulada  «El  Zurriago.» 
Un  coronel  resolvió  contestar  á  esos  esci'ilos  apelando  á  la 


316  LA   REVISTA  DE  BUENOS  AIRES. 

fuerzo.  Un  dia  atacó  publicamente  á  González  y  pretendió 
darle  de  foetazos.  Eljó^en  escritor  estaba  preparado,  y  al 
ver  al  enemigo  sacó  una  pistola,  la  amartilló  y  dijo  al  agre- 
sor,elcoronellgnacio  Luque:— Si  usted  dá  un  paso  hacia  ade- 
lante, lo  mato.  El  coronel,  aun  cuando  valiente,  se  retiró. 
Mas  tarde,  algunos  militares  atacaron  la  imprenta  del  Zur- 
riago, hmesíoT^receáenie  que  ka  autorizado  otros  ataques  á 
la  libertad  de  imprenta;  como  sucedió  en  18al,  en  tiempo  de 
López;  en  1854  bajo  la  administración  Obando,  y  en  1862 
y  63  bajo  la  dictadura  de  Mosijuera  y  los  radicales.  Pero 
al  menos  en  1828,  Luque  y  sus  compañeros  fueron  juzgados 
y  dieron  pública  satisfacción  á  la  sociedad  y  á  los  agraviados: 
mientras  que  en  las  épocas  posteriores  los  agresores  han 
sido  enviados  por  los  mismos  que  ejercían  el  poder! 

En  i  827,  al  mismo  tiempo  que  González  redactaba  el  Con  - 
ductor,  regentaba  en  la  universidad  de  Bogotá  la  cátedra  de 
legislación  civil  y  penal.  El  gobierno  de  Bolívar  había  supri- 
mido los  testos  de  enseñanza  señalados  por  el  plan  de  estudios 
de  1826,  y  habia  ordenado  que  los  profesores  diesen  leccio- 
nes orales.  González  habia  aprendido  la  ciencia  de  lejislacion 
en  las  obras  de  Jeremías  Bentham,  que  si  bien  ha  discutido 
con  talento  las  mas  altas  y  espinosas  cuestiones,  dándoles  un 
orden  y  una  clasificación  filosófica  que  antes  no  tenían,  ha 
basado  sus  obras  en  la  falsa,  triste  y  desconsoladora  doctrina 
del  utilitarismo.  En  Bogotá  se  habían  difundido  esas  ideas 
esplanadas  y  exagoradas  por  los  comentadores  de  Bentham, 
Dumont.y  Salas. 

Tan  deplorable  teoría,  continuación  del  sistema  egoísta 
cuyo  iniciador  fué  Hobbes,  aun  cuando  este  era  mas  filosófi- 
co que  aquel;  ese  sistema  que  destruye  la  base  moral  de  las 
acciones  humanas,  el  bien  y  el  mal,  que  desconoce  las  leyes 
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preexistentes,  para  reemplazarlas  por  la  teoría  de  los  resul- 
tados y  la  falsa  aritmética  de  las  probabilidades;  ese  sistema 
(|ue  ahoga  en  el  corazón  todo  sentimiento  generoso,  que  mata 
en  el  alma  toda  idea  noble  y  elevada:  ese  fué  el  sistema  que 
González  enseñó  á  sus  discípulos,  así  como  él  lo  habia  apren- 
dido de  sus  maestros. 

Justu  es  decir  que  desde  entonces  González  no  pudo  me- 
nos de  entrever  las  terribles  consecuencias  que  apareja  esa 
teoria  funesta  que  tantos  males  ha  causado  en  \h  Nueva  Gra- 
nada; y  en  sus  últimas  lecciones  enseñó  que  la  utilidad  que 
debe  consultarse  es  la  que  resulta  á  la  comunidad  y  no  al 
individuo  que  ejecuta  el  acto. 

Esto  (ira  Oar  un  gran  paso  para  adjurar  de  tan  fatal  doc- 
trina, y  hoy  el  señor  González  ha  renegado  completamente  de 
ella;  pero  todavía  quedaba  muy  distante  de  la  verdadera 
doclrina  moral,  la  eterna  ley  del  deber,  única  norma  de  las 
acciones  humanas;  ley  que  ha  producido  los  grandes  patriotas, 
los  héroes  y  los  mártires;  ley  que  engrandece  al  hombre  y 
civilízalas  naciones.  Esa  ley  fué  admirablemente  compren- 
dida por  el  virtuoso  griego  cuando  en  su  lacónica  y  sublime 
respuesta  dijo:    -Es  útil,  pero  no  es  justo.» 

El  ser  inteligente,  libre  y  sensible  debe  tener  y  tiene  un 
perfecto  conocimiento  de  lo  que  es  el  bien,  de  lo  que  es  el 
mal;  libremente  obra,  y  sus  verdaderos  títulos  de  ser  racio- 
nal y  libre  consisten  en  que  deliberadamente  sigue  esta  ó 
aquella  senda,  y  que  cuando  obra  á  impulso  del  deber  lo  hace 
sin  esperar  utilidad,  sino  sabiendo  de  antemano  que  muchas 
veces  el  resultado  inmediato  de  su  acción  le  acarreará  un 
mal  en  vez  de  procurarle  un  beneficio.  Nadie  como  el  ma- 
li^grado  José  Ensebio  Caro,  ni  aún  el  cél-  bre  Jouffroy  y  el 
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elocuente  Mackiníosch,  ha  comhaUdo  con  mas  brillo  y  solidez 
la  impia  y  funesta  doctrina  del  utilitarismo. 

La  nueva  esplicacion  de  la  doctrina  de  Bentham  que 
González  dio  ó  susdi&cípulos  no  fué  aceptada  por  los  demús 
profesores,  que  enseñaron  el  utilitarismo  puro,  siguiendo 
his  fórmulas  del  legista  inglés. 

En  1828,  cada  uno  de  los  partidos  en  que  Colombia  se 
habla  dividido  habia  llegado  al  delirio  de  ¡a  pasión;  cada 
cual,  impulsado  por  la  lógica  de  los  hechos,  hobia  ido  hasta 
las  consecuencias  estremas  de  sus  respectivas  doctrinas  filo- 
sóficas y  políticas.  Los  bolivianos  proclamaban  la  dictadura 
y  algunos  veian  la  salud  de  la  República  en  una  monarquía 
regida  por  Bolívar  ó  por  un  principe  estranjero.  Los  san- 
tanderistas  predicaban  la  libertad  absoluta,  aun  con  detri- 
jr.cnto  del  orden  público  y  del  derecho  ageno,  como  si  la  li  - 
beríad,  que  es  la  justicia,  pudiera  asimilarse  con  la  licencia  y 
la  anarquía. 


liL 


En  tiii  estado  so  hallaban  los  ánimos  cuando  llegó  el  ne- 
fasto áo  de  selieaibre  da  i828.  LT'juventud,  exalta  la  con 
las  ideas  que  se  le  habían  predicado  y  con  ios  ejemplos  que 
siempre  se  le  presentaban  de  los  Timoleones  y  Brutos,  solo 
deseaba  derrib:ir  tiranos;  y  tal  era  su  fanatismo,  que  sino  hu- 
biera existido  un  bando  que  hasta  cierto  punto  veiacon  enojo 
la  libertad,  hubiera  inventado  un  Urano,  aún  en  el  bombro 
quémenos  iDclinaeíones  tuviera  á  serlo,  para  CDmbatirlo. 
Aliado  de  la  juí^entud  se  hallaban  ciertos  ambiciosos  que 
soñaban  con  ejercer  el  poder  supremo  y  que  no    podiaa 
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ver  realizadas  sns  esperanzas  sino  con  la  caida  de  ciertas 
iUisti-aciones  patrias  y  en  medio  de  las  tormentas  de  guerra 
civil.  « 

El  primer  plan  de  los  conjurados,  ó  al  menos  el  que  se 
eomiinicü  á  los  mas  jíWencs,  que  rechazaban  con  horror  "el 
üsesiualo,  fué  el  de  atacar  el  Palacio  deGobierno  y  apoderar- 
se de  la  ¡¡ersona  áe]  Libertador,  dizque  para  someterlo  á 
juicio  nótela  llepresentacion  nacional,  por  haber  asumido 
el  poder  supremo  qua  le  confirieron  los  pueblos  en  las  mas 
ciilicas  circunstancias  para  Colombia.  ¡Asi  se  pagaban  los 
inmensos  servicios  que  ese  hombre  estraordinario  había  he- 
cho á  las  mas  bellas  rej  iones  de  A  monea! 

Luego  se  cambio  de  resolución,  y  fué  decidido  por  los 
promovedores  de  la  conspiración  que  se  asesinaría  á  Bolívar. 
Entre  esos  conjurados,  como  hemos  dicho,  figuraban  muchos 
jóvenes  estraviados  pnr  el  fanatismo  político,  y  que  olvida- 
ban que  nada  faiíalja  ya  á  la  gloria  de  Bolívar:  que  este 
héroe  habla  declaiado  mil  veces  que  su  mejor  y  mas  bello 
titulo  erael  de  ciudadano^  que  con  enerjia  había  combatido 
la  idea  de  establecer  la  monarquía  en  Colombia  como  la  de 
darle  un  go])i'írn()  fundado  sobre  el  sistema  feperalívo.  Pero 
al  lado  de  esos  jóvenes,  á  quienes  se  dominaba,  se  hallaban 
muchos  ambiciosos,  y  ¡triste  es  decirlo!  liombres  pagados 
para  anarquizar  á  Colombia;  Zulaivar  había  sido  adicto  á  los 
españoles,  Garujo  había  figuracío  en  las  sangrientas  escenas 
<sa  Bovcs,  Arganil  era  un  sans-cuíotle  de  Marsella,  uno  de 
los  qne  tomaron  parlo  en  el  asesinato  de  la  princesa  de  Lam- 
baüe;  ílorment,  frajicés  también,  había  ido  á  Bogotá  con  el 
í^sc'lusivo  objeto  de  alentar  contraía  vida  de  Bolívar.  Fácil 
es,  comprender  que  esc  miserable  servia  de  instrumento  •  •  •• 
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Después  de  varios  conatos  do  asesinato,  se  cor.viub  en 
qae  ei  golpe  se  daría  el  -IS  de  octubre  de  1828,  aniversario 
del  natalicio  de  Bolivaiv  pero  habiegdo  el  oficial  Saiazai*  de- 
nunciado la  conspiración  el  dia  25  de  setiembre,  los  conjura- 
dos se  resolvieron  á  anticiparla  realización  de  sus  bastardo- 
proyectos.  En  efecto,  en  alta  noche,  cuando  los  habitantes  de 
la  docta  Bogotá  estaban  estregados  al  sueño,  y  cuando  el 
Libertador  de  cinco  naciones  debia  confiar  en  la  justicia,  ya 
que  no  en  clamor  de  aquellos  á  quienes  habia  hecho  nacer  a 
la  vida  de  hombres  libres, — unas  docenas  de  fanáticos  poli- 
tices, capitaneados  por  unos  tantos  ambiciosos  y  criminale^:, 
atacan  la  casa  que  habitaba  Bolívar,  hieren  ó  matan  ú  los 
pocos  militares  que  custodiaban  la  persona  del  grande  hom- 
bre; y  que  no  estaban  preparados  á  la  lucha, — llegan  hasta 
las  puertas  de  la  alcoba  donde  reposaba  Boliv;a\.  quien  tiene 
el  temerario  proyecto  de  resisdr;  pero  que,  cambiando  de 
repente  de  idea,  se  arroja  por  una  ventanal,  evitando  déoste 
modo,  que  se  perpetrara  el  mas  ho'rrendo  csimea. 


(Concluirá.) 

J.  M.  Torres  Caicedo. 
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HISTORIA  AMERICAN4, 

SISTE31A    ASTROrsÓMlCO 

DK    LOS    AISTIOUOS   riiRlAXOS.    (I) 
A  mi  amigo  quejido  e!  scüor  doa  Juan  María  Gulierrez. 


No  desconozco  las  graves  dificultades  que  tengo  que 
vencer  para  llegar  á  una  exposición  completa  y  sistemada 
de  los  conocimientos  astronómicos  que  poseian  las  Razas 
antiguas  del  Perú.  Nadie  ha  te ntadp  hasta  ahora  este 
asunto,  y  es  opinión  general  que  se  han  perdido  hasta  sus 
vestigios  con  las  tradiciones  cientííicas  de  los  Amaula?^ 
Lo  único  que  nos  queda  se  reduce  á  una  vaga  denominación  ' 
de  pocas  estrellas,  conservada  en  seis  renglones  con  que  el 

1.  Esle  trabajo  forma  una  de  las  partes  de  la  obra  sobre  la  Lengua 
y  la  CivilizacÍQ7i  Antigua  del  Ferú,  que  en  breve  tiempo  será  pablicaila 
en  Europa  por  el  señor  López  (don  Vicente  Fidel], 
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Padre  Acosta  DOS  da  cuenta  de  lo  que  él  llüma  las  preocupa- 
ciones absurdas  en  que  se  hallaban  hundidos  los  idólatras  del 
Peni;  y  ¡lunque  su  valores  escasísimo,  creo  que  puede  bas- 
tarme para  desentrañar  del  abismo  del  olvido  la  forma  com- 
pleta del  Zodiaco  Peruano,  con  todos  los  anillos  de  una  cro- 
jiologia  perfectamente  histórica,  demostrando  que  suscons- 
•telaciones  son  idénticas,  en  su  forma  iónica  y  en  su  concep- 
ción mitológica  á  las  que  componen  el  Zodiaco  clasico  que 
los  pueblos  modernos  bemos  heredado  de  las  tribus  Arias 
primitivas. 

j|  §  I.  ^   Ihl  Zodiaco. 

Para  que  la  pariedad  sea  resaltante,  es  preciso  tomar 
en  cuenta  la  contraposición  natural  de  los  dos  hemisferios; 
y  caracterizar  fas  constelaciones  respectivas  de!  Zodiaco  Pe- 
ruano, que  varaos  á  trazar,  invirtiendo  las  (pstaciones  del 
zodiaco  caldeo,  y  poniendo  en  acuerdo  sus  verdaderas  rela- 
ciones, con  el  año  austral- 

Tomemos  por  punto  do  partida  los  dos  trópicos.  En  el 
zodiaco  clásico  hay  dos  signos  que  los  caracterizan;  el  macho 
cabrio  (Gapricornio)  y  el  cangrejo  (Cáncer);  el  primero  de- 
signa el  trópico  frió  ó  el  invierno,  y  el  segundo  designa  el 
trópico  caliente  ó  el  verano.  El  trópico  caliente  ó  cáncer 
abraza  los  tres  meses  que  corren  de  Junio  á  Setiembre,  el 
trópico  frió  ó  Capricornio  abraza  los  tres  meses  del  ángulo 
,  invertido  que  corren  de  Diciembre  á  Marzo. 

Cambiando  los  hemisferios,  cambia  la  relatividad  de  las 
estaciones  y  los  ángulos  respectivos  se  invierten  en  el  zodiacoi. 
El  verano  clásico  se  trasporta  al  ángulo  inverso  para  dar  el 
verano  sud-americano,  y  el  invierno  sufre  por  consiguiente 
la  misma  modificación;  de  modo  que  suponiendo  que  los 
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Peruanos  antiguos  hubiesen  traído  dtl  Asia  Boreal  ol  mismo 
Zodiaco  que  los  griegos  recibieron  también  de  las  tribus 
arias,  es  evidente  que  debieron  trastornarlas  designaciones 
poniendo  el  verano  en  el  macho  cornudo  ó  Chpricornio  (de 
Diciembre  á  Marzo)  y  el  invierno  el  Reptil  ó  Cáncer,  (de 
Junio  á  Setiembre,  j 

Los  hechos  responden  admirablemente  á  la  presunción; 
y  tenemos  en  el  cielo  Peruano  al  ciervo  como  designación 
del  trópico  ardienle,  y  a!  reptil  ó  culebra  como  designación 
del  trópico  írio.  Y  para  no  dejarnos  duda,  las  razas  primi- 
tivas de  que  hablan  iiecho  concienzudamente  el  cambio, 
ellas  unieron  al  nombre  del  animal  milico,  traido  por  la  tra- 
dición, la  designación  de  ardienle,  y  le  llamaron  Topa  tardgca; 
[cornudo  ardoroso  ;  y  del  mismo  modo  para  establecer  el  mito 
del  infierno  le  llamaron  culebra  borracha,  esdedr  inerte, 
dormida,  e^iroscada,  poique  tal  es  el  estado  délos  reptiles 
en  la  estación  delenfriamieüto  déla  tierra. 

Topa  Tarhücca  :  es  el  nombre  del  Ciervo  en  la  lengua 
quichua,  y  es  un  vocablo  que  tiene  por  base  dos  raices  evi- 
dentemente ariacas:  tara,  caballo,  animal  veloz,  y  hucc, 
cornudo,  alto,  erguido  (1).  Sea  porque  los  Peruanos  no  tu- 
viesen la  raza  caprina,  s(^a  por  que  en  los  pueblos  asiáticos 
primitivos  la  especie  salv;rjo  de  esa  raza  se  confundiese  con 
el  ciervo,  nada  era  mas  natural  (jue  soslitnir  un  nombre  al 
otro  al  arreglar  esa  designación  (íe  su  zuiliaco;  pues  entre 
esas  dos  especies  hay  la  mayor  conformidad  de  formas  y  de 
hábitos;  las  diferencias  accidentales  son  tan  poco  importan- 
tes, que,  tratándose  de  dominaciones  astronómicas  se  puede 
decir  que  no  existen,'  y  que  los  dos  nombres  dejan  idéntico 
el  fondo  mítico  sobre  que  reposan.    La  importancia  del  mito 

1.    Vide  el  Dice,  al  fin  verb,  tarucca  y  Hucca-Rinü 
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consiste  en  el  accidente  de  los  cuernos  {caper'Corneus)  en  lo 
cuales  igual  Capricornio  6  Tar-hucca,  como  es  igual  el  chi- 
Vdtü  al  ciervo. 

Este  signo  designaba  como  hemos  visto  el  solsticio  de 
Invierno  en  los  pueblos  civilizados  del  viejo  mundo  y  presi- 
dia ¡)or  consiguiente  al  mes  de  Diciembre-Enero  en  que  tie- 
ne lugar  ese  acto  de  la  revolución  de  la  tierra.  Trasladados 
los  pueblos  primitivos  al  suelo  sud-americano,  era  natural 
que  conservasen  la  forma  plástica  á  que  venian  habituados; 
pero  como  esa  forma  no  respondía  á  la  verdad  en  el  nuevo 
suelo  que  ocupaban,  se  vieron  obligados  á  caracterizaría  por 
un  adjetivo  adecuado,  que,  al  modificar  el  sentido,  reprodu- 
jese también  la  raodilicacion  natural  que  habia  sufrido  ti 
fenóíneno:  y  de  ahí  la  adición  de  topa. 

La  raiz  top,  tap,  íup  significa  en  Quichua  el  esplendor 
del  fuego  llevado  á  su  último  grado,  el  calor  quemante  y  por 
consiguieute  el  verano  en  la  fuerza  de  su  desarrollo.  Con  es- 
te sentido  de  lcz  y  de  creación  es  que  esta  raiz  contribu\e  á 
una  serie  caracterisliea  de  nombres  régií)s   y  nacionales  co- 
mo Pcpac-AmíRü,  Tui'AC-YüPAiNQCi,  Tobas,  Tupies,  y  muchos 
otros  que  se  dan  como  Hijos  del  Sol,  ó  Hijo»  de  Oriente  las 
tribus  y  los  Reyes  Americanos.     En  su  forma  de  lapa,  la 
ynisma  raiz  designa  el  nido,  el  lecho,  el  foco  abrigado  en  que 
se  hace  la  incubación  <le  los  seres  animados.     De  modo,  que 
si  aplicamos  estos  accidentes  al  mito  solar,  tenemos  el  as- 
pecto eminentemente  p/iá/íco  con  que  los  pueblos  primitivos 
simbolizaron    siempre  la    acción  del    sol   sobre  la  matriz 
misteriosa  de  la  tierra,  imajinándose   que  este  astro,  en  su 
carrera  hacia  el  solsticio  de  verano,   era  como  un  macho 
ardiente  é  inagotable  en  los  trabajos  y  en  los  placeres  de  la 
generación;  Topa  Taruücca. 
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El  epíteto  ardiente,  que¡naníe,  es  aquí  una  afindidura 
evidentemente  sobrepuesta  ni  mito  original  y  la  necesidad 
que  presidió  á  esta  adición  demuestra,  que  antes  de  que 
ella  hubiese  sido  creada  el  mito  primitivo  del  ciervo  ó  dei 
Capricornio  designaba  una  ( síucion  desprovista  do  calor;  es 
decir — el  trópico  frió,  qu  •  es,  en  efecto,  la  que  le  corres- 
ponde en  el  zodiaco  caldeo. 

Con  tates'datos  se  me  hace  difícil  que  las  personas  estu- 
diosas  que  los  mediten  puedan  desconocer  Ja  verdad  de  estos 
dos  resultados:  í.°  que  la  designación  de  Capricornio  que 
los  Arios  daban  al  cielo  Austral  proceda  de  la  misma  tradi- 
ción, y  es  idéntica  á  la  desigriacion  de  TorA-TARUüCCA  con 
que  los  Quichuas  designaban  la  misma  rejion  del  cielo: 
2.®  que  esa  designación  tuvo  que  cambiar  de  sentido  y  de 
estación  al  pasar  con  las  colonias  ariacas  de  un  hemisferio 
ai  otro;  por  lo  cual,  al  conservarle  su  nombre  primitivo,  fué 
preciso  agregarle  la  designación  de  la  estación  inversa  con 
la  palabra  topa,  fuego,  luz,  calor. 

Veamos  ahora  si  después  de  haber  determinado  la  iden- 
tidad de  nombre  y  de  posición  del  solsticio  aüsiral,  tenemos 
la  misma  felicidad  para  determinar  la  del  solsticio  boreal. 

MACHAk-IIgAY-  Jiac/iaes  una  raíz  quichua  que  significa 
borrachera,  caida,  vacilación,  sopor,  inercia,  retrograda- 
cion,  decrepitud;  machu  quere  decir  viejo,  y  ??iac/iak hombre 
ebrio  que  vacila  de  lado  al  marchar.  La  analogía  y  pariedad 
de  esta  raizcon  la  forma  Mad  de  la  lengua  sánscrita  es  in- 
cuestionable. (1)  Machak-Huay  significa  reptil  cangrejo  por 
las  analogías  de  la  marcha  de  estos  reptiles  con  la  situación 
vacilante  y  rastrera  délos  borrachos.  Llevada  esta  raiz  á  la 
designación  de  los  astros  que  ocupaban  una  parte  dada  del 
1,    Yide  Dice,  verbo  Machani:  Máchale:  Machu. 
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cielo  equivale  con  toda  evidencia  ;il  mito  clásico  del  cangrejo 
(6'ancer), animal  que  marcha  también  con  la  incertidumbre  y 
y  con  la  vacilación  lateral  de  los  ebrios. 

Lü  forma  quichua  designa  pues  una  estrella  ó  un  grupo 
de  estrelhis  que  se  caracterizan  por  la  inercia  y  por  el  encogí- 
míenlo  de  la  naturaleza:  Signo  de  muerte  por  que  como  puede 
verse  en  ia  página  14  de  Moj)tesinos  (nota)  Machaij  significa 
también  sepulcro.  Asi  pues,  el  reptil  en  que  la  forma  quichua 
pone  su  mito  se  halla  inerte' como  los  ebrios,  se  halla  en  una 
palabra  como  los  reptiles  en  el  invierne;  y  ese  mito  estelar 
designa  necesariamente  la  parte  del  cielo  en  que  se  realiza 
el  solsticio  boreal  que  es  el  invierno  sud-americano.  La 
identidad  del  punto  y  de  la  designación  lengüistiea  con  el 
trópico  de  cáncer^  es  incontrovertible;  y  si  bien  existe  la  di- 
ferencia de  las  estaciones,  ella  es  un  resollado  de  la  diferen- 
cia de  los  hemisferios;  que,  por  eso  mismo  viene  á  dar  un 
mayor  relieve  á  esa  identidad  de  los  dos  nombres  y  délos 
dos  f;  nÓRienos, 

Los  Antiguos  decian  que  ía  parte  boreal  del  cielo  habia 
sido  figurada  con  el  nombre  de  cáncer,  por  que  en  ella  es 
que  el  sol  después  de  haber  ascendido  hasta  su  punto  solsti- 
cial, sa  detiene  y  comienza  á  retrorjrailar  como  el  cangrejo 
Iiícia  el  sud.  Esta  misma  razón  esplica  también  la  denomi- 
nación de  los  peruanos,  con  un  perfecto  paralelismo  en  el 
mito  y  en  sus  formas.  Realizándose  para  ellos  en  esas  re- 
giones del  espacio  el  solslicio  de  invierno.  Allí  fíl  reptil  se 
encoje:  la  naturaleza  se  queda  inanimada;  y  como  concen- 
trada en  sí  misma  duerme  el  sueño  inerte  de  la  embriaguez. 

En  la  mayor  parte  de  los  vocabularios  se  dá  una  sinoni- 
mia aparente  á  las  dos  voces  Machak-Huay  y  Amaru  ha- 
ciéndolas seguir  del  sentido  de  reptil  y  serpiente,     Pero  esta 
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«siina  designación  vaga  é  incierta  que  se  necesita  precisar.. 
Ninguno  de  esos  coleccionadores  de  voces  nos  lia  trasmitido 
el  nombre  del  cangrejo;  pero  los  que  hablan  el  quichua  sa- 
ben sin  embargo  que  los  naturales  le  Hernán  marcha-ebria  ó 
faso  ebrio,  dando  el  nombre  de  Amaru  y  Caíari  á  las  ver- 
daderas serpientes  ó  culebras.  Aun  cuando  se  quisiere  du- 
dar de  este  hecho  nos  bastarla  analizar  filológicamente  el 
sentido  de  las  raices  para  dejar  sentada  su  verdadera  acep- 
ción. La  raiz  J3a/tua  ó  5^a/iiiaj/ quiere  decir  también  reíro- 
gradacion  (1).  Cuando  los  Quichuas  querían  hablar  del  sol 
en' su  fuerza  esplendente  del  verano,  decían  Tüpac-Amarc 
serpiente  de  fuego;  cuando  querían  hablar  de  la  serpiente  co- 
mo reptil  venenoso  deciaii  Catari.  Los  otros  reptiles  erají 
Mach  (mad  sanscrit);  el  cangrejo  era  Mach-Huay  ó  Machali- 
Hiiay;  accidentes  de  sentido,  que,  percibidos  por  Tschudi, 
le  hicieron  preferir  el  sentido  de  culebra-boba  si  se  hubiese 
lijado  en  la  idea  de  retrogradacion  y  de  vacilaciou  que  tenían 
las  raices  hubiese  agregado  —  <<?/  cangrejo.» 

Determinados  asi  los  dos  trópicos,  y  la  pariedadde  los 
dos  signos,  Capricornio  y  Cáncer,  del  zodiaco  caldeo,  con  los 
de  Topa-Tarhucca  y  Machak-Huay  del  zodiaco  peruano, 
veamos  si  podemos  fijar  también  los  dos  puntos  ecuatoriales 
con  la  misma  precisión,  para  pasar  después  á  los  puntos  in- 
termedios y  complementarios  de  cada  estación. 

Mirku-Kcoyllur— quiere  decir  literalmente  «Estrellas 
juntas:  astros  déla  reunión  ó  unidos".  Entre  este  sentido  y  el 
mito  de  los  gemelos  ó  de  la  pariedad  con.que  el  zodiaco  caldeo 
simbolizó  la  estación  de  la  primavera  boreal,  no  hay  la  mas 
pequeña  diferencia:  -ambos  mitos  contienen  una  misma  idea 

1»    Vide  dice  al  fin;  y  Yocabul.  de  Tschudi,  raíz  mack. 


528 


LA   REVISTA    DE  BUENOS    AIRES. 


y  un  mismo  sentido.  Los  antiguos  y  los  arqueólogos  espli- 
can  ese  símbolo  de  los  gemelos  (mito  del  equinoxio  del  otoño 
boreal)  diciéndonos  que  procede  de  dos  ideas  reunidas:  la  del 
nacimiento  áel  calor  vital  figurado  por  la  niñez,  y  la  de  la 
igualdad  de  los  dias  y  de  las  noches  entre  las  horas  del  tiem- 
po anterior,  y  las  del  tiempo  posterior  puestas  en  el  mo- 
mento equinoxial. 

«  Las  estrellas  de  la  quinta  división  son  aquellas  donde 
c  se  encontraba  el  equinoxio  de  otoño  y  el  principio  del 
«  año  en  la  época  de  T'aoth.  Estas  estrellas  hablan  recibí- 
es do  entonces  un  nombre  caracteiislico:  el  nombre  y  el  em- 
«  blema  de  los  Gemelos  símbolo  análogo  al-Lano  de  dos  caras 
«  de  los  Humanos,  á  los  Gemelos  Aswins  de  los  Indus.  En 
a  lo  época  de  Thoth,  bastaba  un  solo  emblema  para  signifi- 
^  car  á  la  vez:  1.  ®  el  equinoxio  de  otoño  y  el  principio 
«  del  año  agrícola;  2.  ^  el  principio  del  año  civil  ó  vago; 
«5.®  y  último  —  aquella  parte  del  cielo  donde  se  ha- 
«  liaba  el  equinoxio.  Estas  tres  denominaciones  se  re- 
«  lacionaban  entonces.  Mas  adelante  cuando  se  hubie- 
«  ron  separado,  parece  según  los  monumentos,  que  ios 
«  Egipcios  variaron  algún  tanto  el  emblema  para  cada 
«  uno  de  estos  tres  significados:  dos  jóvenes  teniendo  sus 
«'  manos  entrelazadas  han  continuado  designando  las  estre- 
«  Has  determinatrices  del  equinoxio  de  Thoth;  dos  anima- 
«  les  unidos  por  las  espaldas,  el  uno  muerto  y  el  otro  vivo 
«  parecen  designar  el  principio  del  año  civil,  un  tercer  em- 
«<  blema  del  mismo  género  marca  probablemente  el  lugar  del 
«  cquinoxiode  otoño  de  la  época  en  la  que  fué  construido  tal 
«  ó  cual  monumento;  por  último  se  ve  que  la  los  astrónomos 
«  del  año  1411  en  su  clasificación  délas  constelaciones  con- 
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«  servaron  su  antiguo  nombre  á  las  estrellas  que  Thoth  ha- 
«  bia  llamado  «  los  Gemelos.  »    [Mr.  Rodier.] 

Este  es  exactamente  el  mismo  sentido,  el  mismo  simbo- 
lismo que  contiene  el  nombre  de  la  constelación  quichua 
Mirliu-Kcoyllur:  Las  Estrellas  juntas  ó  las  Estrellas  de  la 
reunión. 

Notemos  aquí  que  aunque  es  cierto  que  este  signo,  en 
el  zodiaco  moderno,  ha  sido  trasladado  al  raes  de  Mayo  por 
mutaciones  históricas  que  no  son  de  nuestro  asunto,  no  es 
menos  cierto  también  como  lo  observa  Mr.  Rodier,  que  en 
el  Zodiaco  Egipto-Cyldeo  ese  era  el  signo  qu'.^  presidia  al  mes 
de  Setiembre-Octubre,  es  decir — equinoxio  austral..  Li 
'prueba  que  voy  á  dar  de  que  igual  posición  tenia  en  el 
Zodiaco  quichua  es  de  las  mas  casuales  y  convincentes  que 
pueden  hallarse  en  los  errores  mismos  de  la  historia.  El 
único  escritor  qu€  ha  mostrado  empeño  en  darnos  algunas 
ideas  sobre  la  cronología  de  los  Peruanos  es  el  Visitador 
iviontesinos,  que  á  últimos  del  siglo  XVI  visitó  el  Perú  pro- 
curando estudiar  y  recojer  con  empeño  en  la  boca  de  los 
Amantas  las  tradicicnes  antiguas  del  pais.  Como  ío  hemos 
de  ver  mas  adelante,  siempre  que  se  trata  de  la  relación  de 
las  estaciones  con  los  astros,  y  del  arreglo  del  año  civil,  Mon- 
tesinos se  muestra  de  una  ignorancia  absoluta;  y  por  lo 
mismo  que  no  sabe  lo  que  dice,  ni  lo  que  es  solsticio  ó  equi- 
noxio, sus  relaciones  adquieren  un  gran  valor  {|e  sinceridad 
demostrando  al  análisis  científico  que  no  pueden  ser  inven- 
ciones de  un  hombre  ajeno  á  esos  trabajos,  sino  genui- 
na  reproducción  de  las  notas  que  tomó  en  los  asertos  de  los 
sabios  de  la  tierra  On  la  materia.     En  la  página  92  (1)  ha- 

1.    Colect.  de  Mr.  Ternaux  Comp,  Mem,  sur  l'anct  Perou. 
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blando  de  un  antiguo  Monarca,  Capac-Anjauta,  que  vivió 
mil  años  á  lo  menos  antes  de  levantarse  la  Dinastía  de  los 
Incas  (2j  nos  dice — «  Sacó  el  principio  del  año  del  equi- 
«  noxio  de  primavera  y  ordenó  que  se  pusiese  en  el  solsticio 
«  di  invierno,  es  decir,  en  el  23  de  Setiembre.  r>  No  es  esta 
la  única  vez  en  que  Montesinos  equivoca  las  designaciones 
capitales  del  año  como  lo  hemos  visto.  Pero  que  sea  un 
error  suyo  ó  un  error  de  copista  que  hubiese  escrito  solsti- 
cio de  invierno  por  equinoxio  austral  (de  primavera  en  el  Pe- 
rú) el  resultado  siempre  seria  que  allí,  (como  en  el  Egipto,  el 
año  primitivo  de  la  época  de  Tholh)  comenzaba  en  el  equinoxio 
austral  y  leiúa  po;"  signo  Us  Estrellas  pares  ó  MiRku-KcoYLLCR 
que  e^'identemen te  equivalen  al  signo  Egiptocnldeo  de  los 
Gemelos. 

Chakcana  :  En  el  zodiaco  Ario  el  equinoxio  del  ascen- 
so boieal  se  halla  simbolisado  con  una  belleza  admirable, 
por  la  Balanza,  Las  lio  ras  se  mantienen  en  igual  peso,  en 
equilibrio  por  un  momento  que  pasa  hiiciendo  ascender 
uno  de  los  platillos,  es  decir  levantado  el  sol  hacia 
las  zonas  superiores  de  su  movimiento  visible.  Si  nos 
trasladamos  al  hemisferio  austral  que  habitaban  los  Perua- 
nos tendremos  que  lo  que  era  ascenso  para  los  Arios  de  Asia 
es  descenso  para  los  Arios  del  Perú;  por  que  lo  que  es  pri- 
mavera para  los  unos  es  otoño  para  los  oíros.  Al  signo  de 
la  balanza  que  sube  debía  sostituirse  el  signo  de  la  bajada, 
la  escalera,  ó  bien  la  balanza  que  baja.  Y  en  efecto  tal  es 
el  sentido  de  la  voz  Chakcana  con  que  los  Quichuas  denomi- 
naban las  Estrellas  equinoxiales  del  cielo  Boreal.  Obsérvese, 
también  que  esta  palabra  Ghakcana  reproduce  con  el  sentido 
dedescenso  el  sentido  de  balanza,  porque  en  su  forma  simple 
ella  designa  todo  cruzamiento  de  lineas  que  pueda  servir 
2-    Vide  el  cap  Diníijift  as 
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para  poner  en  relación  igual  dos  partes,  dos  pesos,  dos  in- 
dividuos, y  de  ahí  el  signiflcado  de  escalera,  de  puente,  de 
cruz  y  de  balanza  con  que  esa  voz  viene  á  hacer  tan  sorpren- 
dente la  pariedad  délos  mitos  astronómicos  del  Asia  y  del 
Perú. 

He  aquí  pues  determinados  con  una  precisión  incontro- 
vertible los  cuatro  puntos  cardinales  ó  climatéricos  de  la 
orla  zodiacal.  El  padre  Acosta  de  quien  hemos  tomado  es- 
tosnomhres,  no  nos  dice,  es  verdad,  cuales  eran  los  pun- 
tos del  cielo  en  que  los  Quichuas  colocaban  estos  grupos  ca- 
pitales de  su  cronología.  Pero  en  la  naturc«leza  de  su  propio 
sentido  se  halla  esa  designación:  desde  que  Topa  es  el  es- 
plendor y  el  ardor  de  la  luz  y  del  fuego,  la  posición  de  la 
estrella  que  se  llamaba  Topa  Tarhucca  era  evidentemente 
la  del  estío  en  la  linea  solsticial;  desde  que  Machakhuay 
era  una  estrella  que  simbolizaba  la  inercia  y  Iti  vacilación  de 
la  embriaguez,  su  posición  ss  hallaba  necesariamente  sobre 
el  otro  extremo  solsticial,  punto  deparada  y  momento  de 
retrogradacion.  En  cuanto  á  los  dos  equinoxios,  bastaría- 
nos  reflexionar  que  en  el  uno  las  estrellas  son  signos  de 
ascensión,  y  de  pariedad  en  el  otro,  para  que  sea  incontrover- 
tible la  reciprocidad  de  los  puntos  en  que  deben  ser  coloca- 
das. 

Veamos  ahora  ahora  los  puntos  intermedios;  y  para 
la  mayor  claridad  de  los  lectores  europeos  tomemos  su  exa- 
men sobre  Leo. 

Chürin-Chijnk-Ghay— Esta  voz,  literalmente  traducida, 
significa— Vuelta  de  la  lainza  del  León  Oculto  (del  León 
Rampante).  La  perífrasis  es  larga,  pero  ella  nace  de  la  na- 
turaleza concisa  y*  aglutinante  con  que  la  lengua  quichua 
concreta  todo  este  sentido  bajo  aquella  forma.     Al  exami- 
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narsus  leyes  granuUimles,  vimos  que  el  sentido  capital  de 
las  frases  reposada  en  los  vocablos  finales,  y  que  los  antece- 
dentes tomaban  el  rol  de  adjetivos  ó  genitivos  agrupados  al 
rededor  de  ios  primeros.  Bajo  esa  ley  orgánica  de  la  frase 
tenemos  pues  que  el  primer  objeto  de  nuestro  estudio  debe 
ser  el  de  caracterizar  la  palabla  Chay,  Esta  palabra,  como 
puede  puede  verse  en  las  páginas  240 — 242  del  üiccianario 
Quiebuü-Aleraan  do  Mr.  Tschudi  calcado  sobre  el  de  Gonzá- 
lez Holguin  que  es  el  verdadero  texto  de  la  materia,  significa 
llegada,  l'rmile,  vuelta^  parada;  y  por  el  último  el  acto  de 
hacer  pié  eüel  último  punto  de  un  circuito,  y  en  ese  sentido 
constituye  una  serie  entera  de  vocablos  ligados  á  una  sola 
raíz  Chay  ó  Chaya.  Este  vocablo  nos  da  pues  el  sentido  de 
limite  ó  vuelta  como  sujeto  capital  de  la  frase. 

La  palabra  Chinea  significa  tigre  {ó  león)  rampante; 
por  que  si  estudiamos  las  formas  que  esa  raiz  produce  en  el 
vocabulario,  y  sobre  todo  bajo  la  forma  del  verbo  Chincani 
y  del  sustantivo  Chinearía,  (1)  veremos  que  el  sentido  técnico 
y  fundamental  de  la  raiz  es  esconderse,  desaparecer,  zambu- 
llirse. A  este  sentido  es  preciso  también  unir  el  de  alejar- 
so  y  ausentarse  que  traen  González  Holguin  y  el  Padre  Hono- 
rio Mossi.  El  Padre  Acosla  y  Mr.  Marklian  establecen  el 
sentido  de  tigre  (yaguar)  ó  león  americano  para  la  voz  Chin- 
ea ó  Chinka,  es  decir  el  oculto,  el  rampante^tíl  que  zambulle, 
antonomasia  del  Yaguar;  estos  son  los  términos  en  que  se  es- 
presa el  P.  Acosta"-«Creian  en  la  potencia  de  una  estrella 
«  que  llamaban  Chuqninchinchay,  que  vale  á  decir  eltigre 
«  de  los  tigres,  de  los  osos,  ó  de  los  leones;  y  creian  que  de 
«  todos  los  animales  que  hay  en  la  tierra  (zoológica,  zodiaco) 

1.    Tschudi  Vocab,  pág.  2i9. 
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«  hay  otro  en  el  cielo  encargado  de  su  procreación  y 
«  aumento   (1.)» 

El  vocablo  Chuki  signifi(;a  lanza;  y  la  letra  n  que  le  sirve 
de  sufija  es  el  artículo  comnn  de  la  letigua,  es  decir—La 
lanza,  la  punta,  la  dirección. 

Este  análisis  nos  da  pues  una  constelación  situada  en  un 
extremo  oculto  ú  oscuro  (Cha y)  desde  donde  un  León  apunta 
ó  dirige  la  punía  de  su  lanza. 

La  primera,  y  por  cierto,  la  mas  sorprendente  analogía, 
es  que  la  astronomía  de  los  Peruanos  haya  colocado  en  su 
cielo  constelarlo  el  signo  del  León,  que  también  habían  colo- 
cado los  Arios  asiáticos.  Esta  analogía  se  hará  mas  sor- 
prendente y  mas  pasmosa  si  observamos  que  en  ambos  zo- 
diacos se  distingue  esa  constelación  con  el  mismo  nombre  y 
con  la  misma  posición  sobre  la  órbita  de  la  tierra. 

En  efecto,  al  nombre  de  Chinka  que  el  grupo  estelarlo 
tiene  en  la  lengua  (juichuii,  responde  con  una  pariedad  incon- 
trovertible el  nombre  de  Sinha  quu  la  constelación  de  Leo 
tiene  en  la  lengeia  sánscrita  (2);  y  en  cuanto  ala  posición 
igual  de  uno  y  otro  gi upo  f'Jcil  nos  será  dejarla  demos- 
trada. 

La  constelación  del  León  en  el  zodiaco  de  lus  Arios  pre- 
side al  raes  de  Julio,  gs  decir  al  mes  en  que  el  Sol  después  de 
haber  dado  la  vuelta'  á  la  linea  solsticial,  en  Cáncer,  toma 
í;U  carrera  cUngícndo^sus  rayos  hacia  el  hemisferio  austral; 
lo  que  los  griegos  figuraban  en  los  dardos  de  Apolo,  como 
los  quvhuas  en  la  lanza  del  León.     Si  en  vez  de  colocarnos 

1.  Acosta.  Hist.  Nat.  y  Civ:  lil).  V  capJV  Mark  "GoiUr.  tovv.  — á  Gram 
and  Vocab.  of  Quiclma'^  Lond.  186^, 

2.  Bourn.  ct  Leup.  Dic.  Sanscr.  Frene.  Paris  18C0  vcrb  Sin/ca:  vide 
al  fhi  Dict.  Quichua  con?p,  pág.  715. 
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en  el  punto  de  vista  de  los  Arlos  de  Asia,  nos  colocamos  en 
el  de  los  Arios  del  Perú,  tendremos  pues — que  en  el  mes  de 
Julio,  ei  Sol  se  halla  en  la  parle  inferior  del  zodiaco,  que  se 
ha  7Mmbiillido  por  decirlo  asi  en  el  abismo  boreal  del  espacio 
y  que  de  la  oscuridad  Umitrofe  del  caos,  en  que  hace  pié, 
surge  de  nuevo,  dirigiendo  su  carrera  y  sus  rayos,  (es  decir — 
la  punta  de  su  lanza)  hacia  el  hemisferio  del  Sur,  ocupada 
por  los  quichuas.  Nada  pues  mas  exacto,  ni  mas  animado 
al  mismo  tiempo,  que  ese  m'úo  de  h  vuelta  de  la  lanza  del 
Tigre  rampante,  aplicado  á  las  Estrellas  del  mes  de  Julio: 
mito  que  como  se  vé  contiene  la  misma  palabra,  y  la  misma 
posición  estelaria  en  los  cielos:  Leo  en  Julio.  Dar  al  acaso 
la  esplicacion  de  semejantes  pariedades  seria  propio  de  una 
ciencia  seria  y  concienzuda? 

Mama-Hana.  El  nombre  de  esta  estrella  ó  grupo  de 
estrellas  significa  en  Quichua  la  madre  divina  ó  si  se  quiere 
mas  literalmente  la  madre  celestial,  por  que  haría  ó  Ana 
significa  cielo  [1].  En  la  historia  de  la  mitología  y  del  zo- 
diaco egipto-caldeo,  es  cosa  sabida  de  todos,  que  después  de 
la  constelación  del  León  que  representaba  la  fuerza  espíen- 
dente  é  indomable  del  Sol  boreal  en  el  mes  de  Julio,  venia  el 
mito  de  la  virgen  con  la  espiga  de  trigo,  ó  la  virgen  labrado- 
ra. La  tierra  después  de  haber  producido  quedaba  siempre 
virgen  y  pronta  á  concebir  por  el  misterio  celestial  \a  hierzn 
con  que  desarrolla  los  gérmenes  de  su  maternidad  pyra  dar 
alimento  á  los  seres  creados  y  sobre  todo  al  hombre  ['21. 
Entre  este  mito  estelar  de  los  Arios  y  el  grupo  que  los  Qui- 
chuas llamaban  Masu-Ana  {mamana  según  Acosta)  no  hay 
diferencia  alguna  «preciable;  y  la  prueba  de  pariedad  en  los 

1.  Vide  Dict.  al  fin. 

2,  Rodier  págiua  20/j. 
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orígenes  y  en  las  tradiciones  que  él  produce  es  de  aquellas 
que  no  permiten  insistir  en  los  argumentos  de  la  ciega 
rutina. 

La  posición  que  este  grupo  ocupaba  en  la  esfera  celeste 
con  arreglo  á  la  de  la  tierra  en  la  eclíptica,  no  podía  ser  sino 
la  del  mes  de  Agosto-Setiembre  del  zodíaco  boreal,  ó  la  del 
mes  Febrero-Marzo  en  el  zodiaco  reformado  de  los  colonos 
del  hemisferio  austral.  En  el  primer  caso  conservaron  la 
tradición  originaria  del  Asia,  en  el  segundo  la  reformaron 
para  apropiarla  á  su  nueva  patria.  Sea  lo  uno,  sea  lo  otro, 
la  pariedad  queda  en  su  misma  fuerza. 

Tenemos  pues  determinados  los  tres  puntos  intermedios 
que  ocupan  la  zona  zodiacal  desde  el  solsticio  de  Cáncer 
(Junio,  Julio)  hasta  el  equinoxio  austral  de  LiOra  (Setiembre, 
Octubre)  es  decir— Julio-Agosto:  Agosto-Setiembre:  Setiem- 
bre-Octubre. 

HüAenA  OiNKOY:  En  el  Perú,  y  puede  decirse  en  toda  la 
zona  tropical  de  Sud-América,  la  entrada  déla  primavera  s^i 
distingue  por  las  fiebres  intermitentes  llamadas  íercí'anas  y 
chuchos.  En  esa  misma  época  aparecen  subiendo  por  la 
parte  boreal  las  Pleiadm,  que,  entre  varios  otros  nombres, 
tienen  el  de  Onkoíj-KcoyÜur.  Gomólas  Pleiadas  no  ocupan 
punto  ninguno  sobre  la  perspectiva  zodiacal,  es  evidente 
que  el  accidente  común  de  Onlxoy  que  las  une  al  grupo  zo- 
diacal Euacra  Onkcoy  se  refiere  á  una  constelación  cerca- 
na, y  colocada  por  consiguiente  al  lado  austral  de  la  linea 
equinoxial,  es  decir  en  el  mes  de  Octubre-Noviembre. 

En  tal  caso  esta  constelación  quichua  tendría  el  mismo 
simbolismo  que  el  "signo  del  Scorpion  que  preside  al  mes  de 
Octubre  en  el  zodiaco  Egipto-Caldeo.  «A  la  dixiéme  partie 
«  de  l'Ecliptique  (dice  Mr.  Rodier  página  204)  rerableme  du 
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«  Scorpion  semble  rappeüerla  saison  malsaine.»  Agregue- 
mos también  que  en  la  lengua  sánscrita  esa  constelación  tie- 
ne por  nombre  un  vocablo  que  se  pronuncia  Huacra'^  que 
significa  también  cuerno,  garras,  aguijojí,  punta,  y  en  general 
lodo  aquello  que  daña,  que  hiere  y  lastima:  Urcc'ra  ó  mas 
bien  Urcc. 

Al  querer  pasar  de  este  punto  tropezamos  con  un  vacio: 
la  tradición  se  La  perdido,  y  con  ella  se  ha  perdido  también 
el  nombre  del  grupo  estelarlo  de  Noviembre-Diciembre  mar- 
cado en  el  zodiaco  Egipto-Caldco  con  el  signo  del  Sa- 
gitario. E\  áe  Diciembre-Enero  Qiüii  constituye  el  solsticio, 
es  como  ya  vimos  Topa-Tauhücca  el  Cornudo  ardiente,  esla 
es,' el  Capricornio. 

Miki-Kkíray:  estas  palabras  quiersn  decir:  parte,  rama 
ó  época  ikkiray)  de  las  aguas  (miki)  (1):  leñemos  pues  á 
Enero-Fi  brero  bajo  el  mismo  signo  de  Acuario  que  en  el 
zodiaco  clásico  domina  la  posición  del  Sol  en  ene  mismo  pun- 
to. Ei  emblema  de  Acuario  ets  un  anciano  derramando  un 
rio  sobre  la  tierra  lo  que  equivale  á  las  nieves  déla  montana 
que  derretidas  se  desprenden  sobre  los  valles.  Mr.  Rodier 
(página  2'úi)  nos  dice  que  en  la  época  de  Thoth,  el  solsticio 
de  verano  ss  hallaba  en  oposición  á  ia  estrella  Regulus;  y 
que  en  el  espacio  de  50  grados  que  el  sol  i'eeorre  al  partir  de 
la  linea  solsticial  el  Nilo  crece  con  rapidez:  la  Etiopia  le 
derrama  enormes  masas  de  agua,  de  modo  que  el  emblema 
adscrito  á  esta  parte  déla  eclíptica  es  un  hombre  derraman- 
do cántaros  de  agua.  En  el  Perú  también  las  lluvias  del 
invierno  congeladas  en  el  centro  de  las  cordilleras  acaban  de 
derretirse  ie  Diciembre  á  Enero,  y  los  rios  bajan  abundan- 
tes de  las  montañas. 

1.    Sobre  la  raiz  mi/:i  vicie  Tschudi,  y  en  el  sans,  la  raíz  mih. 
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De  Acuario  á  Piscis  leñemos  otro  vacio  proveniente  de 
la  pérdida  délas  tradiciones  indígenas.  Sabemos  es  ver- 
dad que  el  Pescado  era  un  objeto  de  culto,  y  la  prueba  de  su 
aíloracion  la  tenemos  en  los  Pescados  canopas  que  ya  en  me- 
til,  ya  en  arcilla,  nos  conservan  los  mijseos  (1);  observare- 
mos también  (jue  en  aigunas  formas  lengüistieas,  el  nombre 
del  pescado  entra  combinado  con  atributos  divinos  y  lumino- 
sos que  parecen  relacionarlo  con  los  Astros;  por  ejemplo  en 
Choquilla  Caí/iita  compuesto  de  C/íoí/iíc,  imperial,  divino, 
inga,  solar,  y  de  ¿íía  (o  .^  í/)  luminoso,  cósmico.  Pero  estog 
«epítetos  pueden  signiOcar  tan  solo  los  atributos  de  un  pez 
especial  y  preferido,  y  la  verdad  es  que  no  se  conserva  dato 
alguno  áa  que  se  haya  dado  el  nombre  de  Pescado  á  ningún 
grupo  de  estrellas. 

KcATü-CniLLiY  significa  literalmente  Constelación  ó 
Astros  del  Cordero,  y  se  compone  de  Chi  emisión,  illay  res- 
plandor astral,  y  Caín  cordero.  Ninguno  de  los  copistas 
modernos  de  GonzaU/  Holguin,  es  decir  Tschúdi  y  Markhan 
bapueslo  el  significado  de  cordero  en  el  vocabloiicaíu  ó  Ccaiu. 
Se  han  limitado  á  decir  que  significa  Mercado  de  carne.  Pero 
el  Padre  Ac(  sla  hablando  en  el  lib.  Y.  cap.  IV  del  astro  ó 
astros  agrupados  bajo  de  este  nombre  dice  que  significa  cor- 
dero y  oveja  ó  carnero  (brevis).  Por  otra  parte — basta  que 
el  mercado  de  carne  se  llamase  Kcatu  para  que  ese  fuese  el 
nombre  del  cordero  ó  de  la  oveja, de  la  hembra  ó  del  lobaton. 
Los  Peruanos  no  comian  mas  carne  que  la  del  llama  ú  oveja 
de  la  tierra  como  decíanlos  españolei,;  y  como  el  llama  padre 
produce  una  carne  incomible  por  su  dureza  y  su  mal  olor, 
como  es  la  de  todos  los  machos  de  la  raza  ovina,  es  claro  que 
la  carne  del  mercado  era  solo  la  de  oveja  y  del  cordero.    De 

í.    Yide  sobre  los  Cajiopas  cap^  pág.  y  Dice,  al  fin. 


•538  LA   REV1ST4    DE   RUEN03   AIRES. 

modo  que  el  padre  Acosta  mejor  informado  que  otro  alguno 
en  el  nombre  de  los  astros  y  en  la  lengua  del  país,  hace  plena 
fe  al  aseverar  esa  aserción;  y  tenemos  asi  en  Kcaíu-Chillay 
la  constelación  misma  de  Aries  que  en  el  zodiaco  Egipto 
Caldeo  preside  al  mes  de  Marzo-Abril. 

Urru-Chillay.  a  la  constelación  Agries  sigue  en  el  Zo- 
diaco clásico  la  de  Taurus  que  preside  al  mes  de  Abril -Mayo. 
Urrü  significa  macho  potemk,  potencia  generatriz,  y  preci- 
samente esto  mismo  es  lo  que  significa  el  nombre  ariaco  de 
la  constelación  que  hoy  llamamos  el  toro  por  las  mismas  ra- 
zones, sin  contar  que  ambas  tienen  la  misma  raíz  y  la  misma 
forma  como  lo  vamos  á  ver.  La  constelación  del  Joro  se 
se  llama  en  sánscrito  Urh  ó  Urs  forma  que  puedo  también 
serwr/£.  Urk  significa  en  general  el  macho  (taurus)  y  tam- 
bién hombre  robusto,  atleta,  fuerza  viril,  potencia  sustan- 
cia!. Gomólos  Quichuas  no  tenian  razas  bovinas,  í/rk  no 
podía  ser  entre  ellos  el  Toro;  pero  era  el  macho,  Urku  Chi- 
/ía?/ el  macho  potente  y  fogoso.  En  cuanto  á  su  i^azon  de 
ser  creo  que  el  simbolismo  de  esta  constelación  no  ha  sido 
bien  esplicada  por  el  sabio  fi'ancésque  antes  citamos,  ni  por 
Dupuis  que  es  quien  b  guia  en  estas  interpretaciones  de  los 
signos  del  zodiaco.  Este  emblema  bo  toma  su  sentido  de 
(|ue  las  tierras  descubiertasya  por  el Niio  en  ese  mes  permitan 
el  pastoreo  de  los  ganados,  sino  de  que  en  Mayo  comienza 
en  el  hemisferio  boreal  el  sentimiento  ó  el  calor  generador 
de  las  especies  animales:  el  macho  se  porie  ardiente  y  aco- 
mete el  ti*abajo  de  la  propagación  de  las  especies  respecti-' 
vss.  Si  este  signo  presidia  en  el  zodiaco  peruano  al  mes  de 
Abril-Mayo  es  claro  que  su  sentido  procedía  del  hemisferio 
íiustral,  y  que  aunque  á  los  hechos,  pi'olongaba  una  tradi- 
ción primitiva  venida  con  las  razas  colonizadoras  como  nos 
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sucede  hoy  mismo  á  la  roza  liispano-ainerieana  que  conser- 
vamos ese  signo  de  la  regenerncion  en  una  estaciísn  en  que 
toda  la  naturaleza  onti-aeii  !a  iüércia  del  invií^rno.  Si  por 
el  contrario,  el  signo  había  sido  trasladado  por  los  Quichuas 
al  ángulo  inverso  del  zodiaco  clásico  y  puesto  sobre  Oclubre- 
Noviemhre,  la  identidad  del  nombí'c  y  del  simbolismo  pro- 
barían del  mismo  modo  la  comunidad  del  origen  en  los  tiem- 
pos primitivos  del  Asia. 

Al  salir  de  Taurls  relorncmos  á  CÁi^cr.R,  y  hemos  dado 
la  vuelta  á  los  zodiacos  comparados,  demostrando  su  identi- 
dad respectiva,  con  solo  las  dos  escepciones  de  Piscis  y  Sagi- 
tario cuya  tradición  no  liarnos  podido  encontrar.  Diez  son 
los  signos  que  «os  ofrtCí;i  una  perfecta  igualdad  como  hecho 
histórico  y  como  íiecho  lengiiístico;  y  estamos  muy  lejos,  sin 
embargo,  do  haber  agotado  la  importancia  de  la  materia  que 
tratamos. 

Los  Peruanos  daban  ei  nombre  de  Kata-Ghillay  á  la  quo 
nosotros  llamamos  la  vía  láctea,  incluyendo  la  Cruz  que  le 
sirvede  PÓRTica  austral.  Kata-Ciiilhy  significa  ciniüra  de 
MATERIA  LUMINOSA  Ó  iiias  bicu  de  materia  cósmica,  ptu'que  ti 
sentido  de  yJla  en  quichua  es  el  mismo  que  el  áe  v  íi  q  en 
griego.  (1) 

Para  los  Peruanos,  como  se  Aé,  id  sislrma  estelario  en 
cuyo  seno  la  tierra  ocujta  un  punto  imperceptible,  ;,e  halla 
envuelto  poruña  cintura  de  materia  cósmica  elemcitlii!:  yHa 
i)  V  fiq.  De  modo  que  aquella  oijinion  audaz  del  anlor  del 
COSMOS,  de  que  la  vía  láctea  era  la  matriz  alimenticia  de  ios 
elementos  de  nuestro  espacio  estelario  parece  haber  tenido 
sus  precedentes  en  la  sabiduría  y  en  la  ciencia  misteriosa  de 
losAmautas.  Ylla  quiere  decir  ?i!z,  elemento  vital,  sustancia 

1.  U  ;5  q  iyla_)  mat.  cóemica  dice  Aristóteles  segiin  Liddel  verb.  t  k  q.  ('ij 

"2.  La  imprenta  no  posee  tipos  griegos;  pero  imiy  pronto  los  tendremos 

para  completar  la  iinpresioa  de  estos  imporlanlisimos  estudios— íí/  Editor. 
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de  la  maltíi'iíi;  y  por  eso  llamaban  íambien  Ylla  á  la  [úedvit 
bezoar,  que  se  cria  raisteriosumeníe  eula«  entrañas  de  ciertos 
rumiantes. 

El  padre  Acosta  lo  mismo  que  todos  los  demás  histo- 
riadores de  la  conquista  nos  informa  de  que  este  zodiaco  que 
acabamos  de  reconstruir  por  las  analogías  de  los  nombres 
de  las  Estrellas,  se  hallaba  positivamente  trazado  en  los 
monumentos  de  la  antigüedad  Peruana.  Los  x\mbutas,  según 
«os  dice  este  autor,  se  servían  ^jara  sus  cáícw/os  de  un  zo- 
diaco prei'iso  y  verdadero,  compuesto  de  doce  columnas  co^o- 
cadüb  con  tal  arte  que  cada  una  de  ellas  daba  en  sus  espadón 
el  arco  solar  de  cada  mes,  y  su  conjunción  con  el  signo  este- 
lario  á  cuyo  través  pasaba  el  astro  (1).  Hasta  el  nombre  mis  • 
mo  de  ZukcAiNGA  que  tenía  esta  tabla  astronómica  tiene  todos 
los  caracteres  delfonlsmo  ariaco  correspondiente  al  nombre 
de  Z(H)iACi).  Ea  raíz  züg  que  constituye  !a  esencia  del  sentido 
es  la  misma  en  arabos  vocablos  (zíí-/ií/)  y  signiíiea  vida  anima- 
da, en  líísdos  lenguas  el  complemento  de  canga  que  lleva  la 
voz  tjuichua  quiere  decir  calórico  luminoso,  lo  mismo  que  el 
complemento  de  diacos  que  lleva  el  vocablo  ario. 

Lástima  es  que  á  un  escritor  tan  juicioso  como  el  P. 
Acosta,  se  le  haya  escapado  toda  la  importancia  del  ingenioso 
mecanismo  con  que  los  Amantas  realizaban  sus  trabajos 
científicos  sobre  este  verdadero  zodiaco  de  doce  columnas. 
Creyó  que  el  que  solo  se  servían  para  contar  cada  mes  y  para 
marcar  los  puntos  solsticiales,  sin  comprender  que  en  esa 
operación  tenia  q,ue  entrar  también  el  cálculo  del  movimiento 
general  de  los  astros  con  relación  á  la  aparición  y  al  descenso 
del  Sol  en  el  horizonte — es  decir— las  ascenciones  heüacas  y 
las  divergencias  de  cada  órbita  respectiva.     Los  Amautas 

1.  Acosta  Ilist-  Civ.  y  Nat.  Vf,  cap.  III  (copíese  en  francés)  pág.  577. 
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Tccojian  por  ese  medio  los  jurados  diversos  de  la  marcha  de 
la  esfera  universal  con  rí^hcioii  al  Sol,  y  los  de  la  marcha 
del  sol  con  relación  á  la  tierra.  Por  que  eslandoó  su  cargo 
la  designación  de  las  fiestas  y  la  regluraenlacion  de  los  tra- 
bajos agrícolas,  tenian  que  calcular  de  antemano  el  año  y  la 
cronología  para  que  no  se  ¡¡erturbasen  los  accidentes  de  la 
vida  social  poniéndose  en  desacuerdo  con  los  fenómenos  de 
la  naturaleza.  Hacían  en  una  palabra  lo  que  hoy  hacen 
nuestros  calendarios;  y  necesitaban,  por  consiguiente,  la 
vasta  acumulación  de  ciencia  astronómica  que  se  concentra 
en  esos  trabajos.  Para  comprender  toda  la  importancia  de 
esos  cálculos  bástenos  observar  que  ellos  envuelven  el  vasto 
sistema  de  la  cronología;  y  que  entre  los  Peruanos,  lo  mis- 
moque  en  el  Egipto  y  en  los  demás  pueblos  labradores  del 
Asia,  los  trabajos  de  la  tierra  dependían  entóncss  del  culto 
piiblico.  Nadie  podía  emprenderlos  á  su  antojo,  sino  en  el 
día  ó  épocas  marcadas  por  la  ciencia  astronómica  de  los  sa- 
cerdotes, poseedores  esclusívos  de  los  misterios  con  que 
obran  las  fuerzas  vitales  de  la  naturaleza.  El  calendario  era 
pues  la  verdadera  base  constitucional  y  económica  de  aquellos 
imperios:  era  la  ley  fundamental  de  los  Estados. 

¿Conocían  los  Amautas  el  famoso  fenómeno  de  la  pre- 
cesión de  los  equinoxios?  Muchos  eruditos  sostienen  hoy  y 
con  razón  á  nuestro  sentir,  que  los  Egipcios  poseían  ese  co- 
nocimiento; y  creo  que  por  las  mismas  razones  que  se  alegan, 
pueden  deducirse  que  los  Quichuas  también  lo  conocían.  Es- 
tos, como  lo  vamos  á  ver  mas  adelante,  tenian  un  conocimien- 
to perfecto  del  año  sideral,  sabían  diferenciarlo  del  año  tro- 
pical, y  del  año  anotrtahstico;  y  por  consígui«nte  tenian  los 
datos  que  revelan  el  movimiento  de  la  linea  equinoxial.  S  e 
comprende  porsupuesto,  que  con  la  inopia  de  datos  en  que 


542  LA  REVISTA    ÜE  BUENOS    AIRES. 

nos  lu  dejado  la  barbarie  española  á  corea  de  las  altas  tradi- 
ciones científicas  del  Perú  aatiguo,  no  puedo  entrar  en  este 
tera-eiio  con  mas  dociiinentos  que  simples  conjeturas.    Pero, 
aun  asi,  creo  que  en  su  conjuFito  esas  conjeturas  ascienden  á 
pruebas.     Aunque  ignorante  en  materias  de  astronomía,  en- 
tiendo que  el  lenómeno  de  la   precesión  de  los  equinoxios 
comenzó  á  determinarse  por  la  desviación  del  punto  equi- 
noxiíil  que  los  egipcios  habian  fijado  en  la  Estrella  Sirio 
como  punto  inamovible,  en  la  época  remotísima  de  Thoth. 
Ellos  pusieron  en  esa  estrella  el  punió  de  apoyo  del  eje  de  los 
cielos,  fijando  allí  el  punto  del   equinoxio  austral  en  que  ha- 
bla nacida  el  mundo,  y  lo  señalaron  por  consiguiente  como 
momento  inicial  también  del  Año  civil  (1).  Ahora  bien — 
Los  Quichuas  llamaban  á  Sirio,  ürrrü-K'Killay  que  quiere 
decir  la  Montaña  de  hierro,  ó  bien  >a  Montaña  inamovible. 
El  padre  Acosta,  al  hablí?irnos  de  esto,  incurre  en  un  error 
de  orlografia  que  trastorna  todo  si  valor  de  los  vocablos. 
Segiinél,  había  dos  constelaciones  con  el  mismo   nombre 
ürku-Gliiilay  ó  Uriíu-Khiliay — oigámosle:  «atribulan  diver- 
«  sos  oficios  á  diversas  estrellas:  los   pastores  adoraban  y 
a  sacrificaban  ante  una  estrella  que  llamaban  Urcuchillay 
«  que  tenían  por  carnero  de  colores  luminosos  (illay)  y  que 
«  se  cree  es   la  misma  que  los  Astrólogos  llaman  Thyro. 
«  Aíioraban  otras  estrellas  con  el  nombre  de  Catuchillay  y 
«  Urcuchillay  (no  debe  confundirse  esta  con  la  otra)  diciendo 
«  que  era  oveja  y  cordero  (2).» 

Pero  en  sus  mismas  palabras  aparece  la  confusión  y  el 
error  del  erudito  Padre.  Si  una  constelación  Urcu-Chillay 
eraeimac/io  ó  el  carnero,  el  mismo  nombre  no  podia  de- 

1.  Rodier  Ant.  des  Races,  pág. 

2.  Llb.  V  cap.  IV, 
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signar  á  la  Oveja;  por  que  Urku  en  quichua  quiero  decir 
macho  y  jamás  hembra.  Así  es  que  si  Iiabia  dos  Cünsti4aci(i- 
iies  con  ese  fonísmo,  la  una  era  la  que  hemos  examinado  y 
comparado  á  Taurus,  y  la  otra  no  podia  ser  sino  la  ÜRkku 
K'KiLLAY  la  montaña  inamovible,  y  esta  es  según  él  dice  un 
grupo  presidido  por  la  estrella  que  los  Astrólogos  llaman 
Syro  ó  Thijro,  es  decir—Sino  que  también  era  eje,  apoyo,  ó 
montaña  inamovible  para  los  Egipcios  como  centro  dej 
espacio  y  piedra  fundamental  de  los  cielos.  La  duplicación 
de  la  K  en  el  primer  vocablo,  y  la  substitución  de  IVKh  á  chi 
en  el  segundo,  constituyen  toda  la  diferencia  lengüística  y 
toda  la  importancia  del  sentido  (1).  Una  vez  establecido  asi 
que  los  Amauías  Peruanos  ponían  en  Sirio,  como  los  Egipcios 
de  la  época  de  Thoth,  el  punto  de  apoyo  de  todo  el  movi- 
miento de  los  cielos,  es  natural  que  el  tiempo  les  hubiese 
demostrado  las  diverjencias  sucesivas  de  ese  punto,  y  la  ley 
ó  dirección  de  esas  diverjencias,  suministrándoles  los  datos, 
para  presumir  al  menos,  el  fenómeno  de  la  precesión  equi- 
noxial,  en  la  inmensa  serie  de  siglos,  que,  como  se  vé,  con- 
taba su  ciencia  y  su  cronología.  He  aquí  cuanto  sabemos 
acerca  del  zodiaco  peruano-,  pasemos  ahora  á  estudiar  los 
métodos  de  observación  que  los  Amantas  empleaban  para  fi- 
jar las  fiestas  de  cada  año  y  para  ligar  en  un  paralelismo 
necesario  las  series  cronológicas  de  la  vida  civil  con  el  mo- 
vimiento combinado  de  los  ciclos  que  constantemente  los 
pone  en  diverjencia. 

1*  Véase  ea  Tschudi  y  Mankhan  la  diferencia  entre  IJrcu  y  Vrccu  \ 
uiku  y  ürkku,  chillay  ó  k'killay. 
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§   II. 

Ciclos  Áslronótnicos  y  Cronológicos. 

Los  únicos  autores  españoles  que  se  han  ocupado  de 
rocojer  en  la  boca  de  los  Amantas  el  testo  de  las  tradiciones 
priaiitivas  del  Perü,  son  el  Padre  Acosta  y  el  licenciado  don 
Fernando  Montesinos,  Lástima  es  que  el  primero  haya  evi- 
tado con  una  reserva  escesiva  el  darnos  cuenta  de  todas  his 
tradiciones  astronómicas  que  oyó,  mirándolas  como  asuntos 
íútíles  de  idolatría,  y  limitándose  á  ciertas  indicaciones  lau- 
datorias sobre  el  arreglo  exacto  que  los  Quichuas  habian 
dado  al  año,  y  sobre  el  nombre  de  algunas  estrella».  Su 
juicio  recto  y  su  honrada  laboriosidad  nos  habrían  trasmiti- 
do, á  no  ser  aquello,  una  esposicion  completa  y  sistemada  de 
todo  lo  que  por  desgracia  tenemos  hoy  perdido.  El  segun- 
do, aunque  menos  dotado  que  el  P.  Acosta  de  los  conoci- 
mientos necesarios  para  la  tarea,  obedeció  felizmente  á  los 
instintos  de  una  curiosidad  insaciable,  y  se  puede  decir  que 
por  su  misma  falta  de  critica,  es  hoy  nuestra  única  fuente 
íidedigna  para  restaurar  los  anillos  de  la  cronología  y  de  las 
evoluciones  sociales  de  las  razas  civilizadas  del  Perú  Antiguo. 
Basta  pasar  la  vista  sobre  la  obra  de  Montesinos  (i)  para 
convencerse  de  la  ingenuidad  y  honradez  con  que  relata  lo 
que  ha  oído  á  los  Amantas.     En  innumerables  pasages  se 

i  En  esta  parte  nos  referimos  al  estrado  hecho  por  Ternaux  Com- 
pans  en  su  colección  de  documentos  americanos  que  es  lo  tínico  que  S3 
compulsa  ea  Europa,  por  no  haberse  impreso  el  manuscrito  original,  de 
que  tengo  alcanzada  una  copla  por  favor  de  mi  distinguido  amigo  el  señor 
general  Lobo,  gefe  de  E.  M.  G.  de  la  escuadra  española;  y  literato  erudito 
de  grande  mérito. 
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atestigua  que  no  entiende  lo  que  narra  y  que  ignora  las  bases 
de  los  ciclos  astronómicos  que  raercioíia.  Pero,  como  en  el 
íonilo  nos  revela  el  sistema  científico  á  que  se  unen  loáoslos 
miembros  de  la  tradición,  la  revelación  de  su  ignorancia  es 
ó  la  vez  ua  testimonio  de  su  sinceridad;  por  que  nadie  puede 
inventar  miembros  lógicos  y  combinados  sobre  conocimientos 
científicos  que  ignora.     Vamos  á  verlo. 

El  testo  de  las  tradiciones  indi  jenas  que  él  nos  salvó  de- 
muestra que  la  tarea  de  calcular  los  tiempos  por  e/ movimien- 
to de  los  aslms  era  practicada  por  los  Ambiitas  desde  mucho 
antes  de  Ynti-Gapac,  quinto  monarca  de  la  Dinastía  de  los* 
PiRHUAsqne  reinó  1488  años  antes  de  J.  G.  ó  bien  2548  antes 
del  primero  de  los  Yngas  (t).  «Yntí  Capac  (dice  Montesinos) 
H  restableció  el  cálculo  de  los  tiempos  que  comenzaba  á 
«  olvidarse,  estableció  el  año  de  365  días  con  seis  horas;  y 
«  repartió  los  años  en  círculos  de  diez,  de  cien  y  de  mil  dan- 
«  do  á  este  último  periodo  el  nombre  de  Capachesata  ó  Intip" 
«  Huatan  que  quiere  decir  Grande  año  del  Sol;  para  conser- 
«  var  por  medio  de  estos  círculos  la  cronología  de  los 
«  Reyes  f2).» 

El  Perú  contaba  pues  en  esa  época  remota  con  una  civi- 
lización potente;  porque  semejante  resolución  sobre  ei  año 
civil  y  sobre  la  cronología  histórica  no  nace  ni  se  injerta 
sino  cuando  los  pueblos  se  han  hecho  de  larga  data,  labo- 
riosos, sedentarios,  agrícolas  y  urbanos.  Cualquiera  que 
sea  la  exactitud  cronológica  quo  quepa  á  este  reinado  ahora 
tres  mil  años,  es  evidente  que  el  Pirhua  Ynti  Capac  no  pudo 
restablecer  c\  cálculo  de  los  tiempos  que  comenzaba  á  olvidarse 
en  su  tiempo,  sin  que  este  cálculo  viniese  con  observaciones 

1,    Véase  el  cap.  délas  Dinastías. 
^      2.    Mont,  pág.  61-62, 
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basadas  en  el  estudio  de  los  Astros,  desde  una  antigüedad 
mucho  mas  remota,  y  respectiva  ya  en  la  época  de  ese  mo- 
narca. 

Para  comprender  la  esteusion  conjetural  de  esa  anti- 
güedad, analisemos  los  ciclos  astronómicos  que  entonces  se 
crearon.  Yo  entiendo  que  Montesinos  equivoca  aqui  el  tenor 
de  la  tradición  que  nos  trascribe  si  lo  que  se  iba  perdiendo 
en  el    tiempo  de  Inti  Gapac  hubiese  sido  el  cálculo  de  los 
tiempos  es  decir— el  método  y  las  operaciones  científicas  que 
se  empleaban  para  ello,  la  reforma  realizada  por  aquel  Mo- 
narca no  hubiese  sido  un  progreso  y  una  mejora  en  exacti- 
tud de  los  resultados;  por  que  los  Araaulas  en  la  decadencia 
del  saber  no  podian  alcanzar  a  esa  mayor  ciencia  y  á  esa 
mayor  exactitud.  Tenemos  pues  que  tomar  esa  tradición  ba- 
jo*otro  aspecto,  y  comprender  por  ella  que  el  año  civil  venia 
mal  Calculado:  por  que   los  antiguos  no  hablan  apreciado 
bien  la  diferencia  pragnientaria  del  movimiento  diverjente 
de  los  astros  -en  las  órbitas  de  su   respectiva  rotación.  Claro 
es  que  cualquiera  error  que  hubiesen  cometido  en  este  cálculo 
difícil  que  ni  en  nuestro  mismo  calendario  se  halla  aprecia- 
do coii  perfecta  exactitud,  debió  agravarse  mas  y  mas  con  el 
andar  del  tiempí»  como  sucedía  en  Egipto,  hasta  venir  á 
perturbar  la  periodicidad  de  las  fiestas  y  de  todos  losados 
del  Estado  y  de  la  comunidad  civil,  haciendo  imposible  el 
sistema  regular  de  la  cronología. 

Asi  es  que  por  lo  que  Montesinos  nos  dice,  se  vé  que 
íuli-capac  no  lo  limitó  á  restablecer  el  cálculo  antiguo,  sino 
que  lo  reformó  fundamentalmente  sobre  bases  nuevas. 

¿Cual  era  entonces  el  cálculo  antiguo  cuyas  diverjencias 
vinieron  á  imponer  la  necesidad  de  la  reforma?  Clara  nos 
parece  la  respuesta.  La  reforma  de  Inti-capac  tomó  por  base 
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nueva  el  curso  del  sol  desde  uno  alotío  solsticio  puesto  que  le 
vemos  asignar  565  días  con  seis  horas  para  elaño  civil:  luego 
el  método  anterior  tomaba  por  base  el  curso  de  la  luna. 

Es  tradicioif  comprobada  que  tanto  en  Asia  como  en 
América,  los  pueblos  primitivos  comenzaron  á  contar  el 
tiempo  ^ovlunas  {í).  Era  natural  y  necesario  que  así  fuese 
por  que  el  periodo  lunar  es  visible  mientras  que  el  del  Sol  es 
difícil  y  complicado  pai"a  los  pueblos  que  salen  recien  de  la 
barbarie.  Pero,  aun  así  mismo  no  debieron  tardar  en  re- 
conocer los  inconvenientes  de  esa  base:  cada  año  lunar  debió 
dejar  una  desviación  de  17  dias  entre  la  carrera  del  Sol  y  la 
de  la  luna  manifestándose  rápidamente  la  irregularidad 
fundamental  de  las  estaciones  con  respecto  al  curso  de  nues" 
tro  satélite.  Ante  una  disparicdad  tan  visible  fácil  debió 
parecerles  el  remedio. 

Los  Astrónomos  de  esa  época  no  se  atrevieron  á  refor- 
mar las  bases  del  culto  de  la  luna  que  era  la  Divinidad  del 
tiempo:  ella  lo  revelaba,  y  lo  media:  era  por  consiguiente 
Eterna;  era  causa  é  inteligencia  del  universo;  Neith  Athena. 
Pero  formularon  una  operación  matemática  que  les  dio  un 
resultado  que  debió  parecerles  exacto  entonces.  Formando 
un  cicJo  de  60  años  lunares  encerraron  un  periodo  de 
20,880  dias  (29X1 2=548;  X 60=20880)  que  son  exacta- 
mente 58  años  vagos  (2)  (20880  :  560=o8).  Aunque  la 
tradición  nada  nos  dice  subre  los  dias  epagómenos  de  cada 
año,  ni  sobre  las  horas  que  forman  los  bisiestos,  es  induda- 
ble que  entraban  como  parte  flotante,  y  suponiendo  que  hu- 
biesen contado  seis  dias  por  cada  año,  (como  es  natural  que. 

1.  Acosta  Ilist.  PTat.  y  Civ.  lib.  VI  cap,  III. 

2.  Los  Astróaomos  llamaa  año  vago  el  espacio  de  360  dias  ó  de 
365  con  la  adiciOQ  de  los  epagómenos. 
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lo  hicieran  teniendo  un  mes  de  í29  dias)  tendríamos  en  60 
años  560  dias  que  son  olro  ano  vago.  Para  completar  el 
ciclo  basta  ^ues  agregar  un  nuevo  ano  lunar  con  un  dohleptí- 
riodo  flotante  de  epagómenos  destinados  á  las  grandes  fiestas 
seculares  como  es  constante  en  la  historia  (348-|- 12=5(30) • 
y  á  si  tenemos  que  un  ciclo  de  60  años  restablecia  aproxima- 
tivamente la  periodicidad  normal  de  las  estaciones  mante- 
niendo hasta  ui!  cierto  punto  la  regularidad  del  año  civil  y 
económico.  La  cuenta  quedaba  asi  reducida  en  el  fondo  á 
i2  meses  de  50  dios  (560  por  año)  con  las  adiciones  flotan- 
tes, sin  alterar  el  culto  ortodojo  y  primitivo  de  la  Luna. 

He  aquí  porque  es  que  en  todos  los  pueblos  primitivos  de 
la  Antigüedad,  de  la  india  alJapon,  el  ciclo  elemental  de  150 
años,  corresponde  al  culto  y  al  año  lunar  que  debió  ser  el 
único  año  posible  en  la  primera  civilización.  Con  respecto 
al  Perú,  el  hecho  se  halla  aseverado  por  uno  de  los  historia- 
dores mas  serios  y  fidedignosdelas  cosas  americanas;  fljyern 
natural  que  asi  fuese  partiendo  del  mismo  origen  Etnológico 
y  de  lasmisnaas  tradiciones. 

Esclaro  que  arreglado  así  el  paralelismo  de  los  dos  as- 
tros, su  divergencia  fundamental  debió  tenerse  por  mínima 
ó  por  nula  en  los  primeros  siglos,  como  nos  parece  á  noso- 
tros la  que  existe  en  nuestro  calendario  hasta  que  los  siglos 
acumulado  nos  la  hagan  visible.  Pero  ella  debió  aparecer  al 
cabo  de  cierto  tiempo,  porque  juntándose  al  fin  de  los  siglos 
los  momentos  no  apreciados  y  diminutos,  que  separan  el 
movimiento  déla  tierra  y  el  de  la  Luna,  la  dispariedad  entre 
esta  y  la  posición  del  sol  dehió  hacerse  sensible,  poniendo 
en  convulsión  los  Estados,  suscitando  partidos,  opiniones  y 

!•    Zamora:  Historia  del  Nuevo  Reino  de  Granada  lib.  II  cap.  XIV 
páj.  134' 


SISTEMA   ASTRONÓMICO   DE   LOS   PERÜiNOS.  549 

guerras,  según  se  iba  viendo  que  la  base  del  culto  lunar  ofre- 
cía inconvenientes  y  complicaciones  insuperables  para  corre- 
gir las  divergencias,  y  para  mantener  la  exactitud  del  para- 
lelismo normal  de  hs  Estaciones,  que  era  el  grande  objeto 
de  todos  los  problemas   sociales. 

La  esperiencia  debió  entonces  ensenar  que  era  preciso 
someter  el  cálculo  del  moviiniento  de  la  luna,  al  del  so!, 
trasportando  á  este  la  regía  fundamental  de  la  eeiiacion: 
cambio  de  base  que  bizo  indispensable  que  se  trazase  el  cír- 
culo zodiacal  para  fijar  sobre  él  los  momentos  climatéricos 
de  cada  estación,  y  de  cada  mes;  y  la  base  del  culto  pasó 
de  Ja  Luna  al  Sol.  '^ 

ílé  aquí  el  estado  de  las  cosas  en  tiempo  de  Inti-C;ipac. 
I.a  cronología  se  iba  perdiendo  como  lo  dice  Montesinos; 
pero  no  era  por  que  se  hubieso  perdido  la  base  del  cálculo 
•'.stronómico,  sino  por  que  esa  base  era  errónea.  De  ahila 
necesidad  de  la  reforma,  y  la  introducción^  de  una  nueva 
forma — la  del  aiío  tropical,  con  las  dimensiones  proporcio- 
nadas al  í'enómeno  solar  de  que  depende  la  exactitud  de  las 
Kstaciones.  La  cuasi  perfección  con  que  fué  resuelto  el  pro- 
blema, indica  que  el  Piuíiüa  y  sus  Amantas  poseían  ya  en 
aquellos  remotísimos  tiempos  fórmulas  científicas  del  mas 
alto  sentido  en  el  estudio  de  los  Astros,  lo  que  supone  un 
desarrollo  vigoroso  en  la  civilización  general  de  las  tribus 
sujetas  á  ese  gobierno;  porque  el  cálculo  de  los  tiempos  es 
la  base  de  toda  la  vida  industrial,  política  y  mercantil  de  los 
pueblos  civilizados. 

El  examen  de  este  trozo  interesantísimo  nos  muestra 
que  ahora  mas  de  tres  mil  años  las  tribus  Peruanas  habían 
sentido  ya  la  necesidad  de  ifna  historia  nacional  y  de  una 
vasta  cronología  que  las  ponía  en  relación  con  las  primeras 
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cpocdS  del  raundo  perdido  por  medio  de  esos  ciclos  de  cien 
y  de  mil  años.  Ellos  se  presentan  en  la  tradición  con  dos 
nombres  quichuas  que  prueban  también  la  antigüedad  rela- 
tiva deesa  iengua.  Veamos  ahora  si  son-  sinónimos  como 
lo  creia  Montesinos,  porque  si  no  lo  son,  la  divergencia  de 
su  sentido  vá  á  darnos  datos  de  la  mayor  trascendencia  para 
hacer  notar  la  competencia  científica  de  los  sabios  que  los 
crearon. 

La  lengua  quichua  nos  suministra  todos  los  datos  nece- 
sarios para  demostrar  que  Montesinos  se  engañaba  cuaiido 
creia  que  Cappachesata  era  sinónimo  de  Yníip-Uuaían  y 
equivalentes  ambos  á  i  ,000  años. 

Cappachczala  es  una  forma  corrompida  de  Cap,  Pacha, 
Catía.  Lt  raíz  Cap  (Kap)  significa  grande  {Capac)  (1); 
pacha  significa  ciento,  tiempo  y  revolución  de  lo  que  gira  (2). 
Calla  es,  haz,  atado,  envoltura,  porción  (o);  de  modo  que 
cappachazatta  significa  literalmente  cada  un  grupo  grande 
de  cien  años,  es  decir  mil.  El  siglo  simple  se  llamaba  Pacha 
cien. 

Analizeraos  ahoi  a  el  otro  periodo. 

YiNTiP-IIüATAN  quiere  decir  El  Año  del  Sol.  Acabamos 
de  ver  que  para  los  Pirlsnns  pí  año  civil  era  una  revolución 
del  zodiaco  en  565  dias  6  horas.  Si  sus  conocimientos  se 
hubiesen  limitado  al  fenómeno  visible  como  lo  creyeron  to- 
dos los  escritores  españoles  con  escepcion  de  Montesinos, 
Isabrian  llamado  Yistip-Hüatan  circulo  del  Sol,  al  año  tropi- 
cal, es  dcdr:  al  regreso  del  sol  sobre  su  punto  departida. 
Pero  la  concepción  de  uu  Ako  del  Sol  como  ciclo ^m.vximo 

3.    González  Holg,  Dict.  160Zi  pág,  70. 

2.  Id.         id.  id  pag.  267. 

3.  Id.        id.  id.          pág.  71  verb,  Cattini. 
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liace  ver  que  ellos  sabían  que  el  año  tropical  era  un  fenóme- 
no producido  por  la  marcha  de  la  tierra  sobre  su  órbita;  y 
que  de  la  misaia  manera  el  Sol  también  tenia  una  órbita  md" 
xima  y  un  centro  á  cuyo  alrededor  hacia  S¥  año.  Si  para 
comprobar  las  ideas  vamos  al  sentido  de  las  palabras  encon- 
traremos que  la  raíz  Y.nfiverh.  inlum)  significa  girar,  circu- 
lar: asi  es  que  YiNtip-Huatan  significa  literalmente  grande  re- 
volución DEL  SOL,  CICLO  MÁXIMO.  Recordcmos  aqui  lo  que  hace 
poco  dijimos  del  Astro  Sirio  que  los  Quichuas  llamaban  ^a 
Montaña  inconmovible,  y  que  es  hasta  hoy  mismo  el  punto 
central  sobre  que  los  astrónomos  estudian  y  determinan  la 
precisión  de  los  equinoxios. 

Arreglado  el  Año  tropical  sobre  la  base  de  563  norma- 
les y  puesto  el  siglo  en  cien  añ»)s,  nada  tan  natural  como  el' 
formar  un  periodo  de  533  siglos,  como  Gííande  año  del 
Sol,  y  no  uno  de  mil  como  díce  Montesinos  porque  esto 
habría  sido  heterogéneo  y  estraño  á  la  base  aceptada.  Asi 
como  565  dias  hacen  un  año,  y  100  de  estos  grupos  un  siglo, 
que  era  un  día  del  Sol,  así  también  365  siglos  ó  dias  del 
Sol,  hacen  un  año  del  Sol,  ó  bien  56,500  años  trópicos;  y  es 
claro  que  los  Quichuas  pretendían  dar  con  ese  periodo  el 
de  la  revolución  del  Sol  al  rededor  del  punto  equinóxial  que 
los  astrónomos  llaman  hoy  Precesión,  y  que  en  efecto  con- 
tiene 23,868  años.  La  diferencia  de  i  0, 652  años  no  es 
tan  grave  como  pudiera  creerse  á  prinera  vista,  desde  que 
todos  saben  que  ¡amas  ligera  falta  de  apreciación  en  este 
cálculo  de  momentos  imperceptibles  produce  railes  de  años 
en  el  resultado  tolai;  y  esa  falta  era  inevitable,  pues  que  los 
pueblos  antiguos  no. teniendo  instrumentos  ni  datos  de  la 
precisión  necesaria  los  suplían  conjeturando  en  gran  parte 
el  valor  de  eso  que  ellos  llaman  el  Grande  Año  ó  el  grati 
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periodo,   (?)  exactaraente  !o  mismo  que  los  Quichuas  que 
le  llamaban  Imip  Hüatan. 

Este  punto  y  la  diferencia  del  ciclo  cronológico  de  mil 
años,  caiipachazata  con  el  ciclo  astronómico  de  Intip  Hua- 
lan  debió  necesariamente  escapar  á  lo  ignorancia  de  Monte- 
sinos en  esta  materia.  Pero  el  idioma  mismo  de  que  usaron 
los  Amantas  al  iüformarlo  prueba  su  error  y  su  ingenuiílad, 
porque  no  se  inventa  loque  se  ignoro. 

Ei  año  se  llamaba  Huata  (íIua-Ata:  forma  de  la  luna 
ó  .i/a:j  el  siglo  Pacha,  revolución,  círculo:  (2)  el  ciclo  de 
cien  años,  el  mi7emano  clásico  de  los  Antiguos— Cappacha- 
zata;  y  el  grande  año  ó  revolución  Astronómica  del  Sol  al- 
rededor di?  la  Montaña  de  Hierro  {Urkliu  KKillaxj  Sirio) 
Intip-Huatan. 

La  raza  de  ios  Pirhuas,  posóla  pues  en  épocas  coetá- 
neas la  fíim-osa  teoria  de  los  Egipcios  que  hacia  girar  al  sol 
acompañado  del  cortejo  sublime  de  los  Planetas  sobre  el  cen- 
tro del  sistema  Universal  de  ios  Astros  de  que  nos  informa 
Pompoiiio  Mela  «Ypsi  (/Egyptii)  veíustisáimi  ut  proBílicant, 
«  hom.inum,  Irescentas  et  triginta  reges  ante  Amasin  et 
«  supra  tredecim  millium  annorum  a^tatis,  certis  annalibus 
«  referunt:  mandaíumque  litteris  servaní,  dura  egyptii 
«  sunt,  quater  curüiís  smosvertisse  sidera,  ac  solem  bis  jara 
«  occidisse  unde  riunc  oritur.  »  Era  natural  pues  que  en  la 
marcha  del  Sol  al  rededor  del  espacio,  cambiase  el  signo 
equinoxial  trasladándose  hasta  el  signo  opuesto,  y  que  deja- 
se al  occidente  el  signo   que  habia  presidido  á  su  oriente. 

i,    Arago--Lec.  de  Astr.  recojidas  por  un  discípulo — Paris  18/i5. 

2.  Gonz.  ílolg.  citad,  pág.  266  dice:  '^Ppachan  correr  el  agua 
"  conlinuamente  "  :  "  Ppac/i «ni,  poner  las  cosas  trastornadas  y  t'o/i'cr 
"  líoca  abaje  las  cosas  huecas:  Ppacliascapcum,  lo  cóncavo  ó  convexo. 
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Esto  fué  lo  que  no  comprendió  ílerólolo  tampoco  cuando 
dijo —  «  Yo  no  lo  comprendo;  pero  repito  que  los  Egipcios 
me  dijeron  que  desde  aquella  época  el  sol  ha  salido  dos  ve- 
ces por  Occidente  y  se  ha  ocultado  por  Oriente» —  ¿  que  es- 
,  traño  es  que  no  lo  Iiiibiose  comprendido  Montesinos  ? 

Si  como  esta  tradición  lo  dice,  el  mes  tenia  treinta  dias 
uniformes,  es  preciso  suponer  que  los  cinco  diasepagóme- 
nos  se  adicionaban  como  lieslas  al  fin  ó  al  principio  de  cada 
año;  pero  como  un  año  civil  de  565  dias  con  G  horas  es  bas- 
tante mas  largo  que  el  año  tropical,  resultaron  diverjencias 
que  perturbaron  nínüsariamente  las  estaciones,  las  fiestas  y 
toda  la  crofiidogia  fundada  sobre  esa  base. 

El)  efecto,  aunque  no  pueda  apreciarse  el  tiempo  que 
trascurso  jiorque  los  datos  que  ofrece  son  vagos  é  indeter- 
minados, la  dinastía  de  los  Pirhuas  comienza  á  mostrarse 
en  decadenda  y  en  descrédito.  Su  gobierno  se  halla  desar- 
reglado; y  allí  como  en  todos  los  gobiernos  teocráticos, 
grandes  prodijios  en  el  cielo,  y  agüeros  espantosos  comien- 
zan á  conmover  los  fundamentos  sociales —  «  Dos  cometas 
«  aparecen  en  el  cielo,  el  uno  con  figura  de  un  León  y  el 
«  otro  con  la  de  una  culebra:  el  sol  y  la  luna  se  oscurecen. 
«  Consultados  los  ídolos,  el  Espíritu  responde  que  Ylla- 
«  Ticsi  quiere  destruir  al  mundo  por  sus  pecados  ».  Los 
sacerdotes  al  trasmitir  estos  «¡ráculos  lloran:  el  león  y  la 
culebra  van  á  devorar  al  sol  y  á  la  luna:  los  niños,  las  muje- 
res, y  los  hombres  gimen.,  la  especie  humana  va  á  conver- 
tirse en  animales  feroces  y  reptiles  perdiéndose  la  industria 
y  la  civilización. 

Una  peste  violenta  se  desata,  ,  y  el  hambre  des- 
puebla el  Cuzco  y  las  provincias;  ciudades  hubieron  que 
quedaron  sin  un   solo  habitante.    Una  insurrección  arrojó 
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la  dinastía  que  vivió  muchos  años  desterrada  en    el  seno  de 
los  Andes.  (1) 

Todo  este  profundo  desorden  provenia  de  la  perturba- 
ción del  calendario,  de  la  lucha  de  Jas  opiniones  sacerdotales 
sobre  la  manera  ó  la  necesidad  de  reformarlo,  como  lo  vamos 
á  ver. 

Recordemos  que  el  solsticio  de  Invierno  (austral)  se  ha- 
llaba simbolizado  en  el  zodiaco  de  los  Pirhuas  por  un  reptil 
ó  culebra  y  por  un  león  ó  tigre:  Cáncer  y  Leo;  raachak-Huay, 
y  Chinli'a.  Era  pues  natural  que  hallando  mal  combinado 
el  año  civil  con  respecto  al  año  tropical,  el  sol  apareciese 
detenido  en  su  carrera  por  los  signos  del  solsticio  austral  y 
espuesto  a  hundirse  en  el  caos  de  la  noche  eterna,  como  si 
estos  animales  lo  estuviesen  devorando.  Este  al  menos  de- 
bió ser  el  lenguaje  do  Ja  poesía  y  de  la  leyenda  al  trasmitir  en 
alas  de  la  tradición  ios  acontecimientos  y  los  prodigios  celes- 
tes que  los  ocasionaron.  Perturbado  el  calendario  sacer- 
dotal que  era  la  norma  ó  la  constitución  civil  del  Estado,  se 
perturbaron  también  ios  trabajos  agrícolas,  como  hoy  mismo 
sucedería  en  igual  caso:  las  fiestas  climatéricas  respondieron 
mal  á  las  estaciones  verdaderas:  las  semillas  sembradas  á 
destiempo  se  perdieron  causando  el  hambre,  el  desorden,  la 
emigración  y  la  miseria  por  las  campanas  y  portas  ciudades: 
los  pueblos  temieron  volverse  salvajes  como  los  reptiles  y  las 
fieras. 

La  catástrofe  provocó  la  insurrección,  y  la  insurrección 
desaló  la  guerra  civil.  Parece  que  esa  insurrección  bubiese 
sido  encabezada  por  la  casta  sacerdotal  de  los  Amautas,  opo- 
sitores quizás  á  la  reforma  de  Ynti-Capac:  pues  vemos  á  sus 
descendientes  Pirhuas  obligados  á  dejar  la  ciudad  del  Cuzco 

1.  aiont.  pág,  62  á  ?0, 
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asilándose  en  el  centro  délas  eoidillcras  con  sus  pariidarios. 
La  vicloria  quedó  sin  emborgo  por  ellos;  pero  no  lan  clura 
que  no  aparezca  taaibien  las  transaeiones  que  les  impuso  la 
prepotencia  de  los  Amantas  (1). 

Trascurrido  un  tiempo  indefinido  que  eS  aut'.r  (iaraa 
largo,  la  tranquilidad  del  in';perio  volvió  á  pí.rturbarse:  nne- 
vos  prodigios  en  el  cielo  nnanciaron  grandes  catástrofes: 
razas  nuevas  venidas  en  el  nombre  do  Chinos,  desde  el  medio 
de  la  mar,  donde  habían  sido  creadas  por  su  Dios  Pachíca- 
MAc  i2>,  se  estendieron  por  la  tierra  ocupándola  y  aterrauda 
á  los  que  habitaban  antes.  El  desorden,  el  desquicio,  la 
corrupción  de  las  costumbres  sehacian  sentir  por  todas  partes 
con  furia,  y  los  Amauías,  «dijeron  áMontesi.ios  que  por  la 
«  ti'adicion  de  sus  mayores  sabían  que  el  sol  cansado  de 
«  presenciar  tantos  crímenes  y  pecados  se  ocultó  sin  querer 
«  reaparecer  por  mas  de  Keinte  horas.» 

Esta  perturbación  que  provenia  evidentemente  de  una 
intriga  sacerdotal  al  formular  el  calendario,  ó  de  un  error 
en  los  cálculos  astronómicos  que  habia  puesto  en  diverjeneía 
las  bases  del  año  civil  con  las  del  ano  tropical,  provocó  de 
nuevo  la  guerra  y  la  insurrección.  Aunque  á  primera  vista 
pudiera  parecemos  estraño  estas  conmociones  profundas  de 
la  sociedad  provocadas  por  las  perturbaciones  astronómii-as," 
basta  que  nos  fijemos  un  tanto  para  convencernos  que  poi-  el 
contrario,  era  natura!  que  asi  sucediese.  El  calendario  eia 
para  las  tribus  agricultoras  de  aquellos  gobiernos  teocráticos 
loque  las  cuNsirrucioiNEs  son  hoy  para  nosotros:  el  süstractüm 
de  todos  los  intereses  y  de  todas  las  garantías;  la  base  misma 
de  la  familia    y  del  alimento.     Concentrada  la  ciencia  de  los 

1,  Mont.  pág.  70—71. 

2.  Vide  cap.  Refigioncsi. 
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misterios  del  año  en  manos  del  sacerdocio,  este  se  puede 
decir  que  era  dueño  de  la  tranquilidad  pública,  y  como  sus 
mínimos  errores,  ó  sus  intrigas  podian  dislocar  el  paralelis- 
mo de  las  estaciones  del  Año,  la  sociedad  entera  dependía  de 
ellos. 

Ala  sazón  de  los  nuevos  agüeros  y  gérmenes  de  rebelión 
que  se  notaron,  y  gobernaba  un  monarca  déla  dinastía  de  los 
Pirhuas,  llamado  Titu-Yupanqui,  que  prefirió  cortar  el  nudo 
apoderándose  del  derecho  de  señalar  él  mismo  las  estaciones 
y  las  fiestas,  asumiendo  la  suma  del  poder  público.  Después 
de  haber  castigado  rigurosamente  a  los  rebeldes—  «ordenó 
que  no  se  celebrasen  fiestas  iii  festines  sin  que  él  lo  permi- 
tiese.» 

Pero  conmovido  el  Imperio  á  medida  que  decaía  la  raza 
de  los  Pirhuas,  se  avanzaba  prepotente  la  de  los  Amauías. 


ViciiisTE  Fjüel  López. 
(Concluirá.) 
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CAPITULO   .";.* 

De    18  21     á    18  2o. 

(Continuación.)   fí) 

XII. 

Terminada  tan  gloriosamento  lii  campaña  coTiíra  Car- 
rera, el  ejército  de  Mendoza  regresó  inmediatamente  á  esa 
capital,  en  donde,  un  numeroso  pueblo  le  esperaba  alboro- 
zado para  victoriarlo  y  rendirle  una  debida  y  espléndida 
ovación.  La  victoria  conseguido  por  la  bravura  de  nuestros 
milicianos,  por  el  denuedo,  pnadonor  y  pericia  de  jefes  y 
oOciales  que  los  dirigían  en  aquel  íuomento  supremo,  en  que 
se  jugaba  la  suerte  de  esos  cultos  y  ricos  pueblos,  la  de  dos 
repúblicas,  en  fin.  amenazadas  de  esterminio  por  la  audaz 
invasión  de  aquellos  vándalos,  que  hablan  talado,  incendiado 

1.   Véase  la  páj.  71. 
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y  ensangréiiíado  el  litoral  y  las  deraas  de  nuestras  Provincias* 
queaíravesaron — esa  victoria,  decimos,  aseguró  por  mucho 
tiempo  la  libertad,  el  <)rden  y  la  paz  en  ambos  países,  vecinos 
y  íiiiados  — En  es3  hecho  de  arniDS,  grande  y  de  inmortal 
memoria  por  sus  benéficos  resultados,  sucumbió  completa- 
mente la  anarquía  de  los  pueblos  argentinos,  atrozmente 
trabajados  por  una  lucha  fratricida,  durante  mas  de  cuatro 
años,  al  impulso  de  ambiciones  bastardas,  de  inicuas  miras 
de  algunos  malos  hijos  de  la  patria. 

¿Cómo  no  acordar  pues  á  los  vencedores  que,  con 
ejemplar  abnegación,  con  la  oblncion  noble  yjenerosade 
siis  vidas  y  haciendas,  habían  conseguido  tan  grandioso 
triunfo,  un  premio  digno  de  recompensar  tantos  sacrificios, 
digwo  de  tan  fructuoso  resultado,  digno,  en  fin,  del  valor  coa 
que  se  comportaron? 

El  iinsíre  Cabildo  de  Mendoza,  en  efecto,  decretó  solem- 
nes y  luj<fsas  fiestas  en  celebraci')n  de  aquella  victoria;  pagó 
con  largueza  al  ejército  sus  sueldos,  según  sus  clases,  y  acor- 
dó el  premio  de  un  escudo  con  esta  incripcion  en  el  centro 
-^Aniquilé  la  a?iarí/MÍa  — para  los  jefes  de  oro,  para  los  ofi- 
ciales de  plata,  y  á  la  tropa  en  paño  blanco,  bordada  la 
inscrincion. 

El  gobierno  de  Chile,  con  acuerdo  áú  Congreso,  en 
reconocimiento  de  la  destrucción  de  la  montonera  de  Carrera, 
que  marcliaba  á  encender  la  guerra  civil  de  aquella  república, 
envió  al  gobernador  de  Mendoza  don  Tomás  Godoy  Cruz  y 
al  comandante  general  en  gefe  del  ejército  de  la  misma,  ven- 
cedor en  la  Punta  del  Médano,  los  despachos  á  uno  y  á  otro 
de  General  de  Brigada  del  ejército  de  dicho  estado. 

Un  acto  atroz,  manchó  los  laureles  recogidos  personal- 
mente en  esa  batalla  memorable  por  el  general  Gutiérrez — 
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Al  regresar  ú  Mendoza  con  el  ejército,  después  dcllriiiní» 
encontró  en  Jocoli  desteñidos  y  custodiados  algunos  prisio- 
neros tomados  á  Carrera  que  se  condueian  á  la  capital  — 
Mandó  separar  como  veinte  de  ellos  y  ordenó  sufusilacion, 
loque  fué  ejecutado  en  el  acto — Fuera  un  rapto  de  exalta- 
ción en  su  carácter  iracible,  una  ostentación  de  mando  ab~ 
soluío,  tal  vez  las  sujestiones  de  algunos  de  los  que  le  rodea- 
ban; como  quiera  que  ello  sea,  sacto  tan  bárbaro  mereció  la 
reprobación  jeneral. 

Cuéntase  que  el  jeneral  San  Martin, al  pasar  por  Mendo- 
za el  año  de  Í825  en  enero,  retirándose  del  Perú,  oyendo  la 
narración  que  Gutiérrez  le  hacia  de  la  campaña  contra  Ca- 
rrera bajo  sus  órdenes  y  de  la  batalla  de  la  Punta  del  Médano 
en  que  había  triunfado  y  demás  hechos  hasta  terminar 
aquella,  al  llegar  al  sangriento  episodio  que  relatamos  el 
triunfador  en  San  Lorenzo,  Chacabuco  y  Maypú,  el  Libertador 
y  Protector  del  Perú,  el  que  eu  cien  combates  respetó  siem- 
pre la  vida  del  prisionero  y  lo  trató  con  benignidad;  le  in- 
terrumpió, espresándole  con  severas  palabras  lo  inhumano 
y  atroz  del  hecho. 

Respecto  del  proceso  y  ejecución  en  la  plaza  de  Mendoza, 
del  infortunado  general  don  José  Miguel  Carrera,  se  ha  escrito 
tanto  por  sus  panejiristas,  por  sus  detractores  también  v 
por  alguno  que  otro  escritor  iraparcial,  que  nos  creemos 
dispensados  de  repetir  esa  última  y  desgraciada  parte  de  su 
vida.  Por  lo  demás,  en  esos  dias,  aún  estábamos  en  San' 
Juan,  de  donde  no  regresamos  hasta  mediados  del  mes  si- 
guiente, octubre. 

Ahora  toca  volver  nuestras  miradas  sobre  la  provincia 
de  San  Juan,  por  la  parte  que  tuvo  en  esta  campana. 
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XIII. 

No  obstante  los  repetidos  avisos  que  le  llegaban  al  go- 
bierno de  San  Juan,  de  que  Carrera  se  dirijia  precipitada- 
mente á  su  pueblo,  no  se  pudo  conseguir  que  la  división  á 
las  órdenes  del  comandante  general  Urdininea,  saliera  á  su 
encuentro,  sino  del  28  al  29  de  agosto,  ante  víspera  de  la 
batalla  de  la  Punta  del  Médano,  entre  el  ejército  de  Mendo- 
za y  la  montonera  de  Carrera— ^Faltábale  aún  que  completar 
parte  de  su  equipo,  y  llegado  el  momento  crítico,  tuvo  en 
ese  estado  que  ponerse  en  marcha  apresuradamente—Le 
hemos  visto  entonces  atravesar  las  calles  de  la  ciudad  en 
busca  del  enemigo,  que  se  habia  aproximado  á  ella,  á  dis- 
tancia de  7  leguas. 

El  ejército  sanjuanino,  por  este  retardo,  no  pudo  lle- 
gar al  campo  de  batalla,  hasta  última  hora— es  decir — cuan- 
do la  montonera  vencida  y  puesta  en  derrota  en  todas  direc- 
ciones, era  perseguida  por  la  caballeria  mendocina — Enton- 
ces la  de  San  Juan,  llegando  en  ese  instante,  ayudó  á  la  per- 
secución, sableando  á  los  fujitivos  y  tomando  de  ellos  algu- 
nos prisioneros,  pertrechos  y  bagajes.  Entre  los  primeros 
al  capitán  Urra,  á  Juan  Benavides,  hermano  del  que  fué  des- 
pués general  don  Nazario  Benavides,  y  168  individuos  de 
tropa. 

El  comandante  general  Urdininea  dio  inmediatamente 
parte  á  su  gobierno  de  este  resultado,  atribuyendo  la  falta 
de  no  haber  estado  en  oportunidad  en  el  campo  de  batalla, 
a  la  traición  de  un  soldado  de  su  división,  que  avisó  al  ene- 
migo de  la  fuerza  que  tenia  San  Juan  y  de  su  entusiasmo, 
haciendo  eslo  variar  de  plan  á  Carrera  y  también  a  la  ine«- 
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xactítud  (leí   jefe  del    ejército  mendocino  en  cumplir  lo 
convenido,  de  balir  en  combinación  á  la  montonera. 

No  conocemos  hasta  ahora  la  verdad  de  estos  hechos. 
Los  dichos  déla  una  y  de  la  otra  parte  de  los  coligados,  son 
contradictorios  al  respecto.  ¿A  quién  creer?  No  ha  llegado 
á  nuestra  noticia  que  se  hubiese  seguido,  como  debiera, 
y  como  así  lo  pidió  en  el  espresado  parte  á  su  go- 
bierno el  coronel  Urdininea,  una  sumaria  indagación  que 
justificara  su  conducta  sobre  tan  grave  y  trascendental  inci- 
dente. (1j 

i.  Creemos  indispensable  insertar  aquí  esc  parte  oficial. 
*'A1  fin  Cuyo,  por  su  unión,  entusiasmo  y  valor,  ha  sido  destinada 
para  sepulcro  de  los  últimos  restos  de  los  anarquistas.  He  merecido  el 
honor  de  que  se  me  fíe  su  defensa.  Estoy  en  el  deber  de  sujetar  mi  con- 
ducta militar  en  esta  célebre  campaña  á  la  censura  imparcial  de  V.  S. 
y  de  todos  los  sensatos." 

"Con  noticia  de  que  el  enemigo  dirigía  sus  marchas  á  esta  ciudad 
por  el  naciente,  acampé  las  fuerzas  en  los  suburvios  y  tomé  todas  las  medi- 
das de  asegurar  su  completa  destrucción — me   puse  en  combinación  con 
las  de  Mendoza  y  toqué  todos  los  resortes  posibles.    Un  soldado  nuestro 
que  traicionó  su  deber,  le  impuso  de   lá  fuerza  y  entusiasmo  de  estos 
habitantes,  le  hizo  temer  y  variar  de  plan.    Concibió  de  nuevo  el  de  para- 
hzarnos  con  sus  contramarchas,  pero  se  engañó.    La  tropa  que  tengo  el 
honor  de  mandar  se  presentó  siempre  en  el  mejor  orden,  aunque  sin  ale- 
jarse de  la  ciudad,  por  no  esponerla  h  que  Carrera,  á  beneficio  de  su  gran 
movilidad,  invadiese  los  hogares  oin  que  pudiésemos  impedirlo.   La  entera 
destrucción  del  enemigo,    no  habría  bastado    á  reparar  esta  pérdida. 
Espero  el  31  avisos  seguros  de  la  división   mendocina,  en  virtud  de  la 
combinación  que  tenia  formada  con  su  gefe.    Me  faltaron  estos  y  disminu- 
yeron la  gloria  del  triunfo.    Carrera   en  su  contramarcha.dió  con  ella  y  la 
atacó.   Cuando  se  me  "Sió  noticia  segura,  era  tarde  para  poder  llegar  á 
tiempo  de  escarmentarlo.    La  traición  de  un  soldado  y  la  inexactitud  del 
gefe  de  la  fuerza  de  Mendoza  en  la  combinación,  nos  han  robado  de  las 
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Pero  describamos  ese  heeho,  tal  cual  lo  oimos  enton- 
ces de  personas  que  fueron  adoras  en  él  y  conforme  á  los 
recuerdos  que  conservamos  do  muchos  de  sus  detalles,  que 
nosotros  mismos  presenciamos, 

Antes  ya  se  ha  dicho  que  Carrera  en  su  entrada  al 
territorio  de  Mendoza,  desvióse  en  la  marcha,  con  dirección 
al  norte— hacia  la  provincia  de  San  Juan.  Habia  confiado 
en  demaciu  que  el  gobierno  de  elia,  no  habría  trepidado  en 
ratificar  el  convenio  celebrado  en  el  Rio-Cuarto  con  el  co- 
ronel Quiroga,  que  ya  conoce  el  lector.  Sin  la  menor  no- 
ticia sobre  el  estado  de  ese  pueblo,  observando  á  su  aproxi- 
mación á  él,  ateniéndose  á  la  relación  que  le  hacian  sus 
propios  bomberos,  que  todo  peraianecia  tranquilo,  sin  no- 
tarse el  menor  movimiento  de  tropas,  ni  ninguna  otra  señal 
que  le  indicase  la  resolución  de  resistirle  — mas  se  afirmó  ei: 
sü  idea  de  que  aquel  tratado  teudria   exacto  cumplimiento- 

Entonces  determinó  aproximarse  á  la  ciudad  para  reci- 
bir los  cabailus  y  muías  que,   á  su   tenor,  estaba  obligado  á 

íiianos  la  victoria.  Sia  embargo,  una  fuerte  divisioQ  que  forzando  stis 
»  marchas,  llegó  en  tiempo  de  hacer  el  servicio  aquella  noche  en  el  campo 
de  batalla,  y  las  partidas  haciendo  prisioneros,  completáronla  obra  prin- 
cipiada—hasta  hoy  persiguen  los  dispersos — ciento  sesenta  y  ocho  prisio- 
neros y  dos  oficiales,  son  el  fruto  de  la  actividad  de  los  valientes  sanjua- 
ninos.  Me  asiste  la  satisfacción  deque  si  el  triunfo  no  ha  sido  nuestro, 
en  nadaba  dependido  dfi  nosotros.  El  demasiado  valor  de  mis  tropas,  le 
impuso  al  enemigo  y  nos  mezquinó  la  victoria  y  la  proporcionó  á  la  división 
que  creyó  mas  débil.  Si  he  cumplido  con  mi  deber,  la  aprobación  de  V.  S. 
y  de  estos  beneméritos  habitantes,  será  mi  mayor  aspiración." 

"Dios  guarde  á  V.  S.  M.    A.— San  Juan,  Setiembre  Zi  de  1821," 
José  María  Pérez  de  Urdininza. 
"Señoi  Gobernador  Intendente  don  José  Antonio  Sánchez." 

(A.  G.) 
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fiarle  el  gobierno  de  San  Jiion,  de  cuyo  eleraento  se  encon- 
traba, por  sus  largas  y  penosas  marchas,  casi  enteramente 
destituido.  Le  era  urjentisimo  montar  su  jente,  esperando, 
como  esperaba,  un  iumediato  encuentro  con  la  división  men- 
docinaquele  seguía  de  cerca.  Penetró  pues  hasta  la  dis- 
tancia de  diez  leguas  de  la  ciudad  y  destacó  una  partida  es- 
ploradora,  que  practicase  un  reconocimiento.  Avanzándose 
esta  hasta  el  rio  San  Juan,  por  el  lado  liste  de  la  ciudad — 
siete  leguas  de  distancia-— encontró  una  gran  guardia  de 
sanjuaninos  en  !a  márjen  opuesta— derecha — que  la  recibió 
á  balazos — guardaba  el  paso  del  rio  y  tenia  órdenes  de  hacer 
fuego  sobre  cualquier  núraero  de  enemigos  que  se  presentase, 
.dandoinmediatamente  parte  al  cuartel  general,  que  se  habia 
situado  en  lossuburvios  de  !a  ciudad. 

Regresando  la  partida  de  Carrera  á  su  campo  y  dándole 
<!'uénta  de  lo  ocurrido,  ya  no  le  quedó  á  este  la  menor  duda 
que  San  Juan  se  encontraba  fuertemente  armado  y  en  actitud 
de  resistirle.  Reconoció  su  grave  error  y  resolvió  retrogra- 
dc^r  por  el  mismo  camino,  en  la  noche  de  ese  dia.  No  encon- 
tró un  solo  caballo,  una  sola  muía,  en  aquellos  campos.  A 
prevención,  el  gobierno  habla  líiandado  retirar  á  largas  dis- 
tancias todos  los  elementos  de  movilidad  y  alimentación  de 
que  sabia  estaba  escasísima  la  montonera.  Esta  marchó 
en  efecto  en  retirada  toda  aquella  nnche  casia  pié,  atrave- 
sando ciénegos,  lagunas  y  un  terreno  medanoso,  que  acabó 
por  destruirle  la  poca  caballada  que  le  quedaba,.  Al  aclarar 
e!  dia,  salió  á  un  mejor  campo— á  la  Punta  del  Médano 
—  allí  se  detuvo  para  que  descansara  su  tropa  y  caballada, 
después  de  tan  fatigosa  jornada.  Fué  en  ese  lugar  donde  le 
encontró  la  división  mendocina,  divisando,  en  la  marcha  de 
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persecución  que  le  hacia,  sus  fuegos,  y  allí,  como  lo  recor- 
dará el  lector,  donde  le  atacó  y  venció. 

A  propósito  de  la  referencia  que  raas  arriba  hacemos 
sobre  las  previsoras  medidas  que  tomó  el  gobierno  de  San 
Juan,  al  saber  la  aproximación  de  Carrera  á  su  territorio, 
retirando  á  gran  distancia,  cuantos  recursos  pudiera  arre- 
batar para  su  invasión — queremos  traer  aqui  un  incidente 
de  que  hace  mención,  en  esas  circunstancias  precisamente, 
el  coronel  Puyrredon,  en  su  escrito  publicado  bajo  el  título: 
«üu  episodio  de  la  guerra  civil,  que  ya  hemos  citado».  Dice; 
que  cuando  Carrera  resolvió  retroceder,  desde  el  rio  San 
Juan,  á  donde  habia  alcanzado  á  llegar,  destacó  una  fuerte 
partida,  la  mejor  jente,  la  mas  completamente  armada  y 
bien  montada,  hacia  Guanacache  para  que  hiciese  una  re- 
quisición de  caballos  y  muías  para  el  ejército  y  cuya  partida, 
no  volvió,  ni  se  encontró,  por  consiguiente,  en  la  batalla 
de  la  Punta  del  Médano,  haciéndole  notable  falta  en  esa 
tan  desgraciada  jornada  para  él. 

Guanacache,  á  veinte  leguas  'de  la  ciudad  de  San  Juan, 
al  sud-oeste,  en  las  pendientes  del  cordón  esterior,  orien- 
tal, délos  Andes,  es  una  miserable  posta,  camino  á  Men- 
doza, lugar  estéril  y  despoblado.  El  maestro  de  esa  posta, 
no  tenia  mas  caballos  que  aquellos  indispensables  para  dar- 
le al  correista  que,  solo,  pasaba  por  alli,  en  esos  tiempos 
con  unas  cuantas  cartas — 6,  8,10,  á  lo  mas,  cada  ISdias, 
Pasageros,  uno  que  otro,  viajaban  en  sus  propias  bes- 
tias. 

Las  estancias  de  crianza  de  ganado  vacuno  y  cabal- 
gar— dos  ó  tres — que  San  Juan  tenia  por  ese  lado,  estaban 
muy  en  el  interior  de  la  sierra  y  para  llegar  á  ellas,  era 
necesario  seguir  un  camino  execivimente  áspero,  que  nin- 
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guna  cabalgadura,  que  no  fuese  creada  en  esa  clase  de  suelo 
y  no  estubiese  herrada,  podía  transitar.  Carrera  no  tenia 
una  sola  en  esas  condiciones,  y  se  encontraba,  por  lo  demás, 
en  vísperas  de  una  batalla — lo  que,  claro  es,  bacia  inútil 
desprender  aquella  parte  de  su  división.  ¿  Lo  ignoraba  él  V 
No  podía  ser,  teniendo  á  su  lado  sanjuaninos  prácticos  de 
esos  campos,  como  Juan  Benavides  y  oíros.  ¿Que  pensar 
entonces?     No  lo  sabemos,  en  verdad. 

Yeamos  ahora  la   situación    porque  pasaba  San  Juan, 
durante     aquellos     pocos    días    transcurridos  desde    que 
Carrera  se  acercaba,  baste  su    retirada.     Esos  dias,  fueron 
en  verdad,   lo  recordamos  muy  bien,  de  aíliccion  y  espanto 
para  las  familias.     Se  esperaba  por  instantes  una  batalla  y 
se  leraia  por  estas  un  mal  cxilu,   pues  tal  es  la  condición  dtl 
sexo  débil,  del  padre  anciano  en  el  peligro  inminente;  agran» 
dar  el  número  de  las  probabilidades  en  contra   del  buen 
éxito   de   loque  ha  de  salvarlas  del   mal  que  las  amenaza. 
Concurrían  á  los  templos  á  orar,  se  ocupaban  de  plegarias 
y  novenas,  de  prevenirse  y  tomar  todas  las  medidas  precau  - 
c?onales  para  guardar  sus  personas,  dinero,  alhajas,  servicio 
de  plata,  ropas,  etc.  que  era  el  incentivo  mas  poderoso  que 
movia    a    esos   bandoleros   de   caminos,  que  capitaneaba 
Carrera.     Lo  sabían,  lo  tenían  presente  en  todos  los  mo- 
mentos, cuantos  horrores,  cuantas  atrocidades  de  todo  gé- 
nero habían  cometido  en  Rojas  y  en  otras  poblaciones  ea 
que  habían  entrado.    El  terror,  con  fundadísimo  motivo,  se 
había  apoderado  de  todos  los  ánimos  en  aquella  ciudad,  sin 
defensa,  viendo  que  sus  vidas  y  haciendas  estaban  únicamente 
fiadas  á  la  caprichosa  eventualidad  de  las  armas,  puestas  en 
manos  de  milicianos,  soldados  inespertos,  sin  instrucción  y 
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íiilíüs  deí  espíritu  y  de  los  hábitos  militares,  de  buen  arma- 
mento, municiones  y  de  otros  indispensables  pertrechos. 

Kmpero,  afortunadamente  la  retirada  súbita  de  Carrera 
hacia  otro  rumbo,  salvó  á  San  Juan.  Podemos  creer  que 
esto  fué  proi'idf'ncial. 

El  lector  tendrá  presente,  que  inmediatamente  después 
de  la  dispersión  del  ejército  ai  mando  del  infortunado  gene- 
ral Morón  en  el  Rio  Cuarto,  á  consecuencia  de  la  muerto  de 
este  ilustre  guerrero;  reuniendo  algunos  pocos  de  aquellos 
el  jefe  de  la  división  sanjuanina, coronel  don  Ventura  Quiro- 
ga,  tomó  el  mando  de  lasfuerzas  comlnnadas  y  que  alcanzado 
por  Carrera,  canibiado  en  vencedor,  invitó  á  aquel  á  ajustar 
nn  tralado  que  él  misoio  dictó  é  impuso.  Dejamos  espresa- 
dos los  artículos  mas  principales  en  que  se  basaba.  Habría 
paz  y  amistad  con  San  Juan.  Esta  provincia  permitiría  que 
Carrera  atravesase  con  su  división  en  dirección  á  Chile,  por 
su  territorio— auxiliaría  a  Carrera  con  el  número  de  caba- 
llos y  muías,  que  allí  se  designa,  ganados,  y  otros  recursos 
que  este  caudillo  pagaría  después  de  haber  entrado  ú 
Chile. 

Era  pues  ese  contrato  leonino,  el  cumplimiento  de  é!, 
el  que  Carrera,  muy  cooíiadaraenle  buscaba  al  dirigirse  á  San 
Juan,  creyéndolo  desarmado,  en  paz,  presumiendo  que  su 
Gobierno  habría  raíificádolo. 

Pero  se  engañó.  Desaprobada  la  conducía  del  coronel 
Quirogaporsu  gobierno,  por  haber  ajustado  y  firmado  un 
convenio,  bajo  todos  respectos,  deshonroso  al  pais,  perju- 
dicial á  los  intereses  de  la  Provincia,  de  la  República  toda, 
ligándose  á  un  caudillo  de  montoneros,  sin  moral,  sin  fé,  y 
al  inicuo  fin  de  llevar  á  cabo  la  empresa  de  convulsionar  á 
Chile,  nuestro  vecino  y  aliado,  quebrantando  asi  los  tratados 
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existentes  con  este  Estad(r  y  las  mas  terminantes  prescrip- 
ciones del  derecho  déjenles — el  pueblo  de  San  Juan,  presidi- 
do por  su  gobierno,  se  puso  de  pie  como  un  solo  hombre 
para  hacer  respetar  el  sagrado  de  su  territorio,  escarmen- 
tando á  cualquier  caudillo  que  osase  pisarlo.  ¿Vsi  lo  efectuó 
aprestándose  con  actividad  enérgica  y  decidida,  como  lo  he- 
mos espueslo  antes. 

De  ahí,  la  contramarcha  que  desde  las  puertas  de  San 
Juam,  á  donde  se  había  acercado,  hizo  Carrera,  en  el  acto  de 
saber  la  actitud  imponente  y  resuelta  que  ese  pueblo  había 
asumido  en  defensa  de  su  honor,  de  sus  hogares,  de  sus  de- 
rechos y  libertades. 

Entre  tanto,  es  de  observársela  estraña  conducta  que 
el  Comandante  general  de  la  división  de  San  Juan,  coronel 
Urdíninea,  observó  en  semejante  coyuntura,  la  mas  fat'ora- 
ble   sin  duda  para  haber  bstido  y  triunfado  de  Garreras. 

El  parte  oficial  mismo  del  coronel  ürdinínea  á  su  go- 
bierno y  su  proclama  al  pueblo  después  de  la  batalla  de  la 
Punía  del  Médano,  que  dejamos  registrado  el  uno  y  que  mas 
adelante  lo  haremos  con  la  otra,  en  los  qus  silencia  las  pri- 
meras operacionas  con  que  inicio  la  campaña,  guardando  el 
paso  del  rio  y  reduciéndose  á  la  defensiva,  lo  ponen  de  ma- 
nifiesto. ¿Por  qué  no  se  aprovechó  de  esa  marcha  retró- 
grada de  la  montonera,  que  casi  á  pié,  por  falta  de  buenos 
caballos  (como  debió  estar  informado  por  sus  bomberos) 
atravesaba  por  bañados  y  ciénagas,  engañados  por  el  guia 
para  atacarla  y  derrotarla?  ¿Porque  nof&  persiguió  al  me- 
nos, siguiendo  el  buen  camino  para  al  siguiente  día  salirle  al 
frente,  cuando  fatigada  y  á  pié,  debía  rendírsele  á  discre- 
ción? 

Tocóle  el  encuentro  sin  esperarlo,  ú  la  división  mendo- 
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ciña  que,  mas  lejos  del  enemigo,  buscaba  la  reunión  con  la 
de  San  Juan  que  le  tenia  al  frente  y  lo  dejaba  escapar.     Es 
esto  verdaderamente  inesplicable.     Debía  haber  insistido  el 
coronel  Urdininsaen  que  se  le  hubiese  permitido  dar  cuenta 
de  su  conducta.     Asi  habría  conseguido  poner  en  evidencia 
la  verdad  de  los  hechos;  salvar  su  responsabilidad  de  no  ha- 
ber balido  al  enemigo,   teniéndolo  á  la  mano;  de  no  llegar, 
como  no  llegó,  en  tiempo,  al  campo  de  batalla  de  los  mendo- 
cinos.     Asi  también  la  grave  acusación  que  hace  en  su  parte 
oficial  y  proclama  citados,  del  2  de   setiembre,   al  gefe  de  la 
división  de  Mendoza,  de  haber  sido  inexacto  en  cumplir  con 
lo  convenido  con  él  (Urdininea),  de  atacar  al  enemigo  simul- 
táneamente, ó  reunidos,  de  no  avisarle, en  consecuencia,  que 
era  llegado  el  momento,  todo  en  el  propósito  de  arrebatarse 
él  (Gutiérrez)  la  victoria — esa  acusación,  decimos,  la  habría 
probado  el  gefe  de  la  división  de  San  Juan,  persistiendo  en 
que  se  le  admitiese  dar  cuenta   de  su  conducta  militar  en 
aquella  campaña,  haciendo  caer  sobre  el  de  la  de  Mendoza 
toda  la  responsabilidad,  del  no  cumplimiento  de  lo  conve- 
nido   de  atacar  juntos  á  Carrera. 

Como  quiera  que  ello  sea,  la  verdad  es  que  la  historia, 
al  menos  por  hoy,  carece  de  datos  ciertos  sobre  el  hecho  de 
que  nos  ocupamos.  Puede  ser  que  algunas  personas,  colo- 
cadas entonces  muy  cerca  del  general  Urdininea  y  del  go- 
bierno de  San  Juan,  que  aún  viven,  estén  en  posesión  de  lo 
cierto  que  hubo  en  cuanto  á  la  conducta  de  aquel  en  su  cam- 
paña contra  Carretea.  Es  sensible  que  tales  aclaraciones  se 
pierdan  para  nuestros  anales,  no  revtlándolas  el  que  al  pre- 
sente pudiera  darlas. 

Damián  Hüdson. 

(Continuará.) 
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PROYECTOS   DE   CPER4G10NES  BÉLICAS  TARA  DERROCAR  AL 

TIRAiNO    ROSAS. 

(Continuación.;   (1) 

V. 

Nue-lro  intento  ,en  esta  estensa  digresión  no  es  otro 
que  exibii"  antecedent;'s  prácticos  y  positivos  de  las  épocas 
anteriores  desde  el  principio  d<»la  actual  guerra,   á  ün  de 
que  comparando  los  elementos  personales  y  morales ^de  en- 
onces  de   entreaml)os  beligerantes,  y   los  que  respectiva- 
iiiente  tienen   disponibles  en  el  periodo  presente,    resulte 
bien  planteado  el  problema  y  con  los  datos  necesarios  y  de- 
terminados para  resolverlo.     Esto  es,   probar  que    si  Rosas 
debió  sucumbir  á  hüberse  aplicado   coa  la   mayor  ventaja 
posible  la  potencia  que  debía  destruirlo,  ahora  con  mas  ra- 
zón y  con  mayor  grado  de  certidumbre,   y  siempre  bajo  la 
misma  hipótesis  de  de  una  hábil  y  oportuna  aplicación,  se 
debe  esperar  como  infdlible  su  deri'ota,  desde  que  se  mani- 
tieste  con  evidencia  que  en  el  dia  nuestros  recursos  son  in- 
finitamente superiores  á  aquellos  con  que  contábamos  en  la 
época  que  sumariamente  hemos  descriptor   y  que  los  recur- 
sos de  Rosas,  por  el  contrario,. han  menguado  en  todos  sen- 
tidos. Y  esto  es  lo  que  nos  esforzaremos  en  demostrar. 

Careciendo  de  conocimientos  exactos  y- circunstancia- 
dos, de  noticias  detalladas,  parecerá  muy  ardua  esta  tarea, 
ó  por  mejor  decir  no  se  creerá  fácil  el  desempeño  de  nues- 
tro compromiso.  Tenemos,  sin  embargo,  los  datos  mas 
esenciales  y  creemos  conocer  perfectamente  el  conjunto 
para  poder  aseverar  que,  si  de  la  responsabilidad  que  con - 

1.    Véase  la  pág.  263,  2i 
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traemos  no  nos  desembarazamos  con  exactitud  geométrica, 
porque  ni  esto  es  posible  cuando  se  trata  de  asuntos  de  este 
género,  al  menos  nos  hemos  de  aproximar  tanto  á  la  verdad 
especulativa— se  entiende — que  en  último  resultado  nos  li- 
sonjeamos presentarla  al  abrigo  de  toda  objeción  bien  fun- 
dada. 

En  el  cotejo  de  las  fuerzas  recíprocas  haremos  algunas 

veces  abstracción  de  la  exactitud*  numérica,  cuando  se 
trate  de  valorar  la  de  los  enemigos;  y  esto  que  apa- 
rentemente se  desviada  las  reglas  de  apreciación  no  ha  de 
ofrecer  obstáculo  al  fin  que  nos  proponemos,  porque  aun 
cuando  el  poder  material  de  los  adversarios  de  Rosas  fuese 
inferior  al  de  este — y  felizmente  no  es  este  el  caso— es  nues- 
tra incuestionable  superioridad  de  poder  moral  la  que  nos 
ha  de  suministrar  las  mas  claras  y  evidentes  conclusiones,  y 
en  fin  la  prueba  mas  palmaria  de  nuestras  aserciones — Des- 
pués de  todo,  si  estuviésemos  en  error  respecto  á  nuestros 
datos  sobre  el  personal,  las  autoridades  que  presiden  los 
cuatro  poderes  coaligados  tendrán  mejores  informes  para 
hacer  la  debida  apreciación;  y  no  creemos  aventurar  nues- 
tro juicio  asegurando  que,  á  este  respecto  se  ha  de  encon- 
trar— si  acaso — una  diferencia  de  poca  importancia. 


VI. 


Eseusadoes  detenerse  en  manifestar  que  nuestro  poder 
naval  es  incontrastable,  desde  que  es  de  notoriedad  que  los 
enemigos  no  pueden  oponernos  la  mas  leve  resistencia  en 
Jas  aguas;  pero  intencionalmente  hacemos  mención  de  esta 
circunstancia  especial,  porque  ella  sola  es  suficiente  paraesta- 
hkcQv  nuestra  preponderancia  moral,  por  la  ventaja  inapre- 
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eiable  de  la  fácil  y  trascendente  combinación  de  nuestros  me- 
dios bélicos  en  cualquier  teatro  de  guerra  que  quiera  ele- 
girse. 

VII. 


Con  frecuencia  los  hombres  mas  pensadores,  aquellos 
cuyos  cálculos  se  han  basado  sobre  principios  fijos  de  iimiu- 
table  verdad  cuando  se  aplican  al  orden  común  establecido 
en  las  sociedades  modernas,  y  principalmente  en  aquellas 
que  se  rijen  bajo  el  sistema  representativo,  esos  hombres, 
decimos,  son  los  que  mas  se  han  equivocado  en  sus  pronósti- 
cos, en  sus  especulaciones  políticas;  porque  siendo  el  régimen 
de  Rosas  una  escepcion  insólita  de  los  preceptos  mas  comunes 
de  la  sociabilidad,  es  claro  que  todas  las  reglas  fallan,  y  las 
consecuencias  no  corresponden,  por  lo  tanto,  á  los  medios 
que  se  consideran  mas  adecuados  para  producirlas.  Y  el 
terror  que  el  tirano  bárbaramente  infunde  con  actos  atro- 
ces de  crueldad  brutal,  como  el  medio  mas  eficaz  para  la 
asecucion  de  sus  detestables  miras,  espiica  satisfactoriamente 
porque,  cuando  ese  pueblo  encorvado  bajo  un  yugo  de  fierro 
empeora  de  condición  por  los  medios  violentos  que  emplean 
contra  el  déspota  que  le  oprime  sus  enemigos,  y  que  on  las 
sociedades  bien  constituidas  producen  infaliblemente  una 
esplüsion  que  termina  por  aniquilar  el  poder  arbitrario,  ¡¡or 
que  repetiremos,  las  medidas  calculadas  para  producir  este 
efecto  en  la  ciudad  de  Buenos  Aires  han  sido  siempre  Fin 
resultado. 

Esto  no  obstante,  es  necesario  tener  presente  que  la 
medida  del  sufrimiento  está  á  punto  de  colmarse,  porque 
diez  y  seis  años  consecutivos  de  congoja  y  alarma,  de  sangre 
y  espoliacion  han  agotado  la  paciencia,   han  exacerbado  los 
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ánimos  de  los  mas  sufridos.  Y  es  esto  tan  cierto,  si  hemos 
de  dar  crédito  á  los  acordados  informes  de  cuantos  indi- 
viduos han  emigrado  en  esta  última  época,  que  en  el  dia 
bástalos  mismos  antiguos  parciales  de  Rosas  desean — sus- 
piran—porque llegue  el  momento  de  su  caida,  los  unos  es 
verdad,  por  gozar  de  los  bienes  mal  adquiridos  al  vil  precio 
de  la  adulación  y  de  los  servicios-  prestados  á  la  Dictadura; 
pero  la  gran  niayoria  de  sus  agentes,  y  en  otro  tiempo  aj)a- 
sionados  coadjutores,  por  lilirarée  de  las  calamidades  cuyo 
término  posible  lo  ven  únicamente  en  el  descenso  del  bombre 
que  his  ha  concitado;  pues  que  la  hostilidad  que  se  emplea 
para  hacerlo  desaparecer  de  la  escena  de  sus  atentados,  re- 
fleja necesariamente — ni  es  posible  evitarlo — toda  su  acción 
mortífera  contra  el  pueblo  que  gime  bajo  el  feroz  dominio  del 
despiadado  caudillo. 

Temen,  pues,  que  este  exasperado  por  tan  decidido 
empeño  en  derribarlo,  y  por  el  peligro  inminente  de  su 
desesperada  posición,  peligro  que  ha  de  magnificar  la  natural 
timidez  de  que  adolece,  suelte  las  riendas— como  otras  ve- 
ces ha  hecho— á  su  irritabilidad  para  volverá  inundar  al 
pueblo  en  sangre:  en  una  palabra,  que  se  repitan  los  ase- 
sinatos perpetrados  por  su  orden  en  octubre  de  1840  y  abril 
de  1842. 

YIIÍ. 

El  bloqueo  francés,  que  empezó  en  1858  y  terminó  en 
1840,  reagravando  la  miseria  pública  produjo  al  fin  el  descon- 
tento en  las  masas,  y  las  penurias  y  las  privaciones  mas  pun- 
zantes de  los  objetos  cuyo  uso  es  del  todo  necesario  para 
subvenir  á  las  necesidades  de  la  vida,  fueron  los  agentes  ne- 
gativos mas  eficaces  para  hacer  simpatizar  al  pueblo  con  sus 
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libertüdores  al  tiempo  de  la  invosion:  tan  cierto  es  que  los 
pueblos  largo  tiempo  encrvíidos  bajo  el  yugo  de  la  tiranía 
si  han  perdido  la  suceptibilidad  moral  de  los  nobles  estímulos 
<]i]e  la  opresión  aniquila,  conservan  siempre  el  instinto  del 
bien  estar  material  y  se  sublevan  fácilmente  á  medida  que  se 
le  dificultan  los  medios  de  r.üinentarlo.  Fuimos  testigos  pre- 
senciales de  esta  verdad  cuando  acompañamos  al  ejército 
libertador  en  1840.  Ya  hemos  indicado  lo  que  entonces  dejó 
<le  hacerse,  y  ahora  nos  reforzaremos  con  otra  prueba 
mas. 

En  Buenos  Aires  se  nos  esperaba  con  ]os  brazos  abier- 
tos, como  á  verdaderos  libertadores,  y  es  de  pública  noto- 
riedad que  existían  allí  muchos  focos  de  insurrección  que 
estuvieron  á  punto  de  estallar.  Ni  puede  presumirse  que 
sea  aventurado  establecer  este  hecho,  cuando  se  puede  ape- 
lar al  testimonio  irrecusable  de  un  número  considerable  de 
ciudadanos  argentinos  emigrados  que  existen  actualmente 
en  la  República  Oriental,  y  que  tuvieron  una  parte  activa 
en  los  planes  y  conatos  de  sublevación  al  aproximarse  el 
ejército  libertador.  Pero  ¡que  fatalidad!  ese  ejército  que 
llegó  sin  encontrar  resistencia  á  la  vista  de  las  torres  de  la 
ciudad,  se  retiró  sin  que  se  hubiera  mandado  un  solo  indi- 
viduo, un  agente  esperto  que  se  pusiera  en  relación  con  los 
descontentos,  y  acalorase  su  buena  disposición  con  promesas 
de  ser  inmediatamente  secundados:  promesas  que  eran  de 
fácil  realización  si  se  tiene  en  cuenta  la  gran  estension  del 
frente  da  la  ciudad  háeia  la  campaña  y  abierto  este  frente 
en  todas  direcciones.  ¡Rosas  estaba  muerto  y  resucitó  ! 
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IX. 

Pero  tiempo  es  ya  ile  ocuparnos  de  la  demostración 
que  hemos  ofrecido,  y  al  efecto  será  muy  oportuno  adver- 
tir, que  estando  la  acción  de  las  fuerzas  navales  circunscrita 
á  los  rios  y  á  las  márgenes  de  estos,  es  de  todo  punto  indis- 
pensable, si  es  que  se  ha  de  hacer  la  guerra  á  Rosas  de  un 
modo  eficaz  y  decidido  para  obtener  un  resultado  definitivo, 
combinar  las  operaciones  de  la  marina  de  guerra  con  las 
de  los  t.'gérc¡tos  de  tierra.  Así  pues,  si  tuviéramos  dispo- 
nible mas  de  un  ejército  la  elección  podría  ser  dudosa,  cues- 
tionable, pero  desde  que  es  uno  solo  el  que  poseemos — el  de 
Corrientes — no  seria  bien  fundado  disconvenir  que  este  nos 
ofrece  el  único  arbitrio  posible  para  obrar  un  esfuerzo  po- 
deroso y  decisivo  por  mar  y  tierra.  De  modo  que  no  puede 
ser  asunto  de  controversia  la  base  que  establezca,  á  saber: 
que  para  hacer  la  guerra  con  la  mayor  ventaja  posible,  es 
deobsoluta  necesidad  que  los  poderes  aliados  se  pongan  en 
perfecto  acuerdo  con  el  gobierno  de  la  provincia  de  Corrien- 
tes y  con  el  Director  de  la  guerra;  y  que  proporcionen  al 
ejército  que  este  general  manda  en  gefe,  todos  aquellos  au- 
xilios y  elementos  de  que  careciese,  y  cjue  no  pudiera  obte- 
ner del  gobierno  de  que  depende  por  la  escasez  de  sus  recur- 
sos pecuniarios.  Verdades  hay  tan  evidentes  que  no  nece- 
sitan demostración,  y  la  que  acabamos  de  emitir  pertenece 
áesta  clasiíicacio:i. 

X. 

Hemos  incurrido,  tal  vez,  en  el  defecto  de  estendernos 
d.emas¡ado  en  una  narración  que  podría  creerse  inconexa 
con  el  asunto  principal;  pero  tal  no  la  juzgamos:  nuestro 
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propósito  ha  sido  probar  con  antecedentes  luniinosos  y  com- 
probados que,  si  hoy  que  se  tienen  mas  medios  disponibles 
que  en  la  época  del  primer  bloqueo,  se  hace  este  efectivo  del 
modo  mas  riguroso,  el  efecto  material  y  moral  de  esta  hosti- 
lidad será  mucho  mas  considerable  que  entonces,  y  nos  dará 
por  resultado  inmediato  una  extraordinaria  preponderancia 
sobre  el  adversario;  que  será,  en  fin,  un  auxiliar  tan  eficaz 
como  la  misma  invasión  de  su  territorio,  que  si  con  esta  so 
combina  se  obtendrá  el  objeto  deseado.  Y  si  no  tuviéramos 
plena  convicción  de  la  capacidad  y  saber  profesional  de  los 
gefes  de  las  fuerzas  «avales  interventoras,  si  iio  nos  arredrase 
nuestra  insuficiencia  comparativa  en  una  materia  del  todo 
estraña  á  nuestra  profesión,  nos  atreveríamos  á  emitir  nues- 
tra humilde  opinión  sobre  el  modo  de  hacer  efectivo  el 
bloqueo  de  la  costa  del  Sur  de  la  provincia  de  Buenos  Aires 
que  es  la  que  ofrece  mas  dificultades  de  ejecución,  ya  sea 
por  la  violencia  é  irregularidad  de  sus  corrientes,  ya  por  su 
gran  estension  y  escaso  fondo  en  muchos  parages,  como  por 
la  frecuencia  é impetuosidad  délos  temporales  que  en  ella  se 
esperimcntan. 


?vl. 


Réstanos  tan  solo  para  complementar  el  programa, 
enumerar  nuestras  fuerzas  disponibles  y  computar  las  de 
Rosas,  situando  entrambas  frente  á  frente  en  los  diferentes 
teatros  en  que,  una  congetura  razonable,  permite  preveer 
que  pueden  encontrarse.  Debe  previamente  advertirse  que 
este  método  analítico,  este  raciocinio  práctico,  gradual  y  sis- 
temado, insensiblemente  ha  de  conducirnos  al  punto  en  que 
la  vista  menos  perspicaz  ha  de  percibir  con  perfecta  claridad. 
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que  no  nos  hemos  engolfado  con  ligerezü  y  sin  la  guiíi  del 
buen  criterio  en  el  camino  de  nuestras  pruebas,  puesto  que 
nos  proponemos  recorrerlo  paso  á  paso,  y  despejándolo  en 
el  tránsito  de  los  obstáculos  que  pudieran  impedir  el  arribo  al , 
término  deseado.  Decimos  esto,  porque  con  la  mejor  inten- 
ción sucede  á  menudo  que  el  anhelo  con  que  un  bien  se  desea 
es  causa  de  que  se  magnifiquen  por  la  ilusión  los  medios  de 
obtenerlo;  y  de  que  se  debiliten  las  resistencias  posibles  que 
pueden  oponerse  á  la  adquisición. 

Si  se  nos  creyese  idealistas,  no  seria  á  !a  verdad  porque 
este  escrito  arroje  sospechas  de  tal  propensión;  pues  si  mu- 
cho no  nos  equivocamos,  nada  se  advierte  en  él  que  de  lugar 
á  que  se  nos  tache  de  haber  edificado  castillos  en  en  el  aire. 
Puede  tal  vez  notarse  que  nuestras  opiniones  son  originales  en 
algunas  ocasiones,  ni  esto  seria  estraño;  pero  corriendo  el 
riesgo  — no  importa — de  que  se  nos  juzgue  pretensiosos,  dire- 
mos con  sincera  candidez  que  nos  consideramos  muy  provis- 
tos de  ricos  y  copiosos  antecedentes  para  formular  nuestros 
juicios  con  conocimientos  de  causa. 

Durante  esta  guerra  social  hemos  concurrido  muchas 
veces  como  actores  á  sus  escenas  marciales;  con  nuestros 
ejércitos  hemos  recorrido  muchas  de  las  provincias  interio- 
res de  la  República  Argentina,  y  estudiado  con  detenida  me- 
ditación las  causas  de  nuestros  reveses;  los  elementos  que 
puestos  en  acción  habrían  asegurado  nuestros  triunfos.  Co- 
nocemos, pues,  las  provincias,  el  espíritu  dominante  de 
aversión  á  Rosas  y  su  bárbaro  sistema  radicado  en  los  co- 
razones de  todos  sus  habitantes,  y  todas  las  ventajas  que 
pueden  reportarse  de  tan  favorable  disposición  en  nuestro 
sentido.  Conocemos  también  el  verdadero  alcance  de  los 
medios  que  hasta  ah(>ra  se  han  empleado,  y  todo  lo   que  ha 
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podido,  lo  que  ha  debido  hacerse;  y  al  ñiial  de  este  escrito, 
por  no  aumentar  ahora  su  difusión,  hemos  de  dejar  consig- 
nada una  verdad  que  esperamos  nadie  podrá  contestar,  y 
que  ofrecerá  la  prueba  mas  evidente,  las  mas  patente  corro- 
boración de  nuestros  asertos. 

XIÍ. 

Indecible  es  la  repugnancia  que  esperimentamos  al  es- 
presarnos con  tan  ilimitada  franqueza,  porque  á  fuer  de 
militares  siempre  hornos  preferido  la  acción  á  las  palabras, 
y  pruebas  prácticas  y  continuas  hemos  dado  de  esta  tendencia 
profesional:  pero  juzgúese  de  ello  como  se  quiera,  nos  cree- 
mos ahora  en  el  deber  de  sacrificar  la  moderación  á  la  ver- 
dad, cuando  la  naturaleza  del  objeto  que  tenemos  en  vista 
fis  de  tal  magnitud,  que  se  trata  nada  menos  de  libertar  á  la 
humanidad  doliente  de  la  insólita  tiranía  de  un  hombre  co- 
mo Rosas;  y  un  crimen  seria  abstenerse  de  espresar  todo 
cuanto,  á  nuestro  juicio,  puede  conducir  á  la  asecucion  de 
tan  noble  fin,  Al  menos  de  este  modo,  pagaremos  á  nues- 
tra patria  el  único  tributo  que  en  la  íictualidad  está  en  la 
esfera  de  nuestro  poder. 

XIII. 

Fuerzas  de  tierra  de  los  cuatros  poderes  Coligados. 

Hombres. 

República  Oriental  del  Uruguay,  incluyéndola  inmi- 
gración en  la  Provincia  Brasilera  de  San  Pedro 

del  Sur 6,000 

Emigrados  Argentinos -•" 1,500 

Ejército  de  la  Provincia  de  Corriente 6,000 

Marinos  franceses 500 

Marinos  y  soldados  ingleses 1,000 

Total.-..   15,000 


378  LA  REVISTA   DE  BUENOS  AIRES. 

Suponiendo  que  se  desunen  4000  hombres  para  la  de- 
fensa de  Montevideo,  resultara  11,000  disponibles  para 
operaciones  activas  sobre  la  provincia  de  Buenos  Aires. 

Fuerzas  de  Rosas. 

Hombres. 


En  la  República  Oriental 1 0,000 

En  la  provincia  de  Entre-Rios ••  o,0li0 

En  la  proviíicia  de  Buenos  Aires— Infantería..  5,000 

Id.            id.                    id.         — Gaballeria.  5,000 

Total 25,000 

La  diferencia  de  la  fuerza  armada  entre  los  beligerantes 
es  notable,  pues  resultan  8,000  hombres  en  favor  de  Rosas. 
Esto  no  obstante,  una  sencilla  esplicacion  hará  palpable  que 
la  ventaja  numérico  de  los  fnemigos  es  aparente.  No  podría 
sospechársenos  de  parcialidad  desde  que  en  el  cómputo  que 
acabamos  de  hacer,  si  se  encuentra  inexactitudes  por  haber 
exagerado  el  poder  militar  de  Rosas  y  rebajad  o  el  número  de 
nuestros  combatientes.  En  esta  especie  de  cálculo,  para  no 
alucinarse  con  resultados  demasiados  lisongeros,  siempre  es 
conveniente,  ni  rebajar  las  fuerzas  enemigas,  ni  ser  pródigo 
de  guarismos  para  ponderar  las  propias,  porque  bajo  un  tal 
sistema  los  mejores  planes  confeccionados  con  profunda 
meditación  en  el  gabinete,  se  encuentran  viciosos  en  cam- 
paña por  la  falsedad  de  los  datos. 
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XIV. 

Doá  casos  pueden  ocurrir  en  la  hipótesis  de  tomar  la 
ofensiva  el  ejército  de  Corrientes: 

i .  ^  Que  los  enemigos  continúen  bloqueando  por  tierra 
á  Montevideo. 

2.  ®  Que  los  enemigos  levanten  el  bloqueo  de  Moutevídeo 
para  marchar  á  la  provincia  de  Entre-Rios  al  encuentro  de 
nuestro  ejército  invasor. 

Esta  alternativa  es  forzosa,  y  loes  también  espresar  las 
circunstancias  probables  en  cada  uno  de  los  dos  casos  pro- 
puestos. 

En  el  1.  "^  ,  todas  las  fuerzas  orientales  que  sirven  bajo 
el  mando  de  Oribe  continuarán  asediando  á  Montevideo,  y 
no  alcalizando  su  numero  á  5,000  hombres  de  las  tres  armas, 
que  es  el  mínimum  que  necesita  para  hacer  efectivo  el  bloqueo 
terrestre,  el  general  enemigo  tendría  que  *cubrir  su  déficit 
con  cuerpos  argentinos.  Es  escusado,  nos  parece,  lanzarse 
en  el  campo  de  lascongeturas  pora  calcular  cuales  podrían 
ser  las  consecuencias  de  una  tal  medida,  porque  no  hay  en  el 
dia  quien  ignore  la  rivalidad  que  existe  entre  los  Argentinos 
y  Orientales  que  manda  Oribe;  y  es  por  otro  lado  fácil  preveer 
la  situación  precaria  y  peligrosa  en  que  este  quedarla  no 
teniendo  ua  ejército  de  observación  que  cubriese  el  bloqueo. 
Las  montoneras  que  se  levantarian  en  la  campaña  le  impedi- 
rían toda  comunicación;  interceptarían  losconvois  del  Rio 
Grande,  impedirianla  introducción  de  ganado  para  el  abasto 
diario  del  ejército bloqueador,  y  el  descontento,  el  desaliento 
y  la  desercidti,  que  es  su  inmediata  consecuencia,  lo  amena- 
zarían de  inevitable  disolución,    Montevideo  entre  tanto 
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conünuaria  su  defensa  bien  garantida, como  hasta  el  presente, 
de  toda  tentativa:  su  situación  mejorana  sin  duda  alguna, 
porque  podrían  introducirse  por  agua  los  frutos  de  la  cam- 
paña -  libre  ya  -que  alimentan  su  comercio  de  csportacion: 
las  rentas  públicas  se  restaurarían,  y  el  Gobierno  tendría  me- 
dios de  subvenir  á  los  gastos  que  demandan  sus  atenciones 
administrativas:  renacería  la  abundancia  y  el  bienestar. 

Hemos  supuesto  que  Rosas  mandaría  retirar  de  esta  re- 
pública la  mitad  de  sus  fuerzas,  porque  no  es  razonable  pre- 
sumir que  quisiera  luchar  solo  y  con  desventaja,  con  todas  las 
probabilidades  de  sucumbir,  lidiando  contra  el  ejército  Cor- 
rt;ntino  que  lo  invadiese— reforzado  como  diremos  mas  ade- 
lante— y  perder  su  resto  en  una  sola  partida:  porque  su 
derrota  en  la  provincia  de  Buenos  Aires  es  claro  que  tendría 
por  resultado  inmediato  la  salvación  de  esta  república  y  la 
destrucción  del  ejército  que  la  ocupa,  por  el  influjo  directo 
de  aquel  acoutecimienlo,  cuyos  efectos  materiales  y  morales 
son  fáciles  de  calcular. 

También  es  de  preveer  que  ios  3,000  argentinosque  eva- 
cuasen este  pais  para  ir  á  reforzar  á  Rosas,  no  podrían  llegar 
á  su  destino  por  los  grandes  obstáculos  que  encontrarían  en 
su  tránsito;  y  que,  aún  suponiendo  que  pudieran  traspasar 
la  formidable  barrera  del  río  Uruguay,  ocupado  por  nues- 
tras fuerzas  navales  y  coronada  su  margen  derecha  con  el 
ejército  de  Corrientes,  debe  prudentemente  creerse  que 
después  de  haber  este  balido  las  débiles  tropas  que  manda 
Garzón  en  Entre-Rios,  y  aumentado  su  numero  con  la  victo- 
ria, tendría  todas  las  probabilidades  de  un  segundo  triun- 
fo sobre  sus  nuevos  adversarios,  desmoralizados  por  una 
penosa  marcha  que  disraiauiria  sus  filas  por  la  deserción  y 
por  la  desconsolante  especíativa  de  ir  á  medirse  en  el  Entre- 
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Piios  contra  un  ejército  superior  en  número,  y  lleno  de 
elación  y  entusiasmo  por  el  prestigio  de  la  victoria  reciente. 
Y  téngase  bien  presente  que,  cuando  para  hacer  las  prece- 
dentes deducciones  hemos  establecido  que  Rosas  mandaría 
evacuar  por  sus  tropas  propias  la  república  Oriental,  debe 
tan  solo  entenderse  que  su  objeto  seria  defender  el  Entre- 
Rios;  pues  por  lo  demás,  ya  se  deja  ver  que  dominando  las 
escuadras  aliadas  las  aguas  del  Paraná,  imposible  le  seria  al 
tirano  reforzarse  con  las  tropas  indicadas,  impracticable 
como  es  la  operación  de  trasladarse  á  la  orilla  opuesta  á 
presencia  de  fuerzas  navales  contrarias  y  con  un  ejército 
enemigo  en  zaga. 

Por  todas  estas  consideraciones,  nos  atreveríamos  ú 
aventurar  nuestro  juicio  estableciendo  que  la  invasión  de  la 
provincia  de  Entre-Rios  por  el  ejército  Corren  tino,  produ- 
ciría indispensablemente  la  evacuación  absoluta  del  territo- 
rio de  la  República  Oriental  por  las  fuerzas  propias  de  Ro- 
sas que  actualmente  están  frente  á  nuestras  trincheras;  y  es 
este  el  2.  '^  caso  que  hemos  propuesto.  Esploraremos  sus 
consecuencias  mas  naturales. 


Tomás  Iriarte. 

(Conlinuará.)  ^ 


:ISí« 
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Je  voudrais  que  chacufx 
ecrivit  ce  qu'il  sait. 

MONTAGRI. 


A   MI   ESCELENTE   HERMANO   MARI  AIS  3  VÁRELA. 


Introducción, 

No  vamos  á  trazar  el  cuadro  de  los  grandes  hechos,  de 
los  grandes  errores  y  desgracias,  de  que,  durante  poco  mas 
de  medio  siglo,  han  sido  teatro  las  comarcas  del  Rio  de  la 
Plata,  y.  las  Naciones  que  se  agitan,  independientes,  en  la 
zona  que  hoy  marca  la  dominación  de  la  raza  latina  en 
la  América. 

1.  El  presente  trabajo  del  estudioso  é  lateiijente  joven  don  Luis  V. 
Várela,  fué  escrito  para  concurrir  al  certamen  histórico  de  julio,  como  lo 
dice  en  la  introducción;  pero  causas  que  no  conocemos  le  hicieron  abste- 
nerse de  ese  concurso.  Algunos  fragmentos  han  sido  publicados,  hoy 
lo  damos  integro.  El  señor  Várela  colaborará  en  adelante  en  La  IXevisia 
y  esperamos  publicar  pronto  sus  trabajos  críticos  sobre  el  Código  Penal. 
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No,  la  luz  dé  esos  hechos,  el  brillo  de  su  gloria,  el  estudio 
de  esos  errores,  las  causas  de  esas  desgracias,  y  quizá  el 
anatema  para  muchos  hombres,  está  reservado  á  otra  pluma 
mas  elocuente  que  la  nuestra;  á  otra  inteligencia  mas  privile- 
giada, que  con  mejor  criterio  y  mas  elementos,  haga  la  autop- 
sia de  esos  puntos  históricos  oscuros  con  el  escalpelo  prác- 
tico del  historiador,  encuentre  en  ese  cuerpo  de  nuestra  vida 
patria,  muchas  verdades  que  aún  están  perdidas,  mas  que  en 
la  noche  de  tiempos  no  muy  remotos,  en  íuentes  ignoradas, 
que  paran  ya  en  poder  de  Gobiernos  estrangeros,  ya  en  bi- 
bliotecas de  particulares,  ya  en  nuestros  mismos  archivos, 
colocados  sin  orden  ni  índice  que  haga  conocer  su  existencia. 

A  ellos,  pues,  está  encomendada  la  obra. 

Ellos,  algún  dia,  darán  á  la  juventud  elementos  para 
hacer  un  estudio,  no  ya  de  la  filosofía  de  la  historia,  sino  de 
los  hombres  y  los  hechos;  y,  recien  entonces,  con  la  guia  de 
maestros  competentes,  de  pensadores  profundos  que  hayan 
gastado  su  vida  en  el  estudio  especial  de  nuestra  patria  y  los 
secesos  que  la  constituyeron  en  una  Nación;  recien  entonces 
decíamos,  podrá  la  posteridad  formar  su  juicio  imparcial  so- 
bre los  hechos  que  nos  dieron  una  patria  independiente,  y 
sobre  los  hombres  que  nos  legaron,  con  su  nombre,  la  he- 
rencia de  sus  virtudes  y  sus  glorias;  ó  la  deshonra  de  sus 
ambiciones  y  delitos. 

Esperemos,  pues;  no  precipitemos  los  tiempos,  y  dejemos 
que,  produciéndoselas  cosas  por  la  natural  rotación  desús 
causas,  llegue  ese  dia  en  que,  con  los  materiales  históricos 
aún  ignorados,  podamos  imprimirá  cada  suceso  un  sello  que 
lo  esplique;  á  cada  hombre  un  adjetivo  que  le  califique. 

Cincuenta  años  en  la  vida  de  una  Nación,  que  está  desti- 
nada á  ver  desaparecer  generación  tras  generación,  hasta  la 
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consumación  délos  siglos,  son  apenas  un  grano  déla  arena 
que  en  el  reloj  de  los  tiempos  marca  la  existencia  del  mundo. 
Cincuenta  años  que  nos  separan  de  los  hombres  y  los  hechos 
que  produjeron  esta  patria,  que  tantos  dolores  y  tanta  sangre 
cuesta  á  sus  hijos,  no  es  un  tiempo  bastante  para  que  un 
historiador  pueda  ser  imparcial,  separándose  del  espíritu  de 
las  pasiones  y  los  círculos. 

Aún  no  ha  pasado  la  existencia  de  esa  generación  que 
forma  la  base  de  la  Historia  propia  del  Rio  de  la  Plata;  aún 
no  han  bajado  al  sepulcro  los  hombres  sobre  quienes  tiene 
que  formarse  un  juicio  hisíó:ico,  y  puede,  sin  mentira,  de- 
cirse, que  escribir  hoy  la  historia  de  los  hechos  y  los  hom- 
bres que  contribuyeron  á  la  independencia  do  las  colonias 
españolas,  es  escribirla  historia  contemporánea. 

Los  hombres  mas  competentes  y  que  mas  se  han  ocu- 
pado de  estudiar  nuestra  historia,  aun  no  han  podido  averi- 
guar apunto  fijo,  cual  fué  la  verdadera  idea  revolucionaria 
délos  patriotas;  y  si  se  buscan  en  la  vida  pública  de  estos, 
las  causas  que  prepararon  y  produgeron  la  revolución,  en- 
contramos que  la  idea  económica,  mas  que  la  política,  fué  la 
que  los  llevó  á  la  independencia. 

Es  fuera  de  duna  que  la  independencia  argentina  era  el 
pensamiento  fijo  de  los  autores  ó  instigadores  de  la  revolu- 
ción de  MayodelSlO:  pero,  como  la  revolución  Francesa 
puede  suponerse  que  existia tlesde la  reunión  de  los  Estados 
Generales,  y  en  la  Convención  de  4789,  asi,  también,  po- 
demos, y  con  fundamento,  encontrar  los  primeros  trabajos 
revolucionarios  en  estas  comarcas,  desde  queBelgrano  en- 
traba á  formal-  parte  del  Consulado  de  Buenos  Aires,  y  desde 
que  Vieytes,  en  el  Semanario, Ivaiaha  las  cuestiones  económi- 
cas de  las  colonias;  y  buscar  allí  las  causas  de  esos  traba- 
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jos.  La  idea  que  mas  preocupó  á  nuestros  prohombres  fué 
siempre,  y  especialmente  al  principio,  la  de  la  libertad  in- 
dustrial y  comercial;  y  durante  mucho  tiempo,  miraron  la 
garantía  de  susderecln)s  civiles,  con  preferencia  á  la  de  los 
derechos  políticos,  que  en  el  estado  y  régimen  del  Virreynalo 
no  eran  los  mas  importantes. 

La  libertad  del  comercio,  que  tanto  favorecía  á  los  na- 
tivos, y  que  no  podían  conseguir,  era  la  principal  franquicia 
que  ambicionaban;  y  aun  después  de  preso  Fernando  VII,  en 
1810,  en  los  escritos  de  Belgrano,  en  el  Diario  del  Comercio, 
en  eso  que  él  mismo  llamó  mas  tarde  en  su  Auto  Biografía 
«una  acusación  contra  el  gobierno  español,»  la  idea  que  so 
popularizaba,  eran  los  sanos  principios  déla  economía  po- 
lítica, tan  atrozmeíite  ultrajados  por  la  marcha  de  los  go- 
biernos del  Vírreynato. 

Y  la  revolución  se  hacía  por  la  propaganda  de  esas 
ideas;  por  la  necesidad  que  se  demostraba  prácticamente,  en 
la  prensa  y  en  los  corros,  de  franquicias  económicas. 

Es  indudable  que  la  idea  política  se  ligó,  mas  tarde, 
con  la  económica;  porque  toda  revolución  que  aspira  á  una 
libertad,  concluye  por  aspirar  á  todas;  pero,  si  los  historia- 
d<)res  argentinos  y  estrangeros,  que  han  estudiado  la  revo- 
lución, no  están  aun  conformes  en  el  punto  primordial,  en  el 
punto  de  partida  denuestra  historia  nacional,  en  las  causas 
de  esa  revolución;  y  esa  discordancia  nace  de  la  falta  de  ele- 
mentos para  formar  un  convencimiento  invariable  é  indu- 
dable ¿q'iñ  podemos  hacer  nosotros,  (á  quienes  falla,  fuera 
de  esds  elementos,  el  criterio  histórico  y  la  inluieion  prác- 
tica,) al  encontrarnos  en  medio  deesa  revolución,  cuyas  can- 
sas, ni  la  tradición  ni  la  historia,  pueden  esplicarnos  clara  y 

distintamente? 

25 
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Estaraos  recien  en  el  primor  tercio  de  !a  vida,  y  no  he' 
mos  tenido  aún  el  tiempo,  iiidispensablp,  para  el  estudio  de 
los  hechos  y  loshombres  deesas  tiempos,  y  no  podemos, 
i!i  queremos,  que  nuestra  inesperiencia,  tras  de  acarrear- 
nos sinsabores  personales,  pueda  imj)rimir  un  juicio  oG- 
cial  equivocado  á  esa  revolución  gloriosa  que  nos  dio  una 
patria. 

Porque  esto  es  loque  signiGea  el  torneo  á  que  se  ha  ci- 
tado á  la  juventud. 

El  premio  vá  á  decidir  de  la  opinión  oGcial  que  el  jura- 
do se  haya  formado  sobre  ia  revolución,  y  nosotros  no  nos 
sentimos  con  la  fuerza  bastante  para  ser  asesores  de  ese 
jurado. 

Nuestro  trabajo,    pues,  es  pifrainente  filosóflco  hisló- 

lico. 

No  estudiamos  los  hechas  ni  los  hombres;  solo  medimos 
la  altura  de  Jos  pensamientos  de  estos,  y  las  consecuencias 
naturales  de  aquellos. 

No  escribimos,  pues,  la  historia  miiitar  de  ía  República 
Argentina,  porque  no  somos  capaces  de  hacerlo,  y  serian 
estrechos  loslímitesde  un  trabajo  de  esta  ciase.  El  nombre 
solo  del  general  don  José  de  San  Martin,  bastarla  para  lle- 
üar  de  gloria  los  fastos  militares  de  cualquier  Nación. 

No  escribimos,  tampoco,  lá  historia  civil,  económica  y 
administrativa  del  Rio  de.  la  Plata.  Este  es,  precisamente, 
el  punto  mas  oscuro  de  nuestra  vida,  después  de  la  indepen- 
dencia, y  no  seriamos  nosotros  los  que  pudiéramos  lanzar 
sobre  él,  el  rayo  de  luz  que  le  iluminase. 

Cuando  se  estudie  á  Relgrano,  no  el  general,  sino  el 
poiilieo,  el  economista  y  el  ciudadano;  cuando  se  píense  en 
Moreno,  el  autor    inestimable  de  aquel  documento  célebre 
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que  ha  pasado  á  la  !iiátoria  coa  el  nombre  áe  Representación 
de  los  Hacendados,  se  encontrará  en  esíos  hombres,  y  en  los 
archivos  do!  Goruiulado  de  Buenos  Aires,  las  primeras  se- 
millas de  lina  revolución  que,  m.is  tardo,  produjeron  otras 
causas. 

ÍN'o  hacemos,  pues,  sino  medir  ios  resultados  de  los  he- 
chos, y  la  importancia  de  las  ideas  de  los  hombres  que  des- 
cuellan en  la  Jucha  de  nuestra  independencia. 

Si  nuestro  trabajo  no  se  ciñe  estrictamente  al  programa 
quede,  al  menos,  constatado,  que  no  es  voluntad  deharorlo 
lo  que  nos  falla,;. jSino  yaler  y  element4)s  para  tratar  un  pun- 
to, sobre  el  que  aún  pasará  algún  tiemiio  sin  que  la  historia 
imparcial  pueda  pronunciarse. 
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Para  escribí!-  sobre  la  historia  de  la  colosal  epopeya 
que,  conmoviendo  al  continente,  legó  á  la  posteridad  una 
patria  propia  de  los  americanos,  etíiancipada  del  tutelaje  y 
la  dominación  europea,  es  necesario,  como  tributo  de  ver- 
dad y  de  gratitud,  buscar  el  origen  de  la  idea  revoluciona- 
ria, en  el  principio  y  la  continuación  de  la  época  cristiana. 

Tres  grandes  hechos,  colocados  á  largas  distancias,  en 
el  cam.ino  de  los  siglos,  han  sido,  puede  decirse,  la  base,  so- 
bre que  han  levantado,  las  generaciones  sucesivas,  el  templo 
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augusto  de  la  libertad  humana;  esa  libertad  querida,  que  solo 
se  encuentra  en  las  sociedades  constituidas  bajo  la  teoria  de 
la  igualdad. 

Esos  tres  hechos,  son  tres  revoluciones. 

La  revolución  cristiana;  la  revolución  reformista;  la 
revolución  americana. 

Las  naciones  de  la  tierra  hablan  peregrinado  durante 
cuarenta  siglos,  en  un  camino  incierto,  donde  el  poder  mi- 
litar era  el  derecho;  donde  el  asesinato  era  la  escala  que 
llevaba  á  los  emperadores  al  poder;  donde  el  escándalo,  has- 
ta el  incesto,  eran  los  medios  de  continuar  eu  los  puestos 
usurpados. 

Una  gran  revolución  era  necesaria  para  cambiar  el  or- 
den político  de  esas  Naciones,  cuya  historia  aún  hoy  mismo 
POS  asombra. 

Un  hombre  apareció  en  la  Judea,  y  ese  hombre  era  el 
fumoso  revolucionario  que  h.ibian  anunciado  los  profetas. 

Jesús  predicaba  una  religión,  cuyo  signilieado  grande 
han  comprendido  los  pueblos  que  hoy  la  siguen. 

De  los  labios  inspirados  de  aquel  sabio  brotaron  las  teo- 
rías de  una  gran  política;  las  teorías  de  la  Ilepisblica  Univer- 
sal, encerrada  en  solo  tres  palabras:  Igualdad,  Libertad, 
Fraternidad, 

Y  estas  doctrinas,  salvaron  ol  mundo  que  corría  al  des- 
quicio, si  mayor  desquicio  que  el  existente  era  posible. 

El  famoso  revolucionario  que  estas  ideas  predicara,  pa- 
gó con  su  vida  la  obra  que  legaba  al  mundo;  poro  su  sangre 
de  mártir,  derramada  sobre  la  cumbre  del  Góigota,  regó  el 
camino  que  ha  conducido  á  los  pueblos  de  lu  tierra  á  la  gran 
conquista  de  su  libertad. 

Diez  y  nueve  siglos  va  á  marcar  ya  el  reloj  del  tiempo 
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desde  ese  dia,  y,  durante  ellos,  la  humanidad  ha  trabajado 
incesantemente  por  llegar  á  la  metta,  llevando  en  una  mano 
la  enseña  sagrada  de  la  cruz,  y  en  la  otra,  el  gorro  frigio  de  la 
libertad  de  los  pueblos. 

Hubo  un  tiempo,  en  que  las  ambiciones  de  un  monarca, 
fomentándolas  pretensiones  de  algunos  hombres,  encendió 
ios  disturbios  de  la  Alemania,  y  conmovió  el  suelo  de  )a  In- 
glaterra, tiñiendo  con  la  sangre  de  inglésese  irlandeses  las 
aguas  del  estrecho  de  Twite.  Las  doctrinas  del  Cristo,  cons- 
tituidas por  un  fanatismo  fatal,  en  un  aro  de  fierro  para 
amarrar  las  creencias,  levantaron  á  Luteroy  á  Calvino,  pro- 
duciendo la  revolución  reformista,  que  sancionó  la  libertad 
de  la  conciencia,  desligando  al  hombre  del  carro  á  que  le 
habian  uncido  las  preocupaciones  de  algunos  siglos. 

Ei  drami)  del  Calvario  considerado,  hasta  entonces,  solo 
como  el  bautismo  sagrado  de  la  tierra  por  la  sangre  del  hijo 
de  Dio?;  habia  ahogado  las  sublimes  teorías  políticas,  que, 
fecundadas  por  la  savia  del  mártir,  proclamaban  á  los  poe- 
blos  la  igualdad  de  deberes  con  igualdad  de  derechos;  la  Re- 
pública democrática  en  \a  ruas  purísima  espresiun.  Luteroy 
Calvino,  emancipando  la  conciencia,  con  el  apoyo  de  Enri- 
que VIIL  rompieron  esa  tradición-,  y  la  Inglaterra,  protestan- 
te ya,  con  Cromwell  á  la  cabtza,  fué  la  cuna  de  la  libertad 
moderna,  en  los  cam|)«)s  de  Marston  Moor  y  Nasseby. 

Un  cervecero  de  Iluntingdom,  que  deponía,  en  Londres, 
á  un  monarca  como  Garlos  I,  y  que  presentaba  al  mundo  la 
cabeza  de  un  rey,  para  enseñar  á  las  naciones,  como  debían 
tratarse  los  poderes  absolutos,  era  dar  un  gran  paso  en  el 
sendero  déla  libertad  humana  y  de  la  igualdad  de  razas. 

Cromwell  había  probado  que  la  sangre  del  cervecero, 
era  tan  pura  y  tan  roja  como  la  del  monarca: 
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No  protendemos  jiistiíiear  el  regicidio;  porque  odiamos 
la  muerte  de  todo  homlire,  negando  el  derecho  á  la  sociedad 
para  cometeilo;  pero,  ciudadanos  de  una  República  demo- 
crálica,  con  h)s  ideas  que  las  madres  argentinas  legan  á  sus 
hijas  con  su  lecíie,  y  los  padres  á  sus  hijos  con  su  espada, 
sostenemos,  si,  que  la  muerte  de  un  monarca  es  igual  á  la 
de  un  esclavo. 

Cristo,   pues,   proclamó  una  gran    teoría:    Libertad, 

ír.üALDAi),  FaATERMDAÜ. 

Luíero   y   Galvino,  comenzaron  á  cumplir  esa  teoria, 

haciendo  práctica  la  libertad  de  la  conciencia. 

m 
Groniwcl!,  sobre  el   cadalzo   de  Curios  í,  proclamó  la 

iqualdad  de  razas 

Faltaba  solo  proclamar  la  fraternidad  de  lo^  pueblos, 
psra  que  el  programa  político  del  Cristo  se  cumpliera,  y 
Washington,  el  padre  de  las  democracias  americanas,  fué 
c-1  primero  en  América,  que,  en  1776,  selló  en  los  campos  de 
bntalja  esa  fraternidad,  confundiendo  en  una  sola  naciona- 
lidad los  pueblos  que  formaban  las  colonias  inglesas  en  la 
América  da!  Norte,  y  que  hoy  ostentan  al  mundo,  como  sím- 
bolo de  su  unión,  el  glorioso  pabellón  estrellado,  esa  cons- 
tolaeion  que  sirve  de  guia  á  los  pueblos  libres. 

Esos  tres  hechos,  el  Cristianismo,  la  Reforma,  y  la  Ue- 
Tolueion  Americana,  ligados  por  esa  cadena  misteriosa  que 
3  la  larga  une  las  grandes  ideas  para  grandcs^ropósitos,  han 
venido  á  formar  la  base  de  la  República  democrática  mo- 
derna. 

Y  si  hubiéramos  de  encadenarlos  aun  mas;  si  siguien- 
do la  regla  invariable  de  la  física,  de  que  las  mismas  causas 
producen  los  mismos  aféelos,  aplicásemos  las  ideas  procla- 
madas por  ef-of)'movimientos  saludables  á  la  primer  revolu- 
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cion  sud-amcrioanü,  encontraríamos  sii  influencia  armando 
el  brozo  délos  indios  peruanos  de  la  Tinta,  capitaneados  por 
el  valiente  Tupae-Amaru.el  iiusíre  descendieule  de  los  Incas, 
que  no  desmintió  en  nada,  ni  el  heroísmo  niel  atrevimien- 
to d'3  su  raza. 

Cuando  la  opresión  degrada  la  dignidad  del  hombre,  la 
revolución  es  un  derecho  santo,  un  derecho  que  nace  de 
Dios.  Cristo  fué  revolucionario,  cuando  el  paganismo  opri- 
mía ni  mundo. 

Tupac-Amaru  pensó  en  la  absoluta  independencia  del 
Perú;  pensó  en  reconquistar  el  imperio  desús  antepasados, 
{.orque  tras  la  mita  f  el  impuesto,  se  exigió  la  esclavitud  d(i 
sus  hermanos,  por  los  conquistadores. 

Un  historiador  argentino,  el  doctor  don  Gregorio  Funes, 
ocupándose  de  la  célebre  revolución  peruana,  colof^a  como 
uno  desús  estímulos,  el  ejemplo  heróüo  que  daban  los  Norte- 
Americanos,}  Tupac-Amaru,  levantándose  en  1780,  cuatro 
añosdesptu's  que  Washington,  contra  los  opresores  de  su  pa- 
tria, mostró  que  elg!Íto  de  libertad  tenia  un  eco  sonoro  en 
el  corazón  americano. 

Y  si  la  falta  de  cabeza,  el  indiferentisnr.o  culpable  de  los 
nativos,  y  quizá  la  confianza  misma  del  caudillo,  hicieron 
perecer  esa  revolución  éntrela  sangre,  ia  ruina  y  la  devas- 
tación del  Imperio  de  los  Incas;  la  idea  ya  había  volado;  en 
las  márgenes  ót\  Plata  se  reconocia  como  una  gloría  ameri- 
cana, y  quedaba  arraigaiía  en  el  sueh)  fecundo  de  la  Améri- 
ca, regada  por  el  bautismo  sagrado  de  la  sangre  de  un  már- 
tir^ de  la  sangre  de  Tupac-Amaru,  cuyo  martirio,  fué  aun 
mas  bárbaro  que  ei  dv  Brunequilda,  á  pesar  de  la  diferencia 
de  los  tiempos. 

Las  ideas  de  libertad  é  independencia,  se  estendieron 
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\}o\-  el  mundo,  y  el  recuerdo  de  los  hechos  glorioso»  del 
siglo  diez  y  seis  en  Holanda  y  los  Países  Bajos  Yolvióá  la 
mente  olvidadiza  de  los  pueblos. 

Esas  ideas,  llevadas  á  Francia  por  Laffayete,  que  las 
esludió  en  la  escuela  práctica  de  los  sucesos  de  1776,  tenien- 
do á  Washington  por  maestro,  produjeron  la  revolución  de 
1795,  la  revolución  gigante  que  deslumhró  al  siglo  con  sn 
famosa  declaración  de  los  derechos  del  hombre,  y  que  murió 
ahogada  en  la  sangre  de  reyes,  de  mujeres  y  patriotas, 
derramada  sin  conciencia,  ni  medida,  en  medio  del  furor 
revolucionario,  torcido  en  su  objeto,  por  ambiciones  en- 
contradas. » 

Esas  ideas,  admiradas  desde  lejos,  inflamaban  el  cora- 
zón délos  nativos  de  toda  la  América,  preparando  el  cami- 
no que  debia  conducir  sus  patrias  á  la  imitación  del  ejemplo 
que  Washington,  ofreciera  en  los  Estados-Unidos. 

La  revolución,  pues,  que  dio  por  resultado  la  indepen- 
dencia de  las  Provincias  Unidas  del  Rio  de  la  Plata,  no  em- 
pezó, como  se  supone,  el  25  de  mayo  de  1810.  La  prime- 
ra mañana  del  Cristianismo  fué  su  cuna.  El  4  de  julio  de 
1776,  fué  la  aurora  de  la  emancipación  americana,  por- 
que Washinton  representaba  en  ese  momento  á  la  América 
toda,  levantándose  potente,  para  recobrar  su  libertad  que- 
rida; ese  libertad  que  el  derecho  de  la  fuerza,  habia  encade- 
nado con  la  conquista,  y  cuyas  cadenas,  al  correr  del  tiempo, 
fueron  tronchadas  por  la  fuerza  del  derecho.  La  revulucion  de 
Tupac-Amaru,  fué  el  primer  esfuerzo  de  las  Colonias  Españo- 
las para  conquistarlas. 

El  grito  revolucionario  de  i810,no  engendraba  en  el  al- 
ma de  los  patriotas  una  utopia  que  recien  nacia,  y  á  la  que  la 
falta  del  aire,  de  elementos  y  cabeza,pudiera  dar  muerte  en  su 
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cuna.  No;  la  mañana  del  2o  de  Mayo  no  era  sino  la  obra  del 
tiempo;  era  el  latido  del  corazón  de  Washington  repercutien- 
do en  el  corazón  de  Moreno  y  de  Belgrano,  el  alma  y  el  bra- 
zo de  la  revolución  argentina,  era  la  espada  de  Laífayete 
templando  el  acero  de  San  Martin;  ese  grito  revolucionario 
era  la  consecuencia  lógica  del  comvencimiento  que  el  pue- 
blo habia  adquirido  en  1806  de  su  pujanza;  era  el  opimo  fru- 
to que  ofrecía  la  semilla  sembrada  en  la  Reconquista  y  la 
Defensa. 

Esedia,  espiraba  un  orden  político  despótico  que  escluia 
del  Gobierno  y  la  cosa  pública  á  los  que  babian  nacido  en 
América,  y  tomaba  forma  un  pensamiento  que  hacia  tiempo 
calentaban  en  su  mente  los  hombres  únicos  capaces  de  llevar 
á  cabo  la  obra  grande  de  constituir  nacionalidades  impor- 
tantes, con  las  colonias  que,  durante  cerca  de  tres  siglos,  ha- 
bían sido  los  mas  lucientes  florones  de  la  corona  Española. 

San  Martin,  Belgrano,  Moreno, Saavedra,  Castelli,  Passo 
y  tantos  otros  fueron  la  herencia  que  al  morir  el  virreynato 
legaba  á  la  República  naciente;  la  libertad  y  la  Independencia 
de  las  colonias,  era  la  obra  que  el  porvenir  exigía  de  esos 
hombres. 

El  pueblo  tenia  ya  la  conciencia  de  su  poder,  y  el  con- 
vencimiento de  sus  derechos.  Los  nativos  habían  luchado 
en  lascalles  de  las  ciudades  contra  los  invasores  estrangeros; 
los  esclavos  estaban  en  las  filas  al  lado  de  sus  amos;  las  ma- 
tronas y  las  vírgenes  habían  sentido  su  sus  venas  el  calor  de 
la  sangre  que  amaba  el  suelo  en  que  se  meció  en  cuna,  y  to- 
dos, hombres  y  mujeres,  ancianos  y  niños,  habían  pronun- 
ciado la  palabra,  paína,  y  esa  patria  no  la  tenían,  porque 
eran  estrangeros  en  la  misma  tierra  que  les  vio  nacer. 
Parias  políticos,  los  nativos  americanos  eran  condena- 
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dos  ú  vivir  en  América  sin  derechos  ni  garantios  propias, 
con  gobiernos  y  autoridades  estrangeras.  Tanta  opresión 
debia  concluir  por  romperlos  vinculos  que  ligaban  al  nativo 
y  al  español,  y  así  vemos  en  1809,  que  Saavedra,  Viamont, 
Chiclana,  Balcarce,  Rodríguez,  y  todos  los  oficiales  nativos, 
en  la  revolución  de  1.  ^  de  enero  mostraron,  al  sostener  á 
Liniers,  contra  los  españoles,  que  estnban  resuellos  á  no 
aceptar  por  mas  tiempo  el  tutelage  funesto,  de  hombres 
que  no  tenian  derecho  alguno  á  imponerle.  El  estandarte 
de  la  conquista  arrollado  en  la  priiLera  lucha  entre  ios  espa- 
ñoles y  los  nativos,  fué  el  heraldo  que  anunció  á  los  pueblos 
la  apr(>ximaci<)n  del  día  en  que,  roto  el  yugo  de  España,  las 
colonias  diclaran  y  sostuvieran  las  leyes  que  debian  regir- 
las. 

Tres  veces  los  americanos  hablan  llevado  las  armas, 
en  los  momentos  difíciles  para  el  pais  en  que  les  negaban  los 
derechos  políticos:  en  las  invasiones  inglesas  y  la  revolución 
dei.^  de  enero  de  1809— En  las  dos  primeras,  toda  la 
gloria,  todo  el  renombre  de  la  vicioria  fué  para  ellos;  en  la 
última,  adquirieron  la  fuerza,  desarmando  á  ios  cuerpos  es- 
pañoles, y  mostrando  con  su  vafor  y  su  firmeza,  su  superio- 
ridad. 

Estos  hechos  estaban  destinados  á  producir  grandes  re- 
sultados. 

Cuando  los  pueblos  adquieren  la  certeza  de  lo  que  pue- 
den y  quieren  ser  lo  que  deben,  los  antecedentes  de  sus  ar- 
mas valejí  muciio.  La  escuela  de  los  combates  y  las  revolu- 
ciones educa  á  las  masas  belicosas,  y  dá  forma  á  la  idea  de 
los  hombres  pensadores. 

Buciíos  Aires  desde  i806  hasta  1809  habia  tenido  per 
Diaestros la  invasión,  ia  raconquista,   la  defeusa,  la  revolu- 
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cion  y  las  luchas  entre  los  españoles  y  americanos.  El  ca- 
mino de  la  emancipación  estaba  delineado;  la  voluntad  de 
recorrerlo  manifestada;  solo  faltaba,  como  Saavedra  decia, 
que  llegara  el  momento. 

Y  eso  momento  llego. 

Napoleón  Bonaparte,  el  afortunado  guerrero  del  siglo, 
recorriendo  su  carrero  de  conquistas,  acababa  de  entrar 
en  España;  sus  legiones  vencedoras  en  todas  partes,  no  en- 
contraban obstáculos  en  su  paso.  El  monarca  español,  Fer- 
nando Vil,  era  su  prisionero,  y  las  colonias  españolas  ha- 
bían perdido  con  él,  su  rey,  del  otro  lado  de  los  mares. 

Los  patriotas  necesitaban  un  preteslo,  y  lo  encontra- 
ron. 

Luis  V.  Vakela. 
(Concluirá.) 
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X  . 

La  marcha  que  el  Gobierno  de  diciembre  emprendió 
hacia  los  Dej)artamentos  del  Sud,  inmediatamente  después 
de  la  toma  de  la  Paz,  dio  ocasión  á  la  pueblada  del  45  de 
mayo  en  dicha  ciudad,  clamando  venganza  por  la  muerte  de 
Belzu.  Este  movimiento,  mirado  con  desden  por  aquel,  á 
causa  de  su  insignificancia  y  mezquindad,  fué,  sin  embargo  | 

la  chispa  que  cundió  por  toda  la  República,  produciendo  h 
revolución  mas  colo?al  y  prolongada  que  haya  sufrido  Solivia. 
Los  partidos,  largo  tiempo  comprimidos,  aprovechando  la 
ocasión,  se  lanzaron  frenéticos  á  la  lucha,  aunque  sin  gefe, 
sin  guia  y  sin  limón  que  los  dirijiera.     Cada  departamento, 

1.    Véase  la  pág,  298, 
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cada  ciudad,  produjo  un  caudillo,  con  pretensiones  á  la 
primera  majistratura,  porque  la  revolución  no  contaba  con 
una  cabeza  sola,  sino  con  mas  de  las  que  cuenta  la  hidra  de 
lamitolojia.  ti  alto  desprecio  en  que  tenian  al  ex-Presi- 
dente  constitucional,  derrocado  el  28  de  diciembre,  con- 
trastaba con  el  mentido  principio  que  invocaban,  pues  para 
ser  consecuentes  con  la  Constitución  del  61  debian  haber 
acatado  la  autoridad  de  aquel  como  su  lejitimo  representan- 
te. Pero  no  es  estraaa  esta  inconsecuencia.  Los  partidos, 
para  subir  al  poder,  casi  siempre  se  acojen  aun  principio 
sagrado  para  atraerse  el  aura  popular  y  conseguir  su  inten- 
to. Asi,  viose  en  esta  ocasión  á  la  incauta  juventud  correr 
entusiasta  á  ponerse  candidamente  bajo  los  órdenes  de  mu- 
chos que  en  mas  do  una  vez  hablan  pisoteado  esa  misma 
Constitución. 

En  momentos  tan  aciagos,  cuando  la  República  se  ha- 
llaba conturbada  por  todas  partes,  arribó  el  coronel  Queve- 
do  á  la  ciudad  de  Cochabaraba.  ¿Que  partido  debia  tomar? 
¿Se  plegaria  al  bando  hipoeritaraente  llamado  Constitucio- 
nalista,  ó  engrosaría  las  filas  del  jeneral  Melgarejo  para  so- 
Irenar  la  anarquía  que  amenazaba  hundirla  Patria  en  su 
total  ruina?  La  situación  era  solemne  y  decisiva — no  ca- 
bla término  medií».  Oigamos  la  confesión  política  que,  co- 
mo hcimbre  de  corazón,  hace  en  las  siguientes  palabras  "que 
resumen  el  cuadro  de  aquel  gran  acontecimiento. 

«De  la  atmósfera  embolsada  del  Orieníp,  en  el  Depar- 
tamento del  Bení,  donde  las  pasiones  políticas  no  tienen  eco, 
he  lifgado  á  la  bella  Capital  de  Gochabamba,  en  circunstan- 
cias azarosas  y  en  donde  como  nunca,  he  visto  la  fiebre 
rcvohjt'ionaria'  abrasar  la  sociedad  entera,  derramando  sus 
frutos  de  enconos  y  de  desconfianzas.     Triste  situación  que 
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se  conoce,  se  lamenta  y  no  se  sabe  como  pudiera  mejor  re- 
mediarse. No  me  compete  ahora  calificar  ios  sucesos  que 
se  lian  atravesado  en  el  pais,  y  que  desde  el  Norte  de  la  Repú- 
blica han  cundido  hasta  las  extremidades  de  Tarija.  El 
tiempo,  pues,  mas  sosegado  é  inexorable,  les  ha  de  dar  su  va- 
lor, y  á  los  actores  de  los  sucesos  los  lia  de  caliíi  ar  con  sus 
colores.  Entre  tanto,  arrastrado  yo  en  el  carro  de  la  poli* 
tica  por  los  compromisos  de  una  condición  pública,  antes 
de  desplegar  mi  acción  directa  en  el  drama  que  se  represen- 
ta, debo  á  mi  propia  dignidad,  debo  á  mi  conciencia  y  á  mis 
principios,  una  declaración  que  en  cualquiera  desenláceme 
sirva  de  escudo  ante  la  calumnia,  ó  de  Juez  ante  la  opinión. 
Puedo  may  bien  ¡equivocarme  en  mis  apreciaciones,  puedo 
andar  errado  en  mis  cálculos;  mas  de  cualquiera  manera 
debo  asegurar  y  proteslo,  que  el  amor  de  la  patria  y  el  sen- 
limieiilo  de  la  dignidad  son  los  s¡)!()s  que  me  conducen. 

•  El  gobierno  creado  por  los  acontecimieíjltis  de  diciem- 
bre, en  los  cortos  meses  de  vida  que  lleva  y  en  fuerza  de  la 
liebre  política  y  del  entusiasmo,  ha  subsistido  sobre  resisten- 
cias desacordes  hasta  nuestra  actualidad  de  inconsecuencias  y 
de  decepciones,.  En  el  Norte,  en  el  Sud  y  aquí  en  G(»cha- 
bamba,  b  ¡jo  los  alucinantes  pretestos  de  legitimidad  y  de 
Constitución;  se  han  verificado  i'evoluciones  imprudentes 
qiie  comprometían  inminentemente  la  nacionalidad  Boli- 
viana   Dejando  á  un  lado  y  para  mas  sosegado  lugar,  el 

desarrojl'»  de  otras  razoiesen  este  respecto,    esta  sola  hace 

saltar  el  ooraztMi  con  sentimiento  y  con  zozobra Ella 

sola  también    me  bas  a    para  mi  resolución  personal. 

'  '  Niu'to  con  sus  dos  co'or<?«  irreconciliables,  el  Sud 
con  sus  misuíos  color  s  ,  con  otras  terceras  entidades  que 
todci  '^^ -'^  mos,  pretenden  la   calda  del  actual  Gobierno 
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Provisorio,  que  enaltecieron  y  aceptaron  antes,  sin  pensar 
bastante  que  el  logro  de  sus  fines  haría  hundir  la  Piítria  en 
la  raas ¡horrenda  anarquia,  si  es  que  no  nos  condujera  á  la 
dislocación  social Mil  veces  antes  Ja  miierte  que  con- 
currir á    aceptar  iaipasible  semejante  alternativa y 

p.ira  rechazarla  en  mi  esfera  ó  protestar  de  ella  mas  dehida- 
mente,  me  considero  en  el  caso  de  agregar  mi  numero  uno  á 
la  lista  de  los  amantes  del  orden. 

ftSi  la  Constitución  fuera  posible  y  no  estuviei-a  mil  ve- 
ces escarnecida  por  sus  mismos  proclaraadores,  habría  dete- 
nido mi  resolución  para   tomar  mi  partido  y   proclamar  mi 

bandera pero,  en    la  hipócrita   actualidad    y  ante  los 

sucesos  y  bis  decepción  del  dia,  nada  me  fulla  para  resolver- 
me y  decir  con  fé,  y  con  conciencia  (|ne---por  mí  amor  á  la 
Patria,  por  mi  deber  de  boliviano  y  por  mis  principios,  debo 
y  voy  á  luchara!  lado  del  viilieníe  y  jeneroso  soldado  que 
ciñóla  banda  el  dia  mismo  en  que  el  poder  era  una  merca- 
dería á  la  puja;  y  en  ({iie  los  llamados  constitucionales  iban 
á  quemar  en  suscartuchos,  los  jirones  de  su  código  farsa,  y 
que  seguro  como  estoy  de  los  sentimientos  de  mi  caudillo  el 
jeneral  Melgarejo,  después  de  pacificado  el  p:iis,  he  de  tener 
el  placer  de  pasar  como  ciudadano  á  los  comicios  populares 
para  lamas  justa  y  libre  resolución  délos  deslinos  de  la 
Patria Haga  el  cielo  entretanto,  que  para  tan  hala- 
güeño resultado  no  tengamos  muchas  lágrimas  que  derra- 
mar   "  ('  í) 

Tales  fueron  sus  palabras  y  su  resolución. 

En  aquel  caos  y  perversión  de  ideas,  en  aquella  amal- 
gama de  partidos,  cuyos  intereses  y  pasiones  eran  diametral- 

il.  Una  Declaración— ^or  Q.  Quevedo— Cocliabamba,  agosto  20 
de  1865— Tipografía  de  Gutiérrez,  (hoja  suelta-} 
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mente  opuestos,  no  podia  ciertamente  cobijarse  con  pureza 
el  código  sagrado  de  los  pueblos.  Al  través  de  los  pliegues 
de  su  ropaje  descubríase  claramente  el  verdadero  móvil  que 
los  guiaba.  Por  eso,  el  coronel  Quevedo  y  los  que  como  él, 
conocían  perfectamente  á  los  principales  actores  de  aquel 
gran  drama,  no  podían  dejar  de  plegarse  con  todo  su  entu  - 
siasmo  á  las  banderas  del  jeneral  Melgarejo  que  tenia  en  su 
favor  sus  prestigios,  su  valor,  su  generosidad  y  la  sanción 
tácita  de  los  pueblos  para  el  ejercicio  de  su  autoridad. 

Mí<^ntras  el  jeneral  Melgarejo,  á  la  cabeza  de  la  pri- 
mera División  del  ejército  nacional,  ma rebaba  á  pasos  pre- 
cipitados, en  pos  de  los  sublevados  de  Gochabamba  que  iban 
á  buscar  refugio  en  Sucre  y  Potosí,  el  coronel  se  incorporó 
á  la  2.  ®  División  que  había  quedado  en  Oruro,  jaqueando 
á  los  voluntarios  de  lo  Paz. 

En  clase  de  ayudante  jeneral  del  E,  M.  J.  y  á  la  cabeza 
de  una  columna,  prestó  servicios  importantes  en  esta  cam- 
paña, ya  dispersando  en  Toledo  al  caudillejo  doctor  Tito 
Audrade  (Gobernador  de  Carangas)  como  protejiendo  con  su 
vigilancia  y  actividad  la  retirada  que  emprendió  esta  fuerza 
sobre  Gochabamba,  de  cuya  defección  se  temía. 

Cuandoel  general  Melgarejo,  después  de  pacificar  el  sud 
con  la  victoria  de  la  Cunteria,  alcanzada  el  7  de  setiembre 
de  18l>5,  ordenó  que  la  2.  "  División  se  le  imcorporase  en 
Potosí  para  emprender  la  compaña  del  Norte,  el  coronel 
Quevedo  quedó  encargado  de  la  Prefectura  y  Comandancia 
general  d'^l  Departamento  de  Gochabamba  para  conservar 
el  orden  por  ese  lado.  Con  una  pequeña  columna  que  logró 
organizar  en  pocos  días,  impuso  silencio  á  los  demagogos, 
sin  necesidad  de  medidas  represivas,  hasta  que,  atacado  en 
Mümata  f;29  de  octubre  de  ISoo)  por  fuerza»  superiores  queso 
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destacaron  á  ese  objeto  desde  La  Paz,  tuvo  la  mala  suerte 
de  perder  la  acción,  entregándose  prisionero  bajo  las  garaa- 
lias  personales  que  le  prestó  el  coronel  Prudencio  Barrientes, 
las  cuales  no  habiendo  sido  aprobadas  por  eljeneral  en  jefe 
de  las  fuerzas  espedicionarias,  lo  desligaron  de  sus  compro- 
misos de  honor,  después  de  una  intimación  formal  á  dicho 
coronel.  Esta  ocurrencia,  lo  puso  en  aptitud  de  marchar 
ocultamente  hasta  el  campamento  del  jeneral  Melgarejo, 
quien  le  confió  el  mando  del  batallón  2.  ^  de  infantería,  á  la 
cabeza  del  cual  peleó  con  bravura  en  los  campos  de  las  «Leta- 
iiias»  último  baluarte  de  los  revolucionarios,  donde  fueron 
completamente  dispersados  el  24  de  enero  de  1866. 

Sobre  el  campo  de  batalla,  dictó  el  jeneral  Melgarejo, 
en  cumplimiento  de  sus  promesas,  el  decreto  de  convocato- 
ria para  la  elección  de  presidente  y  de  los  diputados  que  de- 
bían revisar  el  código  fundamental  de  la  República,  dando 
al  propio  tiempo  garantía  á  todos  sus  enemigos  políticos. 
Asi  terminó  esta  lucha  fratricida  que  empapó  en  sangre  el 
suelo  boliviano  y  paralizó  por  ocho  meses  la  vida  y  el  movi- 
miento comercial  é  industrial  del  pais,  agotando  sus  rentas 
y  recursos. 

Xí. 

Poco  después  de  pacificada  la  República,  el  coronel  Que. 
vedo  fué  nombrado  prefecto  y  comandante  general  del  De- 
partamento Litoral  de  Cobija,  donde,  por  quince  meses,  ha 
ejercido  su  autoridad  paternal  y  conciliadora,  captándose 
la  voluntad  y  respeto  de  los  vecinos  de  aquel  puerto.  Su 
administración  política  no  solo  ha  sido  allí  imparciul  y  jus- 
ticiera, sino  una  de  las  mas  laboriosas,  pues  ha  dejado  me- 
joras positivas,  como    un   pozo   artesiano    y    Im   nleganíe 


t 

402  LA   BEVISTA  DE  BDENOS  AIRES. 

escuela  de  niuas.    Los  Cobíjanos  siempre   lo  recordarán 
con  gratitud. 

Abandonó  este  destino  en  5  de  julio  de  1867  para  de- 
sempeñar una  misión  diplomática  de  primera  clase  en  la 
corte  de  Rio  de  Janeiro,  Buenos  Aires,  Montevideo  y  Asun- 
ción, con  el  carácter  de  Enviado  Extraordinario  y  Ministro 
Plenipotenciario, 

Anudadas  las  relaciones  de  Bolivia  y  el  Brasil  por  el  tra- 
tado de  amistad,  limites,  navegación,  comercie  y  extradición 
de  27  de  marzo  del  67,  el  gobierno  Boliviano  creyó  necesa- 
rio constituir  en  el  Imperio  y  en  las  Repúblicas  del  Plata  un 
Ministro  que  represente  los  intereses  bolivianos  ante  estas 
naciones  y  estreche  los  vínculos  de  amistad,  comercio  y  na- 
vegación que  deben  mantener  entre  sí.  Ci'ipole  al  señor 
Qiievedo  la  satisfacción  de  ser  elejido  para  tan  elevado 
puesto. 

Empero,  antes  de  llegar  á  su  deslino,  estando  en  Lima 
de  paso  para  el  imperio,  por  la  via  de  Panamá,  recibió  ór- 
denes de  ir  á  México  con  una  misión  especial. 

El  triunfo  de  los  republicanos  de  aquella  nación  herma- 
na y  la* exaltación  del  ínclito  Juárez,  el  caudillo  de  la  demo- 
cracia, sobre  los  restos  del  destrozado  Imperio;  exijia  del 
gobierno  de  Bolivia  una  manifestación  entusiasta  y  sincera  de 
los  sentimientos  fraternales  y  patrióticos  que  los  bolivianos 
abrigaban  por  sus  hermanos  del  suelo  de  Anahuac;— exijia 
una  felicitación  cordial  á  ese  heroico  pueblo,  descendiente 
de  los  Aztecas,  por  las  inmarcesibles  glorias  que  había  con- 
quisíade  peleando  con  bravura  y  heroísmo  contra  las  hues- 
tes estranjeras  y  los  ilusos  monarquistas,  hasta  alcanzar  su 
segunda  independencia,  probando  con  su  noble  ejemplo  de 
<:4íanto  es  capaz  él  patriotismo  y  el  amor  á  la  libertad. 
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Tan  honorífica  misión,  que  encierra  el  pensamiento 
altamente  americano  de  la  unión  y  confraternidad  de  las 
Repúblicas  latinas  del  mundo  de  Colon,  fué  dignamente  cum- 
plida por  el  n.  señor  Quevedo,  quien  supo  interpretar  fiel- 
mente los  sentimientos  de  su  gobierno  y  de  sus  compatrio- 
tas. En  la  franqueza  é  hidalguía  de  los  heroicos  Mexicanos 
encontró  la  mas  simpática  y  cordial  acojida,  quienes  supie- 
ron comprender  en  todo  su  valor  esta  prueba  de  estimación 
y  fraternidad  de  una  nación  hermana.  El  nombre  de  Bo- 
livia  y  do  su  digno  Presidente  ha  quedado  grabado  con  el  re- 
cuerdo de  tan  bella  acción.  Estos  antecedentes,  son  la  si- 
miente que  mas  tarde  debe  producir  el  árbol  fecundante  de 
ja  unión  americana,  bajo  cuya  sombra  se  cobijen  poderosas 
y  felices  las  Repúblicas   del  Continente. 

Después  de  un  mes  y  ocho  dias  de  residencia  en  el  sue- 
lo mejicano  (del  1,  ^  de  octubre  al  8  de  noviembre  de  1867) 
(1  coronel  Qnevedo  tuvo  el  sentimiento  de  retirarse  para 
venir  á  llenar  la  miüion  que  le  está  encomendada  en  el 
Brasil  y  las  Repúblicas  del  Plata,  adonde  lo  llamaba  el 
cumplimiento  del  deber  y  los  altos  intereses  de  la  patria. 

Actualmente  se  halla  en  Rio  de  Janeiro  negociando  va- 
rios tratados  complementarios  del  de  27  de  marzo,  para  de- 
jar mas  estrechadas  las  relaciones  del  Brasil  y  de  Bulivia. 
El  señor  Quevedo  tiene  ea  mira  la  canalización  de  las  ca- 
chuelas (pequeñas  cataratas)  del  Madera,  para  dejar  espedila 
la  navegación  á  vapor  de  este  rio  y  sus  cabeceras  bolivianas 
y  brasileras,  y  no  dudamos  que  en  el  gabinete  Imperial  ha  de 
encontrarla  mas  decidida  cooperación. 

Terminados  .jBstos  importantes  negociados,  pasará  á  las 
Repúblicas  ya  mencionados,  para  trabajar  en  el  sentido  de 
los  intereses  comunes  de  ellas  con  Bolivia,  que  por  su  veciu- 
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dad  y  los  muchos  puntos  de  similitud,  están  llamodas  á 
la  unión  yarmonia  social,  como  también  al  desarrollo  de 
su  comercio  y  navegación  prestándose  recíprocas  franqui- 
cias. Es  de  esperar  que  la  misión  del  señor  Quevedo  sea 
fecunda  en  provechosos  resultados  y  que  con  ella  la  Repú- 
blica de  Bolivia  asumiendo  el  rol  que  le  corresponde  como 
nación  ribereña  tomo  su  asiento  en  todas  las  deliberaciones 
de  los  negocios  del  Plata. 

XII. 

En  el  descolorido  boceto  que  acabamos  de  hacer  de  la 
vida  pública  del  coronel  Quevedo,  descúbrese  á  primer  golpe 
de  vista  el  móvil  que  siempre  le  guió  para  tomar  cartas  en  la' 
politica.  No  el  interés  personal,  ni  el  espíritu  de  bandería, 
sino  el  amor  á  la  Patria  y  el  deseo  de  verla  sosegada  y  pro- 
gresista marchando  por  el  sendero  de  la  ley  y  de  la  justicia, 
fueron  su  única  guia  para  sus  resoluciones  personales.  Una 
vez  tomado  un  partido,  se  le  vio  seguir  firme  y  leal  por  to- 
dos los  azares  déla  fortuna,  sin  jamás  manchar  su  conducta 
con  inconsecuencias  ni  veleidades,  tan  frecuentes  en  nues- 
tros días;  por  lo  cual  mereció  la  mas  completa  confianza  de 
ios  gobiernos  á  quienes  sirvió.  Si  á  esta  cualidad,  muy  re- 
tíomendable  se  agregan  los  conocimientos  que  posee  en  va- 
nos ramos  del  saber  humano,  su  valor  como  militar,  su 
hidalguía  como  caballero,  su  franco  y  noble  proceder  para 
con  el  amigo,  la  enerjia  de  su  carácter  y  los  principios  li- 
berales que  profesa;  tendremos  la  clave  que  nos  esplique  su 
rápida  carrera  y  los  méritos  que  lo  han  elevado  á  la  alta  ca- 
tegoría de  ministro  diplomático  que  hoy  inviste. 

El  señor  Quevedo  es  todavía  joven.  Cuenta  á  la  fecha  44 
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Sillos  de  edad.  Su  pasado  es  honroso — su  porvenir  brillante. 
En  su  Patria  ocupará  siempre  un  lugar  distinguido  como 
hombre  de  talento,  de  noble  corazón  y  como  valiente  mili- 
tar. 

Antes  de  concluir^  réstanos  agregar  dos  palabras. 

Hemos  dicho  que  el^sfior  Quevedo  posee  también  el 
privilejiado  favor  de  la  forma  y  en  nuestro  concepto  con 
fortuna  y  distinción.  Las  composiciones  que  para  adorno 
de  esta  biografía,  publicamos  á  continuación  y  que  hemos 
escojido  de  la  colección  que  el  autor  tuvo  la  bondad  de  fran  • 
quearnos,  harán  formar  su  juicio  al  lector.  En  ellas  cam- 
pea la  belleza  y  elegancia  de  las  ideas,  con  la  mas  correcta 
y  fluida  versificación,  á  la  par  de  una  imajinacíon  ardiente. 
Son  notables  las  tituladas :  El  lUimani  y  el  lllampu.  El 
PeregrinoYA  la  Ciudad  de  Belén,  por  la  grandeza  y  melanco- 
lía con  que  están  escritas  y  los  Recuerdos  de  la  Patria  por 
elevación  de  ideas  y  patriotismo.  Ellas,  creemos,  le  mere- 
cerán justamente  el  título  de  poeta. 

Rio  de  Janeiro,  abril  7  de  1868. 

Juan  Frakcisco  Velarde. 


EL   ILLIMANI   ¥   EL   ILLiMPÜ.    (1) 

f 

(  Fragmento. ) 

Contemplación. 

Dos  crestas  son,  que  el  caminante  mira 
Como  jigantes  dominando  a.lüvos, 

Y  que  erguidos  levantan  hasta  el  cielo 
Sus  albos  cuellos,  sobre  blanca  sierra: 
Son  dos  masas  enormes,  que  natura 
Parece  ha  colocado  en  doé  estremos 

Y  cuyo  espacio,  de  apiñadas  nieves, 
Anuda  un  eslabón  largo  y  estenso. 
La  vistaj  allí,  contempla  silenciosa 

Sus  blancas  moles,  que  en  eternas  nieves 
Dibujan  la  montaña  sobre  el  cielo. 
Alli,  se  ven  las  liquidas  columnas. 
Que  jugueteando  en  el  espacio  corren. 
Se  ven  venir  y  recostarse  humildes 
Para  alzarse,  después,  ennegrecidas: 

1.  Son  las  düs  montañas  mas  elevadas  de  la  América,  situadas  en  el 
Departamento  de  La  Paz,  Repüblica  de  Bolívia  y  anudan  la  rama  de  los 
Andes  á  cuyo  pié  csiá  situada  la  ciudad  de  ese  nombre. 
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De  allí  sale  benéfica  la  lluvia 
Que  fertiliza  el  valle  y  las  colinas; 
De  allí  la  densa  nube  que  so  estiende 

Y  en  terrible  tormenta  se  desata. 
Allí,  nacen  los  rios  que  se  esparcen 
En  millares  de  leguas  y  que  llegan 
Por  el  grande  Amazonas  al  Atlántico. 
Illampu  !  Illimani !  entre  el  silencio. 
En  vuestra  inmóvil  y  eternal  postura, 
Domináis  á  la  tierra  y  al  océano 

¿Y  no  sabéis  sentir?  Vuestro  dominio 
Es  una  ley  tan  solo  de  natura  ? 
Ese  fuego  que  dais  á  la  tormenta 

Y  que  produce  el  rayo  rutilante, 
Esparciendo  el  terror  por  donde  pasa, 
No  es  vuestro  enojo,  que  revienta  fiero? 
La  fresca  brisa,  que  al  ardiente  valle 
Prodigáis,  el  arroyo  cristalino, 

Que  envia  vuestro  seno  y  fertiza; 
¿Son  también  leyes  de  la  tierra  sola? 
Vuestras  hondas  entrañas,  donde  crece 
El  oro  y  los  metales,  sin  medida, 

Y  que  dan  al  avaro  su  riqueza 

Y  al  mundo  su  funesto  desvarío; 
¿Son  solo ias  sustancias  que  vejetan 
Por  la  ley  natural,  en  tí,  materia  ? 
Sí,  que  vuestro  reposo  lo  pregona. 
Que  así  lo  esplica  t^u estro  eterno  hielo. 

íü  Paz— 185L 
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EL   PEREGRINO. 


Navegando 
En  mi  canoa, 
Con  la  proa, 
Al  setentrion, 
Voi  siguiendo 
Del  Mader^a 
La  carrera 
Sin  timón. 


Y  sus  turbias 
Aguas  corren 

Y  recorren. 
Sin  cesar, 
Montes  virjenes 
Que  besan 

Y  atraviesan 
Hasta  el  mar. 


En  su  orijen 
Sus  raudales 
Son  caudales 
Que  dejé, 
Donde  en  suaves 
Frescas  brisas 
Mil  sonrisas 
Disfruté. 
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Aguas  son 
De  Cala-Cala;  (i) 
Lujo  y  gala 
De  verdor, 
Do  embriagado 
Tantas  veces. 
Vi  las  heces 
Del  amor. 


Aguas  son 
De  Muyurina 
De  Putina, 
Que  yo  vi 
Serpenteando 
Por  los  prados 
Matizados 
De  alelí. 


¡Cuantas  gotas 

De  este  seno, 

Que  hoi  ajeno 

Siento  ondear, 

Han  rozado 

Las  riberas 

Y  praderas  / 

De  mi  hogar! 

(4)    Paseo  rodeado  de  preciosas  quintas  y  miii  frecuentado  á  las 
iamediacioHes  deCodiiabamba. 
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¡Guantas  de  ellas 
Han  mojado 
Rostro  amado 
Al  corazón, 

Y  han  bebido 
De  su  llanto! 
Caudal  santo 
De  aílieeion. 

Ellas  corran 
Escondidas 
Confundidas 
Eli  un  mar, 
Donde  amargo 
Mi  deslino 
Cruel  camino 
Mo  hace  hollar. 

Yo  las  busco 

Y  no  las  veo, 
Mi  deseo 
Muere  así, 

.    En  recuerdos 

Y  memorias 
De  laá  glorias 
Que  perdí. 

Y  pues  nada 
Ya  me  queda 
Que  ahora  pueda 
Darme  amor, 
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Calle  y  siga 
El  Peregrino 


Su  camino 
De  dolor. 

Eii  las  cachuelas  del  Madera— 1861. 


A   LA   CIUDAD   DE  BELÉN. 


Tierra  de  aromas  y  flores, 
Bella  Belén  encantada, 
Donde  juegan  los  amores 
CoD  halagos  seductores 
Y  con  brisa  regalada. 


Dama  Jentil,  voluptuosa, 
Gallarda,  elegante  y  pura, 
Que  con  tu  matiz  de  rosa, 
Sobre  la  playo  graciosa 
Ostentas  tu  donosura. 


Virgen  y  casta  doncella 
De  exuberante  riqueza, 
Tierra  predilecta  y  bella, 
Que  como  luciente  estrella 
Te  alumbró  naturaleza. 
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Hada  que  en  suave  corriente 
El  rei  Amazonas  toca: 
Moja  tu  púdica  frente 

Y  fecunda,  dilijente, 
Los  corales  de  tu  boca. 

Yo,  proscrito  y  aterido, 
Marchito  y  agonizante, 
De  luengas  tierras  venido, 
He  llegado  estremecido 
A  tu  orilla  fecundante. 

Y  al  contemplar  tus  cristales, 

Y  al  mirar  tu  playa  heroiosa, 
Olvido  los  duros  males 

Y  los  recuerdos  fatales 
De  mi  vida  borrascosa. 

Victima  de  mi  destino, 
Por  mano  adversa  arrojado 
Sobre  un  ignoto  camino. 
He  llegado  peregrino 
A  tu  suelo  regalado. 

Y  fatigado  de  males, 
Por  la  congoja  abatido, 

He  llegado  á  tus  umbrales. 
Donde  encuentro  las  señales 
De  un  descanso  apetecido. 
Belén  del  Pará-^1961. 
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RECUERDOS  DE  LA  PATRIA. 
(Fragmento.) 


Lujoso  suelo  de  azahar, 
Verde  alfombra  de  mis  sueños, 
Donde  con  locos  empeños 
Un  tiempo  supe  gozar.  .  . 

Tierra  bella 

De  mi  amor, 
¿Donde  está  tu  puro  aroma  ? 
Donde  tu  suave  frescura  ? 
Donde  esa  belleza  pura 
De  la  pintada  paloma 

Que  se  eleva 

Sin  rubor  ? 

Yo  te  dejé  refuljeiiíe 
De  brillo  y  de  lozanía. 
Como  el  alba  cada  dia 
Mira  el  devoto  ferviente 

Con  tranquilo 

Corazón. 
Tabora,  mustia,  abatida, 
Tornan  á  verte  mis  ojos,  . 
Ahora  encuentro  los  enojos 
En  tu  faz  ennegrecida 

Que  revela 

La  pasión  ••»• 
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Pobre  tierra,  tan  quorida, 
De  mi  amor  y  de  mi  anhelo, 
¿  Donde  está  tu  hermoso  cielo  ? 
Donde  tu  tranquila  vida 

De  inocencia, 

De  placer  ? 
¿  Que  se  han  hecho  tus  cantares. 
Tus  alegres  serenatas  ? 
Donde  las  horas  tan  gratas 
Que  yo  gozaba  en  mis  lares 

En  continuo 

Suceder? 

¿  Será  que  el  soplo  del  mal 
La  corrupción  ha  estampado 
£n  tu  rostro  delicado 

Su  trasparente  señal. 

Con  infamia;, 

Con  doblez. .  .  ? 
■  ¿  Será  que  un  jénio  enemigo 
Te  ha  arrojado  su  veneno 
En  él  bañando  tu  seño. 
Con  íinjimientode  amigo, 

Y  esplotó 

Tu  sencillez  ? 

Pobre  tierra  !  Patria  amada  ! 
No  ocultes  tu  faz  querida, 
Que  no  es  tu  alma  corrompida 
Aunque  se  encnentre  tiznada 
Por  la  mano 
De  un  traidor. 


CORONEL    QUEVEDO.  415 

En  medio  de  tu  delito. 
Junto  á  tu  falta  postrera, 
Hai  una  verdad  severa 
Que  los  hechos  han  e^rito 

Señalando 

Al  corruptor. 

Yo  te  miro,  silenciosa, 
De  tu  falla  avergonzada, 
Como  la  flor  azotada 
Por  la  tormenta  rabiosa 

Que  deshoja 

Su  matiz; 
Pero  en  tu  mal  sin  ventura 
Se  revela  tu  inocencia, 
Como  la  sola  escelencia 
Que  Dios  dio  á  la  desventura^ 

Consuelo 

Del  infeliz.  .  , 
Tacna— 18Z|9. 


EL  DOCTOR  DON  FLORENTINO   GONZÁLEZ. 

(Conclusión.;  (1) 

No  cumple  á  nuestro  propósito  continuar  e»  la  relación 
de  lo  que  siguió  á  ese  acto  de  inconcebible  iniquidad;  y  lo 
que  hemos  dicho  se  hacia  necesario  porque,  des^raciadaaien- 
te,  Florentino  González  tuvo  parte  activa  en  esa  conjuración. 

Pero  él  era  muy  joven,  se  hallaba  imbuido  en  las  falsas 
ideas  que  desde  niño  se  le  hablan  inculcado:  el  fanatismo  lo 
arrastraba.  Mas  tarde,  obrando  siempre  franca  y  iealmen- 
te,  ha  reprobado  aquel  atentado,  calificándolo  cual  se  mere- 
ce; bien  al  contrario  de  lo  que  han  hecho  los  principales 
hombres  del  partido  á  que  pertenecía,  quienes  no  solo  reivin- 
dican como  blasón  esa  infamia,  sino  que  profesan  la  detes- 
table doctrina  de  que  el  puñal  y  las  emboscadas  son  lícitos 
siempre  que  se  trate  de  desembarazarse  de  un  adversario 
político,  por  muy  ilustre  que  sea,  y  á  causa  de  esa  misma 
ilustración:  siguiendo  tan  infernal  sistema  han  asesinado  á 
Sucre,  á  Juan  N.  Neira,  á  Jclio  Arboleda,  etc.,  etc. 
1.    Véase  la  pág.299. 


DON  FLORENTINO  GONZÁLEZ^  417 

Lo  repetimos;  Gtmzalez  figuró  en  esa  conspiración;  pero 
dice  muy  en  alto  que  reniega  de  ese  hecho  de  su  juventud, 
que  lo  condena  con  todo  el  lleno  de  sus  fuerzas.  ¿Puede  exigir- 
se mas  de  un  hombre?  Esta  manera  de  obrar  está  de  acuerdo 
con  todos  los  actos  ¿e.  su  vida,  pues  siempre  ha  marchado 
desplegando  una  bandera  conocida,  combatiendo  á  cara  des- 
cubierta, luchando  con  valor,  perdonando  á  sus  enemigos  y 
no  dando  lugar  en  su  corazón  á  la  ruin  pasión  de  la  ven- 
ganza. 

En  esa  misma  noche  del  25  de  setiembre,  González  im- 
pidió que  sus  compaiieros  ultrajasen  á  una  señora  á  quien 
Bolívar  cortejaba.  Esta  conducta,  así  como  su  juventud, 
hicieron  que  se  le  tratase  con  menos  rigor  que  á  otros,  y 
fué  condenado  á  la  detención  solitaria  en  los  castillos  de 
Bocachica,  donde  permaneció  diez  y  ocho  meses,  íiasta  que 
el  mismo  Bolívar  le  hizo  poner  en  libertad. 

A  la  sazón,  Venezuela  habia  roto  el  lazo  quo  la  unia  á 
Colombia.  Para  esa  tierra  hospitalaria  se  dirigió  González. 
Al  llegar  á  Caracas,  el  gobierno  le  confió  la  redacción  de  la 
Gaceta  oficial.  Durante  su  permaneneia  en  Venezuela,  Gon- 
zález luchó  contra  los  que,  acaudillados  por  Monagas,  que- 
rían echar  abajo  el  orden  establecido. 


IV. 


Cuando  el  héroe  latino-americano  murió  solo  y  aban- 
donado en  las  ardientes  playas  de  Santa  Marta;  cuando  cayó 
en  Bogotá  la  dictadura  efímera  del  general  Rafael  Urdaneta 
(y  corría  el  año  4850),  González  ri'gresó  á  su  patria,  y  llegó 
á  Bogotá  en  momentos  en  que  se  reunía  la  Convención  cons- 
tituyente. Nombrado  secretario  de  esa  augusta  corporación, 
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González  dotado  de  una  memoria  prodigiosa,  podia  redactar 
todos  los  discursos  pronunciados,  al  levantarse  cada  sesión. 

En  seguida  fué  redactor  de  la  Gaceta  de  la  Nueva  6rrawa- 
íla,  tarea  que  desempeñó  dnranteun  año  (1832). 

En  1835  fué  elegido  diputado  al  Congreso,  no  habiendo 
sido  enviado  como  representante  a  la  Convención,  por  no 
tener  la  edad  que  entonces  se  necesitaba  para  entrar  en  los 
cuerpos  legisladores.  De  1833  á  1840sirvióen  la  universidad 
de  Bogotá  las  clases  de  derecho  constitucional,  ciencia  admi- 
nistrativa y  derecho  internacional. 

Poco  después  fué  nombrado  oflcial  mayor  de  la  secreta- 
ria de  Hacienda.  En  1833  pasó  con  el  mismo  carácter  á  la 
secretaria  del  Interior  y  delaciones  esteriores,  á  petición  del 
ministro  don  Lino  dé  Pvjmbo. 

En  1856  las  Cámaras  improbaron  el  funesto  tratado  de 
la  división  de  la  deuda  colombiana  (que  mas  tarde  fué  apro- 
hadoj.  El  ministerio  hizo  de  ello  una  cuestión  de  gabinete, 
y  presentó  su  dimisión  que  fué  aceptada.  Entonces  Florenti- 
no González  fué  llamado  por  el  presidente  Santander  como 
gofa  del  departamento  del  Interior  y  Relaciones  este- 
riores. 

Tres  meses  mas  tarde,  el  señor  Pombo  volvió  á  ser  lla- 
mado á  ese  ministerio,  y  González  se  encargó  de  la  cartera  de 
Hacienda,  en  reemplazo  del  señor  Soto. 

Poco  tiempo  después  fué  nombrado  gobernador  de  Bo- 
gotá, y  en  un  negocio  en  que  estaban  mezclados  los  senti- 
timientos  religiosos  de  la  población,  y  que  llegó  á  tomar  un 
carácter  alarmante,  González  obró  con  tal  tino  y  actividad 
que  evitó  un  sangriento  conflicto. 

Luego  figuró  como  diputado  provincial  de  Bogotá  y 
personero  de  la  provincia.  Por  aquella  época  redactó  El 
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ConstilucionaJ  on  colaboración  con  los  señores  Rufino  Cuervo 
y  Alejandro  Vflez. 

Elevado  á  la  presidencia  un  personaje  que  representaba 
una  política  contraria  ú  la  del  general  Santander,  quien  ha- 
l)ia  pretendido  darse  un  sucesor  en  el  funesto  gíjerrillero 
Obando,  González  hizo  una  oposición  violenta  al  gobierno 
civil  del  doctor  José  I.  de  Márquez.  Por  esa  época  redactó  El 
Cachaco,  en  unión  con  el  doctor  Lorenzo  M.  Lleras,  y  la 
Bandera  Nacional,  en  colaboración  con  el  raismo  señor  Lle- 
ras y  el  general  Santander. 

En  1859,  el  gobierno  había  creido  político  y  necesario 
suprimir  ciertos  conventos  menores  en  la  provincia  de  Pas- 
ín.  Los  partidariosde  Obando,  eseitados  por  ese  fatídico cau- 
oillo,  alzaron  la  bandera  de  la  insurrección,  en  nombra 
del  fanatismo  religioso.  A  González  tocó  ocupar  un  puesto 
en  la  Cámara  de  diputados,  y  presentó  un  proyecto  de  ley 
tle  amnistía,  juzgando  que  ese  seria  el  medio  mas  eficaz 
para  poner  término  á  la  lucha. 

En  5  859  y  4840  redactó  J?í  Correo.  Ese  periódico,  escri- 
to con  sunaa  habilidad,  sostenía  los  sanos  principios  econó- 
micos y  algunas  cuestiones  de  interés  general;  pero  también 
hacia  una  violenta  y  apasionada  oposición  al  gobierno  del 
señor  Márquez,  cuya  política  podía  ser  un  tanto  retrógrada, 
íi  pesar  del  talento  de  ese  ciudadano;  pero  que  nunca  se 
desvió  de  la  Constitución  ni  délas  prescripciones  legales.  Es 
innegable  que  esa  publicación,  á  pesar  de  las  rectas  intencio- 
nes de  su  redactor  principal,  atizó  el  fuego  de  la  discordia 
yconlribuyó  á  esa  dilatada  guerra  civil  que  de  1859  á  1843 
^Süló  las  ricas  provincias  de  la  Nueva  Granada. 

El  señor  González  fué  uno  de  los  que,  por  primera  vez, 
sostuvieron  en  esa  república,  y  esto  eu  las  columnas  de  Ei 
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Correo,  la  justa  y  racional  idea  de  separar  conipletamenle  la 
Iglesia  del  Estado;  idea  quemas  tarde  defendimos  7  que  al 
fin  triunfó,  en  fuerza  de  las  circunstancias,  á  pesar  de  la  opo- 
sición de  conservadores  y  liberales.  Toda  idea  justa,  útil  y 
fecunda,  se  abre  paso  y  acaba  por  triunfar  con  el  apoyo  de  los 
oiisniüb  que  la  combatieron.  Desgraciadamente,  bajo  la  ti- 
rania  del  dictador  Mosquera,  en  1862,  desapareció  en  Nueva 
Granada  la  libertad  religiosa  y  la  tolerancia  de  cultos. 

En  1839,  González  fué  elegido  rector  de  la  universidad; 
pero  el  señor  presidente  Márquez  declaró  que  ese  empleo 
era  incompatible  con  el  de  diputado,  á  pesar  de  que  en  esa 
época  no  existia  en  la  Nueva  Granada  la  sabia  ley  sobre  in- 
compatibilidades parlamentarias. 

Poco  después  se  acusó  á  González  de  complicidad  en  la 
revolución.  Cierto  era  que  con  sus  vehementes  publicacio- 
nes Iiubia  hecho  nacer  la  agitación  en  e!  pais;  pero  él  no  ba- 
hía tomado  parte  alguna,  ni  aconsejado  las  vias  de  hecho. 
Por  ei  contrario,  al  censurar  los  actos  del  gobierno,,  desapro- 
baba la  insurrección.  En  medio  de  las  pasiones  que  nacen  y 
se  desarrollan  en  épocas  de  guerra  civil,  González  fué  reduci- 
do á  prisión  como  conspirador.  Dos  meses  estuvo  en  la  cár- 
cel, y  no  encontrándose  prueba  alguna  contra  él,  fué  puesto 
en  libertad. 

Pocashorasraastarde,  se  le  quiso  reducir  de  nuevo  á  prisión; 
pero  él  estaba  asilado  en  la  l^^gaeio.i  norte-umericafia,  y  en 
febrero  de  1841  salió  de  Bogotá  con  dirección  al  viejo  mundo. 

V. 

González  permaneció  en  Europa  hasta  el  ano  de  1846, 
recorriendo  las  principales  ciudades  y  dándose  al  estudio  de 
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Al  regresar  á  Bogotá  en  184G,  González  halló  en  el  poder 
á  su  antiguo  adversario  el  general  Tomás  G.  Mosquera,  quien 
entonces  obraba  bien  y  no  habia  dado  ni  ligeros  indicios  de 
que  un  dia  llegaría  á  ser  loque  ha  sido  desde  i857 — el  azote 
de  la  Nueva  Granada  y  el  tirano  llamado  á  eclipsar  la  triste 
celebrilad  de  Rosas. 

M()S<íuera  nombró  á Florentino  González  como  gefedel 
departamento  de  la  hacienda,  y  ayudado  de  sugetos  tan  enten- 
didos como  José  E.  Caro,  Ignacio  Gutiérrez  y  José  M.  Franco 
Pinzón  organizó  un  nuevo  sistema  de  Hacienda,  amortizó 
la  raala  moneda  que  servia  de  agente  de  cambio,  fundó  el 
sistema  decimal,  mejoró  la  renta  de  tabacos,  reformó  la  tari- 
fa haciendo  desaparecer  todo  derecho  diferencial,  estableció 
la  navegación  por  vapor  en  el  rio  Magdalena,  hizo  que  se 
echasen  abajo  las  principales  trabas  que  se  oponían  á 
la  producción,  como  la  renta  de  diezmos,  las  primicias,  etc. 
planteó  un  escelente  sistema  de  contabilidad  y  basó  la  forma- 
ción délos  presupuestos  sobre  los  modelos* franceses. 

En  1848,  el  ministro  del  Interior  sostuvo  en  las  Cáma- 
ras ideas  contrarias  alas  dd  gobierno,  en  materias  religio- 
sas. González  juzgó  necesario  dar  su  dimisión,  puesto  que 
secambiabael  programa  del  gabinete,  puesto  que  se  defen- 
día la  existencia  de  ciertas  corporaciones  religiosas  con 
carácter  público.  La  dimisión  fué  aceptada. 

El  presidente  nombró  entonces  á  González  como  repre- 
sentante del  gobierno  neo-granadino  cerca  de  la  República 
francesa,  y  en  calidad  de  encargado  de  negocios  permaneció 
en  Paris  hasta  j  850,  época  en  que  López  le  envió  sus  letras 
de  retiro. 

González  se  encaminó  á  Panamá,  y  allí  ejerció  algún 
tiempo  la  abogacía.  En  1851  fué  á  Bogotá  á  solicitar  un 
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privilegio  para  la  apertura  de  un  canal  que  pusiera  en  comu- 
nicación los  dos  mares  por  la  provincia  del  Choco,  privile- 
gio que  le  fué  otorgado. 

En  4851,  Bogotá,  como  las  provincias  del  Sur,  estaban 
entregadas  oficialmente  á  los  desórdenes  mas  espantosos, 
que  un  liberal,  el  Dr.  Manuel  Dolores  Camacho,  ha  pintado 
con  rasgos  elocuentes  en  un  célebre  folleto,  González  pro- 
movió numerosos  meetings  en  la  capital,  á  fin  de  tomar  las 
necesarias  medidas  para  dar  protección  á  las  personas  y  á 
las  propiedades;  y  desde  esa  fecha,  sus  ideas  políticas  empe- 
zaron á  modificarse  profundamente,  al  contemplar  los  estra- 
gos que  hacia  la  demagogia,  la  cual  anulaba  la  seguridad  y 
la  libertad,  invocando  la  licencia. 

Habiendo  regresada  á  Europa,  se  asoció  en  Londres  cort 
sir  Charles  Fox,  y  juntos  organizaron  la  comisión  esplorado- 
ra  que  hizo  ios  primeros  estudios  del  Dañen. 

En  1832  fué  elegido  senador,  al  mismo  tiempo  que  una 
coHopañia  de  Londres  le  nombraba  como  agente  en  Nueva 
Granada  para  hacer  la  adquisición  de  algunas  minas  de  oro 
en  Antioquia.  Desempeñada  esta  comisión  á  contentamiento 
'de  los  interesados,  ingresó  al  Senado  en  18o5,  y  fué  uno  de 
los  que  mas  contribuyeron  áque  sancionara  la  Constitución 
de  aquel  año,  que  con  tenia  el  germen  de  las  reformas  que 
inconsultamente  se  han  realizado  mas  tarde. 

Obando,  el  famoso  revolucionario  que  jamás  quiso  sin- 
ceramente la  libertad,  aun  cuando  siempre  la  invocaba  para 
alucinar  los  incautos, —  ese  hombre  funesto  era  entonces  el 
presidente  de  la  Nueva  Granada.  -Resolvió  violar  descarada- 
mente lo  Constitución,  mandó  á  sus  esbirros  á  que  ataca- 
sen á  los  representantes  eii  el  mismo  recinto  délas  Cámaras; 
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olvidando  que  González  habia  sido  uno  de  sus  antiguos  amigos 
lo  hizo  atacar  en  una  calle  pública,  donde   lo  dejaron  por 


muerto. 


VI. 


Después  de  esas  escenas  regresó  á  Europa.  En  1854  re- 
sultó electo  Procurador  general  de  la  nación,  obteniendo 
nada  menos  que  80,000  votos.  Por  aquel  entonces,  Obando 
liabia  hecho  una  revolución  para  proclamarse  dictador-,  ha- 
bia sido  vencido;  se  le  habia  acusado  ante  el  Congreso,  y  las 
Cámaras  le  hablan  depuesto  solemnemente  de  sus  funciones. 
A  González  tocó  acusarlo  ante  la  suprema  corte  de  Jus- 
ticia. 

Ejerció  las  funciones  de  Procurador  general  hasta  1858, 
y  terminado  su  periodo  legal  fué  nombrado  Pracurador  espe- 
cial para  defender  el  pleito  que  sostenía  el  Fisco  contra  la 
compañía  del  ferro  carril  de  Panamá,  el  cual  ganó  en  todas 
las  instancias. 

Estando  de  Procurador  general  de  la  nación,  González 
túvola  desventurada  idea  de  proponer  la  anexión  de  la  Re- 
pública á  los  Estados  Unidos  de  la  America  anglosajona.  Co- 
mo digimos  entonces,  el  proyecto  seria  bueno  si  solo  se  tra- 
tara del  progreso  material  de  la  tierra,  del  impulso  que  se 
diera  á  la  esplotacion  de  sus  riquezas,  sin  tener  en  cuenta 
esas  grandes  ideas  que  son  la  gloria  y  el  patrimonio  de 

todo  pueblo —  la  existencia  de  la  raza,  la  conservación  de  la 

« 

soberanía  absoluta,  de  las  tradiciones,  la  aspiración  hacia 

un  porvenir  mejor  bajo  el  espíritu  de  la  propia  nacionalidad 

y  de  las  antiguas  costnmbres. 

En  1859,  González  fué  nombrado  ministro  plenipoten- 
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ciado  cerca  del  gobierno  del  Perú  para  mediar  en  las  dife- 
rencias que  existían  entre  aquel  y  ol  del  Ecuador  y  para  some- 
ter al  juicio  arbitral  del  gobierno  de  Chile  las  reclamaciones 
qnehaciala  Nueva  Granada  al  Ecuador. 

Habiendo  pasado  á  Chile,  González  ejerció  sus  funciones 
diploaiáticas  hasta  1861,  y  se  ha  radicado  en  Valparaíso, 
donde  ejerce  con  brillo  y  fruto  la  abogacía. 

Vil. 

«Entre  los  dos  medios  que  hay,  según  Sainte-Beuve, 
de  empezar  la  vtda,  y  sobre  todo  la  vida  pública,  el  prime- 
ro es  por  la  creencia,  la  pasión,  el  esceso,  por  el  asalto  que 
se  da  alas  cosas  como  lo  hacen  los  amantes,  los  poetas,  los 
entusiastas  y  sistemáticos  de  todo  género.  »  Asi  se  estrenó 
González.  La  pasión,  el  entusiasmo,  mas  que  el  entusias- 
mo— el  fanatismo  lo  guiaba.  Para  él  no  habia  mas  Dios 
que  la  libertad,  y  todo  medióle  parecía  bueno  y  aceptable  si 
tendía  á  la  defensa  y  conservación  de  esa  libertad  absoluta  y 
sin  restricción,  aun  contrariando  el  derecho  ageno,  que  vie- 
ne á  parar  en  la  grandísima  inconsecuencia  de  destruir  la 
libertad,  pues  no  hay  derecho  contra  derecho. 

Siguiendo  tal  sitema,  escribió  diarios,  r.edactó  obras, 
dio  lecciones  en  la  universidad,  tomó  parte  en  la  adminis- 
tración de  la  cosa  pública. 

La  esperiencía,  las  decepciones,  la  edad  fueron  poco  á 
poco  modificando  las  ideas  de  ese  espíritu  tan  constante  en  el 
estudio  como  tenaz  en  la  lucha.  El  partidario  déla  liber- 
tad absoluta  y  del  principio  utilitarista  empezó  á  predicar  el 
deber  como  base  de  la  moral  y  móvil  de  las  acciones  hu- 
manas, y  á  enseñar  que  la  libertad  no  puede  andar  reñida 
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con  la  autoridad.  Como  Rossi  empezó  á  reconocer  «  que  el 
Estado  lio  es  una  pura  abstracción,  sino  una  persona  mo- 
ral, cuya  vida,  aun  cuando  comunicada  por  los  individuos, 
no  es  por  eso  menos  distinta  de  la  de  cada  uno  de  ellos. 
Que  el  Estado  es,  hasta  cierto  punto,  un  ser  organizado, 
cuya  misión  consiste  en  ayudar  al  desenvolvimiento  de  las 
fuerzas  sociales,  á  poner  la  fuerza  colectiva  al  servicio  de 
los  esfuerzos  individuales  en  el  caso  de  que  fueran  impo- 
tentes esos  esfuerzos  entregados  á  ellos  solos.  .» 

Como  Rossi,  citado  por  Baudrillart,  González  admitía 
la  distinción  entre  «  Estados  compactos,  ó  que  suprimen  y 
absorben  toda  la  actividad,  sin  admitir  espontaneidad  ni 
variedad.  Estados  activos,  ó  soa  los  que  ayudan  al  desen- 
volvimiento individual.  Estados  defensivos,  ó  sea  los  que 
se  limitan,  poco  mos  ó  menos,  á  dar  seguridad.  »  Hasta 
1840,  González  preferia  los  Estados  defensivos.  En  1846 
ya  era  partidario  de  los  Estados  activos.  En  18S7,  viendo 
los  males  que  la  demagogia  habia  acarreado  á  la  sociedad, 
por  un  cambio  rápido,  se  decidió,  si  no  por  los  Estados 
compactos,  si  por  una  organización  política  que  escluya  la 
soberanía  popular  y  dé  mucbo  tono  al  principio  de  autori- 
dad. 

Es  Gondorcet  que  se  cambia  en  Maistre.  Pero  no;  de- 
cimos mal:  si  González  ha  modificado  tan  sensiblemente  sus 
principios  políticos,  siempre  es  partidario  de  los  mas  bellos 
principios  de  la  ciencia  económica,  pues  es  un  admirable 
economista,  y  quien  conserva  la  fé  en  esta  ciencia,  conserva 
la  íé  en  la  libertad. 

No  fuimos  partidarios  de  las  teorías  políticas  y  filosó- 
ficas que  González  profesó  hasta  1840.  No  lo  somos  de  sus 
nueras  teorías  de  conservan tismo  oligárquico.  Pero  siempre 
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reconoceremos  en  él  sinceridad,  buena  fé,  un  espíritu  eleva- 
do, un  corazón  ageno  al  odio  y  á  la  venganza,  suma  ilustra- 
ción y  santo  ardor  en  el  descubrimiento  de  la  verdad. 

González,  hombre  cuyo  distintivo  es  la  franqueza,  dice 
muy  en  alto  que  el  estudio  y  la  esperiencia  han  modificado 
profundamente  sus  ideas.  También  obraron  asi  Royer- 
Collard,  Chateaubriand,  Rossi,  etc. 

«Lo  que  mas  se  usa  en  nosotros  es  la  voluntad. i>  Pero 
en  González  no  se  usa;  liberal  exagerado, — tribuno  demagó- 
gico,— liberal  de  orden, — conservador, — siempre  es  el  rais- 
rni:  amigo  de  la  discusión,  razonador,  pronto  á  entrar  en 
liza,  desdeñando  en  todas  ocasiones  los  ataques  personales  y 
yendo  al  fondo  de  las  cuestiones;  á  veces  dogmático,  pero 
siempre  luminoso  y  culto  hasta  en  sus  arranques  de  pasión. 

El  estudio  y  la  esperiencia  le  han  hecho  modificar  sus 
ideas,  y  en  esta  clase  de  cambios,  cualquiera  que  sea  la  nue- 
va bandera  que  se  siga,  siempre  es  de  respetársela  sinceri- 
dad de  convicciones,  la  lealtad  y  la  buena  fé,  asi  como  es 
despreciable  el  que  por  medros  personales  toma  alternativa- 
mente (odas  las  cucardas,  viste  todos  los  trajes  y  entona  el 
hosana  á  todos  los  partidos, — ó  el  que  pasa  de  un  campo  á 
otro  estimulado  por  la  venganza  ó  el  interés. 

M.  de  Girardin  ha  dicho  con  suma  razón  y  alto  sentido 
político:  «El  hombre  que  por  miedo  abandona  su  opinión, 
es  un  cobarde;  el  que  la  reniega  por  interés,  es  un  bellaco; 
el  que  no  admite  como  exacta  otra  opinión  que  la  suya,  es 
nn  idiota.  El  hombre  que  contesta  que  la  opinión  sea  va- 
riable por  esencia,  es  un  ciego  que  no  vé  lo  que  pasa  delante 
de  sus  ojos.  La  prueba  de  que  la  opinión  del  hombre  es 
esencialmente  variable,  está  en  que  ella  novarla  únicamen- 
te según  el  grado  de  estudio  que  se  hace,  sino  que  varia  -«e- 
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gun  el  grado  de  claridad  que  pueden  suministrar  los  estudios 
que  se  hagan.» 

A  González  se  le  puede  aplicar  la  ultima  parte  de  la  lu- 
minosa esposiciou  de  M.  de  Girardin. 

Hemos  dicho  que  el  eminente  Rossi  también  cambió  de 
ideas  filosóficas  y  políticas.  Ya  hemos  hablado  de  sus  modi- 
ficaciones en  la  apreciación  de  las  teorías  gubernamentales, 
y  todos  saben  que  cuando  residía  en  Ginebra  era  ardiente 
partidario  del  principio  utilitarista,  que  después  combatió 
con  suma  elocuencia.  En  esto  la  analogía  es  grande  entre 
Rossi  y  González, 

Puesto  que  González  es  neo-granadino,  y  que  su  cambio 
de  creencias  ha  venido  al  ver  los  males  inmensos  que  á  su 
patria  ha  acarreado  la  demagogia,  de  que  un  tiempo  él  fué  el 
supremo  director,  es  preciso  decir,  que  no  es  á  la  libertad 
á  la  que  se  debe  acusar,  sino  á  sus  falsos  apóstoles.  Que  la 
libertad  sea  bastardeada,  anulada  por  los  demagogos  ó  los 
absolutistas,  su  esencia  siempre  es  la  misma  y  es  la  única 
deidad  á  que  el  hombre  debe  tributar  culto  después  de  Dios, 
porque  siendo  la  Justicia,  es  la  legitima  emanación  de  la  di- 
vinidad. En  Nueva  Granada  las  instituciones  han  sido  libe- 
rales, pero  los  hombres  no  las  han  practicado,  ó  las  han  so- 
metido á  las  inspiraciones  de  hus  intereses  particulares  y  de 
sus  pasiones.  En  aquella  República,  como  lo  demostró  el 
ilustre  Caro,  lo  que  debe  defenderse  ante  todo  es  la  cuestión 
moral.  ¿Qué  importa  á  los  neo-granadinos  tener  una  ley 
que  garantiza  la  libertad  absoluta  de  la  prensa,  de  reunión, 
de  petición,  la  separación  de  la  Iglesia  y  del  Estado,  etc.,  etc., 
si  el  primer  caudillo  que  se  proclama  dictador,  ó  que  ejerce 
la  dictadura  sin  asumir  ese  título,  da  un  decreto  suspendien-  ^ 
do  el  ejercicio  de  las  garantías  individuales,  si  fusila  á  los 
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ciudadanos  inocentes,  si  confisca  las  propiedades?  No  es  la 
libertad  la  que  ha  hecho  atravesar  á  la  Nueva  Granada  por 
las  mas  rudas  pruebas,  sino  que  es  al  contrario  la  carencia 
de  toda  libertad. 

Hoy  González  dice  como  en  otro  tiempo  decia  Cicerón: 
«La  virtud  y  la  elocuencia  se  han  dado  al  hombre  como  dos 
armas  divinas  para  entrar  en  la  gran  lucha  que  está  abierta 
entre  los  hombres  de  bien  y  los  malvados,  entre  la  república 
y  la  tiranía,  entre  la  anarquía  de  los  demagogos  y  la  libertad 
de  los  buenos  ciudadanos.» 

González  es  hoy  espiritualista  en  cuanto  á  su  escuela 
filosófica,  tolerante  en  política  y  en  religión;  y  en  cuanto  á 
formas  de  gobierno  creemos  que  ha  empezado  á  reñirse  con 
la  forma  republicana.  Pero  el  economista  guiará  alpolilico. 
La  ciencia  de  la  Economía  política  será  para  él  la  antorcha 
que  le  dirigirá  siempre  en  el  camino  de  los  liberales  sinceros, 
y  en  cuanto  á  la  democracia,  cuando  el  mismo  viejo  mundo 
camina  rápidamente  hacia  ella,  González  no  dejará  de  ser- 
virlü  y  de  propender  por  sus  legítimos  desarrollos.  Hablamos 
de  la  democracia  que  eleva  al  nivel  social,  que  abre  el  campo 
á  todas  las  inteligencias  y  á  todas  las  virtudes:  no  de  ese 
sistema  inventado  por  las  nulidades  envidiosas  que  se  es- 
fuerzan por  hacer  descender  el  nivel  social,  dando  tan  mons- 
truosa idea  como  la  úftima  forma  del  progreso. 

Como  Stuart  Mili,  González  sabrá  sostenerla  alianza  de 
una  gran  libertad  con  una  autoridad  fuerte,  aunque  bien 
simplificada  y  definida.  Este  será  el  credo  político  del 
porvenir. 
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VIH. 

Los  escritos  de  F.  González  llevan  el  sello  de  un  método 
científico:  en  ellos  siempre  se  hallan  un  plan,  orden  lógico 
en  la  ilación  délas  ideas,  estilo  preciso  y  vigoroso.  Ese  escri- 
tor siempre  va  á  los  hechos  y  trata  las  cuestiones  bajo  todos 
los  puntos  de  vista.  La  deducción  y  la  observación  le  sirven 
de  guia.  Es  á  la  vez  especulativo  y  esperimenlal.  Es  de  sen- 
tirse que  el  jurisconsulto,  el  político  y  el  economista  no  sea 
un  poco  mas  literato. Sus  producciones  ganarian  á  veces  si 
tuvieren  un  barniz  mas  literario. 

González  ha  escrito  mucho,  y  si  reuniera  sus  escritos  po- 
dría formar  varios  volúmenes.  Ademas  de  los  diarios  que  en 
otra  parte  hemos  citado  como  redactados  por  él  es  preciso 
mencionar  que  en  1859  colaboró  en  el  Porvenir  de  Bogotá, 
que  en  1862  se  hizo  cargo  de  la  redacción  del  Tiempo  de 
Valparaíso. 

En  1840  dio  á  la  estampa  dos  tomos  que  comprendían 
un  curso  completo  de  ciencia  administrativa. 

En  Chile  ha  dado  á  luz  algunos  trabajos  de  alto  interés, 
tales  como  una  disertación  sobre  la  manera  como  se  debe 
entender  el  utipossidetis  de  ISlO,  al  aplicarlo  á  las  cuestiones 
de  limites  territoriales  que  surjan  entre  los  diversos  Estados 
de  la  América  latina.  Este  escrito,  tan  apreciado  en  América 
y  elogiado  en  Europa,  es  de  una  notable  originalidad  y  revela 
en  el  autor  vastos  conocimientos  como  jurisconsulto  y  como 
diplomático.  A  propósito  de  esa  cuestión,  González  hace 
una  sabia  y  oportuna  diferencia  entre  lo  que  se  debe 
considerar  como  disposiciones  de  derecho  civil  y  para 
usos  civiles,  y  lo  que  pertenece  csclusivamente  á  las  relacio- 
nes entro  Esín''o<s  indp'^pnríipntf"2. 
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Chile  tenia  ya  un  escálenle  código  civil,  obra  del  sabio 
venezolano  señor  Bello.  El  neo-granadino  señor  González 
ha  querido  pagar  la  hospitalidad  que  le  dispensa  la  Repú- 
blica chilena  haciéndole  el  presente  de  un  Código  de  Enjüi- 
ciABiiENTO  CIVIL,  parte  adjetiva  de  la  jurisprudencia  que  de- 
bia  completar  el  trabajo  del  código  civil  sustantivo. 

Esa  obra  es,  como  decia  el  Araucano  de  Santiago,  «  la 
espresion  de  la  cordura  del  jurisconsuUo  y  de  la  esperiencia 
del  juez^  »  Aun  cuando  contiene  útiles  innovaciones,  es  un 
resumen  de  las  mejores  disposiciones  de  la  lejislacion  fran- 
cesa, inglesa,  española,  ele. 

El  mismo  diario  citado  decia:  «Elseñor  González  há  re- 
corrido todo  el  vasto  campo  que  comprende  la  jurispruden- 
cia civil  é  internacional.  Al  estudio  añadió  las  funciones 
que  corrigen  las  ideas  abstractas  y  que  dan  al  espíritu  las 
nociones  positivas,  el  tino  de  la  aplicación,  la  oportunidad 
y  la  utilidad.  El  profesor  ha  tenido  la  experiencia  del  abo- 
gado, del  juez,  del  ministro,  en  la  lejislacion  civil;  y  la  espe- 
riencia todavia  mas  preciosa  del  diplomático  en  la  lejislacion 
internacional.» 

Elseñor  Montt,  que  á  la  sazón  estaba  de  presidente  de 
Chile,  dirigió  una  carta  al  señor  González,  en  que  lo  felicita- 
ba calurosamente  por  su  hermoso  y  sabio  trabajo. 

Una  obra  de  este  género  no  se  analiza  en  pocas  líneas, 
sino  que  merece  un  estudio  detenido;  y  esto  se  saldría  del 
cuadro  que  conviene  á  este  pequeño  trabajo  biográfico  y 
bibliográíico. 

Y  no  satisfecho  con  tal  obra,  el  señor  González  ha  ob- 
sequiado á  Chile  con  otra  que  no  es  menos  importante:  Un 
Diccionario  del  derecho  civil  chileno. 

El  Instituto  histórico  de  Francia  ha  recibido  con  aprecio 
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un  estudio  muy  luminoso  y  detenido  que  el  señor  González 
ha  hecho  del  código  civil  de  Chile. 

Las  obras  de  González  no  son  de  las  qne  pueden  estrac- 
tarse,  para  dar  muestra  de  su  estilo  y  de  su  ciencia.  Se 
estudian  para  instruirse  y  para  aprovecharse  del  estudio  y 
de  la  esperiencia  agena.  No  hay  cuestión  alguna  de  organi- 
zación política,  social  ó  económica  que  González  haya  dejado 
de  discutir,  y  esto  con  sunnio  acierto,  estilo  preciso,  lógica 
implacable.  La  argumentación  de  González  es  irrefutable, 
y  cuando  entra  en  polémica,  ya  sea  en  una  cámara,  ora  en  un 
diario,  hace  girar  en  todo  sentido  al  adversario,  se  apodera 
uno  por  uno  de  los  argumentos  aducidos,  los  analiza,  los 
refuta,  loma  cuerpo  á  cuerpo  al  lidiador,  lo  urge,  lo  estre- 
cha, le  cierra  todas  las  salidas;  y  cuando  lo  ha  vencido  en  el 
campo  de  la  discusión,  le  lanza  alguna  picante  ironia  y  luego 
le  mira  con  una  sonrisa  de  compasión,  para  dejarle  libre  en 
su  derrota. 

En  los  últimos  mpeses  cuando  redaclaba  el  Tiempo  de 
Valparaíso,  escribió  sólidos  arlículos  que  han  sido  muy 
aplaudidos  por  los  economistas  de  Paris,  combatiendo  los 
proyectos  sobre  Bancos  nacionales,  el  sistema  proíector,  el 
del  papel-moneda,  el  de  marina  nacional,  etc.,  cuesliones 
todas  de  un  interés  práctico,  puesto  que  andaban  discutién- 
dose en  los  diarios  y  en  las  Cámaras. 

Pero  uno  de  los  trabajos  mas  serios  y  útiles  que  Gonzá- 
lez ha  publicado  en  estos  últimos  tiempos  es  el  que  lleva  por 
titulo  «Las  Repúblicas  hispano-amerícanas  y  el  iili  possidetis 
de  1840,»  desarrollo  y  complemento  de  las  Notas  que  sobre 
el  mismo  asunta  dirigió  al  gobierno  neo-granadino.  El  au- 
tor rompe  con  las  ideas  sostenidas  por  un  convencionalismo 
rutinero;  pone  de  manifiesto  la  inmensa  diferencia  que  exis- 
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te  entre  un  acto  de  derecho  adrainislrativo  y  civil  interne 
como  es  el  interdicto  del  uti possidetis  y  un  acto  internacional 
como  el  que  debe  regbr  los  limites  entre  dos  Estados  inde- 
pendientes. Los  límites  no  se  fijan  jamás  por  interdictos,  y  en 
los  tratados  se  tienen  en  cuenta  la  voluntad  de  las  poblacio- 
nes, la  homogeneidad  de  intereses,  las  necesidades  apremian- 
tes, en  el  presente  y  en  ej  porvenir,  de  cada  Estado.  Ese 
trabajo,  que  revela  mucho  estudio  y  profunda  meditacio. 
deben  tenerlo  siempre  presente  los  estadistas  y  diplomáticos 
latino -americanos.  Tenemos  entendido  que  una  revist 
acreditad.i  de  Paris  se  ocupará  en  el  examen  de  tan  lumino- 
so escrito. 

El  señor  González  pertenece  á  varias  sociedades  cien- 
tíficas de  Europ.'i,  y  entre  ellas á  la  de  Economía  política  de 
París  y  v\  Instituto  histórico  de  Francia. 

Goiizalez  está  en  la  fuerza  de  la  edad,  y  como  nunca  deja 
de  mano  los  libnís  y  sigue  con  solícita  diligencia  el  desarro- 
llo de  las  ideas  y  las  conquistas  que  iiace  el  espíritu  humano 
en  todos  los  ramos  de  las  ciencias,  está  Uamíido  aun  á  pres- 
tar grandes  servicios  á  la  causa  de  la  civilización  en  los  pue- 
blos'del  Nuevo  Mundo. 

Rico  de  luces  y  de  esperiencia,  con  un  espíritu  elevado  y 
una  alma  que  ha  llegado  á  las  regiones  serenas  de  la  obser- 
vación científica  y  déla  meditación  provechosa,  despuesde 
haber  atravesado  los  borrascosos  mares  de  la  política  mili- 
tante y  de  las  ardientes  polémicos  de  los  partidos,  el  señoi 
González  puede  dejar  tras  de  sí  huellas  luminosas  á  la  juven 
tud  americana.  Yj  lo  ha  dicho  el  poeta  Lucrecio: 
Et  quasi  cursores,  vüai,  lampada  tradunt. 

París  1863. 

J.  M.  ToiiRES  Caicedo. 


EL    GENIO  DEL   MAL. 


CARTl-INTRODÜCCION. 

Señor  doctor  A.  J.  Carranza,  etc. 
Mi  estimado  amigo: 

Con  motivo  de  liaberlo  obsequiado  algunas  produccio- 
nes literarias  del  cubano  don  Pedro  Santacilia,  ha  querido 
usted  le  comunique  noticias  de  éi,  y  aunque  no  las  poseo  de- 
talladas, le  suministro  las  siguientes. 

El  señor  Santacilia  nacido  en  la  Habana  en  4850  — des- 
de su  temprana  edad  fué  aücionadoá  las  Musas,  yá  los  i  i 
años,  deseoso  de  ticrear  el  gusto  por  las  cosas  puramente 
eubanas,  ensayando  lin  jénero  de  escritos,  casi  desconocido, 
entonces  en  Ja  isla,  á  pesar  de  sus  hermosas  tradiciones  his- 
tóricas»-—escribió  una  leyenda  en  prosa  con  el  titulo  de  «La 
Clava  del  Indio,.»  cuyo  prólogo  es  interesante. 

La  censura  de  Cuba  prohibió  se  imprimiese  en  1844,  á 

causa  de  ciertas  alusiones  políticas. 

Mas  tarde,  engrosó  las  filas  de  los  liberales  Habaneros 
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que  ansiaban  la  emancipación  déla  Isla,  y  tanto  por  esto, 
como  por  haber  cantado  en  armoniosas  estrofas  la  situación 
deplorable  de  su  desgraciada  tierra,  se  le  condujo  ú  las  cár- 
celes de  la  Península  donde  compuso  uno  de  sus  mejores  tra- 
bajos poéticos,  porla  entonación  del  verso  y  lo  profundo  de 
Jas  ideas.  Esa  composición  está  dedicada  al  pais  de  sus  su- 
frimientos. 

Porla  conmiseración  de  Isabel  II,  fué  puesto  en  li- 
bertad, pero  condenado  al  estrañamieríto  perpetuo  del  nativo 
suelo. 

En  su  viaje  perdió  los  borradores  de  una  magnifica  Le- 
yenda, salvando  únicamente  la  introducción  que  corre  im- 
presa. 

Como  Ileredia,  cantó  lejos  de  su  patria,  llevando  la 
idea  desconsoladora  de  no  verla  mas •••  «Empero,  las  nie- 
ves del  Norte  no  enfriaron  el  fuego  de  su  inspiración  y  des- 
de su  destierro  maldijo  la  nación  que  subyuga  aun  á  su  encan- 
tadora Cuba. 

En  el  mes  de  enero  de  48o5  se  encontraba  en  Nueva 
Orleans,  Allí  tradujo  y  anotó  el  famoso  folleto  de  José 
Mazzini — «El  Papa  en  el  Siglo  diez  y  nueve» — del  cual  se 
hicieron  dos  ediciones. 

En  la  ciudad  de  Nueva  York,  dio  á  luz  la  colección  de 
sus  poesías,  con  el  epígrafe  de  «El  Arpa  del  Proscripto,)^ 
notables  por  su  fluidez  y  elevación  de  pensamientos. 

Establecido  en  Méjico,  contrajo  matrimonio  con  la  hija 
mayor  del  ilustre  Juárez,  Presidente  de  esa  República  (de 
quien  es  hoy  secretario  privado,)  y  en  Í8G1 — 62  escribió  el 
fantástico  cJenio  del  Mal»  y  las  «observaciones  al  discurso 
del  embajador  español  don  .íoaquin  F.  Pacheco.» 

Durante  mi  residencia  en  aquella  ciudad,  tuve  la  satis- 
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facción  de  conocer  personalmente  al  señor  Santacilia  y  en- 
contré en  él,  no  solo  aj  trovador  de  alia  iiispiracioij,  sino 
también  al  Republicano  de  sinceras  convicciones. 

Es  lastimoso  ciertamente  conl<3mpl!ir  á  la  seductora  isla 
de  Cuba,  perla  codiciada  del  archipiélago  de  las  Antillas  y 
cunade  Jénios  como  la  Avellaneda,  Mendive,  Milanés,  Yeyes, 
Betaneourt,  Briñas,  Tolón,  Alfonso,  Lances,  Fornaris,  Renté 
y  otros  inOnitos  tolerar  el  despotismo  de  la  dominación  es- 
tranjera. 

Pero  no  olvidemos  para  honor  de  ia  misma,  que  aque- 
llos de  sus  hijos  que  han  pretendido  libertarla,  mueren  como 
el  inmortal  cantor  del  Niágara  en  el  ostracismo,  como  el 
dnlcisimo  Mulato  de  Malanzas  en  el  patibulo,  ó  cual  Santa- 
cilia y  tantos  mas,  mendigan  angustiados  el  pan  amargo  del 
proscrito,  desmayada  quizá  la  esperanza  devolver  á  ver  un 
día  el  ardiente  sol  del  trópico  que  alumbró  su  cuna  y  entibial 
el  sepulcro  de  sus  mayores  •  •  •  •   Quedo  do  usted  ete. 

JcLio  Qlevedo. 
Secretaria  de  la  Legación  de  Bolivia,  ) 

Buenos  Aires,  h  de  julio  de  Í858.    ) 


EL  GÉMO  DEL  MAL. 

I. 

Era  un  dia  lúgubre  y  triste. 

Cárdenas  nubes  cubrían  el  horizonte;  el  sol  había  vela- 
do su  luz  esplendorosa,  y  una  densa  niebla  llenaba  por  lo- 
ólas partes  la  inmensidad  del  espacio. 

El  genio  dejas  tinieblas  habia  estendido  sus  negras 
alas  sobre  el  universo,  y  las  sombras  de  la  noche  enlutaban 
la  superficie  de  la  tierra. 
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Oscuro  y  sin  resplandores  el  cielo,  pesaba  como  una  bó- 
veda de  plomo  sobre  la  creación. 

Un  aire  frió  y  glacial  como  el  hálito  de  la  muerte,  me- 
cía débilmente  Ins  altas  copas  de  los  árboles,  rizando  apenas 
la  quieta  planicie  de  las  agnas. 

Enmudecidas  las  aves,  plegaban  sus  tornasoladas  plu- 
mas, y  huían  ó  ocultarse  ea  la  espesura  del  bosque. 

Solo  el  pájaro  agorero batia  sus  pardas  alas,  lanzando 
al  cruzar  su  fatídico  graznido,  presago  de  dolor. 

Las  flores  doblaban  mustias  sus  corolas  embalsamadas, 
y  los  pintados  insectos  no  susurraban  alegres  entre  sus  péta- 
los tembladores. 

De  vez  en  cuando,  escuchábase  á  lo  lejos  el  espantoso 
rugido  del  tigre  en  la  oscuridad  de  las  Cijvernas. 

El  mar  mugia  sordamente,  surcaban  los  relámpagos  el 
firmamento;  y  el  estampido  horrísono  <lel  trueno,  haciendo 
retemblar  el  ancho  mundo,  parecía  conmoverlo  en  sus  ci- 
mientos. 

Era  un  dia  de  duelo. 

La  naturaleza  entera  gemia   bajo  el  influjo  maléfico  del 

CÉiMO  DEL  MAL. 

Todo  anunciaba  que  algo  de  espantoso  iba  á  suceder  ú 
la  humanidad. 

Todo  pi^esagiaba  que  un  suceso  terrible  iba  á  tener  lu- 
gar en  los  anales  del  orbe. 

¿Qué  sucedía  en  aquel  instante? 

¿Cuál  acontecimiento  producía  esa  trasforraacíon? 

Oid,  oíd. 
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II. 

Sobre  un  trono  de  hierro  salpicado  de  sangro  y  rodeado 
de  un  mar  de  lágrimas,  en  los  oscuros  antros  del  Averno,  se 
encontraba  sentado  el  gImc  del  mal. 

Su  frente  parecía  abrumada  bajo  el  peso  de  un  pensa- 
miento desgarrador. 

Tenia  los  ojos  bajos,  fija  en  el  suelo  la  feroz  miruda,  y 
una    espresion  indefinible  de  angustia    y  desesperacioii  se 
pintaba  en  su  semblante,  haciendo  aun  mas  terrible  el  aspec- 
to de  su  rostro  infernal. 

Todo  se  hallaba  en  silencio. 

El  GENIO  DEL  MAL  parecía  abstraido  completamente  en 
la  meilitacion. 

De  vez  en  cuando  sus  facciones  se  contraían,  temblaban 
sus  labios,  erizábanse  sus  cabellos. 

El  GENIO  DEL  MAL  sufria  y  luchaba  por  encontrar  una 
idea. 

Asi  permaneció  largo  tiempo. 

Durante  ese  tiempo,  la  creación  entera  parecía  aguar- 
dar suspensa  el  resultado  de  aquella  meditación. 

De  repente,  como  suele  la  rojiza  luz  del  relámpago 
alumbrar  momentáneamente  la  lobreguez  del  espacio  en  la 
oscuridad  déla  tormenta,  una  luz  siniestra  pareció  disipar 
de  pronto  la  nube  tétrica  de  ansiedad  que  oscurecía  la  fren- 
te maldita  del  genio  infernal. 

Una  sonrisa  fatídica  agitó  sus  labios  comprimidos  hasta 
entonces  por  la  meditación;  chispearon  sus  ojos   animados 
por  una  alegría  salvaje,  y  una  claridad  fosfórica  iluminó  rá- 
pidamente los  ámbitos  del  Averno. 
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El  GENIO  DEL  MAL  Gstaba  satísfeolio. 

Habia  encontrado  su  idea. 

Aquella  idea  bullía  en  su  cerebro,  ocupaba  su  pcnsa* 
mieulo,  llenaba  su  imaginación. 

Enlonces el  mundo  se  conmovió  en  sus  ejes,   yla 

Iiumanidad  lanzó  un  grito  de  dolor. 

Porque  el  genio  del  mal  babia  encontrado  sw  idea. 

¿Y  cuál  era  esa  idea'í 

Oíd,  oid. 

lU. 

El  GÉNfODELMAL  estcndió  SU  mano,  y  de  los  profundos 
antros  del  Averno  se  levantaron  innúmeros  fantasmas,  que 
como  sombras  aéreas  se  proyectaron  en  las  tinieblas,  y  cre- 
cieron, y  crecieri)n  basta  tomar  proporciones  colosales  y 
dimensiones  gigantescas  al  acercarse  á  su  señor. 

Eran  las  malas  pasiones. 

Las  MALAS  PASIONES,  uacídas  y  conservadas  en  el  Infier- 
no, formaban  la  corte  del  Gc-Níodel  mal. 

Todas  se  aproximaron  al  trono  y  esperaron. 

Asi  permanecieron  algunos  instantes. 

El  GENIO  DELMAL  paseó  SU  mirada  triunfante  sobre  aque- 
lla lejion  terriGca  del  crimen,  y  sus  ojos  chispearon  nueva- 
mente, y  otra  vez  sus  labios  sonrieron,  y  tembló  de  nuevo 
la  creación,  y  volvió  á  gemir  espantaJa  la  humanidad. 

Porque  el  genio  d£L  mal  acariciaba  en  el  pensamiento  la 
adquisición  de  su  idea. 

Por  último,  después  de  un  momento  de  pausa,  el  genio 
DEL  M\L  habló. 

Semejante  al  estruendo  aterrador  que  produce  el  ar- 
diente cráter  del  volcan  al  vomitar  con  ímpetu  la  encendida 
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lava  que  bulle  y  fermenta  eii  el  fondo  calcinado  de  la  monta- 
ña; así  fué  horrible  y  atronador  el  estruendo  que  resonó  en 
el  Averno  al  abrir  su  boca  el  fatídico  genio  para  lanzarlas 
palabras  que  brotaron  en  su  pecho. 

—«Acercaos»— dijo  con  horrísona  voz— y  los  Espíritus 
se  acercaron. 

—«Escuchad»— agregó— yiosEspirítus  escucharoa. 
¿Qué  les  dijo  el  genio  del  mal? 
Oíd,  oíd. 


IV. 


Habló  el  genio  del  bul  y  así  se  esplícó: 

— «Hay  un  Dios  — dijo— formó  el  mundo  de  la  nada  y 
sacó  del  caos  la  creación. 

«Ese  Dios,  poderoso  y  grande,  dírije  los  destinos  del 
orbe;  dispone  la  marcha  de  las  estaciones  y  presídela  vida 
del  género  humano. 

«EL  arregló  el  orden  de  los  tiempos,  inflamó  coa  su 
mirada  el  benéfico  fuego  del  sol,  y  cubrió  de  flamígeras  es- 
trellas la  esplendorosa  bóveda  del  cielo. 

EL  dirige  la  marchado  los  astros  que  vagan  en  el  espa- 
cio; alimenta  los  insectos  que  se  multiplican  ea  la  tierra  y  fe- 
cunda jas  plantas  que  crecen  en  la  campiña. 

«Su  aliento  perfuma  la  encendida  corola  de  la  flor  y 
madura  el  grano  en  la  durada  espiga  que  mece  el  viento. 

«Por  EL  nacieron  lab  aves  que  s\vq,\\  en  el  aire,  los  pe- 
ces que  habitan  la  profundidad  del  océano  y  los  reptiles  que 
se  albergan  entre  Jas  húmedas  malezas. 

«EL levantó  las  montañas  que  se  pierden  éntrelas  nu- 
bes y  estendídlas  llanuras  que  se  dilatan  hasta  el  horizonte. 


410  LA   REVISTA  DE  BDENOS  AIRES. 

«•EL  encamina  en  los  campos  el  majestuoso  curso  de  los 
rios;  sujeta  en  las  playas  el  ímpetu  de  los  mares  y  guarda 
en  el  seno  de  la  nube  las  gotas  purísimas  del  roció. 

«Ese  DIOS  justo,  poderoso  y  grande,  es  el  Padre  de  la 
humanidad. 

«Como  padre  amoroso,  quiere  solo  y  anhela  la  felicidad 
(le  sue  hijos,  á  quienes  creó  para  que  fuesen  dichosos  y  vivie- 
sen contentos  en  la  posesión  paciGca  del  mundo. 

«Por  eso  hizo  el  mundo  tan  bello;  porque  el  mundo  de- 
bía ser  la  morada  de  su  numerosa  prole:  el  albergue  de  la 
gran  familia  que  compone  la  humanidad. 

«Por  eso  hizo  del  hombre  un  ser  priviligiado  á  su 
imagen  y  semejanza,  proclamándole  rey  de  la  creación  y  en- 
tregándole por  entero  el  dominio  de  lo  creado. 

«Queriendo  que  fuesen  felices  sus  hijos  y  dichosos,  qui- 
so también  naturalmente,  que  unos  á  otros  se  mirasen  y 
quisiesen  como  hermanos. 

«Por  eso  creó  el  amor;  par;i  que  viviesen  siempre  uni' 
dos,  y  seausiliasen  en  sus  necesidades,  y  se  ayudasen  raúíua- 
luenle  en  sus  trabajos,  como  miembros  de  una  familia  única 
y  numerosa. 

Por  eso  los  hizo  iguales,  y  los  hizo  libres,  y  no  delegó 
en  ninguno  el  derecho  de  mandar. 

«Por  eso  creó  también  la  inteligencia;  para  que  estudia- 
sen constantemente  y  se  ilustrasen  con  el  estudio,  y  apren- 
diesen á  vivir  y  á  gobernarse  sin  amos,  realizando  en  la  vida 
práctica  del  mundo,  el  dogma  sagrado  de  la  fraternidad. 

«Por  eso  les  concedió  e¿  libre  albedrío  y  les  dejó  el  de- 
recho de  obrar,  y  no  les  impuso  deberes  que  coartasen  en 
liada  su  libert,ad. 

«Hizo  mas:   para  estrechar  en  lo  posible  ese  lazo  de 
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unión,  dispuso  con  sabia  previsión,  que  los  hombres  depen- 
diesen los  unos  de  los  otros  y  tuviesen  necesidad  de  buscarse 
mutuamente  para  vivir, 

«Por  eso  legó  á  los  países  de  la  zona  templada  los  frutos 
que  crecen  en  vasta  profusión  en  la  tórrida  zona;  y  colocó 
en  las  inmediaciones  del  polo,  productos  valiosos  que  no 
consintió  jamás  en  las  cercanías  del  Ecuador. 

«Esa  separación  de  pueblos,  esa  diferencia  de  climas, 
esa  variedad  de  producciones,  que  forman  el  carácter  espe- 
cial de  cada  localidad;  fueron  sabiamente  creadas  por  el 
Eterno,  para  que  los  hombres  necesitándose  mutuamente, 
se  buscasen  unos  á  otros  á  travez  de  la  distancia  y  cambiasen 
sus  productos,  estrechando  cada  vez  mas  y  mas,  el  vinculo 
del  parentesco  que  establece  entre  ellos  el  origen  común. 

«Todo  fué  dispuesto  asi  con  acierto  para  que  los  hom- 
bres fuesen  felices;  para  que  nunca  los  dividiese  la  discordia 
y  viviesen  eternamente  en  comunidad. 

«Pues  bien — anadió  con  acento  cada  vez  mas  sombrío 
el  maléfico  genio — es  preciso  que  eso  no  suceda:  es  necesario 
que  los  hombres  no  sean  felices;  y  que  arrastren  por  el  con- 
trario una  vida  miserable  abrumados  por  la  opresión. 

■  Es  preciso  desunirlos  y  separarlos,  creando  entre  ellos 
rivalidades,  y  envidias,  y  aborrecimientos,  y  recelos,  hasta 
convertirlos  en  enemigos  encarnizados  los  unos  de  los  otros. 

«Es  necesario  sustituir  al  amor  el  ódio^  á  la  confianza  la 
duda  y  la  alarma  á  la  tranquilidad, 

»Es  preciso  que  cada  pueblo  mire  con  desconfianza  al 
pueblo  vecino;  que  cada  familia  recele  de  las  otras;  que  cada 
individuo  sospeche  de  los  demás,  y  que  desaparezca  de  una 
vez  para   siempre,  ahogado  en  un  mar  de  sangre,  el  sen  ti- 
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miento  de  unión,  esa  ley  de  amor  que  sirve  de  base  á  la 
fraternidad. 

«Vosotros— agregó  el  genio  dirigiéndose  á  los  Espíritus 
que  le  escuchaban — vosotros  seréis  el  instrumento  de  que 
me  valga  para  satisfacer  mis  deseos;  el  arma  de  queme  sirva 
para  destruir  completamente  ó  malear  por  lo  menos  el  pen- 
samiento de  Dios. » 

Guardó  sileLcio  por  algunos  instantes  y  luego  continuó. 

Oid,  oid. 


V. 


— «  Es  necesario— dijo —  que  los  hombres  no  sean  feli- 
ces: ahora  voy  á  manifestaros  como  podremos  contrariar  la 
voluntad  del  Señor:  escuchad. 

"Descenderéis  sobre  el  mundo,  recorreréis  las  naciones, 
entrareis  en  los  pueblos,  os  introduciréis  en  el  seno  mismo 
délas  familias,  penetrareis  on  el  corazón  y  hasta  en  la  con- 
ciencia de  los  hombres,  y  dueños  de  su  voluntad,  y  domi- 
nando sus  pasiones,  los  guiareis  por  el  camino  del  mal  has- 
ta conducirlos  á  su  perdición. 

«Todas  iréis,  todas;  porque  todas  tenéis  una  misión  que 
cumplir  en  el  trabajo  que  vamos  á  emprender  en  contra  de 
la  humanidad. 

«La  Ambiciotij  el  Odio,  la  Avaricia,  la  Intolerancia,  la 
Envidia,  la  Intemperancia,  la  Soberbia,  la  Venganza,  todas 
en  fin,  penetrareis  unidas  en  el  mundo,  y  tomareis  diversos 
disfraces,  y  cambiareis  de  formas,  y  variareis  de  nombres,  y 
os  presentareis  en  todas  partes  basta  dominar  enteramente 
la  sociedad,  encaminándola  con  astucia  y  engaño  por  la  sen- 
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da  del  atraso  hasta  lanzarla  sin  piedad  en  el  abismo  de  la 
condenación. 

« ¿  Y  sabéis  como  conseguiremos  nuestro  proposito  ? 
Escuchad: 

«Persuadiréis  á  los  hombres  que  viven  como  hermanos, 
de  que  es  necesario  para  conservar  el  orden  y  asegurar  la 
tranquilidad,  establecer  y  respetar  una  cosa  que  se  llama 
Gobierno. 

«Después  los  convencereis  de  que  la  mejor  forma  de  go- 
bierno es  la  que  tiene  por  objeto  la  nulidad  completa  del 
cuerpo  social,  inventareis  la  Monarquía. 

«Y  creareis  iReí/c5>  y  Emperadores,  y  Principes,  que  se- 
rán en  lo  sucesivo  los  amos  y  los  opresores  de  los  pueblos. 

«Y  vestiréis  de  púrpura,  y  cubriréis  con  oro  á  esos 
amos  coronados,  y  los  alejareis  del  trato  de  los  hombres,  y 
los  aislareis  en  sus  palacios,  |y  los  rodeareis  de  guardias 
numerosas  para  que  adquieran  con  la  distancia  el  prestigio 
del  misterio  y  subyuguen  mas  fácilmente  á  las  masas  que  vi- 
ven en  Ja  ignorajicia  y  no  tuvieron  jamas  la  conciencia  de 
su  valer. 

filareis  que  los  Reyes,  y  los  Emperadores,  y  los  Principes, 
tengan  como  canes  famélicos,  ejércitos  permanentes,  con  el 
pretesto  de  garantir  la  integridad  nacional  y  reprimir  la 
anarquía. 

«Uniformareis  sus  cuerpos  con  la  librea  del  despotismo 
y  sus  sentimientos  con  la  adhesión  al  poder;  y  llamareis  al 
servilismo  ^díhdaíí,  y  apellidareis  disciplina  á  la  opresión, 
y  nombrnreis  honor  á  la  degradación. 

«Procurareis  ademas,   sembrar  la  división   entre  ios 
hombres,  á  fin  deque  no  sean  fuertes  por'  la   unión  y  por  la 
dentidad  de  sus  intereses. 
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«Para  ello  creareis  clases  privilegiadas  de  hombres  que 
se  llamen  Nobles,  y  tengan  títulos  y  distinciones,  y  monopo- 
licen en  provecho  propio  y  del  trono  los  deslinos  del  gobier- 
no y  los  primeros  puestos  de  la  nación. 

«Y  haréis  que  los  demás  hombres  se  llamen  Plebeyos  y 
los  condenareis  sin  misericordia  á  las  duras  faenas  del  tra- 
bajo como  á  bestias  de  carga,  sin  derechos  y  sin  dignidad. 

«Inventareis  la  Propiedad  para  que  se  subdívidan  aun 
mas  las  clases  y  se  aumente  la  separación, 

«Habrá  por  consiguiente,  Uícos  y  Pobres,  Propietarios 
y  Jornaleros,  y  unos  trabajarán  sin  descanso  para  que  vivan 
otros,  y  los  que  trabajan  tendrán  apenas  de  que  vivir. 

«Entonces  el  poderoso  dominará  y  esclavizará  al  débil, 
porque  el  débil  necesitará  para  subsistir  la  caja  del  poderoso 
que  pondrá  precio  á  la  vida  del  trabajador. 

«Y  los  pobres  perderán  su  independencia  y  se  degradarán 
necesariamente  bajo  el  látigo  del  señor. 

a  Y  habrá  miserias,  y  hambres,  y  pestes,  y  desgracias,  y 
todo  pesará  sobre  la  suerte  del  pobre,  que  no  tendrá  defen- 
sores, ni  derechos,  ni  libertad. 

«Evitareis  que  los  hombres  se  vean,  y  se  comuniquen, 
y  se  traten,  á  fin  de  que  jamás,  nunca  pueda  formarse-  entre 
ellos  una  aíianza  compacta  que  destruya  la  preponderancia 
del  poder. 

«Para  ello  levantareis  en  las  fronteras  castillos  y  forta- 
lezas evhaáas  de  cañones  que  impidan  el  trato  y  la  comuni- 
cación de  ios  pueblos  unos  con  otros,  diciendo  que  esas 
máquinas  de  guerra  aseguran  la  independencia  de  la  na- 
ción. 

«Creareis  Aduanas  que  embaracen  la  circulación  de  la 
riqueza;  estableceréis  odiosos  monopolios  y  escribiréis  ade 
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mas  Aranceles  y  Tarifas  que  rechacen  las  manufacturas  y 
los  frutos,  asegurando  que  esas  medidas  son  indispensables 
^Qvaprotejer  la  industria  del  país 

Estableceréis  censuras,  y  tribunales,  y  reglamentos,  y 
leyes  que  persíganla  Imprenta,  y  maten  al  nacer  la  vida  del 
pensamiento,  evitando  así  la  Ubre  emisión  de  las  ideas,  que 
forman  el  derecho  de  k»  inteligencia  y  son  el  patrimonio  sa- 
grado de  la  razón. 

«Aun  podemos  hacer  mas:  escuchad:» 

Y  EL  GENIO  DEL  MAL  COntiuuÓ. 

Y  los  Espíritus  malignos  siguieron  escuchando, 
Oid,  cid. 


VI. 


— «Hay  una  cosa  sagrada — dijo— que  respetan  los  hom- 
bres, que  los  pueblos  veneran  y  que  es  la  base  sólida  en  que 
descansa  la  moralidad  en  todo  cuerpo  social. 

«Esa  cosa  es  la  Religión. 

«Es  preciso,  pues,  que  vosotras  os  apoderéis  de  la  Reli- 
gión y  la  utilicéis  como  un  arma  poderosa  en  contra  de  la 
hmnanidad. 

«¿Y  sabéis  camo? — Escuchad*. 

«ExisÜe  ua  libro  venerando  que  lleva  consigo  el  presti- 
gio de  la  antigüedad,  que  encierra  la  historia  primiüva  del 
género  humano  y  contiene  en  sus  páginas  divinas  el  germen 
de  la  civilización. 

«Ese  libro  sagrado,  mirad  como  emanación  del  cielo  y 
escrito  por  el  dedo  mismo  de  Dios,  es  el  faro  de  luz  que 
alumbra  en  el  desierto  de  la  vida  la  marcha  de  la  huma- 
nidad. 
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«Los  preceptos  (le  la  mora!,  las  teorías  de  la  legislación, 
el  derecho  de  los  pueblos,  las  tradiciones  de  los  siglos,  todo 
so  encuentra  en  ese  libro  valioso  que  respetan  y  acatan  las 
naciones  cultas  del  globo  en  toda  la  creación. 

«F]se  libro  se  liaraa  ••^♦la  birlia. 

«Es  necesario,  pues,  que  os  apoderéis  de  la  biblia  y  os 
encargeis  de  traducirla,  y  adulteréis  su  testo,  y  lo  comentéis 
como  roas  convenga  ai  fin  que  nos  proponemos,  tergiver- 
sando el  sentido  de  las  palabras  y  omitiendo  cuantas  senten- 
cias tirindan  a  favorecer  el  desarrollo  del  pensamiento  y  el 
bieneslirgfiieral. 

«Es  verdad  que  para  ello  necesitareis  títulos  que  os  au- 
toricen, ó  que  justifiquen  cuando  menos  á  Insojos  del  pue- 
blo, la  misión  que  os  arrogáis  de  esplicar  el  significado  de 
las  escrituras  santas,  pero  esto  es  muy  sencillo  y  lo  conse- 
guiréis fácilmente. 

«Estableceréis  un  cuerpo,  nna  clase  especial  de  hombres 
con  diversas  categorías  y  atribuciones  distintas,  que  unidos 
estrechamente  unos  con  otros,  impongan  á  las  masas  sus 
creencias  y  se  erijan  en  mediadores  entre  el  cielo  y  la 
sociedad. 

•Para  conseguirlo  no  encontrareis  obstáculos  de  ningu- 
na especie,  porque  el  pueblo  es  naturalmente  crédulo  y  can- 
dido, y  acepta  como  el  niño,  sin  examen,  cuanto  se  le  dice 
si  le  bablan  de  modo  que  no  pueda  comprender. 

«liareis  que  esos  hombres,  organizados  así  en  cruzada 
farsáica,  adopten  como  base  indispensable  de  su  preponde- 
rancia, y  como  medio  seguro  de  aumentar  su  influencia 
moral,  el  erabruíecimiento  y  la  degradación  de  los  pueblos 
ú  los  cuales  llamarán  i?e6ftfíOS,  encargándose  de  ser  ellas 
esclusivaraente  sus  Pastores  y  sus  guardianes. 
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«Escogeréis  después  entre  ellos,  uno  que  será  el  jefe  de 
los  otros,  y  le  llamareis  papa,  y  le  rodeareis  como  á  los  reyes, 
de  misterio  y  de  prestigio,  para  abrumar  con  el  aparato 
de  las  fórmulas  y  las  ceremonias  del  servilismo  la  creduli- 
dad popular. 

«lílstablecereis  después  gefes  subalternos,  subordinados 
completamente  al  jefe  ó  autoridad  principal,  para  que  se 
esparsan  por  todos  los  lugares  predicando  la  abyección,  y 
exigiendo  fé  ciega  en  sus  palabras,  como  necesaria  para  ob- 
tener en  el  cielo  la  salvación. 

«Y  llamareis  á  esos  jefes  ó  tiranuelos  secundarios,  Ar^ 
zooispos,  y  Obispos,  Y  Patriarcas,  y  Cardenales,  y  serán  otras 
tantas  ruedas  encargadas  de  funcionar  en  la  gran  máquina 
teocrática  que  trabajará  sin  descanso  por  engañar,  y  seducir 
y  malear  la  conciencia   de  la  multitud. 

«y  haréis  que  esos  tirannelos  recomienden  la  humiU 
dad,  y  prediquen,  y  exigan,  y  aplaudan  la  degradación  que 
envileced  espíritu  y  acobarda  el  ánimo,  mientras  ellos  ro- 
deados de  grandeza  y  habitando  magníficos  palacios,  se  dis- 
putarán en  el  reino  las  distinciones,  erigiéndose  en  defen- 
sores de  la  tiranía  y  en  consejeros  de  los  tiranos. 

«Haréis  qne  esos  hombres  «andoum  con  su  aprobación 
el  derecho  de  mandar  que  reconozcan  en  los  Principes,  y  los 
unjan  como  elegidos  de  Dios,  buscando  en  la  Divinidad  mis- 
ma el  origen  de  su  poder. 

«Después  creareis,  para  que  penetren  en  el  hogar 
doméstico  délas  familias,  y  se  introduzcan  hasta  en  el  sa- 
grado recinto  de  las  conciencias,  una  falanje  numeresa  de 
seres  vendidos  al  poder  que  se  llamarán  clérigos,  y  cuidarán 
de  generalizar  en  las  masas  y  difundir  en  la  sociedad  las  má- 
simas  heréticas  de  sus  desalmados  amos. 
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«Habrá  entre  esos  clérigos  algunos,  muchos  íal  vez,  de 
verdadera  ilustración,  que  dominados  por  el  ardiente  celo 
de  caridad  y  justicia,  prediquen  sin  temor  la  verdad,  y  sean 
dignos  apóstoles  del  cielo  y  misioneros  dignos  de  Dios.  Guan- 
do esto  suceda  y  haya  sacerdotes  qne  asi  comprendan  sus 
sagrados  deberes  y  de  tal  manera  honren  y  enaltezcan  la 
virtud;  procurareis  indisponer  contra  ellos  la  autoridad  y 
buscareis  en  las  palabras  de  esos  ministros,  y  hasta  on  su 
misma  vida  privada  y  en  la  menor  de  sus  acciones,  un  pre- 
testo  cualquiera  para  reducirlos  á  la  impotencia  y  condenar ' 
los  á  la  inacción. 

«También  habrá  filósofos  pensadores,  y  escritores  inte- 
ligentes, y  jóvenes  generosos,  que  como  esos  dignos  sacerdo- 
tes, querrán  ilustrar  á  las  masas,  y  reformar,  y  corregir,  y 
borrar  las  fallas  de  la  sociedad.  .  Para  esos  inventareis  des- 
tierros,  y  presidios,  y  cadalsos,  y  proscripciones. 

«El  clérigo  que  debéis  formar,  debe  perteneceros  pyr 
completo,  y  trabajar  con  nosotros  sin  descanso,  á  todas  ho- 
ras y  en  todas  partes,  por  llevar  á  cabo  la  obra  de  destru- 
cion  que  emprendemos  en  contra  de  la  humanidad. 

«Entregado  asi  á  nuestras  miras  y  convertido  en  instru- 
mento ciego  de  nuestros  deseos,  haréis  que  se  encuentre  en 
todos  los  lugares,  que  todo  lo  vea,  que  todo  lo  sepa,  que 
todo  lo  observe  y  que  nujica  se  aleje  demasiado  de  su  tebaño 
á  fin  de  que  esíe  no  intente  jamás  emanciparse  de  su  poder» 

«Como  el  tigre  sobre  la  presa,  el  clérigo  debe  caer  sobre 
el  hombre  y  úpoderarse  de  él  desde  la  cuna,  y  acompañarle 
constantemente  asistiéndole  si  se  casa;  velándole  si  se  en- 
ferma, y  no  abandonándole  en  fin,  sino  para  dejarle  en  ma- 
nos del  sepulturero  ó  en  poder  del  verdugo,  según  que  el 
hombre  descienda  al  sepulcro  arrastrado  por  las  dolencias, 
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Ó  suba  al  cadalso  condenado  por  las  leyes  bárbaras  de  l;i 
sociedad. 

«Haréis  que  esos  miserables  disfrazados  de  clérigos  apa- 
rezcan como  representantes  y  delegados  del  Señor,  ofreciendo 
perdonar  ¿as  culpas,  con  solo  el  mágico  poder  de  sus  palabras , 
proraentido  bendiciones  y  prodigando  indulgencias  que  cauti- 
ven la  atención  de  la  muchedumbre  y  difundan  el  fanatismo 
en  las  clases  todas  desprovistas  de  educación. 

«Por  supuesto  íinjireis  wíiVagros  estupendos  y  revela- 
ciones sorprendentes,  y  sueños  misteriosos,  y  apariciones 
maravillosas,  que  contareis  coa  énfasis  para  sorprender  aun 
mas  á  los  incautos  que  aceptan  sin  combatir  y  creen  sin 
meditar. 

«Condonareis  como  herético  el  razonamiento,  y  exiji- 
reis  en  nombre  del  cielo  una  fé  ciega  para  creer  todo  aquello 
que  no  sea  posible  ni  conveniente  esplicar. 

«Haréis  también  que  esos  instrumentos  de  la  opresión 
esa  milicia  espiritual  encargada  de  matar  en  el  mundo  la  vi- 
da del  pensamiento,  se  subdivida  en  clases  y  acepten  distintas 
denominaciones  para  anonadar  mas  y  mas  á  la  multitud. 

«Unos  se  disfrazarán  de  Monjes  y  de  Frailes,  y  vivirán 
retraídos  del  trato  social,  y  nadie  penetrará  jamás  en  el  in- 
terior de  sus  ce/díís,  y  ninguno  habrá  que  sepa  los  misterios 
qne  pasan  en  sus  oscuros  y  cerrados  conventos. 

cOtros  se  cortarán  el  cabello  y  dejarán  crecer  sus  bar- 
bas, y  algunos:  habrá  que  anden  descalzos  y  descubierta  !a 
cabeza,  para  engañar  mejor  á  los  pueblos  con  esa  apariencia 
falsa  de  hipócrita  beatitud. 

«También  estableceréis  asociaciones  de  mugeres  con  el 

ilombre  de  reUgio'Sas,  procurando  que  estas  tomen  a  su  ca  - 

dado  la  educación  de  las  niñas,  á  fin  de  que,  dominanas  por 

¿9 
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• 

el  fanatismo,  no  paedüa  mas  tarde  dar  hijos  útiles  al  pais. 
«liareis  que  los  c/érg'os,  con  el  carácter  de  con/esores, 
penetren  en  el  santuario  de  las  vírgenes,  y  procuren  for- 
marles el  corazón,  para  que  sean  mas  tarde,  en  el  seno  de  la 
familia,  instrumentos  serviles  del  despotismo,  cuyo  poder 
seria  imposible  sin  la  desgradacion  de  la  sociedad. 

«Si  esto  hacéis  y  cumplís  fiel  y  puntualmente  lo  que  os 
digo,  el  triunfónos  pertenece,  y  larde  ó  temprano,  hoy  ó 
mañana, -ahora  ó  luego,  lograremos  al  fin  destruir  la  felici- 
dad del  hombre,  contrariando  así  el  pensamiento  de  Dios: 
id,  pues.cc — 

Dijo— y  las  Malas  Pasiones  desaparecieron. 

VII. 

Desaparecieron  del  Averno  las  pasiones  malignas,  y 
cayeron  sobre  el  mundo,  y  se  estendieron  por  las  naciones,  y 
e^itraron  en  los  puebles,  y  penetraron  en  las  familias  y  se 
anidaron  en  el  corazón  de  los  hombres  para  conspirar  con- 
tra la  felicidad  de  los  moríales. 

Y  hubo  desde enXonces  Papas,  y  Reyes,  y  Principes,  y 
Oqispos,  y  Frailes,  y  Soldados,  y  Monjas,  y  Ricos,  y  Fobrcs, 
y  Amos,  y  Esclavos,  y  miseria,  y  degradación. 

Y  hubo  también  Guerras,  y  Conquislas,  y  Proscripciones, 
y  Cadalsos,  y  Asesinos,  y  Espías,  y  Propiedad,  y  Pauperismo, 
y  lügrimos,  y  dolor. 

Y  hubo  Fronteras,  ^Aduanas,  y  Cárceles,  y  Presidios, 
y  Verdugos,  y  Autoridades,  y  hambre,  y  degradación. 

Y  TODO  fué  obra  de  las  Malas  Pasiones  que  trabajaron 
sin  descanso  por  contrariar  el  pensamiento  de  Dios, 

Porqu3  tal  fué  la  idea  del  gémo  del  mal, 

Pedro  Santacilia. 
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Bajo  el  tílulo  que  encabeza  estas  líneas,  la  señora  doña 

Juana  Manuela  Gorriti  nos  remite  desde  Lima  la  publicaciori 

que  liizo  Ei  Nacional  de  aquella  eapital,  y  nos  escribe  la  si- 

guienie  carta: 

Lima,  21  de  mayo  de  18GS.      ^ 

a  Hace  dos  meses  que  llevo  la  vida  de  enfermera  y  que 
habito  entre  muertos  y  moribundos,  victimas  de  la  horrible 
fiebre  amarilla  que  está  asolando  Lima,  donde  no  se  oye  mas 
que  llanto  y  lúgubres  plálicas,  interrrumpidas  solo  por  el 
paso  de  los  carruages  fúnebres  que  á  toda  hora  cruzan  las 
calles.  Multitud  de  bellas  jóvenes  y  de  hombres  útiles  al 
pais,  han  desaparecido,  barridos  por  esta  espantosa  enferme- 
dad. La  ciudad,  antes  tan  alegre,  tiene  el  aspecto  de  un  ce- 
menterio, con  sus  calles  pintadas  del  blanco  y  negro  de  la  cal 
y  el  alquitrán.  Lo  creerá  usted,  amigo  mió?  Este  duelo  que 
se  cierne  sobre  todos  los  objetos,  era  la  atmósfera  que  nece- 
sitaba mi  alma.  Tengo  remordimiento  por  la  estraña  sere- 
nidad que  se  ha  apoderado  de  ella,  en  tanto  que  el  dolor  lo 
envuelve  todo  en  torno  mió.  Sin  embargo,  aguja,  lápices, 
pluma,  todo  yace  abandonado  para  asistir  á  los  enfermos^ 
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El  epílogo  de  Un  año  en  California^  no  concluido  toda-» 
via,  me  impide  enviarle  a  usted  este  relato,  que  irá  con  la 
siguiente  carta,  por  el  próximo  vapor. 

Ilabia  escrito  para  La  Revista  de  Buenos  Aires  esas  im- 
presiones que  le  adjuuto,  y  solo  me  faltaba  copiarlas  del 
borrador.  Pero,  hé  aquí,  mis  amigos  que  vienen  en  tanto 
que  yo  estaba  fuera  cuidando  enfermos;  abren  mi  carpeta, 
como  tienen  de  costumbre  para  diverlirse  con  mis  borrado- 
res, estrambóticamente  escritos  en  toda  suerte  de  trocitos 
de  papel;  se  encuentran  con  mis  Impresiones,  y  como  ese  día 
era  el  4.^  del  corriente,  lisa  y  llanamente  se  llevaron  el 
borrador  dejando  ó  perdiendo  algunos  fragmentos. 

El  do  2  mayo  estaba  en  Cborrillos;  donde  se  bailaban 
mis  epidemiados,  cuando  veo  en  El  Nacional — Impresiones 
del  2  de  Mayo,  Todo  lo  adiviné,  y  perdoné  su  lijereza  á  es- 
|oscabal!eros;  pero  no  que  me  Lubieran  hecho  volar  algunos 
pensamientos  que  no  he  podido  colorar  por  no  haberlos  en - 
Cttnírado,  ni  en  la  carpeta  ni  en  mi  memoria. 

Espero  el  permiso  do  usted  para  enviarle  por  partes  la 
biografía  de  Belzu. 

El  Nacional  publicó  con  grande  aplauso  1j  hermosa  bio- 
grafia  del  artista  Montero.  Qué  cuadros  tan  gráficas  y  bellos 
contieae  !  El  hijo  de  este  señor  ha  mandado  rogarme  que 
espreso  á  usted  de  su  parte  el  mas  profundo  ag-vídícimiento 
por  ese  importante  trabajo  destinado á  híiccr  co;/i>i..  r  y  hon- 
rar á  su  padre. 

El  trastorno  que  la  epidemia  ha  oeasioiíadó  eu  las  fami- 
lias n]e  ha  impedido  hasta  ahora  reunir  las  publicaciones  que 
usted  me. pide.  Sus  autores  andan  dispersos  huyendo  del 
horrible  flajelo;  otros  se  hallan  postrados  en  camf'  y  a  riesgo 
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de  morir.  Varios  trabajos  he  reunido  ya;  pero  me  falta 
completarlos:  lo  haré  luego  que  esto  pase,  que  se  espera  sea 
en  el  solsticio  de  invierno.  » 


JüAiNA  Manuela  Gouriti. 
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Era  el  í27  de  abril,  uno  de  los  últimos  de  la  temporada 
de  Chorrillos.  *  Nunca  la  villa  de  ?os  pa?acio5  habia  tenido 
tantos  huéspedes;  nunca  su  delicioso  baño  estuvo  tan  con- 
currido. 

Felices  y  desgraciados,  lodos  gozan  en  ese  lugar  bendi- 
to, donde  nos  lleva  siempre  una  esperanza:  esperanza  de 
dicha;  esperanza  de  alivio;  pero  siempre  la  esperanza,  esa 
única  felicidad  verdadera. 

La  vida  que  se  tiene  en  Chorrillos  es  fanláslica  como 
un  cuento  de  hadas.  El  individuóse  centuplica,  porque  se 
está  á  la  vez  en  todas  partes:  en  el  malecón,  en  el  baño,  en 
la  plaza,  en  el  hotel,  en  el  templo.  Se  caza,  se  pesca,  se  or- 
ganizan brillantes  partidas  de  campo  en  los  oasis  del  con- 
torno. Las  niñas  cantan,  bailan,  rien,  triscan;  las  madres 
se  estasian  con  esos  cantos,  con  esas  danzas,  esos  juegos, 
esas  risas;  mientras  que  sentadas  en  cuarto  al  rededor  do 
una  mesa,  se  entregan  á  las  variadas  combinaciones  del  ro- 
cambor. 

Yo  misma,  con  una  mortal  amenaza  suspendida  sobre  el 
corazón,  y  agonizando  en  el  alma  la  esperanza,  tenia  ese  dia 
las  cartas  en  la  mano  y  decia— Juego! 
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-Mas! 

—  Bien. 

— Solo  de  espadas;  esplendente,  imperdible  ! 

— Un  moraenlo— dijo  de  pronto  el  cesante  asentando  la 
baceta— que.  esta  mano  sea  un  oráculo.  La  escuadra  espa- 
ñolase aproxima;  vá  á  atacarnos.  De  quien  será  la  victo- 
ria? España!  Chile!  Perú!— dijo  señalándonos,  al  jugador, 
á  mi  compañera  y  á  mi. 

— Roba  tú— me  dijo  esto,  en  vez  del  «an  sacramental — 
yo  tengo  miedo  á  las  espadas. 

—Yo  las  amo.  Son  las  armas  de  mi  familia  . . .  Pero 
ay!  aquellos  que  las  llevaban  han  caido  todos,  unos  por  la 
mano  de  Dios,  otros  por  la  de  los  hombres!  ^ 

Y  robé.  Robé  la  espada,  dos  chicos  y  tres  caballos;  con 
los  que  di  al  esplendente  solo,  un  esplendente  codillo. 

— Viva  el  Perú!  clamíjimos  a  una  voz  los  trt^s  ganancio- 
sos. El  del  solo,  aunque  peruano  y  ardiente  patriota  guardó 
silencio.  Tan  cierto  es  que  el  amor  propio  se  siente  sobre 
todos  los  amores. 

En  ese  momento  sonó  ú  lo  lejos  la  detonación  de  un 
cañonazo,  repetido  tres  veces  por  el  eco  de  los  cerros. 

— Ese  caaon  no  es  ni  del  castillo  ni  de  la  bahia  :  es  de 
afuera  dijo  el  derrotado  jugador,  que  como  Viejo  marino, 
entendía  de  ello.  Y  añadió,  levantándose  y  tomando  su  som- 
brero: señoras,  órdenes  para  el  Callao.  La  escuadra  es- 
pañola ha  llegado. 

En  erecto,  pocos  inslantes  después,  dos,  diez,  veinte 
personas  vinieron  á  darnos  el  mismo  aviso  que  acababa  de 
traer  un  tren  cxtraordinano. 

Imposible  seria  describir  el  mágico  efecto  que  produjo 
esta  noticia,  cayendo  de  repente  sobre  aquel  nido  de  molicie. 
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Dos  horas  después,  los  bombres,  jóvenes,  viejos  y  niños  ha- 
bían desaparecido,  y  seliallahati  en  el  Callao,  pidiendo  sitio 
en  las  baterias.  Las  madres  desoladas,  corrían  en  pos  de 
sus  hijos,  para  aíirazarlos  todavía  una  vez  antes  del  combate; 
y  las  niñas,  palpitantes  á  la  vez  de  zozobra  y  deenlusiasrao 
Si  apresuraban  á  llegar  á  Lima  ansiosas  de  verá  sus  novios 
ea  el  brillante  uniforme  de  bomberos. 

En  fin,  al  anochecer  de  ese  día,  Chorrillos  estaba  so- 
litario, y  por  sus  oalles  desiertas  vagaban  solo  cuadrillas  de 
perros,  disputándose  los  restos  de  los  interrumpidos  festi- 
nes. 

Lima  era  ahora  el  foco  de  una  inmensa  ^^lacion.  En  los 
colegios  y  <'n  los  conventos  se  limpiaban  y  forjaban  armas; 
lus  salones  se  habían  convertido  en  boticas,  donde  las  ma- 
nos mas  bellas  preparaban  hilas  y  remedios,  mientras 
tras  formaban  cucartlas  para  los  combatientes. 

El  ministerio  de  la  guerra  estaba  sitiado  por  una  multi- 
tud de  individuos  que  solicitaban  boletos  de  pasaje  para  las 
baterías  del  Callao;  y  los  trenes  que  partían  cada  medía  hora, 
no  bastaban  á  la  muciiedurabre  de  voluntarios,  que  se  preci- 
pitaban apiñándose  en  los  wagones. 

Entre  olios  presentóse  un  anciano  llevando  consigo  una 
hoja  de  servici5s  que  acreditaba  una  edad  de  iOSañosy  su 
presencia  y  cooperación  en  las  principales  batallas  de  la  inde- 
pendencia. 

Elcoi  onel  Espinosa  escribió  de  su  puño  esa  boleta,  re- 
comendando en  ella  al  benemérito  soldado,  con  espresiones 
propias  de  aquel  entusiasta  y  noble  corazón. 

Entre  lauto,-eI  plazo  señalado  en  la  intimación  de  Mén- 
dez Nuñez,  tocó  á  su  término;  y  el  anhelado!.®  de  mayo 
envió  su  luz. 
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El  alba  encontró  á  Lima  entero  de  pié  y  rel)ulliéndose 
en  todos  sentidos.  Unos  se  dirijian  á  las  alturas,  otros  á  los 
templos;  los  mas  á  la  estación  del  Callao. 

Yo  seguia  el  impulso  de  este  mar  de  vivientes,  proíejida 
por  la  síelaáe  mi  cuñado  que  venido  en  comisión,  regresaba 
á  su  batería.  Una  oleada  de  pueblo  nos  separó.  Por  dicha* 
divisé  el  grupo  de  sombreros  blancos  délas  hermanas  de  ca- 
ridad, con  quienes  debia  ir  al  Callao;  me  reuní  á  ellas,  y  ocu- 
pamos solas  un  wagón,  entre  los  bomberos  franceses  y  los 
italianos.  Las  brillantes  cimeras  délos  unos  recordaban  los 
compañeros  de  Godofredo;  el  perfil  académico  de  los  otros  á 
los  de  César.       ♦ 

En  el  momento  de  partir,  una  bella  joven  se  asió  á  la 
portezuela  de  nuestro  wagón,  suplicando  con  voz  angustiosa 
que  le  dieran  un  asiento.  Las  hermanas  se  compadecieron  de 
ella  y  la  hicieron  entrar.  Érala  esposa  del  capitán  Salcedo, 
que  mandaba  un  cañón  en  la  torre  de  la  Merced. 

La  pobre  niña  iba  cargada  de  dulces  y  fiambres,  para  re- 
galar á  su  marido;  y  su  gracioso  rostro  brilló  de  contento  al 
turnar  asiento  á  nuestro  lado. 

En  fin,  la  campana  tocó  los  seis  tañidos  de  marcha. 
Una  aclamación  inmensa  ahogó  el  silbido  del  pito;  y  el  pesa- 
do equipaje  se  deslizó  raagestuoso  entre  dos  milros  compac- 
to de  los  que  nos  saludaban  con  gozo  y  envidia. 

Y  el  camino  huí  a  detras  de  nosotros,  con  las  casas  y  los 
huertos;  y  Baquljano  con  su  cementerio  pasaron  como  una 
Vision;  y  el  Callao  con  su  bahía,  y  mas  allá  la  escuadra  ene- 
miga, nos  aparecieron  acercándose  con  pasmosa  rapidez;  y 
á  su  vista  una  prolongada  aclamación  partió  del  largo 
convoy. 

De  súbito  el  tren  queda  inmóvil  enfrente  de  Bellavisía 
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— ¿  Qué  sucede  ? 

—Bajemos— respondió  con  voz  breve,  la  superiora  de 
Santa  Ana. 

—Pues  qué,  ¿no  vamos  á  servir  al  hospital  de  sangre  en 
el  Callao? 

—El  hospital  de  sangre  está  aqui.  Seria  peligroso  para 
los  heridos  ser  asistidos  en  un  lugar  barrido  por  la  metralla 
y  amenazado  de  incendio. 

Y  la  buena  religiosa  que  debía  ser  entendida  en  el  asun- 
to, pues  se  eaeontró  en  la  toma  de  Sebastopol,  atravesó  con 
las  otras  hermanas  el  polvoroso  médano  que  nos  separaba 
de  las  primeras  casas  del  pueblo. 

Y  yo  las  seguí  silenciosa  y  triste.  ¿Por  qué,  no  iba  á 
asistir  á  los  heridos?  ¿Qué  importaba  que  fuera  en  el  Callao 
ó  allí!  ¡Ah!  quizá  en  el  fondo  del  alma,  donde  se  ocultan  los 
sentimientos  que  no  queremos  confesar  ni  á  nosotros  mis- 
mos, esperaba  que  una  bala  benéfica  me  librara  de  la  horri- 
ble desgracia  que  veia  en  lontananza. 

Perdóneseme,  en  gracia  de  que  escribo  mis  impresio- 
nes, esta  dolorosa  reminiscencia  del  corazón  mezclada  á  los 
gloriosos  hechos  de  ese  gran  día. 

Tomada  posesión  del  hospital,  la  superiora  me  destinó  á 
ayudar  á  la  hermana  bcticaria  en  la  confección  de  vendas  y 
apositos.  Arreglamos  para  ello  un  gran  salón  pavimentado 
con  madera,  y  nos  entregamos  á  esa  triste  ocupación,  no  sin 
dolorosas  reflexiones,  que  la  una  ocultaba,  obedeciendo  á  la 
regla;  la  otra  al  largo  hábito  de  sufrir. 

No  de  allí  á  mucho,  llegó  un  gran  refuerzo  de  colabora- 
doras. Lasseñoritfls  B"«»  yHortencia,  la  linda  hija  del  ma- 
logrado artista  D""  se  presentaron  en  nuestra  improvisa- 
da oficina,  y  apoderándose  de  telas  y  ungüentos,  en  un  mo- 
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mentó  dieron  cima  h  la  obra,  dejando  alineados  tendales  de 
emplastos,  de  vendas  y  de  compresas. 

Preparados  los  socorros  de  la  ciencia,  la  hermana  boti- 
caria pensó  en  los  del  cielo.  Fué  á  buscar  una  caja  de  me- 
dallas de  la  Virgen,  y  me  ordenó  enlazarlas,  para  ser  repar- 
tidas entre  los  combatientes. 

Entregada  estaba  á  esa  ocupación,  cuando  los  bomberos 
de  Lima,  qne  con  los  otros  dos  cuerpos  habían  estado  en 
ejercicio,  invadieron  el  salón  señalado  por  error  para 
alojarlos. 

Aunque  admirados  de  encontraren  su  vivac  aquella 
mezcla  de  pócimas,  de  monjas  y  seglares,  no  se  desconcerta- 
ron por  ello.  Echaron  abajo  sus  sacos  de  noche,  de  donde  en 
vez  de  sábanas  comenzaron  á  salir  pollos,  jamones  y  toda 
suerte  de  fiambres,  acompañados  de  ricos  frascos  de  Bohemia 
llenos  de  un  Ifalia  mas  rico  todavía.  Y  aquellos  apuestos 
jóvenes,  la  flor  de  Lima,  se  dieron  á  contentar  su  apetito  de 
veinte  años,  sazonando  aquel  almuerzo  con  entusiastas  brin- 
dis, eu.k^s  que  revelaban  el  propósito,  llevado  á  cabo  por 
muchos,  de  tomar  doble  acción  en  el  combate:  como  bom- 
beros y  soldados. 

Acabado  el  desayuno,  vinieron  á  pedir  el  sagrado  talis- 
mán, que  recibieron  doblada  la  rodilla,  y  guardando  un  re- 
cogimienio  que  contrastaba  singularmente  con  su  bulliciosa 
alegría. 

Después  de  ellos  llegaron  muchos  otros,  artilleros  y  pai- 
sanos, ni  servicio  de  las  baterías,  que  de  paso  á  sus  puestos, 
recordando  las  tradiciones  do  la  cuna,  querían  llevar  consigo 
esa  prenda  de  su  íé. 

Entre  tanto  el  día  declinaba  y  la  escuadra  española  yacia 
nmóvii  y  silenciosa,  con  gran  impaciencia  de  nuestros  de- 
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íensores  que  ansiaban  el  momento  de  enviar  mortales  anda- 
nadas á  los  mcendiadores  de  Valparaíso. 

Sin  embargo  la  jopada  pasó  en  la  enojosa  inacción  de 
la  especíaíiva. 

En  fin,  al  acabar  una  noche  que  á  todos  pareció  eterna, 
un  rumor  estraño,  semejante  al  que  baria  el  mar  saliendo 
de  su  profunda  cuenca,  se  dejó  oir,  primero  lejano,  confuso, 
zumbante,  atronador. 

Era  un  pueblo  inmenso  que  afluia  de  todas  partes  y  se 
precipitaba  en  oleadas,  llenando  el  espacio  que  media  entre 
Beliavísla  y  el  Callao;  que  se  apoderaba  de  las  alturas,  y  enar- 
bolando  estandurtes  atronaba  el  aire  con  belicosas  aclama- 
ciones. 

La  brisa  del  alba,  disipando  los  vapores  de  la  noche  des- 
cubrió la  bahía,  que  presentaba  un  espectáculo  imponente. 

Las  naves  españolas,  con  sus  fl.jraulas  y  gallardetes  al 
aire  y  arriba  su  gente,  hablan  tomado  posición  delante  del 
puerto,  impasible  á  los  movimientos  provocativos  de  nuestros 
atrevidos  buquesillos. 

Los  buques  eslrsngeros,  abandonando  su  fondeadero  y 
agrupados  á  distancia,  guardaban  la  actitud  de  testigos  en 
aquel  formidable  duelo. 

Jíubos  blancas  interceptaban  á  trechos  el  azul  del  cielo, 
y  sus  sombras  móviles  daban  á  aquel  cuadro  un  aspecto  fan- 
tástico. 

Era  ya  la  mitad  del  dia,  y  la  ansiedad  habia  llegado  á  su 

colmo.  Techos,  paredones,  huacas,  lodo  estaba  Heno  de  es- 
pectadores, que,  en  diversas  actitudes,  tenían  todos  la  vista 
fija  en  IVA  mismo  punto.  El  campanario  del  pueblo  era  el 
mejor  sitio  de  observación.  A  fevor  de  un  larga  vüía  colo- 
cado alli,  se  veía  perfectamente  cuanto  pasaba  abordo  de 
los  buques  españoles. 
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De  repente,  el  flanco  de  la  Numancia  arrojó  una  llama- 
rada seguida  de  un  trueno.  La  batería  de  Santa  Rosa  envió 
al  momento  igual  respuesta;  y  una  tromba  de  hierro,  razan- 
do el  agua,  fué  á  hundirse  en  su  seno  rompiendo  la  coraza 
de  acero  que  la  cubría. 

El  combate  se  empeñó  entonces,  crudo,  terrible.  Las 
granadas  se  elevaron  en  todas  direcciones,  describiendo  hu- 
meantes parábolas  venían  á  caer  sobre  la  muchedumbre,  que, 
lejos  de  huir  se  arrojaba  sobre  ellas  y  las  desarmaba. 

— En  nombre  del  cielo,  señoras,  bajen  ustedes  de  esa 
torre— esclamaba  el  gobernador. 

—  Los  enemigos  tienen  cañones  de  mucho  alcance,  y 
puede  llegarles  una  bala. 

— Envíenos  usted  mas  bien  la  bandera  déla  gobernación, 
para  hacerla  flamear  en  esta  altura,  y  qu«s  nos  miren  los  go- 
dos— respondió  la  señorita  Juana  B. 

Una  salva  de  aclamaciones  estalló  en  ese  momento,  aho- 
gando el  ruido  del  combate.  Qaé  la  motivaba? 

Una  de  las  naves  españolas  yacía  de  costado  y  mojaba 
sus  mástiles  en  el  agua.  Vino  otra  á  ocupar  su  lugar;  yel  fuego 
continuó  de  una  y  otra  parte,  nutrido  y  mortífero. 

En  lo  mas  encarnizado  del  combate,  víose  derepente 
surgir  un  hombre  pegado  al  asta  de  una  bandera  de  las 
baterías,  arrollada  por  el  viento,  elevarse  con  la  ajilidad  de 
un  acróbata,  llegar  á  lo  alto,  dar  al  aire  el  pabellón  nacio- 
nal, y  descender  lentamente,  desafiando  las  balas  que  llovían 
sobre  él. 

Habríamos  dado  un  mundo  por  reconocerlo;  pero  el 
alcance  del  largavista  no  llegaba  á  tanto.  Sin  embargo,  per- 
mitíanos ver  los  enormes  boquetes  abiertos  por  nuestras  ba- 
las en  las  naves  enemigas,  y  el  estrago  y  la  consternación 
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derramados  en  su  gente.  CaJa  andanada  de  nuestras  baterías, 
rebotando  ea  la  superficie  del  agua,  íes  llevaba  la  muerte, 
envuelta  en  dos  elementos.  Ah!  sin  el  funesto  aconteclmienlo 
que  arrebató  al  ilustre  Galvez,  y  con  él  á  tantos  valientes, 
privándonos  de  la  única  batería  que  podia  llevar  este  nombre, 
ninguno  de  esos  fanfarrones  iiicendiadores  de  ciudades  iner- 
mes habria  vuelto  á  su  península,  para  aumentar  el  oprobio 
de  su  derrota  con  los  honores  del  triunfo. 

— Señoras,  los  heridos  llegan;  es  hora  de  ir  al  hospital 
— gritaron  de  abajo,  muchos  que  anhelaban  aquel  puesto. 

Al  llegar  á  la  primera  sala,  donde  estaban  ya  acostando 
á  los  heridos,  para  hacerles  la  primera  cura,  sentimos  una 
estraña  detonación  que  hizo  temblar  la  tierra,  y  rompió  los 
vidriosde  algunas  ventanas. 

El  mismo  siniestro  pensamiento  atravesó  la  Diente  de 
todos:  pero  nadie  tuvo  valor  de  comunicarlo. 

Sin  embargo,  muy  luego,  palpamos  la  fatal  evidencia. 
Aquella  hermosa  batería  de  donde  Galvez  dirijia  el  combate, 
había  volado  sembrando  entorno  los  mutilados  cuerpos  de 
sus  defensores.  Yimoslos  llegar  conduoidospor  el  pueblo  que 
en  esta  ocasión  se  excedió  á  sí  mismo,  en  valor  y  abnega- 
ción. 

Cada  uno  de  nosotros  temía  encontrar  á  los  suyos  en 
aquellas  formas  desfiguradas,  por  el  polvo,  el  fuego  y  la 
sangre.  A  vista  de  esos  mutilados  restos,  pensé,  con  dolor, 
en  aquella  hermosa  joven  tan  gozosa  que  viuo  con  nosotras 
la  víspera  para  reunirse  á  su  marido,  y  que  á  esa  hora  era 
ya  una  viuda  llorosa  y  desolada. 

Las  salas  del  hospital,  ocupadas  por  los  enfermos  traí- 
dos el  dia  anterior  del  Callao,  no  bastaron  para  recibir  á 
los  heridos;  y  se  resolvió  organizar  o.tro  en  el  cementerio  de 
Baquijauo. 
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ahí  nos  enviaron  con  tres  hermanas,  que  instalaron  á 
los  heriJos  en  el  pórtico  y  ias  viviendas  de  la  capellania. 

Apesarde  nuestro  ardiente  deseo  de  hacerlo  todo  para 
aquellos  desdichados,  la  actividad  de  las  hermanas  de  caridad 
nos  usurpaba  la  mayor  parte  de  nuestra  tarea  con  gran  pesar 
nuestro.  La  bella  Jacinta  B.,  los  ojos  llenos  de  Jágrimns  y  sus 
blancas  manos  manchadas  de  sangre,  corría  á  recibir  á  los 
moribundos,  los  reclinaba  en  su  seno,  mojaba  sus  labios  con 
bebidas  refrigerantes  y  lesdirijia  palabras  de  consuelo. 

Un  ginete  montado  en  un  caballo  blanco,  se  abrió  pa- 
so entre  la  multitud.  Traía  consigo  dos  heridos:  uní»  en 
brazos,  otra  á  la  grupa.  Recostado  sobre  su  espalda,  el 
moribundo  haMa  empapado  en  sangre,  los  hombros,  los 
vesíidosy  hasta  los  bigotes  canos  de  su  conductor. 

Este,  dejó  ol  uno  en  los  muchos  brazos  que  se  alargaron 
para  recibirlo;  se  inclinó  hasta  el  suelo  para  que  tomaran  el 
otro  ein  causarle  daño,  y  partió  á  carrera  tendida,  volvien- 
do muchas  veces  con  la  misma  carga.  Sin  embargo,  en  cada 
uno  de  esos  viajes,  atravesaba  de  sur  á  norte  la  línea  de  ba- 
terías, con  los  espacios  desabrigados  que  los  separaban,  bar- 
ridos á  cada  minuto  por  huracanes  de  metralla.  Pero  ¿qné 
mucho,  si  ese  hombre  se  llamaba  Alvarado-Ortiz/ 
^  Entre  tanto  las  detonaciones  del  cafion  empezaban  a 
ser  menos  frecuentes,  sucediendo  á  ellos  una  tempestad  de 
aclamaciones,  que  se  elevaba,  estendiéndose  desde  el  Callao 
hasta  las  torres  de  Lima,  á  vista  de  la  derrotada  escuadra, 
que,  mohína,  maltrecha  y  acosada  por  los  brutales  adioses 
del  Monitor  y  del  Tumbes,  se  retiraba  al  fondeadero  que  no 
debía  al)andonar,  si  no  para  irá  ocultar  su  vergüenza  en  las 
lejanas  aguas  de  Filipinas. 

La  noche  había  oscurecido,  y  al  gozo  del  triunfo  co- 
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raeuzaban  á  mezclarse  mortales  inquietudes.  Los  gemidos 
délos  moribundos  nos  recordaron  con  terror  los  deudos  y 
amigos  (jiie  habian  ido  al  combate,  y  que  á  esa  hora  se  ha- 
llarían quizá  tendidos  en  tierra,  muertos  ó  espirando  sin  so- 
corro alguno. 

—  Al  Callao!  al  Callao!— clamaron  muchas  voces.  Y 
una  larga  carabana  úe  mujeres  partió  de  Baquijano. 

Caminábamos,  costeando  la  banda  derecha  del  camino, 
para  evitar  el  choque  de  los  grupos  de  gente  que  lo  llena- 
ban yendo  y  viniendo,  en*'ueltüs  en  la  sombra:  corrieojio, 
deteniéndose,  llamando,  interrogando  y  prorrumpiendo  en' 
gritos  de  alegría  ó  de  dolor. 

— Guillermo/— clamaba  una  voz. 

—  Mamá  ' 

— Hijo  del  alma!  Bendito  seas  Dios  mió  que  lo  devuel- 
ves ! 

Y  besos  mezclados  de  sollozos,  resonaron  en  las  tinie- 
blas. 

— Cómo!  este  niño,  que  no  tendrá  aun  doce  años,  estaba 
en  las  baterías — ¿quién  tuvo  la  crueldad  de  enviarlo  allí  ? 

—  Soy  por  dicha,  alumno  del  cclejio  militar:  es  decir 
que,  aunque  escalando  los  muros  del  establecimiento,  me 
presenté  al  combate  en  corporación.  Mas  luego  nos  dise- 
minamos en  diferentes  baterías.  Yo  elejí  la  de  Ghacabnco. 

—Entonces  conoció  usted  al  joven  AbelGalindez? 

— Murió  en  la  esplosion  de  la  torre  de  la  Merced. 

—Abel!  hermano  mió!!!— €n  grito  íeroiinó  esta  dolo- 
rosa  esclamacion. 

La  negra  silueta  de  un  ginete  que  pasó  á  nuestro  lado, 
fué  por  todas  nosotras  reconocida, 

—Felipe! 
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^Felipe.'  • 

^-Felipe! 

— Presente!  Que  me  quiere  esta  procesión  de  fantas- 
mas?    Ah!«-"  señoras  mías,  cómo  imaginar  que 

esos  delicados  pies  transitaran  por  estos  andurriales? 

— Noticias!  noticias/  noticias! 

—  Que es  de  mi  hijo?  Jo  ha  visto  usted,  Felipe? 

— Ha  comliatido  como  un  diablo  en  lu  bateria  de  Cha- 
cabuco.     Acabo  de  hablar  con   él. 

— Y  mi  hermano?  Entre  los  muertos  oí  un  nombre 
que  es  el  suyo. 

— Está  con  el  general  La  Gotera.  Esto  importa  decir 
que  ha  ganado  mucha  gloria. 

— Y  mi  padre,  Felipe,  mi  padre? 

— Valiente  como  en  Ayacucho,  como  en  Junin  y  como 
siempre. 

— Y  mi  marido?  por  Dios!  hábleme  usted  de  mi  marido! 

— Ay!  compadézcalo  usted  !  • .  •  • 

— Dios  mió! ....  ha  muerto! 

— Peor  que  eso  amiga  querida  -•••No  le  fué  dado  tomar 
parle  en  el  combate!  Ah!  no  pueden  ustedes  calcular  cuanto 
dolor  encerraría  para  siempre  esta  frase;  no  pude  asistir  al 
combate  del  2  de  Mayo. 

•  Sí !  porque  desde  el  primero  al  último,  todos  los  que 
han  tenido  acción  ea  esta  jornada  han  conquistado  una  glo- 
ria inmorlal.  Van  ustedes  al  Callao?  Pues  ahora  verán  que 
forUficacicnes  defendían  á  los  que  hoy  han  reportado  tan  es- 
pléndido triunfo. 

Algunos  sacos  de  tierra  fueron  el  único  material  emplea- 
do en  la  construcción  de  esas  balerías,  que  hoy  liandeálro- 
zado  y  hecho  huir  á  una  escuadi'a  entera. 


Impresiones  del  2  de  mayo  4G5 

—Y  usted,  Felipe,  ¿qué  rol  ha  tenido  usted  en  los  episo- 
dios de  este  hermoso  día? 

— El  mejor  que  podia  desear:  he  estado  en  todas  partes, 
como  ayudante,  llevando  órdenes  á  las  baterías.  En  la  de 
Ayacucho,  vi  al  anciano  coronel  Barrenechea,  subido  sobre 
uq  cañón,  descubierto  el  cuerpo,  y  hecho  blanco  de  las  balns 
enemigas,  precisando  las  punterías,  con  la  agilidad  y  el  ar- 
rojo de  los  veínfe  años. 

Al  pasar  delante  de  la  puerta  del  Castillo, una  bomba  pasó 
por  encima  de  mí,  y  colándose  dentro,  estalló,  sobre  la 
cabeza  del  centinela,  que  impasible,  echó  el  arma  al  hombro, 
esclamando  con  voz  vibrante — «Viva  el  Perú.» 

En  ese  momento  una  detonación  espantosa  estremeció 
la  tierra  y  una  columna  de  humo  mezclada  de  estraño  obje- 
to se  elevó  en  los  aires.  Era  la  torre  de  la  Merced  que  des- 
parecía, arrebatando  á  los  héroes  que  la  defendían. 

Cuando  llegué  al  sitio  de  la  catástrofe,  encontré  en  él 
al  coronel  Espinosa.  El  viejo  siddadode  los  Andes,  inclina- 
do sobre  los  escombros,  ocupábase  en  recojer  los  carboni- 
zados restos  de  las  victimas,  sin  cuidarse  de  las  balas  que 
caían  en  torno.  Su  alta  estatura,  su  ceño  adusto,  sus  pobla- 
das cejas,  sus  bigotes  humeantes,  y  aquellos  ojos  de  águila, 
le  daban  un  aspecto  sobre  manera  imponente.  Halló  al 
amigo  que  buscaba?  Lo  ignoro.  La  vorágine  de  fuego  que 
vi  elevarse  en  el  aire  fué  horrible,  y  debió  devorarlo  todo. 

Sin  embargo,  vi  la  mano  fraternal  de  un  compatriota 
desenterrar  á  dos  valientes  colo.mbíanos  sepultados  en  aque- 
llas abrasadas  ruinas. 

Recordé  entonces  que  aquella  mañana  vi  llegar  dos  he- 
ridos saludados  con  entusiasmo  por  los  espectadores,  que  re- 
petían los  nombres  de  Ucros  ySuviria.    Recordé  también 
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que  al  lado  dfi  la  camilla  que  conducía  á  uno  de  ellos,  mar- 
chaba un  joven  que  no  queria  separarse  de  él. 

Pensando,  y  platicando  asi,  iiabiaraos  llegado  á  las  pri- 
meras casas  del  Callao.  Felipe  nos  dejó  para  tornar  á  Lima 
y  nosotras  nos  empeñamos  en  aquellas  calles  que  conservaban 
todavía  el  olor  de  la  pólvora 

Llenábalas  un  ruido  tumultuoso,  que  nos  atemorizó. 
Era  el  gozo  del  triunfo,  que  tanto  se  parece  al  furor. 

Quien  nos  vio  aquel  dia  tan  valientes,  desafiando  las 
bombas  rellenas  de  metralla,  no  habría  podido  racouocernos 
á  esa  hora,  silenciosas,  palpitantes,  asidas  de  lasmanoj,  tem- 
blando como  la  hoja  en  el  árbol. 

Una  de  nosotras  tropezó  derepenle  con  un  objeto  Man- 
do, pero  resistente.     Era  un  muerto. 

A  esa  vista,  la  banda  toda  volvió  caras  y  echó  a  correr. 
Una  sola  prosiguió  su  camino,  y  se  internó  en  la  ciudad  cru- 
zada solo  por  patrullas  ó  pandillas  de  ebrios.  Era  aquella 
que  iba  en  busca  de  su  hijo,  ¡x^mor  de  madre!  ¡amor  do 
madre!  tú  has  de  sobrevivir  á  las  ruinas  del  mundo! 

Llegamos  á  Baquijano,  muy  persuadidas  de  que  solo 
servíamos  para  barchilonas,  y  para  comadrear  nimiedades 
en  los  divanes  de  un  salón. 

Dividíraonos  en  dos  partes,  una  se  quedó  en  Baquijano, 
ú  servir  á  los  heridos  que  aun  quedaban  en  Bellavisía,  la  otra 
regresó  á  Lima. 

Las  calles  desde  San  Jacinto  hasta  la  Estación  estaban 
siempre,  como  el  dia  anterior,  llenas  de  pueblo,  que  victo- 
roaba,  ebrio  de  loda  suerte  de  embriaguez.  Pero  entre  ese 
pueblo  estaban  mezcladas  las  mas  distinguidas  señoras  de  Li- 
ma, llevando  consigo  lujosas  camillas  para  ilevaise  á  los  he- 
ridos cuyo  cuidado  se  disputaban  con  celo  fraternal  y  santo. 
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Presencié  una  de  esas  escenas  que  tuvo  lugar  en  la  Estación. 

— Señora,  voy  á  llevar  conmigo  este  herido. 

— Señorita,  eso  no  puede  ser,  pues  yn  lo  he  trasladado 
á  esta  cama. 

— Si  usted  lo  permite  en  ella  me  lo  llevare, 

— Con  qué  derecho? 

—Soy  su  hermana. 

— Oh!  qué  lástima!  Vamos  a  buscar  otro  qne  sea  solo  en 
el  mundo. 

Pero  ah!  vosotros  que  habéis  visto  esas  bellas  manifes- 
taciones del  patriotismo  que  anima  el  alma  de  estas  hermo- 
sas hijas  de  la  benevoleneia,  guardad  vneslra  admiración  pa- 
ra otras  mas  meritorias.  Id  á  Vtíí'las  ahora,  en  la  mortal 
epidemia  qué  está  diezmando  al  pueblo,  id  á  verlas,  desafian- 
do el  coutajio,  arrodilladas  á  la  cabecera  de  los  enfermos, 
en  la  miserable  morada  del  pobre,  donde  su  abnegación  ha 
de  quedar  ignorada;  contempladlas  allí,  y  postraos  y  ady- 
radlas. 

Juana  MA^üELA  Goruiti. 


DERECHO. 


il-***- 


SENTENCIA  DEL  SUPERIOR  TRIBUNAL  DE  JUSTICL\ 

Dictada  en  un  conflicto  de  atribución  entre  el  Poder  admi- 
nistrativo y  el  Poder  judicial  con  motivo  de  la  mensura 
de  una  propiedad  privada  que  incluia  sobrantes  del 
Estado. 

1. 

Entre  nosotros  que  marchamos  desorientados  y  á  tien- 
tas en  materias  de  Derecho  administrativo  y  quo  nos  toman 
de  nuevo  y  aun  nos  son  desconocidas  muchas  de  las  cuestio- 
nes á  que  puede  dar  lugar  el  alcance  respectivo  da  las  jurís^ 
dicdiones  de  los  poderes  públicos  constituidos,  conviene  que 
sean  recojidas  con  interés,  para  salvarlas  del  silencio  y  del 
olvido  a  que  serian  relegadas  ei'tre  el  polvo  de  los  autos  cu 
que  fueron  dictadas,  las  decisiones  de  nuestros  Tribunales 
entre  la  autoridad  admiaistrjíiva  y  el  poder  judicial,  siquie- 
ra para  tener  en  elias  una  guia  que  indique  el  camino  en 
adelarríe  en  ios  casos  análogos  que  ocurran. 

En  nuestra  desautorizada  opinión,  la  sentencia  que  va- 
raos á  trascribir,  merece  cumplidamente  la  calificación  de 
notable,  atento  lo  delicado  y  difícil  de  la  cuestión  resuelta. 
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La  Constitución  que  nos  rige,  al  deslindar  la  esfera  de 
acción  de  cada  poder  público,  los  hace  libres  ó  independien- 
tes y  quiere  que,  como  los  astros  en  sus  órbitas,  giren  siem- 
pre en  el  orden  armónico  que  les  prescribe,  sin  choques  ni 
perturbaciones  jamás. 

Pero,  este  deslinde  constitucional  que  se  diseña  en  sus 
rasgos  mas  prominentes,  suele  aparecer  en  la  práctica  con- 
fuso y  no  bastante  explícito,  principalmente  en  aquellos 
asuntos  que,  como  el  de  que  trata  la  sentencia  que  foraia  el 
tema  de  nuestro  escrito,  su  naturaleza  hace  aproximar  tanto 
la  jurisdicción  civil  y  la  administrativa  que  parece  borrada 
por  completo  la  linea  constitucional  de  separación. 

En  tales  casos  la  armonía  se  interrumpe,  el  choque 
tiene  lugar  y  la  lucha  que  se  provoca,  adquiere  un  carácter 
esencialmente  político,  por(|uu  se  trata  en  ellas  del  circulo 
á  que  se  estiende  la  acción  de  los  poderes  públicos  y  de  la 
independencia  mutua  que  deben  tener  en  el  ejercicio  de  sus 
funciones. 

Esta  sola  consideración  hace  ver  la  importancia  social 
déla  decisión  y  cuan  ardua  y  delicada  es  la  tarea  de  discernir 
en  tales  casos  la  competencia,  sin  lesión  de  las  atribuciones 
del  poder  á  quien  se  le  deniega. 

Aun  sin  esto,  bastaría  la  novedad  del  caso,  pues  es  el 
primero  que  se  ha  presentado  ante  nuestros  Tribunales  so- 
bre competencias  en  mensuras  en  que  aparecen  reunidas  la 
propiedad  privada  y  la  fiscal,  para  que  dcbperlase  una  legí- 
tima curiosidad,  cuando  nó  interés,  . 

Difícilmente  podrá  apreciarse  á  la  simple  lectura  de  la 
sentencia,  la  cuestión  que  resuelve  tal  cual  es  en  sí  misma, 
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sin  recorJai' ciertos  antecedentes  que  la  presentan  en  toda 
su  fuerza,  en  toda  su  importancia. 

Vamos  á  acometer  esta  tarea  que  se  nos  facilita,  por 
haler  escrito  otra  vez  sobre  la  misma  cuestión;  {Véase  *La 
Tribuna»  del  "¿o  de  marzo  de  1866)  asi  nos  limitaremos  á 
trascribir  lo  conducente  en  los  lugares  oportunos. 

Las  mensuras  de  las  propiedades  privadas  son  del  resor- 
te de  la  justicia  ordinaria,  asi  como  las  délos  terrenos  pú- 
blicos (\)  son  de  la  competencia  del  poder  administrativo. 
Pero,  cuando  se  mide,  formando  un  solo  cuerpo,  una  pro- 
piedad particular  con  inclusión  de  los  sobrantes  'del  Estado 
que  existan  dentro  de  los  límites  que  tenga  establecidos  ¿á 
quien  compete  su  conocimienlí»  ?  ¿  quien  debe  decidir  las 
cuestiones  que  los  propietarios  linderos  suscitan  sobre  esos 

mismos  límites? 

111. 

Los  terrenos  que  se  llaman  sobrantes,  deben  su  existen- 
cia á  los  defectuosos  instrumentos  con  que  se  ejecutaban  en 
otro  tiempo  las  mensuras  y  al  poco  esmero  y  escrupulosidad 
que  ponian  de  su  parte  los  agrimensores.  Asi  es  que,  al 
rectificarse  hoy  esas  mensuras,  se  encuentra  por  regla  ge- 
neral que  abarcaron  mas  esteusion  de  la  que  ellos  se  pro- 
ponían. 

La  propiedad  de  estos  exedenles  respecto  de  la  estension 
que  espresa  cada  titulo  de  propiedad,  fué  de  práctica  al  prin- 
cipio de  atribuirla  al  Estado  y  mas  tarde  por  una  ley  es- 
presa. 

«  Guando  el  Poder  Ejecutivo  que  es  el  encargado  de  la 
distribución  y   enagenacion  de  las  tierras  públicas,  conce- 

1.  Al  (ledr  terrenos  públicos  en  vez  de  terrenos  del  Estado,  como 
correspondería  en  rigor,  no  hacemos  mas  que  confurmarnos  al  uso  esta- 
blecido entre  nosotros  que  confunde  ambas  denominaciones. 
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de  la  venta  do  un  sobrante,  lo  que  le  importa  saber,  para  la 
liquidación  del  precio,  es  su  estension  snperQcial  y  á  ese  fin 
ordena  la  mensura.  La  ubicación  especial  dentro  de  los 
límites  de  la  propiedad  que  los  contiene,  le  es  indiferente, 
siendo  esto  un  negocio  que  concierne  al  denunciante.  El 
conocimiento  de  la  superficie  puede  obtenerse,  midiendo  el 
iodo  amojonado  y  comparando  el  área  que  encierra  con  la 
que  indican  los  títulos  y  si  aquella  es  mayor,  la  diferencia 
será  el  sobrante;  ó  bien  se  puede,  ademas  del  conocimiento 
de  su  superficie,  desligarlo  materialmente  de  la  propiedad, 
ubicándolo  y  amojonándolo  con  designación  de  sus  distancias 
lineales,  sus  rumbos,  sus  linderos  y  su  figura  geométrica, 
todo  lo  que  queda  desconocido  en  el  procedimiento  pri- 
mero. » 

«  Cuando  el  propietario  del  terreno  principal  es  el  con- 
cesionario, la  primera  operación  llena  el  objeto  tan  bit' n  para 
é!,  como  para  el  gobierno;  porque  no  necesita  la  linea  de  se- 
paración entre  dos  terrenos  de  los  cuales  el  uno  le  pertenece 
y  el  otro  vá  á  pertenecerle  y  que  seguirán  formando  un  todo 
como  hasta  entonces.  » 

He  aquí  la  esplicacion  de  esas  mensuras  de  terrenos  que 
en  parte  son  del  Estado  y  en  parte  de  los  particulares. 

«Poruña  uniformidad  de  ideas  muy  significativas,  en 
los  innumerables  casos  ocurridos,  y  que  han  llegado  á  su 
término  pacificamente  y  sin  ninguna  contienda  de  jurisdic- 
ción, se  ha  marchado  siempre  por  el  mismo  camino,  co- 
menzando por  la  via  administrativa  hasta  obtener  la  conce- 
sión de  venta  de  los  sobrantes  con  la  orden  de  proceder  ü  su 
mensura;  deteniéndose  para  tomar  la  via  judicíel,  precisa- 
mente paíia  cumplir  esa  orden  de  mensura.  » 

En  esto  por  lo  pronto,  descubriremos  una  razón  de 
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conveniencia.  «  Si  el  concesionario  tramítase  el  espediente 
de  mensura  por  ante  el  Gobierno,  y  siendo  indispensable 
para  averiguar  los  sobrantes,  medir  el  terreno  total,  habria 
soportado  el  costo  de  esta  operación  sin  conseguir  la  men- 
sura judicial  de  su  propiedad,  lo  que  es  muy  importante  en- 
tre nosotros,  por  regir  sin  escepcion  el  principio  de  que  los 
mojones  se  ponen  por  autoridad  de  la  justicia  y  el  agrimen- 
sor autorizado  por  el  gobierno  carece  de  facultad  para  esta- 
blecerlos con  valor  jud.cial  ea  aquellos  límites  de  la  pro- 
piedad particular  que  deslinde  con  otros  terrenos  de  igual 
naturdeza:  su  comisión  se  concretarla  á  amojonar  solo  las 
líneas  del  sobrante.  » 

«  Por  el  contrario,  siguiendo  la  via  ordinaria,  al  pro- 
pio tiempo  de  llegarse  al  coiiocimiento  de  la  estension  de 
los  sobrantes,  con  lo  que  queda  cumplida  la  exigencia  del 
gobierno,  se  opera  la  mensura  judicial  de  la  propiedad.  » 

El  gobierno  acató  siempre  este  procedimiento  y  aun  lo 
sancionó  cspresamente,  cuando  aprobó  las  instrucciones 
para  los  agrimensores  á  quienes  se  les  faculta,  para  que  in- 
cluyan los  sobrantes  que  existan  dentro  de  los  limites  reco- 
nocidos de  la  propiedad  que  midan,  si  el  propietario  les  ma- 
nifiesta su  resolución  de  solicitarlas  del  Superior  Gobierno 
con  arreglo  á  la  ley. 

Ahora  bien,  no  obstante  esas  razones  de  conveniencia 
para  el  propietario  concesionario  de  los  sobrantes,  esa  prác- 
tica generalmente  seguida,  ese  acatamiento  y  esa  sanción 
por  parte  del  poder  administrativo  al  procedimiento  de  que 
venimos  tratando  uno  vé  distintamente  que,  en  la  venta  de 
un  sobrante,  no  hay  mas  que  un  negocio  esencialmente  gu- 
bernativo y  que  uno  de  los  trámites  indispensables  á  que  se 
llega  para  verificarlo,  es  la  mensura  y  entonces  renace  con 
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igual  fuerza  la  duda  de,  ¿quién  es  el  Juez  de  esa  mensura, 
cuando  los  sobrantes  se  dejan  indivisos  con  la  propiedad 
que  los  contiene? 

Según  la  sentencia  es  el  Juez  Civil:  hela  aquí — 

IV. 

«  Vistos  nuevamente:— Considerando  que  X  ••  •  •  solicitó 
«  en  setiembre  de  1863  el  deslinde  de  sus  terrenos  ante  uno 
«  de  los  Jueces  de  1'.  Instancia  en  lo  civil,  que  veriftcado  esto 
«  el  Departamento  Topográfico  en  su  informe,  propuso  mo- 
«  dificaciones  á  los  limites  entre  la  propiedad  de X-*  y  sus 
»  linderos  los  herederos  de  Z  —  ,  y  los  cuales  fueron  resisti- 
«t  dos  por  el  primero; — que  mientras  aquello  cicurria,  J*- 
«  como  interesado  en  la  testamenteria  de  Z'«,  habia  pedido 
«  en  octubre  8  de  1863  al  gobierno  la  compra  de  un  sobrante 
«  existente  entre  el  terreno  de  la  mencionada  testamentaria 
«  y  el  de  X  •  • ; — que  otorgada  se  procedió  para  su  averigua- 
«  cíon  á  la  mensura  de  ambas  propiedades,  la  cual  fué  pro- 
«  testada  por  X"  porque  alteraba  sus  límites,  habiendo  ido 
«  mas  allá  de  las  modificaciones  propuestas  por  el  Deparla- 
«  mentó  en  los  autos  de  la  mensura;  que  este  en  su  informe 
«  (á  la  mensura  deZ  •  •  j  insiste  en  esas  mismas  modificacio- 
«  nes  de  que  mas  arriba  se  ha  hecho  referencia; — que  como 
«  se  desprende  délo  relacionado,  ha  surgido  entre  X—  y 
«  los  herederos  de  Z'«  una  cuestión  sobre  establecimiento 
«  desús  límites;  que  tratándose  de  propiedades  privadas,  su 
«conocimiento  corresponde  privativamente  á  la  justicia 
«  civil,  debiendo  ademas  notarse  que  ante  ella  nació  con 
«  anterioridad  y  que  el  mismo  J—  ha  ocurrido  allí  á  jeslio- 
«  nar  su  derecho;  que  la  circunstancia  de  haberse  encontrado 
«  un  sobrante,  que  no  se  desconoce  y  cuya  ubicación  no  se  ka 
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t  realizado,  no  confiere  al  Poder  Ejecutivo  jurisdicción  para 
«  entender  en  la  cuestión  de  limites  y  en  la  que  necesariamen- 
«  te  tendría  que  entrar  á  pronunciarse — sobre  la  mensura 
«  hecha  para  su  descubrimiento,  que  en  semejante  situación, 
«  debe  esperarse  á  la  terminación  del  juicio  principal  ante 
«  la  justicia  civil  para  que  fijados  los  verdaderos  deslindies 
«  hoy  controvertidos  y  conocida  la  estension  de  tierra  per- 
«  teneciente  á  cada  uno  de  los  contendientes,  quede  habili- 
«  tado  el  Gobierno  para  la  decisión  del  accesorio  que  es  el 
«  relativo  al  sobrante,  lo  cual  es  de  su  competencia  y  por 
«  último  que  como  consecuencia  de  lo  espuesto  es  arregla- 
«  do  á  los  principios  legales  la  declinatoria  de  jurisdicción 
ce  deducida  por X  •  •  •  •  Por  esto  se  reforma  el  auto  recurrido 
«  etc.  etc. — 8de  julio  de  4887.» 

Gomo  se  vé  en  el  caso  particular  á  que  se  refiere  esta 
sentencia,  un  propietario  se  dirijió  al  Juez  civil,  como  cor- 
respondía, pidiéndole  la  mensura  de  su  propiedad,  y  el 
otro,  que  era  concesionario  de  log  sobrantes  que  existían 
dentro  de  los  limites  de  la  suya,  para  dar  cumplimiento  al 
mandato  de  mensura  que  le  impuso  el  Poder  Ejecutivo  y 
separándose  de  la  práctica  uniformemente  seguida,  pidió  ante 
el  mismo  poder  la  autorización  para  proceder  á  ella. 

Verificadas  sucesivamente  arabas  operaciones,  estuvie- 
ron desacordes  en  el  establecimiento  de  la  línea  común  divi- 
soria entre  ambos  terrenos  y  fueron  reciprocamente  pro- 
testadas. 

De  aquí  resultó  que  la  misma  cuestión  fué  llevada  ante 
dos  Jueces  distintos — Declinada  la  jurisdicción  de  uno  de 
ellos,  del  gobierno,  éste  no  hizo  lugar  á  la  declinatoria  y 
declarándose  competente,  fué  necesario  apelar  ante  el  Supe- 
rior Tribunal. 
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Los  principales  fundamentos  de  ]a  sentencia  trascrita, 
les  descubrimos  en  los  considerandos  siguientes: 

i.  ^  Que  nohabiéndose  ubicado  el  sobrante  encontrado 
dentro  de  los  límites  del  terreno  de  los  herederos  de  Z  .... 
el  límite  contestado  debe  considerarse  divisorio  entre  las 
propiedades  privadas  de  estos  y  de  X. .  En  efecto,  solo  la 
ubicación  de  los  sobrantes,  si  se  hubiera  hecho  y  corres- 
pondido colocar  los  linderos  al  terreno  de  X..,  como  lo 
indicaba  el  denunciante  J. .  ,  habría  podido  demostrar  si  la 
línea  en  cuestión,  dividía  efectivamente  la  propiedad  de 
X..   del  sobrante  de  pertenencia  pública. 

2.  ®  Que  deben  fijarse  primero  los  verdareros  deslin- 
des de  la  propiedad  privada,  que  es  lo  principal,  para  cono- 
cer la  estension  de  tierra  que  pertenece  á  cada  uno  de  los 
contendentes  y  lo  que  queda  de  sobrante  que  es  lo  acceso- 
rio. Siendo  los  sobrantes  lo  que  queda  después  de  integra- 
da la  propiedad  privada,  es  necesario  comenzar  por  esta- 
blecer los  lítnites  de  ésta,  y  resolver  las  cuestiones  que  se 
promuevan,  pues  sin  esa  seguridad  la  estension  de  los  so- 
brantes no  puede  determinarse  y  aun  su  existencia  puede 

ser  incierta, 

V. 

Vamos  á  permitirnos  consignar  aqui  algunos  de  los 
fundamentos  con  que  en  1866,  defendíamos  en  tesis  general 
la  competencia  del  Juez  civil  en  las  mensuras  de  propiedades 
privadas  que  incluían  sobrantes  del  Estado;  cuando  no  se 
les  ubicaba. 

—  «  Los  mojones  establecidos  de  una  propiedad  que 
contenga  sobrantes  son  llamados  y  considerados  como  limita- 
tivos con  las  propiedades  que  la  rodean  y  conserva  como 
linderos  legales,  aquellos  que  señala  el  título  y  en  quienes 
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solamente  puede  reconocerse  la  personería  necesaria  para 
gestionar  los  derechos  que  crean  las  relaciones  de  vecin- 
dad. >» 

«Tómese,  sino,  un  limite  cualquiera  de  esa  propiedad 
y  pregúntese  á  quien  pertenece  y  siempre  se  contestará  que 
de  hecho  y  de  derecho  es  divisorio  y  común  con  la  propiedad 
lindera  que  señala  el  título  y  el  amojonamiento  existente. 
Dése  vuelta  al  rededor  de  la  propiedad,  investigando  lo  mis- 
mo en  cada  uno  de  sus  limites  y  siempre  se  hallarán  líneas 
limitativas  entre  propiedades  privadas,  de  cuyas  contesta- 
ciones es  g1  Juez  Cávil el  único  competente.» 

«Mientras  los  sobrantes  no  se  desligan  materialmente 
de  la  propiedad  que  los  Contiene,  no  adquieren  una  existen- 
cia determinada,  andan  como  flotantes  porque  no  se  les  puede 
asignar  lugar  y  los  mojones  da  la  propiedad  con  que  apare- 
cen confundidos,  continúan  en  la  eterna  misión  de  proclamar 
para  con  los  linderos:  hic  agermeuSf  iiy  tuus. 

— «La  competencia  administrativa  en  esta  clase  de  men- 
suras parecería  aceptable  y  con  algún  fundamento,  si  la  exis- 
tencia de  los  sobrantes  de  que  es  dueño  el  Estado  y  que  n^ 
son  mas,  permítasenos  la  palabra,  que  los  recortes  de  la 
propiedad,  lo  hiciera  condómino  del  terreno  total  que  los 
encierra;  pero,  no  es  así: — Guando  dos  personas  compran 
conjuntamente  una  cosa,  el  todo  es  de  ambos  y  de  cada  una 
de  ellas;  esto  es  el  condominio;  mas  en  el  caso  de  los  sobran- 
tes, no  puede  decirse  que  el  dominio  total  es  del  listado  y  del 
particular:— El  Estado  no  es  mas  que  el  dueño  de  los  so- 
brantes, que  están  sin  dividirse  de  la  propiedad  privada. 
Mientras  premanecen  incorporados,  produciéndose  puede 
decirse,  una  especie  particular  de  accesión  artificial,  no  hay 
otro  dueño  del  todo,  que  el  de  lo  principal,  que  es  la  pro- 
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piedad  privada,  hasta  tanto  que  lo  accesorio  que  es  el  sobran- 
te no  sea  separado— En  todas  las  cuestiones  con  los  linderos 
del  todo,  su  personería  es  la  única  admisible  y  legal,  y  no 
podrán  considerarse  sino  como  meras  cuestiones  entre  inte- 
reses privados,  en  cuya  decisión  nada  tiene  que  hacer  el 
Poder  administrativo. 

«Cuando  el  Juez  civil  aprueba  y  resuelve  las  cuestiones 
de  límites  que  puede  hacer  surgir  la  mensura  de  una  propie- 
dad particular  que  contiene  sobrantes,  no  aprueba  por  el 
hecho  la  mensura  especial  de  estos,  que  incumbe  hacerlo  al 
Gobierno  y  por  lo  tanto  no  hay  intromisión  de  un  Poder  en 
las  atribuciones  propias  del  otro — En  efecto,  la  mensura  de 
un  terreno  es  el  ejercicio  práctico  déla  acción  finiíim  regun- 
dorum,  es  la  averiguación  y  arreglo  de  sus  límites,  lijados 
materialmente  por  ciertos  signos  que  se  llaman  mojones— 
Ahora  bien,  la  averiguación  déla  superGcie  de  los  sobrantes, 
que  es  loque  verifica  la  operación  de  que  venimos  tra- 
tando, no  determina  ni  la  ubicación,  ni  las  distancias,  ni  los 
limites  que  le  corresponden  á  la  superficie  hallada;  por 
consiguiente  no  hay  mensura  de  sobrantes. 

Si  por  una  mensura  en  las  condiciones  espuestas,  resul- 
ta que  no  se  opera  la  mensura  especial  de  los  sobrantes, 
entonces  aunque  se  practicase  aquella  operación  por  el  man- 
dato del  Poder  administrativo;  le  faltaría  la  base,  el  hecho 
definido  y  judiciable  capaz  de  ejercitar  su  jurisdicción.  Desde 
que  no  existe  la  mensura  de  los  [sobrantes,  falta  la  cosa  tyie 
se  ha  de  juzgar. 

—Para  sostenerla  competencia  administrativa  en  el  caso 
de  queti-ata  la  sentencia  inserta  mas  arriba,  el  Gobierno 
hacia  este  único  argumento:— «Desde  que  se  coiifiasa  que, 
«ya  sea  una  linea  ú  otra  la  que  subsista,  (habl.ide  las  dos 
«lineasen  oposición  que  trazaban  ambas  mensuras,)  habrá 
«siempre  sobrantes  en  el  terreno  medido,  el  Gobierno  se  de- 
«clara  competente;. 

Sin  la  ubicación  particular  de  los  sobrantes,  se  tratará 
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solo  sobre  una  linea  divisoria  entre  dos  propiedades,  será 
una  lucha  entre  dos  intereses  privados,  sin  que  sea  capaz  de 
desnaturalizarlo  la  aparición  como  en  lontananza  de  un  so- 
hrante  del  Estado,  que  se  saba  que  existe,  pero  qua  no  se  le 
puede  asignar  lugar. 

--"No  basta  ademas,  que  en  un  negocio  intervenga  un 
interés  fiscal  masó  menos  remoto,  presunto  ó  efectivo,  para 
que  le  competa  decidirlo  al  Poder  administrativo,  como  pre- 
tende el  argumento  ministerial,  porque  entonces  su  juris- 
dicción abarcaria  casi  la  universalidad  de  todos  los  asuntos. 
Y  sin  embargo  no  es  asi. 

*'  ¿Sí:  quiere  encontrar  un  caso  en  que  el  fisco  esté  mas 
directamente  interesado  que,  cuando  en  una  sucesión  intes- 
tada el  sol.)  que  se  ¡jresente  como  heredero,  es  «a  pariente 
colateral  en  quinto  ó  sexto  grado? 

"Sabidas  son  las  disposiciones  encontradas  de  nuestras 
leyes  al  determinar  el  derecho  á  la  herencia  de  esta  clase  de 
parientes,  una  lo  hace  llegar  hasta  el  cuarto  grada  y  otra 
hasta  el  décimo,  y  no  obstante  su  interés,  el  gobierno  no  se 
abroga  su  conocimiento,  sino  qnc^spera  pasivo  el  fallo  de  los 
Tribunales,  con  la  particularidad  muy  digna  de  notarse  que, 
las  esperanzas  fiscales  en  casos  análogos,  deben  sufrir  el  mas  ■ 
penoso  sobresalto,  pues  una  vez  han  recibido  el  halago  de 
oir  proclamar  en  última  instancia  el  cuarto  grado  y  otra 
vez  el  desencanto  de  la  aceptación  del  décimo. 

"Si  bastase  su  interés  para  hacerlo  competente,  lo  seria 
en  toda  herencia  por  testamento  en  que  el  Fisco  tuviera 
parte  como  legatario  por  ejemplo,  porque  interviene  en- 
tonces un  interés  real  y  efectivo  á  su  favor. 

---Estas  cuestiones  de  límites  en  que  se  pone  al  fin  en 
íraspareccia  un  juicio  de  propiedad,  son  por  su  índole  de 
la  competencia  del  poder  judicial.  El  Estado,  las  i)ueblo3, 
las  corporaciones  cuando  son  propietarios,  tienen  la  consi- 
deración de  personas  jurídicas  que  están  subordinadas  al 
imperio  de  la  ley  civi!,  en  cuanto  concierne  á  la  ostensión  del 
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derecho  de  propiedad,  á  sus  efectos  y  á  las  acciones  que  las 
leyes  otorgan  á  los  que  siendo  dueños  ven  á  otros  apoderar- 
se de  lo  que  les  pertenece. 

Delante  de  esta  verdad  de  principio  incontestable  en  la 
jurisprudencia  universal  ¿sobre  que  base  levantarla  el  Po- 
der administrativo  su  jurisdicción  para  proclamarse  juez 
de  estas  mensuras,  de  estas  cuestiones? 

—  «  Está  reconocido  en  todas  partes  que,  las  contes- 
taciones que  tienen  por  objeto  la  propiedad  ó  los  derechos 
reales  sobre  la  propiedad  raiz,  pertenecen  exclusivamente 
a  los  tribunales  ordinarios— Y  esta  regla  se  aplica  á  todos 
los  casos*  sea  que  tengan  lugar  entre  particulores  ó  en- 
tre particulares  y  el  Estado  ó  las  cor|)oracion('S. 

Gomo  coüsecuencias  de  este  principio,  los  autores  nie- 
gan la  competencia  del  Poder  administrativo  en  las  men- 
suras de  terrenos  del  Estado  que  lindan  con  propiedades 
T)rivadas. 

ce  La  acción  de  amojonamiento  es  aplicable,  finalmente 
K  á  las  heredades  rurab^s  que  pertenecen  al  Estado,  á  las 
<(  comunas  y  á  ios  particulares  — Se  esceptúan  los  objetos  de 
«  pendientí^s  del  dominio  público,  como  calles,  caminos, 
«  plazas  de  guerra,  etc.  Es  á  la  Adminisiracion  á  quien, 
«  corresponde  fijar  el  limite  de  estí¡s  objetos  »  fCurasson — 
Traite  des  aclions  possessoíres — páj.  453) — Mr.  Jai  dice 
igualmente  que  por  regla  general,  el  amojonamiento  entre 
propiedades  del  Estado  y  de  los  particulares,  debe  ser  ope- 
rado por  ios  tribunales  ordinarios,  con  exepcion  de  las  de- 
pendencias del  dominio  público,  que  no  pueden  ser  delimi- 
tadas siuo  por  la  autoridad  adminislraliva.  (Traílé  du  bor- 
«age  --  páj.  77). 

Si,  pues,  esta  es  la  verdadera  doctrina,  tratándose  de 
dividir  terrenos  del  Estado  de  los  de  pertenencia  particular, 
con  mayor  razón  será  incompetente  el  Poder  administrativo 
para  conocer  en  mensuras  de  propiedades  privadas  que  in- 
cluyen sobrantes,  cuya  ubicación  aparece  desconocida, 

Julio  de  1838. 

JüA?{  Segcndo  Fernandez. 
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La  abundancia  de  materiales  nos  obliga  ó  retirar  de 
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de  colaboradores.  Damos,  pues,  nuevamente  las  gracias 
á  los  laboriosos  sostenedores  de  La  Revista  de  Buenos 
Aires ,  que  tan  espontáneamente  nos  favorecen  con  sus 
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HISTORIA  AMERICANA. 


SISTEMA    ASTRONÓMICO 

DE    1.03   AMIGL'OS   ri'.Iil'ANOS. 

(Conclusión.)  (1) 

DosgciiGraciones  IirJiiaii  pa^ndo  apenas  desde  que  Tiín- 
Yiipanqui  se  liahia  abrogado  el  derecho  de  los  Amantas, 
cuando  vemos,  que  al  mismo  tiempo  que  Paullu-Icar-Pirhua 
se  apaga  nulamenLe  en  el  trono,  U  sucede  por  fin  Ueque- 
Ticsi-Amaula. 

Moníesiníís  dejó  pasar  inapercibido  eslo  cambia  funda- 
mental de  la  Dinastía  de  los  Pirhuas  por  la  dinastía  sacerdo- 
tal de  los  Amantas;  y  hasta  en  la  manera  de  escribir  el  ni>m- 
bre  del  nuevo  monarca  mostró  que  ignora  complelameate  su 
profundo  sentido,  pues  escribe  Lfoque  ti  Sog  amanta  en  vez 
de  Lloquc-Ticsi-Amauta. 

1,   Véase  la  pój.  321. 

d1 
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Lloc,  Llok,  es  una  raiz  que  quiere  decir  ascender  (1): 
Tícsi  quiere  decir  fundador  (2).  Asi  es  que  el  nombre  del 
nuevo  Monarca  era  AscencioiN  del  fundador  Amaüta. 

§   HI. 

Del  Calendario. 

Acordando  como  os  justo  mucho  valor  histórico  á  la 
tradición  que  mensiona  los  grandes  hechos  del  Pirhua 
Inti-Capac,  debo  sin  embargo  observar  que  su  importancia 
recae  sobre  la  historia  de  la  raza  y  de  sus  adelantos  masque 
sobre  la  persona  misma  de  ese  famoso  monarca.  Inti-Gapac 
es  en  la  dinastía  primitiva  de  los  Pirhuas,  lo  que  Nuraa  para 
ios  tiempos  de  la  leyenda  romana,  y  lo  que  Garlo-Magno  en 
la  leyenda  católica;  grandes  personalidades  quizás,  en  las 
que  la  fantasía  popular  ha  concentrado  poco  á  poco,  al  pasar 
de  las  generaciones,  toda  la  actividad,  todos  los  adelantos 
de  muchos  siglos,  anteriores  y  posteriores  á  esas  personifi- 
caciones, falsas  en  sus  detalles  al  mismo  tieiupo  que  emi- 
nentemente verdaderas  como  tipos  ideales  de  una  grande 
época. 

Este  solo  es  el  punto  de  vista  en  que  debemos  tomar  la 
leyenda  de  Inti-Capac;  y  así,  es  casi  probable  que  ese  arreglo 
del  año  civil  con  56S  dias  y  seis  horas  no  fuese  obra  de  su 
tiempo,  sino  efecto  de  otra  tentativa  muy  posterior,  como 
vamos  á  ver,  que  uno  de  los  reyes  Amautas  hizo  para  fijar 
las  bases  del  calendario  en  el  año  sideral  sacándolas  del  año 

1.     Verbo  Llocani, —suhk:  vide  Tschudi,  Vocab.  quichua. 
íL    Ticsi.,  fundamento:  vide  Ticsi:  id. 
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tropical,  porque  en  efecto  el  primero  tiene  565  dias  seis 
horas  con  quinientos  y  10  segundos,  mientras  que  el  segundo 
tiene  solo  565  dias,  5  horas,  48  minutos  y  47  segundos. 

Si  la  reforma  que  se  atribuye  á  IntíCapac  hubiese  dado 
€l  afio  de  565  dias  y  seis  horas,  las  perturbaciones  del  calen- 
dario no  se  habrían  hecho  sentir  tan  pronto  como  aparece 
de  las  relaciones  de  los  Amontas;  porque  una  diferencia  de 
11  minutos,  15  segundos  solo  daria  un  dia  de  divergencia  en 
cada  144  años.  Montesinos  mismo  habiéndonos  de  la  refor- 
ma hecha  en  tiempo  de  Ayay-Manco,  que  según  su  cronolo- 
gía cae  como  1,200  años  después  fíe  IntiCapac,  nos  dice 
que  entonces  fué  que  se  agregó  un  dia  para  ios  años  bisiestos, 
y  que  se  les  dio  el  nombre  Alla-Gauquiz,  literalmente  escep- 
cionaies.  Se  deduce  entonces  quí^  la  reforma. de  Inti-Capac 
no  tomó  cuenta  de  la  fracción  de  seis  horas-,  porque  tomán- 
dola habría  visto  que  seis  horas  hvicen  un  dia  cada  cuatro 
años,  y  hubiera  hecho  entrar  ios  bisiestos  en  su  cálculo.  Si 
no  los  hizo  entrar  es  evidente  que  tampoco  prenotó  la 
fracción  de  horas;  y  que  esa  reforma  se  redujo  á  variar  el 
año  vago  de  560  dias  ajustado  sobre  el  curso  do  la  luna,  para 
trasportarlo  al  del  Sol  con  56o.  Natural  era  que  desespera- 
dos los  primeros  astrónomos  con  la  imposibilidad  de  ajus- 
tar  el  año  trópico  al  civil-lunar,  creyesen  que  bastaba  tras- 
portar el  cálculo  al  curso  del  sol  para  obtener  un  <?aIendario 
perfecto,  sin  poder  ver  entonces  que  siendo  desigual  el  año 
tropical  y  el  año  sideral  quedaba  siempre  el  germen  de  las 
perturbaciones;  por  que,  como  dice  ?,Ir.  Arago— cresta  di- 
vergencia ha  complicado  muy  singularmente  el  calendario  y 
la  cronolngia.»  - 

Xa  dinastía  de  los  pirhuas  sucumbió  pues  bajo  el  peso 
delasimperfeccion^sdeJ  cakíiAariü,  desacreditada  por  los 
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desórdenes  y  por  las  calamidades  públicas  que  ellas  ocasio- 
naban esterilizando  las  sementeras  y  arruinando  las  cosechas 
por  la  indecisión  de  las  fechas;  y  los  Amantas  qne  le  sucedie- 
ron entraron  en  la  tarea  de  remediar  esos  males  haciendo 
estudios  prolijos  sobre  el  cielo. 

Bastará  una  critica  vulgar  para  comprender  que  esos 
prodigios  del  cielo  no  son  invenciones  de  Blontesinos  sinc 
fragmentos  verdaderos  de  las  leyendas  nacionales.  Monte- 
sinos no  conocía  ni  menciona  jcira.js  el  nombre  délas  Es- 
trellas y  constelaciones  del  cielo  peruano:  hemos  lomado  esos 
nombres  del  Padre  Acosla.  De  modo  qua  esa  pariedad  sor- 
prendente de  las  dos  constelaciones  del  solsticio  boreal 
(invierno  sud-americano)  con  los  signos  del  León  y  la  Ser- 
piente que  devoraban  al  sol,  y  que  le  oscurecieron  por  mas 
de  veinte  horas,  es  una  conformidad  de  contesto  que  pone  en 
evidencia  la  exactitud  de  ambos  cronistas.  La  poesía  de  la 
leyenda  ha  sostiluido,  por  cJos  cometas,  los  dos  signos  del  zo* 
diaco  que  mostraban  la  irregularidad  del  calendario  y  el 
desorden  anómalo  que  el  cielo,  í:m?nazadür  y  destructor, 
arrojaba  sobre  la  fertilidad  de  la  tierra  y  sobre  la  vida  de 
las  tribus. 

Paralas  multitudes  que  no  eran  cslrónomos  y  que  igno- 
raban los  misterios  del  ciclo,  que  tenían  profundas  y  ciegas 
preocupaciones  como  tienen  ho\  misüio,  el  solo  rumor  del 
retardo  de  las  estaciones  era  un  signo  de  que  el  castigo  del 
cielo  estaba  sobre  ellos:  la  Inz  del  sol  se  alejaba,  su  curso 
se  retardaba  manifestando  su  voliüiíad  Se  oscurecerse  para 
siempre. 

Elevada  al  poder  la  casia  Amanta  con  un:j  dicastia  pro- 
pia como  lo  demuestra  el  rasgo  distintivo  con  que  termina- 
ban todos  sus  nombres,  debió conliuer  sus  esnieros  al  calen-  , 
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vlario.  ignoramos  siiiembargo  los  primeros  trabajos  que 
realizó,  pues  la  tradición  solo  nos  ha  conservado  noticia  de 
los  del  cuarto  monarca  llamado  Mauco-Capac  Amauta. 
Como  astrólogo  que  era  reunió  á  todos  sus  correligionarios 
del  Perú  con  el  objeto  de  estudiar  comparativamente  las 
divergencias  del  curso  del  sol  y  de  la  luna:  sus  respectivas 
distancias  y  sus  respectivos  volúmenes  (i).  Los  quichuas 
trabajaban  'ya  entonces  sobre  los  problemas  de  la  Mecánica 
de  los  cielos  que  para  nosostros  ei*an  nuevos  ayer  cuando  uos 
lo  enseñaba  el  genio  de  Laplace! 

Los  Amautas  comprendieron  ya  entonces  que  caalquiera 
de  los  puntos  solsticiales  era  mal  punto  de  partida  para  cal- 
cular el  año  tropical,  por  la  diferencia  de  distancias  que 
resultan  del  per í'í/eo  al  apogeo;  hecho  que  debió  comprobar 
esta  Asamblea  espresamente  reunida  para  calcular  las  diS' 
tandas.  Asi  es  que  en  vez  del  año  solsticial  "se  construyó 
un  año  cquinoxial  fijándose  su  principio  en  el  equinoxio  de 
primavera,  que  es  el  51  de  mano  dice  Montesinos;  Montesi- 
nos quizo  decir  el  21  de  setiembre  (equinoxio austral):  su 
error  procede  de  que  era  tan  poco  versado  en  estos  conoci- 
mientos que  lo  equivoca  todo  ingenuamente:  llega  basta  de- 
cir también  que  el  51  de  setiembre  es  el  solsticio  de  invier- 
no! (2; 

El  resultado  científico  que  diera  esta  grande  Asamblea 
510  debió  ser  satisfactorio  para  el  arreglo  de  estas  singulares 
complicaciones  del  calendario,  que  caracterizan  la  vida  civil 
de  todas  las  tribus  ariacas  en  cualquier  pajina  primitiva  de  la 
historia  clásica  que  las  tomemos.  Porque  al  separarse  sus 
miembros   declararon  que  según  los  astros,  grandes  írasíor- 

1  Montesinos  páj. 

2  Id.  páj.  92, 
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nos  amenazaban  al  Perú;  y  aunque  la  tradición  no  se  esplica 
esplícüamente  sobre  ellos,  sa  siente  en  efecto  debajo  déla 
niebla  del  olvido  el  sordo  rumor  de  desórdenes  reales  aun- 
que vagos  y  sin  nombre  en  la  iiistoria.  Entre  estos  límites 
parece  haberse  representado  ti  acto  flnal  de  la  Dinaslia  de  los 
Amantas,  porque  hablando  de  un  nyeyo  monarca  diceMon- 
t'3SÍiíos — «El  reino  de  Cao-M^nco,  que  ascendió  al  trono  fué 
muy  borrascoso. r> 

La  nueva  época  se  inicia  por  un  rey  cuyo  nombre  es 
caracterislico.  Montesinos  L'  llama  Marasco  Pachacati;  es 
decir— Mara-Achcv  Pacha  Cutcf.:  el  gran  matador  que  re- 
formó el  calendario  (I).  Empieza  con  él  una  serie  de  reyes 
ardientes  en  restaurar  las  antiguas  creencias  y  tradiciones. 
Manco  Avie  Topa  Ackca  Cutec:  {Espíritu  ungido  del  fuego  muy 
reformador)  derogó  el  calendario  de  los  Amantas  Qi/e  hacia 
comem.ar  el  año  en  el  equinoxio  de  primavera  {léase  otoño)  y 
ordenó  que  en  adelante  empezase  por  el  solsticio  de  invierno,  ó 
bien  el  25  de  setiembre  (2)  (léase  el  25  de  diciembre  que  es 
el  solsticio  boreal.) 

Una  raza  compuesta  de  tribus  eminentemente  ágricul- 
toras  como  las  del  Perú  antiguo,  debió  comprender  que  el 
verdadero  m(;mento  inicial  y  religioso  para  la  vida  de  la 
tierra,  era  el  solsticio  deinvierno:  porqu3  recuperada  en  esta 
estación  la  virjinidad  de  su  matriz,  después  de  levantadas  las 
cosechas,  la  tiet'ra  vuelve  á  recibir  y  á  hacei*  germinar  en  su 
seno  la  semüla—Ese  es  pues  el  verdadero  principio  del  año 
en  cada  región  relativa.  (5) 

1.  Alara:  matador,  rapaz  ,v.  g.  Allca  Mari, 
Aslica.  achca,  asea;  muy,  rnucho — 
facha:  tiempo,  época,  calendario 

( utini,  reformar,  rehacer, 

2.  Id.  páj,  92. 
o.    Id.  páj.  $2. 
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El  sucesor  de  este  Monarca,  llamado  Sinchi  Ápusqai 

viene  con  sus  actos  á  revelarnos  mejor  aun  que  pertenecía  á 

una  dinastía  Pirhua,  que  reaccionaba  contra  las  novedades 

de  la  casta  sacerdotal;  Montesinos    dice: — «  Queriendo  este 

«rey  restablecer  la  antigua  religión,  ordenó,  después  de  con- 

«sultar  los  mas  antiguos  consejeros,  que  el  gran  Dios  Pirhua 

«fuese  adorado  sobre  todos  los  otros;  y  como  la  palabra  Pir" 

«/iwa  habia  ya  cambiado  de  significación,  mandó    que  se  le 

«llamase  Illatici  Huiuacocha,  lo  cual  quiere  decir  la  iurabre- 

«ra,    el  abismo  y  fundamento  de  todas  las  cusas;  porque 

«ella  significa  lumbrera;  tici,  fundamento:  /iwíra  (corrupción 

««de  la  palabra  pirua)  quiere  decir  reunión  de  todas  las  cosas, 

«y  coc/ia significa  abismo.» 

Su  nieto  reunió  de  nuevo  en  el  Cuzco  un  consistorio  de 
Amantas  que  probablemente-  pertenecían  á  la  suerte  de  ia 
iflieva  Dinastía,  «para  trabajaren  la  reforma  del  Calendario, 
««por  que  estaba  olvidado;  y  entonces  dice  el  cronista  español 
«que  SE  RESTABLECIÓ  el  método  de  calcular  el  tiempo  por  el 
«'MOViMiEJSTo  DE  LOS  ASTROS;  v  dcspucs  de  haber  discutido 
«mucho,  acabó  por  dicidir  que  no  se  contaría  de  allí  en  aJe- 
««lante  por  lunas,  sino  por  meses  de  treinta  días  y  semanas  de 
«á  diez  días.  Llamaron  semana  chicaálos  cinco  días  que 
«quedaban  al  fin  de  cada  año;  y  agregaron  un  día  á  los  años 
«bisiestos  y  los  llamaron  Allacauquis.  También  contaban 
«por  decadas  de  años,  y  decadas  de  decadas  que  hacían  un  sol 
«ó  cien  años;  el  espacio  de  quinientos  años  se  llararba  pa- 
iichacuíi.  Esta  manera  de  calcular  duró  hasta  la  llegada  de 
«los  Españoles  al  Perú. 

El  aserto  que  tenemos  en  este  trozo  es  formal.     Para 
las  personas  entendidas  en  la  materia  tenemos  aquí  la  restan- 

1.   páj.  92» 
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ración  del  año  sideral  y  el  abandono  del  ano  tropical,  las 
divergencias  que  complicaron  singularmente  el  calendario  de 
los  antiguos,  como  con  tanta  verdad  lo  dijo  Mr.  Arago. 
Empeñados  en  obtener  un  año  exacto  para  demostrar  el  fa- 
vor y  la  pariedud  del, cielo  con  la  tierra,  aquellos  pueblos  vi- 
vian  estudiando  siempre  los  Astros,  ansiosos  por  resolver  ese 
gran  problema  de  la  vida  de  la  tierra  y  de  la  fortuna  de  las 
razas  civilizadas  que  la  poblaban.  El  año  tropical  era  cor- 
to para  trazar  dentro  de  sus  limites  un  año  civil  perfecto: 
el  año  Sideral  era  largo.  En  la  esperanza  de  resolver  el 
problema  con  un  año  anomalislico  tomaban  la  base  de  la 
elíptica  entre  los  dos  solsticios;  la  abandonaban  por  la.«í  di- 
vergencias de  distancia  entre  el  perigeo  y  el  apogeo.  Re- 
currían entonces  al  ensayo  de  grandes  cielos,  ácuyo  término 
quedan  encontrar  un  paralelismo  perfecto  de  conjunciones 
astronómicas;  y  daban  con  iguiíles  decepciones.  La  luna 
rejia  los  meses,  pero  no  rejia  el  año.  El  sol  rejia  el  año, 
pero  no  rejia  los  meses.  La  tierra  estaba  en  una  relación 
con  el  sol;  pero  el  sol  estaba  en  otra  relación  coa  los  astros. 
El  cielo  no  estaba  jamas  en  relación  con  el  hombre  ni  con 
la  tierra. 

lié  aquí  el  germen  de  todas  las  exitaciones  de  aquellos 
tiempos,  y  de  todos  las  peripecias  de  aquella  historia  sin 
historia. 

Los  astrólogos  de  la  restauración  Pirhua  se  convencie- 
ron de  nuevo  que  el  año  sideral  era  una  base  inmanejable 
Dará  arreglar  el  calendario:  y  una  nueva  serie  de  Amautas 
aparece  en  el  trono.  Ama  Uro  Amauta  (la  Serpiente  taci- 
turna Amautaj  restablece  en  otro  concilio  el  año  tropical  to- 
mando por  base  los  solsticios,  y  no  los  equinoxios  como  sus 
predecesores  de  la  misma  Casta.     Pero  cuatro  generaciones 
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mas  tarde  oíro  rey  viene  que  divide  el  año  en  cuatro  por- 
ciones con  un  dia  de  fiestas  públicas  en  cada  una,  dos  sols- 
ticios y  dos  equinoxios.  Con  ese  método  lograba  intercalar 
cuatro  días;  y  sirviéndose  de  un  ciclo  de  12  años,  que  dividía 
en  tres  partes,  intercalaba  cinco  dias  epagómenos  de  fiestas 
cada  cuatro  años, 

Al  darnos  cuenta  de  esta  reforma,  -  Montesinos  nos 
muestra  como  siempre  su  propia  ingenuidad  por  los  erro- 
res mismos  que  comete  en  los  detalles.  «  Este  rey  descu- 
brió (dice)  los  equinoxi(»S))  sin  comprender  que  ese  descu- 
brimiento estaba  hecho  desde  algunos  railes  de  años  antes, 
según  los  mismos  hechos  que  ha  relatado:  «  llamó  al  mes 
de  mayo  Quiray-Toca-Corca  ó  equinoxio  de  primavera  » — 
sin  saber  siquiera  que  en  Mayo  no  puede  caer  ningún  equi- 
noxio, ningún  solsticio,  y  mucho  menos  el  de  primavera 
(austral);  «  y  al  de  Setiembre  Ca/way-íopa-coí'ca  equinoxio 
de  otoño.  »  Se  conoce  en  todo  esto  que  repetía  mal  lo  que 
en  efecto  hábia  oído  y  no  habia  comprendido.  Si  él  hubiese 
inventado,  si  hubiere  forjado  los  datos  de  sus  Memorias,  las 
denominaciones  quichuas  corresponderían  á  sus  ideas;  al 
paso  que,  como  están  puestas,  tienen  su  sentido  verdadero, 
y  ese  sentido  es  sinembargo  el  contrario  del  que  les  da  el  his' 
toriador! 

En  efecto,  Montesinos  pone  en  Mayo  digamos  marzo,  el 
equinoxio  de  primavera  cuando  la  palabra  quichua  dice  de 
otoño  como  realmente  lo  es  :  Quiray  significa  ramal,  costa- 
do: toca  sombra,  oscuridad:  Corea  sección;  de  modo  que 
tenemos  sección  dd  costado  oscuro,  que  es  el  otoño  y  no  la 
primavera;  la  verdadera  estacimí  de  m!?rzo  para  el  hemis- 
ferio austral.  Camay-toca  Corea  es  primavera  y  no  otoño, 
por  que  Camay  es  creador;  topa  calor;  corea  sección,  es  decir 
sección  del  calor  creador.  La  verdad  de  la  relación  el  lado  de 
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la  ignorancia  del  relator  es  la  mayor  prueba  que  puede 
darse  de  la  ingenua  exactitud  de  este. 

Entonces  fué  también  que  la  Astrologia  Peruana,  fijó, 
casi  con  el  mismo  nombre  que  nosotros,  lo  que  llamamos 
los  cuatro  puntos  cardinales  de  la  elíptica  del  año.  Capac- 
Raymi  (solst.  austral)  Intip-Raymi  (solst.  boreal)  Sitúa 
(equin.  aust.)  A-Siíua  (1)   (equin.  boreal)  (2). 

Algunos  criticos  han  preníendido  encontrar  una  con- 
tradicción evidente  y  acusadora  entre  el  sentido  de  estas 
j[)ájinas  de  Montesinos  que  hemos  trascrito,  y  las  que  dedica 
á  la  reforma  de  Inti-Capac.  Aqui  (5)  nos  dice  que  la  espre- 
sion  quichua  un  sol  equivalía  á  cien  años:  en  las  otras,  (4) 
pretenden  esos  críticos  que  dice  que  la  misma  estension  equi- 
vale d  mil  años. 

La  acusación  es  gratuita:  no  se  justifica  con  ese  testo;  y 
es  fácil  ver  que  en  una  y  otra  parte  reproduce  una  tradición 
idéntica  en  el  fondo. 

En  la  pág.  6:2  establece  que  un  sol  es  diverso  término  y 
sentido  que  grande  año  del  sol:  ios  Indios  dice— acostum- 
bran decir  tal  cosa  sucedió  ahora  dos  soles;  y  por  eso  es  que 
Ondegardo  y  oíros  han  confundido  el  ciclo  de  cien  años  con 
el  de  mil  alribvyendo  una  amigiieded  de  450  año-s  á  'o  que  los 
Indios  dan  4300.  Después  de  una  aserción  tan  esplíoíta, 
que,  por  o!.»a  parte,  está  de  acuerdo  con  su  teoría  de  hacer 
datar  las  Tribus  peruanas,  de  la  Armenia  y  de  jXoé,  no  pue- 
de pretendéis^  que  sus  palabras  pueden  tener  elssnlidoá 
que  se  les  fuerza.  'Intip-Huatan  era  el  grande  año,  el  gran 
periodo  de  la  {intiíüledad  clásica:  Cap-Pach-Cata  era  el  ciclo 

1.  Los  Qnicijuas  tenían  la  ?(  privativa  de  los  Griegos. 

2.  Véase  la  figura  litografiada  en  la  páj.  637. 

3.  Pág.  95. 
U'  Pág.  62. 
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.de  rail  años:  el  de  quinientos— Pacha-Gutti:  el  deciento— 
Pacha,  ó  Intip-Pillu,  rueda,  auréola,  periodo  del  sol,  y  así 
ni  existe  ni  ha  podido  existir  la  pretendida  contradicción — 
Montesinos,  apesar  de  la  ignorancia  de  lu  lengua  de  los 
Amautas,  no  podiaincurriren  el  error  que  tan  directamente 
reprochaba  él  mismo  á  Ondegardo. 

Después  de  haber  noticiado  esta  reforma.  Montesinos  se 
contenta  con  darnos  los  nombres  de  algunos  Moriarcassen- 
tados  en  el  solio  del  Cuzco,  á  quienes  atribuye  un  poder  es- 
tenso y  general  sobre  las  comarcas  civilizadas  del  Perú,  sin 
informarnos  de  detalle  alguno  que  interese  á  la  Historia  de 
la  Astronomía  indíjena.  Todo  ese  periodo  abraza  una  época 
indeterminada,  y  aun  los  nombres  mismos  de  esos  monar- 
cas denotan  diversidad  de  familia,  succiones  sin  trabazón; 
revoluciones  y  cambios  quizás,  por  que  no  pocas  veces  se  les 
hace  seguir  de  la  denominación  vaga  de— -primero  del  nombre, 
cuyosentido  verdadero  es  difícil  definir  en  la  boca  de  los 
Amautas,  desde  que  también  significa  en  quichua  primero  de 
Ja  familia  y  de  la  raza. 

Sobre  uno  de  ellos  Ayar-Manco  (el  médico,  el  sanador, 
ó  el  Salvador)  nos  dice  Montesinos— «iVo  se  sabe  ni  la  dura- 
«cionde  s\i  reino  ni  la  edad  en  que  murió»  -y  pasa  inme- 
diatamente á  hcíblarnos  de  Yaguar-Riiquiz,  otro  primero  del 
nombre  que  fué  lú  que  ejecutó  la  última  reforma  dei  calenda- 
rio de  que  tengariiüs  noticia. 

La  época  en  que  Montesinos  coloca  á  est"  Rey  es  la  de 
cerca  de  tres  mil  años  después  del  diluvio,  mun  ó  menos  co- 
mo 2o0  años  después  de  J.  C.  Yahuar-Huquiz  cu  efecto  de- 
bió ser  pnmero  de  familia;  porque  su  nombre  lo  dice:  Yahiiar 
se  compone  de  Fa— padre  y  Jiua  descendencia,  es  decir— fa- 
milia: y  por  eso  significa  también  sangre;  huquiz  se  compone 
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deBuk  uno  y  de  iz  unidad;  quiere  decir  por  consecuencia 
primero  de  la  sangre  ó  de  la  familia. 

Este  rey  era  hábil  astrólogo,  y  á  él  se  debe  una  reforma 
del  calendario  digna  de  atención  por  sus  singulares  combi- 
naciones y  por  otras  circunstancias  que  se  desprenden  de  ella; 

No  habiendo  encontrado  la  solución  satisfactoria  del 
problema  del  paralelismo  de  los  movimientos  astrales  «des- 
«  cubrió  (dice  31ontesinos)  la  necesidad  áe  intercalar  na  dia 
«  cada  cuatro  años  para  formar  los  bisiestos;  pero  en  vez 
«  de  esto  imaginó  el  iistercalar  bn  año  en  cada  cuatro  siglos 
«  [en  cada  400  años]:  cálculo  que  los  Astrónomos  y  los 
«  Amautas  declararon  s£R  irreprochable.  » 

Empecemos  por  observar  que  es  imposible  que  nadie.. 
y  mucho  menos  los  Amantas  hubiesen  creido  ó  declarado  que 
semejante  cálculo  era  irreprochable.  En  400  años  concurren 
ciento  y  seis  dias  bisiestos;  de  modo  que  la  adición  de  un  año 
(aun  cuando  hagamos  el  cómputo  de  los  48  minutos  flotantes) 
daria  por  lo  menos  230  dias  de  esceso  en  cada  periodo.  El 
error  es  tan  monstruoso  que.  aseverado  el  hecho,  debemos 
tenerlo  por  verdadero  en  el  fondo,  pues  es  imposible  suponer- 
lo producido  por  una  superchería  tan  crasa;  y  buscar  la 
equivocación  en  los  números,  en  la  incompetencia  de  Monte- 
sinos para  recordarlos  con  exactitud  y  aun  para  traducir  bien 
las  formas  lengüisticas  de  la  aritmética  de  los  Quichuas. 

En  efecto,  lo  que  estos  le  dijeron  fué  que  se  agregaba  un 
año  al  fin  de  cada  mil  cuatrocientos  sesenta  años. 

Si  la  superchería  no  procede  de  Muñoz,  su  primer  co- 
pista, como  es  probable  según  lo  que  veremos  mas  adelante, 
es  evidente  que  lo  que  Jos  Amautas  le  dijeron  á  Montesinos 
fué  MIL  cüATRociEiNTüs  SESENTA  ANOS,  y  uo  cuatrocientosj  es 
dceir  qul-  Yahuar-Huk-iz  ordenó  que  en  lugar  del  bisiesto 


SISTEMA  ASTRONÓMICO    DE  LOS   PERUANOS.  'A9'5 

caattírnai'io  se  formase  un  gran  ciclo  de  1460  aTiosy  que  al 
cabo  de  cada  ciclo  se  intercalase  una  año  para  alrapar  á 
todos  los  asiros  y  la  tierra  en  la  misma  conjunción  inicial 
del  primer  año.  Si  Montesinos  no  lia  sido  falsificado  en  es- 
te testo,  como  es  probable,  tenemos  que  suponer  que  al  oir 
á  los  quichuas  Pacha  t'tahüa  Socta  chdinca  huoranga  yoc 
Huata,  comprendiera  solo  el  Pacha  Vtahua,  cuatro  siglos, 
cuatrocientos,  y  que  se  olvidare,  y  no  pudiere  percibir  el  socta 
chunca  {sesenta),  y  el  huaranga  yoc  {mil). 

El  fondo  de  la  leyenda  debe  ser  eslricíaments  cierto;  por 
que  esa  es  una  reforma  que  tiene  precedentes  de  una  identi- 
dad sorprendente  en  Egipto.  Para  salvar  las  divergencias 
visibles  del  año  tropical  con  el  año  vago  (el  año  compuesto 
de  dias  y  lunas  uniformes)  los  Amaulas  siguieron  el  mismo 
espediente  que  hablan  adoptado  los  Egipcios:  formaron  un 
año  civil  reservándose  la  facultad  do  señalarlas  estaciones  y 
las  fiíislas,  á  medida  que  las  variaciones  se  fueren  demos- 
trando y  para  reanudará  la  cronología  sacerdotal,  poniendo 
ai  ciclo  de  acuerdo  con  la  tierra  organizaron  un  grande  año 
de  ÍA;\}0  años,  y  acomodaron  asi  la  renovación  dd  año  civil 
dentro  de  ese  ciclo  acomodando  las  divergencias  astronómi- 
cas para  que  pasasen  inapercibidas.  La  cücuId  que  servia 
de  base  á  esa  operación  es  clara,  y  sencilla;  basta  dividir 
4 400  por  4  para  obtener  565,  ó  bien  un  año,  que  agregado 
al  fin  del  periodo  debía  darles  la  renovaf^iou  de  todas  las 
conjunciones  estelaras. 

El  método  astronómico  que  se  basaba  en  ei^le  ciclo  de 
1461  años  data  en  la  ciencia  clásica  desde  los  mas  remotos 
tiempos,  y  se  halla  trascí*ilo  y  analizado,  como  muy  antiguo/ 
por  Aristóteles  niismo.  Censorino  nos  dice— «El  año  civil 
«  de  los  Egipcios  no  tiene  sino  565  dias  sin  ninguna  inlerca- 
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«  lacion;  de  modo  — que  en  cada  4  años  cuentan  un  dia  rae- 
«  nos  que  nosotros;  y  las  goincideíncias  ino  se  restableceín  sino 
«  á  los  1461  años.  Este  es  el  afio  que  Arislóteles  llama 
«  perfecto  mas  bien  que  grande;  pues  grande  se  llama  el  que 
«  forman  la  revolución  del  sol,  de  la  luna  y  de  las  cinco  es- 
«  trellas  errantes,  cuando  vuelven  todas  juntas  al  punto  ce- 
«  leste  de  que  han  partido  juntas  también  (1). 

Aqui  se  vé  pues  que  los  números,  las  ideas,  los  métodos, 
las  aplicaciones,  todo  el  material  científico  en  fin,  es  perfec- 
tamente idéntico  en  la  tradición  de  los  peruanos  y  en  la  tra- 
dición lie  los  Egipcios. 

Mr.  Rodier,  unode  los  sabios  franceses  que  mejor  ha 
estudiado  y  resuelto  los  problemas  climatéricos  de  la  anti- 
güedad egipcia,  nos  revela  este  gran  punto  de  identidad  en- 
tre las  tribus  clásicas  del  Nilo  y  las  tribus  no  menos  clásicas 
de  los  Andes.     «El  año  4286  principia  uno  de   IdS  grandes 

«  ciclos  egipcios  mencionado  por  algunos  autores  griegc  s 

> 
«  que  lu  tomaron  de  los  misterios  de  la  iniciación.     La  du- 

'<■  ración  es  de  1460  años.  Estos  autores  griegos  conforme 
«  á  lo  creencia  de  su  tiempo  establecieron  que  365  dias  y 
«  un  cuarto  por  año  haeian  que  1460  años  trópicos  fuesen 
«  iguales  á  1461  años  vagos  (i2)  »;  es  decir,  intercalaban  un 
año  encada  1460  años,  lo  mismo  que  los  quichuas  para  en- 
contrare) paralelismo  primitivo  de  las  estaciones. 

El  sabio  francés,  prosiguiendo  sus  profundas  investiga- 
siones  sobre  la  comparación  relativa  del  estado  que  ofrecía 
el  ciclo  en  aquella  época  y  de  los  documentos,  deduce  que  el 
establecimiento   del  gran  ciclo  di?   1460  años,   databa  ea 

1.  Censorini  Ijber  í/e  Die  ^ataii,  ad  Q.  Cerelliuní  numero  X  edit. 
de  Mr.  Nisaril. 

2.  Antiquilé  des  Races  H  amaines  páj.  25. 
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Egipto  del  año  de  14,6H  antes  de  J.  C,  y  sin  que  estos  pro- 
blemas sean  de  mi  resorte,  diré  sin  embargo  que  lo  que  es 
«vidente,  y  puede  demostrarse,  es  que  ese  ciclo  es  mucho 
mas  antiguo  que  lo  que  aparece  en  el  estrado  y  acomodamien- 
to que  Muñoz  hizo  del  manuscrito  de  Montesinos  que  es  la 
forma  adulterada  en  que  nos  lo  dá  la  colección:  Ternaux^ 
Compan. 

En  efecto,  debe  haberse  notado  que  en  ese  trozo  tras- 
crito, JHontesinos  dice  que  este  monarca  Yahuar-Huk-iz  fué 
el  que  descubrió  la  necesidad  de  intercalar  el  dia  bisiesto, 
adulteración  visible  del  testo  original,  pues  que  en  la  foja  95 
consta  que  ese  descubrimiento  estaba  ya  hecho  desde  el  tiem- 
po de  Inti-Capac,  conviniendo  en  que  tos  dias  intercalados  se 
llamaban  ya  entonces  Alca-alca  y  Alca-huk-iz.  Ademas, 
allí  nos  asegura  el  autor  de  un  modo  terminante— «que  ese 
arreglo  del  calendario  hecho  en  tiempo  del  Pirhua  Ayay-Manco 
fué  el  que  duró  y  se  mantuvo  hasta  que  los  españoles  conquis- 
taron el  Perú.»  Este  aserto  no  es  el  eco  de  una  tradición 
antigua  ó  vaga,  que  haya  venido  a  Montesinos  en  alas  de  las 
leyendas  primitivas:  ese  es  un  hecho  contemporáneo,  que  por 
otra  parte  se  halla  corroborado  por  Acosta  y  Garcilazo  que 
dan  al  año  de  los  Ingas  como  análogo  en  las  bases  é  interca- 
laciones con  el  año  europeo  moderno.  Por  consiguiente  de- 
bemos convenir,  en  que  si  tal  fué  et  arreglo  del  año  que  duró 
desde  el  Monarca  Ayay-Manco  es  decir  desde  700  años  antes 
de  J.  C,  no  pudo  haber  sido  el  último  el  otro  arreglo  que 
se  atribuye  á  Yahuar-Huk-iz,  sino  que  siendo  cierto,  como 
lo  prueba  su  forma  misma,  tiene  que  ser  trasladado  por  una 
critica  irreprochal)le,  á  una  época  muy  anterior  á  la  de 
Ayay-Manco  y  entrando  asi  entonces  en  el  océano  sin  fechas 
de  las  Leyendas  y  de  las  tradiciones  orales,  solo  Dios  sabe 
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hoy  quizás  á  cual  data  corresponde  esa  forma  singular  y  sor- 
prendente del  GRANDE  AÑO  de  los  Pi rimas. 

Aun  cuando  nos  faltaran  estos  datos,  nos  bastaría  el 
estudio  de  esa  fórmula  en  si  misma,  pora  comprender  que 
esa  reforma  es  primitiva  y  mucho  mas  antigua  que  las  otras 
que  Montesinos  nos  detalla,  después  de  la  que  se  atribula  á 
Lmí-Capac.     Ella  coloca  el  principio  del  año  en  eleoninóxio 
de  oloño  enteramente  conforme  con  el  primer  año  de  la  crea- 
cion  ó  d&  la  cronología  egipcia:  el  año  de  Thoth;  porque  los 
Egipcios  profesaban  como  hemos  visto  en  Censorino  que  el 
mundo  eabia  sido  creado  en  el  momento  del  eqlinóxio  de 
OTOÑO,  cuando  la  línea  ecuatorial  tocó  en  la  estrella  Syrio, 
que  ellos  llamaban  J/ioí/¿is  ó  Tozis  (í).     El  nombre  mismo 
del  Blonarca  pirhuana  y  el  que  este  dio  al  punto  de  arranque 
de  la  época  inicial— es  decir  ol  mes  de  Marzo-Abril,  prueban 
que  se  trata  de  una  tradición  primitiva,  y  no  de  un  aconteci- 
miento casi  contemporáneo.     Yahüar-Huk-iz  quiere  decir, 
el  Antiguo,  el  Puimitivo,  el  Primero  de  las  eÉRiES,  literal- 
mente traducido,  porque  Yahuar^  es  familia,  raza,  sangre  (£) 
{líquida  de  padre:  huar  -f  ya»  padre).  A  este  nombre  del  mo- 
narca se  agrega  el  nombre  del  año  bisieslo,  y  el  del  mes  de 
Mar/o-Abril  con  que  empezaba;  ambas  vienen  á  corroborar 
las  mismas  deducciones. 

En  vez  do  ser  adicional  el  año  bisiesto  fué  jEíií/¿-iz  el 
Primitivo;  y  su  mes  inicial  fué  Iluar-Huk-iz:  el  primero  de 
la  serie,  el  primero  de  los  tiempos,  el  primero  de  la  crea- 
ción. 

1.  Censorino,  loco  cit.  y  Mr,  Rodier  páj.  199. 

2.  De  la  acepción  sangre  viene  la  de  tigre,  yaguar:  ei  nombre  di- 
recto del  tigre  es  chinea  y  Utturuncu:  vide  Markhan  verb,  Yaliuar,  chin- 
ea, attw'unna. 
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Veamos  pues  si  no  es  sorprendonte  una  analogía  tan 
perfecta  con  la  constitución  astronómico-política,  y  con  las 
formas  íntimas  de  la  vida  social  de  los  Egipcios  ! 

Cuando  menos,  tenemos  pues  que  llevar  esta  reforma  á 
dos  siglos  antes  que  la  que  efectuó  Aya  y -Manco  (El  salva- 
dor) (1)  que  equivaldría  según  los  datos  de  Montesinos  para 
la  cronología  comparada  á  una  data  de  4  á  o  siglos  antes  de 
J.  C;  por  que  esa  reforma  de  Ayay-Manco  fué /a  gue  duró 
hasta  eí  tiempo  de  la  conquista  de  los  Españoles. 

Pero  notemos  que  entre  las  dinaslias  de  los  Incas, y  las  de 
Pirhuas  y  Amantas  que  encabezaron  la  civilización  primiüv# 
y  geneial  del  Perú  dándole  también  el  nombre  á  la  tierra 
que  habitaron,  intervino  una  época  en  laque  esa  ciriiiza- 
cion  fué  ahogada  por  las  tribus  bárbaras  del  vasto  continente 
que  la  rodeaban:  sus  reyes  emigraron,  el  imperio  se  fraccionó 
en  pequeñas  parcialidades,  las  letras  se  perdieron,  y  como  se 
verá  mas  adelante  (2)  un  fenómeno  de  trasformacion 
que  podría  llamarse  con  toda  propiedad  Edad  Medu,  se  rea- 
lizó en  el  Perú  al  mismo  tiempo  en  que  Europa;  ¡cosa  singu- 
lar! y  destruyéndolas  bases  teocráticas  del  Imperio  Piriiüano 
arruinaba  por  la  anarquía  y  la  guerra  la  prepotencia  poli- 
tica  del  Sacerdocio,  reduciendo  á  los  Amantas  á  no  ser  otra 
cosa  en  adelante  que  los  sERvmoREs  doctos  del  Inga,  como  la 
Iglesia  Griega  á  los  pies  del  Autócrata  de  Rusia. 

Si  en  Europa  la  Edad  Media  ha  dejado  misterios  im- 
penetrables sobre  su  propia  historia  y  la  délos  siglos  que  la 
precedieron,  lo  mismo  debió  suceder  en  el  Perú,  hasta  que 
la  conquista  española  vino  á  destruir  si-n  esperanzas  hasta 
los  medios  de  restaurar  la  verdad  de  los  acontecimientos;  y 

1.  Púg.  94-95. 

2.  Véase  el  cap.  Dinastías. 
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•«orno  fué  al  travez  do  estas  liníebhis  que  Montesinos  recogió 
el  eco  único  que  hasta  hoy  Iiáyamos  salvado  de  e?a  grande 
historia,  la  critica  debe  comprender  y  aceptar  como  base 
una  ú  otra  confusión  de  épocas  y  cosas  que  era  indispensa- 
ble. Hay  que  admirar  por  el  contrarío-  la  simeti-ia  intnn- 
seca  que  contienen  sus  tiarraciones,  la  verídica  é  injénua 
correspondencia  de  sus  partes  y  de  su  tecnicismo  revelado 
hasta  por  sus  errores  de  detalle  y  por  sus  olvidos. 

En  el  tiempo  de  Montesinos  y  sobre  todo  en  España  na- 
die sabia  los  misterios  singulares  del  año  egipcio:  eso  estaba 
olvidado  en  el  secreto  de  los  mausoleos;  y  él  lo  ignoraba 
mas  que  riadie.  De  sus  mismos  relatos  aparece  que  tampoco 
comp«»iindia  una  palabra  de  las  combinaciones  umautas  que 
repite;  y  sin  emb&rgo  ¿no  es  un  miiai^ro  que  prueba  su  hon- 
radísima ingenuidad  esa  parifedad  del  año  egipcio,  estudiado 
por  Mr  Rodier,  ahora  recien,  con  el  año  pirhua 
cuyos  datos  nos  transcribe  el  cronista  sobre  la  fe  de  los 
Amautas? 

Escaño,  por  su  nombre  y  por  sus  accidentes  debía 
remontar  en  el  Perú  á  ios  primeros  siglos  de  la  historia,  y 
quizás  es  el  mismo  que  se  atribuye  al  gran  monarca  milico 
de  los  origines  álisTí-GAPAC:  (1)  el  Prodiiecto  del  Sol.  Obser- 
vemos que  Montesinos  nos  dice  que  «  este  Monarca  ijislilmjó 
el  año  de  563  dias  con  6  horas:  luego  habla  descubierto  los 
Msieslos,  porque  era  imposible  que  con  taní^t  ciencia  como 
la  que  se  requería  para  estudiar  el  curso  del  soi    y  para  re- 

1.  Algunos hiQ  traducido  el  Sol  Grande.  Si  ¡"aera  cierto  Inli-Cspac 
seria  uaa  po;-souificacion  religiosa  'le  la  milulogia  y  n'^  un  monarca  ver- 
dadero. Sin  negarlo,  porque  i  a  hístoriíi  de  ias  razas  ..rias  está  llena  de 
oslas  creacicnes»  observaré  que  en  la  lengua  quichua  toJo  aiiióulo  presi- 
de al  sujolo.  Así  —para  decir  Sol  Grande  seria  preciso  decir  Capac- 
ínli. 
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íormar  la  eronologhi,  no  viese  que  seis  lioras  de  mas  en  cada 
565  días,  hacen  un  día  en  cada  eu;ílro  anos.  Él  fué  pues  el 
paiMEiio  en  esedescubrimienio;  y  siendo  el  primero, era  IIlr- 
iz  iioeesanamente  en  hoco  de  la  tradición;  y  como  era  Mo- 
narca también  era  Padre:  es  decir— Yahuvíi-Huk-iz.  La  época 
que  así  inició  era  también  primera  y  d  primor  mes  equino - 
xialáeesñ  época  fué  necesariamente  jffwa)'-//M/í;-í>. :  el  pri- 
mero de  la  serie:  el  principio  de  los  licnipos  ó  de  la  crono- 
logía. 

Recordamos  adeín;!S  que  él  l'tié  quien  instiiuyó  un 
tiUMNDE  AÑO  Dr,L  SOL;  y  aunque  Montesinos  dieo —  «  de  mil 
años»  no  hay  razo:i  ninguna  pare  reeiia/.ir  que  fuere  de 
de  1460  años,  como  ciolt>  eii-nientül  úiú  de  la  precesión  de  los 
equinoxios.  Reeuérdi'se,  «.orno  ;¡i¡i  ileni'.'slrnmos,  que  tí  ci-- 
ele  máximí)del  tiempo  de  liiti-Capac  fra  el  de  36,500  auo<i; 
y  véase  como  Iiaeian  lo  operación. 

El  año  debia  ser  el  resultado  de  l:i  multi})iicaeion  de 
las  semanas 'del  raes  por  sus  diüs:  3  sematias  de  diezdias 
mullipiicados  por  "íO,  dan  90;  y  como  el  afio  tiene  cualro 
.  estaciones,  muUiplicando  90  por  4,  se  obtienen  560  días  (jue 
son  los  días  del  año  vago;  360  divididos  por  50,  ó  bien  el 
año  dividido  por  el.  mes  dá  12  meses.  De  modo  que  la  as- 
tronomía \enia  á  reposar  sobre  tres  factores  que  eran  tres 
números  santo;, :  el  3,  el  10  y  el  4:  el  elemento  de  l;i  semana 
(50  :  3)  y  el  eiemenlo  del  año  (4)  que  constituye  el  número 
de  suá  t !  íado.H^s.  Esta  ecuaciürt  debia  ser  igual  á  la  multi  - 
plicaeion  d ;  los  días  de  la  semana  por  los  raes?s  del  año 
(10  -í-  t¿  —  ■  íO)  multiplicado  todo  por  el  número  elemen- 
tül  de  la  Sifmana  í^ue  es  5  (120  +  5  -==  3Í50).  Esta  es  la  base 
que  lia  dado  origen  á  todas  las  combinaciones  y  misterios 
de  la  crtrriologia  sacerdotal  de  los  pueblos  Arios  de  Asia  y  de 
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América.  Constituido  asi  e!  año  vago  de  360  días  con  sus 
divisiones  saci-anieníales,  quedan  las  agregaciones  de  los  5 
dias  y  horas  etjagóraenos  que  es  preciso  añadir  para  hallar 
las  conjunciones  de  la  Luna;  este  resultado  debia  alcanzarse 
mniiiplicando  los  números  sagrados,  es  decir  los  doce  meses 
por  los  cinco  dias  epagómenos;  y  como  12  por  5  =  60,  era 
preciso  que  el  ciclo  lunar  tuviese  60  años,  como  en  efecto 
tenia  según  ya  lo  demoslraraos. 

Pero  con.o  la  semana  era  de  dioa  dias,  multiplicada  por 
si  misma  dá  otro  si.jlo  de  100  años  y  decian  que  para  encon- 
trarla conjunción  primitiva  de  los  astros  era  preciso  multipli- 
car los  dias  del  año  por  el  periodo  de  la  semana  multiplicada 
por  sí  misma  (10  X  10^100;  100  X  365  =  56,500)  ob- 
teniendo así  el  grande  año  del  sol:  í.ntip-Hcatan. 

Llegados  á  esta  fórmula  veamos  ahora  cuan  admirable- 
mente se  ligan  y  se  confunden  en  una  sola,  estas  dos  tradi- 
ciones que  se  atribuyen  á  Inli-Capok  y  á  lalmar-ílnk-i/como 
si  fuesen  distintas;  cuando  en  verdad  no  son  mas  que  dos 
trozos  ó  dos  formas  de  una  misma  leyenda  primitiva. 

Así  CDrno  el  año  tiene  4eaíacio  íes,  el  siglo  debe  también 
tener  4  partes,  y  de  ahí  el  facloi'  25  que  también  entraba 
como  elemento  de  los  cómputos  egipcios  (!),  y  quichuas.  Si 
con  esta  base,  dividimos  los  50, 500  años  ciel  grande  Año  del 
Sol  (Lvnr-uüATAN)  por  el  número  elemental  del  Siglo  [25] 
(como  dividimos  los  dias  del  año  por  los  del  mes  loGO  :  50=«= 
CO)  para  encontrar  el  cielo  oleriionlai  de  60  años)  tendremos 
que  Intip-Hcatan  dividido  por  el  elemento  del  siglo  deci- 
mal da  un  ciclo  de  mi7  cualrocie-iios  sesenta  años  (56,500: 
25  =  1460)  es  decir,  un  siglo  do  cuatro  partes  ó  estaciones 
como  el  año,  que  es  el  que  se  atribuye  á  Yaiiuar-Hük-iz;  y  si 

1.  Rodier  pág.  '2^. 
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como  dice  Montesinos  se  agregaba  un  año  bisiesto  encada 
periodo  de  1460,  tenemos  una  cuenta  exaiíla;  porque  14(>0 
años  vagos,  de  565  dias  cada  uno,  contienen  oG5  días  liisios- 
tos,  que  son  un  año  completo;  de  modo  que  rouniéndolos  al 
fin,  como  suma  de  las  6  horas  flotantes  de  cada  año,  se  cre- 
yó haber  encontrado  un  método  para  resolver  el  problema; 
y  se  dijo  este  periodo  multiplicado  por  25,  produce  50,500 
añ'js,  que  es  lo  mismo  que  niuUiplic  ir  el  siglo  por  el  año; 
es  decir—  es  lo  mismo  que  hacer  un  Año  de  Siglos: 
Intip-íIüatan  ó  Año  del  Sol. 

Asi  es  que  la  reforma  que  Montesinos  atribuye  lú  Pri- 
milivo  de  las  series  (laguar-Huk-iz)  como  si  fuese  moder^ 
na,  (1)  es  la  misma  evidentemente  que  bajo  el  nombre  del 
Monarca  Iínti-Capac,  ha bia  puesto  como  la  primera  de  la  or- 
ganización de!  año  y  dn  los  ciclos  de  que  dan  noticia  las  tra- 
diciones. (2)  Si  las  demostraciones  de  los  números  son  ine- 
xorables paraprobar  un  error,  son  por  lo  mismo  irrepro- 
chables dará  eslablacer  una  verdad.  Un  año  agregado  como 
dice  Montesinos  al  cabo  do  c;ida  400  años  para  completar  la 
intercalación  de  los  bisiestos  es  un  cálculo  absurdo.  Es 
preciso  restablecer  aquel  verdadero  cálculo  que  según  él  fué 
declarado  irreprochable  por  los  Amautas,  y  este  cálculo  no 
pudo  ser  otro  que  el  de  agregar  un  año  en  cada  1460  como 
se  hacia  en  Egipto  y  en  otras  partes  del  mundo  civilizado 
ülmismo  tiempo.  Esto  prueba  que  el  hecho  tradicionales 
cierto;  y  que  el  error  procede  solo  de  un  olvido  de  losnú- 
merosque  constituían  el  cómputo  en  cuestión. 

El  conjunto  de  todos  estos  ecos  aislados  que  han  ven- 
cido por  su  propia  virtud  la  noche  profunda  de  la  antigüedad 

1.  Pág.  101. 

2.  P.  62—63. 
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y  !n  barbarie  t?e  la  conquista  y  del  exterminio  estrangero» 
nos  fiabla  elocuentemente  déla  sabiduría  original  do  aque- 
lla noble  raza,  que,  como  un  mártir  paciente  sufre  hace  cua- 
tro siglos  el  silencio  y  el  terror  que  le  impusiera  la  España 
bárbara  y  f.tnática  de  la  casa  dé  Austria.  Todos  esos  ecos 
de  una  civilización  completa  que  nos  vienen  desde  los  hori- 
zontes mas  lejanos  de  lafhistoria,  forman  una  prueba  conclu- 
yentede  que  esa  raza  habia  venido  al  Perú  con  una  tradición 
compl'^ta  de  vida  política,  de  hábitos  civiles  y  aptitudes 
agrícolas;  su  desarrollo  moral  debió  ser  una  consecuencia  de 
las  leyes  sedentarias  y  raan-as  que  aquellas  causas  producen  en 
las  relaciones  del  individuo  con  la  familia  y  con  el  Estado;  y 
en  efecto  lus  Quichuas  son  hasta  hoy  un  modelo  de  amor  do- 
méstico, un  dechado  de  obediencia  y  de  orden  para  con  el 
gobierno.  Admirablemente  industriosos,  astutos  como  ios 
hebreos  para  comerciar  y  manejar  las  mas  difíciles  complica- 
ciones de  monedas,  buenos  y  malos,  viageros,  naturalistas  y 
médicos  j  or  excelencia,  tan  taciturnos  y  activos  como  las 
hormigas,  cruzan  en  hileras  las  calles  del  Plata,  como  si  no 
viesen  ni  quisiesen  ver  el  mundo  moderno,  y  recorren  hoy 
mismo  en  pequeñas  caravanas  todas  las  regiones  de  Sud- 
América  vendiendo  drogas  y  específicos  con  que  surten  nues- 
tras farmacias:  resto  de  su  antiguo  saber  en  las  ciencias 
nainraics  y  exactas. 

IV. 

Orden  y  arreglo  de  las  Grandes  Fiestas  Solares. 

lira  natural  que  el  eirdende  las  grandes   tiestas  solares 
variase  de  acuerdo  con  la  ley  que  disponía  del  principio  y  ele 
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lisdimensiones  del  círculo  st)lar;  ley  que,  como  acabamos  de 
ver  tuvo  siempre  diversas  formas  de  combinación,  y  cambios 
no  poco  frecuentes.     Esta  circustancia  ha  instigado  singular- 
mente ált)s  historiadores  eípauoles  siempre  que  han  querido 
ponerse  de   acuerdo  para  clasificar  y  colocar  las  fiestas. 
Tomaban  ellos  el  imperio  délos  Incas  por  una  obra  sin  va- 
riaciones y  sin  formación  gradual  que  saliera  en  un  dia  coa 
hombres,    ciudades,  leyes,  costumbres,    industrias,  y  con 
cuantos  otros  accidentes   constituyen    la  civilización  de  una 
familia  de  tribus,  de    las  manos  de  un  mito  llamado  Manco 
Gapac;  y  nunca  refleccionaron  que  si  ese  milagro  hubiese  te- 
nido lugar  en  elPerú,  y  mereciese  ser  tomado  poi:base.,do 
la  historia,  signo  de  Dios  Isabria  sido  poner  á  esa  raza  sobre 
todas  las  otras  del  Globo,  pues  que  la  historia   sagrada  con 
todos  sus  prodjjios  no  cuenta  uno  igual.     Montesinos  fué  la 
única  escepcion;  con  un  juicio  crítico  que  le  honrará  eterna- 
mente tomólas  cosas  peruanas  como  cosas  de  hombres,  y 
.  que  al  través  de  los  relámpagos  de  la  tradición  y  de  la  leyen- 
da, el  lector  encuentra  en  sus  pajinas  las  peripecias,  la  ins- 
tabilidad y  la  lógica   propias  de  los  acontecimientos  his- 
tóricos. 

En  el  Perú  se  solemnizaban,  (en  los  últimos  tiempos  al 
menos)  cuatro  fiestas  principales.  La  mas  pomposa,  según 
Montesinos  y  Ondegardo,  tomados  como  testo  por  Mr. 
Prescott,  era  la  de  Um\  Rayjii,  «elsakto  místerio  del  sol,» 
que  otros  llaman  Urna  Raymi  -la  frente  ó  la  cabeza  del  sol,» 
se  celebraba  en  elEquinoxio  de  primavera,  es  decir  en  el 
mes  áe  Seliembrc-Octubre  .  Mr.  Prescott  la  ha  descripto  en 
su  precioso  libro  sobre  la  historia  del  Perú  con  tal  esplendor 
de  estilo  y  con  tal  colorido  local,  que  hacen  imposible  que  yo 
pueda  pretender  rehacer  ó  tocar  en  ese  cuadro  mágico  del 
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escritor  norte-americano.  El  es  mas  sublimen  aun  que  por 
los  prestigios  del  lujo  y  de  la  grandeza  imperial,  por  el  se- 
creto y  el  sentido  en  que  todas  sus  formas  y  sus  ceremonias 
desmuestran  las  costumbres  y  las  creencias  de  un  pueblo 
eminentemente  civilizado  sedentario:  trabajador  y  rico;  qne 
hacia  reposar  la  base  de  todo  su  desarnrtlo  intelectual,  co- 
mo Pytagoras  y  Thales,  en  las  ciencias  exactas  y  naturales, 
y  la  base  de  toda  su  vida  civil  y  política  en  la  paternidad 
divina  del  poder,  y  en  la  justicia  paterna!,  de  las  relaciones 
morales;  sin  que  otro  ninguno  halle  en  la  hist<)ria  antigua 
que  haya  llegado  como  él  á  la  práctica  perfecta  de  los  proble- 
mas políticos  resueltos  en  ese  sentido.  Al  leerlo  que  Acos- 
ta  escribe  sobre  la  sociabilidad  peruana  el  ideal  del  comunis- 
iViO,  Ovveny  Fourier  mismos,  tendrían  mucho  que  envidiar  á 
los  pueblos  peruanos  antes  de  la  conquista  (1).  Ese  cuadro 
no  es  nuevo:  y  sinembargo  la  Europa  entera,  ha  persi'jtido 
en  tener  por  bárbara  la  civilización  y  la  lengua  general  del 
Perü.  Mr.  Muller  mismo,  ese  gran  genio  que  forma  una  de 
lasgloriasde  nuestro  siglo,  atraído  una  vez  como  por  la 
mano  de  Dios  á  mirar  del  lado  de  la  Aémrica,  ha  sentido 
débilsu  vista  para  tantas  tinieblas;  y  no  hn  querido  convenir 
en  que  un  pueblo  que  sabia  solemnizar  las  tiestas  que  descri- 
be Prescutt,  y  vivir  como  esas  flestas  lo  revelan,  era  un  pue- 
blo que  necesariamente  poseia  todos  ios  elementos  de  una  civi- 
lización completa  en  el  espíritu  antiguo  v  muy  distante  ya  de 
la  barbarie  de  lasTribus  Turónicas  de  cuyo  estudio  tanto,  y 
con  tanta  justicia,  se  preocupa  aquel  sabio.  Si  alguna  de 
nuestras  Repúblicas;  comprediendo  al  fin  sus  deberes,  levan- 
tase la  enseñanza  del  Q  iiehua  ala  altura  de  la  de  las  len- 
guas clásicas,  encontraría  quizás  en  los  labios  del  grande 
1.  Acosta  Hist.  Nnt.  y  Civ.  Lib.  6.  *  cap.  XI,  XII,  XIII  y  siguientes. 
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profesor  la  sonrisa  del  fino  desden  que  le  mereció  la  de  Gua- 
temala por  haber  fundado  la  cátedra  de  Kakcliiquel.  (2)  No 
iniporia!  no  está  lejos  el  día  en  que  la  Europa  habrá  de  con- 
venir en  que  tiene  que  rozarse  con  nuestra  liistoria  en 
los  lejanos  horizontes  del  pasado.  Volvamos  á  nuestro 
asunto. 

La  importancia  y  el  sentido  de  la  fiesta  de  Primavera 
era  evidente  para  los  subditos  del  Inca.  La  naturaleza  en- 
tera mostraba  la  restauración  de  sus  fuerzas, la  madre  común 
la  tierra,  sentia  sus  senos  turgentes  de  abundancia  para  der- 
ramar el  alimento  y  la  aiegria  entre  sus  hijos  agradecidos; 
el  sol  venia  á  vivificar  la  sangre  de  las  tribus  y  á  iluminar  esa 
tierra  del  Perú,  bendita  por  él  en  el  clima  y  en  el  suelo. 

Entonces  era  cuando  se  celebraba  la  famosa  fiesta  del 
Iluaraka,  que  tenia  una  admirable  semejanza  con  la  que  cele- 
braban los  Romanos  para  distribuir  entre  la  juventud  la  toga 
viril.  Los  alumnos  de  todas  las  Escuelas  que  hablan  llenado  sus 
cursos  prestaban  sus  exámenes  de  ciencia,  de  gramática,  do 
guerra,  de  táctica  y  de  gimnasia:  ayunaban,  hicliaban  ycom- 
pelian  en  la  carrera,  con  mil  otros  egercieios  propios  de  una 
educación  fuerte  y  espartana, diremos  asi,  antes  de  poder  re- 
cibir el  guüraca(]ue  eran  las  insignias  de  la  virilidad,  y  las 
armas  de  honor  de  los  guerreros.  El  nombre  astronómico  de 
la  estación  era  sitüa  literalmente  Estación,  Sitio,  situación, 
porque  ks  raices  arias  y  quichuas  son  idénticas:  S'ta  en  Sáns- 
crito, SiTüA  en  quichua. 

En  la  fiesta  del  Raymi  que  era  la  del  5í>/sfíCÍo  austral, 
las  ceremonias  eran  puramente  religiosas  y  pastoriles.  Se  tras- 
quilaban los  ganados:  y  como  el  Padre  Sol  lanzaba  á  plomo 
sus  rayos  sobre  las* cabezas  de  sus  hijos,  sentado  á  su  cercania 
1   "Soience  duLangage,  par  M.  Míilier"  Lt-con  ler.  páj.  30. 
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en  lo  alto  de  lósetelos,  (1)  y  rodeado  de  todos  los  esplendores 
de  su  gloria,  se  le  ofrecían  las  primicias  de  las  cosechas  y  dw 
los  ganados.  El  sumo  Sacerdote  recojia  sus  rayes  en  un  espe- 
jo de  reflexión:  encendía  un  algodón  consagrado;  y  tomando 
en  él  el  fuego  divino,  lo  trasmitía  á  los  templos  de  las  Vesta- 
les por  todo  el  imperio,  donde,  como  en  Roma,  era  preciso 
conservarlOjSÓ  pena  de  la  vida,  porque  si  se  apagaba  era  sig- 
no de  algún  crimen  que  había  provocado  la  ira  del  cielo,  y 
que  reclamaba  un  castigo  tremendo  para  el  Imperio. 

La  estación  de  otoño  se  llamaba  A — sitúa,  que  quiere 
decir  frente  á  sitúa,  ó  al  lado  apuesto  de  Sitúa,  por  que  anli, 
como  en  griego  ó  en  latín  es  lo  que  está  delante  á  opuesto  fco- 
mo  los  Andes  ó  Antis,)  y  porque  la  a  es  también  en  quichua 
una  prefija  privativa  como  en  todas  las  lenguas  Ariacas.  Esla 
era,  diremos  asi,  la  tiesta  adranistrativa:  los  empleados  pú- 
blicos que  en  todo  el  imperio  habían  recogido  ya  los  tributos, 
repartían  conforme  á  las  leyes,  y  á  los  derechos  de  cada  uno, 
las  semillas,  los  alimentos,  las  lanas,  los  tegidos  y  todo 
cuanto  era  necesario  en  fin  para  la  vida  y  para  las  necesidades 
del  año.  Todo  este  imm.enso  trabajo  administrativo,  que  du- 
rante todo  el  verano  habia  ocupado  á  los  oGciales  públicos, 
terminaba  con  las  fiestas  y  las  solemnidades  de  Asitda;  el 
Equinoxio  de  Otoño. 

El  solsticio  de  invierno,  Intip-Raymi,  completaba  los 
cuatro  puntos  cardinales  del  círculo  solar;  y  constituía  una 
fiesta  esclusivamente  religiosa,  ó  mas  bien  esclusivamenle 
sacerdotal.  Se  celebraba  en  ella  la  parada  del  sol  y  su  re- 
greso hacia  el  hemisferio  del  sur,  j)or  dramas  y  cantares  líri- 
cos en  que  los  Amantas  reproducían  las  leyendas  y  las  tradi- 
ciones de  suestensa  y  vasta  historia.  Y  era  entonces  también 
cuando  proclamaban  las  grandes  divisiones  ó  épocas  climaté- 

1  El  apogeo:  el  punto  mas  cercano  en  que  la  tierra  se  pone  del  Sol, 
que  concurre  precisamente  coa  el  Solsticio  del  verano  sudamericano. 
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ricas,  civiles  y  religiosas  del  año  aslronbmico  que  comenzaba. 
La  familia  real  visitaba  sus  Iluacas  que  eran  el  adoralorio 
particular  de  sus  antepasados.  Y  cada  particular  celebraba 
en  el  interior  de  su  hogar  los  ritos  particulares  del  Canopa,  ó 
dios  pénate,  bajo  cuyo  patronato  se  habia  puesto  (1). 

El  vulgo  no  tomaba  grande  parte  en  esta  ceremonia  que 
tanto  por  ser  de  casta  y  de  antepasados,  cuanto  por  ser  de 
oratorios,  quedaba  á  cierta  distancia  relativa  de  sus  recursos. 
El  solsticio  de  invierno  era  para  él  la  promesa  y  el  principio 
de  las  alegrias  del  ano  como  lo  habia  sido  en  las  viejas  tradi- 
ciones de  la  raza,  y  le  llamaban  Güsqui-Ratmi:  el  solsticio 
del  contento,  que  á  su  vez  celebraban  con  fogones,  con  bailes 
y  con  cantares. 

§  V. 
Arreglo  y  sucesión  de  los  meses. 

En  la  denominación  de  los  meses  sucedió  lo  mismo  que 
en  el  orden  de  las  fechas.  Cada  arreglo  nuevo,  ó  reforma 
del  año,  produjo  necesariamente  una  denominación  distinta 
apropiada  á  la  naturaleza  de  la  serie  reformada.  De  aqui 
vienen  la  confusión  que  los  autores  han  hecho  en  esta  mate- 
ria; en  la  que  los  mas  de  ellos,  olvidándose  que  las  estacio- 
nes pertenecen  á  ángulos  invertidos  en  cada  hemisferio  equi- 
vocan siempre  la  primavera  y  el  verano  del  uno,  con  el  oto- 
ño y  el  invierno  del  otro. 

El  método  en  que  hoy  presento  el  (írden  y  sucesión  de 
los  meses  tiene  por  base  las  indicaciones  de  autores  como  M. 

1.    Vid,  Arreyio  de  los  meses  coQtinuacioD, 
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Mai'khan,  que,  por  ser  naturalistas  de  profesión  se  presume 
que  hayan  puesto  mayor  esmero  en  estas  investigaciones, 
comparándolas  con  la  forma  lengüistica  de  cada  nombre  para 
comprobar  su  exactitud.  Los  meses  se  dividían  en  cuatro 
grupos  comprendiéndose  tres  en  cada  estación  cardinal. 

ESTACIÓN   DE  PRIMAVERA. 

Sitiia  {lai.  stare:  sanscrit  s'/a. ) 

Esta  situación  y  su  mes  inicial  comenzaba  en  el  dia  mis- 
mo del  eqninoxio  austral,  de  modo  que  su  mes  primero  era: 

1.*^  Setiembre-Octubre  (50  dias)  su  nombre  era  Umü- 
UAYMique  quiere  decir  mislerio divino  del  fuego  (I).  En  efec- 
to, en  ese  dia  el  sol,  por  ese  fenómeno  sagrado  que  lo  ata  á 
la  línea  equinoxial,  ascendía  en  su  carrera  hacia  el  sur,  y 
venia  á  desenvoUer  en  la  tierra  peruana  como  un  marido 
potente  los  gérmenes  de  la  producción. 

2.  ^  Octubre-Noviembre:  Panchin'Toctu:  apertura,  ex- 
pansión de  las  colmenas  (véase  panchini  y  toctu  en  el  dice, 
del  fin.) 

5.  ®  Noviemore-  Diciembre:  A.Yk-Mki\cií:  literalmente  las 
torres,  ó  la  pirámide  de  los  muertos.  Es  bastante  singular 
que  esta  denominación  fúnebre  sea  idéntica  á  la  que  celebra 
la  Iglesia  Católica  en  este  mismo  mes  con  el  nombre  de  con- 
memoración de  los  difuntos.  Una  coincidencia  tan  sorpren- 
dente haria  creer  quizás  que  es  efecto  de  la  introducción  del 
catolicismo  y  posterior  á  la  conquista  española.     No  es  esta 

!•    Vide  Umu:  y  Uaymi  en  el  Dicción,   del  fia:  y  vide  Markh 
verb,  UmU' 
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sin  embargo,  la  opinión  de  los  autores;  ni  aun  de  aquellos 
<|ue  se  han  mostrado  mas  tímidos  para  caracterizar  los  rasgos 
clásicos  de  la  civilización  peruana. 

Los  señores  Rivero  y  Tschudi,  dicen— «No  se  sabe  á 
«  punto  fijo  la  etimología  de  esta  voz  [aya-marca).  La  ma- 
«  yor  parte  de  los  historiadores  la  escriben  ayar-marca,  pero 
«  nosotros  entendemos  que  debe  escribirse  aya-marca,  de 
«  oya,  muerto,  y  marca  levantar  en  los  brazos,  porque  cele- 
«  braban  en  este  mes  la  fiesta  solemne  de  la  conmemoración 
«  de  los  difuntos,  con  lamentos,  con  cantos  y  músicas  lúgu- 
«  bres.  Tenian  tambiem  durante  esa  fiesta  la  obligación  de 
«  visitar  los  sepulcros  de  los  antepasados,  parientes  y  amigos 
«  déla  familia,  poniendo  en  ellos  alimentos  y  bebidas.  Y 
«  es  muy  notable  que  esta  fiesta  tuviera  lugar  entre  ¡os  anti- 
«  GDOs  PERUANOS  CU  la  mísma  época  y  en  los  mismos  dias  en 
«  que  la  solemnizan  los  cristianos.  » 

Debemos  sin  embargo  recordar  á  los  eruditos  que  la 
fiesta  d(j  los  difuntos,  databa  en  Roma  de  una  antigüedad  re- 
motísima cuando  la  aceptó  la  Iglesia  Católica. 

SOLSTICIO  DE  VERANO. 

CapaC'Rmjmi  (grande  Solsticio.) 

i.^  Diciembre-Enero  :  Huk-chuy-Poccoy  :  primera 
aparición  o  iuchazon  de  los  brotos  (del  maizj:  huk-es  pri- 
mer acto;  chuy,  expulsión  ó  apariencia  :  poccoy,  broto. 

2.  °  Enero-Febrero:  Uatum-Poccoy:  grandes  brotos, 
maduración  del  maiz. 
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5.^  Febrero-Marzo:  Paccañ-hualay :  fiudo  de  la 
ju?;  es  decir  centro  del  sol,  por  que  en  efecto  la  linea  eqai- 
noxial  puede  considerarse  cum',)  un  centri)  en  el  que  el  sol 
tiene  atadoi  los  dos  estrenaos  de  su  movimiento  apúrente, 
elhei-!  el  centro  de  ios  dos  solsticios. 

EQÜINOXÍO    DF.    OTCÑ  í. 

Á'Silua:  punto  opuesío  á  silua.  Dijimos  que  el  e/|ui- 
noxio  de  Primavera  se  llamaba  situar  situación  ó  estación 
[¿lá,  siare).  Su  punto  opuesto  en  el  zodiaco,  es  el  equinoxio 
de  otoño,  y  de  a'ií  el  nombre  de  A-siiua  porque  en  quichua, 
como  en  griego  y  en  sanserif,  la  a  prefija  es  privativa  como 
en  á-normal. 

l.*^  Murzo-Ahril :  Paccanj  huanuy :  depeíecimienlo 
(buañn)  de  la  luz  solar,  por  que  en  efecto  al  pasar  la  linea 
equinoxiai,  boreal,  el  sol  se  aleja,  y  desciende  hacia  hss  som- 
bras del  invierno  para  los  pueblos  ousirale?. 

2.  °  Abril-Mayo  :  Ayrihua  ó  Ari-hua.  La  primer  for- 
ma la  dá  Mr.  Tschiídi,  la  secunda  Mr.  Marlvhan.  Ayrisi^- 
Diñca  hacha,  azada  y  todo  otro  instrumento  cortante — No 
nos  parece  clara  la  aplicación  de  este  sentido  por  que  no  co- 
nocemos ninguna  clase  de  trabajos  a-iálocos  ü  él  ejeculados 
en  ese  mes. 

La  denominación  da  Mr.  Marklian  Ari-ííua  nos  parece 
masclaia:  iri s.'gniflca  holgar,  y  huay,  uiovcrso,  andar:  las 
dos  vüc'en  reunidas  si^niñüan  dama,  fiestas  de  descanso,  etc. 
En  est';  raes  se  terminaba  la  repartición  que  ios  empleados 
iraperisle-j  ímcian  entre  todas  las  trib'js  de  los  :Yuíos  de  las 
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cosechas  /ganados;  vera  un  mes  consigrado  naturalmente 
al  descanso  y  ú  la  alegría. 

3,  ^  Mayo-Junio:  Ilayma-Muray  :  literalmente  quiere 
decir— las  paredes  del  invierno  ó  bien  lo^  depósitos  del  in- 
vierno (sanscr.  Bxma  y  múr).  En  este  me  se  Iiacian  las 
traoces,  ó  reservas — cubiertas  con  caños  y  pajas  en  que  en- 
cerraban los  granos  para  comer  en  invierno,  garantiéndolas 
asi  del  invierno  y  de  la  humedad,  es  decir  emparedaban  las 
provisiones^  que  es  el  senlído  del  nombre  indicado:  muray, 
muro;  Ilrema,  invierno. 

SOLSTICIO     DE    INVIEUiXO. 

Iniip-Raymi  ['alumbramiento  del  Sol). 

1.  ®  Junio-Julio  :  Titu:  el  hijo,  ó  el  principe  del  gol. 
De  aquí  viene  que  un  gran  número  de  los  principes  Pir/twas 
se  llamaban  siempre  TiTU,  hijo  de  la  luz;  nombre  qiu)  lani- 
hien  adoptaban  los  principes  Incas.  La  palabra  gs  griega,  y  tie- 
ne el  mismo  sentido  porque  significa  dia,  (i)  y  es  homogénea 
en  sus  raices  con  la  palabra  íüíu,  ecuador,  bóveda  del  cielo 

*  en  griego  y  en  q;;ichua.  (2) 

2.  ^  Julio-Agosto:  Chirau-Pacha:  revolución,  regre- 
so, circulo  de  la  claridad;  porque  en  efecto  los  dias  comien- 
zan á  alargarse  visiblemente,  y  el  sol  comienza  á  calentar 
sobre  la  fierra. 

1.  TnJE,  aurora,  dice  el  Dice  de  Mr.  C  Alexandrc,  y  con  c!  todos 
hs  demás  Léxicos. 

2.  KiJTOs  ^Kylos)  firmament,  aredu  ciel.id. 
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5.  ^  Agosto-Setiembre:  Anta-Sitsa:  el  Predecesor  ó 
el  Anunciador  del  Equinoxio  de  Primavera  (Sitúa)  para  el 
hemisferio  austral.  Anta  en  quichua,  como  en  todas  las  len- 
guas ariaeas  significa  el  que  se  halla  delante,  el  que  precede, 
y  de  ahí  el  nombre  de  los  A»ide>s  {anta  antis). 

VickjSte  Fidel  López, 


Fin. 


AISTECEDEiMES  HíSTÓRICOS  SOBRE  BUENOS  AIRES. 

Conclusión.;  (1) 

Empedrado  de  calles. 

La  segunda  obra  de  lasque  dejo  propuestas  y  deque  ca- 
rece esla  ciudad  aunque  los  perjuicios  que  ocasiona  su  falta, 
lio  son  tan  sensibles  como  los  de  la  primera,  con  todo  no  es 
menos  necesaria.  Esta  es  el  empedrado  de  calles,  y  en  el 
que  consiste  el  precaver  á  sus  habitadores  de  los  daños  que 
espirimentan  en  Ja  salud,  muebles,  ropas  xj  havitaciones. 

Si  escuchamos  á  todos  los  moradores  y  a  cada  uno  en 
particular,  les  oiremos  quejarse;  que  la  falta  del  empedrado 
les  priva  la  mayor  parte  del  invierno  de  salir  de  sus  casas, 
separándolos  de  la  sociedad,  y  aun  de  los  actos pracisos  de 
religión,  quedándose  muchos  dias  de  precepto  (en  particular 
las  mugares)  sin  (úr  misa,  y  que  si  se  determinan  á  salir,  es 
pisando  barro  y  teniendo  quedar  varios  rodeos  para  atrave- 

1,    Véase  lapág.  17Z|, 
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sar  las  calles;  que  vuelven  á  sus  casas  con  los  calzados  y  ves- 
tidos perdidos  con  el  lodo  del  piso,  y  del  que  hacen   salpicar 
los  caballos  y  carretas  que  transitan;  que  el  piso  y  parádes 
de  las  habitaciones,    parecen  estar  á  cielo  descubierto  según 
la  humedad  que  contienen;  que  sns  muebles,  alahajasy  vesti- 
dos S9  ven  de  un  día  á  otro  enmpjccidos  á  pejar  de  las  mayo- 
res precauciones;    que  los  coches  (que  á  los  que  los  tienen) 
debian  servirles  ea  tiempo  de  lluvias, se  ven  privados  de  ellos 
por  que  los  grandes  pantanos  y  desigualdades  les  impide  el 
transitar;  que  continuamente  les    esta  causando  gastos  el 
igualar  el  piso  y  nunca  permanece  compuesto.     Qae  en  el 
verano  el  polvo'incomoda,  como  en  el  invierno  el  lodo;  que 
siendo  este   clima  tan  moleslado  de  vientos,  ellos  levantan 
tales  polvaredas  de  lo   que  remuele  al   continuo  piso  de  I05 
caballos,  que  j)areci?n  las  mas  espesas  nieblas;  que  este  intro- 
duciéndose en  las  casas  no  deja  nada  limpio;  que  en  las  tien- 
das y  almacenes  de  ropas  es  donde  causa  mayores   detri- 
mentos, deslustrando  los  efectos  con  la  precisa  continuación 
di  sacudirlos,  siendo  también  causa  de  que  la  polilla  se  iiitro 
diizca,  y  haga  daños  considerables. 

Todos  estos  perjuicios,  efectivamente  se  padecen,  ú 
que  yó  añadiré  otros  mas  gravosos  por  encaminarse  dere- 
chamente contra  la  salud,  y  que  soloconosen  los  que  lo  re- 
flexionan. 

Teniéndolas  calles  de  esta  ciudad  muy  poca  pendiente, 
y  muchas  desigualdad,  se  queda  detenida  en  ellas  cantidad  de 
agua  cuando  llueve;  el  piso  de  los  caballos,  y  huellas  de  las 
carretas,  la  convierten  en  grandes  lodasales;  y  continuando 
las  lluvias  se  detiene  mayor  porción;  de  modo,  que  muchos 
íifios  no  so  ven  enjutas  en  todo  el  invierno. 

Está  agua  detenida    tanto  tiempo,  se  corrompe  con  las 
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inmundicias  de  las  caües,  y  que  arrojan  de  lascasíis,  ocasio- 
nando una  í'eríneiUacion  dañosa  á  la  salud:  después  con  el 
calor  del  sol  se  vá  elevando  en  sutilísimos  vapores  que  se 
introducen  en  todas  las  habitaciones,  en  tanta  cantidad  que 
solo  la  conocerla  el  que  haga  la  observación  siguiente.  Si 
después  de  un  dia  templado  sobreviene  una  noche  fria  se  ve 
que  las  vidrieras  de  las  casas  se  cubren  de  agua  por  la  parte 
interior  en  tanta  copia  que  corre  por  ellas  hasta  el  suelo. 
Los  que  ignoran  la  causa  de  este  fenómeno,  discurren  que  la 
humedad  les  vino  de  afuera,  sin  aJveríir  que  aun  cuando  el 
vidrio  tuviese  poros  capaces  para  que  el  agua  ios  penetrase, 
si  esto  viniese  de  afuera  como  suponen,  era  presiso  que  estos 
quedasen  también  mojados  por  la  parte  esterior  lo  que  no 
sucede;  luego  la  humedad  se  les  comunicó  de  adentro:  )o  que 
esplico  en  esta  forma. 

Encerrado  en  un  aposento,  ambianíe  mas  cálido  quede 
la  parte  esterior  procura  ponerse  en  igualdad  con  el  mas  frió, 
y  encontrando  en  los  vidrios  poros  suficientes  para  salir  el 
calor,  los  vá  penetrando,  y  escapándose  poco  á  poco:  pero 
como  las  partículas  cálidas  envuelven  en  si  otras  humedades 
no  habiendo  para  estas  salidas,  porque  los  poros  son  estre- 
chos para  ellas,  conforme  van  llegando,  las  cálidas  pasan  de- 
teniéndose las  humedades  en  taparte  interior  del  viJrio, 
hasta  que  la  multitud,  forma  cuerpo  bastante  para  correr  en 
gotas  abultadas,  como  lo  vemos  muchas  mañanas  de  invier- 
no. Esta  observación  nos  manifiesta  claramente  la  mucha 
agua  radificada  que  nada  en  el  ambiente  de  miestras  habita- 
ciones, pues  si  un  poco  de  calor  que  sale  por  los  poros  de  los 
vidrios  deja  tanta  detenida  en  ellos,  ¡cuanta  seria  la  conteni- 
da en  el  ambiente  del  aposento!  La  mayor  parte  de  los  vapores 
se  levanta  délas  calles,  "conque  ademas  de  ser  nocivos  por 
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SU  humedad,  lo  son  raas  por  la  fetidez  y  corrupción  quo  en- 
vuelven; aunque  el  daño  que  estos  ocasionan  á  la  salud,  pre- 

•  cisamente  ha  de  ser  grande,  pues  vivimos  siempre  entre  ellas 
aun  en  los  mas  retirados  dormitorios. 

A  el  detrimento  que  ocasionan  estos  vapores  introdu- 
ciéudose  por  los  poros  de  nuestros  cuerpos,  se  agrega  otra 
no  menos  considerable.  Siempre  que  llueve  arrebata  la  cor- 
riente cuantas  inmundicias  hay  en  las  calles  llevándolas  al 
rio  de  donde  la  ciudad  se  surte  para  todo;  si  las  calles  se  ha- 
llan como  las  he  pintado,  ¡cuanto  sieno  corrompido  introdu- 
ciremos en  nuestros  cuerpos  en  el  agua  que  bebemos,  y  cuan- 
tos daños  seguirán  por  esto  á  la  salud!  Lo  cierto  es  que  por 
mas  precauciones  que  tomen  los  que  pueden,  dejando  asentar 
el  agua  en  tinajas»  nunca  se  logra  con  la  transparencia  quo 
le  es  natural,  pues  siempre  queda  tinturada  de  las  partícu- 
las leves  que  nunca  se  precipitan. 

En  el  verano  el  sutilisimo  polvo  que  levantan  los  vien- 

.  tos  introduciéndose  por  la  respiración,  no  puede  menos  que 
ocasionar  daño  en  nuestros  pechos,  mayormente  siendo  tan 
continuos  que  apenas  hay  dia  que  i5os  veamos  libres  do  esta 
molestia. 

Para  libertar  á  esta  ciudad  de  tan  visible  perjuicio,  no 
hay  otro  remedio  y  que  el  de  empredrar  sus  calles;  pues  de 
este  modo  no  deteniéndose  agua  en  ellas,  se  minorarían  con- 
siderablemente las  humedades  en  invierno,  y  no  se  levantarla 
polvo  en  el  verano;  para  cuyo  efecto  diré  la  idea  que  me 
ocurre  mas  conveniente,  menos  costosa  y  que  el  piso  quede 
cómodo  para  transitar. 

LasCíilles  tienen  de  ancho  once  varas  y  su  empedrado 
podia disponerse  en  esta  forma,  las  dos  varas  inmediatas  á 
cada  acera  empedradas  de  piedra  grande,  labrada  la  super- 
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ficie,  de  modo  que  el  piso  quedase  igual  pero  sin  corlarlas 
por  las  orillas,  por  que  esto  seria  muy  costoso:  si  no  deján- 
dolas en  la  figura  irregular  que  tuviesen,  colocarlas  de  rao- 
do  que  las  unas  ajusten  en  las   desigualdades  de  las  otras. 

Inmediatas  á  estas  dos  fajas,  otras  dos  de  vara  y  media 
de  ancho  cada  una  de  piedra  redonda  pequeña:  y  las  cuatro 
varas  restantes  del  centro,  de  piedra  grande  bruta:  dojándo- 
las  solamente  con  la  caida  suficiente  para  que  no  se  aneguen 
las  casas  cuando  llueva.  (J) 

Cada  cuadra  tiene  de  largo  ciento  y  cincuenta  varas  in- 
clusas las  calles  de  atravecia,  las  que  multiplicadas  por  once 
de  ancho  componen  rail  seiscientas  y  cincuenta  varas  cua- 
dradas de  piso:  con  una  carretada  de  piedra,  se  empiedran 
algo  mas  de  cuatro  varas  cuadradas;  con  que,  para  toda  la 
cuadra  se  pueden  regular  cuatrocientas  carretadas.  Cada 
carretada  tendrá  de  costo  puesta  en  esta  ciudad  dos  peso?,  y 
toda  la  que  necesita  la  cuadra  ochocientos  pesos. 

Un  picador  de  piedra  podrá  en  un  dia  allanar  la  que 
corresponda  á  una  vara  de  la  faja  de  una  acera  de  á  dos  varas 
de  ancho.  Y  siendo  dos  las  fajas  de  a  ciento  y  cincuenta 
varas  cada  una,  se  necesitan  trescientos  jornales  que  á  ocho 
reales,  importan  trescientos  pesos. 

Un  empedrador  con  un  peón  podrá  empedrar  cada  dia 
diez  varas  cuadradas,  esto  es, diez  varas  de  largo  y  una  de  an- 
cho: con  que,para  toda  la  cuadra  se  necesitan  ciento  sesenta 
y  cinco  jornales  de  empedrador  y  peón,  que  uno  á  ocho  rea- 
les y  el  otroátres,4mportan  doscientos  veinte  y  seis  pesos  sie- 
te reales:  y  todo  el  costo,  como  se  manifiesta  en  la  cuenta 
siguiente. 
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Costo  de  empedrar  una  cuadra  de  íaO  varas  de  largo  ?/ 
[i  de  ancho. 

Pesos 


400  carretadas  de  piedra  á  2  pesos 800 

500  jornales  de  allanar  las  piedras  de  las  fajas  de 

las  aceras  á  8  reales  ••.•••  •••••: ••  ••••       oOO 

JGo  jorisnles  de  un  empedrador  y  un  peón,  ambos 

en  J I  varas  importan »>• 223  7 


Suma  total""    ^  1,526  7 


Según  el  cálculo  de  esta  cuenta,  importa  el  costo  de  em- 
pedrar una  cuadra,  rail  trescientos  veinte  y  seis  pesos  y  siete 
reales,  sin  incluir  los  costos  que  puede  tener  el  conducir 
tierra  para  igualar  las  calU^s  que  lo  necesiten,  lo  que  omite 
por  lo  que  diré  después. 

Siéndola  utilidad  de  esta  obra  tan  grande,  deben  cora- 
prehenderse  en  la  conslrucion,  á  toda  clase  de  personas.  Si 
encontramos  «n  arbitrio  que  sujete  á  ricos,  pobres,  grandes 
y  pequeños  sin  escluir  á  ninguno,  y  que  nadie  sienta  la  con- 
tribución, será  el  mejor;  mayormente  si  la  recaudaciones 
lan  simple  que  no  necesite  de  recaudadores,  celadores,  ni 
guardas.  Este  lo  tenemos  con  todas  estas  circunlancias  en  el 
ramo  de  la  sa!;  y  con  mas  la  de  que  si  á  el  año  se  atesoran 
treinta  mil  pesos,  no  se  grava  al  público  ni  aun  en  la  mitad, 
como  lo  demostraré  brevemente. 

Está  entablado  no  se  si  por  costumbre  ó  por  gracia  parti- 
cular concedida  á  esta  ciudad,  el  que  sus  vecinos  cada  dos 
años  ó  según  lo  pide  la  necesidad  vayan  á  Salinas  que  están 
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en  las  tierras  en  que  habitan  los  Indios  Infieles,  á  traer  lo  que 
necesitan  para  surtirse,  convocánflose,  y  llevando  la  escolta 
correspondiente  para  hacer  su  cspedicion,  y  abastecer  la 
ciudad. 

Todo  racional  ayuda  á  consumir  este  efecto;  con  que,  si 
sobre  érse  impone  la  contribución»  nadie  se  exeplúa  de  ella; 
ni  pueden  sentirla, pues  ¿que  puede  tocar  en  un  año  á  la  corta 
porción  que  consume  un  individuo? 

La  recaudación  es  tan  simple  que  no  necesita  sino  un 
administrador,  y  un  aliLaceñero  que  venda  por  mayor  á  los 
pulperos,  y  á  todo  el  que  quiera  comprar,  con  la  seguridad  de 
que  nadie  podrá  introducir  contrabando,  pues  no  habiendo 
salinas  sino  en  el  paraje  insinuado,  y  á  este  nadie  puede  ir 
sino  escoltado,  se  ve  ciaramente  no  ser  necesarios  guardas 
ni  celadores. 

No  se  grava  al  público,  sino  en  la  mitad  délo  que  se 
atesore  si  se  toma  la  previdencia  que  diré.  Inmediato  al 
puerto  de  San  Julián  situado  en  la  costa  oriental  de  este  con- 
tintiüte  y  algunas  leguas  al  sur  de  h\  desembocadura  del  Rio 
de  la  Plata,  hay  lagunas  tan  abundantes  y  de  tan  buena  sal 
como  la  de  donde  se  trae.  Flétese  una  embarcación  do 
buque  regular  y  mándese  áeste  paraje  á  traerla.  Esta  puede 
llevar  peones,  carretillas,  bueyes,  y  todos  los  útiles  y  basti- 
mentos necesarios  para  establecerse  algunos  meses,  escoltada 
de  algunos  pocos  soldados,  para  que  formando  algún  fortin, 
estén  libros  de  algunos  Indios  que  pudieran  insultarlos;  la 
embarcación  puede  hacer  varios  viajes,  hasta  que  acopie  en 
esto  ciudad  sal  para  seis  ó  mas  años,  de  modo  que  cuando  la 
embarcación  llegue  á  aquel  puerto,  ya  la  carga  esté  pronta  á 
la  orilla  de  él.  Con  esta  providencia  se  puede  asegurar  que 
no  tendrá  de  costo  la  fanega  puesta   en  esta  ciudad  ni  aun 
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dos  pesos;  con  que,  si  se  le  señala  par»  su  venta  el  precio  de 
diez  pesos  siendo  lo  regular  á  que  se  vende  á  seis  pesos,  solo 
es  el  esceso  de  cuatro  pesos  en  fanega,  y  la  utilidad  ocho  pe- 
sos, duplicada  al  gravamen  que  se  impone  al  público.  (1) 

El  consumo  de  esta  ciudad  y  sus  agregados,  sr  puede 
computar  en  cuatro  mil  fanegas  al  año;  con  que,  utilizándose 
ocho  pesos  en  cada  una,  se  atesoran  treinta  y  dos  mil  pesos 
cada  año.  (ra) 

Por  segundo  ramo  se  puede  imponer  á  los  propietarios 
de  casas  y  sitios  dos  pesos  de  contribución  sobre  cada  vara 
frente  de  las  calles  que  se  vayan  empedrando,  cada  cuadra 
tiene  ciento  y  cuarenta  varas  de  edificado  ó  que  debe  edifi- 
carse; con  que,  pagando  dos  pesos  por  cada  vara  de  las  dos 
aceras  suman  quinientos  y  sesenta  pesos,  los  que  servirán  de 
primer  fondo  para  hacerla  cuentas  de  las  cuadras  que  po- 
drán empedrarse  en   un  año. 

Este  ramo  podrá  tener  la  objeción  de  que  muchos  pro- 
pietarios de  casas  ó  sitios,  son  pebres  y  que  les  será  pe- 
sada esta  contribución;  pero  si  atendemos  á  que  con 
esta  providencia  se  libertan  de  construir  ó  reparar  calza- 
das, poner  postes  y  pagar  composición  de  calles,  se  verá 
que  salen  beneficiados,  y  con  esto  solo  costean  Iodo  cuanto 
hablan  de  gastar  en  adelante. 

Los  que  tuviesen  piedras  en  sus  calzadas  ó  pertenencias, 
se  les  podrán  recibir  abonándoseles  su  valor,  á  cuenta  de  lo 
que  deban  pagar. 

Siendo  beneficio  para  los  carretilleros  de  plaza,  y  para 
los  que  conducen  materias  para  las  obras,  se  les  podrá  pen- 
sionar á  que  cada  mes  un  dia  trabajen  de  valde,  conducien- 
do tierra  paralas  calles  que  la  necesiten;  otro  dia  sí  fuere 
preciso,  dándoles  un  peso  para  costearse  con  lo  que  se  ahor- 
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rsn  estos  costos,  que  por  esto  los  he  omitido  en  la  cuenta 
que  dejo  formada. 

Esto  no  es  muy  gravoso  á  dichos  carretilleros,  pues 
pueden  cumplir  con  el  día  que  les  toque  en  cada  mes,  en  el 
que  no  tengan  en  que  ocuparse. 

Para  peones,  pueden  emplearse  presidarios  ó  en  su  de- 
fecto indios  tapes  de  las  misiones  que  trabajen  por  cuenta 
de  los  pueblos,  por  jornales  mas  equitativos  que  los  que  re- 
gularmente se  pagan;  de  estos  ó  de  los  presidarios  pueden 
aplicarse  algunos  á  empedradores, y  pedreros,  dándoles  algu- 
na gratificación  sobre  sus  jornales,  que  servirá  de  ahorro. 
Y  con  cuyas  prevenciones  se  puede  formar  la  cuenta  si- 
guiente: 

■Los  gastos  á  que  podra  ascender  el  empedrado  de     Pesos. 

una  cuadra  según  la  cuenta  que  dejo  estampada 

son ••     io26-7 

La  suma  que  debe  producir  el  impuesto   Pesóse 

sobre  cada  vara  de  frente  de  lo  que  se  

erapedrarees S60     J-«     Í52G-7 

Lo  que  debe  sacarse  de  el  fondo  del 

ramo  de  sal  para  cada  cuadra 766-7 

En  esta  cuenta  no  incluyo  los  gastos  que  pueden  ocasio- 
narse de  la  conducción  de  alguna  mas  tierra  que  para  igua- 
lar las  calles  sea  menester,  de  la  que  las  carretillas  podrán 
acarrearen  los  dias  que  les  toque  trabajar  de  valde;  pero 
también  pongo  por  entero  todos  los  jornales  que  deben  lle- 
var, oficiales  y  peones;  estos  bajarán  mucho  observando  el 
método  prevenido;  y  asi  el  aumento  que  por  esto  puedeje- 
sultar  se  compensa  con  aquella  baja,  con  cuya  advertencia  se 
puede  decir  que  con  la  gratificación  que  se  deberá  dar  al 
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maestro  director,  y  algún  otro  gasto  extraordinario,  será 
siifieiento  que  extraigan  del  fondo  de  la  sal  ochocientos  pe- 
sos, para  cada  cuadra,  y  ascendiendo  este  á  treinta  y  dos 
mil  pesos,  como  se  supone,  pueden  empedrarse  cada  año 
cuarenta  cuadras,  y  en  siete  años  doscientas  y  ochenta  que 
alcanzaría  el  empedrado  hasta  cerca  de  los  arrabales  de  esia 
ciudad. 

El  dinero  que  se  consume  en  esta  obra  ha  de  circular 
en  la  ciudad,  y  por  consiguiente  es  fomento  para  ella,  y  ha- 
brá en  que  se  empleen  muchos  que  por  no  tener  en  que 
trabajar  cometen  varios  excesos. 

Nota — Teniéndose  por  conveniente,  se  podia  imponer 
im  peso  mas  sobre  el  precio  señalado  á  la  fanega  de  sal,  apli- 
cándolo á  la  iluminación  de  las  calles,  escusando  de  este  mo- 
do, los  obstáculos  y  quejas  que  cada  día  se  ofrecen;  hacien- 
do público  remate  en  aquel  que  se  obligase  á  mantenerla 
por  menos  precio,  y  aplicando  elremanente  para  el  aumento 
y  conservación  de  toda  ella. 

El  Muelle. 

La  tercera  y  última  obra  que  incluye  este  mi  proyecto, 
y  de  que  necesita  esta  ciudad,  es  la  construcción  de  un  muelle 
que  sirviendo  de  abrigo  á  las  embarcaciones  que  navegan 
este  rio,  les  facilite  cargar  y  descargar  con  facilidad,  y  po- 
der salir  del  puerto  sin  esperar  mas  que  al  viento  favorabk', 
consiguiendo  de  este  modo  el  comercio  marítimo  las  como- 
didades de  la  brevedad  y  ahorro  en  el  trasporte  en  todos  sus 
viajes  y  remesas  de  efectos. 

■'  Los  atrasos  que  se  esperimentan  por  causa  de  esta  obra 
son  tan  visibles,  que  omitiría  el  referirlos  á  no  haberlo  prac- 
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íicado  con  los  de  las  antecedentes,  pero  por  esta  razón  los 
tocare  en  esta  muy  lijeramenle. 

Siendo  esta  ciudad  el  centro  dei  comercio  que  se  liac» 
en  este  virreinato,  á  ella  se  han  de  encaminar  todos  los  efec- 
tos tanto  marítimos,  como  terrestres;  por  lo  que  se  hace 
precjsa  la  frecuencia  de  viajes  de  las  lanchas  para  traer  de 
Montevideo  los  efectos  europeos,  y  llevar  los  americanos;  y 
no  teniendo  donde  cargar  ni  descargar  sino  en  el  Riachuelo, 
se  vé  claramente  cuantas  demoras  y  perjuicios  se  orijinarán 
poresío,puesregularmentecuando  llegan  cargadas,tienenque 
espejar  muchos  diasen  Balizas  sin  poder  entrar  por  falta  de 
marea;  y  para  salir  sucede  lo  mismo,  pues  cuando  el  viento 
es  favorable  les  falta  marea,  y  teniendo  esta,  les  falta  aquel; 
de  modo  que  en  estas  demoras  pierden  la  mitad  del  tiempo, 
atrasándose  los  interesados,  y  muchas  veces  el  Real  servicio 
en  que  son  de  mucho  precio  los  instantes.     " 

En  la  conducción  de  los  efectos  desde  Barracas  (que  es 
donde  está  el  embarcadero  y  hay  una  legua  á  esta  ciudadj  y 
el  llevar  los  que  se  deben  embarcar,  ocasionan  muchos  gas- 
tos á  los  interesados. 

No  sucedería  esto  si  se  verificara  la  construcción  de  un 
Muelle,  en  cualesquiera  paraje  dei  que  llamamos  bajo;  pues 
ocupando  el  centro  de  la  ciudad,  serian  muy  pocos  los  costos 
desdo  él  á  casa  de  los  interesados;  no  se  demorarían  ios 
lanchas  en  la  entrada  y  salida  por  falta  de  marea;  duplicarían 
los  viajes,  y  por  consiguiente  bajarla  el  precio  de  ios  fletes, 
estaría  la  ciudad  mas  provista  de  todo  lo  que  produce  la  otra 
banda  del  rio,  y  se  lograría  todo  mas  acomodado  y  abun- 
dante. 

A  esta  obra  no  se  le  puede  determinar  paraje,  capaci- 
dad, ni  demás  circunstancias  que  deba  tener;  pues  para  tra- 
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tar  este  punto,  se  necesita  haber  resuelto  primero  la  era- 
presa,  para  después  tratar  práetícamenle  dónde  y  como  ha  de 
de  ser.  Por  esta  misma  razón  no  se  pueden  tampoco  calcu- 
lar los  costos  que  podrá  tener;  pero  esto  no  impide  el  señalar 
la  fuente  á  que  se  puede  acudir,  por  todos  lob  que  sean  ne- 
cesarios. 

Toda  contribución  pura  que  no  sea  sensible,  debe  exi- 
jirsede  aquellos  en  cuyo  beneficio  ha  do  invertirse;  no  hay 
duda  que  el  que  se  lograría  en  esta  ciudad,  con  el  muelle, 
seria  general;  pero  en  comerciantes  y  lancheros  se  harían 
mas  visibles  las  utilidades;  y  por  lo  mismo,  me  parece  que 
debe  también  hacerse  mas  visible  la  contribución;  pues  ellos 
tendrán  cuidado  de  sacar  insensiblemente  del  público  la 
parte  que  les  toque,  por  medio  de  sus  ventas  y  fletes.  En 
esta  suposición  voyá  proponer  los  arbitrios  que  me  parecen 
mas  arreglados  y  que  sean  suficientes  para  emprender  la 
obra  con  aquellos  costos  que  se  quiera. 

i.®  §  Habiéndose  juntado  los  vecinos,  y  comerciantes 
de  esta  ciudad  en  el  año  ppsado  de  setenta  y  siete  en  las  ca- 
sos del  Ayuntamiento  para  tratar  de  esta  misma  obra,  resol- 
vieron; que  para  dar  principio  á  la  conducción  de  la  piedra, 
hacian  un  donativo  según  los  posibles  y  estímulos  de  cada 
uno;  lo  que  se  anotó  en  los  Libros  de  Acuerdo.  Pero  no 
habiéndose  efectuado  hasta  ahora  la  recaudación,  pedia  po- 
nerse en  práctica  su  recobro  y  que  sirviese  de  jirimer  fondo 
para  dar  principio;  teniendo  presente,  que  de  aquel  tiempo 
á  el  en  que  estamos,  hay  en  la  ciudad  muchos  que  pueden 
contribuir  y  no  están  comprehendidos;  á  estos  se  les  puede 
solicitar  por  medio  de  diputados  ó  del  modo  que  se  tenga 
por  conveniente,  para  que  imitando  á  los  demás,  contribu- 
yan con  lo  que  el  celo  por  el  bien  público  les  estimule. 
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2.  ®  §  Un  impuesto  de  veinte  ó  vein-te  y  cinco  pesos 
por  cada  licencia  de  ida  y  vuelta  de  cada  lancha  de  las  mayo- 
res y  á  proporción  la  de  las  menores,  pudiendo  esta  redimir 
la  contribución,  trayendo  de  retorno  la  piedra  que  se  les  re- 
gule por  el  valor  de  lo  quedebian  pagar.  Esta  contribución 
en  nada  agraba  á  los  lancheros,  pues  además  de  poderla  re- 
dimir del  modo  dicho,  se  le  sigue  el  beneficio  de  que  no  te- 
niendo carga  para  para  el  retorno  de  Montevideo  ó  !a  colo- 
nia, podrán  ca'rgar  de  piedra  que  S3  les  abonará  según  se  es- 
tableciere, (n) 

3.  ®  §  A  los  vinos  y  aguardientes  que  vienen  de  Europa 
se  les  puede  imponer  cuatro  reales  de  contribución  á  cada 
barril,  yá  proporción  á  ios  demás  licores  embotellados,  y  en 
frasqueras.  Este  derecho  es  muyconveniente,  pues  con  él 
se  evita  el  perjuicio  que  los  vecinos  de  Mendoza  y  San  Juan 
podian  esperimentar  con  el  que  se  les  señala  sobre  sus  be- 
bidas. 

4.  ®  §  Otro  sobre  todos  los  demás  efectos  europeos, 
ol  que  se  puede  entablaren  esta  forma.  Habiéndose  de  es- 
tablecer en  esta  ciuíiad  la  Real  Aduana  mediante  el  libre 
comercio,  y  en  ella  han  de  arreglarse  los  derechos  de  S.  M., 
á  estos  se  podia  auajenlar  medio  por  ciento  en  beneficio  de 
esta  obra. 

o.  ^  §  No  siendo  bástanlo  lo  que  produzcan  estos  ra- 
mos para  seguir  la  obra  con  viveza,  se  podrán  tomar  á  réditos 
los  caudales  que  vayan  faltando,  satisfaciendo  anualmente  do 
los  mismos  ramos,  los  réditos  que  se  vayan  devengando,  con 
lo  que  podrá  seguü'se  con  ardor  hasta  su  conclusión,  que 
verificada  se  aplicarán  así  estos  ramos  como  el  de  la  sai,  á 
la  satisfacción  del  principal. 
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Para  que  el  gasto  de  peones  no  sea  escesivo  puede  to- 
marse la  providencia  de  traer  indios  tapes,  de  las  Misiones, 
que  trabajen  á  beneficio  de  los  pueblos;  repartiéndolos  en 
la  Colonia,  Montevideo,  Caleras  y  en  esta  Ciudad,  para  que 
faciliten  con  menos  costos,  todos  los  medios  de  adelanta- 
miento á  la  obra. 

No  hay  duda  que  á  los  principios  se  esperimentaráei 
gravamen  de  estas  contribuciones,  sin  el  logro  de  disfrutar 
los  beneficios.  Pero  debemos  seguir  el  ejemplo  del  labra- 
dor que  arroja  el  grano  á  la  tierra  sin  sentimineto  de  que 
se  pierda,  solo  con  la  esperanza  de  cojer  á  su  tiempo  el  fruto 
multiplicado;  esto  es  lo  que  debemos  hacer  todos.  Sembrar 
para  cojer  es  la  m^iyor  ventajo. 
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NOTAS. 


(b)  Siendo  dificultoso  que  todos  ios  parajes  en  que 
corresponde  colocarse  Fuerte  sean  á  propósito  para  ellos,  y 
que  los  sitiosde  mayor  riesgo  correspondan  á  distinta  situa- 
ción de  ios  que  va  señalada  con  esta  consideraicion,  podrá 
variarse  el  método  según  convenga. 

(c)  Para  levantar  estas  compañías  se  pueden  comisio- 
nar á  los  maestros  de  campo,  y  sargentos  Mayores  para  que 
después  de  admitir  ios  voluntarios  que  se  presenten,  saquen 
de  los  partidos  sorteados  ó  como  sea  mas  conveniente,  los 
que  Jes  toque  según  el  número  de  frente  ó  vecindario  en  ca- 
da uno.  Asi  mismo  podran  informar  para  el  nombramiento 
de  oficiales,  y  sargentos  y  en  ocurriendo  baja  desoldados,  se 
reemplazarán  en  esta  misma  forma  señalándoles  el  tiempo 
que  deben  servir. 

(d)  Para  comandante  de  los  Fuertes,  podían  señalarse 
oficiales  de  las  Asambleas,  mudándolos  de  tiempo  en  tiempo 
según  se  tuviera  por  conveniente;  y  para  que  tuviesen  ma- 
yor autoridad  y  veneración,  se  les  pedia  solicitar  el  grado 
de  capitanes  con  el  mismo  sueldo  que  gozan;  que  con  este,  y 
el  sobro-sueldo,  lo  podían  pasar  bien.  También  seria  con- 
veniente el  destinar  sargentos  veteranos,  para  primeros  de 
las  compañías  v  algunos  artilleros;  á  lo  menos  hasta  qne  in- 
produjesen  la  debida  enseñanza. 

(e)  Los  tres  capellanes  es  corto  número  para  atender 
á  todas  las  necesidades  espirituales  en  el  distrito  que  les 
corresponde,  no  pudiendo  lograr  aquella  guarnición  del  be- 
neficio de  la  misa  los  días  de  precepto;  por  lo  que  conven 
dría  que  todas  las  religiones  que  tengan  conventos  m^s 
inmediatos  á  la  frontera  destinaran  religiosos  á  los  Fuertes 
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de  segundo  orden  para  que  no  careciesen  aquellos  soldados 
del  socorro  espiritual. 

(f)  Los  mas  de  los  parajes  en  que  corresponda  estable- 
cer Fuertes,  es  natural  que  carezcan  de  leña  y  sifendo  ren- 
glón tan  preciso  este,  se  tendrá  presente,  para  que  los  gastos 
que  puedíi  ocasionar  el  proveerlos,  se  onnienten  a  la  suma 
total. 

(g)  Los  gobernadores  de  esta  ciudad  han  acostumbra! - 
do  el  llevar  por  la  firma  do  las  licencias  que  conceden  á  los 
que  viajan,  un  peso;  el  Exmo  señor  Virrey  actual  por  un  eíec- 
t,o  de  su  benignidad  las  ha  concedido  graciosamente  en  ImU; 
el  tiempo  que  ha  gobernado;  pero  si  se  hubiera  de  planliücar 
esta  obra  pudiera  su  excelencia  establecer  el  mismo  método, 
aplicando  su  producto  á  la  construcción  de  los  fuertes  que 
necesariamente  han  de  ocasionar  gastos  estraordinarios  en 
su  primera   formación. 

(lí)  En  todo  tiempo  se  ha  procurado  que  las  calles  de  lo 
pricipaldela  ciudad  se  mantengan  transitables;  pero  ú  pe- 
sar de  tantas  composiciones  que  ocasionan  bastantes  gastos; 
rara  vez  permanecen  compuestas  mas  que  hasta  el  próximo 
invierno  como  seespsrimenta  en  todas  las  que  se  compusie- 
ron el  verano  pasado. 

(i)  Este  presente  año  no  se  han  enjugado  las  calles  des- 
de mediados  de  abril  y  hallándonos  ya  en  setiembre,  poriiía- 
necen  con  tañía  humedad  que  aunque  no  lloviera  en  dos  me- 
ses no  se  verian  enjutas  del  todo. 

(j)  Las  aguas  pueden  repartirse  de  modo  que  desa- 
güen por  varias  partes  al  rio,  disponiendo  al  fin  de  las  calles 
conducios  subterráneos  para  que  no  descompongan  las  baja- 
das, también  se  podrán  (aunque  esto  seria  mas  costoso)  dis- 
poner en  las  calles  en  qqe  agolpa  la  mayor  parte  de  las  aguas, 
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subterráneos  de  tres  á  cuatro  varas  de  profundidad,  y  tres 
cuartas  de  ancho  con  losas  cribadas  de  trecho  en  trecho  para 
que  por  ellas  se  introdujese  el  agua,  y  no  perjudicase  á  las 
casas  de  aquellas  calles;  ó  de  otros  modos  que  se  pueden 
discurrir. 

(1)  Aunque  cuando  llegan  de  salinas  se  vende  la  sal 
á  menos  de  á  seis  pesos  la  fanega,  á  poco  tiempo  después  sube 
á  los  seis,  aumentándose  el  precio  conforme  vá  escaseando, 
en  el  dia  vale  de  siete  á  ocho  pesos,  y  en  el  año  de  setenta, 
y  seis  llegó  á  valer  á  veinte  pesos  la  fanega. 

(m)  Los  vecinos  de  Montevideo,  los  de  toda  la  otra 
banda,  ylosqueno  están  establecidos  dentro  de  esta  ciudad 
podrán  quejarse  de  que  contribuyen  sin  disfrutar  del  bene- 
ficio; pero  qué  capital  no  goza  algún  privilegio?  fuera  de 
que,  en  concluyendo  esta  obra,  pueden  destinarse  algunos 
fondos,  empleándolos  en  beneficio  de  los  que  han  contri- 
buido. 

(n)  En  la  misma  conformidad  que  dejo  insinuado  en 
la  nota  (g)  podia  el  Exmo.  señor  virrey  practicar  con  las  li- 
cencias de  los  que  se  embarquen,  aplicando  su  producto  á 
la  obra  del  muelle. 
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PROYECTOS   DE   CPERACIOISES  BÉLICAS  PARA  DKUROCAR  AL 
TIRAISO    ROSAS. 

Continuación.;  (1) 

XV, 

Desde  luego  es  esta  la  ocasión  de  indicar  que  el  ejército 
de  Oribe  compuesto  de  Argentinos  y  Orientales,veria  diaria- 
mente disminuir  su  número  al  emprender  una  marcha  que 
tuviese  por  objeto  retirarse  de  este  puis:  los  naturales  no  es 
racional  creer  que  se  decidiesen  á  abandonar  sus  hogares  sin 
esperanza  bien  fundada  de  pronto  y  seguro  regreso.  Ellos 
han  sido  víctimas  de  crueles  y  repetidos  desengaños:  se  les 
ha  estado  desde  mucho  tiempo  mistificando  con  la  quimera 
del  triunfo  definitivo;  pero  el  alucinamiento  ha  cesado,  el 
tiempo  y  los  sucesos  han  quitado  la  venda  de  Jos  ojos  á  lus 
mas  crédulos  y  fonatizados;  y  á  esto  se  agrega  el  número 
considerable  de  los  que  sirven  forzados— obligados  por  el 
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terror;  el  resto  por  la  esperanza  de  la  recompensa,  y  entre- 
tanto esta  llega  por  ei  aliciente  del  pillage,  pocos  son  los 
que  se  mantienen  Armes  por  el  fervor  de  la  fé  política;  asi 
os  que  se  lia  hecho  universalmente  proverhial  que  si  Oribe 
se  retira  del  pais  no  lo  han  de  seguir  la  mayor  parte  de  los 
orientales  que  tiene  á  sus  órdenes,  porque  esto  está  en  la 
naturaleza  de  las  cosas;  y  que  su  marcha  al  Uruguay  tendría 
toda  la  apariencia  y  los  efectos  positivos  de  un  verdadero 
descalabro.  En  fin,  se  puede  en  vista  de  tan  fundadas  pre- 
visiones, asegurar  que  los  10,000  iiombres  que  actualmente 
tiene  disponibles  el  caudillo  orienta!,  quedarían  reducidos  á 
la  mas  simple  espresion,  si  conseguía  atravesar  el  Uruguay, 
operación  esta  que  le  ofrecería  todas  las  dificullades  y  peli- 
gros que  ya  hemos  manifestado  en  el  I."  caso  supuesto,  y  que 
por  lo  tanto escusaraos  reproducir. 

Pero  aun  suponiendo  que  el  ejército  de  Oribe  lograse 
transportarse  al  Entre-Ríos,  vamos  á  examinar  cuales  serian 
las  consecuencias  y  efectos  inmediatos  mas  verosímiles  de  un 
tal  movimiento,  y  los  sucesivos  que  racionalmente  debería- 
mos prometernos. 

La  República  Oriental  seria  coraplelamenle  evacuada, 
é  inmensas  las  ventajas  que  emanarían  para  continuar  la 
guerra  contra  Rosas  con  todas  las  probabilidades  de  un  re- 
sultado decisivo  y  final,  por  un  t;il  cambio  de  situación— Por 
esto  es  que  nos  limitaremos  ¡i  la  consideración  de  una  sola 
de  sus  consecuencias,  que  us  bajo  el  aspecto  militar  la  mas 
capilal :  la  República  Oriental  organizaría  un  ejército 
que  concurriendo  á  la  causa  comuu  y  como  auxiliar  en  la 
Provincia  de  Entre-Rios,  decidiría  en  nuestro  favor  la  suer- 
te déla  campaña  de  que  iba  á  ser  teatro,  Y  sino  nos  dete- 
nemos en  hacer  evidentemente  palpables  las  razones  que 
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aiiliían  en  apoyo  de  semejante  prospecto,   es  porque  ellas 
son  tan  obvias  y   perceptibles,  que  temeríamos  ofender  el 
buen  sentido  si  entrásemos  en  mas  datalladas  espricacíones; 
y  porque  para  producirlas  no  es  necesario  poseer— no  dire- 
mos un  gran  caudal  de  conocimientos  y  esperiencia  mili- 
tar— pero  ni  la  mas  leve  noción  del  arte  de  la  guerra.  Agre- 
gando que,  la  provincia  de  Corrientes  como  el  beligerante 
mas  inmediatamente  interesado  en  la  victoria  por  su  mayor 
proximidad  al  teatro  de  las  operaciones  bélicas,    redoblaría 
sus  esfuerzos  y  sacrificios  para  obtenerla,  esto  es:   pondría 
en  acción  todas  bUs  fuerzas  y  recursos.     Y  de  esto  no  es 
permitido  dudar,  desde  que  mas  de  una  vez  hemos  visto  y 
admirado  á  esa  provincia  heroica  marchar  por  el  mismo 
camino,  y  esto  en  circunstancias  difíciles  y  dudosas  que  no 
ofrecían,  como  en  la  hipótesis  propuesla,  un  tan  alto  grado 
de  segundad  de  un  próspero  suceso. 

XVL 

Es  aquí  1^  ocasión  de  observar,  que  vamos  gradual  y  suce- 
sivamente satisfaciendo  nuestro  compromiso  probando  que, 
no  obstante  el  mayor  poder  numérico  de  nuestros  enemigos 
— sumadas  todas  las  fuerzas  de  que  Rosas  dispone  en  la  actua- 
lidad—cualquiera  quesea  el  teatro  en  que  los  busquemos  he- 
mos de  ser  siempre  superiores  en  número:  al  menos  no  se 
puede  dudar  de  esta  verdad  respecto  al  Entre-Ríos  vista  la 
precedente  demostración;  y  esto, sin  hacer  mension  del  ascen- 
diente moral  que  la  hilacion  de  los  acontecimientos  ha  de 
darnos  con  a um&nto  progresivo,  y  en  razón  inversa  del  de- 
saliento de  los  adversarias.  También  se  observará  que  han 
de  concurrir  á  tan  probable  resultado  las  bajas  que  los  ene- 
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migos  deben  sufrir  antes  de  llegar  al  Entre-Rios,  y  las  altas 
consiguientes  que  han  de  aumentar  nuestras  filas  cuando 
haya  llegado  el  raoinenlo  de  combatir.  He  ahi  la  razón 
porque  dijimos  que  la  superioridad  de  la  suma  total  de  las 
fuerzas  del  Dictador — que  según  nuestro  cómputo  abultado 
ea  el  sentido  de  los  enemigos,  ofrecía  la  diferencia  en  su 
favor  de  8,000  hombres.—  no  era  un  motivo  para  creer  que 
habiamos  de  pelear  con  desventaja  numérica;  y  si  mucho  no 
nos  equivocamos  nos  lisongeamos  que,  una  vez  puestos  en 
acción,  hemos  demostrado  todo  lo  contrario. 

Pero  ni  podia  ser  de  otro  modo  desde  que,  no  es  solo 
el  influjo  de  l?.s  causas  morales  al  que  se  deberían  tan  al  pa- 
recer inesperados  efectos:— existe  y  está  en  positiva  y  conti- 
nua acción  un  agente  primero  y  material— nuestras  fuerzas 
navales,  las  que  dominando  los  ríos  impiden  que  lus  enemi- 
gos se  aproximen  entre  sí,  se  pongan  en  contacto,  se  recon- 
centren; que  los  obliga  á  permanecer  fraccionados  y  aislados, 
separados  por  grandes  distancias  y  coa  interposición  de  obs- 
táculos que  todo  el  poder  humano  no  puede  hacer  accesibles 
sin  ser  superior  en  marina.  Tres  caudalosos  ríos — el  Uru- 
guay, el  Paraná  y  sobre  todos  j  el  Plata  !  De  ese  agente 
poderoso  nosotros  disponemos,  y  es  por  esto  que  tenemos  la 
facilidad  de  trasportar  nuestras  masas  al  punto  conveniente, 
para  obrar  un  esfuerzo  simultaneo  y  decisivo  sobre  las  par- 
íes  débiles  y  aisladas  del  enemigo.  Y  este  fué  siempre  el 
poderoso  resorte — al  parecer  misterioso — de  las  victorias 
que  obtuvieron  los  mas  célebres  capitanes: — la  ciencia  del 
Gran  Federico,  del  inmortal  Napoleón  I,  á  la  que  debieron 
sus  mas  espléndidos  y  sorprendentes  triunfos.  Es  un  prin- 
cipio fundamental  y  dogmático  consagrado  por  tan  encum- 
bradas capacidades,  y  por  el  testimonio  irrecusable  de  los 
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autores  militares  mas  acreditados  y  reconocidos  como  maes- 
tros del  arte,  ya  sea  que  se  aplique  á  las  maniobras  de  la  gran 
táctica  en  las  batallas  campales,  ó,  como  en  nuestro  cnso,  á 
los  movimientos  estratégicos  ¿se  podrá  creer  que  desatenda- 
mos ese  principio  salvador?  ¿que  no  saquemos  todo  el  par- 
tido posible  de  tan  inestimable  ventaja,  cuando  tenemos  en 
nuestro  favor  la  facilidad  de  praclicar  un  precepto  que  nos 
aseguraría  la  victoria? 

Persuadidos  como  estamos  de  tan  evidentes  verdades, 
no  desdeñaremos  para  hacer  mas  perceptible  nuestra  con- 
vicción á  este  respecto,  de  emplear  una  frase  vulgar,— los 
enemigos  están  encerrados  en  ratoneras,  cercados  en  un 
corral  sin  salida,  cuyo  acceso  es  practicable  á  sus  adversa- 
•  rios. 

XVII. 

Continuemos  paso  á  paso  y  analizando  todas  las  hipóte- 
sis posibles — Si  Rosas  se  (»bstinase  en  conservar  en  esta  re- 
pública todas  las  fuerzas  que  en  estos  momentos  la  ocupan, 
tanto  peor  para  él;  entonces  el  ejército  de  Corrientes  no 
tendría  opción,  su  dirección  quedaba  bien  marcada— atra- 
vesar el  Paraná  sin  pérdida  de  tiempo  y  reforzarse  de  todas 
las  fuerzas  de  la  coalición,  exeptuando  únicamente  las  nece- 
sarias para  garantir  la  defensa  de  Montevideo  ¿podria  Rosas 
oponer  una  acción  bastante  eficaz  contra  sus  agresores?  no- 
sotros creemos  que  su  caída  seria  infalible  y  pronta,  y  para 
fundar  este  pronóstico  haremos  la  apreciación  de  sus  me- 
dios de  resistencia. 

El  ha  llamado  á  las  armas  á  todos  los  hombres  capaces 
ó  no  de  tomarlas,  y  sin  otra  exepcion  que  la  de  los  estrange- 
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ros  que  tienen  un  agente  oficial  que  los  represente.  '  Actual- 
mente tiene  en  asuiaijlea  permanente  aprendiendo  los  pri- 
meros rudimentos  del  soldado  5,000  individuos,  niños, 
adultos,  ancianos,  cojos  y  mancos— no  importa  —  él  cree 
que  le  conviene  aparentar  gran  poder  presentando  bultos  la 
mayor  parte  de  hombres  impedidos,  ineptos,  los  que  no  lo 
están,  para  el  servicio  militar:  hombres  que  él  sabe  son  en 
su  totalidad  sus  mortales  enemigos,  y  que  aun  cuando  le 
fuesen  adictos,  la  fuerza  que  representan  no  equivale  á  la 
mitad  de  la  que  resultaria  si  las  cifras  que  designan  su 
número  se  dividiesen  por  dos.  Apelamos  al  testimonio  de 
los  hombres  concienzudos  que  conocen  el  pueblo  de  Buenos 
Aires,  y  muy  especialmente  á  los  que  diariamente  aquí  aflu- 
yen inmigrados  con  procedencia  de  aquella  capital. 

Rosas  tiene  por  lada  fuerza  de  caballería  5,000  hom- 
bres, de  los  que  3,000  están  acantonados  en  las  márjenes 
del  Paraná  á  las  órdenes  del  general  Mancilla,  y  los  2000 
restantes  en  la  provincia  de  Santa-Fé  á  las  del  coronel  Valle; 
tiene  en  la  ciudad  5,000  infantes  de  linea  y  urbanos:  he  ahí 
todo  el  poder  militar,  grande  er.  cuanto  al  número,  son 
¡15,000  hombres! 

Hemos  justipreciado  ya  la  calidad  y  valor  de  los  5,000 
guerreros  de  su  ejército  de  reserva:  continuaremos  la  cla- 
cificacion  de  los  10,000  restantes.  Concluida  esta  apre- 
ciación se  encontrará  en  resumen  lo  que  con  alguna  propie- 
dad pueden  llamarse,  soldados  disponibles  para  operaciones 
aclivas  en  campaña. 

XVIII. 

De  los  5,000  de  caballería  dsben  rebajarse  2,000,  que 
no  solamente  sirven  forzados,  sino  que   siendo  de  hábitos 
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enteramente  opuestos  á  los  de  la  carrera  militar  cuyas  funcio- 
nes repugnan,  no  son,  ni  es  fácil  quesean  en  lo  sucesivo, 
buenos  soldndos:  vecinos  de  Buenos  Aires  y  de  los  pueblos 
de  la  campaña,  hijos  de  familia  halagados  de  un  mas  ó  menos 
lisongero  prospecto  de  fortuna  ó  mediano  bien  estar,  siem- 
pre mas  halagüeQo  que  el  que  puede  ofrecerles  la  ingrata 
profesión  marcial,  y  aun  mucho  mas  ingrata  en  una  guerra 
como  la  que  hace  Rosas,  fácil  es  concebir  lo  que  este  puede 
prometerse  de  tan  menguados  agentes  como  hombres  de 
guerra;  y  que  por  el  contrario,  él  debe  recelar  que  sus  soU 
dados — propiamente  tales— se  contaminen  por  el  contacto 
de  sus  visónos  y  descontentos  compañeros.  En  una  función 
de  armas,  por  ejemplo,  tiene  mucho  que  temer  del  conato 
á  la  fuga  de  soldados  de  ese  calibre,  que  por  primera  vez 
son  actores  en  una  escuna  de  sangre.  • 

Este  cuadro  no  es  exagerado,  ni  calculado  para  abun- 
dar en  nuestro  sentido  áfin  de  arribar  fácilmente  al  resul- 
tado que  desde  el  principio  nos  hemos  propuesto  :  no  son 
discrecionales  y  gratuitas  informaciones,  ni  desfiguradas  por 
afecciones  de  partido  que  pudieran  preocuparnos,  para  que 
los  objetos  se  nos  presenten  al  través  del  prisma  deslum- 
brador y  engañoso  que  fascina  los  sentidos  con  poder  tanto 
mas  irresistible,  cuanto  mayor  es  la  convicción  de  que  el 
porvenir  de  nuestra  patria  y  la  dicha  individual,  esclusiva- 
mente  dependen  de  que  se  realice  la  ilusión.  Sería  hasta 
ridiculo  tratar  de  convencer  con  quimeras  y  agradables 
ficciones;  sería  un  arbitrio  vulgar  que  á  nada  conducida, 
cuando  no  se  necesita  emplearlo  para  persuadir,  ni  hay  que 
hacer  grandes  esfuerzos  para  poner  en  evidencia  la  verdad. 
Sabemos  lo  que  todo  el  mundo  sabe, — cual  es  en  la  actua- 
lidad el  sistema  de  enrolamiento  establecido  por  Rosas,  obli- 
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gado  por  la  ley  imperiosa  de  la  necesidad;  pues  nadie  ignora 
que  no  tiene  otro  posible,  por  cuanto  en  siete  años  de  una 
guerra  incesante  ha  apurado  la  cosecha  de  hombres,  obli- 
gando al  principio  á  servir  á  los  que  tenian  mas  aptitudes 
para  tomar  las  armas;  y  que  ahora,  en  el  último  periodo  de 
su  arbitraria  conscripción,  no  teniendo  ya  donde  escoger, 
está  apurando  las  heces.  Y  para  que  los  colores  del  cuadro 
resalten  aun  mas,  y  se  hagan  mas  patentes  las  dificultades  en 
que  se  encuentra  para  organizar  un  ejército  sobre  bases  re- 
gulares, agregaremos  una  circunstancia  especial  que  también 
pertenece  al  dominio  de  las  verdades  comprobadas,  a  saber: 
que  en  la  lista  de  sus  fieles  subditos  no  se  registran  muchos 
gefes  organizatlores  y  estratégicos,  bajo  cuya  dirección  se 
atreviese  Rosas  á  poner  fuerzas  considerables.  El  general  Pa- 
checo es,el  que  mas  sobresale,  y  en  el  que  deposita  mas  ilimi- 
tada confianza.  La  generalidad  de  los  gefes  y  oficiales  de  Ro- 
sas son  sus  hechuras — de  su  creación — con  muy  contadas 
exepciones;  los  menos  idóneos  de  cuantos  cuenta  en  sus 
cuadros  la  República  Argentina.  Para  emplearlos,  Rosas 
atiende  mas  á  su  fidelidad  que  á  su  saber  profesional,  por- 
que su  sistema  trae  aparejada  la  desconfianza.  Tampoco 
tiene  otros  de  quienes  valerse,  porque  cuando  se  creyó  se- 
guro en  su  provincia— y  sin  imaginar  que  algún  dia  podía 
ser  teatro  de  guerra — mandó  á  sus  ejércitos  de  las  provin- 
cias interiores,  lo  que  tenia  de  mas  selecto  en  clase  de  gefes 
y  oficiales  subalternos. 

Si  ha  de  juzgarse  por  los  resultados  en  la  actual  con- 
tienda, se  puede  aseverar  que  la  superioridad  profesional 
esta  del  lado  de  los  enemigos  de  Rosas;  y  como  garantía  de 
esta  aserción  todo  cuanto  podemos  ofrecer  son  los  hechos. 

«ElYeruá»,  «Cagancha»,  Caaguazú»,  «Don  Gristoval», 
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fueron  victorias  obtenidas  por  los  libertadores  con  fuerzas 
muy  inferiores  en  número  á  los  de  sus  adversarios.  En 
Santa  Fé  la  ciudad  atrincherada  y  defendida  por  500  hombres 
bien  armados  y  siete  piezas  de  artillería,  fué  tomada  por 
asalto  por  70!)  hombres,  de  los  que  los  dos  tercios  eran  sol- 
dados dCiCaballeria,  y  de  estos  la  mitad  vecinos  de  ia  cam- 
paña; echaron  pié  á  tierra  y  llenaron  su  deber  como  los  me- 
jores infantes. 

Es  porque  la  bondad  de  la  causa,  el  incesante  anhelo  por 
reconquistar  su  libertad  y  el  hogar  ¡perdido,  son  poderosos 
estímulos  que  inspiran  un  noble  y  ardoroso  entusiasmo  con 
el  que  jamás  pueden  presentarse  nuestros  adversarios  en  la 
palestra  de  los  combates  para  defender  un  poder  inicuo — la 
tiranía.  Filos  no  pueden  citar  una  sola  acción  de  armas  en 
la  que  hayan  entonado  la  victoria  peleando  contra  fuerzas 
superiores;  no  hay  un  solo  caso.  Los  triunfos  que  han  ob- 
tenido en  diferentes  encuentros,  los  hgn  debido  principal- 
mente á  su  superioridad  numérica,  y  á  la  gran  ventaja  de 
un  armamento  mejor  que  el  de  sus  contrarios. 


XIX 


En  cuanto  al  ejército  de  la  Provincia  de  Corrientes,  es 
infinitamente  superior  en  calidad  á  las  tropas  que  Rosas  pue- 
de oponerle  en  la  de  Buenos  Aires;  y  sin  hacer  mención  de 
una  mas  hábil  dirección,  todos  sus  gefes  y  el  mayor  número 
de  los  oficiales  subalternos  no  han  cesado  de  combatir  desde 
el  principio  de  la  guerra,  y  como  verdaderos  volunta- 
rios—cuando han  perdido  un  teatro,  han  ido  muy  lejos  á 
buscar  otro,  sin  que  los  mares  borrascosos,  los  bosques  in- 
transitables, los  áridos  desiertos  de   la  zona  tórrida,  ni  los 
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hielos  eternos  de  la  mas  elevada  cordillera  del  mundo  hayan 
sido  obstáculo  á  la  realización  de  sus  patrióticos  y  belicosos 
estimulos.  Muchos  de  ellos  tenían  establecida  su  reputa- 
ción militar  desde  la  guerra  con  el  Brasil  (1827);  no  pocos 
la  sellaron  con  su  sangre  durante  la  guerra  de  la  indepen- 
dencia.    . 

Los  soldados  correntinos  son  naturalmente  belicosos, 

todos,  puede  asegurarse,  han  pasado  por  el  bautismo  de 
lanza  y  pólvora,  un  gran  número  por  el  de  sangre;  y  para 
ique  á  este  respecto  no  se  pueda  abrigar  la  minima  duda, 
basta  decir  que  el  ejército  Correnlíno  se  titula  4.  ®  Liberta- 
dor, y  esta  denominación  significa  que  tres  mas  lo  han  pre- 
cedido desde  4839.  Y  sin  que  temamos  incurrir  en  error 
agregaremos  que,  desde  la  edad  de  diez  y  ocho  años  las  sie- 
te octavas  partes  de  los  hombres  correntinos  han  asistido 
á  diferentes  campos  de  batalla  dentro  y  fuera  de  su  terri- 
torio. Todos  los  naturales  de  las  otras  provincias  argenti- 
nas alistados  hoy  bajo  las  banderas  de  Corrientes,  se  ha- 
llan en  iguales  condiciones,  porque  sí  están  allí  refugiados 
es  por  haber  peleado  contra  la  tiranía. 


XX. 


Los  5,000  infantes  de  la  guarnición  de  Buenos  Aires 
son  de  la  misma  estofa  que  los  5,000  de  caballería,  y  les 
es  igualmente  aplicable  cuanto  de  estos  hemos  dicho  al  cla- 
sificarlos; advirtiendo  que  en  aquellos  están  comprendidos 
1000  gallegos  llegados  recientemente  de  España,  en  virtud 
de  contrata  celebrada' por  Bosascon  una  casa  de  comercio 
de  Buenos  Aires.  Esos  hombres  forzados  al  servicio  militar 
se  sabe  que  uo  están  contentos:  todos  ellos  son  reclutas  que 
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aun  no  se  han  fogueado  en  campana.  Coinputamos  en  conse- 
cuencia de  todo  lo  espuesto,  que  los  soldados  de  infantería  á 
sueldo  del  Dictador  no  esceden  el  número  de  3000  capaces 
de  desempeñar  sus  funciones;  y  este  computólo  considera- 
mos bastante  aproximado  si  se  considera,  que  no  es  creíble 
que  Rosas  se  resuelva  á  quedar  solo  en  Buenos  A.ires — pues 
que  el  nunca  sale  á  campaña — sin  tener  ú  sus  inmediaciones 
hombres  armados  que  custodien  su  persona,  porque  no  esa 
los  vecinos  pacíficos  que  ahora  están  en  asamblea  parodiada 
y  que  mucho  lo  detestan,  á  quienes  él  ha  de  conSar  tan  in- 
teresante depósito. 


XXL 


La  provincia  de  Córdova  tiene  también  un  pequeño 
ejército,  con  cuyo  auxilio  es  natural  que  Rosas  cuente  si  lle- 
ga á  verse  invadido;  pero  él  no  está  muy  seguro  de  la  coo- 
peración deesas  tropas,  porque  no  puede  ocultársele  que  el 
ejército  Correntino  encontrando  eco  en  las  provincias  inte- 
riores—como todo  induce  á  creer  que  sucederá — la  provin- 
cia de  Córdoba  se  iia  de  contraer  con  preferencia  á  impedir 
con  sus  medios  propios  que  el  incendio  la  devore,  antes  que 
acudirá  apagar  el  de  su  vecino  aun  cuando  lo  vea  entregado 
alas  llamas.  La  provincia  de  Córdoba  no  es  presumible 
que  se  desentienda  de  la  máxima  universalmenle  observada  : 
la  caridad  bien  ordenada  empieza  por  si  mismo.  Esto  no 
obstante,  queremos  suponer  que  á  todo  evento,  en  el  caso 
indicado  reforzase  á  Rosas  en  su  agonía:  este  auxilio  apenas 
ascendería  á  2009  hombres.  El  ejército  de  Córdoba  se  com- 
pone, según  las  noticias  que  hemos  podido  obtener  deo.oOO 
hombres  pésimamente  organizados  y  aun  peor  armados,  "^o 
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es  creíble  que  en  ningún  caso  se  desprenda  de  toda  su  fuer- 
za, corriendo  el  riesgo  no  solo  de  provocar  la  insurrección 
(lelas  provincias  limítrofes,  sino  de  proporcionar  á  los  ciu- 
dadanos descontentos  la  oportunidad  de  alzar  el  grito  de  li- 
bertad, por  la  esperanza  bien  fundada  de  obtener  sus  fines 
impunemente,  no  existiendo  tropas  presentes  para  oponer 
inmediatamente  resistencia  á  una  sublevación  popular. 

En  cuanto  á  las  provincias  interiores  Rosas  no  puede 
equivocarse,  y  sin  contar  con  que  la  guerra  civil  las  ha  arra- 
sado, basta  saber  que  el  sanguinario  Oribe  so  ha  paseado  por 
ellas  con  bordes  esterminadoras,  que  ha  diezmado  sus  ha- 
bitantes y  entregndo  al  pillage  sus  fortunas,  para  saber  cual 
es  hoy  dia  el  espíritu  dominante  de  los  que  han  sobrevivido 
á  tan  bárbara  agresión.  Esas  provincias,  por  otro  lado, 
están  escasas  de  hombres  por  que  Oribe  aumentó  su  ejército 
arrastrándolos  maniatados  hasta  el  campamento  del  Cer- 
rito. 

XXII. 

Nos  parece  haber  suministrado  las  noticias,  los  datos  y 
antedentes  mas  esenciales  para  que,  sino  con  perfecta  exac- 
titud, con  aproximación  al  menos,  se  conozca  el  monto  de 
las  fuerzas  y  recursos  de  Rosas  de  una  parte,  y  de  la  otra  la 
de  sus  adversarios  coligados.  Creemos  también  ha- 
ber provado  que  en  la  provincia  de  Entre-Rios  serian 
^stos  superiores  en  número  y  calidad.  Resultando  de  cuanto 
hemos  espuesto,  contrayéndonos  ahora  á  lu  provincia  de 
Buenos  Aires — tomada  tomo  teatro  de  guerra —  que  Rosas 
podrá  oponer  tan  solo  8,000  hombres  útiles  á  las  fuerzas 
libertadoras  que  la  invadan,  y  que  estas  operarán    destinan- 
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do  4,000  hombres  á  la  defensa  de  Montevideo,  con  11,000 
mas  aguerridos  y  bajo  mas  hábil  dirección  que  aquellas.  De 
modo  que,  entendemos  haber  demostrado  lo  que  ofrecimos, 
a  saber:  que  en  cualquier  teatro  que  los  cuatro  poderes 
coligados  hayan  de  combatir  tendrán  —  si  áe  emplean  con 
actividad  y  saber  los  medios  disponibles— superioridad  nu- 
mérica. Por  lo  que,  hasta  parecería  superíluo  repetir  que 
Rosas  no  ha  de  poder  impedir  que  la  lucha  sea  para  él  tan 
desventajosa,  puesto  que  hemos  abundado  en  la  demostra- 
ción de  las  causas  de  tal  imposibilidad. 

xxm. 

Se  deduce  de  todo  lo  que  antecede  la  urgente  necesi- 
dad de  que  sin  pérdida  de  tiempo  el  ejército  de  Corrientes 
dé  principio  á  sus  operaciones  abriendo  la  Campaña  sobre 
Entrerios;  y  que  iniciando  la  ofensiva,  la  conducta  délos 
enemigos  ha  de  avisar  desde  luego  á  lo  que  debemos  ate- 
nernos: si  ellos  levantan  el  bloqueo  de  Montevideo  y  Mar- 
chan al  Entrerios,  en  esta  provincia  se  dará  la  primera 
batalla;  y  si,  lo  que  no  es  de  esperar,  continuasen  inactivos 
al  frente  de  nuestras  trincheras,  basta  que  estas  se  defien- 
dan eomo  hasta  aqui. 

Todo  debe  estar  preparado  para  trasportar  el  ejér- 
cito de  Corrientes  á  la  margen  derecha  del  Paraná.  Sise 
obtiene  un  solo  triunfo  en  la  provincia  de  Buenos  Aires,  la 
cuestión  está  difinitivamente  resuelta,  porque  la  calda  de 
Rosas  seria  infalible  (1):  todo  lo  demás  es  de  un  orden  se- 
cundario,    y  ha  de  entenderse  cuando  hemos  dicho  que  debe 

1.    El  triunfo  de  MoDte  de  Caseros  ?¡qo  siete  años  después  á  confir- 
mar este  pronóstico. 
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trasportarse  el  ejército  de  Corrientes  á  la  provincia  de  Bue- 
nos Ai  res,que  también  se  han  de  llevar  todas  las  tropas  aliadas 
que  unidas  á  las  de  aquel  ejército,  compondrán  según  nues- 
tro cómputo  el  número  de  14,000  hombres  sin  distraer  ni 
debilitar  la  defensa  de  Montevideo. 

XXIV. 

Los  puntos  de  desembarco  serán  objeto  de  previo  acuer- 
do, y  este  dependiente  de  una  combinación  especial  de  la  que 
por  ahora  no  nos  ocuparemos;  porque  no  pertenece  al  plan 
que  nos  hemos  propuesto  trazar. 

No  es  nuestro  ánimo  pretender  que  en  la  enumeración 
de  las  fuerzas  respectivas  no  estemos  equivocados,  pero  si 
la  asignación  no  es  exacta,  las  autoridades  constituidas  están 
en  el  deber  de  tener  mejores  y  mas  apropiados  conocimien- 
tos :  ellas,  por  lo  tanto,  podran  fácilmente  hacer  las  aiteracio 
nes  corresponnientes.  Ki  seria  este  un  motivo  para  que  temié- 
semos haber  incurrido  en  error  al  hacer  las  deducciones  y  al 
establecerlas  consecuencias  :  no  podrían  estas  atenuarse  pues 
que  unas  y  otras  parten  del  conocimiento  práctico  y  positivo 
de  nuestros  medios  propios,  y  de  informaciones  bien  garan- 
lidas  de  los  recursos  del  enemigo;  y  en  fiu,  de  causas  mora- 
les que  ejerciendo  una  acción  constante  y  en  progresión  cre- 
ciente en  nuestro  favor,  y  afectando  por  consiguiente  en 
inverso  sentido  los  intereses  del  enemigo  común,  han  de- 
tener con  exceso  una  parte  mas  eficaz  en  el  desenlace  íirial  de 
este  drama  sangriento,  que  los  mismos  agentes  materiales. 
Y  sobre  estos — nos  atrevemos  á  asegurar — que  sino  hemos 
sido  geométricamente  exactos  en  el  cómputo  comparativo, 
tenemos  al  menos  la  certidumbre  de  no  diferir  de  la  verdad 
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tanto  que,  el  e^Tor  pudiera  conducirnos  ú  falsos  y  opuestos 
resultados. 

Lo  que  desde  luego  ha  de  notarse  es  que,  si  nos  hemos 
desviado  algún  tanto  de  la  realidad  en  k)s  guarismos,  es  por 
haberlos  exagerado  al  hacer  una  reseña  de  las  fuerzas  dispo- 
nibles de  los  adversarios:  al  paso  que,  al  detallar  las  pro- 
pias no  solo  hemos  empleado  la  mas  estricta  economía  en  los 
números,  pero  hasta  las  hemos  menguado;  y  bajo  un  Inl 
sistema,  á  la  verdad,  si  los  resultados  no  fuesen  exactamente 
iguales  á  los  que  se  han  calculado,  se  ha  de  conceder  que  la 
diferencia  que  se  encontrase  estando  en  razón  directa  con  la 
de  los  datos  respectivos,  ha  de  ser  toda  en  contra  del  poder 
magnificado,  en  favor  del  poder  propio  que  hemos  rebajado. 
No  seria  pues  justo  tacharnos  de  parcialidad  en  provecho 
propio. 

Asi  que,  tal  diferencia — si  ella  existiese — conspirarla  á 
I  obusleeer  los  argumentos  que  hemos  empleado  para  probar, 
reasumiendo,  la  tesis  que  propusimos  al  confeccionar  esta 
.  "Memoria",  estoes:  Que  Rosas  está  vencido  si  sus  adver- 
sarios combinan  eflcazy  prontamente  sus  medios  de  acción, 
estableciendo  como  base  y  punto  de  partida  imprescindible, 
que  el  movimiento  hostil  debe  empezar  por  la  apertura  de 
la  campaña  del  ejército  de  Corrientes  sobre  la  provincia  de 
Kntrerios. 

XXV. 

¿Podria,  por  ventura  de  otro  modo  hacerse  levantar  el 

asedio  d^^  Monteíideo?  Trataremos    de    examinarlo;  pero 

antes  y  con  este  motivo  declararemos  que  la  evacuación  de 

esta  república  por  el  ejército]  argentino,  es  el  objeto  inme- 
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íHatoquG  hemos  tenido  eii  vista,  y  que  este  »conlecimieníc 
sería  el  corolario  de  la  caida  de  Rosas.  Li>  libertad  de  esta 
república  es  en  el  dia  el  punto  cupilal,  por  ser  la  exigencvi 
preferente  de  los  poderes  interventores,  y  la  resistencia  de 
Rosas  á  satisfacerla,  la  que  ha  conducido  á  esos  dos  altos  pi- 
(]eres-^Ia  Francia  y  la  Inglaterra— á  ocuriir  á  las  vias  de 
hecho.  No  se  nos  habría  comprendido  si  quedase  inaper- 
cibido este  bien  marcado  conato,  esplicitamente  indicado 
hasta  en  el  tema  que  encabeza  esta  "Memoria".  Algur  . 
palabras  mas  acabarán  de  ponerlo  en  evidencia,  bien  que 
tengamos  la  conciencia  de  habernos  suficientemente  cspH- 
eado. 

Ocupada  como  está  toda  la  república  y  una  parte  de  la 
margen  izquierda  del  Uruguay,  por  el  ejército  invasor;  ha- 
biendo desaparecido  en  loscanjjws  de  la  «!ndia  Muerta»  '' 
ejército  nacional  que  hasta  esa  desgraciada  jornada  ti  ^o 
tn  jaque  al  enemigo  de  observación  á  las  órdenes  del  Gene- 
ral ürquiza,  se  tiizo  del  todo  impracticable  una  combinacio.i 
en  grande  escala  con  los  poderes  interventores,  y  en  la  n  - 
cesidad  de  sustraerse  á  una  actitud  estacionaria,  y  por  lo 
mismo  mortífera  para  este  país  que  la  ocupación  por  ]'>s 
enemigos  aniquila  dia  á  dia,  forzoso  era  fijarse  en  el  único 
elemento  capaz  deoperar  un  gran  esfuerzo  por  tierra,  y 
este  elemento  no  podia  ser  otro  que  el  ejército  de  Corrien- 
tes, puesto  que  toda  la  atención  de  nuestras  fuerzas  debía 
esclusivamente contraerse  ala  defensa  de  esta  capital.  Pvf 
estoes  que  elegimos  por  tema  la  antigua  sentencia:  «Roma 
está  en  Cartago» — pues  nuestra  situación  actual  es  semejan- 
te, aunque  en  mas  reducida  escala,  ala  del  senado  Remano 
fn  la  segunda  guerra  púnica. 
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ínvíidido  el  territorio  del  pueblo  re\j  por  el  ejército  de 
Cartago  mandado  por  Aníbal,  hacia  diez  y  seis  años  que  este 
devastaba  las  ciudades  y  las  campiñas  de  la  República  Roma- 
na, cuya  independencia  estuvo  en  peligro  inminente  de 
zozobrar  desde  el  principio  de  la  invasión;  y  como  no  se 
viese  el  término  de  aquella  guerra  de  esterminio,  se  decre- 
tó llevarla  al  territorio  de  Cartago  donde  Seipion  desembar- 
có con  un  poderoso  ejército.  El  senado  Cartaginés  llamó 
á  Aníbal;  este  evacuó  la  Italia  con  sus  tropas,  y  Roma  se 
salvó  en  G'irtago.  Montevideo  también  ha  de  salvarse  en 
Buenos  Aires. 


Tomás  Iriarte. 
(Continuará,) 
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(Continuación.;  (1) 

11. 

í>a  el  año  de  1808— Belgrano,  de  tiempo  atrás,  tenia 
en  su  mente  trazado  uu  plan  de  emancipación  de  las  colonias 
del  Gobierno  de  la  Metrópoli; — Peña  ya  Ii:iblaba  entonces  de 
la  erección  dealgnn  gobierno  ó  establecimiento  bajo  un  siste- 
ma Ubre.¡  y  Saavedra  pensaba  en  la  formación  de  una  Espa- 
ña Americana;  en  tanto  que  el  Cabildo  hacia  jurar  á  Fernan- 
do Yll  que  eslava  cautivo,  y  decia  al  pueblo  en  una  proclama, 
que  no  se  reconocerian  relaciones  distintas  de  las  qiie  le  urdan 
á  la  persona  de  aquel  monarca. 

Todos  estos  pensamientos  tendían  a  un  solo  fin,  aunque 
condisíintos  objetos  y  por  causas  diversas.  Patriotas  yes- 
pañoles  veian  que  la  España  pasaba  á  aumentar  los  dominios 
del  moderno  César,  y  no  quedan  correr  la  suerte  de  la  me- 
trópoli,uncidos  a!  carro  de  la  fortuna  de  Fernando  Vil. 

Belgrano,  dio  forma  á  su  idea.     El  qaeria  un  Gobierno 
Nacional,  pero  con  absoluta  y  eterna  separación  de  la  Coro- 
3,    Véase  lapag.  382, 
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na  Española;  quería  un  gobierno  propio,  un  gobierno  sin  su- 
jeción {\lguna,  queria,  en  una  palabra,  la  iiulependencia  de 
la  patria.  Yieytes,  Gastelii,  Pueyrredon,  los  hermanos  Pa- 
sso,  Peña  y  muchos  otros  patriotas,  aceptaron  su  pensamien- 
to, pero  necesitaban  hacer  esta  revolución  sin  que  costase 
sangre,  sin  que  exigiese  sacrificio  alguno.  Belgrano  leses- 
plicó  su  programa.  La  infanta  doña  Carlota  Joaquina  de 
Borbon,  hermana  de  Fernando  Vil,  estaba  en  el  Brasil;  se 
pensó,  pues,  en  ella. 

Belgrano  trazaba  su  plan  coronando  á  la  princesa  Carlo- 
ta y  formando  una  monarquía  constitucional,  independiente 
déla  monarquía  absoluta  española. 
Sus  compañeros  pensaron  con  él. 
Belgrano    sostenía  ya  correspondencia  intima  con  la 
princesa,  y  la  instaba  por  que  se    trasladase  al  Plata;   pero, 
sea  porque  ella  no  quisiera  romper  con  la  tradición  de  tres 
siglos,  durante  los  cuales  las  Colonias  habían  pasado  de  mo- 
narca á  monarca,  ligadas  á  la  herencia  de  la  monarquía  es- 
pañola; sea  por  que  no  quisiese  aceptar  las  condiciones  que 
los  americanos  le  imponían,  condiciones  que,  como  dice  Pe- 
ña, «siendo  compatibles  con  la  dignidad  de  la  princesa  y  la 
«libertad  de  los  americanos,  tenían  relación  con  la  feliz  inde- 
«pendencía  de  la   patria;»  sea,  en  fin,  por  la  oposición  de  su 
esposo,  que  ambicionaba  la  monarquía  absoluta  y  no  cons- 
titucional, doña  Carlota  Joaquina  de  Borbon  se  resistió   á 
hacer  el  viaje. 

Los  españoles  europeos  no  descansaban  en  tanto.  Der- 
rotados, desarmados  y  reducidos  á  la  impotencia  en  la  re- 
volución del  1  ^  de  enero  de  1809,  elevaron  sus  quejas  á  la 
Junta  Central  de  España,  obteniendo  por  medio  de  los  traba- 
jos de  sus  emisarios  la  destitución  de  Liniers  y  el  nombra- 
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miento  de  don  Baitazar  Hidalgo  de  Cisneros  para  Virrey  de 
estas  Colonias, 

Los  patriotas  rodearon  á  don  Santiago  Liniers,  y  le  ofre  - 
cieron  la  fuerza  para  sostenerle,  pero  este  hombre  irreso- 
luto, abandonando  á  sus  amigos,  huyó  una  noche  disfrazado, 
y  fuéá  encontrar  á  Cisneros,  que  se  hallaba,  al  frente  de  una 
fuerza  en  la  Colonia,  suponiendo  que  Buenos  Aires,  con  el 
Virrey  á  la  cabeza,  resistiese  su  ascención  al  poder. 

Cisneros  se  recibió  del  Virreynato;  pero  las  entrañas  de 
la  América  ya  empezaban  á  conmoverse  contra  la  domina- 
ción española.  El  30  de  junio  de  !809  entró  en  la  Capital, 
en  cuyo  seno  Bejgrano  y  los  patriotas  templaban  las  armas 
que  un  año  después  d¿^bian  dar  la  in(>.'pendencia  de  la  pa- 
tria. 

Por  ese  tiempo,  Ghuquisaca,  la  Paz  y  Quito,  se  suble- 
varon contra  las  autoridades  españolas  con  pequeños  inter- 
valos, y  la  noticia  de  estas  revoluciones,  llegada  sucesiva- 
mente á  Buenos  Aires,  ala  vez  que  retemplaba  el  espíritu 
de  los  patriotas,  intimidaba  á  los  europeos,  que  tomaban  to- 
da ciase  de  medidas  para  evitar  su  repercusión  en  el  Rio  de 
la  Piula. 

Sin  embargo,  ya  no  era  posible  conseguir  detener  el 
tórrenle  que  se  desbordaba. 

El  sometimiento  de  los  revolucionarios  de  la  Paz  y 
Chuquisaca;  las  atrocidades  de  Goyenrche,  y  las  deportacio- 
nes ordenadas  por  Nieto,  no  bastaron  á  destruir  las  combi- 
naciones que  los  patriotas  armonizaban  para  producir  su 
emancipación  de  la  metrópoli. 

La  fortuna  les  sonreia;  Dios  y  el  derecho  estaban  de  su 
parte. 
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Cisneros  no  era  el  hombre  apropósito  para  reemplazar 
á  Liniers,  en  la  dificil  situación  de  Buenos  Aires. 

Rodeado  de  dificultades  políticas,  con  poderosos  eleraon- 
íos  en  contrario,  con  apuros  financieros  y  deudas  api-c- 
miantes,  tenia  que  empezar  su  gobierno  por  concesiones  á 
los  natÍFos,  para  poderse  sostener.  El  monopolio  del  co- 
mercio era  la  ruina  de  las  colonias;  haciendo  la  riqueza  de 
la  metrópoli,  Gisneroslo  comprendió,  y  pensó  en  la  liber- 
tad del  comercio,  qiieBelgrano  había  prepuesto  á  su  ante- 
cesor. 

Abiertas  las  puertas  del  Rio  de  la  Plata  á  las  mercade- 
das  de  los  puertos  estraujeros,  con  la  invasión  del  progre- 
so, venia  el  aumento  de  la  renta;  y  la  civilización  se  hacia 
por  el  concurso  de  eÍGnientos  heterogéneos,  que  congregados 
al  objeto  de  esplotar  la  naturaleza  virgen  de  estas  comarcas, 
tenían  un  interés  vital  y  directo  en  el  adelanto  délas  colo- 
nias. Los  patriotas  lo  comprendieron  y  apoyaron  el  comer- 
cio libre;  los  españoles  europeos,  veian  con  él  cerrarse  una 
de  las  arterias  que  alimentaba  el  tráfico  de  la  madre  patria, 
y  se  opusieron. 

El  Cabildo  y  el  Consulado  de  Buenos  Aires,  se  manii'es- 
tnron  on  contra  de  la  idea. 

Comenzó  el  combate. 

De  un  lado  el  elemento  español,  el  elemento  que  pro- 
curaba todas  las  ventajas  parala  España,  con  perjuicio  de 
las  colonias:  del  otro  lado  el  elemento  nacional,  el  elemen- 
to nativo,  que  veia  en  el  suelo  que  le  sirvió  de  cuna  el  patri- 
monio eterno  de  sus  hijos. 

Por  fin  triunfaron  los  patriotas.  , 

La  elocuencia  de  Moreno,  la  constancia  de  Belgrano,  y 
el  interés  de  Cisneros,  abriéronlos  puertos  del  Plata  al  co- 


1)0-2  LA   REVISTA  DE   BDEiSOS   AIRES. 

niereio  inglés,  y  este  triunfo  que  ilenaba  de  oro  las  arcas 
oficiales,  daba  á  los  patriotas  la  palabra  de  aliento  en  su  obra 
de  emanciparse  de  la  España. 

£1  comercio  independíenle,  era  el  precursor  del  Gobier- 
rio  independiente^ 

Tras  esta  medida  de  Cisueros,  que  abria  en  el  corazón 
patriota  los  horizonlcs  mas  risueños,  y  las  esperanzas  mas 
fundadas,  virio  otra  no  menos  importante   y  trascendental. 

Las  grandes  revoluciones  necesitan  de  grandes  elemen- 
tos, y  esos  elementos  pueden  solo  congregarse  cuando  la  idea 
corre,  vuela  y  se  dilata  en  las  masas. 

Para  conseguir  esto,  la  prensa  es  la  palajica  que  todo 
conmueve;  es  el  rayo  que  vibra;  la  luz  que  ilumina. 

La  idea  se  concibe,  el  labio  le  dá  forma,  y  la  prensa  es 
el  mensajero  que  la  lleva  impresa  á  producir  sus  efectos  ló- 
jicos  en  todas  partes. . 

Los  patriotas  necesitaban  esta  arma,  y  Cisneros  se  las 
dio. 

El  Virrey  no  pensó  jamasen  su  iaiportancia. 

Para  hablar  del  comercio,  de  la  industria  y,  en 
una  palabra,  de  la  situación  de  las  colonias,  tenia  que 
mostrarse  á  los  pueblos,  á  la  España  monopolizándo- 
lo todo,  abogando  en  su  cuha  el  progreso  de  estas  comar- 
cas, y  despotizando  á  los  nativos.  Belgrano,  que  fué  encar- 
gado de  la  redacción  de  un  diario,  por  el  mismo  Virrey, 
esgrimió  el  arma,  que  su  enemigo  le  entregaba,  con  tan  acer- 
tado tino,  que,  sin  dar  lugar  á  sospecha,  preparó  los  ele- 
mentos que  en  el  dia  necesario,  concurrieran  á  la  gran 
obra  déla  revolución.  Para  ilustrar  al  pueblo,  escribía  so- 
bre el  comercio  y  las  artes,  y  en  sas  hábiles  artículos,  siem- 
pre se  vio  al  lado  de  la  propaganda  progresista  de  la  civiliza- 
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don,  la  chispa  política  que  iba  dirijida  á  inflamar  los  cora- 
zones patriotas. 

Belgrano  Iiabia  adquirido  entre  sus  amigos,  no  precisa- 
mente una  preponderancia,  pero  si  un  cierto  prestigio,  que 
la  combinación  de  los  sucesos  y  su  posición  política  le  ha- 
bían dado.  Belgrano  y  Moreno,  eran  l<5s  hombres  que  po- 
dían considerarse  los  gefes  morales  de  los  patriotas,  como 
Saavedra  era  el  elemento  material  indispensable  paía  el 
buen  éxito  del  movimiento  revolucionario,  puesto  que  él 
disponía  de  la  fuerza  y  las  voluntades  del  Regimiento  de  Pa- 
tricios que  mandaba. 

f 

Sin  embargo,  aquí  podría  hacerse  una  pregunta  ¿cual  fue 

el  autor  de  la  revolución  de  mayo? 

— Todos  los  patriotas,  todos,  todos,  sin  nombre  propio 
alguno;  y  esto  es  lo  grande,  lo  sublime  de  ese  estremecimien- 
to político,  que  agitándose  en  las  márgenes  del  Plata,  tras- 
montó los  Andes  y  fué  á  conmover  hasta  los  americanos  del 
tibio  Ecuador. 

La  revolución  que  el  2o  de  mayo  de  1810  estalló  en 
Buenos  Aires,  era  un  acontecimiento  que  debía  producirse 
lógicamente  por  el  orden  natural  de  los  sucesos  combinados 
de  largo  tiempo  atrás. 

Esa  manifesiacion  espontánea  de  todo  un  pueblo,  de 
todo  un  mundo,  estaba  en  la  conciencia  de  todos,  y  la  veían 
aproximarse  con  el  lento  curso  que  la  fuerza  de  los  aconte- 
cimientos le  imprimía. 

La  situación  difícil  de  la  España;  la  desaparición  de 
Fernando  Vil  de  la  escena  política;  la  negativa  de  la  Prin- 
cesa doña  Carlota  á  venir  al  Plata;  el  reinado  de  José  Bo- 
naparte,  y,  por  fin,  las  noticias  que  llegaron  en  mayo  de 
1810  de  estar  toda  la  España  ocupada  por  los  franceses,  con 
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esclusion  de  Cádiz  y  la  isla  de  León,  maduraron  el  pensa- 
miento que  habia  germinado  en  la  cabeza  y  el  corazón  de 
los  patriólas. 

La  hora  habia  sonado,  y  una  nueva  constelación  iba  á 
aparecer  en  el  zodíaco  de  las  naciones  independientes! 

El  18  de  mayo  el  Virrey  don  Baltazar  Hidalgo  de  Cisne- 
ros,  contrariado  con  la  posision  en  que  le  colocaban  los  úl- 
timos sucesos  de  la  metrópoli,  aislado  en  medio  de  la  cre- 
ciente efervecencia  popular,  y  queriendo  retardar  el  estallido 
de  la  bomba  que,  con  la  mecha  encendida,  tenia  bajo  sus 
pies,  publicó  una  proclama  que  envolvía  la  promesa  de  su 
abdicación,  cuandb  hubiesen  caido,  en  poder  del  afortunado 
invasor  cstrangero,  Cádiz  y  León,  últimos  baluartes  déla 
monarquía  española! 

Pero  la  destrucción  de  las  autoridades  españolas  en  las 
colonias,  estaba  decretada  hacía  mucho  tiempo,  por  los  pa- 
triotas. La  proclama  del  Virrey  y  sus  promesas  no  bastaron 
á  contenerla.  Belgrano  y  Saavedra  procuraban  abrir  las 
puertas  de  la  patria  á  los  hijos  del  suelo,  arrojando  de  los 
puestos  públicos  á  los  españoles.  Los  trabajos  comenzaron 
á  hacerse  á  la  luz  del  dia,  porque  las  obras  santas,  como  la 
emancipación  de  un  pueblo,  no  se  ocultan,  cuando  se  tiene 
la  conciencia  del  derecho  y  de  la  fuerza. 

Castelli  y  Rodríguez,  intimaron  al  Virrey  su  cese  en  el 
mando  del  Virreynato,como  diputados  enviados  por  el  pue- 
blo, y  Cisneros,  sin  ejército,  sin  poder  para  resistir,  y  per- 
suadido de  su  impotencia,  cedió,  autorizando  la  convocación 
de  un  Congreso  popular  que  espresase  la  voluntad  y  la  opi- 
nión públicas. 

El  22  de  mayo  se  reunió  este  en  la  Casa  Consistorial,  y 
la  historia  que  ha  conservado  inmaculados  los  recuerdos  de 
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ese  dia,  nos  dice  que  aquella  primera  asamblea  popular  del 
Rio  de  la  Plata,  fué  la  cuna  donde  se  meció  la  independen- 
cia de  las  Repúblicas  que  hoy  se  agitan  en  lo  que  entonces 
era — la  América  Española. 

El  Congreso  popular  destituyó  al  VJrrey;  y  puso  la  suma 
del  poder  público  en  manos  del  Cabildo  para  que  este  cons- 
tituyera la  junta  gubernativa  que  debia  reemplazarle. 

El  Cabildo  se  reuuió  el  25,  y  reaccionó;  las  fuerzas  que 
el  pueblo  le  entregaba  las  volvió  contra  el  pueblo  mismo,  y 
quiso  de  nuevo  levantar  al  Virrey  Cisneros. 

Los  comandantes  patriotas  se  opusieron,  y  pidieron 
que  se  hiciera  la  pública  proclamación  dei  cese  del  Virrey, 
que  era  lo  que  pedia  al  pueblo  reunido  em  la  Plaza  Mayor  y 
sus  avenidas. 

El  Cabildo  no  podía  sino  ceder,  y  por  la  tarde  del  mis- 
mo 25,  un  pregonero  anunciaba  que  don  Baltazar  Hidalgo 
de  Cisneros  habia  caducado  en  su  poder  de  Virrey  de  las 
Provincias  del  Rio  de  la  Plata,  asumiendo  el  Cabildo  el 
mando  del  Virreynato. 

Sin  embargo,  este  cuerpo  volvió  de  nuevo  á  hacer  trai< 
cion  á  las  esperanzas  y  la  confianza  públicas. 

Reunido  el  24,  nombró  una  Junta  de  Gobierno,  cuya 
presidencia  entregó  al  mismo  Cisneros.  Saavedra  y  Cas- 
telli  formaban  parte  de  esa  nueva  Junta,  y  el  primero  cre- 
yendo de  buena  fé  los  manejos  del  Cabildo,  aceptó  su  nom- 
bramiento, reconoció  á  Cisneros  como  Presidente  y  se  con- 
formó con  que  se*  diese  á  aquel  el  mando  de  las  armas. 

El  pueblo  no  sabia  lo  que  pasaba. 

Chiclana  se^encargó  de  hacérselo  saber,  concitando  las 
multitudes  á  desconocer  la  Junta. 

Cuando  un  arroyo  se  despeña,  es  imposible  detener  su 
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corriente  en  medio  de  la  cascada.  Lo  mismo  sucede  cuando 
se  desborda  un  pueblo. 

Buenos  A-ires  había  sonreido  ya,  al  divisar,  en  lontanan- 
za, su  independencia;  sus  pulmones  se  liabian  dilatado  al 
aspirar  Ja  brjsa  pura  de  una  libertad  que  se  daba  por  su  pro- 
pia voluntad  y  su  propio  esfuerzo:  no  era,  pues,  posible  re- 
troceder. 

Berutti,  French,  Melian,  Las  lleras  y  toda  la  juventud, 
que  confundida  con  las  masas 'del  pueblo,  se  agitaba  en  la 
plaza  y  en  las  calles,  hicieron  oir  el  grito  de  su  protesta  con- 
tra el  nuevo  nombramiento  del  Virrey  y  esa  agitación  bené- 
fica,ese  murmullo  sordo  que  es  precursor  de  los  terremotos, 
se  dejó  sentir,  mostrando  que  iba  á  estallar  la  revolución. 
Los  cuerpos  de  nativos  con  sus  oficiales  á  la  cabeza  se  con- 
fundían en  abrazos  fraternales  con  el  pueblo,  que  invadía  sus 
cuarteles,  y  hubo  un  momento  en  que  la  revolución  iba  á 
resolverse  ú  balazos,  si  el  tinu  político  de  Moreno,  Irigoyen 
y  Chiclana  no  contiene  el  movimiento,  bajo  la  promesa  de 
que  al  dia  siguiente  se  presentarla  una  petición  del  pueblo  en 
que  se  manifestase  su  voluntad. 

Toda  esa  noche  se  recogieron  firmas. 

El  Virrey  y  los  demás  miembros  de  la  junta  renuncia- 
ron instigados  por  Saavedra  y  Chiclana  que  comprendían  su 
paso  falso. 

Por  fin  lució  el  25  de  Mayo  de  1810,  y  á  la  luz  de  su 
aurora,  los  corazones  patriotas  se  sintieron  inflamados  por 
la  ambición  de  su  libertad  y  ^su  independencia. 

Era  un  dia  de  completa  revolución. 

La  lluvia  caiaá  torrentes  sobre  el  pueblo,  que  la  des- 
preciaba. Los  ciudadanos  armados  de  pistolas,  estoques  y 
escopetas,  estaban  agrupados  en  la  plaza  y  en  las  calles,  se- 
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mejandoen  su  actilud,  en  sus  trajes  y  sus  gritos,  los  revolu- 
cioíiarios  franceses  de  1795,  cuyo  recuerdo  quizá  cruzó  mas 
de  una  vez  por  su  meniüria. 

Sin  embargo,  algo  les  faltaba;  les  faltaba  la  divisa  que 
simbolizase  su  idea,  y — 

«Al  cielo  arrebataron  nuestros  gigantes  padres 
«  El  blanco  y  el  celeste  de  nuestro  pabellón  !  (4) 

En  tanto  el  Cabildo  se  habia  reunido;  el  pueblo  invadió 
su  recinto,  y  por  fin  logró  imponer  á  aquel  cuerpo  su  vo- 
luntad, nombrándose  una  nueva  Junta  Gybernativa  cora- 
puesta  solo  de  patriotas  conocidos. 

La  formaban  Saavedra,  Belgrano,  Gastelli,  Azcuénoga, 
Alberti,  Larrea,  Matheu,  y  como  secretarios  Moreno  y 
Passo. 

La  revolución  había  triunfado,  pues;  el  grito  de  la  inde- 
pendencia y  la  libertad  de  la  patria  habia  encontrado  un  eco 
sonoro. 

Luis  V.  Yaufla. 

(Continuará.) 


1.  Juan  M.  Gutiérrez— La  bandera  de  Mayo. 
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DIARIO    MILITAR 

15E   LAS   OPILACIONES    DEL   EJÉRCITO   LIBERTADOR,   DESDE    EL 
•IS   DE  AGOSTO  DE  1820.    (1) 


En  dicho  dia  se  embarcaron  los  regimientos  núin.  7, 
núm.  \í,  núm.  4  y  cazadores  á  caballo. 

Dia  19.  Se  embarcó  la  aríilleria  de  Chile  y  de  ios  An- 
des, el  núm.  8  y  granaderos  á  caballo. 

Dia  20.  A  las  cuatro  de  la  tarde  comenzó  á  moverse 
la  escuadra  y  el  coriiboy,  pero  solo  pudieron  salir  las  fraga- 
tas Sania  Rosa  y  Empedradora. 

Dia  21.  Al  pornerse  el  sol,  el  resto  de  la  escuadra  em- 
pezó á  salir  del  puerto,  pero  recostándose  mucho  sobre  la 
costa,  lo  que  ocasionó  que  al  poco  tiempo  se  perdiese  de 
vista. 

i.  Este  di-irio  fué  remitido  á  fines  de  1820  con  recomendación, 
por  don  Bernardo  Vera,  autor  del  himno  nacional  de  Chile,  á  uno  de 
sus  parientes  en  la  Provincia  Argentina  de  Santa  Fé,  entre  cuyos  papeles 
se  ha  encontrado  el  original,  cuyo  autor  es  un  oficial  del  Ejército  Li- 
bertador. 
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Día  22.  Al  amanecer  nos  eneontramos  sin  ningún  bu- 
que; mas  á  poco  tiempo  se  avistaron  la  Independencia  y  el 
Águila,  y  luego  después  el  navio  San  Martin,  al  que  nos 
acercamos  para  saber  al  rumbo  que  debíamos  seguir;  nos 
ordenó  que  nos  pusiésemos  en  facha,  pero  habiendo  llegado 
apoco  tiempo  la  Independencia,  se  nos  hizo  la  señal  de  se- 
guir el  comboy,  lo  que  verificamos,  encontrándonos  á  las 
tres  de  la  tarde  con  el  resto  de  los  buques.  En  seguida  lle- 
gó el5an  Martin,  y  después  de  habernos  mantenido  en  fa- 
cha como  media  hora,  hizo  señal  que  siguiíísemds  el  com- 
boy: así  se  efectuó,  habiendo  al  anochecer  acortado  do  vela 
para  esperar  el  Águila,  la  O'lliggim,  el  Lautaro  y  la  Mole- 
zuma  que  se  habían  quedado. 

Día  25.  Seguimos  con  la  misma  vela,  porque  los  bu- 
ques que  antes  se  habían  separado  aun  no  llegaban;  pero  á 
las  8  de  la  mañana  se  incorporaron  la  O'IIiggins,  el  Lautaro 
y  la  Motezuina,  y  luego  se  puso  la  señal  de  echar  toda  vela: 
así  seguimos  hasta  ponerse  el  sol,  á  cuyo  tiempo  nos  encon- 
tramos enfrente  del  cerro  que  llaman  Lengua  de  Yaca,  en 
donde  se  puso  el  comboy  en  facha,  y  Lord  Gochrane  pasó 
á  bordo  del  San  Martin  donde  se  hallaba  el  jeneral  en  gefe  : 
después  díó  la  vela  con  dos  buques  mas  sobre  Coquimbo, 
con  el  objeto  de  sacar  de  aquel  puerto  á  la  Minerva  con  el 
regimiento  núm.  2,  y  al  Araucano  que  se  hallaba  en  aquel 
¿punto. 

Día  24.  Amanecimos  frente  al  puerto  de  Coquimbo, 
en  donde  estábamos  en  calma;  y  la  O'Higgins  que  había 
marchado  á  aquel  puerto,  se  mantenía  afuera  haciendo  se- 
ñales para  qye  saliesen  los  de  alii;  lo  que  no  efectuaron  por 
falta  de  viento  y  tuvimos  que  mantenernos  al  frente  del 
i)uei;to  con  la  falta  del  Lautnro^    A  las  tres  de  la  tarde  se 


560  LA   REVISTA   DE   BUENOS  AIRES. 

avistó  un  buque  y  al  ponerse  el  sol  hizo  señal  la  Argentina  de 
que  hablan  enemigos  á  la  v¡sta,  por  cuyo  motivo  el  navio 
San  Martin  puso  señal  para  que  los  buques  dispersos  del 
comboy  se  reuniesen,  como  se  efectuó,  y  nos  mantuvimos 
en  facha. 

Diaá5.  L^  O'Higgins  y  la  /T/oíezuma  entraron  en  el 
puerto  de  noche;  y  ni  estas  ni  los  demás  buques  pudieron 
salir  por  haberse  llamado  el  viento  hacia  el  Norte.  Alas 
nueve  de  la  mañana  se  avistó  un  buque  que  no  era  del  com- 
boy, el  cual  hacia  fuerza  de  vela  para  tomar  el  puerto,  6 
donde  se  metió  por  íím,  sin  saberse  que  buque  era.  Al  po- 
nerse el  sol  se  presentó  á  la  vista  un  bergantín  que  tampoco 
era  del  comboy.  La  O'Híggins  y  los  demás  buques  se 
mantenían  aun  en  el  puerto  por  falta  de  viento. 

Día  "¿6.  Amaneció  con  el  mismo  viento  Norte  pero 
demasiado  fuerte,  por  cuya  razón  se  dispersó  algo  el  com- 
boy, y  los  buques  que  estaban  en  el  puerto  permanecían  ea 
él.  A  las  diez  de  la  mañana  se  presentó  el  bergantin  Po- 
trillo  con  el  juanete  de  trinquete  roto,  y  á  la  una  se  cambió 
el  viento  al  Sud  y  bastante  fuerte  pero  fué  preciso  ponerse  en 
facha  para  reunir  el  comboy,  A  las  tres  de  la  tarde  salie- 
ron del  puerto  los  buques  que  estaban  en  él  y  dimos  todos 
la  vela,  pero  el  viento  calmó  algo,  por  cuyo  motivo  avanza- 
mos poco. 

Dia27.  Según  el  viento  del  Sud  aunque  casi  en  cal- 
ma, á  las  diez  empezó  á  refrescar,  pero  estando  muy  distan- 
te el  Águila,  se  mantuvo  el  comboy  con  corta  vela  hasta  que 
al  fin  la  Indepeniencia  la  tomó  á  remolque,  y  habiéndose  reu- 
nido á  la  oración,  se  hizo  señal  de  forzar  vela. 

Dia  28.  Los  buques  del  comboy  estaban  algo  dispersos, 
por  cuyo  motivo  fué  preciso  volver  á  cortar  de  vela  y  so  puso 
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la  seña  de  reunión:  verificóse  ésta;  y  habiendo  arreciado 
rauclio  el  viento,  liabitm  vuelto  los  buques  á  separarse,  pero 
antes  de  ponerse  el  sol  se  hizo  otra  señal  para  que  los  buques 
seacercasen  á  la  Comandante,  y  durante  la  noche  siguiesen 
sus  movimientos. 

üia  29.  Los  buques  se  hallaban  muy  distantes  unos  de 
otros,  por  loque  á  las  ocho  y  media  se  hizo  señal  de  reunión. 
Kl  viento  y  la  mar  coutiiiuaion  con  mucha  mas  fuerza  que 
el  dia  anterior,  y  {.pesar  de  haberse  perdido  el  Águila,  se 
forzó  de  vela  ala  oración. 

Dia  50.  Amaneció  en  calma  pero  con  bastante  mar,  y 
siempre  con  el  Águila  de  menos.  Al  anochecer  nos  pusi- 
mos en  velii,  pero  habiendo  mucha  niebla,  los  buques  de 
guerra  marchaban  con  faroles  y  cada  cuarto  de  hora  se  tira- 
ba un  cañoiíazo. 

Dia  51.  Amaneció  garuando,  pero  á  las  nueve  de  la 
mañana  comenzó  á  abrir,  y  se  echaron  menos  el  bergantín 
Araucano  y  un  transporte,  por  lo  que  nos  pusimos  en  facha. 
Alas  doce  se  hizo  señal  para  navegar,  y  á  las  dos  de  la  tarde 
se  avistaron  dos  buques,  al  [)arecer,los  que  se  habiandisper- 
sado,  pero  por  la  falta  de  viento  no  pudo  saberse  si  eran 
ellos  efeclivamente. 

Setiembre  1.®  Amaneció  nublado  y  encalma,  con 
la  falta  de  los  dos  buques  del  dia  anterior  y  ademas  la  Inde- 
pendencia que  iba  siempre  en  seguimiento  del  Águila.  X  las 
dos  de  la  tarde  se  avistó  la  Independencia,  y  al  ponerse  el 
sol,  habiendo  refrescado  el  viento,  se  hizo  señal  de  navegar. 

Dia  2.  Amaneció  con  garúa  y  calma,  faltando  siempre 
los  buques  del  dia  anterior:  á  las  nueve  aclaró  pero  sin  vien- 
to, y  asi  continúo. 

Dia  5.     Estaba  nublado  y  en  calma,  con  la  falta  de  los 
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huquGS  dichos.  A  las  once  y  media  aclaró  sin  vientoj  y  á  las 
siete  y  tres  cuartos  do  la  noche  entró  una  ventolina  muy  cor- 
ta, con  la  que  pudo  comenzar  á  navegar  el  comboy.  Los 
l)uques  que  faltaban  aun  no  habinn    parecido. 

Dia  4.  Amaneció  con  viento  bastante  fresco  y  el  con- 
voy reunido,  menos  siempre  los  buques  que  antes  faltaban. 
A  las  once  se  hizo  señal  para  que  el  comboy  navegase  sin  se- 
guir los  movimientos  de  los  buques  de  guerra,  los  que  se 
reunieron,  y  después  forzó  la  vela  la  Independencia  separán- 
dose de  la  Escuadra.  Al  ponerse  el  sol  volvió  á  incorporarse. 

Dia  5.  El  vienta  siguió  siempre  bueno,  pero  con  la 
falta  de  los  buques  que  hemos  dicho.  La  fnkpendencia 
volvió  á  separarse,  y  á  reunirse  á  la  misma  hora  que  el  dia 
anterior, 

Dia  6.  El  tiempo  siguió  lo  mismo,  pero  á  las  ocho  de 
la  mañana  se  levantó  una  niebla  que  no  dejaba  percibir  los 
buques.  A  las  diez  y  media  se  vio  el  cabo  que  llaman  de 
San  Nicolás  (conocido  por  el  morro  de  Sama).  A  las  doce 
se  acercó  la  Independencia,  y  dijo  que  debiamos  .dirigir  el 
rumbo  á  Pisco,  que  era  el  lugar  donde  hablamos  de  lomar 
puerto. 

Dia  7.  El  tiempo  era  el  mismo,  pero  bastante  nui)la- 
(lo  hacia  la  costa.  A  las  ocho  de  la  mañana  se  avistó  la  pun- 
ía de  Lobos.  En  este  punto  se  hizo  señal  para  que  el  con- 
voy navegase  al  rumbo  que  llevaba,  y  reuniéndose  la  Isabel 
i\\  San  Martin,  pasó  el  Lord  Gochrane  á  bordo  de  aquella. 
A  las  tres  y  cuarto  llegamos  á  la  boca  de  la  entrada  de  Pis- 
co, donde  se  puso  todo  el  comvoy  en  lacha,  y  la  Motezuma 
entró  en  el  puerto  con  bandera  americana.  A  las  tres  y 
media  se  hizo  seña  de  prepararse  para  anclar:  á  las  tres  y  tres 
cuartos  se  hizo  otra  para  forzar  devela:  á  las  cinco  y  cuarto 


diario' MiLlTAR.  l)('o 

Süv¡'3n);i  en  el  nuoríí)  tres  buques,  á  los  cuales  sci  dirijió  la 
Indepcmlencia.  A  lasseis  y  msiüiidií)  fondo  el  convoy  in- 
mediato á  una  playa  que  disía  como  (ios  leguas  ÚA  pu*M'lo 
de  Piíco. 

Dia   8.     Al   amanecer  el  General  San    Martin  con  cl 
Almirante  y  el  Gefe  del  Estado  mayor  se  dirigieron  á  la  costa, 
y  después  de  haberla  reconoeido  saltaron  á  tierra:  en  segui- 
da loveriGcaron  elnúm.  1!,  el  2,  y  el  7,  con  50  granaderos 
á  caballo,  sin  sufrir  la  üiüs  pequeña   oposición,   pues  cinco 
hombres  (jue  estaban  á  la  orilla  huyeran.     A  las  diez  se  pre- 
sentó una  partida  enemiga  de  caballería  com[)uesta  de  80 
hombres  y  se  puso  en  obseí  vacion  de  ¡as    tropas  que   esta- 
ban en  íii^rra;  pero   luego  (¡ne  nuestra  división    emprendió 
su  marcha,  que  fué  á  las  órdenes  del  Gefe  de  Estado  mayor, 
se  replegó  al  pueblo.     A  las  cinco  se  perdi(')  de  vista  la  divi- 
sión yá  esta  misma  hora  dieron  la  vcl.i  la  O'Higgins  y  Lau- 
taro: poco  después  entró  el  J. rauca  no  que  fallaba.     La  Indc- 
peti'^encia  lomó  en  el  puerto  dos  bei-gantines  y  un  guanero. 
A  las  diez  y  media  de  la  noche  eíitró  (  n  el  pueblo  nuestra  di- 
visión, habiéndose  retirado  los  500  hombres  enemigos  que 
hablan  á  distancia  de  seis  leguas,  después  de   haber  saquea» 
do  cl  pueblo. 

Dia  9.  Alas  seis  de  la  m;¡uana  se  avistó  por  {a  boca 
del  puerto  e\  Águila,  y  fué  preciso  enviar  todas  las  lanchas 
á  que  la  entrasen  á  remolque,  porque  no  habia  viento.  A 
las  diez  de  la  mañana  se  dio  orden  para  que  desembarcase  el 
resto  ael  Ejército:  á  las  doce  lo  habían  verificado  el  núra.  8 
y  la  compañía  de  cazadores  del  h;  pero  el  mar  comenzó  á 
picarse  de  tal  modo,  que  fué  preciso  suspender  el  desembar- 
co. Alascinco  de  la  tarde  emprendió  su  marcha  el  regi- 
miento nú-ii.  8  y  tuvo  que  campar  alas  siete  de  la  noche 
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por  la  oscuridad.  Una  partida  del  número  7  compuesta  de 
un  oficial  y  siete  soldados  que  hablan  salido  del  pueblo  fué 
cortada  por  los  enemigos,  pero  snliendo  el  Teniente  Coronel 
Correa  con  una  compañía,  logró  recoger  al  oficial  y  cuatro 
soldados. 

Dia  10.     Al  amanecer  continuó  el  número  8,    y  entró 
en  Pisco  á  las  siete  de  la  mañana.     El  resto  del  ejército  de- 
sembarcó, pero  fueron  detenidos  los  regimientos   de  grana- 
deros y  cazadoi-es  á  caballo.     Al  ponerse  el  sol  llegaron  los 
regimientos  4,  5,  y  arlilleria  de   Chile.     El   Ca¡)itan   Aldao 
que  con  50  granaderos^'montados  habían  salido  á  reconocer 
el  lugar  donde  se  hallaban  los  enemigos,  regresó  á  la  noche 
trayendo  la  noticia  que  se  mantenían  en   su  posición,  y  con- 
dujo consigo  50  animales  entre  caballos  y  muías,  800  carne- 
ro^,y50  vacas.     Algunos  negros  y  paisanos  se  presentaron 
dando  noticia  que  el  hacendado  Mazo    se  h'ibia  retirado  con 
la  mayor  parte  de  sus  esclavos,  y  que  el  Conde  de  Monte  Blan  - 
co  había  dado  libertad  á  150  entregándolos  al  ejército  ene- 
migo.    Al  ponerse  el  sol  llegaron  los  granaderos  y  cazadores 
que  habían  quejado  en  el  desembarcadero. 

Dia  11.  Salió  del  puerto  el  Araucano  en  busca  de  k 
fragata  Rosa  que  aun  faltaba,  y  la  Motezuma  tomó  tres 
místicos  que  venían  de  Lima. 

Dia  12.  Dos  partidas  de  granaderos  á  caballo  de  50 
hombres  cada  una  salieron  con  diferentes  destinos  para  saber 
la  situación  del  enemigo,  una  regresó  con  la  noíicia  que  ya 
se  hablan  marchado  á  lea,  y  la  otra  se  mantuvo  en  la  hacien- 
da de  Caúcate.  En  este  dia  hubieron  muchos  negros  pasa- 
dos y  algunos  paisanos. 

Día  13.  El  regimiento  número  5  con  treinta  granade- 
ros á  caballo  á  las  órdenes  del  Coronel  mayor  Arenales,  sanó 
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á  (as  nueve  de  la  mañana  para  Caucato:   tuvimos  este  dia 
algunos  negros  y  familias  pasidas. 

Dia  14.  Salieron  las  partidas  de  granaderos,  y  regre- 
saron trayendo  consigo  un  oficial  que  conduela  pliegos  del 
Virrey  para  el  General  San  Martin,  y  ademas  800  reses,  50 
caballos  y  í  ,000  carneros.  A  la  oración  entró  el  Araucano, 
con  un  mastelero  roto  de  resultas  de  un  combate  que  tuvo 
con  una  corbeta,  que  se  cree  sea  la  Zéfiro. 

Dia  lo.  A  las  diez  de  la  mañana  se  despachó  el  parla- 
mentario, y  las  partidas  de  granaderos  que  salen  todos  los 
dias.  A  las  doce  avistamos  dos  buques  enemigos,  en  el 
momento  salió  la  Escuadra  y  a  las  tres  de  la  tarde  estaba  afue- 
ra de  la  vista:  á  las  diez  de  la  noche  dio  parte  un  centinela  de 
haber  oido  cinco  cañonazos.  Hubieron  negros  y  algunos 
otros  pasados. 

Dia  \6,  A  las  11  de  la  mañana  se  avistó  la  fragata 
Rosa  que  faltaba  del  convoy,  y  poco  después  la  Escuadra  que 
notició  que  los  buques  q'ie  se  vieron  el  dia  anterior  érala 
fragata  Venganza  y  la  corbt^a  Sebastiana,  las  que  á  la  merced 
de  la  oscuridad  de  la  noche  pudieron  escapar.  Lasparlidas 
se  mantuvieron  en  sus  destinos,  y  por  un  vecino  de  lea  se  su- 
po que  las  tropas  hablan  abandonado  aquel  punto,  y  que  solo 
quedaban  las  milicias. 

Dia  17.  Las  fragatas  Argentina  y  Santa  Rosa  se  arma- 
ron en  guerra,  y  se  puso  á  mas  una  batería  para  resguar- 
dar el  convoy,  porque  la  Escuadra  debia  salir.  Las  dos 
compañías  del  número  8,  y  las  de  artillería  que  venian  en  la 
Santa  Rosa  desembarcaron  eu  el  mismo  lugar  que  lo  habían 
verificado  las  demás  tropas,  y  se  les  dio  orden  de  perma- 
necer allí. 

Dia  18.    Hubieron  150  negros  pasados,  y  muchos  ve- 
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cinos-.  se  recibió  aviso  de  Iiaber  salido  de  Lima  una  divisioíí 
de  330  hombres  con  dirección  á  Chincha,  lo  que  dio  motivo 
á  que  á  las  dos  de  la  mañana  se  despachase  un  escuadrón  de 
ííranaderos  á  ponerse  á  las  órdenes  del  Coronel  mayor  Arc- 
uales que  aun  permanecia  en  Caiicaío, 

Dia  19.  Ei  regimiento  número  lí  marchó  á  Caucato 
a  relevar  el  3,  y  el  resto  do  granaderos  lo  verificó  el  mismo 
dia.  A  k.s  doce  salieron  para  Lima  en  clase  de  Diputados 
para  traínr  con  el  Virrey,  el  ¡)rimcr  ayudante  de  campo  del 
General,  Coronel  Guido,  y  ti  Secretario  de  gobierno,  Garcia, 
con  U2!a  partida  de  cazadores  á  c.iballo.  Al  ponerse  el  s)l 
lleg;')  el  regimiento  número  5,  que  había  sido  relevado 
por  el  11. 

Dia  2').  Se  recibió  de  Chincha  una  comunicación  del 
Coronel  Guido,  en  que  anunciaba  haber  llegado  a  aque* 
punto  un  oficial  con  orden  del  Virrey  Pezuela  para  que  sus- 
pendiesen sus  tropas  las  hostilidades;  avisaba  también  que 
una  división  de  2,000  hombres  al  mando  del  marqués  de  Valle 
Umbrí)SO  debia  reforzar  á  lea.  A  las  cuatro  de  la  tarde  todos 
los  bn'jues  de  guerra  dieron  la  vela  coa  el  objeto  de  encon- 
trar á  losL'iiemigos  que  según  noticias  estaban  sobre  la  costa: 
á  las  diez  y  tres  cuartos  de  la  noche  entraron  en  Pisco  las 
compañías  del  número  8,  "que  habían  quedado  en  el  desem- 
barca d  ero. 

Dia23.  A  lasoncede  la  mañana  entró  el  bergantín 
Helena  Maña.  Habieron  en  este  día  noventa  negros  pasa- 
dos; y  á  las  cinco  de  la  tarde  el  Gefe  de  estado  mayor  pasó 
revista  á  la  artillería  de  Chile,  número  5,  número  5  y  nu- 
mero S. 

Dia  -22.  .  El  General  San  Martin  salió  para  Chincha  con 
el  objeto  de  arreglar  aquel  punto  y  poner  en  movimiento  las 
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tropas  que  estaban  alli.  Un  oficial  de  cazajores  que  se  ha- 
llaba en  las  inmediaciones  tomó,  al  enemigo  una  cantidad  do 
ganado  lanar  y  vacuno,  algunos  caballos  y  dos  prisioneros. 
Dia  23.  Hubo  un  pasado  del  enemigo,  quien  dijo  que 
todas  las  tropas  que  tenia  Valle  Umbroso  eran  milicias  y  pa- 
triotas, pero  que  tenían  algún  recelo  de  pasarse  porque  un 
cazador  nuestro  que  se  habia  ido  al  enemigo  aseguró  que 
nosotros  fusilábamos  á  los  que  se  nos  quedan  unir. 

l}ia  24.     Regresó  el  General;  los  granaderos  á  caballa 
pasaron  de  Caucato  á  situarse  en  Chincha. 

Dia  2o.  Se  recibieron  pliegos  del  Virrey.  Al  anoche- 
cer fondearon  una  lancha  cañonera  y  \a  Hércules  que  condu- 
cía caballos  de  Valparaíso. 

Dia  26.  A.la  oración  fondeó  el  paylebot  AranzavAí  que 
venía  de  Lima  conduciendo  á  un  oficial  que  habia  sido  remi- 
tido por  el  General  San  Martin. 

Dia  27.     En  la  noche  regresó  el  paylebot  Aranzazii. 
Dia  28.     Una  partida  de  los  que  estaban  afuera   tomó 
al  enemigo  cantidad  de  vacas,  carneros,  y  algunos  caballos. 
Dia  29.     Llegó  el  Ayudante  Arenales  que  había  marcha- 
do con  los  Diputados  remitidos  por  el  general  para  tratar 
con  el  Virrey. 

Dia  30.  El  general  San  Martin  marchó  al  desembar- 
cadero á  arreglar  algunas  cosas  pertenecientes  á  la  escua- 
dra y  al  convoy.  El  regimiento  núm.  H  tuvo  orden  de 
retirarse  de  Cauca to. 

Octubre  1 .  °  Se  tuvo  noticia  que  en  Arequipa  habia 
habido  una  revolución,  pero  quedaba  sofocada  y  preso  su 
autor  que  se  decig  era  el  coronel  Lavia.  Fondeó  un  ber- 
gantín que  conducía  víveres  de  Valparaíso.  Hubieron  algu- 
nas familias  pasadas  y  algunos  negros. 
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Dia  2.  El  general  San  Martin  marchó  á  Caucato  y  re- 
gresó en  la  noche.  Una  partida  de  las  de  afuera  trajo  una 
cantidad  de  vacas. 

Dia  3.  Se  dio  orden  para  que  el  Ejército  se  pusiera 
listo  para  marchar  á  segunda  orden:  fué  nombrado  gefe  de 
vanguardia  el  señor  coronel  mayor  Arenales  con  los  regi- 
mientos núm.  11,  núra.  2,  100  granaderos  y  20  cazadores 
á  caballo.  En  este  dia  y  el  anterior  hubieron  algunas  fa- 
milias y  negros  pasados. 

Dia  4.  La  división  que  debia  marchar  para  loa,  á  las 
órdenes  del  coronel  mayor  Arenales  se  formó  en  la  Pla/a, 
donde  recibió  una  bandera,  fué  proclamada  por  su  gefe,  y 
emprendió  su  marcha  á  las  once  de  la  mañana;  á  las  once 
salió  el  resto  de  cazadores  á  caballo.  A  Iqs  7  de  la  noche 
llegaron  los  diputados  que  hablan  ido  á  Lima., 

Dia  5.  Una  partida  trajo  alguna  cantidad  de  ganado 
vacuno. 

Dia  6.     Llegó  el  bergantín  Galvarino. 

Dia  7.  Se  dio  orden  para  que  se  embarcasen  los  equi- 
pages  y  demás  útiles  que  están  en  tierra,  y  que  la  tropa  es- 
tuviese lista,  para  marchar  á  la  media  hora  de  comunicár- 
sele la  orden.  A  las  dos  déla  lárdese  recibió  noticia  de 
que  el  señor  coronel  mayor  Arenales  hubia  entrado  en  lea 
en  medio  de  las  aclamaciones  del  pueblo;  que  los  enemigos 
hablan  salido  muy  poco  antes,  y  eran  perseguidos  por  el  co- 
ronel Necochea. 

Dia  8.     Salió  la  fragata  Independencia. 

Dia  9.  Se  recibió  aviso  del  señor  coronel  mayor  Are- 
nales de  que  los  cazadores  á  caballo  hablan  regresado,  y  que 
según  los  informes  tomados,  los  enemigos  se  hablan  disper- 
sado en  distintas  direcciones,  que  no  los  perseguían  mas  por 
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íener  que  entrar  en  un  despoblado  do  veinte  y  cinco  leguas  : 
que  se  encontró  en  lea  gran  cantidad  de  fusiles  y  municio- 
nes, y  que  los  vecinos  manifestaban  la  mejor  disposición.  El 
coronel  Alvarado  da  parte  de  que  habiendo  mandado  un  ofi- 
cial con  seis  hombres  á  reconocerlos  enemigos,  llegó  hasta 
el  Rio  de  Cañete,  en  cuyas  inmediaciones  encontró  una  par- 
tida de  catorce  hombres,  que  puso  en  fuga,  tomándoles  dos 
fusiles,  algunas  cananas  y  ponchos:  que  en  seguida  se  refor- 
zaron con  veinte  hombres,  pero  habiendo  cargado  los  nues- 
tros volvieron  á  dispersarse. 
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UN   VÍAJE    AL    TRAVÉS    DE   LOS   ANDES. 

L 

Guando  un  hijo  de  los  Andes  ha  pasado  largo  lierapo  en 
la  Pampa  Arjentina,  dilatando  su  mirada  en  aquellos  horizon- 
tes lejanos,  sobre  las  aguas  del  Plata  ó  sobre  la  grama  de 
la  campaña,  viendo  salir  el  sol  dn  las  ondas  del  rio,  para 
verlo. perderse  entre  celajes  terrosos  y  opacos,  allá  en  los 
confines  de  la  planicie,  se  cansa  de  aquella  inmensidad  del 
espacio  y  echa  de  menos  sus  montañas. 

Los  montañeces  estamos  en  una  relación  mas  íntima 
con  la  madre  tierra,  que  los  pamperos.  Acá  en  los  Andes 
estamos  rodeados  por  el  alma  de  nuestra  madre,  que  nos  en- 
vía los  suspiros  de  su  corazón  envueltos  en  el  fuego  de  sus 
volcanes,  que  nos  rejenera  con  la  savia  de  sus  entrañas, 
vertida  en  las  fuentes  de  vida  que  manan  en  sus  montes^,  y 
que  nos  alienta  con  el  espíritu  de  sus  selvas. 
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Elmontañez  vive  la  vida  de  sus  montañas,  es  orgullosd 
como  ellas,  tiene  su  gravedad  seria  y  risueña,  ama  su  luz  y 
sus  sombras,  y  por  eso  es  ufano  de  su  hogar. 

En  las  pampas  está  l.i  inmensidad,  la  soledad,  el  silen- 
cio, la  abrumante  igualdad  de  lugar  y  de  tiempo:  en  las  mon- 
tañas el  hombre  halla  horizontes  limitados,  que  hace  suyos, 
que  toca  como  si  fueran  su'propiedaJ;  se  siente  acompañado 
por  las  colinas  graciosas,  de  pendientes  circulares  y  suaves, 
por  los  picos  rocallosos  y  salvajes,  por  los  boscajes  aislados 
y  las  mesetas  de  verdura;  encuentra  la  animación  bulliciosa 
déla  naturaleza  en  todas  partes,  en  las  voces  del  torrente 
que  se  desata  furioso  entre  las  rocas  de  las  quebradas,  en  los 
ruidos  de  las  auras  que  juguetean  en  las  selvas,  en  los  zumbi- 
dos del  viento  que  se  choca  en  las  cumbres  sinuosas.  Todo 
es  variedad,  lo  bello  al  costado  Je  lo  sublime,  lo  apacible  en 
seguida  de  lo  adusto  y  sañudo,  las  sombras  en  medio  déla 
luz  torrencial  reflejada  por  las  cimas  nevadas,  el  silencio  del 
bosque  encima  del  bramido  del  torrente  y  debajo  del  hura- 
can  que  silva  en  los  alterosos  picos. 

¿Qué  hay  de  comparable  en  la  naturaleza  con,  un  valle 
perdido  entre  las  cadenas  andinas?  Allá,  en  una  ensenada 
que  las  sierras  estrechan  entre  sus  brazos  rocallosos,  hay  un 
pequeño  paraíso  que  solo  ven  el  sol  y  la  luna  y  algunos  astros 
que  han  tenido  la  felicidad  de  colocarse  en  su  zenit.  Un 
arroytielo  do  plata  serpentea  en  un  lecho  de  arenas  doradas  y 
de  pied recillas  de  todos  colores,  entre  boscajes  apacibles  y 
al  pié  de  colinas  graciosas  que  apenas  se  elevan,  figurando 
en  sus  formas  redondeadas  los  senos  de  la  madre  Ceres. 
Prados  de  verdura  se  ocultan  entre  ellas  y  los  bosquecillos. 
El  torrente  bramTi  al  pié  de  la  sierra,  perdido  entre  las  bre- 
ñas y  los  boldos  jigantescos.     El  zéfiro  remeda  sonidos  in- 


57:2  LA   REVISTA   DE  BUENOS  AIRES. 

definibles,  entibiando  Ja  pradera  con  un  álilo  cargado  del 
aromada  los  árboles,  entre  cuyas  hojas  juguetea.  El  sol 
inunda  todo  el  valle,  avivando  los  cambiantes  colores  de  la 
verdura,  y  penetrando  en  las  sombras  del  bosque,  cuyas  ho- 
jas iijovibles  quiebran  en  mil  prismas  los  rayos  de  la  luz,  y 
les  dan  la  apariencia  de  una  lluvia  de  agujas  quebradizas  de 
plata  y  oro,  de  ^:ubies  y  esmeraldas,  de  ópalos  y  brillantes, 
que  ciegan  y  estravian  la  vista.  ¡Oh  encantos  de  la  luz!  ¡co- 
mo alternáis  con  los  ruidos  armoniosos  de  la  naturaleza,  y 
con  los  embriagantes  olores  de  la  vejetacion  en  esos  Valles 
encantados  que  guardan  loSx\ndesen  sus  senos! 

Ninguna  de  esas  bellezas  se  encuentra  en  la  Pampa,  que 
atravesaba  yo  en  la  primavera  de  186G,  en  dirección  á  los 
Andes,  y  buscándolos  con  ávida  vista  en  el  horizonte.  Ya 
en  Achiras  dejábamos  al  sur  las  estensas  sábanas,  pues  el 
camino  recorría  un  territorio  accidentado  y  la  vista  descan- 
saba en  los  cerros  del  Morro,  en  los  bosques  de  Rio  Quinto 
y  en  la  Punta  de  San  Luis,  al  norte  de  la  cual  se  destacan  á 
largas  distancias,  como  centinelas  seculares,  algunos  empi- 
nados conos,  que  se  ven  aislados  y  solitarios  en  medio  de  tós 
Pampas.     Pero  aun  los  Andes  no   aparecían. 

Una  tarde,  á  la  caida  del  sol,  bajábamos  en  la  posta 
del  Desaguadero,  desde  donde  yo  esperaba  divisar  las  cor- 
dilleras. A  medida  que  el  astro  descendía  en  un  horizonte 
brumoso,  se  dibujaba  allá  en  los  cielos  un  domo  inmenso, 
un  hemisferio,  que  parecía  mas  bien  una  ilusión  de  óptioa 
Era  el  Tupungato  que  estaba  velado  por  la  bruma  de  la  tar- 
de, y  que  empinaba  su  cabeza  sobre  el  horizonte  opaco,  co- 
mo si  estuviera  pendiente  del  firmamento  y  separado  del 
mundo.  Con  el  crepúsculo  se  elevaron  nuevos  vapores  que 
ocultaron  aquel  portento,  dejándome  una  anhelante  y  reli- 
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jiosa  impresión.  /Ya  habia  entrevisto  á  mis  queridos  An- 
des ! 

Al  otro  dia  hice  el  camino  en  una  constante  ansiedad, 
divisando  por  momentos  algunas  cimas  nevadas,  cuando  los 
árboles  ó  el  polvo  lo  permitian.  Pero  en  la  mañana  si- 
guiente, desde  el  Ramblo»  áSan  Martin,  el  espectáculo  era 
imponente,  pues  la  vista  abarcaba  una  dilatadísima  osten- 
sión de  la  cadena  de  los  Andes. 

¿Qué  es  la  vista  de  los  x\lpes  desde  Clarens,  en 
comparación  de  la  de  los  Andes  desde  la  despejada 
campaña  de  Mendoza?  Allá  ba  podido  Byron  lanzar 
esta  esclamacion,  cuya  relijiosidad  admira  Michelet  -. 
*  Lo  que  aqui  se  siente  está  mas  alto  que  una  pasión  indi- 
vidual, mas  que  todo  amor  de  este  mundo.  Es  el  senti- 
miento de  lo  grande,  de  lo  sublime,  del  Amor  universal.  >» 
A  la  vista  de  los  Andes,  el  alma  enmudece,  la  palabra  no 
asoma  á  los  labios,  porque  la  impresión  que  se  siente  no 
tiene  lenguaje. 

Una  inmensa  cadena  de  brillantes  colosales  cruza  el  ho- 
rizonte, á  la  altura  de  los  cielos,  hasta  donde  puede  alcanzar 
la  vista  del  austro  al  setentrion.  Las  lineas  circulares  y  sua- 
ves del  cerro  del  Tupungato  contrastan  con  los  angulosos 
picos  de  la  sierra  de  las  Vacas,  y  con  la  caprichosa  punta 
del  Aconcagua,  que  mas  atrevido  que  todos,  se  remontad 
la  Tí  gicn  de!  éter,  mostrando  el  úlliHK»  esfuerzo  que  la  tier- 
ra ha  hecho  para  alcanzar  á  los  dominios  del  sol.  Por  el 
sud  se  prolongan  basta  perderse  de  vista,  los  esbeltos  cerros, 
los  grupos  de  apiladas  picos,  figurando  el  conjunto  délas 
torres  de  una  ciudad  aérea,  las  curvas  sinuosas  que  ora  se 
remontan,  ora  descienden,  dibujando  de  plata  el  azul  de  la 
atmósfera. 
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/Salve  portenlosos  And^s!  Al  fin  vuelvo  á  vuestros  bra- 
zos, á  sentir  el  halago  de  vuestras  brisas!  Salve  jeneradores 
de  la  vida,  que  distribuís  los  cumas  y  los  vientos,  el  calor  y 
el  agua,  que  formáis  los  valles  templados  de  las  mieses,  y  las 
ardientes  boyas  dtl  café,  del  ananá  y  la  cbiiimoya!  Sois  la 
imagen  del  infinito,  centro  de  poesía  y  de  verdad,  que  ha- 
béis afrontado  los  siglos  de  una  eternidad,  siempre  jóvenes 
y  bellos  ! 

Lo  grandioso  disminuía  á  medida  que  avanzábamos. 
JNo  hay  grandeza  que  no  disminuya  cuando  se  toca.     Los 
montañeces  viven  en  intima  familiaridad  con  sus  empinadas 
cumbres. 

El  panorama  portentoso  liabia  cambiado  en  las  inme- 
fliaciones  de  la  ciudad.  Las  ásperas  colinas  del  Challado  y 
líos  adustos  cerros  del  rio  ocultaban'  la  cordillera,  y  solo  se 
veian  detras  de  ellos  las  empinadas  y  nevadas  cabezas  de  la 
sierra  de  las  Yacas.  El  polvo  quitaba  al  camino  su  atractivo, 
y  la  noticia  de  una  revolución  ocurrida  dos  dias  antes  en 
Mendoza,  quitaba  al  espíritu  su  tranquilidad. 
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Michelet  dice  de  los  Pirineos—  «  Su  muro  formidable, 
austero,  no  interrumpido,  es  una  barrera  entre  Europa  y  el 
África,  esa  África  que  se  ilama  España.  Divorcio  absoluto, 
tajo  que  ninguna  gradación  prepara.  Los  Alpes  en  su  espe- 
sor hacen  pasar  fácilmente  de  Italia  á  Provenza,  á  Lion. 
Pero  si  partís  de  Tolosa  por  encima  de  los  Pirineos  á  su  rá- 
pida vertiente  del  mcdioJin,  caéis  en  .Zaragoza,  habéis  sal- 
vado un  mundo.  » 
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¿  Se  puedo  decir  io  mismo  de  los  Andes?  Sus  cuarenta 
leguas  de  espesor  no  son  una  barrera  entre  Chile  y  las  pro- 
vincias do  Cuyo?  Mendoza  es  Chile:  su  población,  su  vejeta- 
cion,  sus  cultivos,  sus  montañas,  su  suelo,  su  naturaleza  en 
ño,  todo  es  igual  en  ambos  lados.  Mendoza  se  parece  mas  á 
Chile  queá  su  metrópoli. 

Buenos  Aires  se  parece  muy  poco  á  las  poblaciones  del 
PaciQoo  y  mucho  menos  á  sus  provincias.  Estas  tienen  co- 
mo aquellas  el  sello  de  decrepitud  en  ia  niñez.  Se  ha  dicho 
con  suma  verdad  que  nada  simboliza  mas  íijamente  la  deca- 
dencia de  un  pueblo  que  la  esterilidad.  Por  eso  domina 
Buenos  Aires  á  sus  provincias,  por  su  vigor  de  joven,  tan 
mal  dirijido  y  tan  mal  empleado  hasta  ahora,  por  su  prodi- 
jiosa  actividad,  por  su  iniciativa.  Las  provincias  nada  pro- 
ducen: su  pueblo  es  un  yermo  que  solo  se  ajita  con  las  tem- 
pestades. Las  insurrecciones  son  allí,  como  en  el  Perú,  los 
síntomas  de  actividad  social,  pero  de  una  actividad,  estéril, 
infecunda,  que  agota  como  la  déla  fiebre. 

Li  causa  de  este  fenómeno  está  en  los  elementos  viejos 
que  contruyen  estas  sociedades.  Buenos  Aires  ha  renovado 
su  civilización,  está  muy  lejos  del  siglo  XVI,  á  raucha  dis- 
tancia de  la  época  colonial,  que  vive  todovia  en  sus  provin- 
cias, como  á  este  lado  de  los  Andes,  con  mas  ó  menos  vi- 
gore ¡El  áfrica  que  se  llama  España  se  asila  en  los  Andes, 
para  vergüenza  de  la  jeneracion  presente! 

Mendoza  apenas  principia  á  renacer  de  s>is  cenizas.  Lá 
antigua  ciudad  yace  como  un  esqueleto  destrozado  en  la  es- 
tensionque  aates  ocupaba,  de  diez  y  nuevo  cuadras  de  nor- 
tea sur  y  de  siete  de  ancho.  Los  edificios  demolidos  en 
átomos,  sus  grandes  templos  convertidos  en  moles  informt-s 
á€  ladrillos  dispersados  y  sembrados  donde  antes  se  eleva- 
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ba  la  bóveda  que  retumbaba  con  los  cánticos  sagrados;  sus 
largas  calles  apenas  delineadas  por  dos  íilas  paralelas  de  es- 
coHibros;  todo  ese  conjunto  de  ruinas,  éntrelas  cuales  blan- 
quean á  trechos  las  calaueras,  sobrecojen  el  corazón  y  abis- 
man el  espíritu  en  la  contemplación  de  la  gran  tribulación 
del  terremoto  del  20  de  mar:;iO  de  1861  •  •  •• 

De  siete  á  ocho  rail  victimas  agonizantes  quedaron 
alli  sepultadas  en  pocos  momentos;  y  los  sobrevivientes  ater- 
rados por  el  estruendo  déla  ruina,  y  envueltos  en  el  polvo, 
caían  de  rodillas  pidiendo  misericordia  y  abandonando  á  sus 
deudos  que  perecían  sofocados. 

Hoy  mismo  se  siente  el  corazón  anonadado,  al  esparcir 
la  vista  sobre  aquellos  tristes  despojos,  que  muestran  el  for- 
midable y  ciego  poder  de  la  naturaleza,  puesto  en  acción  por 
las  leyes  físicas,  y  no  por  una  voluntad  del  Jehová  terrible 
y  vengador  de  los  judíos.  Si  hay  algo  en  aquella  espantosa 
conmoción  délas  entrañas  de  la  tiorra  que  revele  uno  v<)- 
luntad  suprema,  no  es  lo  que  ha  caído  al  suelo,  sino  lo  que 
se  ha  mantenido  en  pié:  en  medio  de  todos  aquellos  frag- 
mentos menudos  de  los  edificios  de  tapiales  y  de  adobes  y  de 
las  moles  de  las  construcciones  sólidas  de  ladrillos,  hayal 
costado  oriental  de  la  plaza  una  tapia  de  tres  cuerpos  en  pié, 
sin  apoyo  alguno  que  la  sostenga,  desprendida  por  uno  y 
otro  costado,  en  su  estension  de  doce  metros,  de  los  edificios 
que  la  flanqueaban  y  que  han  sido  derribados.  ¿Cómo, 
por  qué  se  mantiene  en  pié  ese  tr(,'zo  de  pared  tan  débil, 
tan  inconsistente?  es  la  pregunía  q;u'  uno  hace,  lleno  de  ad- 
miración •  •  •  •  Alguien  responde  sencillamente — «¡Contra  esa 
tapia  fueron  fusilados  los  tres  heriuanos  Carreras!  •  •  •  •  » 

La, nueva  ciudad  se  construye  en  tres  barrios  eslensos, 
que  confluyen  en  un  punto,  per     -      'l^^jan  separados  por 
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largas  distancia  á  los  pobladores,  eu  lugar  de  concentrarlos 
cu  un  paraje  donde  debia  renacer  Mendoza.  Es  verdad  que 
la  autoridai  ha  delineado  la  nueva  población  en  una  área,  al 
sudoeste  de  la  ciudad  arruinada;  pero  los  vecinos  se  resis- 
ten á  abandonar  sus  antiguos  lares  y  reconstruyen  los  barrios 
de  Lorolo  y  de  la  Alameda,  estendiéndose  al  centro  de  la  vie- 
ja Mendoza. 

lista  provincia  es  una  de  las  mas  vastas  y  ricas  de  la  Re- 
pública Argentina  y  la  mas  abundante  de  aguas  de  riego  y  de 
minerales.  Su  área  na  baja  de  11,250  leguas  cuadradas,  y 
según  1(js  padrones  del  censo  de  18Gi,  tiene  cultivadas 
58,599  cuadras,  de  las  cuales  hay  destinadas  á  la  viña  2,257 
y  á  los  cereales  3,8G6. 

La  poiilacion  totnl  es,  según  el  mismo  censo,  de  57,476 
habitantes,  entre  los  cuales  habia  3,45G  chilenos. 

Sn  comercio  de  importación  se  calculaba  en  1864  en 
000,000  pesos,  de  los  cuales  se  importaron  de  Chile  por  la 
cordiileía  400,000.  El  de  esportaciou  de  la  provincia  fué 
(le  850,000  pesos,  valor  de  los  ganados,  jabón,  írutas  secas, 
licores,  metales,  lanas  y  cueros  espoliados  para  Chile.  De 
modo  que  en  el  comercio  jeneral  de  Chile  con  la  República 
Argentina,  que  es  de  millón  y  medio  de  pesos,  la  Provincia 
de  Mendoza  concurre  con  la  cantidad  de  1.250,000  pes!)S, 
pues  de  sus  esportaciones,  muy  pocas  son  las  que  se  hacen 
I)or  el  litoral  arjentino. 

El  territorio  de  la  Provincia  de  Mendoza  se  esliende 
al  oriente  de  las  faldas  de  los  Andes,  en  frente  de  las  pro- 
vincias Chilenas  de  Aconcagua,  Santiago,  Colchagua  y  Tak-a, 
en  una  estension  de  225  leguas  de  largo;  y  tiene  una  sensi- 
ble pendiente  hacia  el  oriente.     Esta  inclinación   se  altera 

en  el  valle  de  los  afluentes  del  Tunuyan,  cuyas  aguas  correa 
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al  norte,  y  en  las  inmediaciones  de  la  ciudad,  donde  á  con- 
secuencia de  lasalturns  de  Lunliinta,  Alto  Verde  y  Alto  de 
las  Muías,  el  rio  Mendoza  se  dirije  también  al  norte,  hasta 
confluir  con  el  San  Juan,  que  correal  sur,  y  echarse  juntos 
en  las  lagunas  de  Guanacache,  Silverio,  etc.,  en  el  centro  de 
la  gran  hoya  de  Cuyo,  por  donde  corre  el  Desaguadero,  que 
sale  de  aquellas  lagunas.  Al  nordeste  de  éstas,  hay  esten- 
sos llanos  sin  inclinación  y  cubiertos  de  sal,  y  todos  los 
llanos  del  norte  son  generalmente  áridos  y  cubiertos  de 
matorrales. 

Como  á  doce  leguas  del  núcleo  de  la  cordillera  de  los 
i^índes,  en  frente  de  la  ciudad,  se  prolonga  paralelamente 
de  norte  á  sur,  en  una  estension  de  cincuenta  leguas,  desde 
ios  altos  de  Lunlunta  hasta  el  Diamante,  una  cadena  de  cer- 
ros que  se  llama  el  cordón  de  Capis,  y  que  tiene  una  anchu- 
ra media  de  cinco  leguas.  El  valle  de  la  ciudad  está  cerrado 
si  norte  por  los  primeros  contrafuertes  de  h  cordillera  do 
Villavicencio,  en  la  cual  hay  que  penetrar  para  emprender  el 
viaje  de  los  Andes, 

El  terreno  de  ese  valle  es  caliso  y  en  la  proximidad  de 
íiquellas  sierras  está  cubierto  de  matorrales  que  crecen  en- 
tre el  cascajo  y  la  arena. 


III. 


En  una  bella  tarde  de  noviembre,  me  hallaba  cómoda- 
mente repantigado  en  un  coche  que  corria  sin  tropiezo  por 
el  Ilaao  délos  Hornos  decaí,  al  norte  de  Mendoza,  el  cual 
estaba  s(»rabreado  en  esos  momentos  por  ios  cerros  del  oesle, 
tras  de  cuyas  cumbres  se  ponia  el  sol.  ílabia  pasado  vo- 
lando por  la  ciudad,  desde  los  suburvios  del  sur,  para  no 
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comunicar  con  naJie,  porque  estando  triunfante  una  rebelión 
era  necesario  que  el  re(3resentante  do  Chile  no  diera  siquiera 
preteslos  á  ¡as  acusaciones  que  la  prensa  (ifieial  lanzaba  con- 
tra nosotros.  Así  como  asi,  con  solo  hahei-  pasado  corrien- 
do, uno  de  los  diarios  de  Buenos  Aires  aseguraba  después 
que  yo  había  estado  en  un  banquete  de  los  revolucionarios, 
brindando  por  la  caida  dei  Gobierno  Nueionnl.  .Si  hubiera 
comido  p.iM  amánteles  dentro  de  la  naciente  Mendoza,  me 
habrían  supuesto,  arma  al  braz),  enrolado  en  las  filas  su- 
blevadas. 

Mas  el  coche  terminó  su  carrera  en  las  sombras  del  cre- 
púsculo y  á  inmediaciones  del  p(!rtezueU),  porque  la  natura- 
leza no  habia  continuado  mas  allá  el  camino  canil:  los  ar- 
jentinos  no  hacen  carreteras,  y  dejan  á  la  próvida  natura  que 
les  arregle  sus  vius,  de  modo  que  si  ésta  las  formara  de 
fierro,  ellos  no  se  habrían  molestado  en  construir  las  que 
tienen  en  el  litoral.  Era  necesario  qno  el  representante  de 
la  República  de  los  Zluazos,  montara  á  caballo  para  repre- 
sentar mejora  sus  paisanos. 

Con  efecto,  al  tranco  de  la  bestia,  por  altos  y  bajos, 
sobre  rocas  y  guijarros,  seguimos  durante  largas  horas  de  la 
«oche  una  senda  estrecha,  que  serpenteaba  en  un  bosque 
espinoso  y  bajo,  entre  dos  altas  montañas,  llevándola  luz  en 
el  ciclo  y  la  oscuridad  en  la  tierra.  Penetrábamos  en  la  an- 
gostura de  Villavicencio:  la  luna  creciente,  ocultándose  detras 
de  la  cadena  del  poniente,  esparcía  su  luz  tenue  en  la  bóveda 
azulada  tachonada  de  luceros,  y  no  penetraba  en  aquella 
estrecha  garganta,  que  daba  á  las  sombras  apariencias  colosa- 
les y  lúgubres.  Lr)S  perfiles  sinuosos  de  las  sierras  de  ambo-í 
lados  se  dibujaban  en  el  cielo,  mientras  que  los  recodos  de 
la  quebrada  estrechaban  nuestro  horizonte  casi  al  sitio  que 
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recorríamos,  entre  el  bosque,  subiendo  barrancos  y  bajando 
hondos  declives.  No  se  sentía  inaá  ruido  que  el  de  nuestras 
cabalgaduras,  y  cada  uno  de  los  que  formábamos  nuestra 
caravana  parecia  abismado  de  terror.  El  sueño,  el  ham- 
bre, el  cansancio  nos  arrancaban  de  cuando  en  cuando  un 
suspiro,  una  esclamacion,  que  enm  seguidos  de  nn  profundo 
silencio. 

Eran  ya  las  once  de  la  noche,  la  luna  se  habia  sepultado 
el  frió  de  la  quebrada  nos  tenia  ateridos,  cuando  de  repen- 
te los  agudos  ladridos  de  una  jauria  de  perros  nos  revela 
que  estábamos  en  las  casas  de  Villavicencio.  ¡Suprema  fe- 
licidad! Todos  hablamos  y  nuestras  palabras  revelan  el  con- 
tento. 

—  ¡Ah  de  casa!  gritamos  á  la  italiana.  ¿Se  puede 
alojar? 

Una  voz  ronca  nos  contestó: — Nó,  el  patrón  no  está 
aquí,  la  casa  está  cerrada. 

—  ¿  Y  el  corredor?  j>reguntamos. 

—  Está  ocupado:  pero  pueden  apiarse  por  ahí  no  mas/ 
Ucalmente    todo  el  corredor   estaba  ocupado  por  una 

familia  entera;  pero  en  el  eslremo  habia  una  choza  abierta. 
Penetré  en  ella  y  advertí  que  los  pasageros  la  habían  dese- 
chado porque  no  tenia  techo;  pero  como  sus  paredes  podían 
reparar  el  viento,  aunque  dejaban  descubierto  el  cíelo,  lomé 
posesión  de  ella,  y  alumbrando  sus  antros  con  un  fósforo,  vi 
que  en  uno  de  sus  costados  habia  un  rimero  de  ceniza,  y  que 
su  suelo  servia  decocioa.  Hice  á  un  lado  los  chismes  y  ti- 
zones, me  envolví  ey  raí  poncho,  y  poniendo  de  cabecera  la 
silla  de  mi  montura,  me  eché  como  en  un  mullido  lecho. 
Nuestras  cargas  venían  muy  atrás  y  no  habia  esperanzas  de 
víveres  ni  de  cama. 
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Por  lo  (lemas;  así  debe  dormir  un  miiiislro  plenipolen- 
«iario  americano,  viajando  en  las  repúblicas  iiermaiias.  Las 
atenciones  se  quedan  para  los  estranos,  y  que  los  de  casa  so 
acomoden  como  puedan.  Yo  habia  visto  en  Buenos  Aires 
que  se  recibía  poco  menos  que  debajo  de  palio  á  los  repre- 
sentantes de  Don  Pedro  II,  y  que  á  la  despedida  de  los  minis- 
tros europeos,  se  hacia  una  fiesta  oficial:  Mr.  Thormpton, 
ministro  inglés  fué  conducido  por  los  secretarios  de  Estado, 
en  el  coche  de  gobierno,  hasta  el  muelle,  donde  le  esparaba 
una  embarcación  de  honor;  un  ministro  español  fué  despe- 
dido mas  ó  menos  lo  mismo;  el  norte  americano,  Mr. 
Kirok,  fué  conducido  .al  muelle  en  procesión,  con  músicas 
militares.  Entre  tanto  el  ministro  de  Chile,  como  el  del 
Perú,  habían  llegado  y  salido  varias  veces  revueltos  con  ba- 
chichas y  en  balleneras  mugrientas  y  llenas  do  inmundicias 
y  de  beodos.  ¡Qué  importa!  Los  hermanos  no  están  obligados 
á  hacer  mas  que  los  padres.  Dos  años  antes  habia  yo  salido  do 
rai  patria, tomando  el  tren  do  las  siete  en  Santiago,  para  Llai- 
Ilai,  y  como  en  él  no  habia  masque  carros  de  tercera  clase, 
el  conductor,  por  atención,  me  dio  lugar  en  el  carro  déla 
Bodega,  que  llaman,  entre  sartales  de  gallinas  y  pavos,  entre 
canastos  de  verduras  y  de  frutas  y  en  una  atmósfera  mefí- 
tica.    ¡Digna  salida  de  un  representante  de  Chile!  (1) 

La  República  no  se  preocupa  de  la  comodidad  ni  de  la 
dignidad  de  sus  funcionarios:  eso  seria  parecerse  á  las 
monarquías.  El  gobierno  tampoco  quiere  parecerse  á  los 
monarcas,  se  entiende  solo  en  esto;  y  cree  que  la  República 
es  una  entidad  moral,  una  persona  jurídica,  que  no  tiene 
sentimientos,  que  nó  está  obligada  aprestar  atenciones,  ni 

1,    Después  he  sabido  que  el  conductor  hubo  de  ser  deslituido,  por 
haber  usado  de  cortesía  con  el  representante  de  Chile. 
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toíi  siqííiíMa  á  demostrar  f^ralilud,  como  mi  Rey.     ¿No  aca- 
bamo'j  de  ver  morir  allá  en   Francia,  en   servicio  activo,  á 
Carvallo,  diplomático  de  mas  de  treinta  años  de  carrera? 
Nuestro  gobierno  recibió  ía  noticia,  como  quien  oye  llover, 
y  ha    heclio  como  si  el  muerto  fuera  un  servidor  del  rey 
de  Siam.     Su  política  á  este  respecto  parece  tener  por  base 
aquel  refrán  que  dice   que  cada  uno   se  rasca  con  sus  uñas. 
Yo  estaba  acostumbrado  á  esto,    cuando  temblaba  de 
frió  en  el  duro  suelo  de  la  cocina  de  Villavicencio,  sirviendo 
á  la   patria.    Acababa   de  atravesar  Iq,  Pampa  del   mismo 
modo,  acampando  á  la  garibaldina,  como  dicen  los  italianos, 
ó  á  la  ame^'iearia,  como  diria  un  soldado  de  nuestra  inde- 
pendencia,    Asi  lo  Labia  hecho    uos  anos  antes,  y  ya  sabia 
lo  que  era  el  dormirá  las  estrellas,  con  el   revólver  á  tama- 
ño, esperando  á  los  indios,  y  medio  sufopado  para   salvarse 
de  los  biclíos  ó  de  la  tormenta.     La  única  diferencia  estüba 
en  que  ahora  no  nos  presentaba  el  cielo  un  espectáculo,  como 
en  los  primeros  días  del  año  G5. 

I^ntüuces  se  vela  cruzaren  la  bóveda  celeste  aquel  her- 
moso cometa  blanco,  íjuc  según  los  gauchos  anunciaba  pestes 
en  Chile,  porque  se  encaminaba  á  este  paraíso,  üajelado  á  la 
sazón  por  ei  tifus  y  i  a  viruela.     Es  un  espectáculo  indescrip- 
ble  el  del  firmamenio  apoyado  sobre  la  tierra  en  todo  el  con- 
torno del  horizoníe,  y   alumbrado  por  la  incierta  luz  de  las 
estrellas,  que  titila ii  eo  un  fondo  de  ópalo  y  azul.     Así  se  vé 
el  cielo  en  medí ;  de  las  pampas,  en  una  noche  serena,  y 
entonces  la  presencia  de, aquel  blanco  cometa  entre  los  astros 
le  daba  un  encanto  nuevo,  que  atraía  las  miradas,  hasta  de 
los  mas  indolentes  campesinos.     La  vaporosa  cauda  abraza- 
ba uji  orco  deí20  á50  grados,  pues  no  tenia  menos  según  las 
observaciones  dü  Moesta,  que  cincuenta  y  dos  millones   de 
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millas,  dimensioíi  enorme,  si  se  compara  á  las  diraensio 
nes  de  toda  nueslro  globo;  y  su  núcleo  era  pequeño,  pues 
solo  media  de  diámetro  2,703  millas.  Aquel  observador 
nota  que  estas  dimensiones  no  son  tan  admirables,  si  se 
comparan  con  lasdel  comseta  de  1843,  cuya  cauda  alcanz»^ 
á  457  millones  de  millas,  y  cuyo  núcleo  tuvo  de  diámetro 
5.231;  pero  su  esplendor  desde  la  Pampa  no  ero  menos  bello 
y  atractivo.  Yo  lo  miraba  y  seguia  su  curso,  durante  lar- 
gas horas,  en  el  silencio  de  aquellas  noches  de  fatiga  y  de 
soledad;  y  me  sentia  consolado  con  su  compañía  y  con  la  idea 
de  que  se  reunían  con  las  mias  muchas  miradas  que 
me  eran  simpáticas,  en  ese  viajero  errante  de  los  espa- 
cios, 

Pero  en  la  cocina  de  Villavicencio  no  tenia  ma^  hori- 
zonte que  la  ceniza,  y  en  lugar  de  la  atmósfera  templada  de 
la  Pampa,  tenia  el  vientecillo  sutil  y  frijido  de  la  cordillera, 
que  me  hacia  dar  diente  con  diente  y  sentir  sueño  y  ham- 
bre, sin  poder  dormir  ni  comer. 

Al  fin  apareció  la  luz  del  dia,  que  tanto  había  deseado, 
y  salté  de  entre  los  tizones,  antes  que  laá  diucas  despertaran 
á  soltar  al  aire  sus  triaos  armoniosos  y  acompasados* 

.  J.  Y.*  Lastauru. 
(Conlmuará.) 
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Bajo  el  título  que  encabez.i  estas  líneas  el  señor  don 
Manuel  Ricardo  Treiles,  gefe  del  Archivo  General,  vá  á  pu- 
blicar un  volumen  anual  que  contendrií  documentos  histó- 
ricos, con  observaciones  y  notas.  El  Gobierno  de  la  pro- 
vincia á  quien  propuso  esta  idea,  comprendiendo  el  interés  y 
la  importancia  de  estas  compilaciones,  lo  ha  autorizado 
plenamente  para  que  contrate  las  condiciones  de  la  impre- 
sión. 

El  señor  Treiles,  laborioso  indagador  de  nuestra  his- 
toria antigua  y  erudito  muy  distinguido,  es  muy  competente 
para  realizar  el  laudable  propósito  de  proporcionar  al  histo- 
riador esos  preciosos  elementos  para  un  estudio  concienzudo. 
No  es  posible  exijir  á  los  pocos  aücionados  á  estos  estudios 
serios  é  improductivos  hasta  ahora,  que  consagren  su  tiem- 
po en  la  compulsa  del  riquísimo  Archivo  General,  donde  exis- 
ten hacinados  y  en  desorden  importantísimos  docuinentos; 
es  prestar  un  servicio  positivo  y  real  poner  al  alcance  del 


REVISTA  DEL  ARCHIVO  GENERAL.  585 

mayor  número  esos  documentos  espuestos  á  perderse  entre  el 
polvoy  la  polilla,  ó  que  permanezcan  quiza  desconocidos  ú 
olvidados. 

Reunir  y  publicar  esos  antecedentes  como  fuente  autén- 
tica para  el  estudio  de  la  historia,  es  no  solo  una  idea  lau- 
dable sino  también  una  obra  meritoria. 

Debemos  á  este  incansable  investigador,  preciosos  ante- 
cedentes históricos  que  ha  publicado  ya  en  El  Registro  Esta- 
d'iBlico  de  Buenos  Aires;  pero  como  él  lo  reconoce,  esa  pu- 
blicación destinada  á  otros  objetos,  no  podia  llenar  esta 
necesidad; 

La  colección  de  obras  y  documentos  relativos  á  la  historia 
antigua  y  moderna  del  Rio  de  la  Plata  publicada  por  don 
Pedro  de  Angelis,  edición  agotada,  muestra  prácticamente  la 
utilidad  de  esas  compilaciones,  puesto  que  es  consultada  con 
provecho  por  todos  los  que  se  dedican  á  estos  estudios. 

El  plan  propuesto  por  el  señor  Trelles  lo  consideramos 
acertado  y  el  único  posible  por  ahora,  pues  no  puede  pre- 
tenderse que  se  publiquen  cronolójicamente  los  documentos, 
sino  que  los  que  se  den  á  luz  merezcan  por  su  importancia  los 
honores  de  la  impresión.  Dividirlos  por  materias  y  clasifi- 
carlos cronolójica  y  ordenadamente  exijiria  el  previo  estudio 
de  todo  lo  que  existe  en  el  Archivo  General,  y  este  trabajo 
de  improba  laboriosidad  no  puede  encomendarse  á  una 
sola  persona,  sino  á  una  comisión  espresamente  consagra- 
da á  ese  examen.  ¿Es  esto  posible  por  ahora?  Con- 
sideramos que  eso  demanda  un  gasto  crecido. 

El  señor  Trelles  tiene  ya  bastantes  materiales  reunidos, 
y  esos  son  precisamente  con  los  que  cuenta  para  emprender 
la  publicación  de  La  Revista  del  Archivo  General  de  Buenos 
Aires,    Ignoramos  si  esos  materiales  se  refieren  únicamente 
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á  la  historia  antigua,  ó  si  se  relacionan  cenia  historia  de 
la  independencia;  pero  como  no  se  trata  de  publicar  una 
historia,  sino  documentos  que  sirvan  para  escribirla,  no 
vemos  ningún  inconveniente  en  que  se  adopte  el  plan  pro- 
puesto, prescindiendo  de  la  cronologia  y  de  la  clasificación 
de  materias,  y  sin  pretender  la  unidad  que  exije  un  libro 
de  historia. 

Es  evidente  por  otra  parle,  que  el  señor  Trelles  tratará 
de  organizar  en  cada  volumen  materias  análogas,  consultan- 
do el  facilitar  el  estudio  de  los  documentos  publicados;  y 
sobre  todo,  los  índices  razonados  y  bien  clasificados,  obvia- 
rían todo  inconveniente. 

Publicaciones  de  esta  clase  no  pueden  tener  !a  unidad  y 
el  orden  que  exijen  los  libros;  ni  es  esa  tampoco  su  misión. 

Se  ha  colocado,  pues,  en  el  verdadero  terreno  y  según 
la  naturaleza  déla  publicación  proyectada. 

El  señor  Trelles  ha  tenido  la  benevolencia  de  elogiar 
oficialmente  nuestra  Revista,  declarando  al  gobierno  que  en 
ella  se  encuentra  una  preciosa  colección  de  monografías. 

Las  Revistas  consagradas  á  la  historia,  como  la  nues- 
tra, no  pueden  tener  la  unidad  que  exije  un  libro;  su  natu- 
raleza es  diversa,  y  no  es  de  la  Índole  de  estas  publicaciones 
conservar  el  plan  y  unidad  de  los  libros,  sino  hacer  estudios 
sobre  épocas,  sobre  sucesos  ó  sobre  individuos,  sin  que  sea 
posible  establecer  en  esos  estudios  el  orden  cronolójico,  ni  la 
correlación. 

Basta  la  división  por  materias  en  general,  dejando  á  los 
escritores  completa  libertad  para  tratar  en  cada  sección  el 
punto  que  quieran  ilustrar,  para  dar  á  la  J^euisía  el  interés 
que  requiere,  sin  desnaturalizarla;  puesto  que  no  se  prelen- 
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do  publicar  un  libro  por  entregas,  sino  estudios  y  Irabüjos 
diversos  y  por  distintos  escritores. 

Nuestra  Revista,  pues,  publicando  esas  monograíias, 
mas  órnenos  importantes,  lia  llenado  su  objeto:  y  el  voto  de 
un  erudito  tan  competente  como  el  señor  Trelles,  noscon- 
firma  mas  y  mas  en  lo  acertado  de  nuestro  plan.  Si  preten- 
diésemos escribir  una  historia  con  la  unidad  de  plan  que 
ella  exije,  es  evidente  que  escribiriamos,  si  fuésemos  capa- 
oes,  libros;  pero  los  libros  no  son  las  Revistas,  término 
medio,  como  alguno  lia  reconocido,  entre  el  diario  yel  libro. 
Entramos  en  estas  apreciaciones  para  justificar  nuestro  plan, 
ya  que  La  Revista  lia  merecido  los  honores  de  un  elogio 
oficial. 

Las  compilaciones  de  documenlos  tampoco  exijen  la 
unidad  de  plan  de  un  libro,  sí  bien  es  cierto  que  deben  es- 
tar sometidas  á  clasificaciones  generales  convenientes.  El 
señor  Trelles,  se  coloca  por  lo  tanto  en  el  terreno  práctico, 
y  el  plan  que  propone  es  el  único  posible. 

La  constancia  de  este  escritor,  su  infatigable  celo  por  la 
historia  del  país,  nos  garanten  que  la  '>  Colección  de  documentos 
para  servir  a  Ja  historia  y  á  la  administración  del  Rio  de  la 
Plata»  tendrá  larga  vida,  y  sobre  todo,  estas  publicaciones 
necesitan  ser  dirijidas  con  los  sanos  propósitos  y  las  vistas 
serias  d^l  señor  Trelles:  el  tiempo  y  el  interés  de  los  docu- 
mentos mismos,  harán  lo  demás. 

Es  sabido  que  los  documentos  inéditos,  como  dice  Pres- 
cott  en  su  prefacio  á  la  Historia  de  Felipe  lí,  son  las  mejores 
fuentes  para  el  historiador,  y  es  oscurecer  la  historia  pre- 
tender cerrar  las  puertas  de  los  archivos  públicos,  ó  limitar 
su  compulsa  al  favor  ó  á  los  empeños.  Generoso  es  por  el 
contrario  no  solo  permitir  que  el  público  visite  y  estudie  en 
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tjsos  archivos,  sino  propenderá  publicar  aquellos  documen- 
tos que  merezcan  por  su  importancia  el  generalizarlos  por 
medio  de  su  impresión. 

Los  gobiernos  europeos,  dice  el  autor  citado,  inspira- 
dos hoy  por  una  política  mas  ilustrada,  han  abierto  al 
historiador  sus  archivos  nacionales  y  entre  otros  el  de 
Simancas,  que  durante  siglos  ha  tenido  sellados  los  secretos 
de  la  monarquía  española.» 

Nosotros  mismos,  aun  cuando  no  hemos  tenido  cerradas 
las  puertas  del  Archivo  General,  hemos  sido  muy  parcos  en 
hacer  revelaciones  sobre  los  preciosos  documentos  allí 
reunidos. 

Las  Memorias  de  los  Vi  reyes  merecen  sin  duda  los  ho- 
nores de  la  publicidad,  y  ya  el  Gobierno  del  Perú  nos  dio  el 
ejemplo  haciendo  una  edición,  aunque  incompleta,  de  las  de 
los  Vireyes  de  aquel  Virreynato.  El  señor  Trelles  ,que  es 
competente  para  elejir  entre  esos  inmensos  estantes,  en  esas 
pilas  de  papeles  y  documentos,  prestará  un  servicio  á  la  his- 
toria publicando,  clasiQcando  y  anotando  lo  que  encuentre 
digno  de  figuraren  la  colección  que  proyecta. 

No  hace  mucho  tiempo  que  el  señor  Trelles  daba  una 
prueba  de  su  capacidad  y  contracción  con  la  publicación  de — 
Cuestión  de  limites  entre  la  República  Argentina  y  el  Para- 
guay— publicación  oficial — hecha  por  la  imprenta  del  iGo- 
mercio  del  Plata».  Esta  memoria  de  96  pág.  en  4.  ®  vá 
acompañada  de  un  vol.  de  510  páj.  en  el  mismo  formato, 
bajo  el  título — Anexos  á  la  memoria  sobre  cuestión  de  límites 
entre  la  República  Argentina  y  el  Paraguay. 

Los  lectores  de  la  Revista  de  Buenos  Aires  han  podido 
juzgar  muchas  veces  los  méritos  de  este  escritor  en  los  varios 
estudios  suyos  que  hemos  publicado,  por  esto  creemos  inne- 
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"«iJl  para  la  publicación  que  vúá  emprender 

¡'art,cularquea5udeacosloarlos  gasto,  de  edición,  y  es  de 
ev      ne,a  q„e  esa  colección  será  siempre  vendiide.  por  c„ 

"no  pueden  conservarseon  el  misoio  Archivo,  y  su  ven- 

".  "'"'^"""  ^^"''-í  «'■»"  ele  fondo  pe™,a„enle  para  la 
misma  edición.  ' 

lioproducimos  en  seguida  la  nota  del  señor  Trelles  y  el 
aecrelo  gubernativo. 

Vicente  G.  Qccsada. 


I!. 


WOTi 


i>.Z  .Irc/r/rero  General,  relativa  á  la  publicación  de  docu- 
mentos bajo  el  titulo  de  <d{evista  del  Archivo  General  de 
Buenos  Aires,  decreto  recaído  autorizándolo  para  Aa- 
cerla. 

Archivo  General. 

Buenos  Aires,  Diciembre  10  de  1867. 

Al  señor  Ministro  de  Gobierno  doctor  don  Nicolás  Avellaneda. 
El  que  firma,  desde  que  se  encuentra  íil  frente  de  esta 

repartición,  ha  procurado  llevar  al  dominio  público  todos 
íiquellüs  documentos  que,  ocupando  un  lugar  en  nuestros 
archivos,  hasta  ahora  sin  utilidad,  son,  sin  embargo,  de  un 
interés  indisputable  para  nuestra  historia  ó  para  nuestra  ad- 
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minislracion,  qu(?,  müs  tarde  ornas  temprano,  son  llama- 
dos á  resolver  porción  de  problemas  que  permanecen  envuel- 
tos en  la  oscuridad  por  falta  de  antecedentes  que  los  ¡lustren, 
permitiendo  hacer  justicia  alas  épocas  como  á  los  hombres. 

La  necesidad  urgente  del  estudio  de  nuestra  historia, 
cuando  no  fuese  reconocida  por  todos  los  hombres  ilustra- 
dos, bastarla  para  justiGcarla  las-  infundadas  ó  falsas  apre- 
ciaciones que  se  han  hecho  y  se  hacen  sobre  los  sucesos,  lle- 
gando las  observaciones  hasta  el  estremo  de  anatematizar 
nuestra  propia  raza  y  la  cinlizacion  que  nos  dio  existencia, 
atribuyéndoles  esclusivameníe  ser  la  causa  de  males  que  pro- 
vienen de  muy  diferentes  y  variadas  circunstancias. 

Ese  medio  tan  fácil  como  injusto  de  esplicar  efectos  por 
cnusas  que  no  han  podido  producirlas,  no  es  ciertam'Miíe  el 
resultado  del  estudio  de  una  historia,  sino  la  espresion  de- 
sesperada de  quienes  no  han  podido  estudiarla  ó  no  han  teni- 
do el  valor  de  dedicarse  á  hacerlos  en  sus  verdaderas  pajinas. 

Es,  por  otra  parle,  muy  notorio  que,  por  falta  de  ante- 
cedentes que  han  debido  estar  hace  mucho  tiempo  por  el  do- 
minio publico,  no  se  hace  en  muchas  casos  justicia,  ó  se 
alargan  sin  término  cuestiones  que  habrían  sido  resueltas 
ajustadamente  ó  sin  perjudiciales  demoras,  si  los  datos  nece- 
sarios no  permaneciesen  fuera  del  alcance  de  los  interesados, 
cubiertos  por  el  polvo  y  ocultos  en  el  misterio  de  nuestros 
archivos. 

Los  esfuerzos  del  que  firma  han  tenido  siempre  la  doble 
mira  de  la  historia  y  de  la  administración. 

Pero,  muy  lejos  de  estar  satisfecho  con  los  resulíados  en 
general,  sin  dejar  por  eso  de  estarlo  respecto  de  muchas  cosas 
particulares,  cree,  — por  el  contrario,  que  ha  hecho  muy  poco 
en  comparación  de  io  que  falta  realizar  para   aproximarr.es 
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siquiera  á  la  verdad  de  nuestra  historia  y  proporcionar  ele- 
mentos indispensables  á  nuestra  administración. 

Asi  como  un  distinguido  historiador  contemporáneo  ha 
dicho,  que  «los  descubrimientos  y  conquistas  que  el  en  Nuevo 
Mundo  continuaron  haciéndose  después  de  Cristóbal  Colon, 
exijen  para  ser  debidamente  conocidos  y  apreciados,  no 
una  sino  muchas  historias  particulares» — del  mismo  modo 
podemos  decir  nosotros  que,  la  historia  del  Rio  de  la  Plata, 
exije,  sino  muchas  historias  particulares,  al  menos  muchas 
monograíias,  y,  sobretodo,  muchísimos  documentos,  sin  el 
auxilio  de  los  cuales  seria  imposible  lleg^ir  á  la  verdad  de 
los  sucesos,  desconocida  por  falta  de  verdaderos  antecedentes. 

En  la  ''Revista  de  Buenos  Aires, ^  que  con  tanto  aplauso, 
pero  con  ían  escasa  protección  real,  se  publica  desde  hace 
algún  tiempo  en  esta  ciudad,  vamos  adquiriendo  una  preciosa 
colección  de  monografías.  Pqvo,  eh  Rejistro  Estadístico  de 
Buenos  Aires,  en  algunos  <ie  cuyas  secciones  el  que  firma  in- 
serta documentos  inéditos^  ni  por  su  plan,  ni  por  los  limites  ú 
que  debe  sujetarse,  puede  dar  cabida  á  todos  los  que  es  nece- 
sario conocer  para  los  fines  espresados. 

Se  hace,  pues,  indispensable  una  publicación  iiparte, 
para  reunir  en  ella  lodos  aquellos  monumentos  que  se  guar- 
dan, puede  decirse,  sin  objeto  en  los  archivos  públicos,  y  sin 
que  se  sepa  siquiera  que  en  ellos  se  coiiservtm. 

Esto  es  lo  que  viene  á  proponer  al  Gobierno  el  que  firma, 
pidiéndole  su  protección  para  llevar  adelante  e!  peníamien- 
to  y  realizar  hasta  donde  le  sea  posible  la  obra. 

Fácilmente  percibirá  V.  S.  que,  teniendo  otras  atencio- 
nes, el  infrascripto  no  podría  dedicar"sinó  una  pequeña  parte 
de  su  tiempo  á  este  nuevo  trabajo.  Pero,  contando  con  has- 
íante,  materiales  reunidos  de  antemano  con  esa  idea,  no  será 


592  LA  REVISTA  DE  BUENOS  AIRLS. 

un  inconveniente  el  manifestado  para  que  la  obra  vaya  ade- 
lante con  la  regularidad  posible. 

Los  medios  para  hacer  frente  á  los  gastos  se  encuentran 
destinando  una  parte  de  la  suma  votada  para  mejoras  de 
toda  clase  del  Archivo  General,  entre  lasque  figura  un  rol 
muy  principal  la  publicación  propuesta. 

Ella  podría  intitularse  «^Revista  del  Archivo  General 
de  Buenos  Aires  ó  colección  de  documentos  para  servir  á  la 
historia  y  a  la  administración  del  Rio  de  la  Plata.  » 

El  plan  que  adoptará  el  que  firma, — será  el  mas  sencillo 
y  el  único  posible.  Publicará  en  tomos  anuales  un  número 
de  documentos  completos,  acompañado  de  notas  ú  observa- 
ciones, á  los  que  las  exijan,  cerrando  cada  tomo  ron  su  índice 
correspondiente.  Pretender  metodizar  de  algún  modo  la 
publicación  sería  hacerla  impasible,  desde  que  no  están  reu- 
nidos todoslosmateríales,y  cuando  muchos  de  los  documentos 
que  deben  formarla,  por  la  diversidad  de  asuntos  de  que  se 
ocupan,  no  podrían  someterse  á  una  clasificación  por  mate- 
rias— Perdería,  por  otra  piírte,  el  interés  que  despertará 
la  misma  variedad  de  asuntos  que  contendrá  cada   volumen. 

Terminarán  parte  de  la  publicación  los  índices  que  va- 
yan completándose  de  diferentes  secciones  de  documentos, 
como  uno  de  los  medios  para  que  los  archivos  públicos  vavan 
saliendo  de  la  oscuridad  que  los  envuelven  y  poder  sacar  .de 
ellos  toda  la  utilidad  á  que  están  destinados. 

Si  la  idea  que  el  infrascripto  propone  es  aceptada,  como 
lo  espera  del  ilustrado  gobierno  de  la  Provincia,  el  primer 
tomo  podrá  publicarse  en  el  año  próximo  de  18(38. 

Dios  guarde  á  V.  S,  muchos  años. 

Manuel  Ricardo  Trelles. 
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Seiierabre  1.  °  de  1868. 

Contéstese  al  Gefe  del  Archivo  General,  que  el  Gobierno, 
comprendiendo  la  gran  importancia  para  la  Historia  y  para 
la  Administración  de  la  publicación  que  propone,  le  Ofrece, 
al  efecto,  todo  el  concurso  material  que  para  llevar  á  cabo  la 
idea  necesite:  que  cuando  lo  considere  oportuno,  puede  pa- 
sar el  presupuesto  respectivo,  quedando  plenamente  autori- 
zado para  ajustar  las  condiciones  de  la  impresión;  y,  por 
último,  que  el  Gobierno  le  felicita,  en  nombre  del  país,  por 
la  idea  feliz  que  ha  concebido  de  reunir,  publicar  y  anotar 
bajo  el  título  modesto  de  Revista  del  krch'ivo  General  de  Bue- 
nos Aires,  los  documentos  que  tanto  servirán  algún  dia  para 
la  historia  y  para  la  Administración  del  Rio  de  la  Plata.  Pu- 
bliquese  esta  resolución  con  la  nota  de  su  referencia,  inser- 
tándose en  el  Rejistro  Oficial. 

ALSÍNA. 
Jo3É  Miguel  Küñez. 


'i^m 
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COPIA    DEL    TESTAMENTO 

DE    LA 

Fundadora  de  ia  Casa  ds  Ejercicios  de  líi  CiulaJ  de  Biíijnos  Aire;, 
Precedida  de  un  breve  resumen  de  su  vida.  (1) 


Doña  María  Antonia  de  la  Paz,  nació  en  la  ciudad 
de  Santiago  del  Estero,  el  año  de  i  730,  de  padres  bien  aco- 
modados. Fué  adornada  de  una  hermosura  é  ingenio  masque 
regular  y  de  un  singular  don  para  el  trato  de  gentes.  Desde 
niña  fué  muy  dadaá  la  piedad  y  yá  joven,  vistió  por  devo- 
ción un  hábito  humilde  y  profesó  vida  virtuosa  bajo  la  invo- 
cación de  San  Ignacio  de  Loyola,  y  se  llamó  María  Antonia 
de  San  José. 

A  imitación  de  aquel  Santo  Patriarca,  se  dedicó  á  la 
salvación  de  las  almas,  á  cuyo  efecto,  echó  allí  los  funda- 
mentos de  una  casa  de  ejercicios. 

1.  Se  nos  ha  pedido  con  empeño  la  reproducción  de  este  escrito,  refe- 
rente á  ia  Casa  de  Ejercicios  de  esta  Capitai,  que  viene  á  continuar  los 
estudios  que  liemos  publicado  sobre  la  fundación  y  edificación  de  conven- 
tos c  iglesias. 
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Excitó  el  celo  do  varios  sacerdotes  lmi  Silipica,  Socon- 
«íio  y  Salabina  donde  fué  grande  el  número  de  personas 
qiie  por  medio  de  los  ejercicios  emprendieron  una  vida  vir- 
tuosa. Pasada  la  sierra  de  Anacaste,  bajó  al  valle  de  Ca- 
tamarea,  pasó  á  la  ílioja,  volvió  á  su  patria,  recorrió  algu- 
nas parroquias  de  Salta  y  Jujuí  y  en  todas  partes  reunió  gran 
muchedumbre  de  personas  á  practicar  los   santos  ejercicios. 

Vuelía  á  su  patria  y  dejaJas  las  cosas  de  su  primera 
fundación  en  bueti  orden,  so  dirigió  á  Córdoba  del  Tucuman, 
donde  halló  enemigos  poderosds,  á  pesar  de  los  cuales,  pro- 
curó los  ejercicios  al  clero,  á  las  personas  distinguidas  de 
uno  y  otro  sexo  y  á  los  pobres  de  la  mayor  pjrte  de  las  par- 
roquias de  la  campaña. 

En  Córdoba  acabó  de  comprender,  que  en  las  eluda-- 
des  populosas  se  puede  hacer  mas  fruto  y  este  redunda  mul- 
tiplicadamente,   por  lo  que  resolvió  venir   á  Buenos  Aires. 

Entonces  se  vio  en  esta  ciudad  aquel  nuevo  y  tierno 
espectáculo,  de  una  muger  de  sus  prendas,  descalza,  con  una 
cruz  de  palo  en  las  manos,  llena  de  agrado  y  modestia.  Vi- 
sitó al  pasar,  la  Parroquia  de  la  Piedad  y  allí  tuvo  uu  secreto 
presentimiento  deque  sus  trabajos  serían  fructuosísimos  en 
esta  ciudad.  Se  presentó  al  Obispo  y  después  al  Virrey,  los 
cuales  esperimentaron  un  grande  impulso  de  veneración  y  lo 
dieron  la  licencia  que  solicitaba  de  procurar  los  ejercicios 
a)  pueblo,  auuíjue  luego  se  suscitaron  obstáculos  que  retar- 
daron la  ejecución  nueve  meses.  En  este  tiempo  alquiló 
una  casa  capaz,  la  proveyó  de  todo  lo  necesario  y  al  fin  so 
dio  principio  por  una  data  de  solas  20  personas  que  sumadas 
con  las  que  á  estas  siguieFon  en  los  iCaños  que  estuvo  en 
Buenos  Aires,  componen  la  cantidad  de  sesenta  mil. 

te  la  primera  pasó  á  la  segunda  y  tercera  casa  y  de 
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allf  al  Jugar  que  hoy  ocupan  los  Ejercicios,  de  donde  pasóá 
la  Colonia  con  el  mismo  intento  de  convocar  el  pueblo  ai 
santo  retiro.  En  Montevideo  echó  los  íundamentos  de  esta 
santa  obra  que  ha  durado  hasta  estos  anos  de  libertad  y  to- 
lerancia, siendo  tres  los  que  allí  permaneció. 

Restituida  á  Buenos  Aires,  continuó  su  tarea,  hasta  lo 
último  y  por  su  industria,  se  retiraron  á  ejercicios  varias 
ocasiones,  los  seaores  mas  dislingnid«>s  de  la  ciudad,  el 
clero,  los  señores  principales  y  con  especialidad  los  pobres 
do  la  campana.  Negoció  con  los  jueces  que  se  diesen  los 
ejercicios  á  los  presos  de  las  cárceles,  cuya  práctica  quedó 
establecida  para  todos  lósanos  y  se  fundó  ua  legado  al  efecto. 
En  fin,  llena  de  merecimientos  falleció  eldia  7  de  mar- 
zo de  4799  y  el  -12  de  julio  se  celebraron  sus  exequias  con 
asistencia  de  toda  la  ciudad,  en  Jas  cuales  {¡ronunció  una 
oración  fúnebre,  el  R.  P.  Prior  de  Santo  Domingo F,  Julián 
Pedriel. 

Fué  humilde,  pobre,  modesta,  afable  y  no  conoció  el 
miedo.  Las  personas  que  la  trataron  de  cerca,  tuvieron 
de  ella  una  grande  opinión  y  aseguran  averse  multiplicado 
maravillosamente  las  provisiones  que  de  otra  manera  no  hu- 
bieran alcanzado  al  gran  número  de  ejercitantes.  Otros 
conservaron  la  memoria  de  sus  predicciones  que  al  cabo  de 
muchos  años  vieron  cumplidas. 

Una  vez  se  presentó  en  horas  intempestivas  al  Virrey  y 
le  aseguró  la  inocencia  de  un  procesado,  de  donde  resultó 
averiguarse  la  verdad  y  salvar  la  vida. 

Muchas  de  sus  virtudes  se  pueden  colegir  del  testamento 
que  otorgó  la  víspera  de  su  muerte.  Su  cadáver  fué  sepul- 
tado á  la  entrada  del  templo  de  la  Piedad  y  por  señal  se  en- 
terró un  gran  trozo  de  ñandubay  sobre  su  sepultura. 
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En  el<ís'ojibre  de  Dios  todo  poderoso.    Amen. 

Sepan  cuantos  ésta  carta  de  roi  testamento  y  última  vo- 
luntad vieren,  como  yo  Maria  Antonia  de  San  José,  beata 
profesa,  natural  de  Santiago  del  Estero,  obispado  de  Córdoba 
del  Tucuman;  hallándome  enferma  en  cama,  pero  en  nú  sa- 
no juicio,  memoria  y  entendimiento  natural,  creyendo  y 
profesando  como  firmemente  creo  y  confieso  en  cl  inefable 
misterio  de  la  Santísima  Trinidad,  Padre,  Hijo  y  Espíritu 
Santo,  tresparsonas  realmfüíe  distintas,  y  un  solo  Dios  ver- 
dadero; y  todos  los  demás  Misterios,  Sacramentos  y  dogmag 
que  reconoce,  cree  y  confiesa  nuestra  Santa  Madre  Iglesia 
Católica  Apostólica  Romana,  en  cuya  verdadera  fé  y  creencia 
he  vivido,  y  vivo,  y  protesto  vivir  y  morir  como  cnlólica,  fiel 
cristiana,  invocando  por  principal  intercesora,  y  protectora 
á  la  Serenísima  Reina  de  l:)s  Angeles  María  Santísima,  á  su 
Santísimo  Esposo,  señor  San  José,  al  Santo  Ángel  de  mi 
guarda,  al  de  mi  nombre,  al  gran  Patriarca  San  Ignacio,  á 
los  Bienaventurados  San  Francisco  Xavier,  San  Francisco 
de  Borja,  San  LuisGonzaga,  San  Estanislao,  y  San  Cayetano, 
á  fin  de  que  impetren  de  Nuestro  Señor  Jesucristo,  que  por 
los  méritos  de  su  preciosíma  vida,  pasión  y  muerte,  rae  per- 
done todas  mis  culpas,  y  misericordiosamente  conduzca  mí 
pobrecita  alma  á  la  bienaventuranza  eterna,  para  la  cual  fui- 
mos todos  criados;  teniendo  á  la  vista  la  muerte  tan  necesa- 
ria á  toda  criatura,  como  incierta  su  hora,  con  maduro 
acuerdo,  en  descargo  de  mi  conciencia,  y  para  evitar  cual- 
quier trastorno,  y  confusión  que  pudiera  originarse,  después 
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demisdias,  ordeno  mi  testamento  y  última  voluntad  en  la 
manera  siguiente. 

Primeramente  encomiendo  mi  alma  á  Dios  que  la  crió 
de  la  nada,  y  la  redimió  con  su  preciosa  sangra,  y  mi  cuer- 
po á  la  tierra  de  que  fué  formado,  el  cual  amortajado  con  el 
propio  traje  que  públicamente  visto  de  Beata  profesa,  mando 
sea  enterrado  en  el  Campo  Santo  de  la  Iglesia  Parroquiil 
de  Nuestra  Señora  de  la  Piedad  de  ésta  ciudad,  con  entierro 
menor,  rezado  y  sin  el  menor  aparato  de  solemnidad.  Su- 
plico, ruego  y  pido  encarecidamente  por  amor  de  Dios,  á 
los  señores  Guras  respectivos  ejerciten  esta  obra  de  caridad 
con  el  cadáver  de  una  indigna  pecadora;  en  atención  á  mi 
notoria  pobreza.  A  consecuencia  pido  que  desde  ésta  casa 
de  ejercicios,  donde  me  bailo  enferma^  y  donde  es  regular 
fallezca,  se  conduzca  mi  cadáver  en  una  bora  silenciosa,  por 
cuatro  peones  de  los  que  actualmente  están  trabajando  en 
la  obra. 

ítem  declaro,  que  conducida  de  un  ardiente  deseo  de 
la  mayor  boiira  y  gloria  de  Dios,  puesta  en  las  manos  de 
la  Providencia,  avivando  mi  confianza,  y  consultando  con  el 
mejor  medio  de  etitar  los  pecados  que  se  cometen  contra 
la  Magostad  Soberana,  desde  que  puse  el  pié  en  ésta  ciudad, 
me  be  dedicado  constantemente  á  sostener  una  casa  de  peni- 
tencia, en  donde  se  bao  dado  al  público,  y  á  las  personas  de 
ambos  áexoá  los  Ejercicios  Espirituales  que  formalizó  el  glo- 
rioso Patriarca  San  Ignacio  de  Loyola,  y  aprobó  auténtica- 
mente la  Iglesia;  que  con  la  idea  de  llevar  adelante  éste 
piadoso  establecimiento,  cuya  ventajosa  utilidad  ba  hecbo 
constante  la  experiencia,  me  propuse  fabricar  la  casa  que 
actualmente  sirve  para  éste  fin,  y  que  á  Dios  pido  sea  dura- 
dero, que  ésto  se  ba  conseguido,  aunque  no  con  la  perfección 
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que  corresponde,  por  medio  de  las  limosnas  que  la  piedad 
de  los  fieles,  ó  mas  kien  los  designios  de  mi  gran  Dios,  se  lia 
dignado  poner  en  mis  manos;  que  me  consta  que  la  intención 
seria  de  los  ijonlribuyentes  no  ha  sido  otra  que  la  que  se 
den  ejercicios  todo  el  año,  sin  mas  intervalos  que  los  qué 
dictare  la  prudencia,  y  la  necesidad  como  auxiliada  de  Dios 
lo  ha  practicado  mi  debilidad.  A  consecuencia  encargo  por 
la  sangre  de  mi  Redentor,  sean  admitidos  como  lo  dictan  las 
leyesdelacaridad,  y  preferidos  si  es  posible  los  pobrecitos 
del  campo,  en  quienes  he  advertido  la  mas  urgente  necesidad 
de  éste  auxilio. 

ítem  declaro,  que  con  concepto  á  la  intención  de  los 
bienhechores,  de  quienes  tal  vez  se  podrán  presentar  docu- 
mentos en  forma  con  concepto  igualmente  radical,  y  prác- 
tico conocimiento  qhe  en  tan  dilatado  tiempo  he  adquirido 
y  finalmente  en  atención  á  las  serias  combinaciones,  y  par- 
ticular estudio  que  he  hecho  en  una  materia  tan  delicada, 
en  la  que  Dios,  por  sus  altos  fines  se  dignó  elegir  mi  peque- 
nez para  instrumento,  jamás  podia  dejar  con  tranquilidad 
mi  conciencia,  sino  declarara  como  declaro  en  la  parte  que 
puedo  y  debo,  por  nula,  subersiva,  é  intrusa  cualquier  mu- 
danza, ó  destino  estraño,  y  que  tal  vez  algunas  intenciones 
humanas,  ó  de  aparente  utilidad  intentasen  seguir  en  lo 
sucesivo  sobre  éste  establecimiento,  que  con  las  licencias 
necesarias,  cuyos  instrumentos  deben  existir  en  los  respec- 
tivos oficios  públicos  donde  se  archivaren,  sin  poder  hacer 
por  ahora  mención  de  cuales  son,  he  fabricado  para  casa  de 
Ejercicios,  debiéndose  ésta  mirar  con  el  recomendable  as- 
pecto de  un  recurso  do  la  virtud,  y  de  un  asilo  seguro  en 
donde  se  representen  á  la  consideración  del  cristiano  los  de- 
sengaños de  ésta  vida  mortal,  por  una  práctica  constante  de 
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los  referidos  ejercicios  espirituales.  Hallándome  próxima 
á  ir  á  dar  cuenta  á  Dios,  recomiendo  su  subsistencia,  con 
toda  la  ternura  de  mi  corazón,  á  todos  los  señores  Jueces  y 
Magistrados,  de  quienes  espero  la  protejan  con  su  auto- 
ridad; á  la  piedad  del  público  la  sostenga  con  las  efusiones  de 
su  caridad,  y  ámlsalbaceas  ordenóla  conserven  y  aumen- 
ten con  celosa  integridad,  como  tan  conducente  al  servicio 
de  Dios,  y  á  los  intereses  eternos  del  pecador. 

ítem  declaro,  que  del  gobierno  económico  se  ha  de  ha- 
cer cargo  una  muger  precisamente.  En  cláusula  distinta 
se  harásu  noníbramienlo.  Su  principal  objeto  se  dirigirá  á 
la  vigilancia  exacta  délos  santos  Ejercios  en  lo  económico 
al  interés  espiritual  y  temporal  de  las  demás  raugeres  que 
estén  á  su  cargo,  á  cuyo  fin,  y  con  respecto  á  la  necesidad  del 
servicio,  he  fabricado  con  distinción  habitaciones  separadas 
de  la  principal  que  ha  de  servir  para  los  Ejercicios.  La  ex- 
periencia, y  el  conocimiento  me  han  sugerido  esta  determi- 
nación, cuya  observancia  pido  no  se  altere,  y  en  la  parte 
que  pueda  lo  mando  como  fundadora,  é  institutriz,  de  ésta 
obra  de  piedad. 

ítem  (mando,)  encargo,  se  mantengan  en  ia  casa,  y  sean 
tratadas  con  cariño,  benignidad  y  amor  todas  las  que  actual- 
mente se  hallan  en  ella,  principalmente  las  que  con  conocida 
juiciosidad  han  desempeñados  sus  deberes  respectivos  en  el 
servicio:  en  estas,  su  raisma  utilidad  ven  otras,  motivos  de 
caridad  me  obligan  á  esta  piadosa  recomendación,  como  me 
han  obligado  siempre  á  tratarlas  como  á  hijas  de  mi  corazón, 
en  el  que  las  conservo  bástalos  úilimos  momentos  de  mi 
vida;  esperando  de  su  generosa  gratitud,  me  encomienden 
á  Dios  incesantemente,  y  rueguen  por  mi  alma:  yole  haré 
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por  ellas,  si  como  espero  de  la  infinita  piedad  merezco  lo- 
grar la  Bienaventuraza  eterna. 

Itera  declaro,  que  el  finado  limo,  y  Exmo.  señor  don 
Fray  Sebastian  Malbar  y  Pinto,  Caballero  gran  Cruz  de  Car- 
os tercero,  dignísimo  Obispo  de  esta  Diócesis,  y  Arzobispo 
de  Galicia,  tuvo  á  bien  en  ejercicio  de  su  liberalidad,  hacer 
una  donación  en  forma,  cuyo  instrumento  existe  en  autos, 
déla  cantidad  de  diez  y  ocho  mil  pesos,  que  á  beneficio  de 
esta  casa,  déla  cual  solo  tengo  recibidos  un  mil  ciento  trein- 
ta pesos,  cuya  distribución  consta  de  los  cuadernos  de  las 
cuentas;  y  creyendo  deberlas  dar  de  lo  restante  el  Canónigo 
Magistral  de  esta  Santa  Iglesia  Catedral  Dr.  D.  Carlos  José 
Montero,  encargado  para  la  reintegración  de  esta  piadosa  do- 
nación, de  cuyo  puntual  cumplimiento  no  he  separado  mi 
atención,  aplicando  puntuales  diligencias,  ya  judiciales  ya 
extrajudiciales  sin  efecto  verdaderamente,  prevengo  no  se 
omitan  en  lo  sucesivo  las  que  correspondan. 

ítem  declaro,  que  hay  en  la  casa  tres  esclavos  viejos,  é 
inútiles  llamados  Simón,  Domingo  y  Maria,  quienes  se  man- 
tendrán en  ella;  igualínente  existe  un  negro  mozo  llamado 
Pascual,  á  quien  por  su  fidelidad,  su  buen  servicio,  y  lo  mu- 
cho que  me  ha  ayudado,  debo  concederle  la  libertad  sin  re- 
paro, como  se  la  concedo  respecto  á  que  debo  presumir  que 
la  voluntad  de  los  donantes  quedó  resignada  á  la  mia  en  una 
ú  otra  circunstancia  de  equidad,  y  de  prudencia;  pero  esto 
deberá  entenderse  con  la  precisa  condición,  y  calidad  de  que 
durante  sus  dias  venga  á  servir  en  las  datas  de  Ejercicios,  en 
aquellos  ministerios  que  acostumbra;  siendo  esta  condición 
tan  estrecha,  y  solemne;  que  sin  su  cumplimiento  no  tendrá 
efecto  la  libertad. 

ítem  declaro,  que  de  todos  los  bienes  así  muebles,  como 
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raices,  papeles,  y  de  cuanto  hay  encasa  se  tome  un  prolijo 
inventario  judicial,  bajo  el  cual  se  deberá  hacer  cargo  la 
persona  nombrada  con  responsabilidad  formal  para  ante 
quien  corresponda,  no  siendo  de  mi  inspección  determi- 
narlo. 

Itera  declaro,  que  habiendo  vivido  déla  Providencia 
meramente,  no  tengo  bienes  sobre  que  recaiga  institución 
do  heredero,  sin  embargo,  por  un  efecto  de  solemnidad  legal, 
nombro  por  tales  á  las  benditas  ánimas  del  purgatorio;  en 
cuyo  sufragio  y  beneficio  deberá  invertirse  cualquier  dere- 
cho que  pudiera  corresponderme  como  de  algunas  limosnas, 
se  darán  álasMnndas  fi)rzosas,  y  acostumbradas á  real  cada 
una. 

ítem  declaro,  que  la  casa  se  halla  grabada  en  algunas 
dependencias  pasivas,  cuyos  acreedores,  y  cantidades  cons- 
tan de  mis  apuntes:  declarólo  para  que  conste. 

ítem  declaro,  y  nombro  por  mi  sucesora  á  doña  Mar- 
garita Melgarejo,  quien  cuidará  principalmente  de  solicitar 
un  director,  y  capellanes  que  corran  con  el  gobierno  y  di- 
rección espirituul  de  los  ejercitantes;  y  en  la  parte  que  pue- 
da prevengo,  que  en  lo  sucesivo  se  trasmita  esta  elección 
en  los  mismos  términos,  rogando  á  todas  las  que  quedan,, 
por  la  paz,  tranquilidad,  y  religiosa  unión,  y  principalmente 
por  el  celo  en  el  servicio  de  Dios,  y  cumplimiento  exacto  de 
los  santos  fines  que  las  condujeron  á  esta  casa,  cuyas  puertas 
debe  sellar  el  recato,  la  moderación  y  el  silencio.  Dios 
derrame  sobre  todas  ellas  sus  bendiciones;  y  yo  como  buena 
madre,  y  con  mi  mayor  ternura  les  dispenso  la  raia,  y  me 
despido  de  todas  hasta  la  eternidad. 

ítem,  para  cumplir  lo  que  contiene  este  testamento, 
nombro  por  mis  testamentarios  y  albaceas  á  las  señoras  do- 
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ña  María  Cabrera,  doña  Florentina  Gómez,  doña  Mercedes 
Gillota,  y  doña  Maria  Josefa  Pérez,  á  cada  una  insolidum,  y 
ks  confiero  amplio  poder  para  todos  los  efectos  de  este 
nombramiento,  dándoles  el  año  legal,  ó  el  mas  tiempo  que 
necesitasen,  y  les  prorrogo;  y  por  el  presente  revoco  y  anu- 
1)  todos  los  testamentos  que  antes  de  ahora  hubiere  forma- 
lizado, disposiciones,  ó  codicilos  de  palabra,  ó  escrito,  o  en 
otra  forma,  y  solo  quiero  se  estime  y  tenga  este  por  mi  úl- 
ma  voluntad  en  la  vía  y  forma  que  mas  haya  lugar  en  dere- 
cho. Asi  lo  otorgo  y  ruego  firme  por  mí  el  señordoctor 
don  Felipe  Antonio  Triarte,  que  se  halla  presente,  en  esta 
muy  noble  y  leal  ciudad  de  la  Santísima  Trinidad  Puerto  de 
Santa  María  de  Buenos  Aires,  en  seis  dias  del  mes  de  marzo 
del  año  de  mil  setecientos  noventa  y  nueve. 

A  ruego  de  la  otorgante,  y  por  su 
imposibilidad. 

Dr.  Felipe  Antonio  Triarte. 
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ADVERTENCIA. 

Terminada  la  Efemeridografia  de  Buenos  Aires  y  su  5u- 
plemenio,  varaos  á  entrar  en  la  de  las  Provincias,  que  hemos 
dividido  en  Litoral,  Centro,  Cuyo  y  Norte.  La  primera  com- 
prende Santa-Fé,  Entre-Rios  y  Corrientes;  la  segunda,  Cór- 
doba, Rioja  y  Catamarca;  la  tercera,  San  Luis,  San  Juan  y 
Mendoza,  y  la  cuarta,  Santiago  del  Estero,  Tucuman,  Salta  y 
3ujuí. 
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El  resumen  que  según   nuestros  datos,  presenta  está 
Efemeridografia  es  como  sigue  : 

Santa  Fé,  desde  1819,  hasta  febrero  5  de  1852,   14  periód. 
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Santiago  del  Estero, 
Tucuman,       «     18i7 
Salta,  «     1824 

Jujuí, 


Total  de  periódicos  publicados      «  «     118 

Si  para  nuestro  trabajo  sobre  Buenos  Aires  hemos  an- 
dado con  bastante  felicidad,  no  podemos  vanagloriarnos  de 
que  haya  sido  lo  mismo  con  respecto  á  este,  sobre  las  de- 
mas  provincias.  Sin  embargo  no  debemos  desanimar  al 
lector  con  la  fundada  suposición  de  que  el  presente  sea  muy 
imperfecto;  no,  tal  cual  es,  nos  atrevemos  á  asegurar  que 
no  son  muchos  los  que  lo  acometerian,  principalmente  si  se 
tipne  en  cuenta  las  numerosas  dificultades  que  nos  fué  preci- 
so vencer,  para  que  llegara,  en  lo  posibles,  á  la  medida  de 
nuestro  deseo.  Empero,  con  todo  eso,  no  creemos  haberlo 
conseguido. 

Tanto  mas  sensible  nos  es  confesar  esta  verdad,  cuanto 
que,  á  la  vez  que  agradecemos  sinceramente  á    los  verdade- 
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bibliófilos  el  habernos  abierto  las  puertas  de  sus  bibliotecas 
de  par  en  par,  y  sin  reserva  (1)  se  nos  ha  atravesado  en 
nuestro  camino  uno  que  otro  bibliótafo  que  nos  ha  cerrado 
las  de  la  suya  como  con  candado. 

Para  hacer  una  distinción  de  nuestros  favorecedores  de 
los  que  no  lo  son,  vamos  á  entrar  en  una  breve  digresión  á 
fin  de  colocar  á  cada  uno  de  ellos  en  su  verdadero  lugar. 
Por  un  grave  error  el  bibliomaniaco  suele  confundirse  fre- 
cuentemente con  el  bibliófilo  y  el  bibliogriifo.  Hay  sin 
embargo  una  notablediferencia  entre  el  primero  y  los  dos 
últimos.  El  bibliófilo  colecciona  para  llegar  á  ser  biblió- 
grafo, cuya  habilidad  consiste  en  tener  un  conocimiento  mas 
ó  menos  perfecto  de  la  historia  de  los  libros  y  de  la  litera- 
tura, ó  en  hacer  una  compilación  histórica  de  las  produccio- 
nes literarias,  es  decir,  es  un  verdadero  literato.  En  tal 
categoría  entran  los  señores  general  don  Bartolomé  Mitre, 
actual  presidente  de  la  República;  don  Andrés  Lamas,  venta- 
josamente conocido  en  el  mundo  diplomática  al  mismo 
tiempo;  doctor  don  JuanMaria  Gutiérrez,  actual  digno  rector 
de  la  Universidad  de  Buenos  Aires;  doctor  don  Ángel  J.  Car- 
ranza, actual  juez  de  primera  instancia,  y  algún  otro  cuyo 
nombre  no  se  nos  viene  á  la  memoria  en  este  momento. 
Mientras  que  el  bibliomaniaco  es  un  ser  tan  estravagante 
como  avaro,  hasta  eierto  punto.  No  se  sirve  de  sus  libros 
ni  quiere  dejar  que  otros  los  vean  y  esploten.  Teme  á  los 
demás  biblioa«aniacüs,  poco  escrupulosos  por  lo  general,  en 
cuanto  á  los  medios  de  acrecentar  su  colección.  A  veces  ni 
sabe  h)que  posee;  de  modo  que  está  espuesto  á  ser  robado, 
sin  poder  decir  siquiera  lo  que  ha  perdido. 

D'Alembert  cita  á  uno  que  tenia  la  mania  de  coleccio- 

1.    Los  Señores  Mitre^  Lamas,  Gutiérrez  y  Carranza» 
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{inr  cuan ío  libro  de  astronomía  encontraba:  sin  entender 
jota  de  esta  ciencia.  Luego  que  los  conseguía,  de  cualquier 
modo,  los  encajonaba  sin  mirarlos,  y  por  nada  en  el  mundo 
quería  prestarlos  á  los  astrónomos  contemporáneos,  que  de- 
seaban utilizarlos  en  bien  déla  comunidad. 

VA  hibliólafo,  como  el  bíbliomaniaco,  no  solo  deja  de 
producir  algún  fruto  en  beneficio  de  la  sociedad,  sino  que 
tampoco  podría  hacerlo,  aun  saliendo  de  su  esfera;  no:  por- 
que sus  colecciones  están  sin  clasificar,  ó  lo  que  es  lo  mismo, 
en  un  completo  desorden.  Nunca  tienen  tiempo  para  orde- 
narlas, pero  siempre  lo  tienen  para  aumentar  el  desorden 
en  ellas,  con  el  acrecentamiento  de  los  volúmenes. 

Si  se  trata  de  dar  ensanche  a  los  conocimientos  bibliográ- 
ficos con  los  elementos  del  ÍJiblibtafo,  preciso  es  renunciar  á 
la  empresa;  puesto  que  él  piensa  presentar  un  trabajo  que 
el  público  jamás  llega  á  ver,  por  la  sencillisima  razón  de 
que  nunca  se  ha  oído  decir  que  el  olmo  diese  peras.  Más, 
felizmente  el  número  délos  representantes  de  esta  catego- 
ría, entre  nosotros,  es  muy  reducido. 

En  cuanto  á  la  Eferaerídografia  de  la  República  Orien- 
tal del  Uruguay,  abrigamos  la  esperanza  deque  ella  no  irá 
en  zaga  á  la  de  Buenos  Aires,  gracias  á  la  amabilidad  del 
señor  don  Andrés  Lamas,  verdadero  protector  de  las  letras, 
y  por  cuyo  intermedio  podremos  contar  con  la  importante 
cooperación — á  la  par  de  la  propia—  de  la  del  distinguido 
escritor  oriental,  señor  De  María. 

La  Bibliografía  de  la  Imprenta  de  niños  Esposiíos,  por 
el  doctor  don  Juan  María  Gutiérrez  y  nuestra. Efemeridogüa- 
FíA  Argirometropolitana  han  operado  una  verdadera  revo- 
lución en  la  juventud  porteña.  Antes  que  estas  aparecieran, 
no  era  cosa  cara  ver  colecciones  de  periódicos  antiguos. 
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interesantes  folletos  y  otras  publicaciones  del  pais  en  las  pul- 
perías y  otros  parajes  menos  nobles  aun;  actualmente  no  so- 
lo se  ha  aumentado  de  un  modo  admirable  el  número  de  co- 
leccionistas,  sino  también  se  ha  dado  importancia  á  toda  pu- 
blicación americana.  De  manera  que  ya  es  difícil  encon- 
trar papeles  antiguos,  y  los  pocos  que  aun  se  pueden  conse- 
guir, no  sin  trabajo,  obtienen  precios  asaz  subidos.  Nues- 
tro libro,  pues,  viene  además  á  prestar  el  servicio  de  ana 
guia  indispensable  pofa  el  coleccionista,  á  la  par  que  al  bi- 
bliógrafo, al  biógrafo  y  al  historiador. 

Al  dar  ün  áesta  Mvertencia,  debemos  raanifeslar  nues- 
tro mas  cordial  agradecimiento  al  citado  caballero  Lamas, 
por  el  patrocinio  que  se  digna  dispensar  á  nuestro  trabajo, 
ya  con  sus  ricas  cuanto  valiosas  colecciones,  ó  sea  de  otro 
modo. 
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Efemeridocjrafia  de  Santa  Fé. 
Núm.    Año.     Titulo. 


I  \S19  Gaceta  Federal. 

II  I8á8  Argentino. 

III  i8^¿8  Domingo  4  de  mayo  en  Buenos  Aires. 

IV  "  Vete,  portugués,  que  aquí  no  es. 

V  "  Espíritu  de  la  Federación  Republicana. 

VI  "  Ven  acá,  portugués,  que  aquí  es. 
Vil  *'  Satélite. 

VIII  i829  Buenos  Aires  cautiva  etc. 

IX  "  Federal. 

X  1850  Federal. 

XI  i  840  Libertador, 

XII  1848  Voto^Santafesino. 

XIII  4849  Sud-Americano. 

XIV  iSSO  Álbum  Santafesino,  39 
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A 

1.  El  ARGENTINO— 1828— i  11  /i.^  Imprenta  déla 
Convención.  Su  redactor  fué  el  doctor  don  Bakíomeiu) 
García,  estando  de  dipuíado  á  la  Convención  por  la  Banda 
Oriental. 

La  colección  consta  de  9  números  y  un  suplemento  al 
número  7.  Empezó  el  25  de  mayo  y  concluyó  el  10  de 
Agosto. 

Al  diario  LiberaJáe  Cneiios  Aires,  El  Argentino  cidsifica 
(le  anas  perjudicial  á  la  República,  que  los  ejércitos  y  el  poder 
tododel  emperador  (del  Brasil)».  Deplora  que  «el  gobierno, 
en  uso  de  sus  mas  urgentes  atribuciones,  no  reprima  á  ese 
licencioso  escritor.  Para  confirmar  la  juslicia  de  su  queja, 
El  Argentino  cita  un  párrafo  de  carta  datada  en  el  Janeiro  á 
13  de  mayo,  concebido  en  los  términos  siguientes  :  «Aquí 
todos  deseamos  la  paz:  el  ministerio  obra  con  mucha  reserva 
pero  no  tanta  que  no  podamos  conocer  que  hay  algo.  Sin- 
embargo  lu  que  perjudica  á  ese  país  son  sus  misinos  papeles; 
vemos  que  el  inicuo  Zt^eraí  pinta  á  ustedes  como  en  el  últi- 
mo conflicto  cuando  sabemos  por  otros  conductos  que  es  M- 
so.  Yo  recuerdo  que  en  la  última  guerra  de  los  Estados 
Unidos  por  haber  un  periódico  de  Baltimore  hablado  en  fa- 
vor de  los  ingleses  con  quienes  estaban  en  guerra,  el  pueblo 
■en  masa  alacó  la  Imprenta  echando  abajo  la  casa,  sin  que  la 
policía  pudiese  contenerlo,  y  hubí^  muertos  y  heridos,  que- 
dando impunes  los  que  impulsados  del  honor  de  su  pais  di- 
rjjiercn  tai  suceso.» 
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EiArgenlino  desmiente  el  hecho  aseverado  por  el  referido 
uintií.  uohahei'los  imperiales  celebrado  como  un  triunfo  el 
íiescenso  del  señor  Rivadavia  {)()r  ser  el  único  hombre  que 
podia  infundirles  temores.  Y  saea  j)or  conclusión  que  si  ese 
hecho  es  cierto,  El  Liberal  debe  confesar  forzosamente  que 
el  xscñor  don  Manuel  Dorrego  ha  in'undido  mas  temores  á  lo<i 
enemigos  de  Ja  República,  que  el  señor  don  Bernardino  lUva- 
dau/a,  (presidente  deburbis,  por  que  solóle  obedecían  dos 
proviriciüs,  la  Oriental  y  Tucuraanj.» 

Este  tópico  fué  sobre  el  cual  se  ocupó  mas  El  Argentino. 

Lo  mas  notable  que  encontramos  en  e^ite  periódico  es 
lí)  siguiente: 

Nota  del  gobierno  provisorio  de  Entre  Ríos  al  g  není 
Man3illa,á  la  que  se  adjunta  una  resolución  del  congreso 
"  del  Paraná,  derogando  el  decreto  de  28  de  julio  de  '1S2G,  re- 
lativo á  la  persona  del  referido  general — Contestación  del 
general,  concebida  en  un  lenguaje  muy  caballeresco.  {SiipJe- 
menlo  a!  número  7.) 

Interesantes  documentos  d<3  la  espedicion  del  norte,  del 
vizconde  de  la  Laguna  y  del  general  Rivera — Primera  sesioi 
preparatoria  de  la  convención  Nacional,  en  Sania  Fé.  (Nú- 
mero 9  y  último.) 

Este  periódico  tiene  una    linda  impresión   y  decente 

redacción. 

(C.  Carrauza,  Zinny) 

2.     ALBüM  SANTAFESINO  — I8a0— en4.®  mayor. 

Sus  redactores  fueron  el  doctor  don  Severo  González  y 

don  Pedro  Echagüe.     Empezó  en  setiembre.     El  número  4, 

único  que  se  ha  tenido  á  la  vista  corresponde  al    1.®     de 

octubre. 

Esto  perióJico  siguió  al  Sud- Americano. 

(Muy  raro) 
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5.  BUENOS  AIRES  CAUTIVA  Y  LA  NACIÓN  ARGEN- 
TINA DECAPITADA  A  NOMBRE  Y  POR  ORDEN  DEL  NUEVO 
CATILÍNA  JüANLAVALLE-¡Aí  arma\  —  ial  arrna^  ciudada- 
nos— íí^-2[)~\n  Uúlo— Imprenta  de  la  Convención.  Su  re- 
dactor fué  Fi-ay  Francisco  (fe  Paula  Castañeda. 

Se  publicaba  el  iDÍércoles  y  sábado  de  cada  semana,  y 
la  suseripcion  de  10  pliegos  costaba  dos  pesos  en  Santa  Fé  y 
5  (-11  Buenos  Aires. 

La  c()leeeií);i  consta  de  Ll  números.  Empezó  el  21  de 
enero  y  con'luyó  el  27  de  mayo. 

Da  principio  (número  1.'^)con  una  «Biografía  «leí  in- 
genioso hidaluo  Juun  Luvalle,  y  oti'as  mas  que  leerá  el  que 
quiera  leer  horrores.»  Sigue  un  artículo  crítico  sobre  el 
periódico  Is/ 7'íem/)a  de  Buenos  Aii'es,  Otro,  bajo  el  ep;  ■ 
grafr!  «Sueño del  Vele, portugués, r»  que  es  una  especie  de 
líiografia  de  don  Ramón  Félix  Beaudot,  redactor  de  El  De- 
fensor de  (a  Patria  y  de  La  Verdad  sin  rodeos.  Otro,  enco- 
iiiiá-tico  sobre  Buenos  Aires. 

Todo  lo  publicado  en  este  periódico  tendía  á  alacar  la 
íulminislracion  del  señor  Piivadavia,  á  elogiar  la  del  señor 
Do r regó  y  á  pintar  con  negros  colores  el  paso  dado  por  el 
general  Lavalle,  en  el  fusilamie'nto  de  este  último. . 

<>)n testando  á  La  verdad  sin  rodeos  de  Corrientes,  acer- 
ba. Je  algunosasertosque  lii/.o  diebo  periódico  relativamente 
á  Buenos  Aires  y  las  provincias,  el  redactor  del  que  nos  ocu- 
pa dice,  que  Buenos  Aires  siempre  exaltó  á  ios  provincianos 
hnsía  ci  extremo  de  haber  sido  estos  los  mejores;  que  el 
primor  a;/7ic;or  (presLíknte  de  la  I.''  Junta),  don  Cornelio 
'^'-  '■••■'' Ira,  era  iiaturarde  Potosí;  el  gefc  de   la  priuiera  diví- 
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sion  que  salió  para  eí  Perú,  Orliz  Ocnmpos,  era  iiaínriü 
déla  Rioja;  el  primer  general  de  la  Banda  Orienta!,  don 
José  Artigas,  natural  de  Montevideo,  los  generales  San  ftlar- 
tir  y  Alvear  eran  de  Misiones;  Medina,  entreriajio;  ei  doctor 
Dias  Velez,  tiicuniano;  el  general  Viamont,  provinciano;  el 
general  Lavaile,  chileno;  el  general  Paz,  cordobés  etc.  y  que 
en  estos  últimos,  fué  tanta  la  generosidad  de  Buenos  /Vires 
en  confiar  á  los  provincianos  los  mejores  deslinos,  que  por 
esa  generosidad  se  veia  cautiva.  Agrega  qne,  del  estado 
eclesiástico,  no  hay  que  hablar,  puesto  que,  entre  los  |)oqui- 
simos  canónigos  de  que  se  componía  el  coro,  el  doctor  Zava- 
leta  era  tucumano,  el  doctor  Vidal,  Montevideano,  el  doctor 
Figueredo,  también  Montevideano  y  don  Bartolomé  Doroteo 
Muñoz,  europeo. 

Este  periódico  registra  los  doíyimentos  siguientes— In- 
vitación del  brigadier  general  délas  fuerzas  de  la  provincia 
de  la  Rioja  don  Juan  Facundo  Quiroga,  á  los  ciudadanos  do 
Jas  provincias  de  Cuyo,  fecha  i.®  de  enero  de  1829.  (Nú- 
mero 9.) 

Carta  del  gobernador  de  Corrientes,  ddn  Ptdro  Ferró 
estremosisimante  encomiástica  del  Reverendo  Padre  Fray 
Francisco  Castañeda,  de  fecha  lo  de  junio  de  1826,  en  la 
cual  dice  que  le  adjunta  una  carta  dirijida  á  Córdoba  prefi- 
riendo vaya  por  conducto  del  Padre  Castañeda,  como  mas 
seguro.  Le  incluye  al  mismo  tiempo  los  primeros  impresos 
de  la  Imprenta  (h^.  Corrientes,  y  deplora  no  haya  personu 
capaz  de  dar  algunos  periódicos,  para  lo  cual  y  para  la  di- 
rección de  una  escuela  de  dibujo,  que  estaba  fundando,  le 
invita,  aunque  no-directamente,  por  considerar  mas  necesa- 
ria la  presencia  del  Padre  Castañeda  en  Santa  Fé. 

En  efecto,  creemos  que  su  presencia  en  Santa  Fé  era  no 
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soK)  iiecesai'in  sino  iüdispensable  pora  el  partido  opositrr 
de  1a  revolución  de  i,  ^  de  diciembre,  muy  principalmenle 
para  Rosas,  que,  no  dudaiuos,  habrá  hecho  valer  su  amistad 
COI)  Castafieda,  á  fin  de  incitarle  á  fundar  este  periódico, 
como  lo  hizo,  y  solo  lo  suspendió  cuando  creyó  que  el  gene- 
ral Lnvalle  en'i'aso  en  aquella  j)rovincia. 

Si  ei  Padre  Castañeda  ng  estuvo  á  la  sazón  en  una  per- 
l'ecía  inteligencia  con  llosas,  tiene  el  mérito  de  haber  adi- 
vinado sus  intenciones,  6  juzgar  por  los  hechos,  que  después 
se  desarrollaron  tanto  en  Baeüos  Aires  como  en  laá  demás 
provincias. 

iMsel  número  91  [Doña  3Iariii  Retazos)  de  la  EfemeÁdo- 
grafía  de  Buenos  Aires,  rjos  henio;,  limitado,  con  respeclo 
á  los  periódicos  del  Padre  Castañeda,  á  la  revolucií)n  de  1.  ^ 
de  diciembre  de  1828.  Desde  esta  fecha,  su  contacto  mas 
inmediato  con  Rosas,  le  hizo  variar  completamente;  {)ue3 
ya  no  era  aquel  que  tanto  temia  ei  verae  enfederado,  como 
él  decia  antes;  ni  ajuel  quo  biograiló  á  Blasito,  Artigas,  Ua- 
mirez,  etc.  Advorlim;)S  bin  e!nbar,ro  que  no  es  nuestra  men- 
te elogiar  ni  viiuj)ernr,  sino  simplemente  hacer  constar  la 
divergencia  de  opinión  en  un  mismo  individuo,  aunque  no 
ei  úiiico  desgraciadamente,  como  consecuencia  de  la  guer- 
ra civil. 

Ü^' todos  modos. '-i  Padre  Castañeda  forma  por  si  solo 
una  época  en  la  literatura  periodística  del  llio  de  la  Plata,  y 
por  consiguiente  muy  digno  de  ser  conocido. 

Vamos  puesá  agregar  algunas  palabras  respecto  de  este 
pcrsonage,  lasque  servinin  (lo  complemento  á  lo  que  digi- 
raos en  c¡  número  91, ya  citado. 

V:  Padre  C^istañeda  nació  en  Buenos  Aires,  en  donde, 
concluidos  sus  estudios,  tomó  el  hábito  en  la   recolección,  y 
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hiendo  aun  corista  fué  enviado,  por  sus  prelados,  de  profe- 
sor a  la  Universidad  de, Córdoba,    dispensando  para  eso  un 
estatuto.     En  Córdoba  so  ordenó,  y  sin  dejar  el  cargo  de 
la  Cátedra,  se  dedicó  al  ministerio  de  la   predicación.     Eh 
,Bueno3  Aires  predicó  no  solo  ante  los  ayuntamientos,  consu- 
lados y  otros  magistrados  inferiores,  sino  también  ante  los 
obispos,  vireyes    y  audiencias.  A  él  se  Ib  encomendó  el  ser- 
món de  la  reconquista,  que  predicó  ante   el  general  Liniers, 
pontificando  el  obispo.     A  é)  se  le  encomendó  también  el 
del  triunfo  contrae! general  Whitelocke,  que  lo  predicó  en 
la  iglesia  de  las  Capuchinas  con  asistencia  del  obispo,  del  Vi- 
rey  y  de  todos  los  tribunales  generales  del  vireinato.     Pre-. 
dicó  también  en  la  bendicií)n    de  banderas  de  los  vizcaínos, 
en  la  Recoleta,  cuyo  acta  fué  solemnizado  con  la  presencia 
de  los  referidos  altos  personages. 

Por  evitar  repeticiones  fastidiosas,  omitimos  aquí  loquu 
antes  digimos;  por  consiguiente,  no  debe  estrafiarso  que 
saltemos  á  1815.  En  este  año,  ningún  canónigo,  ningún 
cura,  ni  ningún  fraile  de  ios  patriotas  quiso  predicar  el  2a 
de  mayo,  alegando  por  razón  de  que  ya  estaba  en  el  trono 
Fernanda  V;i;  el  cabildo  acudió  entonces  al  Padre  Castañeda 
y  este  contestó  que  sobre  una  lanza  haría  la  pública  profesión 
de  su  fe  política.  Este  sermón  corre  impreso  con  una  dedica- 
toria ó  Fernando  YU. 

Varias  provincias  íiabian  solicitado  su  presencial  para 
la  fundación  y  redamon  de  un  periódico.  Entre  ellas,  la 
de  San  Juan,  en  tiempo  del  señor  Carril,  y  la  de  Corrientes, 
en  tiempo  del  señor  Ferré  (1826),  como  lo  prueba  el  P. 
Castañeda  ron  la  publicación  de  la  caria  del  gobernador  de 
la  última  provincia,  en  el  periódico  que  nos  ocupa  y  de  que 
mas  arriba  hicimos  mención. 
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A  fines  de  1822,  y  cotí  motivo  de  la  acusación  de  su  pe- 
riódico La  Verdad  desnuda,  el  P.  Castañeda  desapareció 
fugando  para  Montevideo,  en  donde  publicó  el  número  6  do 
dicho  periódico.  Poco  después  pasó  á  Santa  Fé,  en  cuya 
j)rovincia  obtuvo  permiso  del  gobernador  López  para  crear 
fondos,  con  que  fundó  una  iglesia,  pueblo  y  escuela  en  el 
rincón  de  Antón  Martin,  en  el  Cliaco,  que  es  el  conocido 
ahora  por  Rincón  de  San  José,  en  el  departaccentodel  mismo 
nombre. 

En  mayo  de  1823,  se  propuso  fundar  allí  una  imprenta, 
con  los  restos  de  la  del  general  don  José  Miguel  Carrera,  la 
que  tuvo  la  proligídad  de  ir  recogiendo  en  los  distintos  para- 
ges  en  donde  aquel  gran  caminador  la  iba  dejando.  Para 
el  efecto  pasó  al  gobierno  el  documento  que  á  continuación 
trascribimos,  por  su  importancia  y  por  ser  poco  conocido. 

((Representación  del  R.  P.  Lector  Jubilado  Fray  Fran- 
cisco de  Paula  Castañeda  al  Sr.  Gobernador  de  Santa  Fé. 

«Señor  Gobernador. 

«En  mis  cuentas  de  los  años  25  y  ií4  aprobadas  ya  por 
Y.  S.,  hice  una  prolija  relación  de  los  fondos  crt-ados  por 
mí  para  aumentar  los  del  Estado,  que  seguramente  no  alcan- 
zaban para  la  fundación  de  Iglesia,  pueblo  y  escuela  en  un 
desierto,  cual  es  el  rincón  de  Antón  iMartin,  que  ahora  se 
llama  Rincón  de  San  José. 

«Yo  rae  lleno  de  complacencia  al  ver  que,  en  tan  breve 
tiempo,  todo  esté  ya  hecho  y  allanado  á  satisfacción  de  V.  S. 
y  de  toda  la  provincia;  pero  la  posición  geográfica  en  que 
me  hallo,  me  convida  á  nuevas  empresas,  porque  al  Norte 
tengo  limítrofe  al  gran  Chaco,  cuyas  lagunas  llenas  de  esqui- 
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sitas  conchas  y  perlas  finísimas,  me  provocan   aun  vi?  je 
científico,  y  creación  consiguiente  de  un  nuevo  fondo. 

«El  Entrtí-Rios  me  está  tan  unido  por  el  Sud,  que  solo 
nos  divide  el  Paraná  patrio;  de  aquí  es  que,  por  interés  de 
Ja  escuela,  me  vienen  á  Ccida  paso  fintas  llenas  de  ángeles 
para  ejercitarse  en  los  primeros  rudimentos  de  las  l<^tras  y 
de  la  religión;  pero  no  solo  vienen  niños  pequeños  á  educar- 
se, sino  también  jóvenes  educados  ya  importunándome  á 
que  los  instruya  en  facultades  mayores. 

«Don  Salvador  Espeleta  fué  el  primero  que  entabló 
esta  solicitud  con  empeño,  al  que  no  pude  negarme  por  ser 
tan  justa  su  demanda.  Este  caballero  ha  costeado  á  sus 
espensasuna  aula  de  gramática,  que  ya  está  concluidn,  y 
prontos  sus  tres  preciosos  hijos  para  ser  fundadores  de  un 
establecimiento,  donde  junto  con  la  gramática  latina,  su 
enseñará  la  geografía,  el  dibujo,  la  música  científicamente  y 
ademas  el  ejercitarla  en  el  instrumento  de  una  harpa,  que  se 
hará  común  no  solo  á  los  estudiantes,  sino  también  á  los 
escolares,  pues  estoy  convencido,  que  en  el  tiempo  de  Ja 
primera  educación  se  pueden  aprender  con  facilidad  muchas 
cosas,  que  después  jamás  se  aprenden. 

«Las  arles  mecánicas  también  se  enseñan  en  mi  escuela, 
para  cuyo  efecto  tengo  ya  en  ejercicio  una  carpintería,  una 
herrería,  una  relojería  y  escuela  de  pintura.  A  largas 
distancias  creerán,  que  miento,  pero  V.  S.  y  toda  la  provin- 
cia sabe  que  me  quedo  corto  en  Ja  relación,  que  voy  haciendo» 

«Los  indios  di  Chaco  no  me  dejan,  principalmente  los 
guaicurúes,  ó  mocobies  y  abipones,  y  no  hay  conferencia, 
que  tenga  con  elloi,  en  la  que  no  consiga  un  triunfo.  Les 
he  persuadido  que  voy  alienar  el  Chaco  de  grandes  conven- 
tos, y  que  el  irse  acabando  los  religiosos  españoles  es  señal 
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que  Dios  quiere  trasladar  el  ministerio  apostólico  á  los  in- 
dios; quH  yo  los  he  de  educar  para  que  sean  donados,  legos, 
novicios,  coristas  y  sacerdotes,  que  prediquen  íaféyla  ley 
de  Dios  por  todas  partes.  No  íiaycomo  esplicar  la  alegría, 
júbilo  y  exultación  en  el  Espíritu  Santo,  de  que  se  llenan 
transeúntemente  estos  miserables,  cuando  se  lo  doy  hecho 
todo,  que  parece  que  ya  lo  están  viendo. 

«Entre  millares  de  pasages,  que  podría  relatar  para 
confirmación  de  esta  verdad,  solo  referiré  utiO,  que  por  su 
notoriedad  es  incontestable.  Hablando  yo  con  los  indios 
sobre  estas  cosas,  noté  que  una  guaicurú  se  enternecía,  y 
suspendiendo  la  conversación  la  miré,  y  ella  levantándose  y 
arrancando  de  sus  pechos  un  robusío  y  ograciado  garzón 
rae  lo  entregó  para  que  lo  despech&se  y  educase  para  cura. 
No  me  admiré  del  arresto  de  la  india,  sino  déla  quieíud  y 
sosiego,  con  que  el  indiecito  permaneció,  y  quedó  dormido 
en  mis  brazos..  Un  año  ha  que  lo  tengo  conmigo  y  tendrá 
dos  de  edüd,  y  el  es  el  que  recluta  indiocitos  sin  que  yo  los 
busque  ni  los  solicito. 

«Es el  caso,  que  como  no  se  despega  de  mi  el  chinito, 
ni  aun  en  mis  repetidos  viages,  han  creído  los  demás  de  su 
edad,  que  á  ellos  les  asiste  el  mismo  derecho,  y  que  á  Felipe 
en  orden  á  mi  persona,  y  así  es,  que  importunan  á  sus  ma- 
dres para  que  vengan  á  la  capilla,  y  con  la  satisfacción  dfil 
mundo  sin  la  menor  urañez  hacen  conmigo  los  mismos  es- 
tremos  que  Felipe;  de  modo  que,  para  no  incomodarlos, 
cargo  des  en  cada  bra/o  un  rato,  después  tomo  otros  dos, 
y  yasG  me  han  quedado  cuatro  para  siempre,  dos  moco- 
bies  y  dos  abipones,  con  fundadas  esperanzas  de  verme  coa 
muchos  mas  dentro  de  poco. 

«Escribir  al  Santo  Padre  dándole  parte  de  estas  cosas, 
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concibo  yo  que  es  de  primera  necesidad,  pero  por  ahora 
otro  proveció  es  el  que  allije,  y  para  el  que  pido  toda  la 
atención  deV.  S. 

«La  imprenta  famosa  del  finado  general  Carrera  estaba 
repartida  en  distintos  parajes,  donde  la  iba  dejando  aquel 
hombre  tan  caminador.  Yo  he  tenido  la  prolijidad  de  irla 
recogiendo  por  ver  si  acaso  podía  ponerla  en  ejercicio,  aun- 
que lo  que  pertenece  a  la  prensa  estabq  ya  en  mi  poder,  pero 
me  faltaban  letras  é  innumerables  otros  utensilios.  Entro 
tinto  la  Pnjvidencia,  cuando  yo  menos  lo  pensaba,  me  deparó 
un  estrangoro  artista  el  mas  cabal  que  he  conocido.  Es  un 
hombre  insignemente  servicial,  y  que,  ademas,  ha  hecho 
pleno  homenage  de  ser  mi  esclavo,  y  seguir  mi  suerte.  Na- 
da quiere  recibir,  y  anda  descalzo  como  yo.  Se  llama  don 
Carlos  de  S.  Félix,  y  es  Suizo  de  nación,  capitán  mayor  que 
fue  del  ejército  de  ingenieros  de  Bonaparte.  Este  señor, 
no  solo  me  ha  arrt^glado  la  prensa  supliendo  los  instrumen- 
tos que  faltaban,  sino  que  también  me  ha  hecho  moldes  y 
armarios  de  madera,  fundido  letras,  y  ha  provisto  cuanto 
basta  para  una  imprenta  lujosa. 

«^'i  ánimo  es  redactar  por  ahora  tres  periódicos  titu- 
lados, el'I.  ^  Población  y  rápido  engrandecimiento  del  Chaco, 
el  Í2.  ®  El  Saníafesino  á  las  otras  provincias  de  la  antigua 
unión  y  ej  5.  ~  Obras  postumas  de  nueve  sabios,  que  murieron 
de  retención  de  ¡mlabras.  Dos  son  mis  objetos,  promover 
en  esta  provincia  el  gusto  de  lasarles  y  hacerme  de  nuevos 
fondos  para  mis  empresas.  Necesito  para  esto,  que  V.  S.  me 
acredite  y  gíA-antice  mi  persona,  que  asegure  á  todos  que  no 
es  el  león  como  lo  pintan,  que  si  alguna  vez  hice  algün  daño, 
fué  provocado,y  que  a!  hombre  no  se.  le  han  de  contar  las  pe- 
leas, sino  la  razón  que  tuvo.     Protesto  no  tocar  á  la  Iglesia 


6á0  LA   REVlhTi   DE   BDEN03   AIRES. 

Católica  ni  en  su  doctrina,  ni  en  su  moral,  ni  en  su  disci- 
plina, ni  en  la  menaor  de  sus  ceremonias  y  ritos;  porque 
estoy  convencido,  que  no  es  este  tiempo  oportuno  para  ha- 
cer innovación  alguna  en  estas  materias,  principalaientesiu 
preceder  concordatos  con  la  Silla  Apostólica — Dios  guarde 
á  V.  S:  muchos  años — Santa  Fé  y  mayo  5  de  18!25. 

«  Francisco  de  Paula  Castañeda.  » 

El  P.  Castañeda,  que  no  podía  vivir  sin  escribir  y  cuyas 
ideas  germinaban  en  su  cerebro  con  una  inquietud  asom- 
brosa, se  dirigió  ala  ciudad  del  Paraná,  donde  existia  parte 
de  la  famosa  imprenta  ya  referida,  la  que  solicitó  y  obtuvo, 
no  sin  algún  trabajo,  porque  el  gobierno  deEnlreP»ios  no 
quería  aparecer  coino  cooperador  en  el  plan  de  Castañeda, 
de  atacar  á  Buenos  Aires. 

No  obstante  lo  que  dice  Castañeda,  la  imprenta  no  pudo 
empezar  á  funcionar  en  Santa-Fé,  hasta  que  el  coronel  Dor- 
rego,  gobernador  de  Buenos  Aires,  remitió  otra  completa  á 
cargo  de  un  señor  Cisneros,  que  la  regenteó.  Este  recibió 
orden  del  gobernador  don  Estanislao  Lope/,  de  no  dar  pu- 
blicidad á  alaqnes  persoiialss,  y  cuando  Castaúeda  quiso 
poner  en  juego  su  relación  y  amistad  con  el  referido  gober- 
nador, con  e!  fin  do  desahogarse  por  la  prensa,  en  agravio 
de  uno  de  los  diputados  de  la  Convención,  el  señor  López 
repitió  la  orden  á  Cisneros  de  observarla  invariíiblemento 
aun  para  con  el  revereiulo  padre. 

Este,  antes  de'  establecerse  la  imprenta  en  Santa-Fé^ 
publicaba  sus  producciones  en  Buenos  Aires  pocas  y  en  Cór- 
doba las  mas.  *■ 

fVéase  Derechos  del  hombre  en  la   Efemeridografia  de 

Córdoba.) 

(■Rarísimo.) 
(C.  Zinny.) 
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4.  EL  DO\II^GO  4  DE  MAYO  EN  BUENOS  AIRES  - 
1828— en  4.  ®— /mprenía  de  la  Convención.  Su  redactor 
fué  el  doctor  don  Vicente  Anastacio  de  Ehcvarria,  y  colabo- 
rndoi-el  doctor  don  José  Francisco  de  Ugar tedie,  diputado  á 
la  Convención  por  la  provincia  de  Buenos  Aires. 

La  colección  consta  de  5  números.  Empezó  en  junio  y 
coüclifyó  el  27  de  julio. 

(Rarísimo,) 
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li.  EL  ESPÍRITU  DÉLA  FEDERACIÓN  REPUBLICA- 
NA, Periódico  polilico  y  literario— iS'^S — in  4.  '^  —Imprenla 
de  la  Convención.  Fuero»  sus  redactores  los  dvjctores  don 
Baldomero  García  y  don  José  Francisco  de  Ugartoche.  La 
colección  consta  de  2  números.  Empezó  el  25  de  rtgosto  y 
condujo  el  27  de  setiembre.  Apareció  nuevamente  ei  12 
de  Octubre,  debiendo  publicarse  eH2  y  27  de  cada  mes.  Su 
precio  por  16  pliegos  era,  en  Santa  Fé  y  provincias  del  inte- 
rior 2  pesos  y  en  Buenos  Aires  5. 

Creemos  que  lanto  este  romo  les  demás  periódicos 
publicados  en  Santa  Fé  eran  subvencionados  por  el  erario  de 
la  provincia  de  Buenos  Aires,  y  redactados  por  sus  represen- 
tantes en  la  Convención.  Por  lo  demás,  cualesquiera  que 
hayan  sido  sus  redactores,  merecen  distinción  por  su  lenguage 
culto,  erudición^ é  imparcialidad,  á  juzgar  por  los  números 
que  conocemos. 

(C.  Ziiiny.) 
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Tenemos  á  la  vista,  publicailos  por  la- misma  Imprenta 
(le  la  Convención  algunos  documentos,  entre  otros,  los  mas 
notables  y  de  interés  para  la  iiistoi-ia  son  los  siguientes: 

Documentos  oficiales  :  Nota  del  ministro  secretario  del 
gobierno  provisorio  da  Buenos  Aires  al  gobernador  de  Santa 
Fé,  con  fecha  13  de  dicieinbro  de  J828  (i)  poniendo  en  su 
conocimiento  el  cambio  operado  en  la  administración  de 
esta  provincia,  á  consecuencia  del  movimiento  del.®  de 
diciembre  :  Conltstacioi;  (!el  gobernadt>r  López  con  fecha 
30  del  raisnií)  mes  demandándolo  por  la  destiüicion  y  fusila- 
miento del  gobernador  Dorrego,  haciéndole  fuertes  cargos  y 
exigiendo  satisfacción,  á  nombre  de  la  provincia  de  Sania 
Fé,  S(»brelos  m;)üvos  qu-;  lo  impulsaron  á  tal  medida,  pues 
los  alegados  en  el  manifiesto  del  5  á<A  ref>'rido  mus  eran 
fútiles  los  unos  y  calumniosamente  falsos  ios  oíros  ~4  págs. 
en  fol. 

ííDocumenío  que  maniíiesta  los  importantes  triunfos  que 
los  federales  de  Buenos  Aires  han  reportado  sobre  los  con- 
tumaces nnitarios  en  los  dias  18  y  28  de  marzo  de  ]8i9.» 
El  primero  de  esos  triunfos  fué  el  ataque  Y  loma  de  la  Guar- 
dia del  Monte  y  el  segundo  el  encuentro  que  tuvo  tugaren  las 
Viscacheras,  de  que  resultó  según  dicho  documento  la  muer- 
te délos  coroneles Raucb,  y  don  Nicolás  Medina,  dos  coman- 
dantes con  varios  oficiales  masque  00  se  nombran  y  como 
200  hombres  de  tropa,  huyendo  los  coroneles  donAnaclelo 
Medina  y  Acha  á  Buenes  Aires. 

Este  documento  está  fechado  en  el  cuartel  general  en 
el  Saladillo  á7  de  abril  de  1829  y  suscrito  por  el  general 
don  Estanislao  López,  quien  lo  dirija  á  la  represcntacioa 
nacional  délas  provincias  de  la  Union. 

1,    El  mismo  dia  del  fusilamienlo  del  gobera?dor  Dorrego. 
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Ai  nnleriur  sigue  un  oficio  del  juez  de  paz  del  Barüdero, 
don  Alejo  Matoso,  con  fecha  5  de  abril,  dirigido  al  general 
Lnvalio  é  interceptado  por  las  fuerzas  enemigas.  La  puntua- 
ción y  ortografía  de  este  oficio,  copiado,  según  se  dice,  al 
pié  de  la  letra,  están  muy  lejos  de  merecer   recomendación. 

Siguen  algunas  otras  noticias  insignififantes,  ofrecien- 
do al  mismo  tiempo  publicar  oportunamente  el  detall  de  esas 
victorias.     Santa  Fé,  abríHO  de  18á9-2  págns.  en  fol. 

«Noticias  imporlantes' :  Partes  pasados  pov  e\  general 
de  ¿as  fuerzas  de  Buenos  Aires,  mayor  general  del  ejércilo  de 
la  Union  don  Juan  Manuíl  de  Rosas,  al  general  en  gefe  del 
mismo  ejército  gobernador  de  Sania  Fé  don  Estanislao  López. 
El  primero  de  estos  partes,  datado  en  la  «Ensenada  de  Bar- 
ragan, dia  de  laiibertad  de  la  República  Argenlina,»  suscrito 
por  don  José  Joaquia  Arana,  se  refiere  al  rescate  de  í^jA 
presos,  conducidos  por  los  franceses  en  la  goicla  O.ice  ce 
Junio.  El  segundo  es  del  mismo  personaje,  eí  cual,  á  la  vez 
que  pinta  el  estado  de  indigencia  de  los  presos,  adjunta  el 
parte  que  se  encuentra  en  el  número  18  del  Bolelin  del  Go- 
tierno  de  buenos  AíVes,  de  fecha  22  de  mayo  de  18319,  r.l'e- 
rente  á  los  franceses  puestos  á  bordo  del  bergantín  Rio  Bamba 
ú  causa  del  ultraje  inferido  por  estos  al  gobiernos  argentino. 

A  los  anteriores  documentos  sigue:  una  carta  intercep- 
biA'á  del  general  don  Martín  Rodríguez  al  general  Lavalle, 
en  que  le  participa  el  estado  de  alarma  del  pueblo  y  la  ocur- 
rencia del  comandante  de  la  corbeta  de  guerra  francesa  Isis: 
Noticias  de  Buenos  Aires  tomadas  de  los  partes  de  gefes  de  di- 
visión de  las  fuerzas  de  esa  ciudad  remitidas  al  general  Rosas, 
Concluye  con  ufia  manifeslaciojí  del  editor  sobre  el  esUuio 
de  incerlidumbre,  en  que  se  encuentra  la  provincia  de  Sauta 
Fé  en  sus  relaciones  con  la  de  Córdoba,  después  de  cesar 
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011  el  mando  de  esta  el  señor  Bustos,  á  quien  sucedió  el  ge- 
neral Paz — 4  págs.  en  foi. 

(('.  Zinny.) 

C.  EL  FEDERAL— E  plüribüs  ünüm— 1829— i"  f^l-  — 
Imprenta  de  la  Convención — Fué  su  redactor  el  doctor  don 
Baldomero  Garcia.  La  colección  consta  de  G  números. 
Empezó  el  i26  de  enero  y  concluyó  el  19  de  mayo. 

Esle  j)eriódico  declaraba  en  su  prospecto  que  sus  pagi- 
j)as  no  concitarían  la  guerra  civil,  y  sin  embargo  su  solo 
título  manifiesta  claramente  la  base  de  política  que  le 
guiarla. 

Los  periódicos  de  Buenos  Aires  el  Tiempo  y  el  Pampero 
eran  el  blanco  á  que  el  Federal  dirigía  sus  tiros  en  un  lengua- 
je punzante  y  que  estaba  muy  lejos  de  producir  la  unión  entre 
las  provincias  y  "erigir  la  Nación  Argentina,  grande  como  su 
nombre,  ilustre  como  sus  esfuerzos,  dichosa  como  sus  vir- 
ludete  merecen  y  constituida  sogun  sus  votos."  (1) 

Lo  mas  notable  que  encontramos  en  este  periódico  es 
lo  siguiente: 

Nota  del  general  Paz  al  que  lo  era  en  gffe  del  Ejército 
Republicano  Lavalleja,  fechada  en  Cerra  Largo  á  16  deagoslo 
de  1827,  en  la  cual  resalla  el  estado  del  ejército,  cuando 
se  hizo  cargo  del  gobierno  el  coronel  Borrego,  en  13  de 
Agosto  del  mismo  año. 

Nota  del  gobernador  de  Cataraarca,  don  Marcos  Antonio 
Figueroa,  al  de  la  provincia  de  Santa  Fé,  acusando  recibo 
de  la  circular  de  este  acerca  del  movimiento  de  í.  ®  de  di- 
ciembi-e-klera  del  gobernador  Je  Santiago  del  Estero,  don 
Felipe  Ibarray.ül  mismo,  referente  al  propio  asunto-Pro- 
clama del  general  de  las  fuerzas  de  la  provincia  de  la  RJoja^ 
don  Juan  Facundo  Quiroga,  N.  1. 
1.    Prospecto  de  El  Federal, 
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Manifiesto  que  hace  el  gobierno  provisorio  de  Buenos 
Aires  de  los  motivos  que  ea.  aren  y  justifican  el  movimien- 
to de  1.®  de  diciembre,  precedido  de  una  ojeada  sobre  él, 
por  El  Federa í— Necrología  del  doctor  don  Pedro  Alcu, 
(español  que  abrazó  desde  el  principióla  cau&a  de  la  indepen- 
dencia, sirviendo  en  su  clase  de  médico  y  cirujano,  en  los 
ejércitos  de  la  República,  y  mereció  en  ellos  la  condecora- 
ción de  benemérito  de  la  patria  en  grado  heroico) — Nota  dej 
gobernador  de  Entre-Páos  don  León  Sola  al  de  Santa  Fé,  en 
contestación  ala  circular  de  este  sobre  el  movimiento  de 
j.  *  de  diciembre,  N.  !2. 

Proclama  del  general  don  Juan  Bautista  Bustos,  a  los 
cordobeses — Ñola  del  general  Quiroga  al  gobernador  inte- 
rino de  Buenos  Aires,  general  don  Juan  Lavalle,  sobre  el 
fusilamiento  del  gobernador  Borrego — Id.  del  gobernador 
de  la  provincia  de  San  Luis  don  José  Santos  Orliz,  á  los  de 
Santa  Fé  y  Enlre-Rios,  acerca  del  mismo  asunto — Carta  del 
doctor  don  José  Miguel  Díaz  Veltz  á  don  León  Sola  y  contes- 
tación (le  este,  N,  5. 

Documentos  del  gobierno  y  lejislatura  de  la  provincia 
de  San  Luis  sobre  su  representación  en  la  Convención,  por 
su  diputado  don  José  Gregorio  Giménez —Sesiones  de  la 
convención  del  16  y  18  de  febrero— Nota  del  gobernador  de 
la  provincia  de  Corrientes  don  Pedro  D.  Cabral,  á  los  de 
Santa  Féy  Eníre-Rios,  sobre  el  envió  de  su  diputado  a  la 
convención— Proclama  del  gobernador  de  Santa  Fé,  general 
don  Estanislao  López,  á  los  santafesinos,  al  ponerse  en  mar- 
cha con  Ira  el  ejército  de  Buenos  Aires— Id.  del  gobernador 
deEntre-Rios,á  4a  división  de  aquella  provincia,  en  mar- 
cha, N.  4. 

Documentos  oficiales  del  gobernador  de  la  provincia  de 
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Mendoza  á  los  délas  de  Santa  Fé  y  lüntre-llios,  y  del  de  la 
deCatamarca  á  su  representación  provincial  —Sesión  de  la 
convención  del  9  de  marzo— Interesante  carta  ('e  una  perso- 
na de  primera  categoría,  de  Mendoza,  N.  5. 

Ignoramos  el  contenido  del  6.  "^  y  último  número,  por- 
que no  lo  hemos  tenido  á  la  vista. 

(C.  Carranza,  Zinny.) 

7.  EL  FEDERA i.-LEX  popdli,  lex  dei— ISSO-iSSl- 
in  [o\— Imprenta  del  Estado.  Principió  en  noviembre  de 
1830.  Solo  conocemos  hasta  el  número  57,  que  correspon- 
de al  22  de  junio  de  1831. 

Este  periódico  registra  en  sus  primeros  números  varios 
artículos,  bajo  el  siguiente  e[)jgrafe.  uSolo  el  sistema  de 
federación  puede  garantir  de  un  modo  permanente  la  unión,  la 
independencia  y  ¿a  libertüd  de  las  provincias  argentinas.» 

Nota  del  gobernador  don  E.  López  al  H.  Congreso  del 
Entre-Rios,  referente  á  la  insurrección  de  los  gefes  del  2.  ^ 
departamento  de  dicha  provincia,  y  contestación  del  referido 
congreso. 

Hechos  del  general  Paz  y  gefes  de  su  ejército. 

Docuinentos oficiales  sobre  la  insurrección  de  los  gefes 
del  Entre  Rios  y  cartas  interesantes  sobre  lo  mismo. 

Esposicion  que  hacen  ante  el  tribunal  de  la  opinión 
pública  los  gefes,  oficiales  y  ciudadanos  remitidos  de  la  ca- 
pital de  Entre-Rios,  á  la  de  Santa  Fé,  en  calidad  de  presos, 
por  orden  del  gobernador  provisorio  de  aquella  provincia. 

Retrato  de  los  decembristas. 

Proclamas  del  general  López,  gefe  del  ejército  ausilia- 
coníederado,  á  los  pueblos  de  la  República.  Manifiesto  de  la 
comisión  representativa  de  los  gobiernos  de  las  provincias 
litorales  del  Paraná. 
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Tialado  difiíiilivo  denüanza ofensiva  y  defensiva,  cele- 
brado éntrelas  provineias  liloi'ules  de  wSanta  Fé,  Buenos 
Aires  y  Entre-Rios. 

Canción  federal. 

Boletines  del  ejército  ansiliar  confederado. 

Comunicaciones  interceptadas  por  el  comandante  llei- 
nafé.     (r.ntre  ellas  hay  algunas  dignas  de  atención.) 

Observaciones  sobre  el  mérito  é  importante  necesidad 
del  tratado  de  alianza  antes  nombrado. 

C;;irla  del  general  don  Rudecindo  Alvarado,  datada  en 
el  Rosario,  mayo  8  de  Í851,  y  dirigida  al  coronel  don  José 
Felipe  Ibarra  — Contestación  de  tiste:  (ambas  son  muy  intere- 
santes, en  todo  sentido.) 

El  tema  de  este  periódiTO  era  enteramente  conforme  á 
su  título.  Al  señor  Rivadavia  denominaba  Sapo  del  diluvio 
y  al  señor  Gorriti,  el  Tupungato  (nombre  de  un  cerro  de 
Mendoza.) 

Sostuvo  una  prolongada  polémica  con  la  Xurora  Nacio- 
íiaMe  Córdoba,  sobre  las  relaciones  esteriores  y  sobre  ti 
tratado  de  las  provincias  litorales. 

(C.  Zinny,) 


« 


8  GACETA FEDEP» AL -181 9— /mprínía  Federal  (am- 
bulante)—La  redactó  el  general  don  José  Miguel  Carrera  y 
duró  hasta  que  fué  declarada  formalmente  la  guerra  á  Bue- 
nos Aires,  por  los  gobernadores  aliados  de  Santa  Fé  y  Entre 
Ríos,  López  y  Ramírez. 

Los  individuos  Parchappe,  Dragnmette  y  Mercher,  que 
habían  sido  procesados  con  los  desgraciados  Robert  y  Lagres- 
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se  (1),  acompañaron  á  Cnir  ra  en  su  empresa  al  Entre  Rios 
y  Santa  F^;  pero  el  último,  que  preveía  la  ruina  de  este, 
por  el  carácter  que  iba  to.naníio  Ja  guerra,  se  separó  de  él, 
y  al  despedirse,  el  ^28  de  setiembre,  le  escribió  en  los  térmi- 
nos siguientes:  «Si  iu  amistad  y  la  adhesión  que  os  profeso 
rae  permitieran  daros  algún  consejo,  seria  el  de  recomen- 
daros pensaseis  frecuentemente  en  vuestra  familia,  y  no  aña- 
dir á  los  males  que  la  abruman  el  mayor  de  todos, — el  de 
perderos.»  Pero  Carrera  que  tenia  su  vista  fija  en  un  pun- 
to— Chile — no  comprendía  mas  doctrina  que  la  de  go  ahead, 

y  esta  fué  su  perdición. 

(Rarísimo.) 


9  EL  LIBEílT\DOR— 1840— infolio  — /mprmía  del 
Estado — con  el  siguiente  lema:  ¡Viva  la  Federacionl  Mue- 
ra Rosas! 

Creemos  que  fué  redactado  por  don  Juan  Thompson  ó 
don  Luis  Frias. 

Solo  tenemos  á  la  vista  el  n  ^  .  7,  que  corresponde  al  Tí 
de  noviembre  y  registra  documentos  y  boletines  del  Ejérci- 
to Libertador. 

Este  periódico  no  duró  mas  tiempo  que  el  de  la  perma- 
nencia del  general  Lavalleen  la  Ciudad  de  Santa  Fé. 

(C.  Ziony.) 


i  O    EL  SATÉLITE— 1828 -in  folio  — /m/jrcnía   déla 
Convención. 

Consta  de  S  números.     Empezó  el  31  de  octubre  y  con- 

1.    V.  n=*.152  {IndcpenUitnte  ddSudjeüU  Efemeridografia  de 
Rueños  Aires, 
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cluyó  el  17  de  diciembre.  Sus  redactores  fueron  los  seno- 
resdoctor  don  Vicente  Anastácio  de  Ecliej'arria  y  don  Pe- 
dro Salvadores. 

El  doctor  Echevarría  murió  en  Buenos  Aires  el  20  de 
agosto  de  1857,  y  el  señor  Salvadores  el  50  de  del  mismo 
raes  de  1840  fué  fusilado  en  los  Santos  Lugares,  después  de 
haber  permanecido  eslaqueado  durante  5dias, 

^Rarisimo,) 

i  i     EL  SUD  AMERICANO  -Periódico  de  Relig  ion,  Poli- 
tica.  Educación  ij  conocimientos  útiles — 1849—4850 — iu  fo- 
lio. Imprenta    del  Estado.    Su  redactor    fué  don  Marcos 
Sastre.     Empezó  el  16  de  junio,  publicándose  los  sábados, 
concluyó  el  3  de  agosto  de  I8o0. 

Este  periódico,  sucesor  de  El  Voto  Santafesíno,  registra 
y  lo  siguiente:  Impresiones  en  el  Rio  Paraná.  Por  Marcos 
Sastre — Noticias  sud  americanas,  sobre  el  coronel  Wright, 
edecán  del  general  Flores  y  el  distinguido  literato  español 
don  José  Joaquín  de  Mora  —  Carta  del  mayor  general  Per- 
sifor  J.  Smith,  de  los  Estados  Unidos,  al  cónsul  del  mismo 
paisen  Panamá  don  Guillermo  Nelson,  sobre  el  oro  en  Ca- 
lifornia. N.  1. 

Decreto  del  gobierno  de  la  provincia  sóbrela  industria 
rural  y  naval—Minas  de  oro  en  Santo  Tomé,  Misiones  cor- 
rentinas,  N.  ©  3. 

Decreto  del  gobierno  nombrando  ministro  al  doctor  don 
Francisco  Joaquín  Niklison  (creemos  que  debe  ser  Nichol- 
son)  N.  4. 

Pastoral  del  obispo  de  Buenos  Aires,  mandada  cumplir 
por  el  cura  vicario  y  delegado  eclesiástico  déla  provincia 
doctor  don  José  de  Amenabar,  N.  7. 

Bosquejo  de  la  civilización  y  humanidad  de  las  naciones 
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PíiropoíiS  que  pretenden  civilizar  y  humanizar  á  ios  pneblos 
del  Plalíi,   ttc.  N.  9  y  siguientes. 

Decreto  nombrando  una  comisión  de  censura  sobre  li- 
bro?, pinturas  y  piezas  que  se  exbiban  en  el  teatro — Resolu- 
ción de  varios  problemas  sobre  el  estado  actual  de  América 
y  su  porvenir,  N  ^  .  10  y  siguienti-s. 

Tabla  de  las  materias  contenidas  en  este  periódico,  has- 
ta el  3  de  noviembre,  por  orden  alfabético,  N  q  .  i2L 

E\  último  número  que  conocemos  es  el  50  y  correspon- 
de al  .S  de  mayo  de  1850. 

EL  SÜD  AMERICANO  publica  en  su  folletin  ó  biblioteca 
empezando  en  el  N  ^  .  5  la  obra  titulada  üMedicina  casera  o 
«í\Ia?íüal  de  Salud,  que  enseña  á  preparar  y  emplear  lasme- 
«dicinas;  á  curarse  con  poco  gasto  y  prontamente,  de  la  raa- 
«yor  parte  de  las  enfermedades  curables,  y  procurarse  el 
«alivio  en  las  enfermedades  ineurables  ó  crónicas.  Por  F. 
«V.  Ríspail.  Traducida  déla  XV  edición  francesa.  Segun- 
«da  edición  argentina,  en  que  se  dan  esplicadas  todas  las  vo- 
cees técnicas,  y  se  ha  reducico  el  testo  á  la  mayor  claridad  y 
«sencillez.    Santa  Fé.     Imprenta    del  Estado — 1849. 

No  habiendo  tenido  á  la  vista  una  colección  completa 
de  este  periódico,  nos  es  imposible  dar  un  Índice  perfecto 
de  su  contenido,  pero  si  conseguimos,  como  lo  esperamos, 
algunas  noticias  sobreesté  y  otros  periódicos  de  las  demás 
provincias,  prometemos  darlas  en  un  Suplemento. 

Con  respi'cto  al  redactor  de  el  mismo,  recomenda- 
mos el  tomo  5.  °  de  la  Biblioteca  Americana,  publicado  por 
la  Imprenta  de  Mayo  en  1859,  con  el  titulo  de  El  Tempe 
Argentino,  el  cual  vá  precedido  de  una  reseña  biográfica, 
hecha  por  el  distinguido  literato  oriental  don  Alejandro 
Magariños  Cervantes. 
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Esla  fué  reproducida  en  1862  en  el  Álbum  de  Fo- 
tografías de  Emilio  Mangel  du  Mesnil,  bajo  el  epígrafe 
de  « Notoriedades  del  Plata,  -  acompañada  del  retrato 
del  escritor  que  nos  ocupa. 

(C.  Carranza,  Zinny.) 


12.  VETE  PORTUGUÉS,  QUEAQUÍ  NO  ES— 18:28-in 
fol  -  Imprenta  de  la  Convención.  Su  redactor  fué  el  R.  P. 
Fray  Francisco  de  Paula  Castañeda. 

La  colección  consta  de  19  números.  Empezó  el  1.  '^ 
de  junio  y  concluyó  el  1 7  de  setiembre. 

Este  periódico  apologiza  al  general  don  Fructuoso  Rive- 
ra contra  el  Duende  de  Buenos  Aires  (don  Juan  Andrés  Ge- 
liy)  que  le  atacaba  de  haber  abandonado  el  sitio  de  Monte- 
video en  1813  y  seguido  á  Artigas,  al  fin  de  cuyo  reinado  le 
abandonó  y  se  hizo  patriarca  por  si  mismo,  etc.  El  P.  Cas- 
tañeda encuentra  siete  sarcasmos  que  él  comenta  haciéndolos 
tornaren  elogios  de  Rivera. 

Dice  el  redactor  de  este  periódico  que  Rivera  mal  podia 
estar  en  el  sitio  de  Montevideo  desde  que  entonces  (1815) 
como  ahora  (1828)  estaba  en  Misiones  en  comisión  del  gene- 
ral Rondeau  y  de  Artigas  cerca  del  comandante  general  déla 
frontera  del  Paraguay  don  Vicente  Mahud,  Cuando  volvió, 
al  mes  y  medio  ó  dos  meses,  encontró  á  Artigas  en  Tacua- 
rembó Chico,  el  cual  le  dijo  que  el  director  Posadas,  por 
indicación  de  Alvear  habia  espedido  un  decreto  para  que 
el  general  Rondeau  lo  sorprendiese  y  fusilase,  y  que  él  (Ar- 
tigas) en  tiempo  oportuno  supo  que  no  habia  duda  de  tal 
trama,  por  cuyo  motivo  se  habia  separado  con  todos  los 
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orientóles,  á  escepcíon  de  La  valí,  ja.  Es  verdad  que  Ar- 
tigas, después  que  se  separó  del  sitio  de  Montevideo,  infor- 
mó á  la  provincia  oriental  sobre  el  proyecto  de  fusilarle,  de 
cuyas  resultas  la  provincia  lo  condecoró  y  premió  con  fa- 
cultades estraordinarias. 

El  director  Posadas  no  solo  ofreció  5000  pesos  por  la 
cabeza  de  Artigas,  sino  que  también  procuró  alarmar  á  las 
provincias  contra  él,  por  lo  que  Artigas  tuvo  que  llevar  la 
guerra  al  Entre-Rios,  dejando  á  Rivera  amplias  facultades 
(que  Castañeda  dice  haber  visto  originales,)  para  que  en 
caso  de  muerte  ó  ausencia  quedase  Rivera  en  su  lugar,  hasta 
que  la  provincia  oriental  eligiese  el  que  lehabia  de  suceder. 

También  es  verdad  que  Rivera  se  opuso  siempre  á  que 
Artigas  hiciese  la  guerra  á  las  provincias  hermanas,  pero 
esa  oposición  nunca  llegó  al  grado  de  hostil  ni  perturbó 
jamás  la  armonía  que  guardó  siempre  con  aquel  gefe. 

Balido  Artigas  en  el  Entre-Rios  volvió  á  la  Banda^ 
Oriental,  y  Rivera  pudiendo  entonces  haberse  hecho  pa- 
triarca por  su  propio  nombramiento,  no  lo  hizo,  sino  que 
dejó  de  gobernar  en  el  momento  que  Artigas  se  presentó  en 
cuerpo  gentil,  y  sin  la  menor  fuerza  que  autorizase  bU 
persona. 

Vencido  Artigas  se  retiró  al  Paraguay,  y  volvieron  á 
obrar,  con  respecto  á  Rivera,  las  amplias  facultades  de  man- 
dar en  nombre  de  aquel,  como  sostituto  suyo,  hasta  que  la 
provincia  oriental  eligiese  propietario. 

En  este  tiempo,  la  provincia  oriental  se  entregó  á  los 
portugueses,  y  Rivera  con  sano  y  maduro  acuerdo  se  sostuvo 
con  su  división,  juzgando  que  era  un  servicio  á  la  patria  el 
que  se  reservase  algún  punto  que  no  estuviese  sugeto  á  los 
portugueses. 
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Rivera  estaba  persuadido,  con  razón,  que  la  medida 
adoptada  por  la  provincia  habia  sido  violenta,  y,  por  consi- 
guiente, presumió  que  la  voluntad  racional  déla  provincia 
era  que  don  Fructuoso  resistiese  mientras  tuviese  fuerzas 
para  hacerlo. 

En  esta  inteligencia,  no  cesaba  Rivera  de  dar  batallas 
á  los  enemigos,  hasta  que  fué  requerido  por  el  cabildo  de 
Montevideo,  quien  le  hacia  responsable  de  los  males  que  re- 
sultasen de  su  obstinación.  Estos  requirimientos  no  hacían 
impresión  en  el  ánimo  de  Rivera,  po/que  estando  el  cabildo 
sin  libertad,  no  venia  á  ser  mas  que  un  órgano  del  portugués^ 
así  es  que  pidió  y  obtuvo  un  armisticio  para  proponer,  como 
propuso  la  cesación  de  toda  hostilidad,  con  tal  que  le  dejaran 
mas  bien  el  gobierno  de  Buenos  Aires;  por  que  ni  él  ni  su 
gente  querían  ser.de  los  portugueses.  Estos,  faltando  al 
armisticio,  sorprendieron  á  Rivera  y  lo  llevaron  preso  á 
Montevideo. 

En  esa  plaza  estuvo  Rivera  prisionero  cuatro  meses. 
En  su  prisión  empezó  á  combinar  planes  de  la  esplosion  que 
habian  de  producir  algún  dia  los  treinta  y  tres  Pelayos.  En 
esos  cuatro  meses  que  estuvo  prisionero  se  relacionó  Rivera 
con  todos  los  gobiernos,  asegurándoles  que  «él  era  el  único 
que  no  habia  doblado  la  rodilla  ante  el  Ídolo  lusitano,  y  que 
no  desesperaba  de  libertar  á  su  patria.» 

Hablando  de  la  Gaceta  de  Buenos  Aires,  el  redactor  del 
Yete  portugués  dice  que  aquella  «se  componía  de  unas  cuantas 
proclamüas  y  que  todo  lo  demás  lo  llenaban  capítulos  enteros 
de  Juan  Jacobo  Rousseau. > 

El  tópico  principal  de  este  periódico  fué  la  guerra  con 

el  Brasil,  la  religión  y  la  convención. 

(Barisimo.) 

(C.  ZÍQoy.) 
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15.  VEN  ACÁ  PORTUGUÉS,  QUE  AQUÍ  ES-4828-in  fol. 
Imprenta  de  la  Convención.  El  P.  tíastañeda  fué  su  redactor. 
La  colección  consta  de  11  números,  continuando  Iti  numera- 
ción del  anterior.  Empezó,  con  el  número  20,  el  H  de  Oc- 
tubre y  concluyó  con  el  50,  el  17  de  diciembre. 

El  tópico  principal  de  este  periódico  se  reducía  á  im- 
pugnar al  Tiempo  y  Pampero  de  Buenos  Aires. 

El  mismo  registra  algunos  oOcios  de  los  diputados  á 
la  convención,  entre  ellos,  uno  que  dirigieron  los  de  Cór- 
doba á  todos  los  demás  del  cuerpo  nacional,  fechado  en 
Santa  Fé  á  50  de  Octubre.  Lo  notable  de  este  docnmento 
es  que  hallándose  ya  instalado  el  cuerpo  nacioíial,  desde  el 
dia  25  de  noviembre,  Icsseíioresdon  José  Marcos  Castró  y 
doctor  don  Gerónimo  Salguero  de  Cabrera  y  Cabrera, 
diputados  por  Córdoba,  pasaron  una  circular  á  los  de 
las  demás  provincias  invitándolos  á  «preparar  y  realiza!' 
la  inauguración  del  cuerpo  nacional  tan  suspirada;  y 
esperan  que  el  señor  diputado  concurrirá  á  reunirse  con 
los  de  todas  las  provincias  que  existen  en  esta  ciudaJlen  su 
Sala  consistorial  alas  10  de  la  mañana  del  siguiente  dia  (51 
octubre)  al  de  la  fecha.»  rij 

Esa  circular  motivó  el  dirigir  dos  oficios  á  los  diputa- 
dos de  Córdoba,  por  don  Urbando  de  iriondo,  por  Santiago 
del  Estero  uno  y  por  don  José  Elias  Galisteoj  por  Santa  Fé,  el 
otro.  La  importancia  del  de  este  nos  autoriza  á  transcribir- 
lo integro  como  lo  hacemos  á  continuación. 

«Santa  Fé,  octubre  30  de  1828. 

«Jamás  el  que  suscribe  creyó  que  los  DD.  de  Córdoba 
«á  quienes  contesta,  complicasen  su  manejo  al  grado  que  hoy 

1.  Oficio  dirigido  por  los  diputados  de  Córdoba,  á  todos  los  demás 
del  cuerpo  nacional,  con  fecha  30  de  octubre  de  1828. 
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«observa  por  SU  nota  en  que  le  invitan  á  la  instalación  del 
«cuerpo  nacional,  que  saben  es  instalado  por  su  cooperación, 
«hollando  con  una  conducta  tal  no  solo  los  principios  cono- 
«cldos  por  dogma  en  poiitica  sino  aun  su  propio  carácter,  y 
«lo  que  es  mas  la  dignidad  de  la  provincia,  á  que  pertenpcen. 
«Por  esto  es  que  el  que  suscribe,  deseando  ú  losseño- 
«resDD.  de  Córdoba  el  acierto  á  que  no  han  podido  arribar 
«por  equivocaciones  desgraciadas,  les  aconsejará,  como  ca- 
fe mino  único,  que  por  el  arribo  de  los  señores  DD.  de  Cata- 
«marca,  y  existencia  de  los  de  todas  las  provincias,  seincor- 
«poren  al  cnerpo  naci(?nal,  por  el  orden  de  estilo,  para  darle 
«el  carácter  de  que  por  esa  falla  carece,  haciende»  á  su  pro- 
« vincia  el  honor  de  que  le  privan  y  que  desea  á  los  señores  DD, 
«•bI  que  suscribe  al  paso,  que  les  ofrece  el  mayor  aprecio.» 

José  Elias  Galisteo. 

Los  diputados  de  las  provincias  concurrentes  á  la  con- 
vención de  Santa  Fé  habian  tenido  varias  reuniones  priva- 
das, con  el  objeto  de  acordar  los  medios  que  acelerasen  la 
instalación  de  aquel  cuerpo.  A  la  primera  y  segunda  de 
aquellas  conferencias,  concurrió  el  señor  Castro,  diputado 
por  Córdoba;  pero  ni  este,  ni  el  señor  Salguero,  diputado 
por  la  misma  provincia,  asistieron  á  las  demás. 

La  primera  sesión  preparatoria  tuvo  lugar  el  31  de  julio 
á  las  11  de  la  mañana,  á  la  cual  asistió  y  firmó  el  acta  el  re- 
ferido señor  Castro;  y  este,  dos  meses  después,  es  el  prime- 
ro en  poner  su  nombre  al  pié  del  documento,  de  que  habla- 
mos mas  ai  riba,  apareciendo  ignorar  aquello  á  que  él  mis- 
mo contribuyó  con  su  presencia.  Adviértase,  ademas,  que 
la  provincia  qu£,  esos  caballeros  diputados  representaban, 
fué  la  que  tomó  la  iniciativa  para  invitar  á  las  demás  de  la 
República  *'  á  concentrar  nacionalmente  su  soberanía  en  ua 
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congreso  que  llenase  los  deseos,  tantas  veces  frustrados  en 
Í8  años,  de  arribar  á  una  organización  constitucional  con- 
forme á  su  voluntad.  "   (1) 

Casi  todo  el  n.  ^^  50y  último  de  este  periódico  se  ocupó  de 
impugnar  las  razones  con  que  el  Tiempo  de  Buenos  Aires 
trató  de  probar  la  justicia  del  movimiento  del  1.®  de  di- 
ciembre. Y  «no  pudiendo»,  dice  el  Pampero  de  esta  ciu- 
dad, en  su  núm.  8,  "contestar  de  un  modo  categórico  á 
los  argumentos  irrebatibles  que  este  periódico  hace  en  apoyo 
del  suceso  del  1.®,  el  tal  Padre  (Castañeda)  apela  á  su 
acostumbrada  thocarreria,  y  en  ese  su  estilo  grotesco,  sale 
de  los  mayores  apuros  con  una  bufonada.  Pero  lo  que  últi- 
mamente dice,  y  lo  que  nos  ha  obligado  á  escribir  este  arti- 
culo es,  que  mediante  á  que  su  periódico  se  srstenia  con  las 
suscripciones  y  noticias  de  Buenos  Aires,  y  las  comunicacio- 
nes están  hoy  interceptadas,  suspende  sus  trabajos  hasta  que 
las  circunstancias  varíen.  " 

(Rarísimo.) 

14.  EL  VOTO  SANTAFESINO— 1847— 1849— in  fol 
menor— Imprenta  del  Estado.  Don  Severo  González  fué  su 
redactor.  Empezó  afines  de  marzo  de  1847  y  cesó  á  fines 
de  mayo  ó  principios  de  junio  de  1840,  que  fué  reemplazado 
por  el  Sud- Americano. 

Se  publicaba  los  sábados. 

Solo  hemos  tenido  á  la  vista  el  número  So,  correspon- 
diente al  8  de  abril  de  1848,  el  cual  registra  parte  del  mensa- 

1.  Oficio  que  dirigieron  los  diputados  de  Córdoba  á  todos  los  dema» 
del  cuerpo  nacional,  fechado  en  Santa  Fé,  30  de  octubre,  ya  citado* 
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ge  á  la  vigésima  quinta  Legislatura  de  la  provincia  de  Buenos 
y  la  continuación  del  Índice  alfabético  de  las  materias  que 
se  encuentran  en  los  55  números  del  Voto-Santafesino,  que 
componed  primer  año  de  su  publicación. 

^      (Muy  raro.) 
(G.  Carranza») 


(Continuará.) 
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